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COMPLEJO PARQUE INDUSTRIAL MUNICIPAL 


Con el cierre de la planta industrial del Frigorífico Anglo en 1979 comenzó, como 
es notorio, en Fray Bentos, una época de estacionamiento y retroceso. La 
Intendencia Municipal de Río Negro, procuró entonces la reactivación industrial 
promoviendo la creación del Parque Industrial Municipal buscando la 
radicación en el área del ex frigorífico de emprendimientos industriales, 
comerciales, artesanales y de servicios, capaces de generar empleo en forma 
directa eindirecta. 

Dentro del área de la planta del ex frigorífico se pueden distinguir tres zonas 
netamente diferenciadas. s 
Centro poblado del Barrio Anglo, anexado a las instalaciones industriales con 
157 viviendas, que ocupa una superficie aproximada de 45 hectáreas. 

Zona fabril correspondiente a la ex industria cárnica, distribuida en diferentes 
sectores abarcando una superficie techada de 50.000nf 

Zona de campo contigua al área fabril constituida por 135 hectáreas de campo. 
El complejo Parque Industrial busca compatibilizar implantaciones industriales 
con la preservación del patrimonio histórico cultural a través de la promoción 
turística del Museo de la Revolución Industrial, del complejo turístico del Campo 
de Golf y la terminación del Rambla Panorámica, continuación de la costanera 
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RÍO NEGRO: HISTORIA GENERAL 


ANTECEDENTES Y OBJETIVOS 


Por resolución número 613, de fecha 26 de agosto de 1994, la Intendencia 
Municipal de Río Negro dispuso se imprimiera la obra en dos volúmenes “His- 
toria de Río Negro” -título tentativo- tarea encomendada al historiador e inves- 
tigador Anibal Barrios Pintos por resolución N2 864 fechada el 14 de setiem- 
bre de 1992. 

El citado autor, entre sus numerosas publicaciones, había editado y dirigi- 
do en 1959 el álbum “Río Negro en el centenario de Fray Bentos”, patrocinado 
por el Consejo Departamental, el Comité Patriótico y la Asociación Comercial e 
Industrial Del Río Negro. 

Presentadas al intendente Dr. Mario Carminatti las cotizaciones respecti- 
vas de diversas imprentas, en abril de 1994, referidas a la edición de la obra, 
y posteriormente a los intendentes Luis Mazziotto (el 25 de enero de 1995 y 
11 de setiembre de ese mismo año), Ruben Rodríguez López (el 8 de marzo de 
1996 y el 1 de abril de 1997) y nuevamente al Dr. Mario Carminatti el 14 de 
julio de 2000, la comuna departamental no pudo dar cumplimiento a la resolu- 
ción referida “en virtud de la escasez de recursos económicos a nivel munici- 
pal”. 

Gestiones realizadas posteriormente por el representante municipal por 
Río Negro Dr. Ruben Carminatti, culminaron con una importante contribución 
en efectivo realizada por la empresa EUFORES S.A., siendo el destinatario de 
dicha contribución la Intendencia Municipal de Río Negro, cuyo titular Arq. 
Francisco Centurión Gezn, con fecha 18 de enero de 2005 se obligaba a utili- 
zar la misma especificamente a los efectos de comenzar la obra mencionada, 
“asumiendo el compromiso, además, de realizar el aporte correspondiente a 
la “financiación de lo que no cuente con patrocinio alguno”, en apoyo de la 
edición de esta obra, que pretende ser síntesis y análisis departamental. 

Importa agregar que en varias oportunidades, fraybentinos amigos se inte- 
resaron vivamente por la publicación de la obra, tanto tiempo postergada, brin- 
dándonos cálida compresión y aliento, entre ellos, los Srs. Jorge Locatelli, el 
Maestro Artigas Pereira Rohner, el periodista Orlando Aníbal García Bertoní, y 
el profesor Juan José Delgrosso. 


Nuestro agradecimiento lo hacemos extensivo al Dr. Ernesto Bonetti, a la 
maestra Isabel Nedor de Bordoli, y el Sr. Hugo Olivera, secretario general, 
directora del departamento de Cultura y Turismo y director del departamento 
Administrativo, respectivamente, de la Intendencia Municipal de Río Negro. 


Río Negro - Historia General se publica tal como fue redactado en 1994, con 
su apéndice documental, al que se le adicionaron algunos datos estádisticos. 


Se ha agregado una cronología que abarca los años comprendidos entre 1994 
y 2004 inclusive. 


Como en otras oportunidades, para evocar y situar de modo relacionado lo 
más completo que fue posible este pasado departamental y ciudadano, recu- 
rrimos a la geografía, a la historia económica y social, a la documentación 
escrita y fotográfica, alguna vez al evocador anecdotario lugareño, para pasar 
luego a los más relevantes aspectos de una actualidad rica, diversificada, 
firmemente expresada en la industria urbana, en las instituciones públicas y 
privadas, en las figuras pioneras, en el ideal estético y en las actividades 
recreativas. 


Lamentablemente, encontrándose ya en la imprenta el texto de esta obra, 
un accidente inesperado me ha impedido vigilar personalmente la marcha del 
proceso de su edición. 


No obstante hemos hecho todo lo que nos fue posible para que el esfuerzo 
realizado tuviera el más fiel reflejo en la publicación, que narra la parábola de 
una fecunda trayectoria, que es trasunto de empañosas virtudes y de sueños 
generosos y donde su principal industria distinguió el Uruguay en los mercados 
del mundo. 


La instalación de dos plantas de celulosa en los aledaños de la ciudad de 
Fray Bentos, de altos niveles tecnológicos, entre otros importantes y posibles 
emprendimientos -proyectos que han desatado duros cuestionamientos de las 
autoridades de la provincia de Entre Ríos y de grupos ambientalistas, constitu- 
yen avances de los que muchos consideran poderoso porvenir de Río Negro. 
Su accionar inicial merecerá menciones especiales. 


Vaya finalmente el testimonio de mi gratitud a quienes me brindaron útiles 
aportaciones y sugerencias. 


A.B.P. 
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I. RASGOS GEOGRÁFICOS 


CREACIÓN, DENOMINACIÓN, SITUACIÓN, LÍMITES Y SUPERFICIE 


El departamento de Río Negro estuvo comprendido en el de Paysandú 
hasta el 20 de marzo de 1880, fecha de sanción de la ley que lo creó, la cual 
fue cumplida el 12 de agosto de 1881. 

Lleva el nombre del río que divide en diagonal, en dos partes, casi 
iguales, el territorio nacional y se halla ubicado al oeste de nuestro país, en el 
ángulo que forma el curso inferior del río Negro y el curso medio del Uruguay. 

Sus límites generales son: al norte, el departamento de Paysandú; al 
este, el de Tacuarembó y al sur, los de Soriano, Flores y Durazno. Sus límites 
particulares se disponen del siguiente modo: al norte, el arroyo Negro, desde 
su barra en el río Uruguay, hasta sus nacientes en la cuchilla de Haedo; la 
cuchilla de Haedo hasta las nacientes del Juan Tomás y este arroyo hasta su 
desembocadura en el Salsipuedes Grande; al este, el arroyo Juan Tomás en 
todo su curso y luego el Salsipuedes Grande, desde la confluencia de aquél 
hasta su desembocadura en el río Negro; al sur, el río Negro, desde la desem- 
bocadura del arroyo Salsipuedes Grande hasta su confluencia en el río Uru- 
guay y al oeste, el río Uruguay, entre las desembocaduras del arroyo Negro y el 
río Negro, en el trayecto que media entre los kmts. 181 y 57 del canal de 
navegación. 

El departamento de Río Negro tiene forma alargada de este a oeste y 
un perímetro irregular, caracterizado por el Rincón de las Gallinas o de Haedo. 

Su extensión superficial, comparada con la de los demás departamen- 
tos de la República, es mediana: 9.282 km.2. Ocupa el duodécimo lugar, so- 
brepasando en superficie a Soriano (9.008 kms2.), Colonia (6.106 km.2), Flo- 
res (5.144 km.2), San José (4.992 km.2), Maldonado (4.793 km.2), Canelo- 
nes (4.536 km.2) y Montevideo (530 km.2). 

Su longitud lineal máxima está señalada por una gran diagonal que une 
la desembocadura del río Negro en el río Uruguay con la estación Tres Arboles 
(195 km.). Otra diagonal, mas corta, se tiende entre las confluencias del arro- 
yo Negro y el río Uruguay y la del arroyo Salsipuedes en el río Negro (144 kms.) 
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ESTRUCTURA GEOLÓGICA 


Daniel Vidart ha reseñado en los siguientes términos, los principales as- 
pectos geológicos del departamento rionegrense:? 

“Como se sabe, la naturaleza de las formaciones geológicas determina en 
la mayoría de los casos - combinada con el clima y la obra positiva o negativa 
del hombre - el tipo de suelos y la calidad de los rendimientos agrícolas. 

La estructura geológica del departamento de Río Negro lo señala como una 
zona apta para la agricultura, pues posee formaciones que han demostrado su 
capacidad productiva tales como los terrenos cretácicos y las renombradas 
Capas de Fray Bentos. 

El Fundamento Cristalino, que predomina de modo decisivo al sur del río 
Negro, aflora solamente en el Rincón del Paso del Puerto. 

Las areniscas gondwánicas, depositadas durante la Era Secundaria sobre 
el pedestal precámbrico del Fundamento Cristalino, tampoco son abundantes 
y se hallan también en el citado Rincón del Paso del Puerto. 

Las rocas efusivas de Serra Geral, producto de las lavas básicas que se 
extendieron sobre las areniscas de Gondwana, dando lugar al típico relieve de 
cerros tabulares o chatos, tienen mayor extensión e importancia. Ocupan una 
quinta parte de la superficie departamental y se concentran en la zona del 
Este. 

De mucho mayor trascendencia aún es el horizonte cretácico perteneciente 
al período epilogal de la Era Secundaria, cuya superficie cubre gran parte con 
sus areniscas y sus conglomerados. 

Sobre estas areniscas cretácicas, aptas para la agricultura, se disponen 
las excelentes Capas terciarias de Fray Bentos, cuyo rendimiento es todavía 
superior. Anteriormente ocupaban toda la zona oeste de Río Negro, pero los 
desvastadores efectos de la erosión las ha reducido a tres grandes islotes 
principales y otros secundarios. Los principales son el del Rincón de las Galli- 
nas o de Haedo hasta Nuevo Berlín y Estación Haedo, en la zona Sudoeste; el 
de noroeste que se extiende desde el río Uruguay hasta Menafra y Young y 
desprende un brazo hasta la confluencia del arroyo del Sauce en el arroyo Don 
Esteban; el del centro, señalado por la cresta y estribaciones de la cuchilla del 
Ombú. 

La formación Pampeana, finalmente, perteneciente al Cuaternario, se halla 
depositada en los valles de los arroyos, pero no tiene importancia geológica 
sino local.” 

En cuanto a las arcillas yesíferas que afloran en los alrededores de Bella- 
co, en la cuchilla de Haedo, dice Jorge Bossi: “Lambert supone que se han 
formado en un avance del mar Cuaternario, transformado en laguna como con- 
secuencia del levantamiento del bloque continental uruguayo. La evaporación 
de las aguas de esta laguna, habría provocado la cristalización del yeso.”? 
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Estas arcillas grises o amarillentas se caracterizan “por la presencia de 
cristales de yeso de hasta 1 dm.3 de volumen”. 


RELIEVE E HIDROGRAFÍA 


Con referencia al relieve e hidrografía del departamento de Río Negro, el ya 
citado Daniel Vidart ha dicho: 

“El relieve del departamento de Río Negro no es espectacular. Se trata de 
una zona poco ondulada, de topografía débil. La escarpa de Serra Geral no 
alcanza a darle fisonomía agreste a la zona oriental y la occidental está domi- 
nada por el Valle del río Uruguay.” 

Los cerros existentes, el del Queguay, Tostado, del Salto, Tres Árboles, de 
la Paloma, de los Mellizos, de la Calera, de Eulalia, del Quebracho, Pelado, 
Itacabó, Montuoso, del Arbolito, del Narciso, del Francés, del Campamento, 
Colorado, del Prado, Mulero, Redondo, de Yapeyú, entre otros, no alcanzan a 
romper las divisorias de aguas establecidas por las crestas de las cuchillas 
que ramifican la porción final del Sistema de Haedo. 

Tres cuchillas de importancia se desprenden de ésta, en su trayecto limí- 
trofe entre Paysandú y Río Negro; la de Navarro o Averías, al Este; las del 
Ombú y Las flores, al Oeste. Son en cierto modo paralelas al segmento meri- 
dional de la citada cuchilla de Haedo, cuando penetra francamente en el depar- 
tamento de Río Negro, y se dirige hasta el Rincón de las Gallinas. 

Por su margen derecha el río Negro recibe el arroyo Salsipuedes Grande, 
con el Juan Tomás; arroyo Molles Grande; arroyo Tres Árboles, con sus afluen- 
tes de las Isletas, del Tala, de la Coronilla, Islas de Argúello, del Gato; arroyo 
Rolón Grande, con el Rolón Chico, del Tala y del Totoral; Sauce Grande; de los 
Molles; Sauce Grande; Ramírez Grande, con el Juan Antonio; de Gamarra; de la 
Enramada; del Sauce; de la Violina; arroyo Grande, que recibe el caudal de los 
arroyos Sarandí, Mataojo, Averías Grande y Chico, Retobadas, de los Viraroes, 
Itacabó, Hondo, de los Manantiales, del Pescador, del Rosario y de las Flores; 
arroyo Don Esteban, con sus principales tributarios, arroyo San Luis, del Sau- 
ce, La Palma, cañada de las Llovedoras, arroyo Lencina; arroyos Sauce, Yapeyú; 
Sánchez Grande, del Abrojal, Coladeras, del Totoral, de Maletas, Pantanoso, 
Sauce, del Talar, Santa Fe Grande y Malvenir. 

En el río Uruguay, que con el río Negro determinan las características fluvia- 
les y litorales del departamento, vuelcan sus aguas el arroyo Negro, con unos 
90 Km. de curso, el arroyo Farrapos, Román, Vacas, de los Burros, de la Yegua- 
da, Yacaré, Saladero, de las Cabeza, de las Calera, del Bopuna, Bopicuá, de 
las Cañas, Laureles, Laureles Chico, y Yaguareté Grande, Fray Bentos, Caraco- 
les Grande, de los Pocitos y el propio Río Negro. Tributan sus aguas en el 
arroyo Negro, los arroyos Charquero, González o del Algarrobo, Gutiérrez Gran- 
de, Ñañez y Bellaco. 
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“Todas las corrientes citadas - afirma Daniel Vidart - son de régimen 
torrencial: se colman rápidamente y se desbordan cuando caen abundantes 
precipitaciones y en las épocas de estiaje o poca lluvia, el caudal que transpor- 
tan es reducido.” 

El río Uruguay describe frente a las costas rionegrenses un doble y pronun- 
ciado codo. Pero quizá su característica mas destacada es la profusión de 
islas- más de treinta — que entre el arroyo Negro y el Yaguareté, se aglomeran 
en la porción final del curso medio del río. 

La más septentrional es la isla de Cambacúa, con 12 kms de largo. Al sur 
de la misma se hallan las de Dolores, de 9 Km., la de San Genaro y la Rica. A 
partir de esta altura, que corresponde al Km. 140 el talweg o canal se aleja de 
la costa uruguaya y deja en las cercanías de estas las islas de Román Grande, 
rica en vegetación arbórea y con un bañado hacia el Este; la del Chileno, eleva- 
da en el Norte y anegadiza en el Sur; la del Burro, también muy poblada de 
monte; la Filomena Grande, la de Santa María, la Zapatero, la Caballo, etc. 

La anchura media del río Uruguay es de 4 a 5 Km. aguas arriba de Fray 
Bentos y de 6 a 7 aguas abajo. La profundidad del canal de navegación alcanza 
en la zona dragada a mts. 5.80, pero el río tiene profundidades mayores. Los 
sondajes practicados en los Km. 63.162 y 169.5 indican respectivamente las 
profundidades de mts. 18.90, 19.80 y 20.75, cifras que están por debajo del 
nivel del mar y que llamaron la atención a investigadores extranjeros. 

Las riberas del río Uruguay son bajas y anegadizas en la costa argentina y 
en las del Dep. de Río Negro alternan las zonas bajas con las elevadas. Las 
barrancas de tosca terciaria han sido catalogadas por los geomorfólogos como 
el reborde de una larga falla extendida junto al curso del río Uruguay. 

El régimen del río Uruguay se caracteriza por dos períodos anuales de cre- 
cidas: las de primavera, de setiembre a octubre, y las de otoño, de abril a 
mayo. En ciertos años hay algunos períodos intermedios. La anchura del lecho 
impide que las crecientes revistan las considerables alturas que alcanzan en 
Salto o Paysandú. Sin embargo, en el año 1929, las aguas llegaron a mts. 
4,35 sobre el nivel normal y en 1959 a 6.35 mts. 

El río Negro, que limita el departamento por el sur y le da su nombre, como 
ya se dijo, se divide en dos segmentos: el inferior, desde la desembocadura 
del ío Uruguay hasta Mercedes, y el medio, desde este punto hacia aguas 
arriba. 

En el Río Negro inferior no existe casi pendiente y de ahí que cuando el río 
Uruguay crece su onda se introduce en aquél, invirtiendo la corriente. Los 
abundantes aluviones que transportan las aguas forman un cono de deyección 
en el cual se depositan todos los años 160.000mts! de arenas finas, gruesas 
y guijarros, que forman un sistema inusual que obstaculiza el curso del río. 
Entre estas islas están la de Lobos, la del Vizcaíno, la del Infante, la del Naran- 
jo, la de Barrientos, las Dos Hermanas, etc. 
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El sauce discurre aquí por un valle amplio, llano, de bordes poco definidos. 

El río medio inferior tiene algo más de pendiente y no se forman islas 
porque el transporte es activo. Los meandros, empero, abundan de tal modo 
que, según Lambert, “hacen que la longitud real del río sea igual a su longitud 
virtual aumentada en el 50% aproximadamente”. 

El departamento de Río Negro posee asimismo una zona de notables ca- 
racterísticas naturales, donde confluyen, como ha sido señalado, humedales, 
monte indígena, costa fluvial, islas y canales: los esteros de Farrapos, que 
poseen una extensión máxima de 35.000 hectáreas, entre Fray Bentos y San 
Javier (322 50 'S, 582 05W). 

La zona es de particular importancia por su riqueza florística y faunesifica, 
por tratarse de un ecosistema que no se encuentra en ninguna otra parte del 
Uruguay, según un informe oficial del Buró Internacional para la conservación 
de la naturaleza y de los recursos naturales (UICN), basados en información de 
M.D.Huertas. 

Al respecto, Hernán L. Sorhuet, en un articulo periodístico, ha reseñado en 
los términos siguientes la medula de su planteo, formulado en noviembre de 
1991, a propósito de la conveniencia y necesidad de encarar la protección 
total y sobre todo efectiva en los hechos, con personal permanente y capacita- 
do, de los Esteros de Farrapos, que a partir de su manejo científico puede 
reportarle a la República y al departamento de Río Negro, cuantiosos benefi- 
cios.? 

“La gran mayoría de estas tierras pertenecen al Estado y habiendo buena 
voluntad seria sumamente factible y altamente beneficioso para el país crear 
allí un área natural protegida donde asegurar la continuación de los procesos 
evolutivos de tantas especies nativas. Farrapos, además, se encuentra dentro 
de las rutas de un elevado número de aves migratorias que todos los años nos 
visitan como parte de su ciclo vital, tanto en verano del hemisferio norte como 
en invierno de la zona Austral y Antartida. Sitios como Farrapos resultan esen- 
ciales para la preparación de la migración (engorde) en algunos casos y como 
lugar de reproducción en otros; su alteración o desaparición comprometería 
seriamente el futuro de poblaciones enteras de aves. 

Hasta ahora su relativa protección se ha dado por lo dificultoso del acceso 
y su casi nula aptitud de uso agrícola según informe de la Dirección De Suelos 
(MGAP) basado en los datos correspondientes a 19 padrones de la zona, aporta- 
dos por la C.O.N.A.T.: Prácticamente el 100% de las tierras incluidas en lo que 
llamamos propiamente Esteros de Farrapos- entre San Javier y arroyo Román 
Chico- corresponden a suelos 03.11 con índice de productividad. 

Tampoco debemos olvidar las “sorpresas” que un sitio de sus característi- 
cas y tan poco estudiado, puede tenernos reservadas. La mañana del domingo 
15/7/90 un cazador dio muerte en Farrapos a un ejemplar macho de aguará- 
guazú (Chrysocyon brachyurus). Es el mayor de los cánidos sudamericanos y 
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sin duda uno de los más originales y hermosos del mundo. Su ultimo registro 
en nuestro país data de 1887 y por considerarlo extinguido no figura en la 
nómina oficial de especies de la fauna silvestre indigena establecida por el 
Dec. 565/981 de 6.11.981 del Poder Ejecutivo” 
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II. EL TERRITORIO ISLEÑO 


Las islas situadas sobre el río Uruguay fueron durante años campo para la 
controversia de derecho, que algunas veces se zanjaba, como se ha dicho, 
“por el camino corto de la posesión compulsiva”. 

Todas son sumergibles. En la siempre mencionada inundación de 1959, 
solo una de ellas no fue totalmente cubierta por las aguas: la isla Gaspar, en 
su parte más alta, en una superficie de alrededor de una hectárea. 

El Tratado de Límites entre el Uruguay y la Argentina, confeccionado en 
1961 y ratificado a principios de 1967, clarificó un panorama tradicionalmente 
oscuro, volviendo a situarse en la órbita uruguaya, islas que habían pasado al 
dominio argentino tales como la Filomena grande, la Bassi y la Paloma, por 
haber dejado de ejercer los uruguayos soberanía y dominio sobre algunos terri- 
torios fluviales. 

Algunas de ellas eran de propiedad particular, en mérito a los apremios 
económicos de los gobiernos de las convulsionadas épocas, en que las gue- 
rras civiles agotaban las reservas del tesoro público. 

En el año 1944 y en cumplimiento de una acertada disposición del Poder 
Ejecutivo, el ingeniero agrónomo Rómulo Rubbo, director, entonces, del Vivero 
Nacional de Toledo, realizó un estudio completo sobre las islas fiscales del río 
Uruguay, pertenecientes a la jurisdicción del departamento de Río Negro, estu- 
dio que abarca las condiciones agrológicas de sus ricas y feraces tierras de 
aluvión, la plantación mas conveniente para la explotación; su precaria situa- 
ción en la época y las perspectivas de futuro, toda vez que la explotación 
forestal se realizara en forma adecuada’. 

En nuestro trabajo monográfico “Río Negro en el centenario de Fray Bentos”, 
publicamos los períodos más importantes del informe producido por el ingenie- 
ro Rubbo, a raíz de su visita de inspección a las islas rionegrenses Abrigo, 
Caballos, Caballada, Zapatero, Santa Maria Grande, Santa Maria Chica, Re- 
donda o de la Cruz y Naranjito, el 23 de julio de 1944, en compañía del recep- 
tor de Aduana de Fray Bentos Enrique Bianchi y otros funcionarios. El ingeniero 
Rubbo, entre otros conceptos, decía lo siguiente: 

“En junio del año 1928 el Servicio Forestal, en un meditado informe, llamó 
la atención de la superioridad, respecto a la urgente necesidad que había en 
tomar posesión de esas y otras islas uruguayas en esa zona, para repoblarlas 
y ejercer autoridad, porque así lo exigían las necesidades del momento y futu- 
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ras. Nuestra prédica no tuvo el eco que deseábamos, en las esferas guberna- 
mentales. Y las islas, que ahora debían ser el emporio de madera, celulosa y 
fuente de alegría y bienestar, han pasado al dominio argentino, desde julio del 
año 1942; desconociendo nosotros, si existe o no un tratado internacional al 
respecto. Por la forma que las autoridades argentinas, han tomado posesión 
de ciertas islas, en esa fecha, da la impresión que ellas fueron tomadas arbi- 
trariamente, cometiéndose un verdadero acto de despojo. Las islas tomadas 
en esa forma, por los argentinos en Julio de 1942, son: Masones, 132 has; La 
Palma o Basi, 396 hectáreas; La Palma Chica, 59 hectáreas; García, 121 
hectáreas; Filomena Grande 1.155 hectáreas, Durazno, 176 hectáreas; Filo- 
mena Chica, 212 hectáreas, que forman en total una extensión de 2.262 hec- 
táreas. Esperamos confiados que cuando se disipe la nebulosa política que 
actualmente proyecta sombras sobre estos dos países hermanos y cuando la 
justicia de los hombres sea un hecho, las citadas islas nos serán reivindica- 
das, por decoro fraternal y americanista.” 

Agrega el informe, que hasta Junio de 1942 las autoridades uruguayas 
ejercían funciones en aquellas islas. A raíz de ese incidente isleño, las autori- 
dades aduaneras Uruguayas- por mandato expreso de la superioridad- dejaron 
de ejercer vigilancia sobre las islas mencionadas. 

Casi 20 años después, luego del retorno de la armonía más perfecta de las 
relaciones de ambos pueblos, en el seno del Consejo Departamental del Río 
Negro, el señor Jacinto Garate insistió sobre el tema para llamar la atención de 
los demás concejales, para que dicho cuerpo de gobierno pusiera el hecho en 
conocimiento del ministro de Relaciones Exteriores, afín de que rápidamente 
se concertara con el gobierno argentino la revisión de las situaciones a que 
hemos venido haciendo referencia. 

Las negociaciones que permitieron dilucidar por la vía diplomática diferen- 
cias seculares, culminaron el 7 de Abril de 1961, al suscribir el Tratado de 
Límites entre Uruguay y Argentina los cansilleres de ambos países Dr. Diógenes 
Tabeada, por este último y Tte. De Navío (R) Homero Martínez Montero, por 
Uruguay. Aprobado por los parlamentos respectivos y convertido en ley N? 13.462 
el 30 de diciembre de 1965 por el Consejo Nacional de Gobierno, el tratado 
entró en vigencia el 19 de enero de 1966, al efectuarse en la ciudad de Bue- 
nos Aires el canje de ratificaciones. 

De una relación de las islas que quedaron definitivamente en jurisdicción 
uruguaya, publicada por el capitán de navío Yamandú Flangini en 1972, toma- 
mos las siguientes referencias de las correspondientes al departamento de 
Río Negro. 

isla Banco Grande. Está situada frente al arroyo de las Ovejas u Overas. Va 
creciendo hacia el norte por el banco de arena que se extiende frente a la 
punta norte de la isla San Genaro. En un proyecto de la ley del 3 de octubre de 
1916, que lleva la firma del Dr. Baltasar Brum, se le propone dominarla 
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Frankland, en memoria del comandante de las fuerzas de S.M. Británica Eduar- 
do Frankland que el 8 de agosto de 1817 firmara con Artigas, en Purificación, 
el convenio sobre seguridad de libre comercio entre los súbditos ingleses y los 
ciudadanos orientales, debiendo ser admitidos para el libre y mutuo comercio, 
en cualquiera de los puertos habilitados de la Provincia Oriental. 


isla de la Paloma, conocida también con el nombre de Farrapos. Se en- 
cuentra al sureste de la isla Banco Grande. En el proyecto de ley anteriormente 
mencionado se le asignó el nombre de “28 de Setiembre”. Esta poblada por 
árboles del tipo de Toro, Rama Negra, Curupí, Higuerón... Anteriormente fue 
ocupada y sus pobladores se dedicaron a la explotación de la apicultura. 


Isla Román Chica. Esta ubicada frente a la desembocadura del arroyo San 
Román. Es baja en su centro y tiene costas altas y arboladas. En su parte sur 
está casi unida a la isla Román Grande. 


Isla del Cardenal . No fue mencionada en el tratado de 1961. En Argentina 
se le conoce por Isla del Francés, por haberse crecido sobre el banco de ese 
nombre, al dársele jurisdicción uruguaya. 


Isla Román Grande Se encuentra al sur de la isla Román Chica y frente a la 
desembocadura del arroyo San Román. En ella habitaron más de 150 perso- 
nas, casi todos obreros del saladero. Han sido explotados sus árboles del tipo 
álamo y para carbón y leña. En enero de 1995 se estaban efectuando tareas 
de tala de árboles con destino a un aserradero instalado en Nuevo Berlín. 


Isla Pingúlno Frente a la desembocadura del arroyo homónimo. Se le cono- 
ce también con la denominación de Emma. (Ver Toponimia). 


Isla Chala Tomo su nombre de un antiguo poblador. Se le conoce asimismo 
con la denominación de isla Chata. En el proyecto de ley de 1916 ya menciona- 
do, se la quería designar con el nombre del ministro Murature, que intervino en 
las negociaciones de ese año. Se encuentra entre las islas de Román Grande, 
por el oeste y la Pingúino y parte norte de la Navarro por el este. 


Isla del Chileno Se encuentra al sur de la isla Román Grande y al oeste de 
ella en la parte norte. 


isla Navarro Al igual que las demás islas de la zona fue devastada por el 
temporal de 1923, perdiendo sus pobladores todas sus existencias de leña y 
carbón vegetal que había preparado para la venta. Esta situada adyacente y al 
sur de la Isla Pinguino. 


isla Redonda Se halla, adyacente a la isla Román Grande. Aunque en el 
tratado de 1961 figura sin nombre, en el año 1916, en el citado proyecto de ley 
de Baltasar Brum, se le asigna la denominación de Presidente De la Plaza, 
gobernante argentino de la época en que se gestionaba las tratativas del trata- 
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do de 1916. Parece ser que también le fue asignado el nombre de Yeguada. 


Isla del Burro Es la de mayor superficie de las islas uruguayas de esta zona 
rionegrense. Fue muy explotada en maderas. 


Isla Basura Adyacente a la punta sur de la isla del Chileno. También se le 
conoce con el nombre de Eduardo. 


Filomena Chica Es la mas poblada de estas isla. Esta situada entre los 
canales del Medio y de la Filomena. Los pobladores se dedican a la explota- 
ción de sus bosques, así como a la apicultura. Tienen también frutales. 


Isla Burro Chica Esta situada al norte de la ciudad de Nuevo Berlín y al sur 
de la isla del Chileno. Es denominada también Burro Chico. En el proyecto de la 
ley de 1916, se le asigna el nombre de Álvarez Ramón, presunto primer marino 
que navegó el río Uruguay. Hoy se sabe que fue Juan Rodríguez Serrano. Ha 
sido explotada en forestación. 


Isla Filomena Grande Su denominación proviene del marino británico Sullivan, 
quien al explorar en 1846 el canal que pasa por su lado en la fragata H.M.S. 
“Philomell”, lo bautizo con dicho nombre. Estuvo poblada, dedicándose sus 
habitantes a la explotación de leña, carbón, frutales y cultivos de papas y 
verduras. Fue abandonada igual que otras islas adyacentes, con posterioridad 
a las inundaciones de 1959. Tras deambular por varios departamentos del 
país se establecieron en 1988 en esta isla, familias mbyá, de la etnia tupí- 
guaraní. Vivieron allí en chozas. Algunas tenían paredes de barro, afirmadas 
en postes de madera y caña, y techos de vegetales secos; otras fueron levan- 
tadas con paredes y techos de paja brava. También erigieron una iglesia. Con 
el maíz elaboraban harina y con ella una torta indígena que denominaban “bita”. 
Cultivaban la tierra, abasteciéndose de productos de ésta: zapallos, sandías y 
melones. Y de algunos árboles frutales- citrus- que ya se encontraban en la 
isla. Complementaban su dieta con gallinas- que criaban- y con el producto de 
la caza y de la pesca. La caza de mamíferos tales como la nutria y el carpincho, 
la efectuaban con trampas, construidas por ellos. 


Fabricaban artesanías- cestos de caña, de varios tamaños, con grandes 
tapas y vistosos colores y también utensilios de barro para uso familiar- que 
comercializaban en Fray Bentos, Paysandú, Mercedes y Nuevo Berlín. Consti- 
tuían un grupo de 18 personas, entre ellos 10 niños. 

Posteriormente tuvieron que abandonar la isla, por ser inundable y por tal 
motivo no ser lugar seguro, pese a su gran fertilidad. Ocuparon posteriormente 
terrenos fiscales situados al norte de Fray Bentos, en costas del río Uruguay. 
Algunos Mbyá- voz guaraní que significa “la gente” — siguieron viviendo en la 
isla Filomena — los encargados de cuidar la cosecha- otros en una chacra 
situada cerca de Montevideo, en un terreno a orillas del río San José, en La 
Colorada, al oeste de Montevideo, en zonas fronterizas del Brasil y en Misio- 


22 


nes. Pero los Mbyá son inmigrantes permanentes en procura de la llamada 
“tierra sin mal” 


Isla Palma Chica Se encuentra entre la isla Filomena Chica (por el norte) y 
la isla Bassi (por el sur). Se le conoce también por los nombres de “La Palma 
Chica”, “La Palma”, “La Palma Sola”, “Isla de la Palma Chica”, “Palmita” o 
“Palmar Chico”. 


Islote Alba El canal donde está ubicado se le conoce con la denominación 
de Canal de Garibaldi. Se unirá seguramente a la Isla Filomena Grande. 


Islote Nuevo Berlín, también llamado del polaco, dado que se dice que “su 
crecimiento se debe a que un polaco clavó estacas en él, con el fin de que se 
depositaran allí los arrastres de los ríos”. Está adyacente a la isla del Burro. 


isla Bassi. Se encuentra al sur de la isla Palma Chica, de la que está 
separada por un estrecho canal. Se afirma que fue habitada por un señor 
llamado Garibaldi o Zaribaldi, o que estos eran sus apodos, que la explotaba 
para la obtención de carbón y leña. Las construcciones de esta isla, se en- 
cuentran precisamente sobre el canal de este nombre. 


Islote Chingolo. En la Argentina se denomina Pajarito. Está situado en el 
canal del Medio y adyacente a la isla Bassi. 


isla Naranjito. La componen dos islas que se han unido. Se les llamó 
Naranjo y Naranjo Chica. Se encuentra al sur de Nueva Berlín y está poblada. 


Islote Naranjito Se encuentra entre la isla de igual nombre y la costa. Eran 
dos islotes que se unieron formando uno solo. 


Isla de Tres Cruces. Se le ha conocido también con los nombre de Redon- 
da y Redonda Sur. Presume el teniente de navío Yamandú Flangini, que fue 
conocida anteriormente por isla Malta. Es baja y pobre en forestación. 


Isla Santa María Chica. Esta situada al norte de la desembocadura del 
arroyo Saladero. Ha estado poblada y ha sido muy trabajada. Tiene gran canti- 
dad de árboles frutales del tipo citrus. En 1969 tenia pobladores que explota- 
ban su bosque. 


Isla Santa María Grande. Al suroeste de la isla Santa María Chica, con 
quien está prácticamente unida. Fue forestada artificialmente, encontrándose 
en ella un importante número de árboles frutales. 


Islote Mario. Es un banco de arena, al que le han crecido árboles del tipo 
Indígena. Se encuentra al sur de la isla Santa María Grande, con quien segura- 
mente se unirá. 


Isla Redonda o de La Cruz. Es alta y se encuentra muy arbolada. Se allá al 
Sur de la isla Tres Cruces y al oeste de la Santa María Grande. 
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Islote Barlovento. Al oeste y adyacente a la isla Santa María Grande, con 
quien seguramente se unirá. 


Islote del Sur. Ha crecido sobre un banco de arena. Se encuentra adyacen- 
te a la punta sur de la isla Santa María Grande, entre ésta y la punta norte de 
la isla Zapatero. 


Isla Zapatero. Es una isla de superficie importante. Fue habilitada y explo- 
tada. Se encuentran al suroeste de la isla Santa María Grande. 


Isla Caballada. Es la que se haya más al este de las tres islas de la Caballada 
y frente a la desembocadura del arroyo Callares y de la cañada Lechiguana. 


Isla Caballada Oeste. Esta formada por la unión de dos de las tres islas 
que formaban las islas de la Caballada. 


Isla Caballos. Se encuentra al oeste de las islas de la Caballada, entre las 
desembocaduras de los arroyos Bopicuá y las Cañas. También es denominada 
Isla de los Caballos. Está prácticamente unida a la isla del Abrigo. 


isla Abrigo. Está situada frente a la desembocadura de los arroyos las 
Cañas y Laureles. Se le conoce también por el nombre de “Islotes del Abrigo” 
y por el de “Islotes del Mal Abrigo”. Yamandú Flangini ha recogido la informa- 
ción de que se le llama así, por hallarse ubicado frente a ella, en costa argen- 
tina, un pequeño muelle llamado Puerto Unzué y en ese lugar fondeaban los 
barcos en busca de abrigo de los fuertes vientos, sin entrar en la amplia can- 
cha que va desde aquí a Fray Bentos, cuyas aguas se encrespan con facilidad. 
Tienen gran cantidad de árboles de madera aprovechable en diversos usos, así 
como naranjos y duraznales. 


Islote Chajá Al oeste de la isla Abrigo. Es la primera isla uruguaya que se 
encuentra remontando el río a la altura del Km. 102 del canal principal de 
navegación. Su nombre, según el citado autor, sigue el principio elegido para la 
designación de islas sin nombre por la Delegación del Uruguay durante la cam- 
paña de 1969, de designarlas con nombres de aves. 


Cabe agregar que se encuentran en jurisdicción argentina y frente a la 
ciudad de Fray Bentos las islas Sauzal e Inés Dorrego, prácticamente unidas. 
Esta última fue cortada artificialmente por motivo de la construcción del puen- 
te Libertador General San Martín. 

Las islas que se encuentran frente a Nuevo Berlín están habitadas por 
pocas familias que viven en situaciones muy duras, y que se dedica por lo 
general a la pesca de subsistencia, a la caza de la nutria y a la agricultura. 
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ill. CARACTERÍSTICAS BIOGEOGRÁFICAS 


LOS RESTOS FÓSILES 


A nuestro pedido, el Dr. Martín Ubilla, docente de Paleontología de la Facul- 
tad de Ciencias, redactó esta síntesis de aspectos escasamente divulgados 
de la fauna fósil rionegrense. 


El Departamento de Río Negro cubre un área geográfica de Uruguay con 
gran tradición y riqueza paleontológica. En sus afloramientos de rocas 
sedimentarias, exhibe varias unidades litológicas (Formaciones), portadoras 
de fósiles correspondientes en su mayoría a la era Mesozoica (Secundaria) y 
Cenozoica (Terciario y Cuaternario). 


Los primeros paleontólogos que desarrollaron actividades específicas en 
Uruguay, tuvieron como fuente de información los afloramientos de Río Negro. 
Lucas Kraglievich y Alejandro Berro, en las décadas de 1920 y 1930 aportaron 
al conocimiento fosilífero de esta zona y Lambert en 1940 realizó la memoria 
explicativa de la geología de este departamento. 

Investigaciones paleontológicas actualmente en curso de la Facultad de 
Ciencias, procuran continuar profundizando el conocimiento hasta ahora desa- 
rrollado. 

Entre los restos fósiles más antiguos se encuentran los de huesos de 
dinosaurios, que por lo general se presentan como fragmentos de huesos 
largos o vértebras y con frecuencia pueden hallarse en los lechos de los arro- 
yos. Deben estar vinculados a alguna de las formaciones cretácicas de Uru- 
guay que afloran en el Dpto. de Río Negro, de una antigúedad mayor a los 65 
millones de años, pero con asignación estratigráfica por ahora incierta. 

En la localidad de Algorta (limítrofe entre Paysandú y Río Negro) se han 
encontrado huevos de dinosaurios herbívoros. 

Estos reptiles, constituyeron en este momento del tiempo geológico, las 
formas dominantes de la vida continental. 

Tuvieron una gran diversidad taxonómica, evolucionando diversos tipos 
ecológicos y una amplia distribución geográfica. 

Para el Dpto. de Soriano han sido descriptas cáscaras de huevos de 
dinosaurios en el interior de rocas de la era secundaria, posiblemente pertene- 
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cientes a cuatro especies de grandes dinosaurios herbívoros, agrupados en la 
familia Titanosauridae. Cáscaras de huevos de formas similares se han halla- 
do en el Dpto. de Durazno. 

En las denominadas “calizas del Queguay” se han reportado moluscos 
fosilizados y su edad posiblemente corresponda a la parte final del mesozoico 
o inicios del cenozoico. También hay registros de nidos fosilizados de insectos 
(Formación Asencio), cuya edad posiblemente corresponda al inicio del 
cenozoico. 

Restos de una ave carnívora y caminadora gigante, integrante del grupo de 
los fororrácidos, que Kraglievich (1932) denominó originalmente Devincenzia 
gallinali, se piensa que puede pertenecer a este departamento. Es posible que 
corresponda a la Formación Fray Bentos, una unidad de una antigúedad aproxi- 
mada de 25 millones de años. De este departamento, y posiblemente también 
asignable a esta Formación, se conocen restos de un mamífero herbívoro de 
gran tamaño. Uruguaytherium beaulieui, descrito también por Kraglievich, inte- 
grante del grupo Astrapoterios, con tendencia al gigantismo. 

Los fósiles mejor representados por su diversidad y por su buena preserva- 
ción, son aquellos que pertenecen a sedimentos cuaternarios ampliamente 
extendidos en el departamento de Río Negro. Por lo general, en los depósitos 
sedimentarios cuaternarios suelen hallarse organismos completamente extin- 
guidos asociados a otros que aún tienen representantes en la actualidad. Esta 
situación ocurre en Río Negro. 

Trabajos períodicos que se encuentran en desarrollo en los alrededores de 
la ciudad de Young, con cursos de agua con afloramientos fosilíferos, han 
proporcionado información nueva e interesante (ver Perea, 1993; Ubilla y Perea, 
1999, Ubilla 2004). 

Han sido registradas varias tortugas, algunas dulceacuícolas como 
Pseudemys scripta e Hydromedusa y otras terrestres y extinguidas como 
Geochelone. 

Estas últimas fueron grandes tortugas, aproximadamente de 1.5 m de lar- 
go y 0.5 m de alto, cuyo caparazón se componía de grandes placas óseas 
gruesas, que les permitió fosilizar. Este tipo de tortuga terrestre es frecuente- 
mente encontrada en los sedimentos de la Formación Sopas, en los departa- 
mentos de Artigas, Salto y Tacuarembó. 

Uno de los grupos de mamíferos mejor representados es el de los Edentados, 
de hábitos predominantemente herbívoros. Incluye formas conocidas como los 
grandes perezosos terrestres, que tenían una cobertura de pelos y numerosos 
osículos en la piel que comúnmente fosilizan; entre ellos se destaca el Mylodon 
darwini y otras formas afines como Glossotherium. 

Otro grupo que forma parte de los edentados y bien representado en el 
registro fósil de Río Negro es el de los Gliptodontes, que abarca formas que 
recuerdan a tatúes gigantes. Estaban recubiertos por una coraza ósea forma- 


28 


da por numerosas placas a lo que se agrega un esqueleto interno muy osifica- 
do. Todo ello contribuye positivamente a su preservación. Pertenecientes a 
este grupo se han registrado varias especies, reconocibles por el diseño de las 
placas óseas de la caparazón: Glyptodon clavipes, Panochthus tuberculatus y 
Doedicurus clavicaudatus. Los gliptodontes y la mayoría de los perezosos se 
extinguieron totalmente al finalizar el cuaternario. 

Uno de los hallazgos mas interesantes, es aquel que registra la presencia 
de osos fósiles en Río Negro. Los osos existieron en Sudamérica durante el 
cuaternario y desarrollaron gran tamaño. No obstante, pueden identificarse 
dos grupos, unos preferentemente mas pequeños y otros de gran talla. En 
general todos desarrollaron hábitos omnívoros. La forma fósil de Río Negro 
Arctotherium, representado por un cráneo y mandíbula completos, correspon- 
de al grupo de osos relativamente pequeño que habitó nuestro continente. Se 
extinguieron a fines del cuaternario, quedando como único sobreviviente en la 
fauna contemporánea de Sudamérica el pequeño “oso de anteojos” u “oso 
andino”, habitando exclusivamente esa región y emparentados con las formas 
extinguidas. 

En los sedimentos cuaternarios de Río Negro se encuentra registrado el 
“tigre dientes de sable”: Smilodon populator. Caracterizado por tener los cani- 
nos superiores muy alargados, aplanados y en punta, que recuerda precisa- 
mente a un sable. Se discute si se trató de un animal predador o si por el 
contrario se alimentaba de carroña. 

El grupo de los Litopterna, representado por Macrauchenia patachonica, 
forma parte del conjunto de mamíferos conocido para el cuaternario de Uru- 
guay. Este peculiar grupo de mamíferos desarrolló dos grandes líneas evoluti- 
vas: una de ellas superficialmente similar a pequeños equinos y otra a gran- 
des camellos. En este último se incluye la especie antes mencionada, extingui- 
da una vez finalizado el cuaternario. 

Verdaderos camélidos habitaron esta zona y estuvieron representados por 
Palaeolama, que fue una forma similar a un guanaco, pero de gran tamaño. 
Este género, ya extinguido, se relaciona con los camélidos vivientes en 
Sudamérica (llama, guanaco, etc.) 

En el arroyo Gutiérrez Chico, cercanías de Young, se colectaron y dataron 
por carbono 14 muestras de madera, identificadas como Prosopis, con una 
edad de 11.650 años antes del presente (Ubilla 8: Perea, 1999). 

Para esta misma localidad y asociados a los mamíferos se ha registrado 
una variada fauna de moluscos de agua dulce (Martínez & Rojas, 2004). 

La extinción de la mayoría de los taxones considerados, integra un fenóme- 
no denominado “extinción de la megafauna”, que implicó la desaparición del 
continente sudamericano de un conjunto muy diverso de mamíferos, entre los 
que se encuentran aquellos que desarrollaron mayor tamaño. 

Dicho proceso de extinción se habría producido por un conjunto de factores 
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concurrentes, donde tanto variaciones paleoclimáticas, procesos de competi- 
ción biológica, propagación de infecciones e inclusive, según lo postulan algu- 
nos especialistas, la probable acción del hombre primitivo americano, habrían 
conducido a una modificación de la diversidad biológica de nuestro continente 
al finalizar el cuaternario. Por este motivo, la búsqueda de la asociación entre 
restos fósiles de megafauna y de restos arqueológicos, constituye un objetivo 
a desarrollar interrelacionando los trabajos paleontológicos y arqueológicos. 
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LA FLORA 


La flora del departamento del Río Negro se puede agrupar de acuerdo a 
sus modalidades en tres diferentes sectores. En el primero se encuentran las 
diferentes gramíneas tiernas y duras que tapizan sus campos y sustentan la 
proverbial riqueza ganadera de los mismos; en el segundo sector, se halla la 
vegetación arbórea que acompaña los cursos fluviales y los montes ralos, que 
mas alejados de aquella, los escoltan a lo largo de su recorrido y en el tercer 
sector, deben considerarse las especies hidrófilas que brotan en las islas del 
Uruguay. En ellas trepan enredaderas y arbustos.! 

En los montes que bordean los ríos se destacan el Sarandi negro (Sebastiana 
Schottiana), Plumerillo rosado (Calliandra parvifolia), Palo amarillo (Terminalia 
australis), Timbó u Oreja de negro (Enterolobium contortisiliquum), Vivaró, de 
la especie Rupretchia Salicifolia), Guayabo colorado (Myrcianthes cisplatensis) 
y Guayabo blanco (Eugenia uruguayensis), Tala (Celtis spinosa). En los arroyos 
interiores existen el Ñanga-piré o Pitanga (Eugenia uniflora) y la Congorosa 
(Maytenus ilicifolia) y en el monte, compuesto por especies de aspecto a veces 
achaparrado, se encuentra el Espinillo (Acacia caven) y debajo de esta vegetación 
abundan arbustos como el Chal-Chal (Allophyllus edulis).? 

En 1959 en la estancia “El Talar”, situada entre los rios Uurguay y Negro, 
observamos en su poderoso y sombrío monte fluvial, aun no violado por el 
hacha, estrechándose en vegetal denuedo, añosos arrayanes, pitangas, sauces, 
guayabos, quebrachos, palos amarillos, mataojos y sarandíes. 

En las islas del río Uruguay aparecen el Sarandí blanco (Phyllanthus 
Sellowianus), que sostiene el suelo y evita la erosión, Sarandí colorado 
(Cephalanthus glabratus), Ñapindá (Acacia bonariensis), Curupí o Árbol de leche 
( Sapium haematospernum), Lapachillo (Lonchocarpus nitidus), Arrayán 
(Blepharocaly Tweediei) y Mataojos (Pouteria Salicifolia). 

Entre las especies hidrófilas figuran el clásico Viraró (Rupretchia salicifolia), 
Laurel negro-Laurel blanco (Ocotea acutifolia), Pitanga o Ñangapiré (Eugenia 
uniflora), Palo amarillo (Terminalia australis) y el Blanquillo (Sebastián 
Klotzschiana). 

Casi junto al ío Negro, en uno de sus bucles, entre el camino del paso de 
Porrúa y el arroyo Molles de Quinteros, se encuentra el palmar de Porrúa, 
verdadera reliquia vegetal del pasado. Finas, esbeltas, estas palmeras yatay, 
cuya altura es de 9 a 11 metros, se estima que tienen una edad que oscila en 
algo mas de 200 años, aunque parecería que su antiguedad sería bastante 
mayor. Según Jorge Chebatarof, contiene alrededor de 2.270 palmeras que 
arraigan en arenales y contienen un estrato de vegetación baja, formada por 
plantas herbáceas. Ceibales, ocupan áreas en general pequeñas. Se presentan 
en lugares donde resuma el agua contenida en las masas arenosas pobladas 
por la palma yatay. 
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LA FAUNA 


Precisamente en la zona de los palmares, digamos que en las copas de las 
yatay, abundan las alborotadoras cotorras (Myiopsitta monachus), que tanto 
daño causan a la agricultura, albergadas en sus nidos de tosca forma. A su pie 
corren los ñandúes (Rhea americana), trabajan en sus cuevas subterráneas 
los “ tucu-tucu” (Ctenomys torquatus) y avanzan lentamente las inofensivas 
mulitas (Dasipus septemcintus). 

Entre los pastizales y los rastrojos se encuentran perdices y martinetas 
(Tinamiformes), tan codiciadas por su carne. Puede señalarse también la 
existencia en el departamento de otras aves, tales como el “Viguá” 
(Phalacrocorax olivaceus (Humboldt), Cuervo de cabeza negra ( Coragyps atratus 
- Bechstein), Chimango (Milvago chimango chimango-Vieillot). Carancho 
(Caracara plancus plancus-J.F. Miller) Halconcito (Falco soarverius 
cinnamominus- Swainson), Águila caracolera o Caracolero (Rosthramus sociabilis 
sociabilis-Vieillot), Gavilán alilargo (Circus brasiliensis-Gmelín), Águila blanca o 
Águila de lomo rojo (Buteo polyosoma (Quoy? Gaimard), Gavilán mixto (Parabuteo 
unicinctus unicinctus-Temminck), Águila mora (Butei Fuscescens fuscences- 
Vieillot ).? 

También abundan los pájaros, como tordos (Molothrus bonairensis 
bonarienses-Gmelín), loros barranqueros (Cyanoliesetus patagonus patagonus 
(Veillot), palomas (del orden Columbiformes), picaflores (Chlorostilbon lucidus 
lucidus-Shaw), chingolos (zonotrichia capensis hypoleuca-Todd), benteveos 
- (Pitangus sulpluratus argentinus-Todd), zorzales (Turdus rufiventris rufiventris- 
Vieillot), sabiás (Turdus amaurochalinus- Cabanis), calandrias (Mimus saturninus 
modulator- Gould). Existen, asimismo, culebras inofensivas y víboras venenosas 
como la crucera o víbora de la cruz (Bothrops alternatus) y la Coral (Miorurus 
frontalis altirostris). 

Entre los mamíferos debe destacarse la presencia en el departamento de 
Río Negro de la comadreja overa ( Didelphys azarae), la nutria (Myocastor coy- 
pus bonariensis), de piel de elevado valor comercial, el gato montés (Felis 
wiedi), el erizo o coendu (Coendu paraguayensis), el carpincho (Hidrochoerus 
hydrochoeris uruguayensis) y el tatú (Dasypus novemcinctus). 

La fauna ictiológica del río Uruguay es importante y variada. Desde hace 
años la pesca se ha desarrollado con mayor intensidad, existiendo en Fray 
Bentos, en 1994, dieciocho pescadores profesionales, que trabajan para tres 
empresas. 

Un pesquero como el llamado del frigorífico Anglo, tan rico en peces en la 
época atraídos por la ceba natural que dicha empresa volcaba sobre el río 
después de las faenas propias de la matanza del ganado y elaboración de su 
carne, ya ha dejado de ser interés para los pescadores. Tampoco se pesca en 
el llamado muelle de Ferrocarril Midland y en el Oficial . Ya no llega el salmón 
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y el pacú y el dorado se le encuentra en escasa cantidad. 

Profesionalmente, en la actualidad se pesca el Armado en los meses de 
octubre y noviembre, con intermitencias. El armado chancho (Oidoras kneri 
(Bleek) alcanza a pesar hasta 10 quilogramos; el Armado común (Doras 
granolosus-Val.) es inferior en paso y la marieta (Rhinodoras- dorbignyi-Kroyer) 
es pequeña y su carne no es sabrosa’. 

La Boga (Leporinus obtusidens-Val. ) aparece en junio y setiembre y en 
algunos años, en días de diciembre. La boga chica se pesca con espinel de 
700 a 800 gramos. 

El Surubí (Pseudoplatystoma coruscans (Ag.), de carne muy apreciada por 
no tener espina , se pesca con trasmallo, en los meses de noviembre y diciembre 
y el Sábalo ( Prochilodus lineatus-Val.) se pesca preferentemente en los meses 
de febrero, marzo y abril. Se le extrae con robador y su carne es rica, 
especialmente asada. Pesan entre 21⁄2 a 3 quilogramos de promedio. 

El Dorado ( Salminus maxillosus Val. ), el rey de las especies fluviales, 
aparece en diciembre y enero y se le pesca, preferentemente, en la 
desembocadura del Río Negro, aguas debajo de la isla del Vizcaíno. Su peso, 
promedialmente, es de 5 a 6 quilogramos. 

El Patí (Luciopimelodus pati (C.V) aparece en diciembre en grandes 
cantidades. Su carne es muy apreciada por tener pocas espinas. 

En cuanto al Pejerrey (Basilichthys bonariensis —C.V.) aparece en abril con 
los primeros fríos y en agosto y setiembre los de mayor tamaño. Se pescan con 
trasmallo y los chicos con “reel” y con caña. En la zona del Balneario Las 
Cañas se pesca el pejerrey chico, llamado popularmente majuga. 

Los Bagres- Moncholo-Bagre overo, amarillo o blanco- (Pimelodus clarias-L. 
) se pescan el año entero y abundan en todo tamaño en sus variedades amarillo, 
blanco, sapo y plateados. Desde hace unos cinco años se pesca el llamado 
Moncholo, un bagre que se hallaba en aguas profundas del río Paraná y también 
en las del Plata. Pesa hasta 20 o 25 quilogramos. 

Finalmente, la Raya aparece en verano en los meses de diciembre, enero y 
febrero, en grandes cantidades, en la costa y en aguas no profundas. Tienen 
un diámetro de 1.20 a 1.30 metros y un promedio de 8 quilogramos de pulpa, 
sin el cuero y el cartílago. 

También existen buenos pesqueros en las zonas de San Javier y Nuevo 
Berlín, donde aficionados del club de Pescadores “El Surubí” practican el deporte 
de la pesca. 
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IV. NOMENCLATURA GEOGRÁFICA DE RÍO NEGRO 


En su estudio sobre la toponimia indígena en la historia y la cultura de 
Tlaxcala, dice Fernando Anaya Monroy: “Un locativo es expresión del ambiente 
del hombre y de su cultura. Por ello ocuparse de la toponimia con ese sentido 
no resulta ocioso ni pueril, sino un medio de obtener un mejor autoconocimiento 
y, por tanto, una mayor claridad en la conciencia de lo que se ha sido y de lo 
que se es, con métodos idóneos dentro de la investigación (linguística, 
geográfica, histórica etc.) de aquí el consorcio inexcusable de la toponimia con 
la historia, como algo que le acontece al hombre y que le describe; y su 
importancia, entre el mecanismo de provocaciones y respuestas entre el hombre 
y el medio, generadores en cierto sentido de dicha historia y de la cultura. Así, 
un gajo de la historia humana y de la expresión cultural, ya sea técnica o 
intelectual, va quedando impreso en los geonómicos como certera señal de 
vida material y de vida interior” 

En nuestro medio, los topónimos tienen, generalmente, una triple 
procedencia idiomática, porque, además de las denominaciones en español; 
se dan o subsisten las que provienen del guaraní y del portugués . 

La identificación filológica de las voces de origen guaraní esta llena de 
dificultades en nuestros días, debido a que quienes las escucharon de los 
labios del indígena percibían una fonética frecuentemente nasal o gutural que 
luego, en ocasiones, transmitían con pronunciación defectuosa o las escribían 
alterando su forma primitiva exacta. De ahí las diferentes versiones vertidas al 
español que distintos o el mismo autor dan a una palabra guaraní . 

Cabe agregar que Río Negro es uno de los departamentos del interior del 
país donde más abundan topónimos de origen patronímico y geológico o de 
accidentes fisiográficos. 


1.De alusión Indígena 

CHARRÚA, arroyo del cerro del- Figura este topónimo en el plano topográfico 
del terreno de Juan Correa, mensurado judicialmente en febrero de 1859 por 
Juan Bautista Frugone. En dicho plano aparece inscripto en las cercanías de la 
costa del río Negro y del llamado Rincón del Palmar de Porrúa. 


TAPÉ, cañada del- Es afluente del arroyo Sauce Grande de las Flores. Se 
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encuentra registrada en el plano de la estancia “Santa Sofía”, de propiedad 
entonces de Carlos Crocker, correspondiente a la mensura de sus tierras 
efectuada en Setiembre de 1879 por el agrimensor Bonino. 


ii. De origen guaraní 


(Según las interpretaciones que dan Anselmo Jover Peralta, Tomas Osuna, 
Guillermo Tell Bertoni, Gaspar L. Benavento y el trabajo “Guaranismos en el 
diccionario de la academia”, realizado por Carlos R. Centuríon, Gustavo González 
y Rolando Niella). 

BATOVÍ , cañada de los- Figura inscripta en el plano del agrimensor Conring, 
de Abril de 1860 del campo que perteneciera al brigadier general Fructuoso 
Rivera y a su esposa Bernardina Fragoso de Rivera, situado entre el arroyo 
Averías Grande y la cuchilla de Navarro. 

De mbatoví, que a su vez es contracción de mbaé- chovi: cosa llena, 
culminante. “Pecho de mujer”, según Giuffra. O de mbatuví, cosa cenicienta, 
pardusca. 

BOPICUÁ, arroyo, afluente del río Uruguay. De mbopí, murciélago, y cuá, 
agujero: cueva de murciélagos. Este topónimo figura inscripto en la Carta 
española de 1758, donde se señalan los trabajos de demarcación de las 
primeras partidas de España y Portugal. 

COLOLÓ, salto del- Sobre el río Negro, entre el arroyo del Abrojal y el 
Coladeras. Quizás de gululú, ruido como de gárgara, por alusión al murmullo 
de las aguas. 

CURUPÍ, arroyo del- Afluente del arroyo Averías Grande; cañada del Curupí, 
que desemboca en el arroyo Sauce; cañada Curupí, afluente del arroyo de las 
Flores. Árbol que vive en lugares bajos y húmedos, orillas de ríos, arroyos, 
lagunas y en islas del río Uruguay. Es llamado también “Palo de Leche”. 

GUAVIYÚ, arroyo, afluente del arroyo Sauce, que desemboca en el Averías 
Grande. Nombre de un árbol frutal que habita en las sierras y a orillas de ríos 
al norte del Río Negro. 

En tiempo de la conquista se conocía con la denominación guarani HU, el 
actual río Negro. El vocablo fue escrito defectuosamente- HUM- por el arcediano 
Martín del Barco Centenera, y con esa grafía ha perdurado. 

ITACABÓ, cerro y arroyo, afluente del arroyo Grande. De Itá, piedra, roca y 
caavó, prestigio, suerte: piedra famosa, máquina mágica. O de itá, piedra y 
caavó, ramones y hojas: piedras entre ramones y hojas. 

ÑANDUBAY, cañada, afluente del arroyo de los Algarrobos. De ñandú, 
avestruz, araña, iva, fruta e í, agua: arroyo de la fruta del avestruz, arroyo de la 
araña de ñandú, araña, va-î, malo e 1, agua: arroyo de arañas bravas. O ñandú, 
iva e iv: árbol de la fruta del avestruz. 

ÑAÑEZ, arroyo afluente del arroyo Negro. Quizá de ñañé, nosotros. 
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PAURÚ, arroyo, afluente del arroyo Averías Grande. Quizás de Ipaúl, isla, y 
urú, pájaro; islas de las aves. 

QUEGUAY, cerro del- En las cercanías de la estación Francia. Quizás de 
kejhá, lecho para dormir e í, agua. O de kiguá, peine e í, agua: arroyo de los 
peines. 

SARANDÍ, arroyo, afluente del Averías Grande; cañada que vuelca sus aguas 
en el arroyo Don Esteban; cañada, afluente del arroyo Sauce; centro poblado; 
arroyo de SARANDI, afluente del arroyo los Molles, cañada del, afluente del 
arroyo Salsipuedes; cañada del SARANDÍ, afluente del río Negro; SARANDÍ DE 
NAVARRO, centro poblado; SARANDÍ CHICO, arroyo, afluente del Arroyo Grande. 

Sarandi es un arbusto que vive a orillas de rios y arroyos. Quizás de sára 
(maleza) y ndi: sitio donde abunda el sära (maleza). O de SARANDI (exparcido, 
desparramado, con referencia a su ramaje). 

VIRARÓ, arroyo, afluente del arroyo de las flores. VIRAROES, arroyo de los- 
afluente del arroyo Grande y VIRAROES, cañada de los, afluente de la cañada 
del Talar. 

De ivíraro, nombre de un árbol maderable, que vive a orillas de ríos y arroyos. 
De ivirá, madera y ro, amargo: árbol de madera amarga. 

TARUMÁN, arroyo, afluente del arroyo Islas de Argúello, tributario del Tres 
Árboles. Del guarani tarumá, nombre de un arbol frutal, quizás de ta, pueblo, 
ru, padre e iva, fruto: fruto de los padres de la aldea. 

YAGUARETÉ, arroyo afluente del río Uruguay, de yaguareté, tigre americano, 
el más poderoso de los carnívoros sudamericanos. De yaguá voz genérica que 
significa perteneciente a los mamíferos félidos (tigres, zorros) y rl, corriente de 
agua: arroyo de las fieras o de los felinos. 

YAPEYÚ, arroyo afluente del río Negro; cerro Yapeyú, cercano al paso 
homónimo del río Negro. 

De “1”, “al”, estar; apé, cáscara y yu, amarillo, podrido. O bien de jhî- á (“i”, 
agua y á, fruto: fruta de agua, calabaza). Apé, cáscara y yú, amarillo, calabaza 
de cáscara amarilla. Más probable: í, agua, apé, superficie y yú, amarillo, 
podrido: arroyo de superficie amarilla o de apariencia madura. O de 1, río; a, de 
i y peyú, soplar; soplo o brisa de río. (Mantilla). De apé, yapé, superficie, pez y 
yú, amarillo. 

Uruguay, río. Como ya dijimos en nuestra obra Paysandú en escorzo histórico, 
la etimología del río que da nombre a nuestra patria, proviene de la voz guarani 
URUGUAY, compuesta de dos dicciones que significan, según el jesuita Nicolás 
Matrillo Duran (1628), agua de caracoles, por la gran abundancia que hay de 
ellos en sus riveras. 

Otro jesuita, Antonio Ruiz de Montoya, pocos años después, en 1639 expreso 
que Uruguá es voz equivalente a caracol de agua: í, es igual al río. Por 
consiguiente Uruguay significa “río de los caracoles”. 

Más de un siglo y medio después, en la memoria de viaje o diario llevado 
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por Andrés de Oyarvide, en sus funciones de geógrafo de la segunda partida 
de la división encargada de la demarcación de limites establecida por el tratado 
de San Ildefonso, dice el marino español el 31 de marzo de 1796, refiriéndose 
al río Uruguay: río de los escaramujos o caracoles, según la significación de su 
nombre. 

El naturalista Félix de Azara, en su obra póstuma “Descripción e historia del 
Paraguay y del río de la Plata” (1845), dirá que proviene de un pájaro llamado 
Urú. En nuestra opinión, más de 150 años de distancia en el tiempo con respecto 
a los testimonios de Mastrillo Duran y Ruiz de Montoya, a los cuales nos 
afiliamos, restan validez a su afirmación unigénita. 

Igualmente consideramos inspirada pero sin fundamento etimológico, la 
variante de nuestro vate Juan Zorrilla de San Martín, río de los pájaros, que el 
poeta nativista Fernán Silva Valdés transformó en río de los pájaros pintados. 
Importa recordar que la equivalencia guaraní de la voz pájaro es guirá. 

Por la misma razón no consideramos serias las interpretaciones de 
Bartolomé García, que incluye Gaspar L. Benvenuto en su obra “El guaraní en 
Entre Ríos”: río de las lechuzas, agua de fuente donde hay pájaros como gallinas, 
agua de cueva donde hay pájaros, río de aves de diferente colores y tierra de la 
cola de ave (aludiendo a la forma del Salto Grande). Igualmente su acepción, 
río de las vueltas. 

El narrador Alberto C. Bocage, en 1978, propuso otras posibles 
interpretaciones: río del cacique, de urú (mando), gua (perteneciente a...) e î 
(agua o río) o la cola del río, de Ruguay (caudal, cola fina). Río estaría 
determinado al principio -como el caso de Iguazú- en donde se ha optado por 
la vocal “i”. La “u” inicial, reproduciría un fonema intraducible. 

En nuestro parecer, todo intento contemporáneo de interpretación queda 
invalidado, en este caso, frente a la acepción que le dieron los religiosos jesuitas 
citados, Ruiz de Montoya, autor entre otras obras, de “Arte y vocabulario de la 
lengua guaraní”, publicada en 1640, y Mastrilli Durán, tercer provincial de Para- 
guay (1622-1628), quienes recogieron dicha voz guaraní de los propios indígenas 
que la pronunciaban. 


lil. De origen quechua 


LECHIGUANA. Su denominación es de las más antiguas del departamento 
de Río Negro. Ya figura en el mapa del capitán Manuel de Ibarbelz, de 1692. 
Probablemente este topónimo, hoy desaparecido, corresponda al actual arroyo 
Yaguareté. 

Lechiguana en voz proveniente del quechua (llachihuan) y se conoce con 
esa denominación una especie de avispa. También se le da esa denominación 
-al panal de ese insecto himenóptero. 
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IV. DE ORIGEN PORTUGUÉS O BRASILERO 


FARRAPOS, arroyo, estero de la isla llamada también Paloma o de la Paloma. 
Presumiblemente por haber vivido en alguno de esos lugares un farrapo, 
calificativo deprimente alusivo a su falta de uniforme, que los imperiales daban 
a los republicanos riograndenses que combatieron durante los años 1835- 
1845 contra el Imperio. Esta voz también equivale a harapiento, andrajoso. 

PINGUINHO, arroyo afluente del río Uruguay e isla. Brasilerismo equivalente 
a pingo chico. En el mapa levantado en abril de 1959 por la Dirección de 
Topografía del Ministerio de Obras Publicas, figura inscripto erróneamente como 
arroyo e isla Pingúino. 

En el períodico El Comercio de villa Independencia, de fecha 12 de junio de 
1884, es mencionado “del Penguiño” 


V. PATRONÍMICOS 


Comprende esta agrupación cultural los topónimos que a la vez son nombres 
de personas, apellidos, apodos o menciones de personas que, por cierto, 
abundan en el departamento de Río Negro. 

ABREU, paso de (del arroyo Sánchez Grande); ALEGRES, cañada de los, 
afluentes de la cañada Pantanosa; ALGORTA, estación ferrocarrilera y pueblo; 
ÁLZAGA, paso de, (del arroyo Coladeras); AMARILLOS, cañada de los, afluente 
del Río Negro; AQUINO, cañada de, afluentes del arroyo Averías Grande; 
ARGÚELLO, ISLA DE, arroyo afluente del Tres Arboles; BAIGORRI, rincón de, 
limitado por el río Negro y los arroyos de Rolón y del Sarandí, actualmente 
figura en varios planos con la grafía BAYGORRIA; BALBUENA, paso de, (del 
Averías Grande); BALICHO, rincón de, formado por la gran curva que describe 
el río Negro desde la barra del arroyo Grande hasta la del arroyuelo del Sauce, 
que también se ha conocido con el nombre de Durán (Juan José); BARÓN, paso 
de o del, en el arroyo Grande, entre las barras de los arroyos Pantanoso y 
Mataojo; así fue denominado por Orestes Araújo en las ediciones de su 
Diccionario Geográfico del Uruguay, publicadas en 1900 y 1912. En la carta 
provisoria del departamento de Río Negro, trazada por la Dirección de Topografía 
en abril de 1959, figura como paso de la Baronesa. BASSI, isla del río Uruguay, 
llamada también de la Palma; BENTOS, picada del río Negro; BLANCO, paso 
del arroyo González; CARMEN, afluente del arroyo Negro; CASIMIRO, cañada 
de, afluente del arroyo Don Esteban Grande; CORDOBESA, paso de la (del 
arroyo Grande); CORREA, cañada de, afluente del arroyo Bellaco; CORRENTINO, 
cañada del, afluente del arroyo Bellaco y paso del río Negro; CHALA, isla del río 
Uruguay, también llamada Chata; CHARQUERO, arroyo, afluente del arroyo Negro; 
CHILENO, cañada del, afluente del arroyo Sánchez Grande, isla, situada al sur 
de la isla Román Grande y laguna del, producida por un ensanche del arroyo 
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Sánchez Grande, según Orestes Araújo; DRAGÓN, picada del, del Averías Grande; 
DON ESTEBAN, arroyo, afluente del río Negro y paso de; ESTEBAN CHICO, 
afluente del arroyo Don Esteban; EULALIA, cañada afluente del Averías Grande, 
y cerro; FILOMENA CHICA Y GRANDE, islas del río Uruguay; FRANCÉS, cerro 
del, cercano al río Negro y a la cañada del Pastoreo; FRANCIA, estación 
ferrocarrilera, (recibe el nombre del donante del terreno en que fue levantada, 
Rafael Franca, apellido brasileño, equivalente a Francia, en castellano); GALLEGO 
MARCOS, cañada, afluente del arroyo Don Esteban; GAMARRA CHICO, arroyo, 
afluente del GAMARRA GRANDE, que vuelca sus aguas en el río Negro; 
GARIBALDI, canal, situado entre las islas Bassi y Palma Chica; GONZÁLEZ, 
arroyo, o del ALGARROBO, afluente del arroyo Negro; GRECCO, pueblo, cuyo 
gestor fue el comerciante Juan Grecco, por el año 1915; GUAYREÑA, paso de 
la, del arroyo Sánchez Grande; GUTIÉRREZ, cañada de, afluente del arroyo del 
Sauce y paso de (del río Negro); GUTIÉRREZ CHICO, arroyo, afluente del arroyo 
Grande, que vuelca sus aguas al arroyo Negro; JUAN ANTONIO, arroyo, afluente 
del Ramírez Grande; JUAN DE DIOS, cañada, afluente del arroyo Negro; JUAN 
FERNÁNDEZ, cañada, que tributa sus aguas al río Negro; JUANÍN, afluente del 
río Uruguay, al sur del arroyo Román Grande; JUAN TOMÁS, arroyo, que descarga 
sus aguas en el Salsipuedes; HAEDO, cañada, afluente del arroyo Coladeras, 
cuchilla y estación del ferrocarril; LENCINA, arroyo afluente del Don Esteban y 
paso; LEOPOLDO, paso de (del arroyo Don Esteban ); LÓPEZ DE HARO, paso 
del arroyo Tres Árboles; LORIGA, cañada de, afluente del arroyo Don Esteban; 
LUCIANA, paso de (del arroyo Salsipuedes); MARIO, islote del río Uruguay, al 
sur de la isla Santa María Grande; MELAY, afluente del arroyo Santa Fe Grande; 
MELLIZOS, cerro de los y PASO DE LOS MELLIZOS, centro poblado, llamados 
así por unos negritos mellizos que se ahogaron en dicho paso del curso supe- 
rior del arroyo Negro; MENAFRA, estación del ferrocarril y centro poblado; MILÁN, 
cañada de, que vuelca sus aguas en la cañada Grande, NARCISO, cerro del; 
NAVARRO, isla del río Uruguay al sur de la isla Pinguinho, cuchilla, llamada 
también de Averías y paso; paso del NAVARRO CHICO; NEGROS, rincón de los, 
del río Negro; PEDRO DIAZ, cañada, tributaria del arroyo Don Esteban; PEÑA, 
cañada de, afluente del arroyo Sánchez Grande; PORRO, paso de (del arroyo 
Sánchez Grande), nombrado así por el apellido del propietario de una casa de 
negocios, establecida en sus inmediaciones; PORRÚA, paso de la Balsa de, 
palmar y rincón del Palmar de Porrúa, QUINTEROS, paso de, actualmente en la 
zona del embalse de las aguas de la represa de Baygorria; RAMÍREZ CHICO, 
arroyo, afluente del RAMÍREZ GRANDE, tributario del río Negro; ROMÁN GRANDE, 
arroyo que vuelca sus aguas en el fío Uruguay, que es mencionado como Román, 
en mayo de 1754, en el cuadernillo llevado por el capitán de Dragones Fran- 
cisco Grael del itinerario de las marchas del mariscal José de Andonagui, desde 
la llamada Angostura de las Gallinas hasta el Salto Chico; ROMÁN CHICO, 
afluente del Román Grande; islas ROMÁN GRANDE Y ROMÁN CHICA, del río 
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Uruguay (frente a la primera de ellas y sobre las barrancas costeras fue 
establecido el saladero Román, cuyas ruinas aún subsisten); ROLÓN CHICO, 
arroyo afluente del ROLÓN GRANDE, tributario del río Negro; RUIZ DÍAZ, paso 
del arroyo Grande; SÁNCHEZ, paso de, del arroyo Sánchez grande; SANCHEZ 
CHICO, afluente del SÁNCHEZ GRANDE, tributario del río Negro, y centros 
poblados; SARANDI DE NAVARRO, centro poblado; SEGOVIA, paso del arroyo 
Don Esteban; SOCA, paso de (del arroyo Tres Árboles); TRES HERMANOS, cerro 
de los, cercano al arroyo Don Esteban; VILLA GENERAL BORGES, centro poblado 
contiguo al paso de la Cruz del arroyo Don Esteban, llamado así en homenaje 
al antiguo propietario del predio, general Nicasio Borges, VILLA MARÍA, centro 
poblado, inmediato al interior, que lleva ese nombre en honor de la señora 
María Peluffo de Inken, propietaria de los campos donde fue situado; VIUDA, 
cañada de la, afluente del arroyo Gutiérrez Chico; VIZCAÍNO, isla del, en la 
confluencia del río Negro en el Uruguay y riacho del, entre la isla y la tierra 
firme del rincón de las Gallinas. Presumimos inicialmente que era probable 
que llevara ese nombre por Francisco Barrutia, vizcaíno, que en 1801, según el 
marino Andrés de Oyarvide, hacía más de veinte años que navegaba por aguas 
del río Uruguay. Desechamos esa presunción, al haber comprobado que dicho 
topónimo figuraba ya en el mencionado mapa del capitán Manuel de Ibarbelz, 
de 1692. 

Finalmente, YOUNG, estación de ferrocarril y ciudad, y ZAPATERO, isla, en 
el río Uruguay. 

La versión mas aceptada, es que Young lleva esa denominación por el 
autor del trazado del ramal Algorta-Fray Bentos, ingeniero agrónomo Carlos 
Young, miembro de una familia de la zona, llegada al Uruguay de Escocia en 
1868 y dedicada a las tareas rurales y al mejoramiento agropecuario de Río 
Negro. Así lo afirma el diario fraybentino La Reforma, en su edición extraordinaria 
correspondiente al año 1941. 


VI. EN RECUERDO DE CIUDADES EXISTENTES EN OTROS PAÍSES 

NUEVO BERLÍN, pueblo e islote en el río 
Vil. GEOGRÁFICO 

1. GEOLÓGICOS Y DE ACCIDENTES FISIOGRÁFICOS 

ABRIGO, isla del río Uruguay: ARENA, paso de la (de los arroyos Sarandi 
Grande, Negro , Grande y del Pantanoso, afluente del río Negro); ARENAL, 
cañada del, afluente del Averías Grande; BANCO GRANDE; isla; BARRIOSA, 


cañada, afluente del Sarandi Chico; BELLACO, arroyo, tributario del arroyo Ne- 
gro y estación del ferrocarril; BLANQUEADA, cañada, afluente del arroyo de las 
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Flores y paso de dicho arroyo; BRAVA, cañada, que vuelca sus aguas en el 
arroyo Sánchez Grande; COLORADO, cerro, cercano al arroyo Sauce, afluente 
del río Negro; CHATA (llamada también CHALA), isla; DEL CERRO, cañadas 
afluentes de los arroyos Negros, Averías Grande Sánchez Grande; ESTERO 
GRANDE, paso del río Negro , en la zona del palmar de Porrúa; FEA,cañadas, 
afluentes de los arroyos Gutiérrez Grande y del Sánchez Grande; GRANDE, 
arroyo, tributario del río Negro; cañadas, afluentes de los arroyos Molles Grande, 
González o del Algarrobo, Grande, Lencina, Sánchez, de las Flores, Don Esteban 
y del Negro y laguna, del arroyo del Totoral, afluente del río Negro y cercana a 
este río, entre el arroyo de Maletas y la cañada del Quebracho; HONDA, cañada, 
afluente del arroyo Tres Árboles; Hondo, arroyo, afluente del Grande y pasos 
de dicho arroyo Hondo y del Negro; HORQUETA, cañada de la, afluentes del 
arroyo de Fray Bentos y del Negro y paso de la (del arroyo Salsipuedes); ISLETA, 
cañada de la, afluente de arroyo Grande; ISLETAS, arroyo de las, afluente del 
Tres Arboles y cañada de las, que vuelca sus aguas en el río Uruguay; LAGUNA, 
cañada de la, afluente del arroyo Negro, cerro de la, situado cercano al arroyo 
Grande entre las cañadas Pantanosa y Barriosa, pasos de la, del arroyo Ñáñez 
y del Grande; MALVENIR,arroyo, afluente del río Negro (dos); MANANTIALES, 
arroyo, afluentes del Averías Chico y cañada, afluentes del Molles Grande (dos); 
MANANTIALES, de los, arroyo, afluente del arroyo Grande y cañada tributaria 
del arroyo de las Flores; MEDIO, cañada del, afluentes del arroyo Santa Fe 
Grande y Tres Árboles; MONTOSO, pequeña eminencia pedregosa que se levanta 
sobre el cauce del arroyo Grande en su margen derecha, muy cerca de la barra 
del arroyo Mataojo (según Orestes Araujo, debe su nombre a la gran cantidad 
de árboles indígenas que crecen en sus laderas escarpadas); NEGRO, arroyo, 
afluente del río Uruguay; PANTANOSA, cañadas afluentes de los arroyos González 
o del Algarrobo, Grande, Mata China, Don Esteban y SÁNCHEZ; PANTANOSO, 
arroyo del, afluente del río Negro; PELADO, cerro, situado entre el arroyo Islas 
de Argúello y la cañada del Medio; PIEDRAS, cañada de las, afluentes de los 
arroyos Don Esteban y Lencina y la cañada del Sauce, tributaria del ultimo de 
los nombrados, cerro de las, cercano al arroyo Román Chico,paso de las, de 
los arroyos Negro, Don Esteban y Santa Fe Grande; POCITOS, arroyo de los , 
afluente del río Uruguay; REDONDA, islas del río Uruguay, una de ellas adyacente 
a la isla Román Grande y la otra, también llamada de la Cruz, al sur de las Tres 
Cruces; REDONDO, cerros, uno de ellos cercano a la ruta 20 y al arroyo Abrojal, 
tributario del río Negro; el otro, situado en las adyacencias de la estación del 
ferrocarril Tres Arboles; RINCÓN, cañada del, afluente del arroyo Salsipuedes; 
SALTO, cerro del, en las cercanías de la cañada Pantanosa, afluente del arroyo 
Mata China; TOSTADO, cerro, también cercano a la misma cañada Pantanosa 
y un homónimo, próximo al arroyo Averías Grande y a la cañada de las Tropas; 
TRES BOCAS, isla de las, del arroyo Negro y ZANJA HONDA, cañada afluente 
del río Uruguay. 
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2. Relacionados con los fenómenos naturales 


SECO, arroyo, afluente del arroyo de los Molles; LLOVEDORAS, arroyo, que 
vuelca sus aguas en el arroyo Don Esteban, por su margen izquierda, curso 
inferior (en la carta del departamento del Río Negro editada en abril de 1959 
por la Dirección de Topografía del entonces Ministerio de Obras Publicas, figura 
inscripto con error como cañada de las Llovederas) 


3. Zoográficos 


BURRO Y BURRA CHICA, islas del río Uruguay; BURROS, arroyo de los, 
afluente de dicho río, cuya desembocadura se encuentra frente a la isla Basura; 
CABALLOS, isla del río Uruguay, situada al oeste de las islas CABALLADA OESTE 
Y ESTE; CAPONES, paso de los ( del Yaguareté Grande), por donde cruzaban 
ganados que traían troperos con destino al frigorífico Anglo; CARACOLES Grande, 
arroyo afluente del arroyo González o del Algarrobo; CHAJÁ, islote, al oeste de 
la isla Abrigo, la primera isla uruguaya que se encuentra remontando el río a la 
altura del Km. 102 del Canal Principal de Navegación ( su nombre sigue el 
principio elegido para la designación de islas sin nombres por la Delegación 
durante la campaña de 1969, o sea designarles con nombres de aves), 
CHANCHOS, cañada de los, afluente del arroyo del Abrojal, que vuelca sus 
aguas en el río Negro; CHINGOLO, islote, llamado Pajarito en la Argentina, 
adyacente a la isla Bassi; GALLINAS, rincón de las, llamado así antiguamente, 
según Isidoro De Maria, por las pavas del monte, existentes en dicho rincón.En 
la llamada Angostura de las Gallinas se hallaba el 21 de mayo de 1754 la 
expedición española a Misiones, al mando del marqués de Valdelirios José de 
Andonaegui, mariscal de campo de los ejércitos españoles, gobernador y capitán 
general de las Provincias del Río de la Plata, destinada a la entrega a los 
portugueses a los siete pueblos de las Misiones Orientales del Uruguay, en 
cumplimiento del Tratado de Limites de 1750. El 24 de mayo se encontraban 
en el paraje llamada entonces Gallinas Viejas; el 25 en el arroyo Román, el 26 
en el Bellaco y el 28 en el arroyo Negro. (Documentos relativos a la ejecución 
del Tratado de Límites de 1750, pág. 187, Mont., 1938). 

GATO, arroyo del , afluente del arroyo Tres Árboles, y cañada del, afluente 
del arroyo Rolón Grande; MERINOS, estación; MULAS, de las, paso del río 
Negro, y rincón, MULERO, cerro, situado entre la cañada de los Chanchos y el 
arroyo Coladeras; NUTRIAS, cañada de las, afluente del arroyo Bellaco y de la 
cañada de la Muralla, tributaria del Don Esteban; PALOMA, de la, cerro cercano 
a la cañada Montuosa, afluente del arroyo Grande e isla del río Uruguay, también 
conocida con el nombre de los Farrapos; PATOS, paso de los, del arroyo Grande; 
PERROS, cañada de los, afluente de la cañada del Sauce, tributaria del Don 
Esteban; PESCADO, arroyo del, afluente del arroyo Grande y cañada del, afluente 
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del río Negro; POTRANCA, cañada de la, afluente del río Uruguay; OVEJAS, isla 
y arroyo de las, este ultimo, afluente del río Uruguay; TIGRE, de la cueva del, 
arroyo afluente del Sánchez, cueva del, cañada que vuelca sus aguas en el 
arroyo de los Molles, que desemboca en el río Negro; TORTUGA, cañada de la, 
afluente de los arroyo de los Blanquillos, tributario del Averías Chico; VACAS, 
arroyo, afluente del Román Chico y cañada, afluente de la cañada del Sauce y 
ésta, a su vez, del Don Esteban; YACARÉ, arroyo, tributario del río Uruguay; 
YAGUARETÉ Chico, afluente del YAGUARETÉ GRANDE y éste, del río Uruguay 
(ver topónimos de origen guaraní); YEGUADA, arroyo de la, tributario también 
de dicho río y ZORRO, cañada del afluente del arroyo Ñañez, que vuelca sus 
aguas en el Sánchez. 


4. FITOGRÁFICOS 


ABROJAL, arroyodel, afluente del río Negro; ALGARROBO, arroyo del González, 
afluente del arroyo Negro; ALGARROBOS, de los, arroyo tributario del arroyo de 
las Flores, que vuelca sus aguas en el río Negro y cañada de los, afluente del 
arroyo Ñañez; APIO, cañada del, afluente del arroyo Don Esteban; ARBOLITO, 
del, arroyo afluente del Totoral, que vuelca sus aguas en el Rolón Grande y 
cerros del, , cercanos al arroyo Grande (2); ARBOLITO, cerros del, situados 
entre los arroyos Grande y de las Flores; BLANQUILLO, arroyo, afluente del 
Averías Grande; BLANQUILLOS, de los, arroyo afluente del Averías Chico y 
cañadas del, afluente del Salsipuedes y del Averías Chico; CAÑAS, arroyo, 
tributario del río Uruguay; CEIBAL, del, cañada afluente del arroyo Farrapos; 
CORONILLA, de la, arroyo, afluente del Tres Árboles; DURAZNAL, cañada del, 
tributaria del Bellaco; EL OMBÚ, centro poblado; FLORES, de las, arroyo, afluente 
del arroyo Grande, cerro cercano a ese arroyo, entre las cañadas Montuosa y 
del Clavel, y cuchillas de las, que se desprende de la vertiente occidental de la 
cuchilla de Navarro y se dirige hacia el oeste, terminando entre el arroyo de su 
nombre y el Grande; GUAVIYÚ, cañada del, afluente del arroyo Grande (ver 
topónimos de origen guaraní); JUNCAL, cañada, tributaria del arroyo de las 
Flores; LAUREL, cañada del, afluente del arroyo Grande; LAURELES, de los, 
arroyo, que vuelca sus aguas en las del río Uruguay y se encuentra entre Fray 
Bentos y el ex frigorífico Anglo (con el mismo nombre se halla situado entre la 
capital rionegrense y el Bopicuá y también el LAURELES CHICO ). Existe otro 
arroyo de los LAURELES, afluente del arroyo de la Violina, tributario del río 
Negro, LOS ARRAYANES, centro poblado situado sobre la ruta 2, cercano al 
puente sobre el río Negro y por consiguiente, a la ciudad de Mercedes; MATAOJO, 
arroyo, afluente del arroyo Grande y cañadas, afluentes de los arroyos 
Salsipuedes y Grande; MIMBRES, de los, cañada tributaria del arroyo Tres 
Árboles; MOLLES, arroyo, afluente del río Negro y picada de los, del arroyo 
homónimo; MOLLES CHICO, afluentes del Molles grande, tributario del 
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Salsipuedes; MONTUOSA, cañada, afluente del arroyo Grande; en las cercanías 
del arroyo Grande y de la desembocadura en él de la cañada San Gabriel; 
MONTUOSO cerro, NARANJITO, isla (eran dos islas, llamadas Naranjo y Naranjo 
Chica que se han unido en una sola), situada al sur de Nuevo Berlín; PAJAL, 
del, cañadas afluentes de los arroyos Sánchez y Lencina; LA PALMA, arroyo, 
afluente del Don Esteban; PALMA CHICA, isla del río Uruguay; PALMAR, paso 
del río Negro; PALMA GRANDE, rincón del y centro poblado, situado a 15 Km. 
de Guichón, en la falda de la cuchilla de Haedo; PALMAS, de las, cañada 
afluente de la Grande, que vuelca sus aguas en el arroyo Grande; PALMITAS, 
cañada de las, tributaria del arroyo de las Flores; PALO CAÍDO, cañada del, 
afluente de la cañada del Sauce y ésta del arroyo Don Esteban; QUEBRACHO, 
cañadas del, afluentes del río Negro y del arroyo Santa Fe Grande, cerro del , 
cercano a la cañada del Arenal, afluente del arroyo Paurú; SARANDÍ, arroyos y 
cañadas (ver voces de origen guaraní); SAUCE, arroyos afluentes de los arroyos 
Yapeyú, Sánchez Grande, Averías Grande y Chico y del río Negro (4), centro 
poblado, a 33 Km. de Young y paso del arroyo homónimo; cañadas afluentes 
del Don Esteban (2), Grande (2), Coladeras, Salsipuedes, del Pantanoso, 
tributario del río Negro, Potrero, que vuelca sus aguas al Salsipuedes, Negro, 
Averías Grande y Chico, Grande, Bellaco, de la cañada Grande, afluente del 
arroyo Grande y paso del arroyo Grande; SAUCE CHICO, cañada que vuelca sus 
aguas en el río Negro; SAUCE GRANDE, afluente del arroyo Grande y del río 
Negro; SAUZAL, del arroyo afluente del río Negro e isla del río Uruguay; SAUZAL, 
del, cañada tributaria al río Uruguay contiguo al núcleo urbano de la villa San 
Javier; TALA, arroyo del, afluente del Tres Árboles y del Rolón Grande y cerro 
del, cercano al arroyo Averías Chico; TALA CHICO, arroyo afluente del arroyo 
Retobadas; TALAR, cañada afluente de la cañada Sarandi, afluente de la cañada 
el Talar; TALAR, del, arroyo afluente del río Negro y cañada, tributaria del Don 
Esteban y paso de la cañada el Talar, que vuelcan sus aguas en el Don Esteban; 
TALAS, de los, cañada afluente de la cañada Santa Maria, tributaria del arroyo 
Lencinas; TARUMÁN, arroyo (ver topónimos de origen guaraní); TOTORA, cañada 
de la, afluentes del río Uruguay y de los arroyos Negro y Coladeras; TOTORAL, 
cañada, afluente de la cañada del Pajal, tributaria del Lencina; TOTORAL, del, 
arroyos, afluentes del Rolón Grande y del río Negro, cañadas del, afluentes del 
Averías Chico y del arroyo Grande; TOTORAL GRANDE, cañada, afluente de la 
cañada de los Algarrobos, tributaria del Ñañez; TRES ÁRBOLES, arroyo afluente 
del río Negro, cerro cercano al arroyo de la Coronilla, afluentes del Tres Árboles 
y estación de ferrocarril; TUNAS, las, cañada, afluente del Averías Grande; 
VIRAROES, de los, arroyo y cañada (ver topónimos de origen guaraní). 
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VIII. RELACIONADOS CON LA CULTURA MATERIAL 


1. Con significado de actividad 


CARROS, paso de los (del arroyo de los Molles, afluente del río Negro); 
CARRETAS, cañada de las, afluente del Lencina; ESTANCIA, cañada de la, 
afluente del arroyo Negro; HUERTA, rincón de, del río Negro. Puede ser también 
un topónimo de origen patronímico; MINERO, arroyo del, tributario del Coladeras; 
RODEO, cañada del, afluente de la cañada Grande, que se extiende hasta las 
cercanías del límite con el departamento de Paysandú; RODEO DEL RINCÓN, 
cañada afluente del arroyo Negro. 


2. De industrias y oficios 


ANGLO, centro poblado que lleva el nombre del ex frigorífico de ese nombre; 
CALERA, arroyo de la, afluente del río Uruguay y cerro de la, cercano a la barra 
de los arroyos Grande y Averías Grande ; HORNO, del, o del Sauce, arroyo 
afluente del río Negro; cañadas del, afluentes del Tres Árboles, Coladeras y del 
Ñañez; LIEBIG"S, parada del ferrocarril, cuya denominación rememora la fabrica 
de extracto de carne de renombre mundial, y SALADERO, arroyo del, afluente 
del río Uruguay, situado en la actual Colonia OFIR y otro también tributario de 
dicho río, cuya desembocadura se encuentra frente a la isla Santa Maria Grande. 


IX. DE RELACIÓN O PROCEDENCIA DE GRUPOS 

1. De significado histórico 

CAMPAMENTO, cañada del, afluentes del arroyo Ñañez y cañada Grande, 
tributaria esta última del arroyo Grande, que evocan lugares de campamentos 
de ejércitos de los tiempos de nuestras guerras civiles y cerro del, cercano al 
arroyo de los Molles, afluente del ño Negro, MONUMENTO, paso del, del arroyo 
Tres Arboles, paraje donde fue erigido el monumento dedicado a la memoria de 
los que cayeron en la sangrienta acción del 17 de marzo de 1897. 

2. De significación social 


AMORES, cañada de los, afluente del arroyo Sauce, tributario del Averías 
Chico. 
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X. RELACIONADOS CON LA CULTURA ESPIRITUAL 
1. De contenido filosófico-religloso 


CRUZ, de la, cañada, afluente del río Negro, en la zona del embalse de la 
represa de Baygorria, cerro de la, en las cercanías de la confluencia de los 
arroyos Rosario y Grande, isla, llamada también Redonda, centro poblado y 
paso del arroyo Esteban Chico. En este paso existía antiguamente una gran 
piedra colorada formando una cruz, que luego las corrientes llevaron. ( La 
Reforma- Edición aniversario-Fray Bentos, 13 de febrero de 1946); ROSARIO, 
arroyo de, afluente del arroyo Grande; SAN GABRIEL, cañada, afluente también 
del arroyo Grande; SAN JAVIER, arroyo, afluente del río Uruguay y villa: SAN 
JUAN, cañada, que vuelca sus aguas en el arroyo Grande; SAN LUIS, arroyo, 
afluente del Don Esteban; SAN PEDRO, tributario del arroyo Bellaco; SANTA 
CRUZ, (o del DIABLO), cañada que desagua en el arroyo Coladeras; SANTA FE 
GRANDE, arroyo afluente del río Negro; SANTA MARÍA, cañada, afluente del 
arroyo Lencina; SANTA MARÍA GRANDE Y CHICA, islas del río Uruguay. 


XI. POR DETALLES CIRCUNSTANCIALES 


ABRIGO, isla, situada frente a la desembocadura de los arroyos Las Cañas 
y Laureles en el río Uruguay; AHORCADO, cañada, afluente del arroyo Esteban 
Chico; AVERIAS, cuchilla, por haber tenido en el lugar averías o roturas algún 
carro o carreta en la época colonial; con el mismo origen de ese topónimo, el 
arroyo AVERÍAS CHICO, afluente del AVERÍAS GRANDE, tributario del arroyo 
Grande; BAÑADERO, cañada del, afluente del arroyo Sánchez; BAÑO, cañada 
del, afluente del arroyo Maletas, tributario del río Negro; BAÑOS, isla de los 
(del río Negro); BARLOVENTO, islote adyacente a la isla Santa Maria Grande, 
quizás por estar situada en el lugar por donde ha venido el viento; BASURA, 
isla, adyacente a la punta sur de la isla del Chileno (también se la conoció por 
los nombres de Eduardo y de la Basura); BOTADA, arroyo de la, afluente de la 
Avería Grande (BOTADA: lugar bajo o cegado de camalotes, donde las 
embarcaciones chicas son impulsadas con una vara o palo largo. El vocablo 
con esa acepción, es utilizado en territorio entrerriano); BOTE, arroyo afluente 
del río Uruguay; CABEZA, arroyo de la, afluente del río Uruguay; CADENAS, 
paso de las (del arroyo Negro); CAMPANILLA, cañada, afluentes del Averías 
Grande; COBRES, paso de los, en el curso inferior del arroyo Esteban Grande, 
hacia su confluencia en el río Negro; CHACRA, paso de la, (del arroyo Maletas, 
afluente del río Negro); ESLABÓN, cañada del , afluente del arroyo de las Flores; 
INCENDIO, cañada del , afluente del arroyo Ramírez Grande; MALETAS, arroyo, 
afluente del río Negro y paso; MATA CHINA, arroyo, tributario del Averías Grande; 
MURALLA, cañada de la, que vuelca sus aguas en el arroyo Don Esteban; 
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PALOS A PIQUE, cañada, afluente del arroyo Negro (“palo a pique” es expresión 
equivalente a “poste clavado perpendicularmente en tierra”, verbigracia, corral 
de palo a pique); PASTOREO, cañada del, afluente del río Negro; PONTÓN, 
cañada del, afluente del Averías Grande; PORTILLO, paso del (del arroyo 
Salsipuedes); POTRERO, cañada del arroyo Salsipuedes; PRADO, del, cerro 
situado en las cercanías del arroyo Coladeras; PUENTE, del, afluente del río 
Uruguay y cañada del, afluente del arroyo Ñañez, tributario del arroyo Negro; 
PUERTO, paso del río Negro, en el límite con el departamento de Flores; 
PUESTOS, cañada de los, afluente de los arroyos Bellaco, Ñañez, Negro y del 
Sauce, tributario del arroyo Grande; RABIOSO, paso del Averías Grande; 
RETOBADAS, paso del río Negro ( se daba antiguamente este nombre a las 
boleadoras forradas de cuero fresco sin curtir); SUCIA, cañada, afluente de la 
también cañada Santa Maria, que vuelca sus aguas en el arroyo Lencina; SUR, 
islote del río Uruguay, situado al sur de la isla Tres Cruces; TAJAMAR, cañada 
del, afluente de Don Esteban y TRANQUERA, paso de la (del arroyo Bellaco). 


XII. TOPÓNIMOS CUYO ORIGEN SE IGNORA 


No ha llegado hasta ahora nuestro conocimiento el origen de los siguientes 
topónimos; ANGADA, paso de la, del río Negro (¿quizás de la jangada?); BOPUNA, 
arroyo del, afluente del río Uruguay, cuya desembocadura se encuentra cercana 
al Bopicuá, y COLADERAS, arroyo, afluente del río Negro y lagunas situadas en 
sus inmediaciones, paralelamente al arroyo Sánchez Grande. 

Continúa asimismo siendo un enigma el origen del topónimo FRAY BENTOS, 
con el cual se denomina un arroyo y la ciudad, capital del departamento de Río 
Negro. 

En su Geografía elemental de la Republica Oriental del Uruguay , Isidoro de 
Maria recogió la versión de que el nombre de Fray Bentos derivaba de un 
religioso de apellido Bentos, que había tenido su ermita en ese paraje en el 
siglo XVIII y donde a principios del siglo XIX se conservaba todavía una higuera 
del plantío de aquel ermitaño, por lo cual le quedó, a ese lugar el nombre de 
Fray Bentos. 

En la estancia “Caracoles”, situada en el llamado Rincón de las Gallinas, 
se halla, a pocos metros del casco de dicho establecimiento ganadero, una 
cueva de unos dos metros de altura donde, según la tradición lugareña, viviera 
Fray Bentos, entre los años 1856 y 1877. 

Lo verdaderamente cierto es que el topónimo Fray Bento, con esa grafía, 
figura ya en el mapa de 1692 del capitán Manuel de Ibarbelz, piloto principal 
de la Capitana de los navíos de registro del capitán Francisco de Retana , 
resultado de un año de trabajos en los rios de la Plata, Uruguay y Paraná, y en 
el que aparecen escritas las profundidades de amplias zonas de dichos rios. 
Presumiblemente era conocida esa denominación desde años anteriores, por 
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lo que perdería verosimilitud lo aseverado por el memorioso autor de Montevi- 
deo antiguo. Pese a los esfuerzos de los investigadores de la historia nacional, 
en nuestros días continúa siendo inescrutable el origen del nombre de la 
hermosa capital ri0negrense. Quizás los primeros ranchos establecidos en la 
llamada Punta de Fray Bentos, fueron los vistos por el marino Andrés de Oyarvide 
en octubre de 1801. 

También se ignora el significado de los siguientes topónimos de cañadas: 
JARAZ, del, y JARAZ CHICA, ambas afluentes del arroyo Negro; el del un paso 
del río Negro- de ULESTIE-, llamado asimismo de ULESTE- y de otro arroyo que 
desemboca en dicho río, de la VIOLINA. 

Este trabajo de toponimia rionegrense es fruto de compilaciones en fuentes 
bibliográficas y documentales y de pesquisas particulares, con el auxilio de la 
abundante cartografía existente en archivos gráficos estatales. Sin omitir las 
versiones proporcionadas al autor por antiguos vecinos. No es exhaustivo, 
como lo hemos dejado consignado, pero abrigamos el deseo de que otros 
investigadores intenten completarlo con el transcurrir del tiempo. 


49 


V. CLIMA 


Según ha quedado consignado en “19 Mapas Departamentales”, la situa- 
ción del departamento de Río Negro, algo alejada de la masa de las aguas 
rioplatenses, y adosada al gran cuerpo continental argentino, hace que su 
clima revista algunas peculiaridades regionales dignas de ser destacadas. 

“Si tenemos en cuenta las isotermas anuales de nuestro país lograda me- 
diante una comparación de los promedios de temperaturas a lo largo de un 
dilatado lapso, advertimos las siguientes características: a) la isoterma de 172 
atraviesa de NW a S.E la zona del Rincón de las Gallinas; b) la isoterma de 182 
cruza como un tahalí la parte central del departamento y está orientada en la 
misma dirección que la anterior y c) la isoterma de 19% forma un arco que 
abarca un pequeño sector del NE del departamento. 

Como puede comprobarse de acuerdo a los datos mencionados, Río Negro 
es el único departamento de la República que presenta esta gama isotérmica, 
hecho que le confiere el carácter de encrucijada de varias temperaturas me- 
dias. Este panorama se simplifica en verano y en invierno respectivamente. 

En cuanto a la isoterma de 25°? atraviesa el departamento desde el NE al 
SW, pasando por el Rincón de las Gallinas; en julio el eje está formado por la 
isoterma de 12*, orientada más en el sentido de un paralelo, aunque levemen- 
te desviada hacia el sur. 

Respecto a la pluviosidad, el departamento se divide en dos zonas. Una, 
muy extensa, que comprende el Rincón de las Gallinas y un sector extendido a 
lo largo del curso inferior del río Negro, está dentro de los 1.000 milímetros 
anuales de lluvia, o sea un metro cúbico de agua llovida por cada metro cua- 
drado de terreno. El resto del departamento se haya dentro de la isoyeta de 
los 1.100 milímetros y revela, en consecuencia, una pluviosidad algo mayor.” 

Según datos suministrados por la Dirección Nacional de Meteorología, con 
información proporcionada por la Estación Meteorológica “Young”, única esta- 
blecida en la actualidad en el departamento de río Negro (Latitud 32'41” S, 
Longitud: 572 38" 8” W, Elevación: 80, 60 M.), la temperatura media mensual 
al abrigo meteorológico en O*C., durante el período 1978 - 1991, fue la si- 
guiente: anual 17.92 (enero, 25.5; febrero, 24.0; marzo, 22.0; abril, 18.3; 
mayo, 14,3; junio, 11.2; julio, 11.4; agosto, 13.0; setiembre, 14. 2; octubre, 
17.8; noviembre, 20.1 y diciembre, 22.9). 

En cuanto a la temperatura máxima absoluta (también al abrigo meteoroló- 
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gico en 2C) en el periodo 1978 - 1991 fue de 40.4 (enero, 40.4; febrero, 39.0; 
marzo, 36.5, abril, 32.0; mayo, 32.0, junio, 27.3; julio, 30.0, agosto, 30.3, 
setiembre, 30.8; octubre, 35.6, noviembre, 36.6 y diciembre, 37.6. La mínima 
absoluta, en el mismo período, fue de -4.3 (enero 8.8, febrero, 9.2, marzo, 
6.3; abril, 2.4; mayo, -2.1, junio, 4.3, julio -4.3, agosto -2.0, setiembre, -1.8, 
octubre, 2.2, noviembre, 2.8 y diciembre, 6.3). 

El total medio de precipitación en milímetros, fue de 1.002.1 en 1987; 
994.7, en 1988, en 1989; 1.408.0, en 1990; 1.502.3, en 1991 y 946.8 en 
1992; por lo cual la media del período 1987 - 1992, fue de 1.105.0. En los 
departamentos vecinos, fue de 1.191.5, en Paysandú; 1.136.3, en Soriano; 
1.043.3, en Flores; 1.121.9 en Durazno y 1.303.5, en Tacuarembó. 

Respecto a la evaporación mensual, en tanque tipo Pan “A”, fue en 1990, 
1991 y 1992, la siguiente: 1990 (enero, 305.3; febrero, 122.8; marzo, 111.6; 
abril, 85.6; mayo , 56.0; junio, 40.4; julio, 49.5; agosto, 102.5; setiembre 
105.5, octubre, 142.9; noviembre, 129.0 y diciembre, 195.7; en 1991 (enero, 
201.0; febrero, 181.2; marzo, 175.3, abril 96.4; mayo 72.0; junio 45.0; julio, 
60.3, agosto, 68.5, setiembre,103.3; octubre 120.6; noviembre 161.2y di- 
ciembre, 160.9; 1992 (enero, 196.9; febrero, 156.4, marzo, 125.9; abril, 77.3; 
mayo, 47.0; junio, 59.1; julio, 40.1, agosto, 70.3; setiembre, 89.9; octubre, 
134.8; noviembre, 174.5 y diciembre, 222.6). 
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VI. EL POBLAMIENTO ABORIGEN 


A nuestra solicitud, en el año 1994, el arquéologo fraybentino RENÉ BORETTO 
OVALLE redactó la siguiente comunicación sobre el hombre primitivo que habi- 
tara en el tiempo prehispánico el litoral del río Uruguay en el actual territorio 
rionegrense, en la que registra aspectos de su evolución cultural. 


“En el hoy departamento de Río Negro aparentemente se desplazaron gru- 
pos de cazadores superiores, con una manufactura del lítico muy interesante. 
Dejaron vestigios en gran abundancia, sobre todo en las regiones medanosas 
de las costas del Río Negro, en las márgenes de grandes arroyos interiores y 
en los cerros medianamente elevados que caracterizan la región central del 
territorio. 

“Estos desplazamiento se han determinado en estudios incipientes, pero 
no lo suficientemente profundos como para establecer antigúedades u otras 
características de ese elemento poblacional. 

“Los estudios arqueológicos mas detallados se desarrollaron por parte del 
ex Museo Municipal de Historia Natural de Río Negro, en la franja costera del 
río Uruguay y en los últimos kilómetros previos a la desembocadura del río 
Negro en aquél. 

“Haremos referencias a las investigaciones realizadas desde 1969 hasta 
1982 por el personal de esta entidad municipal, que contaron con la coopera- 
ción de técnicos y profesionales en la materia arqueológica de Brasil y Argenti- 
na. 

“Como en todos los estudios históricos, y máxime en la Arqueología, donde 
hay que verificar los documentos históricos con las resultancias de las 
excavaciones y estudios de laboratorio, las conclusiones deben considerarse 
parciales e incompletas, dado que todo nuevo estudio, toda nueva aplicación 
de técnicas superiores o más modernas, permite acceder a mayores resulta- 
dos. Pero esta razón, dada la interrupción de las tareas de investigación del 
Museo de Río Negro y la carencia de otros estudios posteriores de la misma 
envergadura, las opiniones aquí vertidas no deben considerarse como definiti- 
vas. 
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UNA MIGRACIÓN RÁPIDA HACIA EL NORTE 


“Podemos considerar que los grupos genéricamente denominados en la 
cultura paranaense, radicados especialmente en la Provincia de Buenos Aires 
en las costas del río Paraná, iniciaron un desplazamiento geográfico hacia el 
norte, siguiendo la vía del río Uruguay, aproximadamente a mediados del pri- 
mer milenio después de Cristo. 

“No son todavía confiables los fechados y los intentos de cronologizar esta 
migración y debido a la variedad de subgrupos que se fueron creando en las 
diferentes oleadas de estos desplazamientos, cabe esperar diferencias suti- 
les (y a veces no tanto) de los materiales de los grupos. 

“Existe un buen número de elementos de los contextos culturales de estos 
individuos que los hacen similares y que nos sugieren este orígen común. Hay 
algunos de estos aspectos, como por los dibujos y técnicas de ornamentaciones 
de la cerámica, formatos de los tiestos, formas de enterramientos mortuorios, 
costumbres de elevar el terreno de vivienda en túmulos o cerritos, etc., que se 
van manteniendo a través del tiempo y de los kilómetros, pero hay otros ele- 
mentos que van variando sustancialmente, porque son el resultado de cambio 
de materias primas para la construcción cerámica, por ejemplo, o que desapa- 
recen por causa de la rapidez de los desplazamientos. 

“De cualquier manera, estimamos que nos encontramos ante una diversi- 
dad de grupos étnicos, sino más bien ante la variabilidad de subgrupos de un 
mismo origen que se van enfrentando a cambios ambientales, de materias 
primas, de interacción con otras agrupaciones y con adecuaciones a las pers- 
pectivas alimenticias que cada nicho ecológico les ofrece a medida que se 
desplazan. 


CARACTERES DE LOS INDÍGENAS DE LA REGIÓN. 


“Tenemos de las crónicas de europeos variadas opiniones de cómo eran 
los individuos que encontraron cuando llegaron al Río de la Plata o acaso 
cuando se internaron en el río Uruguay, pero hay que tomar esta aseveraciones 
con mucho cuidado, dado los perjuicios de indole moral y cultural con que se 
encaró esta descripción. 

“Los nombre, las sutiles diferencias grupales, las costumbres han sido 
tergiversadas y acaso mezcladas con las crónicas de indígenas de otros luga- 
res visitados por el cronista y hemos podido comprobar severas falacias y 
errores interpretativos otorgados a tales o cuales agrupaciones, incluso, los 
nombres, en el oído español, se escucharon de otra forma y cada vez dudamos 
más que las denominaciones y toponímicos que pasaron a la posteridad hayan 
sido los reales. 

“Un ejemplo típico fue el que determinó por muchas décadas las opiniones 
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de los historiadores en cuanto a la costumbre antropofágica de los indios 
“charrúas”, por habérseles endilgado la muerte de Solís y algunos de sus 
hombres en 1516, cuando, por costumbrismo lo tenían solamente los indios 
“guaraníes” que se desplazaban en esa época por la región. 

“Algunos cronistas fueron muy certeros en sus apreciaciones y sus descrip- 
ciones han sido tan serias que han podido ser verificadas con las resultancias 
de los estudios arqueológicos y en muchos casos han sido guía imprescindible. 

“Lo cierto es que, por estas crónicas europeas y por los estudios de los 
yacimientos arqueológicos sometidos a investigaciones científicas, se han 
podido confirmar formas y caracteres de la vivienda, hábitos, costumbres fune- 
rarias, alimentación, subsistencias, explotación del medio ambiente, etc. 

“En nuestro caso específico, podemos perfectamente acompañar las ideas 
traídas de los documentos españoles en el sentido de que los grupos se ali- 
mentaban de la caza y de la pesca. En efecto, los grupos tribales estaban 
compuestos por escaso número de individuos que se trasladaban de un sitio a 
otro tras mejores posibilidades de obtención de alimentos. 

“Para ellos, las recorridas se hacían por aquellos lugares mayormente actos 
para conseguir comida, como por ejemplo las costas de ríos y arroyos, aprove- 
chando las elevaciones del terreno (dunas, cerros, etc.) para escapar de las 
intempestivas crecidas de las aguas. Cuando los sitios de habitación estuvieron 
colocados en lugares inundables, se aplicó la costumbre de elevar aquellos 
mediante amontonamiento de tierra o arena de los alrededores, tapando, en 
algunos casos , los restos y desperdicios de algún campamento anterior. 

“Esta característica de algunos sitios, permite hoy día a los arqueólogos 
contar con montículos, “mounds” o cerritos de forma más o menos elipsoidales, 
de alturas que pueden alcanzar en nuestra zona a los dos metros, pero que en 
costas muy bajas como en la actual Provincia Argentina de Entre Ríos, llegan a 
ser de hasta unos cinco metros de altitud. 

“La excavación en esta “milhoja”, permite la obtención de restos de ali- 
mentación, restos humanos, vasijas de cerámica, implementos y utensillos 
domésticos en hueso, piedra, valvas de moluscos, etc., que van permitiendo 
aportar interesantes ayudas para el estudio de la vida del indígena. 

“La alimentación sufre grandes variaciones y seguramente el producido del 
sitio donde se instalaban era fundamental. Las recolecciones de bivaldos en 
las aguas bajas, la pesca de peces y quelonios o la caza menor en los montes 
cercanos, fueron elementos clásicos en la mantención de los grupos de esta 
zona. 

“Es común hallar los restos de alimentos en los propios sitios donde se ha 
excavado y eso ha permitido la realización de estudios primarios respecto a las 
costumbres alimentarias. En efectos, las recolecciones de bivaldos y caraco- 
les fueron esenciales, pero también la pesca de armados, dorados, bagres, 
etc., fue un recurso importante. 


55 


“No obstante esto, debemos reconocer que algunos grupos humanos, a 
pesar de tener a disposición, a pocos metros, las riquezas de este medio 
ecológico que es el río, no lo hicieron, prefiriendo exclusivamente la caza ma- 
yor de venados y carpinchos y animales de tierra adentro. 

“Cuando se han estudiado los formatos de los tiestos cerámicos y compa- 
rando con los de otras parcialidades en similares condiciones, se han podido 
presumir que nuestros indígenas pudieron haber consumido también algunos 
vegetales como calabazas y porotos plantados por ellos mismos. Pero, esen- 
cialmente, el producido de caza, pesca y recolección, fueron los principales. 


UNA CERÁMICA MUY PARTICULAR 


“Los tiestos cerámicos son de una hechura muy simple, a partir de limo del 
río mezclado con arenas, esponjas de río molidas, otros tiestos triturados, 
carbón molido, etc., todo lo cual se trabajaba en formas de platos hondos y 
vasijas tipo “bols” de no más de veinticinco centímetros de profundidad. 

“Las diferencias en estas características técnicas de la fabricación cerámi- 
ca, son ayuda interesante para fijar las diferencias de los grupos tribales que 
la elaboraron, estipulando también las variantes culturales que se traen desde 
sus orígenes. 

“Esta cerámica era ornamentada con bandas de dibujos adyacentes a sus 
bordes, utilizando diversos elementos, tales como palitos, espinas, canutos 
de pluma de aves, punzones de huesos y hasta incisiones con la uña del 
propio alfarero, 

“En nuestra zona, sobre todo en los alrededores de la desembocadura del 
río Negro, la cerámica se utilizó también con fines estéticos, adornando las 
asas de los recipientes con cabezas de animales como carpinchos, nutrias y 
cabezas de aves. 

“En un porcentaje no muy importante, algunos de los tipos de cerámica se 
ornamentaron además con baños de pintura roja o líneas toscas hechas con el 
mismo dedo. 

“Este costumbrismo de los tipos de ornamentaciones con pinturas o guar- 
das, permite seguir el derrotero geográfico de sus autores en la migración que 
hemos determinado desde las zonas del sur hacia el norte, a la vera del río 
Uruguay. 


LOS SITIOS ARQUEOLÓGICOS. 
“La actividad de investigación se concretó en aquellos lugares que tradicio- 
nalmente se sabía de su existencia, como el del delta del río Negro, aunque los 


estudios fueron desarrollándose paulatinamente a la vera de los últimos kiló- 
metros de este último y del propio río Uruguay, dentro de los posible, en los 
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límites departamentales. En algunas investigaciones de cooperación con estu- 
diosos de departamentos vecinos, se llegó a los mismos, especialmente, con 
la idea de comparación y conformación de tesis de trabajo. 

“Se estima una cantidad superior al centenar de sitios donde se ubicaron 
restos arqueológicos, algunos de mayor cantidad y calidad que en otros, per- 
mitiendo confirmar la idea de que las desembocaduras de corrientes fluviales 
fueron las ideales para estos desplazamientos. 

“Los sitios en el interior del territorio departamental, se encuentran disemi- 
nados también a la vera de ríos y arroyos, pero las investigaciones no han sido 
tan profundas como para determinar los mismos mapas de migraciones de los 
indígenas en esa región. 

“En el litoral del río Uruguay se pueden dividir los sitios arqueológicos en 
dos grupos, en conformidad con el material que contienen: el primero con una 
alfarería característica del río Uruguay Medio, con tres fases (Yeguada, Cerro, 
y Vizcaíno); el otro grupo con cerámica de tradición Tupiguaraní con tres 
fases(Bopicuá, Punta Negra Este y Yaguareté). También existen, subiendo el 
río Negro y posiblemente también sobre el río Uruguay, sitios puramente líticos. 

“Bajando el río, en sentido norte — sur, fueron ubicados diversos sitios y 
analizados los materiales que contienen. Fase Yeguada: Puerto Viejo, Ofir, 
Román, Nuevo Berlín, Bopicuá, Laureles — Bopicuá, Puente Internacional y Pun- 
ta Negra Este. Fase Vizcaíno: 


LOS GUARANÍES 


“En una época muy reciente y quizás coincidente en pocas decenas de 
años con los indígenas “locales”, se hizo presente una irrupción de indígenas 
tupiguaranés, en lo que se considera parte de las oleadas migratorias de esta 
cultura, desde las regiones del actual Paraguay y territorios vecinos del hoy 
Brasil hacia diversas direcciones. 

“Debido a las características de estos grupos, con cultura diferente a la de 
los aborígenes de la región del bajo río Uruguay, se notó inmediatamente su 
presencia. Desplazándose por los principales ríos (en Uruguay se ha constata- 
do migraciones utilizando los ríos Uruguay y Negro) atacaron a los grupos 
costeros y, tal como lo hemos comprobado, les arrebataron los sitios de cam- 
pamentos estratégicos. En los últimos estratos de nuestras excavaciones, a 
poco de la superficie, predomina el material guaraní, contemporáneos o 
alternantes con los restos de indios locales. 

“A pesar de éste, algunos grupos de la tradición tupiguaraní se ubicaron en 
lugares no visitados por otras parcialidades, constituyéndose hoy día en yaci- 
mientos exclusivos de aquellos. 

“Caracteriza a estos grupos migratorios, que habrían llegado muy poco 
antes del 1500 a nuestros lares, una cerámica muy superior en cocción y 
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magnufactura y mucho más depurada en ornamentaciones, donde se encuen- 
tran vasijas con superficies recubiertas de un baño o engobe, preferentemen- 
te blancos o rojos. 

“Se destaca el costumbrismo de los guaraníes, en cuanto a los 
enterramientos secundarios, es decir, el descarnado de los esqueletos y ente- 
rramiento de los huesos en urnas funerarias, recubiertos la mayoría de las 
veces con polvos rojos de óxido de hierro. Las urnas eran elementos tradicio- 
nales y muy comunes en la cultura tupiguaraní desde sus orígenes, pero el 
tamaño de las mismas fue decreciendo quizá por efecto del poco tiempo de 
residencia y menor dedicación a esta faceta en medio de migraciones apresu- 
radas. 

“Las urnas se encuentran enterradas, seguramente siguiendo la costum- 
bre de dejarlas bajo tierra, construyendo encima una choza de ramas, luego de 
haber vagado con los huesos de sus parientes en sacos de cuero, antes de 
proceder a su entierro. 

“También en la alimentación notamos diferencias. Los restos en los sitios 
exclusivamente guaraníes, nos permiten aseverar que se alimentaban funda- 
mentalmente de animales de porte mediano y mayor, como venados y 
carpinchos. Sabemos por los estudios de los guaraníes en sus lares de orígen, 
que aplicaban una incipiente costumbre de plantadores (mandioca, calabazas, 
etc), pero es muyy difícil determinar si cuando llegaron a esta zona continuaron 
apegados a estas prácticas. 

“Tampoco podemos comprobar, sino por las aseveraciones de los relatores 
europeos, que los tupiguaranies eran antropófagos”. 


BIBLIOGRAFÍA 


Corresponde agregar que el tema fue tratado anteriormente, por los autores 
René Boretto Ovalle y Rosendo Bernal Romero, del Museo Municipal de Historia 
Natural de Río Negro y los profesores Pedro |. Schmitz y Itala Irene Becker, del 
Instituto Anchietano de Pesquisas, en los siguientes trabajos: 

Arqueología del Departamento de Río Negro (R.O del Uruguay). Esquema 
tentativo de una secuencia cronológica para sitios del río Uruguay y río Negro, 
en “Primer Congreso Nacional de Arqueología - Segundo Encuentro de Arqueo- 
logía del Interior”. Organizó : Museo Mpal. de Historia Natural de Río Negro 
(Uruguay). 20 - 23 Diciembre de 1972 — Antecedentes y Anales de los Congre- 
sos. Fray Bentos. Año 1973.” 

“Arqueología del Depto. de Río Negro. Esquema tentativo de una secuencia 
cronológica para Sitios del Río Uruguay y del Río Negro Resultados parciales a 
Diciembre de 1973. Presentación de la Fase Vizcaíno, en “2* Congreso Nacio- 
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nal de Aqueología. Tercer encuentro de Arqueologíoa del Litoral. Antecedentes 
y Anales de los Congresos, Volumen Il, Uruguay. Organizó: Museo Mpal . de 
Historia Natural de Río Negro — Uruguay.” 


“Un nuevo sitio Tupiguaraní en el Bajo Uruguay, en “IIl Congreso de Arqueo- 
logía — IV Encuentro de Arqueología del Litoral — Argentina - Brasil —- Uruguay- 
1974 - Anales - Centro Estudios Arqueológicos —- Montevideo — Uruguay”. 


También a nuestra solicitud, el arqueólogo y docente del Departamento de 
Arqueología de la Facultad de Humanidades y Ciencias, JORGE E. BAEZA 
MARTINEZ, ha escrito especialmente para esta obra, el siguiente trabajo sobre 
otros aspectos relacionados con la arqueología rionegrense. 


“INTRODUCCIÓN 


Las investigaciones arqueológicas que se han realizado en el actual depar- 
tamento de Río Negro, llevadas a cabo por diversos investigadores, han logra- 
do señalar un rico patrimonio cultural. 

Los aportes de Carlos A. De Freitas en la boca del río Negro, los de Carlos 
Maeso y Leila Tuya de Maeso en esta área e islas (Naranjo, Infante, Vizcaíno, 
etc.), sumados a los del Museo Municipal de Río Negro con los investigadores 
René Boretto Ovalle, Rosendo Bernal, Félix Bernal y colaboradores, el grupo de 
Arqueología del Liceo de Young (Tomás Monfort, Jorge Cabañes, Hilda Pérez, 
Julio Maguayar, Marilyn Meyer de Lalinde, Cristina Figueredo, Seda Olivera y 
alumnos), el Grupo del Centro de Estudios Arqueológicos (Taddei, Pinto, Varela, 
Fernández) y de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, así lo 
testimonian. 

Actualmente nuevos impulsos ha adquirido la investigación arqueológica. 
La Comisión Nacional de Arqueología del Ministerio de Educación y Cultura, ha 
desarrollado a partir de 1997 una serie de trabajos a cargo de los licenciados 
Andrea Castillo, Roberto Bracco, Javier Vega, Br. Rosita Andrade y otros, que 
han posibilitado la determinación de un conjunto de fechas de Carbono 14 
para el área y zonas vecinas. 

Estos nuevos elementos de aportes arqueológicos van así definiendo las 
bases de una identidad local y nacional tan necesarias al Uruguay de hoy. 


LOS CLIMAS, LOS DEPÓSITOS, LA FAUNA CUATERNARIA. 


Los diversos ecosistemas que han existido en el pasado y de los cuales 
aún persisten formas relictuales (el monte del espinal, los blanqueales, los 
suelos gilgai, etc) nos indican un dinámico pasado ligado a los distintos cam- 
bios ambientales que se sucedieron en el Cuaternario, dentro de los ciclos de 
enfriamiento — calentamiento denominados glaciares/ interglaciares . 
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Sobre la presencia o ausencia de tales ecosistemas en la región vinculado 
a la dinámica circulatoria del Hemisferio Sur con la existencia en nuestras 
latitudes de dos frentes anticiclónicos: el Pacífico — Polar (frío y seco) y el 
Atlántico (húmedo y cálido). 

Los mismos junto con el frente ciclónico Chaqueño dieron lugar a las diver- 
sas situaciones climáticas reinantes durante el Pleistoceno - Holoceno. 

Ligado a ello se sucedieron procesos de depositación y formación de sue- 
los en el caso de clima húmedo y cálido o procesos de erosión cuando la 
dominancia climática fue de frío y seco. 

Panario — Gutiérrez (2000) plantean que “el análisis estratigráfico del 
Cuaternario uruguayo requiere la combinación de una enfoque litoestratigráfico 
y geomorfológico. 

Esencialmente esto es debido: a) la erosión ocurrida en áreas con suficien- 
te potencial morfogenético, resultó en el desarrollo de superficies escalona- 
das y b) éstas superficies fueron cubiertas por depósitos loessicos cuaternario 
de forma tal que al presente los depósitos más tempranos se encuentran en 
los interfluvios, en tanto los depósitos tardíos los cuales frecuentemente in- 
corporaron retrabajados los loess, más tempranos preferentemente aparecen 
topográficamente por debajo.” 

Claros indicios de un clima frío y seco con formaciones arcillo — limosas, 
que ocupan los interfluvios altos generando un paisaje de lomadas, y alto 
contenido de illita como arcilla, es la denominada Formación Libertad 1. 

Esta crea una rica unidad de suelos de pradera negros, de alta fertilidad, 
en toda la campaña rionegrense. 

Por otro lado los períodos húmedos y cálidos posibilitaron la deposición de 
la Formación Libertad Il, denotando procesos de formación de estructuras 
edáficas, concreciones de carbono de calcio y películas de arcilla. Incluye ade- 
más la presencia de cantos, gravillas, y de espículas de esponjas, que sugie- 
ren un retrabajo de sedimientos loessicos por agua. 

Siguiendo los planteos de Panario - Gutiérrez, la tercera unidad, es un 
material eólico acumulado en las terrazas de los ríos, y ha sido denominado 
Formación Dolores - Sopas. 

Allí aparece como un loess retrabajado en los glacis y terrazas de las vías 
de drenaje. 

Esta unidad Dolores - Sopas comprende dos miembros uno en la base 
formado por sedimientos con cantos y gravas, que presenta megafauna y 
malacofauna y cuya edad está en el entorno de valores superiores a 43000 - 
45000 AP. Una datación realizada por Ubilla (2002) para el arroyo Malo 
(Tacuarembó) dio un resultado de 58300 AP. 

El segundo miembro recubre al anterior, muy débilmente consolidado, con 
presencia de pedogénesis (formación de suelo) y abundante contenido fosilífero, 
concreciones de carbonato hacia su cima y donde en el contacto con sedimen- 
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tos aluviales recientes, pueden aparecer cenizas volcánicas. 

Su edad ha sido determinada en el arroyo Gutiérrez, próximo a Young, por 
Ubilla (1996) en 11650 + — 130 AP.- 

En virtud de la presencia de diversa megafauna, entre la que está el perezo- 
so Mylodon darwini, en particular, sugiere un clima de condiciones áridas y frías. 

Herbivoros como Toxodon sp., (similar al hipopótamo africano, pero no su 
pariente), Eqqus ameripus (caballo americano), Macrauchenia patachónica pa- 
riente del camello africano), Palaeolama (similar al guanaco pero mayor), 
Edentados como Milodon Darwini, y formas afines como Glossotherium 
robustum, juntos a Cérvidos (de pradera y de pantano) (Blastocerus, 
Morenolaphus, Antifer, etc), Haplomastodom (similar al elefante actual), convi- 
vieron con grandes predadores como el Tigre diente de sable (Smilodon 
populator), Felis concolor (puma), Panthera Onca, junto al Arctodus pamparus 
(similar en tamaño al oso de anteojos u oso andino). 

No debemos olvidar la presencia de grandes armadillos como Glyptodon 
clavipes, Panochthus tuberculatus y Doedicurus clavicaudatus sugieren áreas 
de bosques con espacios abiertos, similares a las sabanas africanas. 

Estos conjuntos faunísticos son similares a los depósitos del Miembro Gue- 
rrero de la Formación Luján y si bien hay diferencias en los contenidos de una 
región a otra, se puede decir que esta megafauna de la provincia de Buenos 
Aires, Uruguay y sur de Brasil guardan en ese período de Pleistoceno Superior 
- Holoceno Temprano gran afinidad. 

Estos megamamíferos se extinguen junto a los anteriores hacia el Haloceno 
medio, dejando paso a la fauna actualmente conocida. 

Hoy es posible examinar en distintos cursos, éstos depósitos fosilíferos, 
arroyo Bellaco, arroyo Gutiérrez Grande y Chico, arroyo Tres Árboles, etc que 
fueron denominados Formación Sopas por el Dr. _Danilo Antón (1975), Dolo- 
res (Goso, 1985) y de acuerdo a Panario - Gutierrez (2000) formación Dolores 
— Sopas. 

Resulta interesante destacar que en la génesis de éstas planicies aluviales 
intervienen sedimentos de formaciones más antiguas retrabajados. 

En el arroyo Gutiérrez los materiales de aporte fueron los de la Formación 
Mercedes que son areniscas con alto contenido de hierro, que en los depósi- 
tos de la Formación Sopas se integraron a otros constituyendo un paquete 
areno - arcilloso gris verdoso con presencia de materia orgánica, troncos de 
Prosopis sp (algarrobo), y restos fósiles. 

De esos materiales leñosos (Prosopis) se obtuvieron las muestras que se 
dataron por carbono 14 para el Miembro Dolores en el arroyo Gutierrez próxi- 
mo a Young. En el caso del arroyo Tres Arboles la dominancia de basaltos de la 
Formación Arapey, dio lugar en los depósitos aluviales a sedimentos arcillosos 
de color marrón claros, con máculas de raíces, y restos fósiles integrados. 

Hay una estrecha vinculación entre los materiales integrantes de la 
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sedimentología de la formación y las rocas madres antiguas que aportan sus 
sedimentos a ésta, como lo expresan en su análisis los investigadores de la 
Facultad de Ciencias en el Dpto de Epigénesis. 


GEOLOGÍA DEPARTAMENTAL Y MATERIAS PRIMAS UTILIZADAS 
POR LOS GRUPOS PREHISTÓRICOS. 


La Geología del departamento de Río Negro, ya fue descrita por Bossi (1966 
:322- 326) y posteriormente se actualizaron las informaciones de sus terrenos 
en Bossi — Navarro (1992). 

Sin embargo, podemos dar una visión de sus depósitos, considerando la 
importancia que han tenido para los grupos indígenas, en la provisión de mate- 
rias primas líticas claves para la elaboración de sus herramientas. 

Salvo la porción este del departamento del Río Negro, donde los traslados 
de la formación Arapey son los dominantes, el resto es ocupado por materiales 
sedimentarios cretácicos (Formación Mercedes, Formación Asencio), tercia- 
rios (Formación Fray Bentos, Formación Salto) y Cuaternarias (Formación Bella- 
co y Formación Dolores - Sopas.” 

En grandes líneas, la disponibilidad de materias primas para el uso de los 
indígenas, estuvo ligado a fuentes primarias (niveles vacuolares del basalto: 
cristales en geodas, calcedonia, ópalo), depósitos del tope de las formaciones 
cretácicas (Mercedes) en forma calizas silicificadas o calcretitas (Chert) o bien 
en depósitos secundarios de forma de cantos rodados donde se mezclan ambas 
litologías y pueden aparecer otras de formaciones diferentes, cuarzos lechosos 
(del área cristalina) o madera fósil (xilópalo) de origen gondwanico (Noreste) o 
terciarios de la formación Salto. De acuerdo al registro arqueológico en los yaci- 
mientos de Río Negro, resulta interesante marcar un abundante uso de calcedo- 
nia, calizas silificadas y eventualmente metacuarcitas del área basáltica en los 
procesos de talla de cazadores recolectores pleisto — holocénicos. 

Al Oeste los niveles de calcedonia y calizas en menor proporción, dominan 
el instrumental lítico complementado con madera fósil de la Formación Salto; 
al centro del Departamento siguen presente las calizas en la talla y al Este ya 
se nota más la presencia de calcedonias con algo de caliza y metacuarcita. 


LAS INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL 
DEPARTAMENTO DE RÍO NEGRO. 


De acuerdo al mapa que se publica en esta edición (fig 1) se pueden plan- 
tear tres zonas que han sido objeto de estudios 


A) Zona del río Uruguay y desembocadura del río Negro. 


La misma es conocida desde el comienzo de los pioneros de la arqueología 
nacional (Carlos Maeso, Ing. Aznares, Ing. Mario Fontana Company, Prof. Car- 
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los De Freitas, Arq. Silvio Geranio, Profa. Leila Tuya de Maeso, etc,) como un 
área de gran riqueza arqueológica. 

Los aportes claves en la sistematización de esta tecnología los aportó el 
Prof. De Freitas, quien en un valioso trabajo sobre la desembocadura del río 
Negro e islas, clasifica y ordena la cerámica local. 

Este trabajo publicado en el Vol. XII de la Sociedad Amigos de la Arqueolo- 
gía, continúa siendo un referente a las nuevas generaciones de arqueólogos. 

A partir de 1972, la investigación local adquiere un nuevo impulso, apoya- 
da en dos Congresos Municipales de Río Negro y el Instituto Anchietano de 
Pesquisas de Sáo Leopoldo en Río Grande do Sul. 

El primero liderado en aquél entonces por su director René Boretto Ovalle, 
secundado por los técnicos Rosendo Bernal, Félix Bernal y otros. 

El segundo con la dirección del Dr. Prof. Pedro Ignacio Schmitz y la profeso- 
ra Itala Basile Becker, de la Universidad do Vale do Río Sinos (UNISINOS). Se 
podría decir que a partir de su impulso, la adormecida arqueología nacional 
despierta de su letargo y se organizan varios eventos: Seminarios, dos Congre- 
sos (primer y segundo Congreso Nacional de Arqueología (1972 - 1973) en la 
ciudad de Fray Bentos (Colegio Laureles) y un conjunto de otras actividades 
académicas. 

Esta semilla, unida al esfuerzo del Prof. Antonio Taddei en Montevideo, 
sensibilizan a las autoridades académicas, quienes en 1976 instauran en la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la época la Licenciatura en Antropolo- 
gía, con su especialidad en Arqueología. 

Los yacimientos prospectados por el equipo del Museo y el Instituto 
Anchietano en la región, están ligados muy fuertemente al ecosistema de los 
ríos Uruguay y Negro, ocupando zonas elevadas, con un gran desarrollo de 
bosque marginal e isleño. 

Boretto et al (1973) reconocen dos tradiciones cerámicas: 1) Ribereños 
Plásticos que cubre el río Uruguay y desembocadura del rio Negro y otra 2) 
Tupíguaraní, que se superpone a la primera o presenta sitios independientes. 

La primera según Boretto et al., apoyados en método de seriación de James 
Ford, presenta varias fases: Yeguada (sitios Puerto Viejo, Ofir, Nuevo Berlin, 
Mbopicuá. Laureles-Mbopicuá, y Puente), fase Vizcaíno (sitios El Cerro, Caña- 
da Grande, Vizcaíno-Ranchos, y Vizcaíno). 

Los sitios investigados son numerosos y presentan una elaborada manu- 
factura cerámica con diseños geométricos y sus combinaciones (incisos, pun- 
teados, escaleriformes, greca, etc.?. 

Aparecen en muchos casos pintura monocromática roja o bien apéndices 
zoomorfos de alfarerías gruesas o campanuliformes descritas por Antonio Se- 
rrano (1972) en el área de Entre Ríos, que denominó Tradición de los Ribereños 
Plásticos, con un conjunto de facies que agrupan estilos o modalidades alfareras 
diferentes. 
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La calidad de la cerámica es buena, compacta y su dureza es 3 a 4 en la 
Escala Mohs de durezas. Prima en general como antiplásticos la arena, espículas 
de esponjas dulceacuícolas (Uruguaya corraloides), en arcillas locales. 

El material lítico acompañante es variado (piedras con hoyuelo, estecas, 
molinos, boleadoras, lenticulares, etc). 

Hay trabajo de hueso en forma de anzuelos, arpones, puntas, perforadores, 
etc. sobre la base de huesos de aves, peces y cérvidos (fig. 2). 

Para la otra tradición Tupiguaraní, este autor reconoce dos fases cerámicas 
Bopicuá y Yaguareté. Las mismas presentan tiestos molidos o arena como 
antiplástico, siendo la primera del tipo rodetes con decoración corrugada, 
unguiculada, y a veces pintura roja y la segunda también en rodetes, pero con 
dominancia de la pintura bicolor (rojo y crema) o tricolor (rojo y negro sobre 
fondo crema) (fig. 3). 

La fase Yeguada en un trabajo del Grupo de Arqueología del Liceo de Young 
(1985). Pudo ser datada sobre la base de un fogón en la base de la ocupación 
del Sitio La Yeguada (Nuevo Berlín) con Diplodon sp. Y coquitos de pindó 
(Aremcastrum romanzoffianum) en el Smithsonian Institution, con un resulta- 
do de 255 AP. (Baeza, J-1981 en prensa). 

La cantidad de formas es variada en esta región y según Duran, A (1982) vá 
desde formas cerradas para contener alimentos o líquidos, a formas abiertas 
y platos en la Tradición de Ribereños Plásticos (tipos Aa, Ab, Ba, Ca, Cb, Da, 
Db, Ea) (fig. 4). 

En la Tradición Tupí Guaraní priman las formas compuestas, algunas de 
buen tamaño, de uso doméstico o bien como vasijas para enterramientos se- 
cundarios con ajuar (pequeñas vasijas, discos de cobre y ocre rojo).- 

Modernamente, se han encarado en la zona nuevas investigaciones por los 
egresados de la Facultad de Humanidades: Lic. Andrea Castillo, Lic. Roberto 
Bracco, Lic. Javier Vega, y Rosita Andrade y estudiantes de la licenciatura, 
dentro del marco de la Comisión Nacional de Arqueología. 

Producto de éstos nuevos emprendimientos, a partir de 1997 se excavaron 
varios sitios en el area: Pinguino, Puente y La Yeguada. 

Dichos sitios presentan algunas características interesantes (sensu Casti- 
llo, A: 2001) 1) Asentamientos en antiguos cordones de playa holocénicos, 
ocupación de zonas litorales más altas que las planicies de inundación, ocu- 
pando sedimentos fluvio-estuáricos, 2) alta desidad de artefactos arqueológi- 
cos que mantiene poca variabilidad artefactual, vinculados con procesamiento 
animal y/o vegetal. 3) dominancia de material cerámicos con motivos incisos, 
zig-zag, corrugado. Surco rítmico, pintura y apéndices zoomorfos, con formas 
globulares y subglobulares y cerámicas de la denominada Alfarerías Gruesas. 
Y 4) cronología acordes a la composición artefactual que los ubican entre el 
2000 AP y el 300 AP. 
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MATERIALES ARQUEOLÓGICOS DE LA TRADICIÓN RIBEREÑOS PLÁSTICOS 
1, 2, 3, Cerámica decorada incisa y bordes. 

4 -Puntas de arpón (1/4 TN). 

5 -Huesos decorados. 

6 -Pendientes decorados (1/2TN). 
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FORMAS CERÁMICAS TUPÍGUARANÍ DE LAS COSTAS DE LOS RÍOS URUGUAY Y NEGRO 
1 -Cerámica unguiculada 
2-3 -Cerámica pintada de rojo y negro sobre fondo crema. 


Formas cerámicas tipo citada en el texto. 


MATERIALES ARQUEOLÓGICOS PROCEDENTES DE LAS INVESTIGACIONES REALIZADAS EN 
EL ÁREA DE PALMAR 

1, 4, 5. -Puntas de Proyectil 
2 -Núcleo 

3 -Boleadora con surco 

6 -Bifaz 


7 - Cerámica unguiculada 
8 -Cerámica lisa 

9 -Argolla metálica 

10 -Clavo de Sección 
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0 E Mapa de 1802 de las tierras com- 
prendidas sobre el río Uruguay entre 
el Ibicuy y el San Salvador, con 27 
topónimos, existente en uno de los 
expedientes correspondientes al liti- 
gio entre Francisco Martínez de 
., Haedo con los naturales de Yapeyú. 
LS Y (Archivo General de la Nación Argen- 
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Fragmento del mapa jesuítico trazado por el 
P. Joset Quiroga, en el Paraguay, por el año de 
1749. En él figura inscripto el topónimo Fray 
Bento, sin la ese final. 
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" vendido á D. * oremfo" Lamar el terreno solar nunu. 

Ne de uo h aoine forma parte de la Manzana Numero Ë. y 

-P pa A yy acre Pueblo denominado Luidependencia (a) RAY BENTO: 
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cuyo terreno es parte del que en mayor porcion por compra que de el hize álo 
herederos de D. Francisco M. Haedo, á D. Jorge Hodgskin, 4 D. Ricardo B 
Hughes, á D. Augusto Hoffan, y á los Señores Errazquin ls. segun “vonsk 
de Escrituras que en fecha 10 de Setiembre de mil ochocientos cincuenta Y. ocho 
trece de Enero de mul ochocientos senta y uno, 28 de Junio y 14 de Julio d 
1864,10 y 20 de Noviembre de 1865, autorizaron los Escribanos D. Romas 
J. Garcia, D. Martin Ximeno y D. Manuel V. Sanchez, cuyas copias originale 
que ha visto el Escribano autorizante de este documento obran en mi poder. ` 
por libre de toda obligacion y grayamen vendo A ASA IL a 
citado / ra el y los suyos y quien su derecha represento por la car 
tidad de Le->. ae óñ A £ Laia des 
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Ča + Ú que antes de este acto he recibido á mi enter 


satisfaccion y contento y de ello plorge carta de pago en forma con renunci 
„de la Ley 9, título 19. Part. 52: su término -y prueba; declarando que dich 
suma es el justo, líquido y verdadero valor del terreno vendido; que mas no va. 
y si valiese hago del exeso gracia y donacion al comprador, pura, perfecta 
irrevocable en sanidad con insinuación cumplida y las firmezas legales, renw. 
ciando las leyes que tratan de las ventas en que hay lesion en mas, ó menos u 
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Título de propiedad autorizado por Santiago Lowry el 10 de febrero de 1869, de un terreno 
solar qu formaba parte de la manzana número 58 del pueblo Independencia. 
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FRAY BENTOS, 


En el Departamento de Paisandú. 
So venden solares en la nueva Villa 
de Fray Bentos, Departamento de 
Paisandú; situada ventajosamento sobre 
la margen del Rio Uruguay, frente a 


mejores en ol Rio, tione capacidad para 
buques de Ultramar, y es marcado para 
sor un importante emporio de comercio 
para los Departamentos al Norto del Rio 
Negro y de las costas del bajo Uruguay, 

Se vende tambien terrenos para quin’ 
ta, situados en los puntos mas pintores’ 
cos sobre el Rio, cvn vistes muy esten* 
sas á las costas do Entre Rios y del Es: 
tado Oriental, desdo el arroyo Yagnante 
hasta el arroyo Caracoles; ofreciendo po 
siciones preciosas para el establecimiento 
de casas de hospedaje y baños. 

Véndese ademas, terronos para Chã 
Cra sobrelos arroyos Yaguante y Ca' 
racoles,abundantewmente provistos de agua 
para riegos, y poblados dejalgarrobas, 
¡espinillo, quebrachos y talas; y puede 
¡Obtener algunos locales sumamente có: 
¡ modos para saladero, con escelentes 
puertos de embarque sobre el Uruguay. 

El punto y la Villa de Fray Beutos 
tiene su comunicacion establecida por bu: 
ques de vapor con Montevideo, Buenos 
Airos, Gualeguaychú, Concepcion del 
Uruguay, Paisandú, Salto y lə Concordia, 
como tambien por medio de dilijencias 
con Mercodes y los demas Departamen“ 
tos del interior. ` 

Para ver los planos del campo y de la 
Villa, ocúrrase á casa de D. Santiago 
Lawry, calle Misiones en Montevideo, à 
D. Antonio Gimenez en Mercedes, á D. 
Maximiliano Rivero en Paisandú, å Don 
Pastor Fisco es el Salto, y á D. Guiller’ 
mo Hammet,agrimensor en Fray Bontos, 
que darán lus demás pormenores. 

a 9—50 p, 


Gualeguaychú, 
E! puerto, conocido por uno do los 


Anuncio de venta de tierras en Fray 
Bentos, publicado en abril de 1859 
en “La República” 


Santiago Lowry 


FUNDADORES 


José Hargain, Ex 
que edificó en villa Yo 3 
Independencia la PF 


P. 
primera casa de F~ 
s 


ladrillos y en ella el f ) 
primer hotel. 


Ricardo Bannister Hughes 


Vizcaíno * URU 0118 870:+100 a AP 
POSO Id IN 


IEC TN IT 
URU 0216 1690+140 a AP 
| Concordia | o o 


Colonia URU 0107 
Concordia **** 


13* Fechados obtenidos en sondeo, sitio Pirata, Isla del Vizcaíno. 

(ie Fechado obtenido en sondeo, Estancia Román. 

Li1*** Fechado obtenido en excavación. 

[:**** Fechado obtenido de muestras de museo. Lab. 14C com.pers. 


Cuadro tomado de Castillo (2001 s/n) 


Otro aspecto interesante que la autora plantea, son los resultados de aná- 
lisis de silicofitolitos en sedimentos. 

El sitio Puente reveló, según el informe de la especialista Sara Campos, la 
presencia de unas células cortas tetralobuladas (cross-shapped) de Pearsall- 
Piperno, variante 1, en el conjunto de las Panicoides correspondientes a maiz. 
También se determinó la presencia del tipo de silicofitolitos facetados corres- 
pondientes a cucúrbitas (zapallo).- 

Este dato confirma el hallazgo citado por Caggiano (1990:427) “... un dato 
novedoso lo aporta el hallazgo de restos de maíz en una vasija globular de cuello 
troncocónico correspondiente a este estadio cultural” .- (Se refiere a los Ribereños 
Plásticos del Delta del Paraná.). Estos datos encajan con las descripciones de 
Pero Lope de Souza, navegante portugués que en su diario de viaje (1524), dice 
haber visto aldeas con cultivos de maiz, en su recorrido de dicho río. 
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B) ZONA DE PALMAR 


En esta zona límite de los departamentos de Soriano, Flores y Durazno, se 
desarrolló la construcción del tercer aprovechamiento del rio Negro. 

Por tal motivo varias Instituciones (Grupo de Arqueología del Liceo de Young 
(Cabañes, Maguayar, Meyer, Monfort, Perez, y otros docentes *, junto a estu- 
diantes de dicho Instituto, con el apoyo de la directora del mismo Sra. De 
Iturbide, y la supervisión del Prof. Jorge Baeza), Centro de Estudios Arqueológi- 
cos (Prof. Antonio Taddei y equipo), Museo Municipal de Historia Natural de Rio 
Negro (Boretto, Bernal y equipo), y Facultad de Humanidades (Prof. A. Austral, 
Antonio Diaz, y estudiantes) aunaron esfuerzos para una investigación conjun- 
ta del área del futuro lago. 

El prof. Antonio Taddei director del Centro de Estudios Arqueológicos y el 
Sr. Rosendo Bernal, del Museo de Rio Negro, habían detectado un número 
importante de sitios con material lítico en la zona. 

Tal es el caso del sitio Paso del Puerto en campos del Sr. Julio Mailhos, que 
brindó un conjunto cercano al millar de puntas de proyectil líticas, junto a otros 
materiales acompañantes del contexto de cazadores recolectores del río Ne- 
gro. 

Como resultado de las prospecciones realizadas por el Proyecto Palmar se 
detectaron tres conjuntos líticos: 1) puntas de proyectil con aletas y pedúncu- 
lo, apedunculadas, boleadoras con o sin surco, morteros, raederas, raspado- 
res, y lascas generales, en sitios con una potencia de 1 metro a 1,2 metros en 
sedimentos de planicie aluvial (sitios Cina-Cina, Los Sauces, Talita de la Cruz, 
La Enramada, Molles de Quinteros, etc). 2) conjunto cerámico compuesto de 
dos subconjuntos: 2 a) cerámica lisa con antiplástico grueso, friable, mal coci- 
da y 2b) cerámica lisa y decorada (negro-rojo y ungiculada) de antiplástico fino, 
tenaz, bien cocida con presencia de formas compuestas. Estos subconjuntos 
ocupan sólo los primeros 0,30 a 0,50 mts de la superficie. 3) corresponde a 
épocas históricas en loza, vidrio, hierro y animales actuales (bovinos?) (ver fig. 
5). 

Se estimó para el primer conjunto una edad máxima de 7000 AP, para el 
segundo 2000 AP y para el tercero la época histórico-colonial. 


C) YOUNG Y ALREDEDORES. 


Ésta zona ha merecido el relevamiento del grupo local del GALY liderado por 
el Prof. Cabañes y docentes del Liceo de Young. 

La ubicación de varios sitios en la zona de Menafra, en el arroyo Don Este- 
ban, y en el arroyo Negro, con presencia de material lítico, ameritan futuras 
investigaciones, que vayan logrando la base documental necesaria para una 
prehistoria local y nacional. (ver fig 1) 
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CONSIDERACIONES GENERALES. 


Las investigaciones pioneras del Museo Municipal de Historia Natural de 
Rio Negro, las emprendidas por GALY y sus asociados en Palmar, junto a la 
magnífica labor de los nuevos egresados todavía no han completado la reali- 
dad arqueológica del departamento. 

Se hace imprescindible que todo ese conocimiento acumulado por los in- 
vestigadores, se vuelque a la comunidad a través de los Museos y de la Inves- 
tigación. 

Hoy es imprescindible que se reabra el Museo Municipal cerrado hace dé- 
cadas y además que los materiales del Palmar sean expuestos en Young, 
como lo anhelan los ciudadanos locales, que contribuyeron económicamente 
en la tarea. 
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VII. LA INTRODUCCION DEL GANADO 
BOVINO POR HERNANDARIAS 


En nuestra obra “Historia de la ganadería en el Uruguay, 1574-1971”, Mon- 
tevideo, 1973, dijimos (págs. 20-24) que en 1929 el historiador argentino 
Emilio A. Coni había revelado un documento iniciado en Santa Fe en marzo de 
1728 por un bisnieto de Hernando Arias de Saavedra y vecino de dicha ciudad, 
Fernando Arias de Cabrera. El hallazgo de dicho documento permitió esclare- 
cer quien fue el inspirador y principal promotor de la introducción del ganado 
vacuno en el Uruguay.!* 

El 12 de julio de 1628 se presentaba ante el alcalde ordinario capitán 
Pedro Sánchez Garzón en la ciudad de Trinidad, puerto de Buenos Aires, quien 
fuera el primer gobernador criollo y capitán general de la Provincia del Río de la 
Plata y Paraguay alegando ser de su propiedad los multiplicos del ganado vacu- 
no y cabras que dejara años atrás en la tierra firme de San Gabriel e islas de 
Martín García y San Gabriel. Hernandarias plantea tal reivindicación al tener 
noticia de que varios vecinos de Buenos Aires aspiraban también a formalizar 
ese derecho. El testimonio de Hernandarias quedó así formulado:? 

*... habrá diez y siete años poco más o menos en nombre de su Majestad, 
siendo Gobernador de esta provincia Diego Marin Negrón me hizo merced de 
dos Islas en el río del Uruguay arriba de San Salvador enfrente del río Negro 
cercadas de agua y en mismo tiempo eché en una isla de ellas cantidad de 
ganado vacuno y habrá diez años eché otras cincuenta cabezas mas hembras 
y cantidad de cabras que traje de Córdoba de Tucumán que fue la postrera vez 
que fui Gobernador de esta Provincia y los títulos que tenía de las dichas Islas 
me los hurtaron con otros papeles de importancia y en este mismo tiempo 
eché en la tierra firme de la Isla de San Gabriel en este río seis o siete leguas de 
esta Ciudad otras cincuenta vacas con cuatro toros el cual dicho ganado que 
así he echado en dichas Islas como en tierra firme son míos y sus multiplicos 
sin que otra persona ninguna hasta hoy hallan puesto ni echado otro ninguno 
por ninguna manera y estado en posesión y propiedad de ello y de las dichas 
islas y para que en todo tiempo conste...” (El subrayado es nuestro). 

importa advertir que Emilio Coni al transcribir el documento hace decir a 
Hernandarias “ eché en la tierra firme de la Isla de San Gabriel otras cincuenta 
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vacas”, etc., omitiendo palabras —descontamos que inadvertidamente- que al- 
teraron la frase. 

Con respecto a las versiones de los testigos, presentóse ante el alcalde 
Sánchez Garzón el capitán Pedro Gutiérrez, vecino de Buenos Aires y compa- 
dre de Hernandarias, quien atestiguó que éste había enviado, unos diez y seis 
años atrás, una barca suya a buscar cañas y que en ella vio embarcar unas 
terneras que Hernandarias había ordenado las echasen en señal de posesión 
de las islas situadas en la boca del río Negro. Agregó que en 1617 el mismo 
gobernador envió a dichas islas, “cincuenta terneras hembras y machos en 
una barca y otras cincuenta cabezas poco mas o menos mandó echar en tierra 
firme frontero de las Islas de San Gabrlel [es decir en la zona de la actual 
ciudad de Colonia], que por todas son cien cabezas las cuales trajo de esta 
ciudad por orden de dicho Gobernador Hernandarias de Saavedra, Melchor 
Maciel de la estancia de dicho Gobernador como todo es público y notorio...” 
(El subrayado es nuestro). 

Esta constancia documental del capitán Pedro Gutiérrez resta validez a la 
tesis de Buenaventura Caviglia (h), de que el segundo lote de bovinos habría sido 
desembarcado en la margen derecha de la desembocadura del San Salvador.? 

El capitán Gonzalo de Caravajal, también vecino de Buenos Aires y compa- 
dre de Hernandarias, agregó que había llevado cabras en un navío, en 1617, 
dejándolas en las islas de San Gabriel y Martín García, ganado éste que com- 
plementaba el que Hernandarias había ordenado lanzar en tierra firme, y que 
dicho gobernador había encargado a los charrúas que no lo matasen porque 
“los echaban para que se multiplicasen”. 

Otro testigo, Melchor Maciel, aporta detalles sobre el derrotero seguido por 
el ganado: dice que el año 1616 o 1617, viniendo para Buenos Aires desde la 
ciudad de Santa Fe, emplazada en la época sobre las barrancas de la actual 
Cayastá, el gobernador Hernandarias que estaba en esta última ciudad, “man- 
dó entregar en su estancia cien terneras de año para arriba y unas pocas 
cabras hasta una docena poco mas o menos las cuales se le entregaron en la 
estancia de dicho Gobernador que era en el aquel tiempo en el Salado Grande 
por mano de Bartolomé Caro y García Dor”. 

Hernandarias, que luego se trasladó a Buenos Aires, ordenó a Maciel y a 
Mateo de Monserrate que trajesen al Riachuelo dicho ganado, junto con los 
suyos que arreaban, el que fue embarcado en balsas, por su cuenta, con 
algunos toros, para que se multiplicasen en la llamada “tierra firme de los 
charrúas”. Agregó Melchor Maciel en su deposición que se echaron las cabras 
con dos machos en las islas de San Gabriel y Martín García. 

Otro de los testigos, Cristóbal Navarro, dijo que sabía que se embarcaron los 
ganados y las cabras en “el riachuelo de los navíos” de Buenos Aires, siendo 
público que están hasta el día de hoy en las partes que fueron echados”. 

El alférez Juan Gutiérrez de Umanes expresó que estuvo presente cuando 
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por dos veces se embarcó en una barca cantidad de ganado vacuno para 
llevarlo a la banda septentrional del Río de la Plata y que las cabras se habrían 
traído de la estancia de Blas de Mora. Dijo recordar que Hernandarias también 
ordenó echar dos venadillos que su padre, el capitán Pedro Gutiérrez, lugarte- 
niente de dicho gobernador, tenía en su casa. 

Por último se presentó un testigo que brindó importantes declaraciones: 
fray Pedro Gutiérrez, de la orden de San Francisco, quien presenció el embar- 
que de los ganados... “ y después que tomó el hábito de San Francisco y 
ordenó de sacerdote fue este testigo a la otra banda de este río en tierras de 
los charrúas por Doctrinante de los dichos Indios y vio en dicha tierra firme 
mucha cantidad de ganado vacuno que había multiplicado y en la Isla del Río 
Negro y de este ganado vacuno de la dicha isla siendo tal Doctrinante se 
sustentó el tiempo de dos años que asistió por tal Doctrinante y es público que 
el dicho Gobernador tiene cantidad de Ganado de cabras que mandó echar en 
la isla de Martín García y las vio en la dicha Isla”. 

Lo expuesto por fray Pedro Gutiérrez permite deducir que los vacunos en- 
viados a la isla llamada, tiempo después, del Vizcaíno, se extinguieron en 
breve tiempo. Deben de haber servido de sustento no sólo al doctrinante fran- 
ciscano durante los dos años que permaneció evangelizando en ella, sino tam- 
bién, aunque no lo dice el documento, a los indios cristianizados de la reduc- 
ción a su cargo. Fray Gutiérrez fue el religioso “lenguaraz en las lenguas gene- 
rales de dichos indios”, que acompañó en 1625 a fray Juan de Vergara en su 
riesgosa misión de conversión y pacificación de charrúas y chanaes. 

El propio Hernandarias, al finalizar su escrito, en agosto de 1628, ante el 
alcalde ordinario de Buenos Aires, reivindicó únicamente “el ganado vacuno 
que está en la otra banda de este río tierra firme y las cabras de las Islas de 
Martín García y San Gabriel”, sin referirse al que enviara a la isla del Vizcaíno. 

El 18 de ese mismo mes y año el pregonero público Diego Ribeiro, en la plaza 
de la ciudad de la Trinidad puerto de Buenos Aires, a altas voces, estando 
presente muchas personas y testigos, dio noticia a los vecinos Juan de Tapia de 
Bargas, Lorenzo de Lara, Pedro Sánchez Garzón, Domingo Gribeo y Pedro de 
Salas, para que iniciaran su alegato en caso de pretender derechos a los 
multiplicos de dicho ganado. Ese mismo día fueron notificados por escribano 
público el capitán Pedro Sánchez Garzón, alcalde ordinario de la ciudad, y su 
mujer Francisca Ximénez, quienes dijeron que por el año 1616 al “Gobernador 
de este Puerto “ Hernando Arias de Saavedra, por mandato suyo, dicha Francis- 
ca Ximénez le entregó tres reses vacunas para llevar a la tierra de los charrúas, 
por cuyo motivo tenían derecho al ganado que hubiese de multiplicado. 

Pedro de Salas y el capitán Joan de Tapia de Bargas confirmaron también 
que por orden de Hernandarias se les tomaron tres reses vacunas a cada uno 
“para echar en la tierra firme de los charrúas”; finalmente el 28 de agosto 
Lorenzo de Lara expresó que en aquella oportunidad también le fueron toma- 
das dos reses. 
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El expediente queda trunco aquí y fue agregado al que inició en 1728, un 
siglo después, el santafesino Fernando Arias de Cabrera, contra el Cabildo de 
Buenos Aires y la Compañía de Jesús “sobre derecho a las Islas de Martín 
García y San Gabriel y a los ganados en el Uruguay”, pretensión que fuera 
impugnada por el P. Thomas Verle, procurador general de Misiones. Este pleito 
quedó también inconcluso en julio de 1735, ante el fallecimiento de Fernando 
Arias de Cabrera. Como advierte Coni, “el asunto ya había perdido gran parte 
de su interés, pues ya quedaba muy poco ganado silvestre.” 

Recapitulando: la aurora de la ganadería nacional da comienzo al ordenar 
Hernandarias la introducción de terneras en 1611 según el capitán Pedro 
Gutiérrez en 1612) en territorio de las actuales islas del Vizcaíno (departamen- 
to de Río Negro) y de Lobos (departamento de Soriano). 

En 1618 (según otros testimonios en 1616 o 1617) se efectuó, también 
por disposición suya, una segunda introducción, esta vez con el destino con- 
creto de su multiplicación. En esta oportunidad se dejaron, luego de un primer 
viaje en balsa, “50 terneras hembras y machos”, presumiblemente en la isla 
del Vizcaíno y otras 50 terneras, “de un año para arriba”, como las anteriores 
con cuatro toros, en la zona de la actual ciudad de Colonia. Este ganado proce- 
día de la estancia de Hernandarias, situada en Salado Grande. 

Otros vecinos de Buenos Aires adujeron, en oportunidad del pleito citado, 
haberle entregado a Hernandarias algunos vacunos para llevarlos a nuestro 
territorio: Francisca Ximénez, tres reses; Pedro Salas y el capitán Joan de Tapia 
de Borges, también tres reses cada uno, y Lorenzo de Lara, dos reses. 

En cuanto al ganado caprino, procedente del establecimiento del vecino de 
Córdoba Blas de Mora, fueron unas doces cabras y dos chivos los que se 
dejaron para su multiplicación en las islas de San Gabriel y Martín García, junto 
con dos venadillos del capitán Pedro Gutiérrez. 
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VIII. LOS INDÍGENAS DEL CICLO HISTÓRICO 


LA REDUCCIÓN DE SAN FRANCISCO DE OLIVARES DE LOS CHARRÚAS. 


Las reducciones fueron verdaderas empresas de colonización que agrupa- 
ron pueblos indígenas en la vida sedentaria. Las propias leyes de Indias preci- 
saban a los gobernadores que “con mucha templanza y moderación ejecuta- 
sen la reducción, población y doctrina de los indios”. 


En nuestro territorio, la obra de evangelización de loa franciscanos, 
mercadarios y domínicos, estuvo muy lejos de alcanzar el esplendor de las 
Misiones jesuíticas. 

Algunas veces por los ataques de grupos indígenas rivales, otros por la 
deserción de los que no querían ser más adoctrinados, estas reducciones, con 
excepción de Santo Domingo Soriano, luego de su traslado al territorio isleño 
oriental, se desenvolvieron oscuramente y tuvieron vida efímera. 

Las dos primeras reducciones erigidas en el actual territorio nacional fue- 
ron creadas durante la época de Francisco de Céspedes, sucesor del goberna- 
dor del Río de la Plata Diego de Góngora, en cuyo mandato el beato Roque 
González estableció el 8 de diciembre de 1619 la primera reducción jesuítica 
al oriente del río Uruguay: la llamada Concepción.: 


Era muy necesaria su pacificación y reducción, ya que vivían según lo afir- 
mara el deán de la Catedral de Buenos Aires Francisco de Saldívar - haciendo 
“todo el daño que podían a los navíos que daban a la costa en sus tierras, 
robándolos, cautivándolos y matando los españoles que iban en ellos.” Dadas 
estas circunstancias, los vecinos de Buenos Aires se abstenían de pasar a 
dichas tierras a proveerse de leña.? 


Por intermedio de “un indio ladino en lengua española” les ofreció trabajo 
en las fortificaciones de Buenos aires y a su llamado llegaron unos 500 charrúas 
con sus mujeres e hijos. Su cacique era el llamado capitán Miní, que luego de 
ser bautizado adoptó el nombre del gobernador: Francisco de Céspedes. 

En prevención de un posible ataque de holandeses, de los cuales se tenía 
noticia que se habían apoderado de la ciudad de la Bahía de Todos los Santos, 
y se aprestaban a intentar tomar Buenos Aires, se les encargó a los charrúas 
la realización de las obras de trincheras, fosos y falcones para la defencsa del 
puerto y casas reales. 
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El gobernador le dio alojamiento en la playa del río de la Plata, debajo del 
fuerte, dándole lo necesario para su sustento “y mucha plata, rescates y otras 
cosas que ellos apetecen”. Frecuentemente les hizo conocer su plan de con- 
versión hasta que dieron su asentimiento. 

Según consta en la investigación que en 1635 levantó el gobernador Pedro 
Esteban Dávila para responder a la preguntas hechas por Real Cédula, el gober- 
nador Céspedes dio instrucciones a “un hijo de la tierra”, Hernando de Sayas, 
para acompañar a los indígenas que regresaban a sus antiguos lares. Dijo Cés- 
pedes que los charrúas expresaron que se reducirían en una isla “que está en la 
boca del río Negro” — la isla del Vizcaíno, seguramente. Fue comisionado en 
calidad de intérprete Gonzalo de Acosta, con quién tenían amistad los charrúas. 

Llegados al lugar indicado, luego de reconocer dichas tierras y estando 
levantando cruces para señalar el lugar donde debía levantarse la reducción, 
se entrevistaron con Gonzalo de Acosta más de 500 indígenas chanaes llega- 
dos del paraje de Montevideo con sus familias y los caciques, que fueron los 
que hablaron con dicho lenguaraz, le dijeron que también querían reducirse y le 
pidieron que los acompañase a entrevistarse con el gobernador Francisco de 
Céspedes “para que quedase asentado lo propuesto”. 

No nos referimos a esta reducción, llamada San Antonio de los Chanaes y 
posteriormente San Juan de Céspedes, por no haberse erigido en territorio 
rionegrense. 

Incluimos así en este capítulo, noticias de la reducción llamada San Fran- 
cisco de Olivares de los Charrúas y de una doctrina — la de fray Francisco de 
Ribas Gavilán — no sólo por haber sido levantadas, casi seguramente en la isla 
del Vizcaíno, sino también porque los indígenas que las habitaron debieron 
extender sus áreas de predominio a la tierra firme colindante. 

Con referencia a la primera de ellas, de acuerdo a la entrevista acordada, 
Céspedes resolvió enviar al misionero sevillano fray Juan de Vergara, acompa- 
ñado de un joven doctrinante de 23 años, Pedro Gutiérrez, conocedor de las 
“lenguas generales” de dichos indígenas y de Salvador Barbosa de Aguilar, 
protector general de los naturales, a quien éstos respetaban y apreciaban. 

Habiéndose embarcado en canoas en el puerto de Buenos Aires, llegaron a 
la costa de la zona de la actual ciudad de Colonia presumiblemente a principios 
de 1625. Desde ese lugar, donde los aguardaban los indígenas, se trasladaron 
al sitio donde se encontraban enarboladas las cruces. Luego de reunir a los que 
se hallaban en sus pesquerías, administraron más de doscientos bautismos y 
dijeron misas cantadas y rezadas, regresando luego de dejar instaladas las dos 
reducciones. Los chanaes quedaron establecidos a diez leguas de los charrúas. 

Previamente Francisco de Céspedes había enviado a los indígenas de es- 
tas dos primeras reducciones, a cargo de franciscanos, maíz, trigo, bueyes - 
los primeros animales de labor llegados a tierras de la Banda Oriental — ara- 
dos, yugos y herramientas (hachas y azadones), con las que debían levantar 
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sus viviendas, sembrar la tierra, trabajar sus chácaras. 

Acompañando a los misioneros llegaron a Buenos Aires los caciques princi- 
pales y muchos indígenas con sus mujeres e hijos, quienes solicitaron al go- 
bernador Céspedes la presencia permanente de religiosos en sus tierras, para 
que los doctrinasen. En febrero de 1626 eran ya más de doscientos los indíge- 
nas que poblaban San Juan de Céspedes. 

En 11 de agosto de 1628, fray Pedro Gutiérrez, al deponer como testigo en 
la acción promovida por Hernandarias para legitimar su lanzamiento de ganado 
en nuestro territorio en 1617, dijo que del ganado vacuno de la isla del río 
Negro “se sustentó el tiempo de dos años que asistió por tal Doctrinante”. Por 
tanto, en la fecha, ya no se encontraba ejerciendo su ministerio de almas en 
San Francisco de Olivares de los Charrúa y quizá esta reducción ya se hubiera 
extinguido. No obstante, el 20 de noviembre de aquel año de 1628, el goberna- 
dor Céspedes informaba al rey que en la tierra de los charrúas había nombrado 
con título de corregidor y administrador de la reducción de San Francisco de 
Olivares, a Gaspar de Godoy*. 

Céspedes, como muy bien lo señala Azarela Gil, “fue un civilizador, que 
ante el obstáculo entonces insuperable de hallar núcleos españoles para fun- 
dar ciudades, trató de erigirlas con los propios indígenas, mediante una trans- 
formación de sus costumbres y míseras condiciones de vida, enseñándoles la 
labor agrícola que vincula a los hombres al pedazo de tierra que los nutre; 
dándoles a conocer las ventajas de un hogar estable, constituído según las 
máximas cristianas y destinando a poner fin al nomadismo salvaje.” 

La vida en estas reducciones fue breve por la falta, principalmente, de 
orden o aprobación real. 

Con fecha 30 de agosto de 1631, Francisco de Céspedes, en correspon- 
dencia enviada al rey, dándole cuenta de las reducciones de indios de su juris- 
dicción, decía lo siguiente:*? 

“Todos los demás indios de esta provincia y particularmente los charrúas 
que habitan la otra banda de este gran río están quietos y pacíficos y acuden a 
servir a nuestra majestad, pero hácense gran falta los padres de sus reduccio- 
nes, que son franciscanos, porque desde que falta de estas provincias el padre 
fray Juan de Vergara no ha habido religioso en ellas ni he sido bastante poderoso 
para que vayan , por los muchos pleitos y discordias que tienen unos con otros.” 

Transcurrirían tres décadas, para que se intentara nuevamente la 
catequización de indígenas en nuestra Banda Oriental del Uruguay. 


LA DOCTRINA DE GUARANÍES DE FRAY FRANCISCO DE RIBAS GAVILÁN 
La cédula real de 15 de junio de 1654 determinó que las antiguas reduccio- 


nes se denominaran en adelante doctrinas. La primera en instalarse en tierras 
que hoy pertenecen al departamento de río Negro, fue la que tuvo por doctrinante 
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al fraile mercedario Francisco de Ribas Gavilán, llamada “San Miguel” o “San 
Miguel del Río Negro”. 

A fines de 1660 habían llegado a la costa norte del río de la Plata indígenas 
de “nación guaraní” que habitaban en la región de San Pablo, quienes por 
intermedio de los charrúas se trasladaron a Buenos Aires a solicitar su evange- 
lización al gobernador de Buenos Aires Alonso de Mercado y Villacorta. Éste 
les agasajó y el obispo les ofreció por doctrinero al fraile mencionado, comocedor 
de la lengua guaraní.” 

Estos indígenas, que habían sido cautivados por portugueses hacia 1658, 
fueron liberados por Tori Beyu, que anteriormente se encontraba en una de las 
reducciones de los religiosos de la Compañías Jesús. 

Los guaraníes eligieron para formar población una isla situada en la desem- 
bocadura del río Negro, muy probablemente, reiteramos, la actual del Vizcaíno, y 
regresaron a Buenos Aires para gestionar la creación de su Doctrina. Poco tiem- 
po después llegaron nuevamente a Buenos Aires seis o siete de sus caciques 
con el doctrinante “a dar la debida obediencia y reconocimiento al gobernador”, 
quién ordenó el empadronamiento de los indígenas, la elección de alcaldes y 
“demás ministros de justicia”, disposición que fue de inmediato cumplida. 

Al remitirle Ribas Gavilán la nómima de bautizados le expresaba a Alonso 
de Mercado que sería necesario “de mil a dos mil pesos para comprarles algún 
ganado que vayan criando de que se puedan sustentar y componerles Iglesia y 
algún modo de congrua para el cura, hasta que ellos tengan forma de pagar 
Doctrinero con el tributo.” 

Por esa época, fray Ribas Gavilán participó en un caso de espionaje relacio- 
nado con minas de oro, en las que se presumía laboraban guaraníes de las 
Misiones jesuíticas. 

En correspondencia secreta, con fecha 9 de setiembre de 1662, desde 
San Miguel, le comunicaba al gobernador, que sólo sabía que los indios “tie- 
nen su habitación cercana a las reducciones del Uruguay” y en otra carta del 
12 de diciembre de ese mismo año, agrega que “los parajes que contienen 
dicha materia (se refiere al oro), son dos: un cerro que en lengua guaraní se 
nombra ybiti - caray, que en rigor del vocablo quiere decir cerro hechicero y un 
Río que llaman yay; este río está más adelante del cerro; uno y otro fue antigua 
población de los indios, que hoy están en dos reducciones que son las últimas 
del Uruguay, yendo de acá, la una nombrada San Miguel y la otra Santa María.” 


Estas reducciones habían sido trasladadas por los jesuitas, ante el ataque 
de los mamelucos paulistas. Cerca de dicho río y cerro, habitaban muchos 
“indios infieles”, remanentes de la reducción nombrada en último término y 
otros que en diversas épocas se habían retirado de ambas reducciones. 


En la mencionada correspondencia, Ribas Gavilán le informaba al goberna- 
dor Mercado que había determinado realizar un viaje a aquellas regiones y a la 
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reducción de Santa María, que en la época estaba a cargo de su tío, el religio- 
so Julio de Roxas “adonde puedo ir - decía - sin duda alguna, a descubrir algo 
entre los mismos indios”. Temía Ribas Gavilán que los guaraníes de su doctri- 
na brindaran la noticia “a los otros que cada día pasan por el Uruguay al 
puerto, y estos - expresaba - están hoy en el mismo arroyo donde les tengo 
puesto canoas y caballos para la provisión de carnes”. El viaje, calculaba le 
insumiría cuatro meses. Agregaba Ribas Gavilán que “algunos de los que he 
de llevar conocen muy bien la materia y han ayudado a beneficiarla a los de 
San Pablo y son naturaleza de aquellas partes adonde tengo que ir.” 

Finalmente, apuntaba: “en cuanto del secreto, a la eficacia y demás pre- 
venciones, que piden la importancia y gravedad de la materia, digo, que aun- 
que no he pasado de la corta edad de ese Tucumán y mis años no pasan de 
42, he traído entremano algunos negocios de igual gravedad (sino han sido de 
más) a la del presente; y de mayor peligro de vida, que el que miro en él; y a 
dios gracias les he traído a buena razón, quedando con algunas experiencias 
para prevenir la malicia humana.” 


Estando en el río Negro, los guaraníes fueron reiteradamente exhortados a 
que se fuesen a sus antiguas reducciones. En marzo de 1663 pasaron más 
balsas frente a la doctrina de San Miguel y unos treinta indios de ambos sexos, 
entre ellos el cacique Yacaré, acudieron al llamado de los de Yapeyú, que los 
incitaron a trasladarse a la otra banda del Uruguay. 

Ribas Gavilán accedió en mayo siguiente a dicho traslado. 

En correspondencia dirigida el 28 de ese mismo mes y año al gobernador 
Martínez de Salazar decía que el sitio donde se hallaba instalada ahora la 
doctrina se había llenado de indios de Yapeyú; unos habían estado en ella 
quince días, otros cinco y tres: el misionero Pedro Orduña estuvo con muchas 
balsas, en la doctrina, durante cinco días y en todas estas ocasiones le solici- 
taron a los guaraníes que regresaran a sus reducciones. Por el mes de noviem- 
bre, de regreso a su reducción, un cacique llevó cinco jóvenes de la doctrina, 
los que regresaron el tres de marzo siguiente con los cabellos rapados. 

Refería Ribas Gavilán que hacía pocos días, saliendo de la iglesia en horas 
de la mañana, llegó dicho cacique con otros indígenas, que dijeron : 


“Padre no nos tengáis a mal lo que hemos solicitado, no es que tengamos 
guerra de vos, que conocemos, lo que habéis pasado; lo que nos mueve es que 
quisiéramos estar y vivir juntos con los de Yapeyú, libres como ellos e servir a los 
españoles solamente en cabeza del Rey, esto es lo que nos mueve; además que 
vos sois pobre y vuestros religiosos no os envían nada para vos, y para nuestros 
hijos y los padres de Yapeyú tienen mucho para sí y para sus hijos” 


Al final de esta su carta - relación expresaba el religioso mercedario, refi- 
riéndose a su actividad de espionaje. 
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“Mucho importaría que el señor Presidente si se resuelve a darle doctrinante 
de la compañía, que suspenda el enviarlo por estos tres meses, por recoger 
con espacio las noticias y estado en que se halla la materia secreta: que 
recogidas en un escrito iré personalmente a presentarlo en sus manos y propo- 
ner el medio que me parece se puede tomar en ella...” 


Por la citada real cédula de fecha 20 de julio de 1663, se ordenaba a la 
Audiencia de Buenos Aires informarse sobre la conveniencia de trasladar dicha 
doctrina. Casi dos años después, el 4 de mayo de 1665, el presidente de la 
Audiencia José Martínez de Salazar, refería al rey que al llegar a su gobierno 
(julio de 1663) se había ya mudado dicha población “veinte leguas más ade- 
lante a la entrada del Río Uruguay”, por orden de Alonso de Mercado, “con 
pretexto de penetrar los designios de los religiosos de la Compañía de Jesús 
que están en las doctrinas situadas en aquel río, y reconocer el oro que se ha 
presupuesto sacan los indios de ellas. “Se había desestimado, por esa cir- 
cunstancia, su traslado “tres leguas arriba de los charrúas”. 


Los mapas de Guillaume de L’ Isle, de 1703 y de Juan Bautista D’ Anville, 
de octubre de 1733, publicado en el tomo XXI, pág. 229 de “Lettres Edifiantes 
et curieses écrites des Missios etrangeres par quelques missionaires de la 
Compagnies de Jesus»” Paris, 1734, inscriben erróneamente el lugar donde 
se erigió la Doctrina de Francisco de Ribas. 

En nuestra obra “Historia de los pueblos orientales”, (Montevideo, diciem- 
bre de 1971), expresamos que Francisco de Ribas Gavilán había ordenado en 
mayo de 1663 trasladar su doctrina para un lugar no determinado próximo a la 
actual villa rionegrense de San Javier. 

Dos años después, en noviembre de 1973, en artículo publicado en el 
suplemento dominical del diario “El Día” de Montevideo, lo ubicamos con ma- 
yor precisión, al haber obtenido una copia fotográfica del mapa de 1692 levan- 
tado por el capitán Manuel de Ibarbelz, luego de realizar un reconocimiento del 
río Uruguay, practicado con numerosos sondeos. Se infiere, observando dicho 
mapa, el lugar de emplazamiento de la doctrina de fray Francisco de Ribas 
Gavilán en tierra entrerriana, enfrentado a San Javier. 

Por orden del gobernador Agustín de Robles se había dispuesto el 
relevamiento “puntual y exactamente del río de la Plata y sus afluentes”, con- 
fiándose dicha tarea al capitán Ibarbelz, piloto principal de la nave capitana de 
los navíos de registro comandados por el capitán Francisco de Retana. Duran- 
te un año trabajó Ibarbelz en la función que se le encomendara, finalizando en 
1692 los resultados de la misma, los que estuvieron representados por cuatro 
cartas, un informe y una “carta de indicaciones útiles”. 

Ha llegado a nuestro conocimiento solamente la mencionada carta de 
Ibarbelz, cuya copia fotográfica nos fue remitida, a nuestro pedido, por el Archi- 
vo General de Indias de Sevilla (España) y una ampliación del fragmento del río 
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Uruguay que nos interesaba resaltar. Como tuvimos algunas dificultades de 
lectura, solicitamos la colaboración del historiador compatriota coronel O 
Rolando A. Laguarda Trías, quien habiendo tenido en sus manos el documento 
original nos facilitó gentilmente la exacta identificación de algunos topónimos. 

Figuran en el mapa de Ibarbelz, en la margen izquierda del río Uruguay, el 
paso de Vera, río Encantado (actual arroyo Negro), río de Lechiguana (arroyo 
Yaguareté), las barrancas [de Fray Bentos], paso de Taxibat (Punta Diamente), 
río “biscaíno”, río Negro, río San San Salvador y Real de Vera. 

Sobre la margen derecha del río Uruguay, río Pacheco, río Sacapel, río de 
Graxin, río Rosales, de ribas [lugar de emplazamiento de la doctrina de fray 
Francisco de Ribas], Boca chica, ríos de Tapes, río Yaguarí guazú [actual 
Gualeguaychú] y Santo Domingo Soriano. 

En el mismo río: las islas Pobre (actual Almirón), de Tortuga, de San Alexo, 
Mosquitos, Lagarto (Cambacuá), Los Apóstoles (presumiblemente doce islas, 
entre ellas, la Filomena Grande, del Burro, Román Grande, Bassi y Pingúino) y 
la isla Triángulo, hoy Zapatero. 

Este mapa es también, hasta ahora, el más importante testimonio 
cartográfico del lugar donde se encontraba establecida en 1692 Santo Domin- 
go Soriano: en las costa entrerriana, sobre la margen izquierda del actual 
arroyo Malo, a escasa distancia de su desembocadura en el río Uruguay. 


EL FIN DE “SAN MIGUEL” ANTE EL ATAQUE DE LOS YAROS 


En la citada correspondencia del 4 de mayo de 1665, el presidente de la 
Audiencia, Martínez de Salazar, decía el rey que procuró mantener la reducción 
con dicho fraile, en el lugar donde se había mudado, disuadiendo a los indios, 
que por tres veces enviaron algunos caciques a pedirle doctrinante de la Com- 
pañía de Jesús, pues querían vivir con los indios de su nación; añadiendo uno 
de dichos caciques que no se podían salvar con el doctrinero que tenían, y 
comunicándolo con el obispo de esa ciudad, lo contradijo siempre, con todo 
esfuerzo; y en este estado, sucedieron unas muertes entre aquellos indios y 
otros de diferentes naciones, por lo cual desampararon la reducción, retirándo- 
se a una isla anegadiza, cerca de ella, desde donde, con sumo desconsuelo, 
le escribió fray Francisco de Ribas. Luego de enviarles “socorro de bastimentos”, 
soldados y otro religioso mercedario, luego que llegaron al sitio donde estaban 
los indios y después de haber estado los soldados más de dos meses ampa- 
rándolos y llamando a sus caciques y a los de los agraviados para informarles 
de lo sucedido y castigar los culpables; trató de mudarles al lugar primitivo, y lo 
resistieron tanto como fray Francisco de Ribas, que no quiso volver a asistirles 
espiritualmente, hasta que, con parecer del Obispo, fueron enviados dos reli- 
giosos franciscanos, solicitando licencia para ir con ellos fray Francisco de 
Ribas y con su llegada los indios se fueron a su gemtilidad, llevándose los 
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reducidos de muchos años a esta parte y perdiéndose más de 500 almas por 
culpa de dicho doctrinero. 

Desde Madrid, el 26 de mayo de 1866 ordenaba el Rey que debía procurar- 
se se encargaran los jesuitas de reducir los indígenas que se habían retirado, 
pero para el caso de que los religiosos franciscanos lo hubieran hecho con 
satisfacción de los mismos, deberían prestarle toda la ayuda necesaria. Y para 
que no quedara sin castigo la falta cometida -agrega el rey -regresaría a Espa- 
ña fray Francisco de Ribas, en la primera ocasión que se ofreciese. 

La orden real no se cumplió por encontrarse “tullido en la cama más había 
de cinco años, imposibilitado de levantarse”, según lo verificó tiempo después 
el comendador mercedario de Santa Fe, donde se encontraba Ribas Gavilán, 
que desde 1653 a 1656, había sido provincial de la provincia mercedaria de 
Santa Bárbara del Tucumán, Río de la Plata y Paraguay. 

En diligencias cumplidas en aquella ciudad ante el teniente de gobernador, 
corregidor y capitán a guerra de Santa Fe, Juan Sacañías de la Sierra Morales, 
durante un proceso ordenado por el gobernador Martínez de Salazar en 1665, 
donde declararon numerosos esclavos y sus amos santafesinos, el 30 de 
agosto de ese año depuso una indígena llamada Lucía de unos 18 años de 
edad, que dijo haber sido cautivada por indios charrúas que la trajeron a la 
jurisdicción de la ciudad de Santa Fe y hacía “unos dos meses y medio que 
había llegado al riachuelo de las Conchas”, de la otra banda del Paraná, resca- 
tándola el capitán blanco [sargento mayor Antonio Vera Muxica].? 

Dicha india había huido de la reducción de San Miguel del Río Negro junto 
con otros indios de la nación guaraní, habiendo muerto sus parientes en lucha 
con “portugueses de San Pablo y con más naciones de indios bárbaros”. Pos- 
teriormente fueron hallados por el cacique de Yapeyú, Pedro Zaguarí, “más de 
ciento veinte indios de los fugitivos con sus mujeres y chusma”. En este expe- 
diente se encuentra la denominación San Miguel del Río Negro, por la cual se 
conoció inicialmente esta doctrina. 

En el mismo día, el capitán Antonio Fernández Montiel manifestó tener tres 
indias, una de ellas llamada María, también guaraní, al parecer de unos 20 
años de edad, agregando que el invierno pasado la habían llevado los indios 
charrúas a Santa Fe, entre los cuales estaba uno llamado Antonio Yaro, “de 
quien la trajo un español a esa ciudad” [Santa Fe]. Dijo también que era 
doctrinante de la Reducción de San Miguel, donde habitaba fray Francisco de 
Ribas, habiendo dado muerte a su marido los indios charrúas “de nación Yaros”, 
quienes la cautivaron como asimismo a una hijita suya, que tenía en su poder 
Francisco de Noriega. 

Si nos atenemos a este testimonio, el ataque de los yaros a la Doctrina de 
fray Francisco de Ribas se habría efectuado en el invierno de 1664. En lo 
referente a la hija de la india Maria, de cuatro años, dice en su obra: “Los 
Charrúas y Santa Fe” Juan Faustino Sallaberry, que dada su edad, sus decla- 
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raciones fueron formuladas por los intérpretes: “Fuele preguntado, dice tex- 
tualmente el proceso, si se acuerda haber estado en reducción; y respondio 
que sí; y que el doctrinante se llamaba Pay Ticú, que quiere decir P. Francisco, 
y andaba vestido de blanco; y que los indios Charrúas fueron a su reducción y 
la trajeron hacia esta ciudad con su madre que se llama María. La rescató 
Diego Ramírez del otro lado del Paraná hace diez meses [julio de 16647”. 

A fines de 1675, al solicitar una encomienda vacante de indios, el teniente 
Juan de Brito y Alderete, alcalde de la Santa Hermandad de Buenos Aires, 
brindó la noticia de que en el año 1663 [1664] pasó a resguardar con el 
capitán Jacinto Garzón la reducción de guaraníes que tenían cercada los indios 
yaros situada “a la otra vanda” [del Paraná] treinta leguas de distancia de la 
ciudad de Buenos Aires, ly en un memorial de marzo de 1689 el entonces 
capitán Brito y Alderete, agrega que fue escogido en dicha oportunidad por el 
presidente de la Audiencia bonaerense para ir con 25 hombres al reparo y 
socorro de fray Francisco de Ribas, religioso mercedario al cual lo tenían sitia- 
do “y para quitarle la vida los indios yaros que habitaban en la otra banda de 
este río Grande sobre el río Negro que llaman” y habiendo ahuyentado a los 
agresores, “dejó la tierra en paz en tiempo de seis meses. ” 


En resumen, la documentación que hemos estudiado nos permite afirmar 
que la Doctrina de fray Francisco de Ribas Gavilán haría sido fundada en 1661, 
muy presumiblemente en la isla del Vizcaíno. 

El obispo de la catedral de la ciudad de Trinidad y Puerto de Buenos Aires, 
no logró conseguir que los guaraníes de dicha Doctrina se mudaran “a una 
punta de la boca del desaguadero del río Uruguay poco más de seis leguas 
donde al principio se poblaron [en nuestra opinión, en las proximidades de la 
actual ciudad de Fray Bentos] respecto de haber tomado el Cura por motivo 
para alejarse, el que con la cercanía a las doctrinas de la Compañía de Jesús 
y ser unos y otros indios de una nación tendría mano para desentrañar lo más 
oculto y especialmente el otro que se presupone hay en ella.” 

Según lo dijera el presidente de la Audiencia de Buenos Aires, maestre de 
campo Joseph Martínez de Salazar, la doctrina fue trasladada veinte leguas 
más delante de su primitivo emplazamiento en mayo de 1663 al lugar llamado 
por los guaraníes Itacurubí, de Itá, piedra y curuví, cu, í, polvo, es decir, lugar 
de guijarros, de piedra, en grano. 

Como ya fue mencionado correspondería a un paraje aproximadamente 
frontero a la actual población rionegrense de San Javier, en territorio de la 
provincia de Entre Ríos. 

En una recorrida por la campaña, por recelo de algún ataque de los portu- 
gueses, religiosos de la Compañía de Jesús encontraron algunos de los indios 
de Itacurubí, agregándolos a sus pueblos de San Joseph, Santo Tomé y los 
Reyes [Yapeyú]. En 1677, el P. Diego Ibáñez de Faría informaba que su número 
no llegaba a cien familias, y que dichos guaraníes ya se habían casado en los 
pueblos aludidos.” 
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SANTO DOMINGO SORIANO: SU NACIMIENTO Y DESARROLLO EN TIERRAS 
ENTRERRIANAS Y SU TRASLADO A LA ISLA DEL VIZCAÍNO. 


El hallazgo afortunado de un documento existente en el Archivo General de 
la Nación Argentina por el historiador e investigador uruguayo profesor Flavio 
García, en 1957, dio motivo, años después, a que la versión tradicional de que 
Santo Domingo Soriano era la población existente actualmente más antigua 
del país, fuera contradecida. 

Dicho documento está firmado por el gobernador de Buenos Aires José 
Martínez de Salazar a seis de octubre de 1666 y se refiere a las “Instrucciones 
que ha de observar Juan de Brito a quien he nombrado por corregidor de la 
reducción de Santo Domingo Soriano, que se compone de los indios charrúas 
y chanaés que están fundados en la otra banda de este río Paraná, en el 
Yaguarí Miní:”.* 

Entre otras instrucciones se hallaba el nombramiento de autoridades. Decía 
el gobernador a Juan de Brito: “Que luego que llegue a dicha Reducción, nombre 
un Alcalde de cada nación Charrúa y Chaná, el que pareciera ser más a propósito 
y activo para que sea respetado de los demás Indios y ejecute los mandatos 
que le diere del servicio de Su Majestad y buen gobierno de ellos”. 


Menciona el documento que el primer doctrinante de Santo Domingo Soriano 
fue el fraile de la misma Orden, Antonio Juárez, a quien se le habían librado 
doscientos cincuenta pesos “para que con ellos comprase los aperos de 
Labranza y así mismo doce azadas y ocho palas para edificar la Iglesia, y 
ranchos de los Indios y otra faena que se pudiera hacer para su conservación”. 


Otro documento, que también lleva la firma de Martínez Salazar, existente 
en el Archivo General de Indias y publicado en mi libro “Historia de los Pueblos 
Orientales” en 1971, permitió conocer que Santo Domingo Soriano había sido 
fundado poco antes de junio de 1664.? 

Hasta entonces distintas eran las fechas que historiadores, autoridades, 
prestigiosos viajeros y algún fantasioso aseguraban había tenido origen. 

En un expediente de solicitud de traslado de Santo Domingo Soriano, iniciado 
en 1707, el alcalde Agustín Romero, refiriéndose a la fundación del pueblo, 
expresaba que pasaba los sesenta años, es decir, que se habría producido 
antes de 1647, noticia que ponía en conocimiento del gobernador “para dar 
mayor fundamento al reclamo”. 

Ochenta años después, en 1787, el ayuntamiento del entonces denominado 
Real Pueblo de Santo Domingo Soriano, tramitando ante el virrey Nicolás del 
Campo, marqués de Loreto, un nuevo reconocimiento de sus derechos de 
posesión y dominio sobre tierras que habían sido reconocidas por Bruno de 
Zavala - cuya constancia se había perdido en un incendio - y luego por José de 
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Andonaegui, atestiguaba que el pueblo se había fundado “treinta años después 
de la fundación de Buenos Aires” es decir en 1565.* 

En 1800, con la firma de Benito López de los Ríos, en representación del 
pueblo de Santo Domingo Soriano, en una solicitud elevada al rey, con motivo 
del pedido de concesión del título de ciudad o villa de Santo Domingo Soriano 
y Puerto de la Salud del Río Negro, se decía que “por los días de 1566 pasó de 
Buenos Aires a la Banda Oriental del Río de la Plata un Religioso de la Orden de 
Predicadores” con el intento de reducir a la fe católica a los indígenas que se 
hallaban en ella y habiendo empezado por la costa del río Negro consiguió 
reducir primeramente a los charrúas, que al poco tiempo abandonaron al 
religioso. Este prosiguió su predicación, reduciendo seguidamente a los chanáes 
y luego pasó a Buenos Aires “con sus nuevos discípulos” a presentarlos al 
gobernador Ortiz de Zárate.* 

Esta fecha de fundación y la anterior son erróneas pues Buenos Aires fue 
fundada en 1535 y quedó despoblada poco después. Volvió a repoblarse en 
1580, por lo que ni en 1565 ni en 1566 existía Buenos Aires, como ya lo 
advertía Francisco Bauzá en su obra “Historia de la Dominación Española en el 
Uruguay”. 

Por otra parte el adelantado -y no gobernador- Juan Ortíz de Zárate, recién 
arriba al río de la Plata en noviembre de 1573, año en que aún Juan de Garay 
no había repoblado Buenos Aires. 

En 1815, cuando llega a Santo Domingo Soriano el presbítero Dámaso 
Antonio Larrañaga, aún subsistía la tradición vecinal de que el pueblo se había 
fundado treinta años después que Buenos Aires y que el fundador había sido 
un religioso de la Orden de Predicadores. 

En ninguna de estas versiones, se menciona que el pueblo hubiera sido 
fundado en el hoy territorio entrerriano. 

A su vez, el historiador jesuita Pedro Lozano, fallecido en 1752, en el tomo 
tercero de su obra “Historia de la conquista del Paraguay, Río de la Plata y 
Tucumán”, publicada recién en 1874, afirma que en tiempo del sevillano 
Francisco de Céspedes, gobernador del Río de la Plata, valióse de dos religiosos 
de la Orden Seráfica, es decir, la fundada por San Francisco de Asís, con el 
reverendo fray Bernardo de Guzmán, para convertir a la fe de Cristo la dilatada 
provincia del Uruguay. Habrían entrado por la boca del Uruguay dichos religiosos, 
convirtiendo “más de mil almas” y fundado tres iglesias. Agrega Lozano que 
sólo permanecía una en la “reducción de Santo Domingo Soriano, en la boca 
del río Negro”. 

La versión de Lozano prosperó y fue el fundamento inicial para que en el 
escudo del departamento de Soriano figure erróneamente como fecha de su 
origen como población, el año 1624. 

Un propulsor del progreso rural, Domingo Ordoñana, en su libro “Conferencias 
Sociales y Económicas de la República Oriental del Uruguay, con relación a su 
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historia política”, publicado en 1883, proclama a fray Bernardo de Guzmán, 
siguiendo a Lozano, como fundador de la sociabilidad en el Uruguay y sin 
ofrecer prueba documental afirma que el pueblo de Santo Domingo Soriano fue 
fundado el 4 de junio de 1624. Agrega que formaban parte de la misión los 
religiosos Villavicencio y Aldao y que el puerto llamado hasta entonces Aldao, 
llevaba el nombre del misionero. 

En 1908, Fr. Pacífico Otero, demostró documentadamente que Fr. Bernardino 
de Guzmán, en noviembre de 1624 era ministro provincial de Tucumán y 
Paraguay, y en la obra de M.E. Hirch y Sosa y R. A. Irureta. “El Espinillo y 
Dolores”, publicada en 1952, los autores prueban que el puerto Aldao llevaba 
ese nombre por un hacendado de la zona llamado Manuel Aldao. 

A fines de 1971, en mi libro “Historia de los pueblos orientales” dediqué 
varias páginas al origen de Santo Domingo Soriano y en él transcribí un 
documento que testimoniaba que una de las traslaciones de dicho pueblo no 
se hizo efectiva en 1707, según se había solicitado al gobernador, sino en 
1718, según el relato de la visita realizada por el obispo de Buenos Aires fray 
Pedro de Fajardo. 

Precisamente ese año, el teniente José Gómez, morador de Santo Domingo 
Soriano, a instancias de los naturales y de su procurador, dirigiéndose al 
gobernador de Buenos Aires, al referirse a los graves inconvenientes que 
padecían entonces, expresaba que el pueblo se hallaba situado entonces “en 
una isla baja cercada de cuatro ríos, que su mejor ojo de tierra es la que está 
fundada esta reducción y solo tiene poco mas de dos cuadras y una de ancho 
cimentada en arena”, por lo que solicitaba “mudar el Pueblo a la otra banda 
del Río del Vizcaíno” es decir, a tierra firme. 

Por su parte, más de noventa años después, el marino y geógrafo español 
Andrés de Oyarvide, en octubre de 1801, recoge la versión de un indio chaná 
“de mas de cien años de edad”, quien le informó que por los ataques de yaros 
y bohanes Santo Domingo Soriano, desde San Salvador donde se hallaba, 
había sido trasladada a la isla del Yaguarí, de donde había pasado a la del 
Vizcaíno y de allí al pueblo viejo y en el año cuatro del siglo pasado al pueblo 
nuevo, versión ésta última inexacta, como ya se dijo. 

Cabe agregar que al final de la isla llamada del Gallego, cercana a la del 
Yaguarí, según Oyarvide, había entonces faeneros de leña, y en sus cercanías 
un rancho. En la ensenada de esa punta, llamada del Pesquero, hacia el S.O. 
y como a una milla, según otras versiones recogidas por Oyarvide, habría sido 
fundado Santo Domingo Soriano. 

Estas interpretaciones vecinales narradas muchos años después de los 
hechos, necesitán para ser concluyentes, del apoyo documental que las haga 
fehacientes. 

Pese a conocer la existencia de mapas tales como los de los capitanes 
Esmaili (de 1865) e Ibarbelz (de 1692) publicados por Julián M. Rubio en su 
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obra “Exploración y conquista del río de la Plata — siglos XVI y XVII”, que registran 
con precisión la presencia de Santo Domingo Soriano en tierra entrerriana en 
esos años, mapas luego publicados esquematizados por el teniente de navío 
Homero Martínez Montero en nuestro medio, en la “Revista Histórica” doce 
años después, consideré que podría ser un error cartográfico.* 

Tenía también conocimiento que además del riacho llamado Vizcaíno, que 
separa la isla homónima de la tierra firme, existía en territorio entrerriano el 
Yaguafí Miní, actualmente denominado arroyo Malo. 

En marzo de 1973, recibí una carta del profesor Washington Lockhart desde 
Mercedes única que me enviara sobre el tema -y en ella, entre otras reflexiones 
me informaba, sobre su “hipótesis”: “sin absoluta seguridad” “sigo creyendo 
como lo mas probable (y por lejos) que Soriano fue fundado en la costa 
argentina”. 

Poco tiempo después se dirigió a mí el entonces director del Museo Municipal 
de Historia Natural de Río Negro, René Boretto Ovalle, quien coincidía con las 
apreciaciones de Lockhart y tenía en preparación un trabajo monográfico, que 
posteriormente publicó en setiembre de 1975 con el título “Santo Domingo 
Soriano: su importancia en el Río de la Plata del siglo XVII”. Con Boretto 
mantuvimos conversaciones en las que discutimos nuestros puntos de vista 
sobre el tema, pues hasta ese momento, pese a las pruebas cartográficas 
citadas, en mi opinión faltaba encontrar una documentación más precisa y 
definitiva y era necesario volver a estudiar la conocida hasta ese momento. 

Ignoraba entonces y lo supe años después, que el profesor Lockhart se 
había referido en una charla que pronunciara a fines de mayo de 1971, en el 
Instituto mercedario “José María Campos”, que dirigía entonces, al tema “Origen 
y evolución de Santo Domingo Soriano”*. 

En dicha disertación, expresó que mapas del siglo XVII y XVIII le habían 
sugerido que dicho pueblo había sido fundado en costa argentina “quedando 
sin embargo por descubrir en algún otro documento, acta de fundación o 
constancia directa, que nos procure una seguridad completa”. 

Fundamentaba su posición, expuesta seguidamente en el diario “Acción” 
de Mercedes, en consecuencias que se extraían del documento exhumado por 
el historiador Flavio García, los mapas publicados por el teniente de navío 
Homero Martínez Montero y los hallazgos arqueológicos del profesor Manuel 
Almeida, en territorio entrerriano. También se refirió Lockhart al origen del 
topónimo. 

Reiterando lo dicho, en el primer momento, siguiendo la versión tradicional, 
prevaleció en mí la posición de “cosa juzgada”, pero luego comencé una tenaz 
revisión del proceso fundacional de Santo Domingo Soriano. 

Muchos microfilmes de documentos y fotografías positivas recibí, a mi 
pedido, del Archivo General de Indias, de Sevilla, por gentileza de su entonces 
directora Srta. Rosario Parre y en noviembre de 1973, publiqué dos artículos 
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en el suplemento dominical de “El Día”, de Montevideo, brindando el resultado 
de las tareas investigativas que había realizado, que incluía fragmentos de 
esos materiales y de otros ubicados en pesquisas realizadas en el Archivo 
General de la Nación Argentina. Al comienzo del primero de ellos dejé constancia 
- como era de rigor — que había variado mi posición, ante los resultados de un 
nuevo estudio del tema, luego de haber recibido la carta citada del profesor 
Lockhart y las conversaciones sostenidas con el Sr. René Boretto. 

Transcribimos seguidamente lo esencial de lo publicado en el suplemento 
dominical citado, de fecha 18 de noviembre de 1973, apoyándome en las 
referencias documentales, que reiteramos aquí.” 

“[Santo Domingo] Soriano fue establecida inicialmente a orilla del Yaguarí 
Miní (en la otra banda del Parañá), según lo documentara el historiador Flavio 
A. García en 1957, en un trabajo publicado en el Boletín Histórico del Estado 
Mayor General del Ejército, habiendo sido su primer doctrinante fray Antonio 
Juárez, de la Orden Dominicana. 

(...) Con fecha 6 de octubre de 1666, el gobernador Martínez de Salazar 
otorgó el título de corregidor de Santo Domingo Soriano a Juan de Brito y 
Alderete, quien se mantuvo en dicha doctrina durante cuatro años, en cuyo 
tiempo redujo más de cuatrocientos charrúas y chanaes. 

Las siguientes declaraciones suyas, insertas en una relación de 1689 dirigida 
al gobernador y capitán general de las Provincias del río de la Plata, José de 
Herrera y Sotomayor, descubren algunos aspectos de la gestión que le fuera 
encomendada. 


“Unos y otros andaban vagueando y haciendo daño por aquellas campañas 
revelados y matando y robando hasta casi la ciudad de Santa Fe ocupándome 
con muchos trabajos a mi costa más de seis meses corriendo todo el Gualeguay 
hasta dar vista a dha. Ciudad de Santa Fe y de resultas traje sujetos trescientos 
Indios de nación chanás y charrúas a los cuales reduje a Yaguarí Guasu y a 
Yaguarí Miní con Iglesia y buena República; y en dicho tiempo que fui corregidor 
asistí al corte de maderas y caña de la que se gastó por el todo en las fábricas 
de la Iglesia Catedral de esta ciudad Buenos Aires, la del presidio y fuerte de 
ella y sus oficinas y parte de la que está en el convento del señor San Francisco 
incansablemente hasta ponerlo todo en salvamento...” 


En resumen, sabemos que inicialmente Santo Domingo Soriano fue instalada 
en territorio entrerriano, sobre el arroyo Yaguarí Mini, en 1664. Posteriormente, 
a la llegada del corregidor Juan de Brito y Alderete, éste redujo (en 1667) 
charrúa y chanaes, en ese sitio, y también en Yaguarí Guazú. 

A su vez, el relato del religioso jesuita Policarpo Dufo en oportunidad de su 
estada en la región, el 18 de diciembre de 1715 - permite afirmar que el río 
llamado por los indígenas Yaguarí Guazú era el mismo conocido por los españoles 
con el nombre Gualeguay Chu, que ha persistido hasta nuestros días.* 
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En nuestra obra “Historia de los pueblos orientales”, influidos por la tradición, 
consideramos que el Yaguarí Miní era el curso de aguas que separa la actual 
isla del Vizcaíno de la isla Yaguarí. 

Hoy rectificamos nuestra anterior afirmación y puntualizamos que los dos 
establecimientos citados por Brito y Alderete, se encontraban “en la otra banda 
del Paraná” con relación a Buenos Aires, es decir en territorio de la hoy provincia 
de Entre Ríos. 

Confirma nuestra posición actual, el mapa del capitán Juan Andrés Esmaili, 
de 1685. Dicho lugar solía estar habitado en 1717 por la parcialidad charrúa 
de los Machados, según el relato citado del Pbro. Dufo.? 

De los asientos mencionados por Brito y Alderete, el que perduró fue el 
situado sobre el Yaguarí Miní, actual arroyo Malo, cercano a su desembocadura 
en el río Uruguay, frente a las islas uruguayas Vizcaíno, Yaguarí y de Lobos. 

Por cierto, que resultaba muy difícil para el investigador encontrar 
documentos que atestigúen definitivamente que Santo Domingo Soriano 
persistió por años, largos años, en dicho lugar. 

Muchas veces cuando es mencionada dicha doctrina, no se especifica el 
lugar en el cual está situada, y en otras ocasiones sólo se dice que se encuentra 
en la otra banda del río. Pero, de que río: ¿Paraná o de la Plata? 

Observemos con atención, primeramente, la documentación tan conocida 
de 1680, en oportunidad del ataque a la Ciudad del Sacramento. 

En la orden del capitán Alonso de Herrera y Velazco, lugarteniente de Santa 
Fe, dada para que Vera Muxica enviara a Santo Domingo Soriano 50 hombres 
y 300 caballos, dice textualmente que el “mre [maestre] de campo Antonio de 
Vera con dha gente y cavalgaduras benga marchando por dha banda del Rio 
Parana hasta el sitio y paraxe de la Reducción de Santo Domingo Soriano 
donde ara alto”.*" 


No dice que tenga que traspasar el río Uruguay. La declaración del alférez 
Cristóbal de León, sobre la presencia de portugueses cerca del río de San 
Juan, confirma nuestra tesis [es decir, nuestra proposición]. De León salió el 8 
de marzo de 1680 desde Buenos Aires y llegó al río de las Conchas al día 
siguiente, lugar desde donde se embarcó en una lancha con 4 soldados que 
había llevado del presidio porteño y a los cuatro días llegó a Santo Domingo 
Soriano, distante de Buenos Aires, “a la parte del norte Cuarenta leguas poco 
mas o menos”. 


Refiere De León, también textualmente, que buscando la Punta Gorda “salió 
de dha Redussion pasando dho Rio Uruguay, Rio Negro, tres brazos del San 
Salvador” y fue prosiguiendo la marcha “costeando hacia el este”. A su regreso, 
De León volvió a pasar dichos ríos y desde Santo Domingo Soriano regresó a 
Buenos Aires con los cuatro soldados que había retirado de dicho presidio. 

Un lustro después, más precisamente el 5 de diciembre de 1686, una 
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carta dirigida por el gobernador de Buenos Aires José de Herrera al rey, confirma 
el emplazamiento de Santo Domingo Soriano en la otra banda del Paraná.** 
En dicha oportunidad, como iban aumentando las hostilidades de los 
pampas, determinó Herrera realizar una maloca, enviando contra ellos a las 
compañías de caballos de la guarnición del presidio de Buenos Aires, las cuales 
dieron con sus toldos. Es el fragmento del oficio de José de Herrera, que 
interesa transcribir en apoyo de la proposición que estamos desarrollando: 


“Cojieron hasta 200 de todas edades, y sexo que condujeron a este Puerto 
y aviendo parecer al venerable obpo, y al Cavildo de esta Ciud sobre lo que con 
ellos se debía hazer, asintieron todo en Junta que para ello se hizo, el que 
combendría transmutarlos a la otra banda del río Paraná donde está la reducción 
de Sto Domingo Soriano para que desnaturaligados, a imitación de otros que 
se hallaban en ella, y se habían puesto en tiempo del Mre de Campo Don 
Joseph Garro que ya son católicos abragasen la fee, como se executó 
inmediatamente, aviendolos tenido en dho pueblo más de tres meses...” 


(Corresponde aquí intercalar aquí el texto de un documento que no 
consideramos pertinente transcribir en el artículo publicado en el suplemento 
dominical de “El Día” y que hoy lo consideramos necesario, para seguir 
cronológicamente los sucesos, pese a haberlo publicado en nuestra “Historia 
de los Pueblos Orientales” .*? 

Describe las incidencias del suceso el siguiente fragmento de una carta 
que envía al rey el gobernador José de Herrera y Sotomayor con fecha 5 de 
diciembre de1686: 


“Habiéndolos tenido en dicho pueblo mas de tres meses, con un cabo y 
quince hombres que despaché con ellos, para que mientras cogían algún amor, 
asistiesen allí con el doctrinante, y Corregidor que había, una noche 
tempestuosa, se convocaron a todos los dichos serranos y pegando fuego al 
rancho donde asistían al cabo y gente de guardia, que era de paja, por tres 
partes los degollaron sin que se escapasen mas que tres de ellos. Y aun 
mismo tiempo al Corregidor de dicho pueblo que se hallaba en la Campaña, 
baqueando para el sustento de ellos por los que había llevado consigo a la 
faena juntamente con algunos indios chanas de la misma Reducción habiendo 
otros insultos y robando los ornamentos de la Iglesia. Y a no haberse escapado 
el religioso con alguna chusma mientras andaban en esta función ocupados 
con los españoles, le hubieran también muerto. 

Poco les duró a las bárbaros el gusto que de tal desgracia y tragedia habían 
concebido, pues al siguiente día, con noticia que se dio por un indio, que se 
escapó a una parcialidad que andan asimismo vagando por las Pampas, de 
aquella Costa del norte, que llaman charruas y amigos nuestros, dieron sobre 
ellos luego, y desbarataron y mataron a todos los gandules, llevándose toda la 
chusman que tenían. 
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Mandé pasar a esta banda a los caciques principales de estos charrúas, y 
les agradecí la acción que habían hecho en defensa del Español dándoles 
camisetas, espuelas y frenos y volvieron muy contentos, ofreciéndome tendrían 
junta la chusma que había cogido por esclavos de los dhos Serranos, y pampas, 
para rescatarla en cuyo ministerio, quedo extendido por si se puede lograr el 
que estos, por lo pequeño, o bien se crien en aquella Reducción, con los dhos 
chanas, o repartirlos aquí entre algunos vecinos para que se les enseñe, e 
industrie en nuestra Santa Fe”. 


Tres indios pampas que habían logrado escapar, fueron posteriormente 
ahorcados. La misma pena les fue aplicada a tres “grandes agresores”, presos 
en la ciudad de Santa Fe. 

Parece inferirse de este documento que los charrúas no integraban ya la 
reducción de Santo Domingo Soriano, pero mantenían buenas relaciones con 
los chanaes y el gobernador de Buenos Aires.) 

El mapa del capitán Manuel de Ibarbelz ratifica que en 1692 Santo Domingo 
Soriano continuaba establecida en tierra entrerriana. 

Dos años después, el 10 de enero de 1694, el gobernador de la Colonia 
del Sacramento Naper de Lancastre, en carta elevada al rey de Portugal sobre 
la conveniencia de conservar dicha colonia, refiere que se podían hacer grandes 
daños a las aldeas de los padres de la Compañía de Jesús, impidiéndoles la 
navegación de sus canoas” por el río Yriguahi (Yaguarí), que desemboca a 30 
leguas de esta Colonia, en la misma desembocadura del río Negro, por donde 
llevan hacia Buenos Aires todas sus riquezas”.** 

Y así llegamos a 1702, año en que el ingeniero Cap. José Bermúdez levanta 
con los soldados de su compañía de infantería, una fortificación en Santo 
Domingo. 

Esta es la noticia que brinda al respecto Aníbal M. Riverós Tula en su obra 
“Historia de la Colonia del Sacramento (1680-1830) en la pág. 134 de su 
separata: 

“Las tropas de Buenos Aires desde el 22 de julio 1704 empezaron a cruzar 
el Río y hacer campamentos en la Reducción de Soriano en la otra Banda. 

Con la jefatura del capitán de Caballos Corazas Andrés Gómez de la Quintana 
organizó allí plaza de armas con base en la fortificación existente y que describe 
el gobernador Valdés Inclán al virrey del Perú en carta del 15 de julio de 1704. 

Era un reducto de tierra y fajina, con su estacada, situado en una isla en el 
Río Negro hecho en 1702 para proteger los indios bohanes reducidos, de sus 
enemigos minuanes. Su construcción había levantado viva protesta en el 
gobernador de la Colonia, cambio de cartas con el de Buenos Aires y queja al 
rey de España. Trasmitida por vía diplomática a España y magnificada por la 
exageración y la distancia, había sido creída importante fortaleza, lo que explica 
ciertos párrafos erróneos de la Real Cédula del 9 de noviembre de 1703. 

En realidad los únicos establecimientos permanentes españoles en la Banda 
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Oriental eran la Reducción de Soriano y un puesto de guardia con 1 teniente y 
25 soldados en la Horqueta del río San Juan, a una legua de su boca y que 
también describe Valdés Inclán en su carta mencionada”. 

La documentación manejada por Riverós Tula atestiguaría la ubicación de 
Santo Domingo Soriano, en 1702, en territorio oriental. 

En nuestras búsquedas en el Archivo General de la Nación Argentina, hemos 
ubicado un documento que confirma su traslación, aun cuando no menciona el 
lugar donde fue asentada.** 

Se trata de un interrogatorio realizado por motivo de ciertas noticias que 
diera el gobernador de la Colonia del Sacramento Sebastiáo de Veiga Cabral, 
en carta del 2 de octubre de 1703 dirigida al gobernador y capitán de las 
provincias del Río de la Plata maestre de campo Alonso Juan de Valdés e 
Inclán. Dicho interrogatorio se efectuó en la Ciudad de la Trinidad Puerto de 
Santa María de Buenos Aires, el 8 de octubre de dicho año, ante el propio 
gobernador Valdés e Inclán. 

Durante las instancias de dicho interrogatorio, el teniente Domingo González, 
de la compañía del capitán de Caballos Corazas Martín Mendez, cabo que se 
hallaba en la guardia del río de San Juan desde el seis de julio de ese año, 
declaró a la séptima pregunta que le fue formulada: 


“Dijo que sabe que los indios bohanes que estubieron en la redución de 
Santo Domingo Soriano no son subditos de este Gobierno ni vasallos de su 
Magestad y que estuvieron acojidos en ella por que vinieron huyendo de sus 
enemigos los minohanes y que teniendo algún recelo de su mala 
correspondencia se envió al capitán Dn Justo de Ramila, que lo es de la 
guarnición de este Presidio con gente Armada para que les dijese que si querían 
ser cristianos serían admitidos y puestos en paraje separado donde se les 
pondría Iglesia, cura y corregidor y habiendo dho ellos que sí, escogieron el 
paraje de la Redución Antigua y de allí fueron sin despedirse ni tener motibo 
alguno mas que su mala inclinazion según le dijo a estte declarante el Alferez 
Manuel Anttonio de Salazar quando fue a llebar los cavallos”. 

“A la octtaba pregunta dijo que el día diez y nuebe de Julio fue quando le 
dijo el dho Alferez Manuel Antonio de Salazar havian desamparado la dha 
reducion y q. considera sería ocho a diez días antes; y que ayer le dijo el capp.” 
“Fernando Monson a este declarantte havia tenido noticia de que estos indios 
bohanes estaban en la bajada de Sta. fee (actual ciudad de Paraná) que es 
más de ochenta leguas de la dha reduccion”. 


Al día siguiente, el 9 de octubre de 1703, declaró el soldado de caballería 
de Buenos Aires Alonso Belmonte, quien afirmó que habían llegado a Santo 
Domingo Soriano 100 caballos procedentes de Santa Fe, siendo destinados a 
reforzar la partida existente en la guardia del río de San Juan. 

A la séptima pregunta expresó que los bohanes se acogieron a dicha 
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reducción, habiendo llegado a ella poco tiempo después, enviado por el gobierno, 
el capitán José Bermúdez, de la infantería del Presidio de Buenos Aires, quien 
dispuso fuera levantado un reducto. 

Al haberse detenido los bohanes en aquel paraje, durante algunos días, 
causaron “diferentes recelos” entre los demás indígenas, por lo que el gobierno 
había enviado a Santo Domingo Soriano al declarante, con treinta soldados 
para ofrecerles su amparo en conformidad de reales cédulas e informarles que 
se les levantaría iglesia y se les asistiña con cura y corregidor. 


“Haviendo ellos dho querían ser christianos y dar la obediencia al Rey, se le 
señaló el Paraje de la reducion vieja para q. asistiessen, regalandolos y 
agasajandolos para que viniessen al verdadero conosimiento y esttando en 
crehencia de que todavia se manttenían allí, fueron a hacerles una de las 
visitas y persuassiones hordinarias el día cattorce de Julio estte declarante, el 
Pe Cura fr. Martin fernandez religioso del horden de predicadores, el Alferez 
Manuel Antonio de Salazar corregidor nuebamente nombrado y los Alferezes 
Diego de plaza y francisco hordoñes con el Sargento Alonso Juarez, y hallaron 
haver desamparado dho paraje sin dejar en él indicaciones ni seña de que el 
ausencia era p. a bolver”. 


Aunque aún no hemos podido encontrar el documento de época que lo 
confirme definitivamente, presumimos que en 1702 fue trasladado Santo 
Domingo Soriano a nuestro territorio (isleño). 

Un lustro después, en 1707, uno de sus moradores, José Gómes, al solicitar 
permiso para trasladar el pueblo en representación de los naturales y de su 
procurador, decía al gobernador de Buenos Aires que Santo Domingo Soriano, 
estaba situada “en una isla baja cercada de cuatro ríos”, seguramente la isla 
de Vizcaino.** 

En cuanto a su traslado a tierra firme, éste se efectuó [como ya dijimos], en 
1718. Así lo certifica este fragmento del documento que relata la visita que 
realizara a Santo Domingo Soriano el obispo de Buenos Aires fray Pedro de 
Fajardo:**8 


“Entramos al Pueblo de Indios chanás, de Sto Domingo en Soriano qe esta 
en la otra Vanda de este rio de la Plata a 6 de Maio (de 1718): A qual visito su 
lltma La Iglesia, sacristia y libros de ella y de todo dio buena qta el M. R. P. e / 
fr Juan de Caceres del orden de sn franco. = se confirmaron todas las personas 
de dho Pueblo hombres y mujeres y niños que son 430 = se advierte que esta 
reducion esta 60 leguas de Bs ayrs. 

Con esta visita se logro mudar el Pueblo de una isla de tan mal suelo qe no 
se podia labrar Iglesia en el y aun qe se havia intentado muchos años no se 
podia conseguir por la repugnancia de los indios, trasladose a tierra firme, 
hizose Iglesia, con tanta felicidad qe este su primer año concurrieron 2000 
personas la semana santa, y entre ellos algunos qe hacia catorce años qe no 
se havian confessado”. 
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La documentación expuesta permite afirmar que el establecimiento de Santo 
Domingo Soriano en nuestro territorio es posterior al de la Colonia lusitana del 
Sacramento. Pasa a ser esta ciudad, en la actualidad, la más antigua del 
Uruguay. 

Por orden cronológico éstas serían las primeras poblaciones levantadas en 
el actual territorio nacional: 


SAN LÁZARO (6 de abril-28 de agosto de 1527). 

SAN SALVADOR [mayo de 1528(?) - setiembre u octubre de 1529] 

SAN JUAN (mayo o junio — 18 de octubre de 1542). 

ZARATINA DE SAN SALVADOR (30 de mayo de 1547 - 20 de julio de 1577) 


SAN FRANCISCO DE OLIVARES DE LOS CHARRÚAS Y SAN ANTONIO DE LOS 
CHANÁES, luego llamada SAN JUAN DE CÉSPEDES. Reducciones indígenas 
[enero de 1625(?)-1629(?)]. 


SAN MIGUEL, (llamada también SAN MIGUEL DEL RÍO NEGRO) - Doctrina 
indígena [de guaraníes] [1661-1663(?)]. 


CIUDADELA DEL SACRAMENTO (28 al 30 de enero - 7 de agosto de 1680). La 
repoblación de la entonces llamada Nova Colonia del Sacramento comenzó el 
23 de abril de 1683. 


SANTO DOMINGO SORIANO - Doctrina indígena - 1702(?). 


Este fue nuestro aporte, en noviembre de 1973, al esclarecimiento del 
origen de Santo Domingo Soriano. 

Cabe agregar que en 1986, el historiador de la Orden Dominicana licenciado 
fray Alfonso Esponera, publicó los siguientes datos biográficos del primer 
doctrinero de Santo Domingo Soriano, fray Antonio Juárez, llamado Suárez por 
algunos autores, entre ellos Esponera. “Este religioso posiblemente había nacido 
en Buenos Aires, en cuyo convento dominicano hace testamento el 2 de junio 
de 1649. En las actas capitulares de 1658 apareció asignado al convento de 
Córdoba e instituido Lector de Artes Liberales para el mismo convento. Era hijo 
de Antonio Suárez, casado con María Leal y nieta de Antonio del Pino. Este 
Antonio del Pino, del cual era bisnieto el fraile mencionado, fue un herrero y 
cerrajero portugués, llegado a Buenos Aires en 1608, que compró un año más 
tarde el terreno y edificio del antiguo convento de los domínicos y que en la 
escritura de compra figura como “estandarte y morador en esta ciudad”; 
parientes de su mujer -los Leal- en sus testamentos solicitan ser enterrados 
en la iglesia de Santo Domingo, en la sepultura que ahí tienen y con el hábito 
de la Orden, estando vinculados con el patrón del convento y fundador del 
monasterio de monjas dominicas de Buenos Aires en 1745”.*” 

Agrega dicho autor que “otros doctrineros dominicos de “Santo Domingo 
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Soriano”, de los que se conoce por lo menos su nombre, son Álvaro Requejo, 
que lo fue en el período 1670-1674, y Martín Fernández, desde 1704 hasta 
1708, participando como prior de Buenos Aires en el Capítulo Provincial 
celebrado en Córdoba al año siguiente. Desafortunadamente se carece por 
ahora de más datos sobre ellos”. 

En 1975 apareció en Mercedes la obra del Prof. Washington Lockhart 
“Soriano-Antecedentes-Fundación-Consecuencias”, cuyo ordenado desarrollo 
ofrece importante material documental y bibliográfico. 

Cuando ya parecía que el resultado de las investigaciones había culminado, 
aceptándose la nueva versión, como resultado de hallazgos de documentos y 
reelectura de otros ya publicados, en setiembre de 1988, el Sr. Wilde Marotta 
Castro, autor del escudo de Soriano, dio a conocer públicamente las tituladas 
“Actas Bautismales de Jesuijenas /Estancia Sto. Domingo Soriano de los Padres 
1632 Franciscanos”, libro en el que se habrían anotado las certificaciones de 
bautismos de “jesuijenas- (“indígenas catequizados”?) en los años 1632 y 
1633, con la firma entre otros, de monseñor Manuel Eyolli.*8 

A manera de ejemplo, Marotta Castro difundió la siguiente inscripción de 
bautismo: “FRANCISCO LUNA, Yo Mñor. Eduardo Eralio bauticé hoy a Francisco 
Luna hijo lejítimo de Dn. Ignacio Luna y Doña Catalina Fenicio Abenat vecinos 
de esta villa y veni...do de las hispanias el cual... hoy 1 de noviembre de 1632 
y buatiso con padrino el 3 del mes Mñor Eduardo Eralio”. 

Figuran en estas supuestas actas, nombres de españoles, portugueses e 
indígenas charrúas, guenoas, arachanes, querandíes. 

Un año después, más precisamente en diciembre de 1989, Marotta Castro 
reveló otro documento, que establecía con precisión la presunta fecha de 
fundación de “Santo Domingo de Soriano”: 12 de mayo de 1610. 

Tenemos una fotocopia del mismo, que nos obsequió gentilmente el Sr. 
Marotta. Dice así: 

“La Iglesia Dominica de orden jesuita 
ORDENI DE ACENCIO FRANCISCANI 

Para todo lo cual hizo en expedir este Sagrado fundamento en fe y gloria de 
que al SurWeste del gran rio que yase como nombre Parana Guazu y yase bajo 
nuestro dominio y sin impedio alguno, a no mas de 30 mil baras del mar y 40 
millas de Buenos Aires, nuestra Villa Santo Domingo de Soriano. La cual fue 
levantada bajo yugo de gloria y declarole hoy Primero de Marzo de 1610 Fundada 
en Caridad del Señor. Reciba my espiritu Santo y q.e aquí Comience Vozo 
dimisterio. 

OMNIA AD MAYOREM DEY GLORIAM 

(Fdo.) YGNACIO LOYOLA” 

Dicho testimonio, considerado por Marotta como el acta de fundación de la 
Villa Santo Domingo de Soriano, era para él la culminación de 17 años de 
búsqueda de testimonios históricos sobre el tema. 
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Seguidamente, en artículos y comentarios publicados en “Acción” de 
Mercedes, el profesor Washington Lockhart señaló errores notables del 
documento, adquirido a un coleccionista particular por el Sr. Marotta, 
considerándolo apócrifo. Entre otros, que la distinción de villa recién fue 
reconocida en 1802, al darle el rey de España, a los 140 años de fundado, el 
título de “Muy noble, valerosa y leal Villa de Santo Domingo Soriano, Puerto de 
la Salud del Río Negro”.*? 

Por otra parte, el culto de Santo Domingo de Soriano expresa Lockhart, 
siguiendo mayormente el libro del P. Antonino Barilaro se difundió primero desde 
1600 a 1620 en Nápoles y Malta, por 1630 llegó a Molfetta y Bari y hacia el 
norte itálico y recién se propagó en España en 1640, año en que el Rey acepta 
a S.D. de Soriano como “Santo Protector”, propiciando su difusión que creció 
notablemente en el terremoto de 1659 que destruyó el convento calabrés. 

Agregaba Lockhart que en la parte final del “documento”, su autor, “nada 
menos que un jesuita, especialista insuperable en latín, utiliza la Y griega en 
MAYOREM y en DEY, cuando en latín se escribe: MAJOREM con J y DEI con | 
latina. Nada menos que la palabra DIOS (es decir DEI en latín), la escribía mal”. 

En otro de sus artículos comentó y difundió una carta que le fuera enviada 
por el historiador argentino Cayetano Bruno S.S. quien le informaba que el 
firmante del presunto documento de la fundación de Santo Domingo Soriano, 
Ignacio de Loyola, había nacido el 10 de octubre de 1595, por lo cual el 12 de 
marzo de 1610 tenía catorce años y además recién el 14 de agosto de 1612 
había ingresado a la Compañía de Jesús, en Paraguay. 

A este último cuestionamiento Marotta Castro contestó en el diario “Crónicas” 
de Mercedes que el firmante del documento no era el fundador de la Orden de 
los jesuitas, San Ignacio de Loyola, sino un religioso que llevaba su misma 
sangre y nombre, nacido en 1593 en Córdoba de Tucumán. “Cuando firmó el 
acta de fundación de Santo Domingo de Soriano —agrega- tenía 17 años, solamente 
un año después de actuar en la Compañía. Su actuación fue de 25 años y murió 
muy joven, a la edad de 41 años un 12 de marzo de 1634”.?20 

Finalmente, en trece artículos publicados en el diario “Crónicas” de 
Mercedes, en diciembre de 1991 y enero de 1992, el Dr. Alfonso Fernández 
Cabrelli, director entonces de la revista “Todo es historia”, se refirió a “El 
misterio de la creación de Santo Domingo Soriano”, que mereció también réplicas 
del profesor Washington Lockhart. ?* 

Estas son, en síntesis, las principales versiones y controversias surgidas 
sobre el origen de Santo Domingo Soriano, nombre de población que aparece 
escrito por primera vez el 23 de junio de 1664 con esa grafía, sin el agregado 
de, y continuó así denominándose. 

Seguidamente intentaré resumir los principales fundamentos sostenidos 
en contra del origen entrerriano de la reducción sorianense, expuestos por el 
Dr. Fernández Cabrelli. 
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Primeramente, las versiones de los propios habitantes de Santo Domingo 
Soriano, proporcionadas a fines del siglo XVIII y primeros años del XIX, a los 
cuales nos referimos y precisan erróneamente la fecha de instalación de las 
primeras reducciones que hoy se presume fue a principios de 1625. 

También la creencia de que aquel agrupamiento inicial culminó con la creación 
de la reducción de Santo Domingo Soriano y la total ausencia de mención por 
los vecinos, del traslado del pueblo de no ser dentro del territorio situado en la 
margen oriental del río Uruguay. Asimismo el insuficiente grado de credibilidad 
que se puede atribuir a los mapas de la época, relacionados con los territorios 
platenses. 

Fernández Cabrelli cuestiona el mapa del capitán Manuel de Ibarbelz de 
1692, que según su juicio, coincidente con el mío, está cuidadosamente 
elaborado y es minucioso en los detalles hidrográficos y, como es sabido - 
registra la reducción de Santo Domingo Soriano en territorio entrerriano, a 
cierta distancia de la costa y a la vera de una corriente de agua que desemboca 
en el río Uruguay. Lo controvierte porque, según su opinión, no era posible la 
existencia de un asentamiento permanente de indígenas en un lugar que en 
1781, como manifestara Tomás de Rocamora al virrey Juan José de Vértiz, 
refiriéndose a la región entrerriana situada entre el Paraná y el puerto de Landa, 
era zona de bañados “que aunque tenía algunos rincones, se creían inaccesibles 
y anegadizos”. 

El arqueólogo René Boretto ha sostenido que otro lugar situado más al sur, 
llamado la Estopona, resultó inaccesible — en la época que intentó visitarlo por 
tierra — por lo intrincado y lo pantanoso de los terrenos.?? Esto agrega, según 
Fernández Cabrelli, un nuevo elemento que justifica la puesta en cuestión del 
valor probatorio atribuido al marino español. 

Dicho historiador brinda asimismo otra interpretación del documento exhumado 
por el profesor Flavio A. García, expresando que la mención “la otra banda de 
este Río Paraná” se trataría del nombre con que se confundía en algunos casos 
aquél río con el de la Plata. Señala otra objeción: el hecho de que no se ha 
presentado ningún mapa de la época que se estudia, donde se aluda a un 
Yaguarí Miní ubicado en la margen derecha del río Uruguay. Y agrega que hay 
constancia documental de 1802, de denominarse Yaguarí chico al curso de agua 
que separaba la isla Yaguarí de la isla del Vizcaíno, llamándose en cambio riacho 
Yaguarí o Yaguarí al que separa la isla homónima de la isla de Lobos. 

Además, de la lectura de la documentación existente sobre la llegada de 
gente de guerra al ataque de la Ciudadela del Sacramento en 1680, es claro — 
dice Fernández Cabrelli- que no era esperada por el territorio occidental del río 
Uruguay, ni por la vía fluvial del Paraná, como hubiera sido lógico si Santo 
Domingo (Soriano) hubiera estado situado en el actual territorio entrerriano, 
sino por la banda oriental del río Uruguay. 

Y como existía el propósito expresamente manifestado de eliminar del escudo 
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de Soriano la mención de 1624 que lo corona, sostenía Fernández Cabrelli que 
los postulantes habían olvidado que en realidad lo que se evocaba era la 
iniciación de las primeras reducciones de indígenas instaladas en nuestro 
territorio, que constituye el hecho a partir del cual comienza un proceso 
ininterrumpido que culmina con la fundación de Santo Domingo Soriano. Como 
aporte final a su tesis señala la falta de documentación que revele una reacción 
lusitana ante el traslado hacia 1702 a nuestro territorio de nuestro Santo 
Domingo Soriano y la falta de noticia y autorización de dicho traslado. 

Washington Lockhart, por su parte, replicó estas afirmaciones en una serie 
de notas publicadas en “Acción” de Mercedes, en febrero de 1992, reiterando 
su posición.?? 

La oportunidad para regresar al tema del primitivo asentamiento de Santo 
Domingo Soriano se nos presentó nuevamente, ante el estudio histórico de la 
región rionegrense que hicimos en 1993 y parte de 1994 - aún no publicado 
por la Intendencia Municipal de Río Negro - y por tanto de esta tercera población 
indígena en su territorio isleño, sobre la cual no había aún posición única de 
los historiadores sobre su origen en territorio entrerriano. 

Pese a nuestras búsquedas, solamente podemos incorporar a lo que 
escribimos en noviembre de 1973, pocas informaciones complementarias. La 
primera, se refiere a la Real Cédula enviada desde Madrid, con fecha 24 de 
marzo de 1661, al gobernador de la Provincia de Buenos Aires, por la cual le 
aprueba la incorporación que hizo a la Real Corona de los indios chanáes 
situados en el pueblo Santiago del Baradero, encomendándoles a los oficiales 
reales el cobro de los correspondientes tributos.?* 

Desmembrados de dicho pueblo, con ellos y charrúas había sido fundada 
Santo Domingo Soriano. 

La segunda de ellas, la consideramos una prueba irrefutable de que dicha 
reducción se hallaba en territorio entrerriano hasta su traslado al actual territorio 
mencionado, que ubicáramos en el Archivo General de la Nación Argentina y 
habíamos utilizados fragmentariamente. 

En declaraciones expuestas el 9 de octubre de 1703 en la ciudad de la 
Trinidad puerto de Santa María de Buenos Aires, por el capitán Fernando Monzón, 
ante preguntas formuladas por el gobernador de las Provincias del Río de la 
Plata, maestre de campo Alonso Juan de Valdés e Inclán, expresó lo siguiente 
con referencia a la doctrina de Santo Domingo Soriano, donde el año anterior, 
1702 como ya se dijo, había estado un grupo de bohanes, que luego la 
abandonaron para pasar a establecerse en la antigua reducción de los chanáes.? 


“Y estando en el Paraje de la Reducion Vieja, la desampararon sin haver 
motibo p.a ello y ahora poco días a tenido noticias q estan en la bajada de Stafee 
(la actual ciudad de Paraná) que es mas de treinta y cinco leguas de dha reducion 
y q llegaron alli a pie con sus mujeres y niños y estores.p” (responde). 
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No nos parece inútil esclarecer, aunque parezca obvio, al volver a abordar 
este tema que tantas polémicas ha suscitado, que, de haber sido establecida 
la antigua reducción de Santo Domingo Soriano en la isla del Vizcaíno o en otra 
parte del actual territorio nacional, los bohanes habrían tenido que traspasar 
el río Uruguay; no lo hicieron, porque efectuaron el viaje hasta La Bajada, a pie, 
por territorio entrerriano. 

Los resultados obtenidos en las investigaciones arqueológicas realizadas 
por el profesor Manuel Salvador Almeida, coinciden con el anterior fragmento 
del documento citado. 

En el libro “De Gualeguaychú y su Historia - Desde el siglo XVI hasta 
mediados del siglo VXIII”, editado en abril de 1986, que gentilmente nos 
obsequiara en una visita que le hiciéramos en marzo de 1993, remarca 
especialmente en la página 93 que “el Yaguarf Guazú es el mismo río que los 
españoles llamaron Gualeguaychú, El Yaguarí Miní, mientras tanto corresponde 
al hoy llamado Arroyo Malo, en Rincón de Landa”. Luego afirma:?8 


“El núcleo indígena ubicado sobre el Yaguarí Guazú (Gualeguaychú, más 
precisamente sobre el arroyo Lorenzo”, (...) curso de agua de aproximadamente 
5 kilómetros de largo que corre de sur a norte desembocando en el río 
Gualeguaychú 2 kilómetros de que este último desemboque en el Uruguay); 
“(...) distante de 6 a 7 leguas” al norte del otro asentamiento, hasta donde no 
llegó el blanco ni habitó el chaná, no sufrió el asedio o pillaje de losrcharrúas 
que no molestaban a sus parciales. Es oportuno señalar que mientras en el 
grupo del sur (Yaguarí Miní) existe sólo un cerro o asentamiento sobre un total 
de once, donde la arqueología nos revela características charrúas, en el del 
norte (Yaguarí Guazú) sobre diez cerros, de seis a siete nos indican estuvieron 
poblados por charrúas. 

(...) El núcleo poblacional primitivo a orillas del Arroyo Lorenzo (Yaguarí 
Guazú - Gualeguaychú) debió trasladarse posteriormente de su enclave por 
diversas causa, entre las que seguramente influyó en gran proporción la aparición 
de nuevos medios de transporte para la zona, como carretas que fueron dejando 
de lado los medios fluviales utilizados hasta ese momento de manera exclusiva”. 

En el estudio arqueológico realizado sobre los restos de ambos 
asentamientos, señala Manuel Almeida la identidad de cada grupo que lo ocupó. 

“Grupo poblacional de Yaguarí Mini (ver mapa de la zona 1: chaná) 
actualmente destruido por el avance de las aguas del Río Uruguay. 2: chaná. 3: 
chaná 4: charrúas. 5: chaná 6: chaná. 7: chaná, con evidente influencia de los 
ribereños plásticos paranaenses. 8,9, 10 y 11: en estos cerros la cerámica es 
diferente a los demás. Presumiblemente ha de ser pampa, especialmente en 
sus estratos superiores. 

Núcleo poblacional de Yaguarí Guazú: 1: charrúa. 2: charrúa. 3: guaraní (lo 
consideramos no contemporáneo de los demás cerros). 4 y 5: chanás en sus 
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estratos superiores. 6: charrúa en sus estratos superiores con características 
similares al cerro número cuatro del Yaguarí Mini. En los mismos estos se 
encuentran abundantes restos humanos que por su antropología pertenecían 
a la raza pampa. 7: charrúa. 8: charrúa. 9: charrúa. 10 y 11: chanás con 
elementos culturales del grupo guaraní y estrato superior con vestigio de 
presencia charrúa, los restantes sitios señalados como 12, 13 y 14, los 
consideramos no contemporáneos. 

La identificación arqueológica se ha hecho en base a los restos obtenidos 
en los estratos superiores que corresponden a la última ocupación de grupos 
humanos: chanaes en Yaguarí Mini, charrúas en Yaguarí Guazú en su mayoría. 

La separación de las reducciones marcadas por su fundador, tiene la 
explicación en la clara intención de tener a distancia a grupos antagónicos de 
indios evitando choques entre ambos. 

El grupo pampa quizá se ubicó sobre el Yaguarí Miní en el cerro número 10 
que hasta hoy conserva el nombre de “Cerro Pampa”. Sin embargo los 
frecuentes choque con los chanáes (antagónicos de los pampas) provocaron 
su desplazamiento hacia el Yaguarí Guazú donde pudieron convivir en paz con 
los charrúas origen pámpido y por lo tanto parientes. 

(...) La presencia de los pampas en Yaguarí Guazú se confirma con las 
excavaciones arqueológicas”. 

Importa agregar, siguiendo la publicación citada, que el hoy llamado arroyo 
Malo, casi a fines del siglo XVIII se llamó arroyo Landa, por el nombre del 
propietario de dicho campos donde se fundó Santo Domingo Soriano, Agustín 
de Landa. Desde el núcleo del Yaguari mini hasta el sitio de la ubicación del 
otro núcleo, en el Yaguari Guazu, la distancia es de seis leguas y media, por el 
viejo camino utilizado hasta principios de siglo. 

Un nuevo documento de prueba de la ubicación de Santo Domingo Soriano 
en territorio argentino en 1678, puede constituir la información fechada el 8 de 
agosto de ese año y enviada por el obispo de Buenos Aires al monarca español, 

“en relación con la existencia en la época, en el territorio correspondiente a 
dicho obispado, de siete reducciones pequeñas. 

Por gestiones personales, el funcionario de la Junta de Villa Soriano Jorge 
Parodi obtuvo fotocopias del original de dicho documento, existente en el Archivo 
de Indias de Sevilla que generosamente nos permitió consultarlo y utilizarlo en 
visita a Villa Soriano realizada en junio de 1994. Dejamos constancia que 
debemos el conocimiento de la existencia de dichas fotocopias a la Sra. Pilar 
Barris.?” 

Estas reducciones situadas, reiteramos, en el territorio de la diócesis de 
Buenos Aires eran las siguientes: Santa Cruz de los Quilmes, que distaba de 
dicha ciudad, tres leguas y tenía ciento catorce tributarios que pagaban tasa al 
rey, por estar esta encomienda incorporada a la Real Hacienda; la Parroquia de 
los naturales de la ciudad de Buenos Aires, que se componía de cien indios 
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advenedizos; Baradero, que distaba treinta leguas y tenía veintisiete tributarios; 
Santo Domingo Soriano, que se hallaba también a treinta leguas de Buenos 
Aires y tenía treinta tributarios; San Roque de los Naturales, parroquia que se 
encontraba dentro de la ciudad de Santa Fe y se componía de cien indios 
naturales y advenedizos; El Salado, que estaba situado a nueve leguas de 
dicha ciudad y se componía de cincuenta indios tributarios y setenta advenedizos 
y la Reducción de Ó'Ómaá, a seis leguas de la ciudad de las Corrientes, que 
tenía setenta indios de tasa. 

En cada una de esas reducciones de indios “naturales” como “advenedizos”, 
se hallaba un cura que tenía la responsabilidad de lo relacionado con la 
enseñanza y la administración. Se les había asignado para su congrua un peso 
por cada indio tributario” y para los advenedizos, los derechos parroquiales 
conforme al arancel de dicha diócesis. Con el transcurso del tiempo, ninguno 
de dichos curas tenía suficiente congrua, por lo que muchas veces las 
reducciones quedaban sin doctrinante por no tener éste con que sustentarse. 

A los curatos del Baradero y Santo Domingo Soriano, por no tener más que 
treinta indios cada uno, no se les cobraba tasa, para que “no quedaran 
desamparados y sin ministro” que asistiera a la enseñanza de los indios. 

Al final de las notas de este capítulo, brindaremos noticia de otro documento 
existente en el Archivo General de Indias, de Sevilla, de cuyas fotocopias 
enviadas a Jorge Parodi, a su pedido, tomamos la información" que 
desarrollaremos, en la que se señalan los trabajos realizados por los indios de 
Santo Domingo Soriano, hacia 1674, por cuenta del gobierno español, y que el 
gobernador de Buenos Aires Agustín de Robles, no remuneró con el real diario 
correspondiente a cada uno, como correspondía, lo que dio origen a un pleito. 

Finalmente, otro documento existente en el Archivo de Indias de Sevilla, 
que a nuestra solicitud nos enviara fotocopias del mismo la actual directora de 
dicho repositario Dña. Carmen Galbis Días, contiene otras probanzas para 
dilucidar, creemos definitivamente, la controversia entre los historiadores 
uruguayos sobre si Santo Domingo Soriano fue o no fundada en territorio 
entrerriano y si permaneció en dicho sitio durante sus primeras décadas. 

_El documento citado está caratulado “Demanda puesta por f.r. Roque Pérez 
de la orden de la mrd a Dn. Alonso de Baldes Pr. que le pagase el estipendio de 
Cura de la Reduzion de Sto Domingo Soriano” .?8 

En la foja 16v, en un interrogatorio formulado en Buenos Aires el 16 de 
diciembre de 1708 por el juez de Residencia Francisco Antonio Martínez de 
Salas al capitán Pedro Millán — el mismo que el 20 de diciembre de 1726 fijara 
la jurisdicción de Montevideo y empadronara a los pobladores- la 42. Pregunta 
fue la siguiente: “si save que quando la Reducción (Santo Domingo Soriano) 
estava situada en el Paraje nombrado Yaguarí mini no tenian estipendio algunos 
los dhos Curas de aquel Pueblo, si solo la ganancia de su inteligencia en el 
trajín que se permitía de alli al Pto. De las Conchas”. 
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La 5%. pregunta fue: “si save que haviendose mudado dha reducción a la 
Isla de los Cav” donde oy esta y prohibiéndose ese trajin por el Puerto de las 
Conchas por razón de zelar el trato con los portugueses de la Colonia del 
Sacramento dispuso el Gov. Or Agna de Robles que los indios de ella hisiesen 
cada año a su costa ciento y cingta sextos de carbón los cinqta para pagar el 
tercio por la Conduccion, a su Magd en el ramo de fortificasiones y los cientos 
pa aplicar su impte al estipendio de dhos Curas”. 


El capitán Pedro Millán “dijo q.e conoce la reducción de Santo Dom. Soriano 
desde el año de seiscientos ochenta y tres q fue la primera vez qe estuvo en 
ella hasta el ochenta y siete”, y que después, en el tiempo del gobernador de 
Buenos Aires Agustín de Robles (1691-1700) estuvo varias veces. Agregó que 
“desde q.e conoció la dha redu.ion el primer Capellán que vio en ella fue fray 
Alvaro Requejo, de la horden de Predicadores (f.17 v y 18). 

Por otra parte, en la sentencia del pleito, (folio 27 y 28), iniciado por fray 
Roque Pérez, “de la orden de Nuestra Señora de Mercedes”, en 1708, 
refiriéndose al anterior emplazamiento de la doctrina se reitera donde se hallaba, 
en este fragmento” “... que fue Cura doctrinante de la Reducción de Santo 
Domingo Soriano, cita en la otra vanda del Río Paraná...” 

Damos fin aquí a este segundo aporte al esclarecimiento del lugar de 
asentamiento de la reducción de Santo Domingo Soriano en territorio entrerriano, 
con esa breve noticia del tiempo de su instalación en el actual territorio isleño 
rionegrense, antes de su definitivamente establecimiento en la costa norte del 
departamento de Soriano. 
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Suplemento dominical de “El Día”, 18 de noviembre de 1973. Historia de 
los pueblos orientales, ob. cit., pág. 255. Revista Histórica de Mercedes N2 
24, Mercedes, 1983. Réplica a Washington Lockhart. Puntualizaciones de 
Washington Lockhart. 

8 DUFO, Policarpo.- Informe... sobre lo sucedido en la entrada que se hizo el 
año de 1715 al castigo de los infieles, en Revista del Archivo General de 
Buenos Aires, tomo ll, pág. 2, 1970, Buenos Aires. 

9 El mapa del capitán Juan Andrés Esmaili se encuentra en el Archivo General 
de Indias, de Sevilla. Su signatura es la siguiente: Mapas y Planos, Buenos 
Aires, 31. Fue publicado, entre otros autores, por Julián M. Rubio en su 
obra “Exploración y conquista del Río de la Plata - siglos XVI y XVIII, 1942. 
Barcelona. 

10 Campaña del Brasil. Antecedentes coloniales. Tomo | (1535-1749), págs. 
107 y 152, Buenos Aires, 1931. 

11 BARRIOS PINTOS, Aníbal.- Historia de los pueblos orientales, ob. cit. págs. 
258-259. 

12 Archivo General de Indias. Charcas, legajo 283. PASTELLS, Pablo. Historia 
de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay, tomo IV, pág. 136, 
1923, Madrid. 

13 AZAROLA GIL, Luis Enrique.- La epopeya de Manuel Lobo, pág. 205, 1931, 
Madrid. 

14 Archivo General de la Nación Argentina. División Colonia Sección Gobierno. 
Tribunales |, Legajo N2. 1, expediente 4. Indios salvajes. Averiguación en 
las reducciones acerca de sus manejos. 

15 Archivo General de la Nación. “Ex-Archivo General Administrativo libro 152. 
Cabildo de Soriano. Traslación de la población de la Isla y otros documentos. 
DE MARIA, Isidoro. Páginas históricas de la República Oriental del Uruguay 
desde la época del coloniaje, págs. 6-12, Montevideo, 1892. BARRIOS 
PINTOS, Aníbal. Historia de los pueblos... ob. cit. pág. 200. 

16 Archivo General de Indias. Charcas, legajo 373. 

17 ESPONERA, Alfonso.- La “Reducción Santo Domingo Soriano y su entorno 
rioplatense en la segunda mitad del siglo XVII. Cuadernos para la historia 
de la evangelización en América Latina, págs. 35-108, 1986, Cusco. Perú. 
Materiales para el Estudio de la presencia de los Domínicos en la antigua 
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Provincia del Uruguay, en Communio, volumen XIX, fascículo 3, 1986, Sevilla, 
España. Debemos el conocimiento de esta publicación al estimado 
historiador Juan Villegas S.J. 

18 MAROTA CASTRO, Wilde.- El Libro del Bicentenario, editado por “Crónicas”, 
pág. 150, 24 de setiembre de 1988, Mercedes “Crónicas”, 14 de diciembre 
de 1989. Hallazgo histórico: ubicaron el acta de fundación de Villa Soriano. 
Se fundó el 12, De Marzo de 1610. Alborozo al conocerse la noticia 
“Crónicas”, 4 de enero de 1990, Mercedes. Apareció otro libro testimonial. 

19 LOCKHART, Washington.- La fundación de Soriano. Una flagrante falsificación. 
“Acción” de Mercedes, 19 de enero de 1990. La falsedad de una 
“Fundación”. El P. Cayetano Bruno la demuestra, en “Acción” de Mercedes, 
13 de febrero de 1990. GARCIA, Flavio A. “San Domenico in Soriano”, en 
Sup. Dom. “El Día”, Montevideo, 25 de marzo de 1973. 

20 “Crónicas”, Mercedes, 16 de diciembre de 1989. Descubrimiento sobre 
Villa Soriano. No debe confundirse al Padre Ignacio Loyola con San Ignacio 
de Loyola, fundador jesuita. Facultad de Filosofía y Letras. Instituto de 
Investigaciones Históricas. Documentos para la Historia Argentina, tomo 
XX. Iglesia. Cartas anuas la Provincia del Paraguay, Chile y Tucumán, de la 
Compañía Jesús (1615-1637), págs. 500-506 y 77 O., Buenos Aires, 1929. 
Debemos el conocimiento de estas noticias sobre la vida y muerte de Ignacio 
de Loyola (de Córdoba) al Sr. Wilde Marotta Castro. 

21 FERNANDEZ CABRELLI, Alfonso. Dichos artículos fueron reproducidos con 
el mismo titulo en la revista “Hoy es historia”, N%s. 49, 50, 51 y 52, 
correspondientes a enero-febrero, marzo y abril, mayo-junio y julio-agosto 
de 1992, respectivamente. LOCKHART, Washington. Artículos publicados 
en “Acción”, Mercedes, a fines de enero de 7, 9, 11 y 19 de febrero, y 7 de 
noviembre de 1992 y en “Crónicas”, también de Mercedes, el 11 y 19 de 
febrero de 1992. 

22 BORETTO, René.- Santo Domingo Soriano: su importancia en el Río de la 
Plata del siglo XVI. Comunicación del Museo Municipal de Historia Natural 
de Río Negro. Uruguay. Vol. N2. 2, pág. 2, setiembre 1975, Fray Bentos. 

23 W.L. [LOCKHART, Washington] - La fundación de Soriano. Errores 
incalificables. La fundación de Soriano. Intervenciones misteriosas. La 
fundación de Soriano (Ill). Donde se fundó Soriano Verdades 
incontrovertibles. Agresiva intolerancia sobre la historia local, en “Acción” 
de Mercedes, 7, 9, 11 y 19 de febrero de 1992. 

24 Catálogo de Documentos del Archivo de Indias en Sevilla referentes a la 
historia de la República Argentina, 1514-1810, pág. 136, Buenos Aires, 1901. 

25 Archivo General de la Nación Argentina. División Colonia Sección Gobierno. 
Tribunales I, legajo N°. 1, exp. 4. Año 1703. Indígenas Salvajes. Averiguación 
en las reducciones acerca de sus manejos. Signatura:9-41-3-8. 

26 De Gualeguaychú y su historia. Desde el siglo XVI hasta mediados del siglo 
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XVII. Editado por la Comisión Central para celebración del bicentenario de 
San José de Gualeguaychú [1783-18 de octubre - 1983]. Contiene “lo que 
durante años ha producido [el arqueólogo Manuel Salvador Almeida] su 
labor y tesón, como buceador del pasado indígena de la zona”, págs. 93- 
98, abril de 1986, Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos, República 
Argentina. 

27 Archivo General de Indias. Leg. Charcas, 139. Carta del obispo de Buenos 
Aires sobre ubicación de las reducciones, entre ellas la de Santo Domingo 
Soriano (Agosto 8 de 1678). 


El otro documento citado en el texto, correspondiente a datos sobre demanda 
de los indios de la reducción de Santo Domingo Soriano contra el gobernador 
de Buenos Aires maestre de campo Andrés de Robles (1690), también se 
encuentra en el Archivo General de Indias. Jorge Parodi, quien posee fotocopias 
del mismo, nos autorizó a utilizarlas en este trabajo de investigación. Su signatura 
es la siguiente: Escribanía de Cámara, 897 B, pieza 10. Consta de 92 folios. 

En dicha ocasión, el Protector General de los Naturales alférez Clemente 
Rodríguez, llevó a cabo en nombre y defensa de dichos indios una tenaz gestión, 
que iniciada en el 22 de setiembre de 1681, culminó con la sentencia definitiva 
a favor de los indios de Santo Domigno Soriano, firmada en Madrid el 7 de abril 
de 1687. 

En su memoria y relación jurada, los indios de Santo Domingo Soriano, por 
intermedio de Clemente Rodríguez, dejan registradas puntualmente las tareas 
que habían realizado. 

El capitán Martín Romero había trabajado en el corte de trozos de tajibo 
(del guaraní tayi, lapacho), 45 días; de cajas de arcabuces 10 días y en supuesta 
en el embarcadero, lo que totalizaban 66 días por los cuales se les adeudaba 
55 reales. 

Iguales tareas fueron realizadas en el mismo tiempo y por el mismo salario 
por Pedro Morales, Matheo Morales, Juan Morales, Juan Pablo y Juan Parrado 
y también por los indios ya fallecidos, capitán Martínez (capataz), Pedro Romero, 
Diego Zacarías, Pedro Gordo, Martín Romero, Antonio Berati, Pedro Carupalo, 
Pablo Zacarías, Jacinto Cordovés, Pedro Gaete y Raymundo. 

Totalizaba lo adeudado la suma de 935 reales, es decir, 116 pesos y siete 
reales, “salvo herror”. 

A esta lista de indígenas cristianizados hay que agregarle los que trabajaron 
con Diego Ramírez en la faena de hacer carbón, durante sesenta días, a quienes 
se les adeudaba a cada uno 60 reales, suma que totalizaba la cantidad de 540 
reales o sea 67 pesos y 4 reales: Juan Ladino, Francisco Ynambu, Phelipe 
Cabral, Domingo Romero, Juan lugenes y los ya difuntos Christoval Guama, 
Mateo Cordoves, Lucas y Matheo Navarro. 

Asimismo se debía el salario a cuatro indios que habían trabajado durante 
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treinta días cada uno en la tarea de proporcionar carne para el sustento de los 
que realizaban dichas faenas. Se llamaban Pascual Selede, Hernando Romero, 
Marcos Cabrera y Pedro Romero, y se les debía 30 reales a cada uno. Total 
120 reales (15 pesos corrientes). 

El total general de lo adeudado ascendía a 199 pesos y tres reales. 

El doctrinante de Santo Domingo Soriano fray Antonio Juárez (así leímos su 
firma en la fotocopia del documento que comentamos) remitió, por su parte, 
con fecha, 7 de enero de 1677, por su parte, detalles de todo lo relacionado 
con el corte de cañas, realizado por cinco indios: Pedro Gaeta y Jacinto Cordovés, 
con sus hachas y tres más, que como no tenían, se las había proporcionado. 
Habían cortado un total de 1500 cañas. 

El 9 de enero siguiente saldrían otros cinco por cuenta del corregidor de 
Santo Domingo Soriano teniente Fernando Monzón en dos canoas a cargo de 
Luis Cabrera: una de ellas llevaba maderas de lapacho y de algarrobo y la otra 
dos masas de carretas, ocho rayos y tres cambas. Lo que quedaba sólo era 
posible remitirlo utilizando una o dos canoas más. Gasparillo y Pedro Gaete y 
los suyos se disponían a cargar las maderas que habían cortado. 

Informaba asimismo el doctrinante, que iban ya para tres años que se le 
estaban adeudando a los indios los salarios de tres faenas realizadas: de 
carbón, de trozos para cureñas y de cajas para arcabuces. 

En otra correspondencia de 26 de marzo de 1677, desde Charrúas, 
informaba el predicador fray Antonio Juarez, que ya salían las dos canoas de 
cuenta del teniente Fernando Monzón con 78 piezas de madera, entre ellas 14 
tirantes y 37 tijeras. ¿Se llamaría Charrúas en la época, la reducción establecida 
en Yaguarí Guazú? 

Cabe agregar que habían trabajado en las faenas de trozos de cureña y de 
cajas de escopeta el Cap. Martín (ya fallecido), Martín Romero, Juan Cabral, 
Pedro Gaete, Jacinto Cordovés, Juan Parrado, Pedro Romero (fallecido), Pedro 
Cazupá (fallecido), Diego Sacarías (fallecido), Pedro Morales y Matheo Morales. 

Durante el pleito, Andrés de Robles manifestó que se le habían entregado 
a los indios 19 arrobas de yerba y cuatro de tabaco, pero Clemente Rodríguez 
impugnó que se pagara a los indios “con estos géneros”, por cuanto estaba 
prohibido por las ordenanzas de la Provincia el pago a los naturales para 
alimentos y sustento. 

Nueve de ellos habían construido el horno de carbón, en treinta días de 
labor, descontadas las faltas que por “los accidentes de los tiempos no habían 
trabajado”. 

El gobernador maestre de campo José de Garro, el 30 de octubre de 1681 
sentenció que no había lugar a la apelación y que el exgobernador Andrés de 
Robles debía pagar 94 pesos y medio mas las costas de este pleito, tasadas 
en 43 pesos y dos reales. 

Finalmente, Bernardino de Valdés y Girón, Lope de Sierra Ossorio y el 
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licenciado Diego Valberde Horozco, del Consejo Real de las Indias, por sentencia 
definitiva firmada en Madrid el 7 de abril de 1687, dispusieron que se restituyera 
por el Protector de los indios lo cobrado de sus bienes y de no hacerlo la 
pagara “D. José Garro con mas” cuarenta y tres pesos y dos reales de las 
costas. A los indígenas y su protector se les pagaría dicha cantidad del caudal 
del ramo de fortificaciones. 

Algunos de ellos ya habían fallecido. 


28 Archivo General de Indias. Sevilla. Legajo Escribanía de Cámaras. 900 
c. pieza 16. 
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IX. EL PRIMER PROPIETARIO DE 
LA TIERRA RIONEGRENSE: 
FRANCISCO MARTÍNEZ DE HAEDO 


LA PRIMERA ESTANCIA FUNDADA AL NORTE DEL RIO NEGRO 


Pasada la época de los criaderos naturales de ganado cerril , donde el 
vacuno se reprodujo en tierras propicias sin necesidad del cuidado del hombre 
para su crianza; de las arreadas misioneras de vacunos; de los arrieros 
santafesinos y porteños y empresarios de vaquerías — faeneros y obligados — 
que persiguieron los bovinos para desgarretarlos, sacrificarlos, cuerearlos y 
utilizar su sebo, llegó el tiempo del asentamiento, con el establecimiento de 
estancias, para aprovechar mejor el acervo ganadero. 

Con el sistema ordenado de la estancia, la propiedad de la tierra se hizo 
imprescindible para criar en ella las haciendas. A los establecimientos 
corambreros semipermanentes, * levantados por los portugueses hacia 1694 
sobre el arroyo del Rosario y el río de Santa Lucía y el entonces llamado arroyo 
del Tamanduá, presumiblemente el actual Tigre grande de tierras colonienses, 
le sucedieron en su primera etapa de estancia cimarrona los establecimientos 
de los portugueses de la Colonia del Sacramento correspondientes a las 
primeras décadas del siglo XVIII, de los empresarios porteños de vaquerías, de 
los vecinos de Montevideo, del Rey, del Cabildo de Montevideo, de pueblos 
misioneros, de los jesuitas, de los indígenas de Santo Domingo Soriano y sus 
descendientes. 

En oportunidad de la venta de las tierras del Cebollatí, se estimó que los 
campos que pretendía Bruno Muñoz eran excesivos. El impugnador de esta 
afirmación adujo que muchos campos aún subsistían yermos desde la época 
de la conquista del territorio. “Lo que sobran son terrenos y lo que falta son 
pobladores”, expresó, y agregó: “Ojalá que los campos desiertos y fronterizos 
de los indios, hubiere alguno que los quisiere ocupar”? 

Consideramos que este parecer reflejaba la cabal realidad de la época, ya 
que recién en la última década del siglo XVIII se denunciaron, en su gran mayoría, 
los campos de la jurisdicción de Buenos Aires situados al norte del río Negro. 
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La interpretación equivocada de las disposiciones de la Real Instrucción de 15 
de octubre de 1754, estatuto que reglamentó la venta y composición de las 
tierras realengas, con el propósito de estimular su adquisición, contribuyó a 
facilitar la compra de tierras de enorme extensión por pocos, acaudalados e 
influyentes personajes, lo que obstó el mayor desarrollo económico de la 
campaña oriental. 

Años después, en julio de 1790, dirigiéndose al virrey Nicolás de Arredondo, 
el segundo comandante del resguardo del Río de la Plata Manuel Cipriano de 
Melo, expondrá, en ajustado enfoque realista, el problema de nuestra clase 
social desheredada de tierras y ganados, para quien, según lo advirtiera Agustín 
de la Rosa cinco años después, los altos costos de las denuncias, su precio y 
las prerrogativas necesarias para obtenerlas, impedían que lograran una suerte 
de estancia o simplemente una chacra.? 

Con campos desguarnecidos y desiertos, o casi desiertos, la penetración 
portuguesa en el territorio de la Banda Oriental no tardó en producirse. Y a 
principios del siglo XIX, al término de la guerra luso-española, se hizo sistemática 
con la invasión reiterada de numerosas partidas sueltas en estrecha unión con 
charrúas y minuanes y aún españoles, que entraron a sangre y fuego en tierras 
hispánicas, asesinando peones y capataces de estancias — con lo que se advierte 
en casi la totalidad de los casos el ausentismo de los propietarios -robando 
mujeres y haciendas, incendiando poblaciones, impidiendo a los indios guaraníes 
sus vaquerías, aniquilando y desolando la campaña situada al norte del río Negro. 

La citada Real Instrucción de octubre de 1754, para facilitar la venta de los 
campos - en beneficio de los intereses fiscales - autorizó el nombramiento de 
jueces subdelegados. Para la venta de tierras realengas en la provincia de 
Buenos Aires, fue designado Florencio Antonio Moreyras, oidor honorario de la 
Real Audiencia de Charcas.‘ 

Fue precisamente Florencio Antonio Moreyras, quien el 16 de diciembre de 
1764 expidió auto de venta y enajenación perpetua de las tierras comprendidas 
entre los ríos Queguay y Negro, a favor de Francisco Martínez de Haedo, del 
alto comercio de Buenos Aires. 


La denuncia de Martínez de Haedo, efectuada en setiembre de 1763, incluía 
las tierras situadas desde donde se abrazan las aguas de los ríos Uruguay y 
Negro con la isla del Vizcaíno hasta el río Queguay, “que desagua en el citado 
río Uruguay dos leguas poco más arriba del arroyo de San Francisco que está 
una legua poco más o menos al norte del paso de Paysandú; y el desagúe de 
dicho río Queguay viene a ser frente a una isla grande de su nombre que se 
halla formada con las mismas aguas del Uruguay que las abraza. Que el citado 
terreno, desde la ¡slilla del Vizcaíno hasta el naciente y desague del Queguay, 
tendrá como veinte y ocho a treinta y cinco leguas poco más o menos y lo 
mismo tendrá por la costa del río Negro hasta el naciente y desague del arroyo 
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de las Cañas, Tacuaras, San Joseph o Tres Arboles, que hace horqueta con el 
arroyo Salsipuedes y juntos éstos dos arroyos tributan sus aguas al referido río 
Negro”. La superficie de estos campos comprendía gran parte del actual 
departamento de Río Negro y parte sur del de Paysandú.” 


El teniente general Florencio Antonio Moreyras, juez privativo y encargado 
de ventas de tierras realengas y baldías, como ya dijimos, autorizó al juez 
capitán Cristóbal Negrete y al piloto Juan de Pita Bosque, la mensura y el 
avalúo de las tierras denunciadas por Martínez de Haedo, quienes, con los 
testigos Juan Gil, Benito Herosa, Cayetano Castellano e Isidro de la Rosa, 
dieron comienzo a dichas diligencias el 20 de junio de 1764.* 

Como al norte del río Queguay se hallaban indios guaraníes del pueblo de 
Yapeyú con algún ganado y era preciso desalojarlos- para cuyo desalojo no se 
tenía orden — el capitán Negrete resolvió comenzar la medición al sur del Queguay, 
“para no demorar y hacer más costos y gastos a la comisión”. Por tal motivo, la 
mensura se inició “como tres leguas poco mas o menos al Norte del paso de 
Paysandú y costa del Queguay”. Se colocó allí un marco de madera de ñandubay, 
en el que se esculpió la letra “H”. 

Se continuó la medición hasta el río Negro con el auxilio de una aguja de 
marear - habiéndose tenido presente una vara de medir castellana de cuatro 
cuartas - y una cuerda de cáñamo “bien estirada” de cien varas. La extensión 
total del frente del predio fue regulada por el piloto en 9 % leguas. El 28 de 
julio, habiéndose concluido la mensura del frente de las tierras se reinició la 
mensura rumbo hacia el fondo de las mismas. Como el piloto ignorase cual era 
el arroyo de las Cañas, Tacuaras, San Joseph o Tres Arboles, se clavó otro 
mojón de madera en un arroyo que, según el baquiano, después de él había 
otros dos antes de llegar al llamado Arroyo Grande, que desaguaba y desagua 
en el río Negro. 

Allí — en el actual arroyo Sánchez - se clavó otro mojón. El día 4 de julio 
finalizó la medición de los fondos de estos campos, totalizando las diligencias 
de mensura 28 leguas y 3.627 varas. 

El 26 de noviembre de 1764, reunidos en Buenos Aires los tasadores Juan 
Silveiro Félix y Pedro Cuello, evaluaron cada legua en 250 pesos, en las 9 3⁄4 
leguas reguladas por el piloto, dando el fondo que consta en la mensura. El 
total de la tasación ascendió a 2.437 pesos y cuatro reales. 

Félix y Cuello entendieron que dichas tierras no sólo estaban despobladas 
sino también expuestas a la continua invasión de indígenas, con riesgo, por 
tanto de vidas, y al robo de ganados vacunos y caballares. Para precaverse de 
esos riesgos, era necesario tener “fuerza de gentes”, lo que ocasionaría 
considerables gastos a Martínez de Haedo, por ser el primero que poblaría 
esas regiones, hasta que, con el transcurso del tiempo, “se fueran animando 
otros a poblar en sus cercanías”. Tuvieron asimismo en cuenta los tasadores 
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los gastos que había experimentado al mensurar el predio que había denunciado, 
en pleno rigor invernal, y además los precios, en que se estaban vendiendo en 
la época los campos, por las inmediaciones de los tasados. 

Habiendo tenido a la vista los antecedentes, diligencias de mensura, 
reconocimiento y tasación realizados, el licenciado Florencio Antonio Moreyras, 
en el “real nombre de Su Majestad”, en Buenos Aires, el 17 de diciembre de 
1764, vendió las tierras mencionadas, con sus montes, por el precio de 3.000 
pesos corrientes, con la condición de pagar dicha cantidad al contado en las 
Reales cajas, junto con los derechos de anata, debiéndose después expedir a 
Martínez de Haedo, el título correspondiente. 

Según Luis Enrique Azarola Gil, Francisco Javier Martínez de Haedo había 
nacido en 1728 en la villa de Ampuero, en la provincia de Santander (España), 
habiendo pasado adolescente a Buenos Aires.” 

Las armas primitivas del linaje de este apellido y las de las dos casas 
troncales del lugar de Ahedo, en el valle de Carranza, en Vizcaya, y del lugar de 
Cahicedo, en Álava, eran las siguientes: en campo de oro una encina de sinople 
puesta sobre ondas de azur y plata, y dos jabalíes de sable, afrontados y 
empinados al tronco de la encina.? 

Los Ahedo de la casa de la villa de Carranza pusieron en las ramas de la 
encina de esos mismos escudos una sierpe de azur con la cola retorcida y las 
alas abiertas como para volar, y el lebrel atado al tronco con la cabeza levantada 
hacia la sierpe. 

Pero estas armas, a juzgar por lo que dice Juan Carlos de Guerra, fueron 
modificadas, entro otros, por los Ibañez de Ahedo, de la misma casa de la villa 
de Carranza, “los cuales traen: En campo de plata un roble verde, frutado de 
oro, acompañado a la diestra de un dragón feroz, volante, en actitud de acometer, 
y a la siniestra de un perro bermejo en salto, mirando al dragón, más cinco 
panelas de gules debajo de éste.” 


El genealogista Augusto |. Schulkin, ha afirmado que Martínez de Haedo, 
en 1762, en tiempo de la campaña emprendida por el virrey Pedro de Cevallos 
contra los portugueses establecidos en la Colonia del Sacramento, entregó un 
-barco de su propiedad al cuerpo expedicionario, como asimismo víveres y 
materiales, por lo que al término de las hostilidades las Cajas Reales le 
adeudaban 3.000 pesos por concepto de fletes, avíos y manutención, cantidad 
que dispuso para la compra del campo realengo aludido. Otorgada la posesión 
de dichos campos, pasó a ocuparlos — dice Schulkin — estableciéndose a tres 
leguas del puerto de Fray Bentos y poblando su estancia con 4.193 vacunos 
mayores y 387 de menor edad, adquiridos a Tomás Boot y procedentes de las 
haciendas de Francisco de Alzáybar. Con posterioridad habría adquirido a Valerio 
Garfias otros 7.105 animales que habrían quedado a cargo de un capataz y de 
varios negros esclavos encargados de las tareas rurales.? 
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Sólo en forma temporaria pudo Martínez de Haedo atender su estancia — 
que en abril de 1773 ya era llamada Nuestra Señora de Mercedes - nombre 
este último de una de sus hijas — por así requerirlo la atención de su comercio 
bonaerense. El primer capataz de dicha estancia fue Félix Cano de Aponte, 
hasta el 9 de setiembre de 1769. Le sucedió Juan Ibarloa, que falleció en el 
establecimiento poco después, en abril de 1770. El último administrador fue 
Ignacio Pereyra. A su fallecimiento “quedaron de capataces los Negros 
Esclavos”. 


Los ganados de Martínez de Haedo se reprodujeron considerablemente. En 
1768 decía poseer 15.679 cabezas y en 1773, 59.562, cantidad impugnada 
posteriormente por el administrador de los pueblos de Misiones Juan Angel 
Lascano, al referirse a las epidemias registradas en 1768 y 1772. 

En distintas ocasiones se intentó perturbar la posesión de las tierras 
rionegrenses de Martínez de Haedo, quien se vio obligado a sostener costosos 
pleitos contra los que pretendían un mejor derecho a las mismas. El mas 
dilatado fue el mantenido con el pueblo misioneros de Yapeyú por la concesión 
de sus campos, dado que los indios misioneros consideraban las tierras situadas 
al norte del río Negro como sus dominios y por lo consiguiente estimaban que 
podían apropiarse de los ganados existentes en toda su amplísima extensión, 
incluso la que pertenecía a Martínez de Haedo. 

El 25 de julio de 1764, un mes después de la operación practicada por 
Juan de Pita Bosque y de la colocación por dicho piloto de un mojón de madera 
en la costa del río Queguay, a solicitud de Gregorio de Soto, representante del 
pueblo de Yapeyú, el juez comisionado, corregidor de Santo Domingo Soriano 
Bartolomé Pereda, el propio Martínez de Haedo, el citado Gregorio de Soto y 
Pedro Ximenez, junto con los testigos Francisco Denis y Matías de Sosa, se 
trasladaron hasta el paso de Paysandú, para partir desde allí en procura de la 
localización del mojón mencionado en el instrumento de mensura. Las diligencias 
fueron reanudadas el día 26, con la partición de los ya nombrados y de 
baquianos, indios y otras personas, quienes habiendo recorrido las costas del 
río Uruguay hasta tres o cuatro leguas, no pudieron encontrar el referido marco 
o mojón, por lo que regresaron al expresado paso de Paysandú.* 

Gregorio de Soto solicitó entonces que se procediese al examen del terreno 
próximo a la barra del arroyo Negro, distante unas tres leguas de dicho paso, 
“donde parecían que había habido mojones”. El 31 de julio fueron reconocidos 
los lugares mencionados y no se encontraron vestigios de mojones. En 
consecuencia, el juez comisionado Pereda, ante la carencia de pruebas 
definitivas, ordenó a Gregorio de Soto que en el término perentorio de un mes 
retirara los ganados del pueblo de Yapeyú fuera de las tierras situadas entre el 
arroyo Negro y el Don Esteban. En el ínterin Gregorio de Soto o el pueblo de 
Yapeyú no debían construir edificios en dichos campos y Francisco Martínez de 
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Haedo podría usar “a su voluntad de los ganados que se le han separado, 
desde estos citados arroyos hasta el fondo del rincón”. Se le dejaba, asimismo, 
el derecho a Martínez de Haedo, para que esclareciera por los medios que le 
conviniera el amojonamiento de sus tierras. 

“El resultado negativo, que también se obtuvo en esta parte de vista de ojo 
ordenada por la superioridad — como lo señala Setembrino E. Pereda en su 
libro <<Paysandú en el siglo XVIIl>> - tenía que producir, tarde o temprano, las 
lamentables consecuencias de un largo pleito sobre mejor derecho, entre el 
Pueblo de Yapeyú y Francisco Martínez de Haedo”. Este apeló lo resuelto y 
logró que el 31 de mayo de ese mismo año, 1764, se declarara una orden de 
desalojo a los indios del puesto de concentración de cueros y embarcadero de 
Paysandú, y que no se construyera edificio alguno en el lugar. Martínez de 
Haedo alegó que antes del extrañamiento de los religiosos jesuitas, los 
yapeyuanos se habían sostenido siempre del otro lado del Queguay. Hubo 
resistencia a retirarse del lugar, el administrador Gregorio de Soto comenzó a 
levantar “casa formal” en Paysandú y los indios, según un escrito presentado 
el 27 de octubre al gobernador y capitán general de Buenos Aires por doña 
Micaela Bayo, ejerciendo en este acto personería oficiosa de su esposo Francisco 
Martínez de Haedo, levantaron puesto en los arroyos Bellaco y Sánchez, 
poblando además en la barra del arroyo Negro. 

Juan Angel Lascano, invocando la representación del pueblo de Yapeyú, 
compareció en juicio, sosteniendo que las tierras pertenecían a sus 
administrados. El célebre pleito duró 28 años y terminó con una solemne 
transacción, que fue aprobada por la Real Audiencia, celebrada en agosto 
de1802 en Buenos Aires entre Manuel Cayetano Pacheco, comisario de Guerra 
Honorario y administrador general en Misiones, en representación del pueblo 
de Yapeyú, por una parte y dn. Francisco Gómez de Haedo por la otra. Este 
acuerdo del 16 de junio del año citado, fijó los límites siguientes: 


Haedo quedaba “por dueño absoluto y en quieta y pacífica posesión de los 
terrenos que se comprenden entre los dos mencionados ríos Uruguay y Negro, 
desde el arroyo del Yaguarí hasta donde desagua el arroyo Negro en el Uruguay, 
y siguiendo su directa hasta el poniente del gajo mas largo que le tributa aguas, 
y que deja de esta parte de acá el Cerro pelado, pasando por delante de él 
hacia la parte del Norte desde donde se ha de tirar una línea recta que pase 
por arriba del arroyo llamado de Don Esteban, toque y se concluya en el conocido 
con el nombre de Arroyo Grande o Pintado; por la parte del Río Negro, desde 
dicho Yaguarí, hasta donde fine dicha línea. Todo el demás terreno campo 
afuera y aguas arriba de los dos expresados Ríos que hasta aquí se disputaban 
ha de quedar propio de los naturales del Pueblo de Yapeyú sin que Haedo ni 
sus herederos o sucesores tengan derecho a recobrar o pedir parte alguna de 
él aunque digan y prueben que han sido enormemente lesos”. + 
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El 24 de marzo de 1830 el Agr. López y Picor determinó la línea que debía 
cerrar el campo de Haedo, pero este plano no se ha podido ubicar ni en la 
Escribanía de Gobierno y Hacienda, parte de cuyo fondo documental fuera 
luego trasladado al Archivo General de la Nación, ni en el Archivo Gráfico de la 
Dirección General de Topografía del Ministerio de Transporte y Obras Públicas. 

Este no fue el único pleito sostenido por Martínez de Haedo. En el año 
1808, el 18 de agosto, siendo entonces virrey del Río de la Plata Santiago 
Liniers, dio derecho de propiedad del Rincón de las Gallinas a Bernardino 
González Rivadavia mas conocido por el nombre de Bernardino Rivadavia, que 
años después fuera primer presidente constitucional de la República Argentina 
- para recompensar sus servicios prestados en 1807 en defensa de Buenos 
Aires contra los invasores ingleses. Los herederos del ya difunto Martínez de 
Haedo - fallecido en 1804 - consignaron el 20 de julio de 1809 el precio en 
que dichos campos habían sido tasados hacía más de cuarenta años. 
Actuaciones seguidas ante el virrey Cisneros y el Consulado, no culminaron 
con un pronunciamiento favorable para Rivadavia. El 10 de marzo de 1810 se 
decretó que se expidieran los títulos de propiedad a favor de los herederos de 
Martínez de Haedo, de conformidad con el fiscal de lo Civil y Real Hacienda.?*? 

Las tierras litigadas por González Rivadavia — la fracción comprendida entre 
los arroyos Pantanoso, Santa Fe y Cuchilla Grande fueron adquiridas por los 
hermanos Jorge y Eduardo Morgan el 18 de enero de 1858, por escritura 
expedida en Mercedes. Al norte del Pantanoso estaba radicado Francisco 
Beaulieu, que había adquirido en 1843 los campos luegos conocidos como 
estancia “El Talar”, a Dña. Segunda Diago de García.*? 

Otros pleitos, que mermaron por el lado oriental los campos de Martínez de 
Haedo, han sido reseñados en estos términos en la obra “Evolución económica 
de la Banda Oriental”, por los autores Lucía Sala de Touron, Julio Carlos 
Rodríguez y Nelson de la Torre:** 

“José A. De Zubillaga y Josef Toledo solicitan al Gobernador de Montevideo 
iniciar los trámites para adquirir terrenos al norte del Río Negro, entre el Don 
Esteban y el Flores, con fondo a la cuchilla de Santo Domingo. Esta denuncia 
cubría una extensión inmensa, superponiéndose en parte sobre campos ya 
vendidos a Martínez de Haedo y también denunciados por De la Cuadra. El 
Gobernador la admitió, y se iniciaron las diligencias, mensurándose 24 leguas 
y media, que se tasaron en 441 pesos. Solicitaron posesión y — aunque el 
Fiscal objetó la extensión de la denuncia y la participación en los trámites del 
Gobernador de Montevideo - el Virrey se la concedió mediante el pago del 5% 
anual, a censo reservativo. Francisco Martínez de Haedo había impugnado 
esta denuncia alegando sus derechos, pero su oposición fue desestimada (...) 

José Toledo vendió posteriormente — 1798 - parte de los terrenos a José, 
Juan y Rafaela Maldonado por 10.000 pesos. La fracción comprendía la parte 
correspondiente al Arroyo Grande y Don Esteban, con sus ganados y poblaciones. 
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Pocos meses después, Juan Bautista Aguiar, como apoderado de Toledo, 
protestaba contra la venta porque se había realizado en menos de su valor 
real. Y en 1799, el mismo Toledo, vendía a Juan de Arce y Sayago el derecho 
que tenía al resto de terreno con todo el ganado, esclavos, etc. Deja constancia 
que salva el derecho de algunos vecinos a los que hace cesión de la parte que 
ocupan. Maldonado y Arce y Sayago seguirán luego un larguísimo pleito. 

Juan Francisco Blanco, al realizar su denuncia alega haberse establecido 
en el campo y estar autorizado para practicarla por Francisco Martínez de Haedo. 
No obstante, De la Quadra se opone y expresa en un escrito que sus terrenos 
se extendían “con Nuebe y tres quartos de legua de frente al Río Negro y veinte 
y nuebe de fondo como es Publico y notorio p.r la posezión que se le dio en 31 
de mayo de 1774 y consta en barios esp.s en esa Superioridad” . 


En 1798 los Maldonado denuncian los campos ubicados entre el Sánchez 
Grande y el Don Esteban - sumamente poblados — dando lugar a un pleito con 
Francisco Martínez de Haedo, que aún perduraba al iniciarse el período 
revolucionario. 

Otra parte de las posesiones de Martínez de Haedo, entre el Zanja Honda 
y el arroyo Negro, fue disputada por Manuel Yáñez, pleito que ganaron los 
sucesores del primero. Estos, a su vez, vendieron a Benito Chain las tierras 
entre el Zanja Honda y el Bellaco. 

Al fallecimiento de Francisco Javier Martínez de Haedo, sus herederos 
realizaron en Buenos Aires, el 21 de octubre de 1805, un convenio de partición. 
Este convenio se efectuó entres sus hijos Francisco Ramón, casado con Dña. 
Irene Soler, hermana del general de la Independencia Argentina, Estanislao 
Soler y Manuel José Macario Ramón, y su cuñado Dr. Francisco Bruno Rivarola, 
casado con Josefa, progenitores de Francisco Rufino Rivarola, que fue ler. 
Jefe Político y de Policía de Paysandú y prestara servicios en la defensa de la 
ciudad en mayo de 1837 y en diciembre de 1846; Antonio Martínez de la Torre, 
esposo de Ana María y José M. Molina, que desposara a Mercedes Martínez 
de Haedo.** 

Manuel Martínez de Haedo, nació en la zona aledaña a Fray Bentos, en la 
estancia “Nuestra Señora de las Mercedes”, el 10 de abril de 1773. Adhirió a 
la causa americana desde los primeros tiempos y fue diputado al Congreso 
Provincial reunido por el general José Rondeau en la capilla de Maciel los días 
8, 9 y 10 de diciembre de 1813. En 1815 revistó como capitán de la segunda 
compañía del regimiento de Dragones de la Libertad en el ejército de Artigas. 
En 1816 hizo, con el Jefe de los Orientales, su campaña contra los portugueses 
invasores, quedando prisionero de Lecor, quien le envió a la isla das Cobras, 
como a otros patriotas, entre ellos Juan Antonio Lavalleja. Obtuvo la libertad 
luego de la incorporación de la Provincia Oriental al imperio. Posteriormente se 
radicó en Buenos Aires, cooperando activamente con Pedro Trápani en la 
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preparación de la campaña libertadora que se concretó en 1825, figurando en 
la nómina de contribuyentes anticipados a la cruzada. El 22 de noviembre de 
1828 se incorporó a la Asamblea General Constituyente y Legislativa, de la que 
participó hasta el término de sus deliberaciones, en julio de 1830. 

En el Diario de su viaje a Paysandú, en carácter de integrante de la delegación 
enviada por el Cabildo de Montevideo para entrevistarse con el Jefe de los 
Orientales, el cura y vicario Dámaso Antonio Larrañaga, anotó su llegada a la 
estancia de Haedo, alrededor de la hora 9 del 11 de junio de 1815, con el 
propósito de proveerse de caballos.** 

Aunque no la describe - es de suponer que estaba compuesta por ranchos, 
como la mayoría de las de esa época en la campaña oriental — nos ha dejado 
el siguiente testimonio de su ámbito, de la soledad y desamparo de los campos, 
de las gentes que lo habitaban y su forma de vivir. 

Partiendo del pueblo de Mercedes y luego de cruzar el río Negro, la comitiva 
tomó el camino que lo dejaba a la derecha, hasta llegar a una Posta, en la que 
pernoctaron hasta la mañana siguiente y desde la que partieron a la 8 14. 

“Tardamos una hora en llegar atravesando varios pajonales”, dice Larrañaga. 
“No había sol - agrega - porque la neblina lo ocultaba y así no podía saber que 
rumbo seguíamos. ¡Cual fue por lo mismo mi sorpresa, cuando llegando a la 
estancia, que la veía sobre un río y que yo creía el mismo Río Negro, me 
encuentro que es el Uruguay: muy anchuroso y todo poblado de grandes y 
hermosas islas! Jamás he visto lugar que más me hechizase: creo que en 
pocas partes haya derramado la naturaleza a manos llenas ni más bellezas ni 
más encantos: y ¡qué mortificación para mí no fue tener que tomar otro caballo 
y salir inmediatamente sin permitirme bajar al Río para observarlo de más 
cerca y para verlo quizás jamás! Ibamos en diligencia y todo debía posponerse 
a nuestra comisión. Por lo visto forman estos dos grandes Ríos una gran 
estrechura que a mi juicio apenas tendrá legua y media y que viene a ser la 
garganta del famoso <<Rincón>> que llaman de las <<Gallinas>>, perteneciente 
a Haedo. 

Los caballos que mudamos eran de los mejores bríos y a las once estábamos 
en el otro puesto que llaman de Haedo (que llaman la Zanja Honda), unas 
cuatro leguas y media distante. No encontramos en el camino arroyo alguno: 
se dejaba ver algún ganado vacuno con inmensas yeguadas. Hay, en estos 
campos, en los bajos, muchos venados que se dejan acercar a tiro de fusil. 
Creo pueden colocarse en el “Cervus mexicanus”. Aquí mudamos caballos, 
comimos un asado y tuvimos que esperar por un poco de agua, pues no había 
y estaba distante. Habrá legua y media al Uruguay y ya no descubríamos el río 
Negro, a pesar de haberse disipado la neblina. El maestro de Postas nos dijo 
que este río distaría seis leguas; a mí me parecía no habría más de cinco. 

Larrañaga continuó el viaje por los campos de Haedo, como se les 
denominaba en la época y nos dice que eran malos para galopar, porque las 
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lomas están cubiertas de arena, y todas minadas por los peludos (Dasypus...), 
por lo que las cabalgaduras se exponían a rodar. Había mucho ganado y la 
posta de Manuel Escalada era una “choza miserable de unos mal dispuestos 
cueros”, con una cocina. Perros, gallinas, negros y 12 personas debieron dormir 
juntos en una pieza de 5 a 6 varas, con piso de tierra y un fogón en el centro. 
Larrañaga pasó aquí una de las peores noches de su viaje, después de haber 
cenado otro pedazo de asado y algunas “conchas de caldo”. A las 2 de la 
mañana - agrega el vicario montevideano - ya nos despertaron los gallos que 
estaban sobre nuestras cabezas. A esta hora hicimos atizar el fuego tolerando 
el gran humo mezclado con sebo, por medio soportar el frío de una gran helada 
que se introducía por todas partes. Se calentó agua, tomamos mate y 
esperábamos con impaciencia el día para concluir de una vez nuestro viaje, 
pues ya no distaba Paysandú sino nueve leguas. Toda la noche se llevaron 
bramando los toros que había en el corral, para matar, y otros más sueltos, 
que de noche tienen por costumbre venir a los ranchos, que no formaban una 
música muy agradable para dormir, aun sin el reclamo de los encerrados. 

La comitiva partió de la posta a las 8 1% de la mañana del 12 de junio de 
1815, encontrando a una milla el arroyo Bellaco que pasaron por sus puntas. 
Desde allí comenzaron a transitar por campos cubiertos de cardo asnal y de 
toda clase de abrojos. No existía camino sino algunas sendas formadas por el 
mismo ganado que abundaba mucho. Cuatro leguas después llegaron al arroyo 
Negro; el paso era hondo pero de cascajo. Tenía mucha arboleda para leña y 
en ella había “innumerables palomas torcazas y tórtolas” “Son tantas las que 
observé en estas inmediaciones - anota Larrañaga - nutriéndose de las semillas 
de los cardos, que creo no exagero si digo que llegaban a millones”. 

Aquí finaliza el relato de Larrañaga de su paso por los campos de Haedo, 
hasta llegar al límite norte de los mismos: al arroyo Negro. 

De regreso de Paysandú, el 15 de junio de 1815 llega a este mismo arroyo 
a las 3 y 10 de la tarde y a la posta a las 5, donde pernoctan en una cocina de 
8 varas de largo por 5 de ancho, los cuatro delegados — dos regidores y dos 
sacerdotes - y su escolta, ocho hombres - negros e indios — comandados por 
un sargento. El día 16 parten a las 8 % de la mañana y llegan “a galope” a las 
10 4 a la Zanja Honda, distante seis leguas. Durante este trayecto encuentran 
en el camino “mas venados que en parte alguna”, los que “se dejan acercar a 
tiro”. Transitan por arenales; abundan los macachines y ven pocos cardos. Al 
llegar a la posta de Román, comen un asado y reanudan la marcha a mediodía. 
Ala 1 14 arriban nuevamente a la estancia de Haedo en donde Larrañaga ve un 
chimango, que describe en estos términos: “todo blanquezco a excepción de 
la espalda y alas negras y fajas en la cola negruzcas; pies y pico amarillos y 
una lista confusa sobre los ojos, obscura”. 

La estancia de Haedo se hallaba frente al río Uruguay, del que distaba unas 
veinte cuadras. Esta vez no encontraron caballos, por lo que siguieron viaje 
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con los mismos que traían. Salieron al trote, dirigiéndose a las llamadas taperas 
de Haedo, en donde sólo quedaba un “montecillo de membrillos y algunos 
duraznos”. Tardaron tres cuartos de hora en llegar a ellas, en un viaje de algo 
más de una legua. A las 4 24 arribaron al paso de Mercedes, cruzando el río 
Negro en una chalana la comitiva, junto con las carretillas y los equipajes. En 
Mercedes se hallaba con su guarnición el vencedor de Guayabos y futuro 
triunfador en la acción del rincón de las Gallinas: Fructuoso Rivera. Larrañaga 
calculó su edad en unos veinticinco años y trazó con precisión este veraz retrato 
del jefe artiguista: “de buen personal, carirredondo, de ojos grandes y modestos, 
muy atento y que se expresaba con finura. Su traje era sencillo, de bota a la 
inglesa, pantalón y chaqueta de paño fino azul, sombrero redondo, sin más 
distintivo que el sable y faja de malla de seda de color carmesí”. 

Otro viajero, el naturalista francés Agustín Francisco César Provensal de 
Saint-Hilaire (1779-1853), más conocido por Auguste de Saint-Hilaire, que desde 
1816 había realizado excursiones por el Brasil meridional colectando ejemplares 
minerales, zoológicos y botánicos, especialmente estos últimos, anotó la 
siguiente información a su paso por la estancia del Bellaco, propiedad de uno 
de los miembros de la familia Haedo, a la que llegara el 12 de enero de 1821, 
referencia luego publicada en su obra “Voayage Río Grande do Sul (Brésil), 
editada en Orléans en 1887:*” 

“Yo tenía una carta del general Saldanha para la estancia de uno de los 
miembros de la familia Haedo, que posee una región inmensa de tierra alrededor 
de aquí. Los señores Haedo dejaron la propiedad durante la guerra y sólo 
volvieron hace cuatro meses. En consecuencia no me asombré encontrar esta 
casa tan mal amueblada; pero cuando supe que los propietarios vivían aquí 
antes de la guerra, me sorprendí, lo confieso, al ver una mísera choza de barro 
tan solo, sin cielo raso. Por lo demás fui bien recibido y las damas me parecieron 
de muy buen talante. Los señores Haedo son los dueños del rincón de las 
Gallinas. Poseían, antes de la guerra, cuarenta mil animales vacunos, y en el 
momento en que empezaron los disturbios rehusaron ciento veinte mil pesos 
por ese terreno. Desde que reinó la paz en la provincia, los Haedo rogaron al 
general Lecor que reconociera sus derechos de propiedad, y este se prestó a 
ello sin ninguna dificultad. Creyeron entonces los Haedo que podrían restablecer 
la estancia del rincón y, en consecuencia, compraron esclavos e hicieron los 
gastos preliminares necesarios. Iban nuevamente a tomar posesión de la 
estancia, cuando el general les manifestó que el Rincón ofrecía una posición 
militar muy ventajosa para el ejército, y, por lo tanto, se había de considerar 
propiedad real. Los señores Haedo fueron a Montevideo con el fin de hacer 
valer sus derechos que el general mismo había reconocido por escrito 
anteriormente. Ofrecieron al general la venta del Rincón, pero él se negó a 
tratar con ellos, proponiéndoles, en vez, por un tercero, una renta perpetua de 
tres mil pesos. Los señores Haedo no aceptaron este ofrecimiento, no solo 
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porque la suma está muy debajo del valor del objeto, sino también porque 
nada le garantiza la paga. Lo único que podría satisfacerles, sería el dinero 
constante y sonante; pero como los portugueses están aquí en forma precaria, 
se comprende que no pagarán en moneda un terreno que podrían tener que 
evacuar en poco tiempo. Hubiera sido más justo y conforme con las reglas de 
la justicia, aceptar la administración portuguesa y reconocer lo más 
auténticamente posible los derechos de la familia Haedo y solicitar a todos 
sus miembros que tengan paciencia hasta que las circunstancias permitan 
que se les reintegren su propiedad o se les pague su verdadero valor.” 

Durante la dominación brasileña, el 4 de enero de 1825, meses antes de 
los triunfos patriotas del Rincón y Sarandí, Francisco Rivarola Haedo, “a nombre 
y como parte de los Ss. Haedo” recibiría, por “superior oficio” firmado por el 
Barón de la Laguna y Jacinto Figueroa, la cantidad de dos mil pesos “por cuenta 
del arriendo del rincón de las Gallinas” .*8 

Siete lustros después, en mayo de 1856, aconsejado por la Comisión de 
Milicia del Honorable Senado y a solicitud del ex Gobernador Provisorio y ex 
Presidente de la República brigadier general Venancio Flores, dicha Cámara 
sancionó un proyecto por el cual se adjudicaban y repartían los campos del 
Rincón de las Gallinas a los ex legionarios franceses, en cumplimiento de la 
Ley del 10 de mayo de 1843, siempre que “por autoridad competente se 
declararan de propiedad pública”. Aunque la ley de 6 de julio de 1852, prohibía 
la enajenación de tierras públicas por estar afectadas al pago de la deuda 
general del Estado, el Poder Ejecutivo, con la firma de José María Plá, en el 
primer día de su breve período de dos semanas de quedar interinamente 
encargado del Poder Ejecutivo, y del ministro de Gobierno Alberto Flangini, 
habían elevado a la Cámara de Senadores, el proyecto de ley, luego que el 
fiscal general declarara haber iniciado la gestión de los derechos sobre dichos 
campos “que compete al Fisco”.** 

En el ínterin, el doctor José Jaime Estrázulas, había solicitado ser oído en 
defensa de los derechos de la testamentaria de Francisco Martínez de Haedo 
y en una exposición publicada en el N? 43 del diario “Mercurio Uruguayo”, el 
apoderado de dicha testamentaria, Doroteo Ahumada, había afirmado 
públicamente que los campos del rincón de las Gallinas les pertenecían en 
propiedad, por transacción hecha en 1802, luego reconocida en 1830 por el 
gobierno de la República. 

Con fecha 30 de mayo, la Cámara de Senadores comunicó a la de 
Representantes, presidida por José G. Palomeque, haber aprobado la ley que 
se le había remitido sobre adjudicación de tierras “a los legionarios franceses 
e italianos”. Un lacónico “Archívese”, cerró el caso, durante la 292 sesión 
ordinaria de este último cuerpo parlamentario, correspondiente al 2 de junio de 
1856. 

La familia Haedo, entroncada con linajes distinguidos de ambas márgenes 
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del Plata, ha mantenido su arraigo en el actual departamento de Río Negro por 
casi doscientos treinta años. Algunos de sus descendientes continúan 
conservando parte del patrimonio originario en sus estancias “Las Coladeras”, 
sobre el arroyo homónimo, “Santa Lucía”, en Portón Haedo y “San Francisco”, 
distante unos cuarenta kilómetros de Young, en la segunda sección judicial 
departamental. 

Una cuchilla, eje principal del sistema orográfico del oeste, hace perdurar 
su nombre en la toponimia nacional. 
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X. OTRAS SALIDAS FISCALES DE LOS CAMPOS 


Con posterioridad a la venta a Francisco Martínez de Haedo, poderosos e 
influyentes personajes fueron también de los primeros dueños de las feraces 
tierras rionegrenses, en dilatadas demarcaciones naturales. 

El 25 de junio de 1792, JOSÉ ANTONIO ZUBILLAGA y JOSEF TOLEDO 
denunciaron al gobernador de Montevideo Antonio Olaguer y Feliú, unos terrenos 
realengos situados al otro lado del río Negro, entre los arroyos Esteban y de 
las Flores, con fondos a la cuchilla de Santo Domingo, solicitando se les 
admitiera a moderada composición. El gobernador admitió dicha denuncia y 
ordenó practicar las diligencias respectivas. El terreno tenía una superficie de 
24 1% leguas cuadradas. El 7 de enero de 1794 el virrey ordenó que se pusiera 
a los denunciantes en posesión de las tierras que habían solicitado, 
reservándose proveer sobre su remate, hasta el arreglo general de la campaña, 
con obligación de contribuir a la Real Hacienda con el 5% anual del valor de los 
terrenos.! 

El 17 de febrero de 1797, José Fernández, apoderado de Zubillaga y de 
Toledo, pidió el desalojo de varios intrusos de los campos. 

Procedió después Toledo a vender parte de estos terrenos al ya citado José 
Fernández y por escritura pública otorgada el 3 de junio de 1799, ante el 
escribano Juan Antonio Magariños, Toledo vendió a Juan Arce, el derecho que 
tenía al resto de los terrenos, con todo el ganado, esclavos y “utensilios de 
estancia”, en la cantidad de nueve mil novecientos pesos.? 

Estuvo Arce en tranquila posesión de dichos terrenos hasta que en 1810 
se le admitió su compra por decreto del 6 de octubre del citado año. Enseguida 
volvió a presentarse haciendo cesión a la Real Hacienda de la parte que en 
dichos terrenos ocupaba Castromán en el Rincón de las Flores y Arroyo Grande, 
“salvando lo que tenía en posesión José Mazangano”, a la vez que solicitaba, 
dado el excesivo valor que había oblado en las Cajas Reales, se le expidiese el 
título de las tierras comprendidas entre el arroyo Don Esteban Grande, arroyo 
Grande, su frente al río Negro y su fondo hasta una alta cuchilla que se halla 
como a distancia de media legua Sur hasta llegar a la estancia principal de don 
Rafael Maldonado, siguiendo una cañada que va al arroyo Grande, y otra que 
nace en la misma, y va a hacer barra en don Esteban frente poco más o menos 
al P. de Piedras. 
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El 9 de noviembre de ese mismo año de 1810, el gobernador Gaspar de 
Vigodet expidió el título a favor del mencionado Juan de Arce. 

Cabe agregar que José Antonio Zubillaga era natural del barrio de Bedoya, 
en la jurisdicción de Tolosa, en Guipúzcoa y había llegado a Montevideo, con 
22 años de edad, en el navío La Limeña. Ingresó a las milicias de Montevideo 
el 21 de mayo de 1774 y fue nombrado teniente del Batallón de Voluntarios de 
Infantería de Montevideo el 15 de abril de 1803. Ejerció el cargo de depositario 
general en 1794, en la única vez que integró el Cabildo montevideano. Vivió 
posteriormente con su familia en la región de Minas, entre los vecinos del 
partido de Barriga Negra. En julio de 1799 constituyó una sociedad con Juan 
José Brid y Juan Bautista Arezo “para la población y fomento de una estancia 
situada entre el arroyo de Polancos y Barriga Negra”. José Antonio Zubillaga 
falleció, de 81 años de edad, el 14 de febrero de 1835.? 

En virtud de denuncias formuladas en diciembre de 1798 y noviembre de 
1799, JUAN FRANCISCO BLANCO adquirió del fisco, el 8 de noviembre de 1810, 
ante el escribano de Gobierno Sáenz de Cavia, dos fracciones de terrenos 
cuyas superficies respectivas eran: uno de ellos, doce y tres cuartos de leguas 
y setecientas varas cuadradas y la del otro, ocho leguas y quinientas varas 
cuadradas. Estos campos estaban situados, uno de ellos, entres las costas de 
los arroyos de Averías Grande, Pauru, Averías Chicas y arroyo Grande y el otro 
entre el río Negro, arroyos de Ramírez, de las Flores y de la Enramada y la 
cuchilla de Navarro. Mensurados en octubre de 1835 por el agrimensor Juan 
Cristisón, dieron una superficie total de 19 leguas y 320 cuadras cuadradas.* 

Cabe agregar que BENITO CHAIN, “hombre de destacada participación en las 
actividades militares de la colonia”, adquirió el 4 de enero de 1805 a Antonio 
Martínez de la Torre y Ana Martínez de Haedo, del rincón del río Uruguay, el 
arroyo Bellaco y la Zanja Honda, comprendidos los arroyos Román Chico y Grande.* 

En el año 1810, producido el movimiento revolucionario rioplatense, en 
momentos en que era necesario obtener “por todos los medios posibles la 
recolección de numerario para la conservación de este territorio”, recurso al 
que aludía el bando del 23 de agosto, se intentó nuevamente regularizar la 
propiedad rural en la Banda Oriental, emplazando a los hacendados a que 
exhibieran los títulos con que poseían las tierras, admitiendo a composición a 
los que no los poseyeran.? 

Ese año el gobierno de la época, por intermedio del mariscal de campo, 
gobernador militar y político de la plaza de Montevideo y comandante general 
de la Banda Oriental del Río de la Plata Gaspar de Vigodet, vendió campos a 
José Fonteceli, Santiago Nieto, José Texeira, y también a Gertrudis Martínez, 
viuda de Manuel García, y los hijos de ésta. 

El campo de FONTECELI (20 y Y. leguas de extensión) estaba comprendido 
entre los siguiente límites: río Negro, arroyo Rolón, arroyo Molles y la cuchilla 
de Navarro; el de Santiago Nieto, tenía un área de ocho leguas y tres octavos 
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de otra y sus límites eran el arroyo Tres Arboles, arroyo de las islas de Argúello 
y la cuchilla de Navarro y el de Texeira alcanzaba un área de 24 leguas y 1/3, 
y estaba situado entre el arroyo Salsipuedes Grande, arroyo Tres Arboles, el río 
Negro y el arroyo Juan Thomas.” 

Gaspar de Vigodet, expidió asimismo título de propiedad a SEVERINO RUIZ 
DÍAZ, de un campo que poseía desde hacía doce años, situado frente a la 
cuchilla de Haedo, por el norte y noroeste y el arroyo Grande por el sur, de 
8.986 hectáreas y 3.733 centiáreas de superficie, según mensura de 1879, 
levantada por V. Delort.* 

En 1810 también se presentó por escrito ante el gobernador Gaspar de 
Vigodet, Luis Más, vecino de la capilla de los Porongos, como marido de doña 
Gertrudis Martínez, viuda de Manuel García, solicitando se le adjudicasen a él, 
su esposa y los hijos de ésta, unas tierras realengas denunciadas por García, 
ubicadas en el paraje llamado “Las Averías”. Se expidió título de propiedad a 
favor de doña GERTRUDIS MARTÍNEZ Y SUS HIJOS, el 3 de diciembre de 1810. 
Los límites de este campo se iniciaban, según la mensura practicada por el 
agrimensor Lorenzo Herbera, en la barra del arroyo Paurú, luego seguían por 
una cuchilla hasta la cuchilla Grande, en las puntas e Tres Arboles y por la 
cuchilla Grande hasta las puntas de las Averías. Pasando a medir al oeste, se 
siguió por el arroyo Averías aguas al sur, hasta llegar al lugar de arranque de la 
mensura. Estas tierras tenían una superficie de 17 leguas cuadradas más 40 
cuadras cuadradas. ° 

Luis Mas y Gertrudis Martínez, figuran en el Padrón del Éxodo. En tiempo 
de la dominación lusitana, el 2 de julio de 1822, el barón de la Laguna expidió 
título de propiedad a DÑA. MARÍA ANTONIA FARÍAS DE PÉREZ, viuda de Pedro 
Fabián Pérez, de una campo situado en el Rincón del Palmar entre los siguientes 
límites: entre el arroyo Molles, la cuchilla Grande y el arroyo Ramírez, de un 
área de 15 leguas cuadradas, 2.400 varas.*” Poco antes, el 10 de junio de ese 
mismo año, había expedido otro título de propiedad a VENTURA BARRERA, de 
las tierras situadas entre los arroyos Sauce, Grande y Esteban Grande, de una 
superficie de 6 leguas cuadradas con 1.757 cuadras cuadradas, según mensura 
practicada en 1834 por el agrimensor de número Adolfo Conring.** 

Ya constituida la República y desde 1832 a 1866, las restantes tierras del 
actual departamento de Río Negro salieron del dominio fiscal. El 12 de abril de 
1832, el Gobierno expidió título a BARTOLOMÉ QUINTEROS, por intermedio del 
Escr. Juan León de las Casas, de un campo situado entre los siguientes límites: 
por el este, el arroyo Tres Arboles; por el sudoeste, el arroyo Rolón; por el sur, 
el río Negro, el arroyo Islas de los Argúello, hasta confinar sus puntas con la 
cuchilla Grande Cuchilla de Navarro). Su superficie era de 6 leguas 17/8.*? 

En cuanto a las tierras que habían pertenecido desde 1792 a Pablo Perafán 
de la Rivera, su hijo, el Gral. Fructuoso Rivera, les había obtenido en 1835 por 
prescripción. Se hallaban situadas entre los arroyos Averías Grande, Arroyo 
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Grande y la cuchilla de Haedo y su superficie era de 23 Y leguas cuadradas. 
Dichas tierras fueron vendidas en el año 1849 al comendador brasileño Domingo 
Faustino Correa, quien, años después en 1860, procedió a mensurarlo 
judicialmente, resultando de esa operación, practicada por el agrimensor Adolfo 
Conring, un área de 32 suertes de estancia con más de 943 cuadras cuadradas. 
Habiéndole promovido pleito el ministerio fiscal, así por las 2.743 cuadras 
cuadradas que resultaron de más por la mensura referida, como por los defectos 
que se advirtieron en el título de prescripción del Gral. Fructuoso Rivera, Correa 
celebró un arreglo con dicho ministerio fiscal, comprometiéndose a entregar 
en las arcas públicas $ 4.000. Faustino Correa y su esposa Dña. Leonor Correa 
Mirapahlete, vendieron posteriormente, en almoneda, a Agustín Alvarez, una 
extensión superficial, según mensura practicada en noviembre de 1874 por el 
Agr. Martín Pays, de 10.420 hectáreas con 6.176 metros cuadrados, igual a 
cinco suertes de estancia con 621 cuadras cuadradas.*? 

Y en 1836, más precisamente el 14 de mayo, ante el escribano público don 
Manuel del Castillo, el Superior Gobierno vendió en propiedad a SANTIAGO 
SAYAGO, un terreno situado en las inmediaciones del arroyo Grande y siguiendo 
por éste hasta la barra del Averías Chicas, cañada Pelada y puntas de cuchilla 
Grande, que fuera denunciado por Santiago Sayago y socios, compuesto de 
una superficie de 1 1⁄2 legua más 3:560.000 varas cuadradas. ** 

Por su parte, JUAN JOSÉ DURÁN, que fuera en 1814 gobernador intendente 
de la Banda Oriental y coronel de Milicias, adquirió, según escritura que el 6 de 
octubre de 1847 autorizó el escribano Manuel Cortés al gobierno de la República, 
un campo que comprendía la rinconada existente dentro de los arroyos Grande 
y de las Flores, por el norte; el río Negro, por el sur, hasta la cañada de la 
Enramada y ésta hasta dicho arroyo de las Flores. 15 

Su superficie constaba de 5.526 hectáreas más 6.446 m2, equivalentes a 
dos suertes de estancia y tres cuartos de otra más 64 cuadras y 8.861 varas 
cuadradas, según mensura practicada por el agrimensor Bonino en setiembre 
de 1879. 

Finalmente, el 13 de enero de 1866, ante el escribano de Gobierno y 
Hacienda Juan José F. de Aguiar, el gobierno de la República transfirió a MARTÍN 
JAIME, las tierras de pastoreo situadas al sur del arroyo Averías Chicas, en la 
siguiente ubicación: desde las puntas del arroyo de las Flores, tirando al oeste, 
hasta encontrar el arroyo Grande y desde ahí, hasta la barra de las Averías 
Chicas, costeándolas seguidamente hasta sus puntas, campo que contenía un 
área de una suerte y cuarto, según mensura practicada por el agrimensor Juan 
Christison en octubre de 1835.** 

Estos campos habían sido denunciados en 1831 por Lucas Osorio. Sus 
herederos otorgaron, en la ciudad de Mercedes, el 17 de diciembre de 1858, 
a favor de Martín Jaime, ante el escribano Ambrosio Agustini, las tierras de 
referencia. 
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De estos grandes denunciantes de tierras — algunos de ellos jefes militares 
o autoridades españolas o personajes bonaerenses - Benito Chain, Jose 
Fonteceli, José Maldonado, Juan Francisco Blanco y Juan de Arce y Sayago 
participaron en la contrarrevolución oriental. 

Al haber abandonado sus tierras y ser considerados enemigos de la 
revolución, le fueron confiscadas. El subteniente de la Provincia Raymundo 
González, fue facultado por el Jefe de los Orientales para el reparto de campos 
en la jurisdicción situada “entre los ríos Uruguay y Negro”, según lo establecía 
el “Reglamento Provisorio de la Provincia Oriental, para el fomento de su 
campaña y seguridad de sus hacendados”, dejando la “congrua satisfacción”, 
que los hijos menores necesitasen. 

En la obra “La Revolución Agraria Artiguista”, sus autores, Nelson de la 
Torre, Julio C. Rodríguez y Lucía Sala de Touron, proporcionan valiosa información 
complementaria - que seguimos - sobre los campos de estos hacendados, de 
los primeros propietarios de la tierra rionegrense. ?” 

Benito Chain tuvo destacada participación en “la expedición de Pacheco, 
las invasiones inglesas, la punición de los portugueses e indios avanzados de 
la Banda Oriental” y estuvo al frente de las llamadas “Partidas tranquilizadoras”. 
Cuando fue tomada la plaza de Montevideo por las fuerzas de Alvear, se entregó 
alos porteños. Liberado de inmediato emigró, regresando a la Provincia Oriental 
luego de la ocupación portuguesa. En 1819, cuando se aguardaba la llegada 
de una escuadra portuguesa, comandó el pronunciamiento contra el dominio 
lusitano, causa por la cual fue desterrado a Santa Catalina, de donde partió a 
España, en la que residió durante años, hasta su definitiva residencia en el ya 
constituido Estado Oriental. 

Fueron donatarios artiguistas en sus tierras del arroyo Negro, Don Esteban 
y Costas de Sánchez, según los autores citados: SEVERINO PERALTA, MANUEL 
ESCALADA, SANTIAGO NIEVAS - uno de los futuros Libertadores de 1825 - 
LEANDRO RÍOS y JUAN REYES, que tenían en la época, 400, 100, 160, 200, 
140 y 250 cabezas de ganado, respectivamente. 

También abandonó sus tierras, que le fueron confiscadas, Manuel de Llames, 
hacendado en el rincón de Lencina, junto al Don Esteban. Llames era escribano 
del Cabildo de Buenos Aires. 

Por su parte, Clara Joaquina de Freites, viuda del propietario original del 
rincón de Coladeras y Sánchez grande, Manuel Gonzálvez Pereira, se hizo 
representar por su segundo esposo Ignacio de Silva Cabral, en el reclamo de 
su campo. Gonzálvez Pereira había abandonado su propiedad y había fallecido 
en 1811. Luego de todas las instancias Ignacio de Silva Cabral logró que fuera 
amparada precariamente su posesión. 

Las estancias de José Maldonado y Juan de Arce y Sayago, situadas en el 
río Negro y arroyos de las Flores, Don Esteban y Grande, “en mérito de la 
posición política de sus propietarios”, fueron comprendidas en la confiscación 
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general “de tierras de enemigos”. Uno de los donatarios fue Mateo Benítez, 
que recibió del comisionado Raymundo González, el 4 de mayo de 1816, en la 
costa de Don Esteban, el correspondiente certificado de la posesión material 
de una suerte de estancia, limitada por “las puntas de Don Esteban, teniendo 
su frente desde la cañada del Zauzal hasta la Cuchilla Grande y su frente hasta 
la Costa de dicho arroyo hasta la Cuchilla Grande”. 

En cuanto a Fonteceli, había ocupado en 1796 la Alcaldía de la Santa 
Hermandad, y había sido juez comisionado o de partido, en el pago donde se 
hallaba su estancia. En 1810 era, asimismo, teniente del Regimiento de 
Voluntarios de Caballería de Montevideo. Más tarde consolidó su propiedad 
instalada en el rincón de los arroyos Molles y Rolón, en campos denunciados 
por la familia Durán — De la Cuadra. Fonteceli integró el número de hacendados 
que contribuyó con carretas y gente armada, a la expedición emprendida por 
Jorge Pacheco contra los indígenas. Participó también en la guerra contra 
Portugal a las Órdenes del Tte. Cnel. Felipe Flores, en el frente de Cerro Largo, 
marchando luego al Yaguarón en la expedición comandada por el virrey marqués 
de Sobremonte. 

En los últimos años del siglo XVIII y principios del XIX, los campos situados 
al norte del río Negro fueron continuamente atacados por los charrúas que, 
según el testimonio de Fonteceli, el 9 de junio de 1901 arrasaron su estancia, 
le sustrajeron la caballada y mataron a sus dependientes. 

Luego de los bandos de 1810 de los gobernadores Joaquín de Soria y 
Gaspar de Vigodet, se efectuó la mensura del campo de Fonteceli, que arrojó 2 
leguas y media de frente por 5 1% de fondo. Iniciada la revolución se afincó en 
Montevideo. Llegadas las fuerzas patriotas al gobierno de la Plaza, pronto se 
hizo sospechoso y fue confinado a Purificación del Hervidero. 
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XI. BREVE NOTICIA DEL PERÍODO ARTIGUISTA 


Desde 1811 hasta la invasión portuguesa, poco ha llegado a nuestro 
conocimiento en relación con sucesos desarrollados en el actual territorio 
rionegrense. 

Uno de ellos — el 11 de mayo de 1811 - tuvo como protagonista a Tomás 
Paredes, uno de los patriotas que se reunía en la casa del párroco de Paysandú 
presbítero Silverio Antonio Martínez, partidario del gobierno de Buenos Aires y 
opuesto al régimen realista de la ciudad de Montevideo, que ese día se hallaba 
detenido en la lancha “La Victoria”, frente a las barrancas de Fray Bentos, para 
posteriormente ser remitido a la Ciudadela de Montevideo. Había dicho que 
seña “voluntario verdugo para ahorcar a todo español europeo”, lo que pone 
de manifiesto su pasión por la causa de la revolución. * 

En cuanto a la emigración del pueblo oriental, aún ignoramos cual fue el 
aporte de las familias que poblaban entonces el hoy departamento de Río 
Negro. f 

Solamente tenemos la certeza del grupo familiar de DOMINGO ALEGRE 
AQUINO, natural de Santo Domingo Soriano, constituido, además, por su esposa 
Libania María de la Concepción Olivera (u Oliveros), natural del Espinillo, sus 
hijos (un varón y dos mujeres) y dos esclavos, según se infiere del cotejo del 
“Padrón de las Familias emigradas de la Banda Oriental, que siguen el Ejército 
al mando del Señor Coronel Don José Artigas” y el recuento de personas 
(matrimonios e hijos), efectuado el 18 de noviembre de 1812, junto al arroyo 
del Campamento del Queguay, al regreso de la Emigración. Durante ese lapso, 
habría nacido una hija de dicho matrimonio. Eran vecinos de la costa norte del 
río Negro, en el paso de Yapeyú.? 

En tiempo del Protectorado de Artigas, en 1815, al presentarse la vanguardia 
del ejército artiguista sobre el arroyo de la China, ocupada por fuerzas al mando 
del Cnel. Eusebio Valdenegro, entonces gobernador intendente de Entre Ríos, 
éste se embarcó en la nave “Trinidad” el 24 de febrero de ese año y el 12 de 
marzo se hallaba en Fray Bentos aún embarcado, y con los barcos que conducían 
sus fuerzas. Entre Ríos había quedado libre de ejércitos que obedecían las 
órdenes del gobierno de Buenos Aires.? 

Y en 1816, el 26 de marzo, el Cabildo de Santo Domingo Soriano, al proceder 
a la designación de comisionados para la campaña, con determinación de sus 
respectivas jurisdicciones, designó entre ellos a JUAN PEDRO ALEGRE, hermano 
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de DOMINGO, y a SANTIAGO NIETO, ambos participantes de la emigración del 
pueblo oriental con sus respectivas familias.* 

A Juan Pedro Alegre le correspondió la jurisdicción “del otro lado del Río 
Negro, arroyo Grande y Don Esteban y a Nieto, la del arroyo Grande, Tres 
Árboles, Flores, Averías y Malo. 


En cuanto a las donaciones de tierras, en los primeros meses ese mismo 
año, el comisionado subteniente de Provincia Raymundo González, facultado 
para el caso por el general José Artigas y situado en la costa del arroyo Don 
Esteban, procedió a adjudicar los dos rincones que poseía el vecino de Mercedes 
Juan Francisco Blanco, rico hacendado de origen español.*? 


Fueron agraciados con terrenos los vecinos JUAN PABLO GAMARRA, JOSÉ 
LUIS ESPINOSA- en Averías Chico hasta Averías Grande, de sur a norte y de 
frente, desde Sauce Solo hasta los Manantiales - PEDRO CASAFUZ, JUAN 
PEREYRA, JUAN MARTÍN ROMÁN, MARÍA CASAFUZ, FRANCISCO REYES, LUISA 
RODRÍGUEZ, N. CURUZÚ, JOSÉ MARTÍN ROMÁN, BERNARDINO BACA Y MANUEL 
GALLARDO, este último en la costa de Averías Chico. 

Así intentaba Artigas la “modificación real y efectiva del sistema de tenencia 
de la tierra”, tantas veces encarada durante el régimen hispánico y que en el 
actual territorio rionegrense paralizara la invasión portuguesa. 

También fue agraciado con una suerte de estancia MATEO BENÍTEZ, por 
donación dada el 4 de mayo de 1816, “en las puntas del Dn. Esteban teniendo 
su frente desde la cañada del Sauzal hasta la Cuchilla Grande y su fondo hasta 
la costa de dicho arroyo hasta la Cuchilla Grande” .* 
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XII. EN TIEMPO DE LA CISPLATINA 


EL REAL BRAGANZA 


Luego de que Artigas declarara la guerra al Directorio porteño, en marzo de 
1818 el teniente general Joaquín Xavier Curado reabrió las hostilidades contra 
las fuerzas artiguistas, iniciando desde el Cuareim su marcha hacia el Sur de 
nuestro territorio. En la segunda quincena de octubre estableció el campamento, 
que luego diera el nombre de Real Braganza, sobre la margen derecha del río 
Negro, en el Rincón de las Gallinas, a unos 10 kms. al norte de la capilla de 
Mercedes, en las inmediaciones de la llamada isla de las Tropas. Consolidaban 
así los lusitanos su dominio sobre el litoral oeste oriental.** 

Cabe agregar que la denominación de Real Braganza encarnaba un implícito 
homenaje al príncipe regente portugués Don Juan, que había iniciado su reinado 
en tierras de América, ante la expansión napoleónica sobre la península ibérica. 

Curado de inmediato ordenó el registro minucioso de todo el campo y el 
incendio de las viviendas que se encontraran en el perímetro, cuyos propietarios 
debían ser tomados prisioneros. 

El terreno, que quedaba a la retaguardia del campamento hasta una laguna, 
estaba habilitado para efectuar plantaciones, pero sin que se destruyera el 
monte que quedaba a la derecha, que servía de protección a la columna lusitana. 

Según lo dice en sus Memorias el marino portugués Roque de Sena Pereira, 
al servicio de la monarquía lusitana y del Imperio del Brasil, “llegado el ejército 
a su nuevo destino, el rincón de Haedo, fue convertido en un verdadero punto 
militar: se cerró su entrada con grandes árboles, se abrió por un lado una larga 
y profunda valla y se levantó un campamento regular”.? 


Por el hecho de haber permanecido largo tiempo en este campamento las 
fuerzas de Curado, estimadas por Ramón de Cáceres en 4.000 a 5.000 
hombres,’ conformó un estilo de vida en la región y en las costumbres de los 
moradores. Severas medidas adoptó el comandante en jefe de la División de 
Operaciones de derecha el 21 de noviembre, al disponer que desde ese día en 
adelante, todos los caballos y bueyes que se hallaran dentro del Rincón serían 
considerados reyunos, es decir de propiedad del rey, a excepción de aquellos 
pertenecientes a los integrantes de sus fuerzas. Los particulares que fueran 
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encontrados dentro del Rincón serían arrestados: los blancos, remitidos 
engrillados para Montevideo y los negros, mulatos e indios, castigados con 
ochenta palazos y luego destinados al servicio de los hospitales del ejército.* 

Tres días después era establecida una guardia en el rincón con el propósito 
de evitar los continuos robos de los ganados utilizados en la manutención de 
las tropas, perpetrados por los peones de las carretas y de las caballadas que 
se encontraban sobre la costa del río Uruguay, con consentimiento o tal vez 
licencia de aquellos mismos que debían responder por dichas caballadas. 

Las referidas guardias tenían orden para expedir patrullas que debían recorrer 
y vigilar los lugares mas a propósito para estas evasiones. A los mismos 
militares, de comprobárseles robos a la hacienda real, le serían degradados 
sus privilegios y sujetos a otros fueros. 

En 1819 las extracciones de ganado del Rincón se hicieron más frecuentes 
- a un vivandero español se la apresaron 270 cueros - por lo que fue 
indispensable [orden del 24 de febrero] evacuar el rincón de Fray Bentos, retirar 
las caballadas que allí se encontraban y establecer una guardia en la boca del 
Rincón para vedar la entrada a las personas que intentaran penetrar en él. Se 
ordenó también desocupar el terreno destinado para la conservación del ganado, 
entre los arroyos Tigre y Santa Fe. Y el 27 de mayo se adoptaron nuevas 
medidas a fin de conservar el sosiego y tranquilidad interior del campamento, 
confiando a las patrullas establecidas, el cumplimiento de las siguientes 
Órdenes: 

12 A las ocho de la noche se deben cerrar las puertas de todos los comercios 
y las tabernas. 

22 Las patrullas de cada uno de los Cuerpos rondarán sus respectivos 
distritos desde la vanguardia del campamento, y el lugar donde hubieren casas. 

32 Los vivanderos que tuvieran la puerta abierta desde las ocho horas en 
adelante serán aprisionados por la primera vez y lanzados fuera del campamento 
por espacio de 24 horas. 

42 En cualquier agrupamiento que se encuentre dentro de las casas o 
barracas, sus integrantes serán detenidos en la guardia, frente a sus respectivos 
cuerpos. 

52 Los juegos y fandangos [baile muy popular por aquellos tiempos] son 
totalmente prohibidos de noche. Los militares que se encontraran transgrediendo 
esta disposición serán arrestados, doblando sus guardias por espacio de veinte 
días. 

62 Las mujeres prostitutas que se encontraran en las tabernas o fandangos 
serán remitidas al día siguiente a las embarcaciones de guerra y si regresaran 
para el campamento sufrirían mayor castigo. 

72 Las patrullas tendrán cuidado que no se realicen agrupamientos por los 
bosques, al margen de la laguna. 

82 Desde las 10 horas por delante, las personas que vaguen por el 
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campamento sin destino serán aprehendidas, porque desde esta hora deben 
circular las mencionadas patrullas por el interior de dicho campamento. 

El 26 de abril quedaba prohibido pasar al Rincón por otro lugar que no fuere 
el Portón. A su vez, la guardia de la boca del Rincón tenía orden de preguntar 
de noche una sola vez “Quem vén lá” y de no obtener contestación hacer 
fuego. Los hombres que estuvieran fuera darían como repuesta una seña como 
podía ser, a manera de ejemplo, tabaco, yerba, maíz, poroto y luego que los 
bomberos se recogieran, los centinelas debían hacer fuego a cualquier bulto 
que se aproximase. 

El 13 de mayo, aniversario del rey lusitano, la Capilla de Mercedes recibió 
la presencia de los oficiales que componían la columna de Curado, quienes 
llegaron hasta allí a hacer votos por la conservación de sus vidas y de la familia 
real. Posteriormente la tropa en armas, comandada por el mariscal de campo 
Joaquín de Oliveira Alvares, formada en línea de batalla frente al campamento, 
procedió a ejecutar las descargas de costumbre: 21 tiros de artillería y 3 de 
infantería. 

El 24 de setiembre ya la boca del Rincón se hallaba guarnecida con ocho 
cañones establecidos en cuatro reductos, que según el historiador Setembrino 
Pereda, se encontraban ubicados cada 400 metros. Zanjas - trincheras unían 
el bolsón que formaban ambos ríos, extendiéndose desde el río Uruguay hasta 
el arroyo del Sauce, a unos 1.700 metros del río Negro. En 1959 tuvimos 
oportunidad de observar en la estancia “San Miguel”, de Luis A. Barriola y 
Hnos. algunas de estas zanjas. 

El 5 de diciembre, enterado el teniente general Curado que un español, el 
alférez de infantería José Xavier, había recomendado al soldado paulista José 
Roig, residente en Mercedes, la adquisición de caballos de particulares que se 
hallaban en el Rincón procurando, según su opinión, disminuir las fuerzas de 
la columna lusitana a su cargo, a favor de sus enemigos, ordenó severas 
providencias para evitar en lo sucesivo la compra y venta de dichas caballadas. 

Pocos días después, el 22 de enero de 1820, en el rincón de Blas Basualdo, 
hoy en tierras riverenses, las huestes artiguistas libraban su última batalla en 
nuestro territorio. 

importa subrayar, que desde la toma de Santo Domingo Soriano por el 
comandante de la escuadrilla lusitana Jacinto Roque de Sena Pereira, dicho 
puerto quedó destinado a estación permanente de las embarcaciones lusitanas, 
“por sus buenas comodidades y posición”. * 

Con posterioridad a la batalla de Tacuarembó, Curado, dado que las armas 
ya no tenían más intervención, solicitó y obtuvo su retiro a la corte. Lo sustituyó 
en el Real Braganza el brigadier Juan Carlos de Saldanha Oliveira y Daun, que 
encontró en el Rincón, dejados por Curado, “más de dieciocho mil caballos de 
pelea”, cinco mil “bueyes de carreta y grandes rodeos de ganados. 
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EL TESTIMONIO DE SAINT-HILAIRE 


Las esquemáticas órdenes generales de campaña del teniente general 
Joaquín Xavier Curado, no permiten reconstruir la fisonomía, el ritmo local y 
típico de esta fuerza. Pero afortunadamente, el naturalista francés Augusto de 
Saint-Hilaire aporta el color anecdótico, el detalle infructuosamente buscado.? 

En los últimos días de 1820, cuando llega a la región, observa que en 
Mercedes había muchas pulperías “muy adornadas”, debiendo necesariamente 
animar el comercio del pueblo la cercanía de la división portuguesa. 

Siguiendo luego su viaje en carreta por la orilla derecha del río Negro, que 
cruzara en embarcación a vela y remo, a dos leguas de la capilla de Mercedes 
fue recibido por el brigadier Saldanha en el Real Braganza, situado casi en el 
borde de una especie de ensenada, en un lugar bastante alto (el llamado 
actualmente Cerro de la Columna). 


“Como las aguas de esta ensenada no tenían movimiento — anota Saint — 
Hilaire — se temió por la salud de los soldados y para evitar esta inconveniente 
se abrió un canal que comunica con el lecho del río, y el terreno que está 
enfrente del campamento, del otro lado del río, quedó convertido en una isla. 
El río que serpentea y los tupidos bosques que dibujan sus bordes, ofrecen al 
campamento una vista maravillosa. Las barracas que lo componen, trabajadas 
con ramas cruzadas y cubiertas de paja, presentan poca armonía. Las de los 
oficiales son un poco más grandes que las de los soldados, pero construidas 
de la misma manera. Todos los oficiales tienen huerta donde hacer cultivar las 
legumbres de Europa, y cada compañía de soldados tiene, igualmente la suya. 
La casa del general es una choza como las otras, pero el interior es cómodo y 
luce extrema prolijidad. 

La presencia de las tropas portuguesas atrajo al rincón a gran número de 
vendedores y es de creer que aún después de la partida de las tropas, subsistirá 
aquí un pueblecito”. 


Refiriéndose a los soldados que estaban a las órdenes del general Saldanha, 
sensiblemente disminuidos en su número en cuanto a los que se establecieron 
el Real Braganza con el teniente general Curado, dice Saint-Hilaire que eran de 
extrema amabilidad y varios de ellos sabían francés, por haber estado durante 
la guerra en Francia. Sus sueldos estaban atrasados 27 meses. 

En cuanto a los ganados, considerados del rey por Curado, dice el naturalista 
francés - observador atento y sagaz - después de algún tiempo los portugueses 
habían reunido en el Rincón veinte mil animales destinados a la alimentación 
de las tropas lusitanas y se proponían llevar ese número a treinta mil. 

Arreados de las estancias orientales abandonadas durante la guerra, el 
hecho provoca esta ajustada reflexión de Saint-Hilaire: 
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“Es evidente que la forma adoptada por los portugueses para hacerse de 
vacunos es contraria a la justicia, y debido a esto algunas estancias están 
considerablemente disminuidas y otras despejadas de su ganado”. 


Cuando abandona el Rincón, “llave de la provincia de Entre Ríos”, Saint- 
Hilaire nos dice que en la parte media del cerco [construido con ramajes] que 
defendía su entrada, los portugueses habían dejado sólo una estrecha abertura, 
que era custodiada por un destacamento de soldados. 

Por carta real del 6 de marzo de 1821, fue nombrado el brigadier Juan 
Carlos de Saldanha capitán general de la provincia de Río Grande. El 1* de 
agosto partió de Montevideo para hacerse cargo de su alto cometido.” 

ignoramos aún cuando llegó a su término el Real Braganza, aunque 
presumimos que fue al final de la dominación portuguesa. Cuando en 1825, 
los soldados de la Patria llegan al Rincón, éste sólo era un depósito de 
caballadas de las fuerzas brasileñas. Pero seguían existiendo en la época sus 
vestigios. Lo atestigua el héroe de esa memorable acción, en el primer parte 
del combate dirigido al comandante en jefe Juan Antonio Lavalleja, al informarle 
que los soldados enemigos heridos “fueron dejados en la población conocida 
por la Columna del Real Braganza” .8 
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XIII. EL COMBATE DEL RINCÓN DE LAS GALLINAS 


Con posterioridad al desembarco de los Libertadores, sucédense 
trascendentes episodios para la liberación de la Provincia Oriental de la 
dominación brasileña. 

En el ejército de “Los Patrias” se van agrupando los orientales que 
intervendrán en las decisivas jornadas que posibilitarán el surgimiento del 
Estado Oriental libre e independiente, consagrado con la Jura de la Constitución 
el 18 de Julio de 1830. 

El 21 de agosto de 1825 el coronel Julián Laguna entra en Paysandú y con 
cuatrocientos hombres sorprende y pone en fuga en una cañada inmediata al 
arroyo San Francisco a una fuerza brasileña que había salido a pernoctar en el 
campo fuera de la villa, quedando en poder de los patriotas diecinueve 
prisioneros. Los muertos ascendieron al número de trece. Laguna considera 
en el parte del combate que muchos de los brasileños habían resultado heridos. 
Otros escaparon y fueron perseguidos hasta el arroyo Negro. Fueron tomados 
al adversario, armamentos, municiones y caballadas.* 

El 25 de agosto, los ciudadanos representantes de los pueblos libres 
orientales — excepto los diputados por las ciudades de Montevideo y Colonia, 
las villas de Melo, Paysandú, Santo Domingo Soriano, Mercedes y Trinidad y el 
pueblo de Salto, aún en poder del invasor — no vacilaron en proclamar su 
voluntad de emanciparse del Brasil y de incorporar la Provincia Oriental a las 
demás del Río de la Plata, dentro del concepto federativo de la época.? 

Después de la acción en puntas del arroyo Águila, en territorio del actual 
departamento de Soriano - donde el 4 de setiembre de 1825, una división del 
ejército brasileño a órdenes de Bento Manuel Ribeiro, compuesta de cerca de 
un millar de hombres, derrotó a las fuerzas al mando del general Rivera, unos 
trescientos patriotas, dispersándolas - el caudillo se retiró al arroyo Laureles y 
al incorporársele las tropas de Julián Laguna, se dirigió hacia El Perdido, al 
llamado Paso de la Tranquera, donde se reunió con sus oficiales en Junta de 
Guerra, que presidió, para tratar la operación a realizarse sobre el Rincón de 
las Gallinas. 

El plan — según lo refiere un contemporáneo, el entonces ayudante José 
Brito del Pino, en su Diario de la Guerra del Brasil — era que Rivera marchase 
con 250 hombres a retirar todas las caballadas que tenían los brasileños en el 
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Rincón de Haedo y que el coronel Andrés Latorre, con el resto de la División, se 
movilizara sobre Mercedes y en la madrugada del 24 atacase el pueblo para 
llamar la atención, mientras él efectuaba la acción mencionada, empresa de 
riesgo, pues podía ser sorprendido por guardias o fuerzas imperiales y tener, 
entonces, pocas posibilidades de retirada.? 

Latorre no sólo no atacó Mercedes, sino que debiendo llegar al amanecer 
del día 24 sobre dicho pueblo, lo efectuó al día siguiente, pudiendo haber 
comprometido así el éxito de la operación. 

El 24 de setiembre, las tierras sureñas del actual departamento de Río 
Negro, serán escenario de una memorable hazaña del ejército oriental, que 
abrió el camino hacia el trascendente triunfo de Sarandí, en la guerra contra 
Brasil. Según dijera el barón de Río Branco en sus “Efemérides brasileñas”, 
fue el primer revés que sufrieron “después de continuadas victorias en los 
campos del Sur desde 1801 hasta 1820”. 

Nada más elocuente que el relato de este combate por el brigadier inspector 
Fructuoso Rivera, que comandara las fuerzas orientales, vencedoras de las 
brasileñas al mando de los coroneles Jerónimo Gomes Jardin y José Luis Mena 
Barreto, en cuyas filas participara con singular valentía David José Martín, más 
conocido en la historia riograndense por David Canabarro, que el 29 de julio de 
1839 proclamara la República Catarinense, libre e independiente, formando 
un Estado Republicano Constitucional.’ 

Este parte del combate fue enviado, desde el paso de Lugo, el 30 de 
setiembre, al gobernador y capitán general de la Provincia Oriental brigadier 
general Juan Antonio Lavalleja, siendo conducido por el coronel Julián Laguna.* 


“En mi comunicación del 21 del corriente anuncié a V.E. desde el Perdido 
que con la fuerza que consta en el adjunto estado sacado de la División que se 
ha puesto a mis órdenes, me ponía en marcha con dirección al Rincón de 
Haedo, lo que verifiqué a las ocho de la noche de ese mismo día, desde el 
Paso de la Tranquera, y al amanecer del 22 estuve sobre el Río Negro, en el 
Paso de Vera. La escasez de canoas, y el tiempo lluvioso, y contrario, impidieron 
bastante mi pasaje, hasta que venciendo no pequeñas dificultades pude 
ponerme en la otra banda con toda la fuerza, y caballada, cuya operación 
concluí a las seis de la mañana del 23. Desde aquel momento emprendí mis 
marchas con el mayor silencio y ocultación favoreciéndome mucho para esto la 
localidad del terreno quebrado, tan a propósito para mis intentos, y sin haber 
sido sentido de los enemigos logré aproximarme hasta el referido rincón donde 
la mañana del 24, sorprendiendo las guardias enemigas y atacando con 
resolución la tropa que había (en la custodia del ganado y caballada y todo lo 
demás que se hallaba en aquél Depósito) fue completamente derrotada y hecha 
prisionera, quedando a mi disposición todo el campo y cuanto encerraba. 

Sabía con bastante certeza que el Coronel Jardim, con 700 hombres cargaba 
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sobre dicho Rincón, y que se hallaba ya en San Francisco, pero nunca me 
persuadí que hiciese unas marchas tan precipitadas que pudiese impedir la 
toma de las caballladas, y mi regreso. Con este fin destiné sobre Sandú desde 
el Río Negro al Capitán don Mariano Paredes con una partida, para que estuviese 
a la observación de dicha tropa y me diera los avisos necesarios de sus 
movimientos; pero cuando él llegó al paraje que le señalaba y por donde 
precisamente debían pasar los enemigos eran las doce de la noche, y ellos 
habían pasado a la oración porque venían haciendo las marchas más 
extraordinarias y precipitadas que podía imaginarse. Yo había repartido algunas 
partidas a recoger caballadas, cuando fui informado por mis espías y por parte 
del mismo Capitán Paredes, que los enemigos estaban inmediatos a la boca 
del Rincón. 

Enseguida recibí otro de que ya estaban en la parte interior, y entonces 
mandé reunir mis partidas, y me puse en estado de esperarlos. 

Yo tenía la mayor confianza de que los enemigos debían ignorar que nos 
hubiésemos introducido ya en el Rincón, y por consiguiente, que se nos 
aproximarían como que venían a encontrarse con sus amigos. Mis esperanzas 
correspondieron a los hechos, porque los enemigos se dejaron ver en tres 
Divisiones y en aquella posición marcharon sobre mi, hasta que pareciéndome 
oportuno, ordené que cuarenta tiradores mandados por los bravos Capitanes 
Don Gregorio Más y Don Manuel Benabídez, presentaran una guerrilla y cargasen 
a la primera División, lo que efectuaron, haciendo que ésta se replegase sobre 
la segunda a la que reforzó la tercera, mientras seguíamos al trote por un 
bañado casi intransitable. Yo iba a la izquierda de mis Dragones que formaban 
la derecha de mi línea y comandaba el bravo Capitán Don Servando Gómez. El 
centro lo componía la milicia del Durazno, que comandaba el benemérito Coronel 
Don Julián Laguna y la izquierda la milicia de Soriano, que comandaba el valiente 
Capitán Don Miguel Saens, a quien reforcé para sus operaciones con el Capitán 
con ejercicio de Mayor del Detall Don José Augusto Posolo, cuyo valor, y serenidad 
merecen toda mi consideración. En esta disposición llegamos sobre los 
enemigos en tiempo que todavía no habían podido disponerse para la batalla. 
Sufrimos una descarga general pero al cabo de ella se hallaron los enemigos 
con los sables de nuestros bravos sobre sus cuellos.” 


Agrega Rivera que el terror, la confusión y el desorden se apoderaron desde 
aquel momento de los brasileños, que se pusieron en “fuga vergonzosa”, siendo 
perseguidos y acuchillados por las fuerzas orientales, “quedando aquel campo 
sembrado de cadáveres, armas y despojos.” 

Este parte del combate detalla que los brasileños tuvieron más de ciento 
cuarenta muertos, entre ellos un coronel, un mayor y oficiales de todas las 
graduaciones y ciento cincuenta soldados prisioneros, veinte cabos, dos 
cornetas, siete tambores, diez sargentos, siete cadetes, cuatro alféreces, tres 
tenientes y un capitán. 
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Dos tenientes, un alférez, dos cadetes, dos sargentos y veintiocho soldados 
gravemente heridos fueron conducidos a la Capilla Nueva (hoy Mercedes), para 
su atención médica. Quedaron en poder del ejército oriental ciento ochenta y 
nueve carabinas, ciento sesenta y siete sables, cientos sesenta y cuatro pistolas, 
ciento ochenta y tres cananas, 7.590 cartuchos a bala, diez lanzas, dos cajas 
de guerra, tres clarines y ocho mil caballos. Fueron heridos levemente el capitán 
de tiradores Gregorio Más, el teniente José Antonio Falcón y quince soldados, 
algunos de cuidado. El número de muertos fue solo de siete hombres. 

Importa resaltar el gesto humanitario de Fructuoso Rivera, al remitir a los 
heridos graves a Capilla Nueva, previo parlamento enviado al general Abreu 
con un capitán prisionero, por no contar con cirujano y “porque las marchas 
que emprendía” se lo impedían. 

En carta enviada a su esposa, desde Arroyo Grande, el 3 de octubre de 
1825, Rivera puso en su conocimiento en los siguientes términos la conducta 
que siguiera con los heridos brasileños, “tan heridos que quebraban el corazón 
hasta a los más encarnizados guerreros que me acompañaban”. 

“Esto y la sensibilidad de mi corazón me hizo ponerlos a la disposición del 
general José de Abreu los que recibió con agradecimiento y mucho más nuestro 
compadre Barreto”. 


Y refiriéndose a los soldados brasileños, agrega: “les había hecho creer 
que no había novedad, y sin embargo, que venían en marcha en buen orden no 
les dimos tiempo para recobrarse de la sorpresa que les causó cuando nos 
vieron encima con la espada en la mano; fue tal el terror y confusión que sin 
atender más que a disparar en desorden fueron acuchillados más de cuatro 
leguas. Yo voy en marcha con dirección a Maciel con el objeto de reunirme al 
compadre Juan Antonio [Lavalleja]”. 


En otro pasaje de su carta a Dña. Bernardina Fragoso, le comunica el próximo 
envío de un “mulatillo” que recogiera “de los despojos de los enemigos”: “tan 
letrado y vivo que es mi diversión y la de todos; te lo remito para el servicio de 
Concepción: así que llegue, que te haga una relación de los trabajos en que se 
vio el día que fue tomado por los garruchos como él dice y lo que decían unos 
compañeros de él que estaban en el agua”. 

En el parte citado del 30 de setiembre, Rivera subraya el comportamiento 
en el combate del Rincón de las Gallinas de los bravos guerreros Eugenio 
Devia, Eugenio Guevara, Ramón Cardozo, Luis Guimera, el baquiano Juan de 
Dios Padilla, Pedro Gómez, Manuel Guillén, Manuel Pereyra e Hipólito Encina, 
como asimismo a Vicente Viera y Gabino Morales “cuyos grandes sacrificios 
por la Patria los hace dignos de elogios” 

Importa señalar que José Brito del Pino, en su Diario de la Guerra del 
Brasil, cuestionó en los siguientes términos la actuación del caudillo oriental 
en este combate: 
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“Cuando el general Rivera queriendo salir del Rincón de las Gallinas vio que 
entraba el coronel Jardín con 700 hombres, dio la orden de retirada; pero la 
retirada era la muerte, pues el rincón lo forma, como es sabido, el río Negro y 
el Uruguay. Esto lo conocieron bien los jefes y oficiales que mandaban la fuerza, 
y sin hacer caso de una orden semejante, cargan al enemigo con su bravura 
acostumbrada y lo derrotan completamente. Los detalles de esto los he oído a 
los mismos oficiales y jefes, todos amigos míos; y, sin embargo, entonces 
creía yo, que exageraban, pero después tuve que creer porque era la verdad”. 

Rincón retempló el ánimo de los orientales, que se aprestaron con más 
importantes medios y recursos humanos a entablar la batalla decisiva por la 
libertad de la Patria. 

Después de Sarandí, el 25 de octubre, desde el Cuartel General de 
Mercedes, Juan Antonio Lavalleja puso en conocimiento de la Sala de 
Representantes de la Provincia Oriental que la villa de Santo Domingo Soriano 
y los pueblos de Paysandú y Mercedes estaban ya libres de enemigos. 

En su obra “Río Negro y sus progresos”, Setembrino E. Pereda, con 
información que le fue proporcionado por los señores Luis Márquez y Francisco 
E. Peña, éste último nieto de Francisco Martínez de Haedo, pudo fijar el lugar, 
hasta ese momento conocido por pocas personas, donde se hallaban las 
trincheras de las fuerzas brasileñas, algunas de las cuales pudimos apreciar 
en 1959 en campos pertenecientes al hacendado rionegrense Luis A. Barriola. 

Las versiones, que nos ha sido conservadas por la obra citada del historiador 
sanducero Setembrino Pereda, son las siguientes:* 

“Dichos fosos empiezan en el río Uruguay y van a morir en el arroyo del 
Sauce, a unos 1.700 metros del río Negro (...) 

En la actualidad [1898] están completamente extinguidos en algunos lados, 
en otros son poco elevados, y los más profundos miden apenas un metro, 
estando cubiertos de pasto. 

El señor Márquez manifiesta que su progenitor, que era portugués, fue de 
los que trabajaron para hacerlas, en cuya operación también se emplearon las 
tropas del ejército brasileño. Unos y otros recibieron como remuneración tres 
reales por día. Los fosos tenían, cada 400 metros, una especie de reducto, en 
varios de los cuales se colocaron cañones; y el más grande de aquellos, que 
contaba con tres piezas de artillería, fue hecho, más o menos, en el sitio en 
que hoy existen algunos árboles, en una cuchilla dominante, únicos vestigios y 
testimonios mudos de tan memorable paraje. 

Hállanse un poco al Oeste del camino, hacia el río Uruguay. Esos árboles 
están en una altura y hay entre ellos una añosa higuera. 

La fortaleza o reducto principal referido, hallábase donde está señalado en 
el primer plano con una Y. Del camino distaba 1.500 metros, y unos 15 del 
alambrado que divide el campo de los señores Haedo y Beauliau. 

(...) La heroica y feliz acción del Rincón efectuóse en el arroyo, cañada o 
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bañado del Quebracho, pues diversamente se le denomina, a unos 1.700 metros 
de su desembocadura en el río Negro, en el lugar más o menos por donde pasa 
el antiguo camino de Coladeras, del cual aún quedan vestigios. 

Dicho arroyo es de poco cauce y se halla al Norte del paso de Mercedes, en 
campo de la sucesión Sunhary. 

Al señor Peña, de quien antes hemos hecho referencia, le consta que fue 
en ese paraje donde libróse el combate, según nos lo ha significado, por 
habérselo dicho don Pantaleón Olivera, en 1843 o 44, en viajes que realizaron 
por esos años en campaña. 

El señor Olivera fue testigo y actor, y su testimonio es, por consiguiente, de 
suma importancia, como se verá más adelante. 

Hallándose el General Rivera en el paso de Sánchez, quiso explorar el terreno 
antes de avanzar sobre las fuerzas enemigas, a cuyo efecto encomendó a su 
ayudante, el referido Olivera, se constituyese a la estancia de don Francisco 
Martínez Haedo, sita en Coladeras, con el propósito de inquirirle datos acerca 
de la situación de aquéllos. 

Para que el señor Martínez Haedo, de quien era compadre el General Rivera, 
no dudase de la palabra del referido mensajero, dio a éste el látigo de su uso 
particular, que aquél conocía. 

Temeroso sin duda de que Olivera cayese en manos adversas, se valió de 
ese medio, en vez de serle recomendado por carta. 

El señor Haedo orientó a Olivera, y esa misma noche avanzó el General 
sobre los caballerizos enemigos, sorprendiéndolos y arrebatándoles los caballos 
que cuidaban. 

Rivera pudo pasar al Rincón sin ser visto de las fuerzas que resguardaban 
las trincheras que dejamos descriptas y que se hallaban a la entrada, porque 
costeó el río Negro, pasando muy próximo a la costa, pero en el paraje donde 
no existían los zanjones”. 

En una plaza que hoy lleva su nombre, Fray Bentos brinda homenaje al 
héroe de la Reconquista de las Misiones Orientales, que pasara días de su 
infancia y juventud en tierras rionegrenses de sus mayores, en las nacientes 
del arroyo Averías y Grande del Palmar. 

Importa agregar que más de sesenta años antes del combate del Rincón, 
en mayo de 1764, el gobernador y capitán general de las Provincias del Río de 
la Plata José de Andonaegui acampó con las tropas españolas a su mando en 
el ya llamado Rincón de las Gallinas, en marcha hacia las Misiones Orientales 
del Uruguay, en cumplimiento de la ejecución del Tratado de Límites de 1750. 
Nuevamente se encontrará allí el 10 de octubre de ese mismo año, más 
precisamente en la “Estancia vieja de Valdés”.” 
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XIV. LA LLAMADA “HECATOMBE DE QUINTEROS” 


Un grave acontecimiento de nuestra historia tuvo lugar en el actual 
departamento de Río Negro: el episodio sangriento conocido como “Hecatombe 
de Quinteros”, que por más de ciento treinta años ha sido centro de polémicas 
partidarias nacionales. 

Para memoria del lector, recordaremos seguidamente algunos antecedentes 
de ese luctuoso episodio. 

Luego de ser electo presidente de la República el 1% de marzo de 1856, 
Gabriel A. Pereyra, impuesto por los generales Venancio Flores y Manuel Oribe, 
luego de haber suscrito el llamado “Pacto de la Unión”,quiso gobernar 
desarrollando una política de concordia nacional y de fusión de colorados y 
blancos. De inmediato va a tener como opositores al grupo de los llamados 
“conservadores”, surgidos del Partido Colorado. 

El general César Díaz, en cuya casa se reunían de ochenta a cien personas 
con propósitos subversivos, y Juan Carlos Gómez, que desde las páginas de 
“El Nacional” promovía un movimiento opositor al gobierno de Pereyra, fueron 
desterrados.* 

Nuevas medidas tomadas ante la agitación reinante, provocaron el 
alejamiento del país del general Flores, que se retiró a Entre Ríos, donde fue 
acogido por Urquiza. También lo abandona “por razones de seguridad personal”, 
el general Oribe. Seguidamente, el nuevo destierro de Juan Carlos Gómez y del 
general César Díaz, que habían regresado al país, la llegada del general Flores 
a Montevideo y otros incidentes, predispusieron un estado de agitación interna. 

Poco después se levanta en armas Brígido Silveira, al frente de medio 
millar de hombres. Por causa de dicho alzamiento, son dados de baja el general 
Díaz, los coroneles Brígido Silveira, Francisco Tajes, el general Manuel Freire, 
jefe político de Paysandú y de una de las comandancias militares de campaña, 
y los oficiales que habían empuñado sus armas contra el gobierno. 

El Gral. César Díaz había iniciado su carrera militar en 1827, participado en 
la llamada Guerra Grande y comandado la división oriental en la batalla de 
Caseros. En 1852 había sido ascendido a general. 

El 6 de enero de 1858 llega César Díaz desde Buenos Aires, al frente de 74 
hombres, entre jefes, oficiales, ciudadanos y tropa — con la notoria ayuda del 


145 


gobierno de dicha provincia argentina - desembarca en la bahía de Montevideo 
en el muelle Lafone y se le unen un millar de hombres. Ataca con resultado 
infructuoso la plaza de Montevideo y luego se dirige al interior del país, donde 
combate con las fuerzas del general Lucas Moreno, acampadas en Cagancha. 
Cuando la columna del general Díaz llega al paso de Quinteros y lo cruza, había 
quedado reducida a unos 460 hombres. El ejército del gobierno constitucional, 
al mando del brigadier general Anacleto Medina, que los ataca el 28 de enero 
de 1858, según el relato del coronel de la Sierra sobrepasa los 2.500 hombres. 

Por esos días, divisiones armadas de la Confederación Argentina atraviesan 
el río Uruguay en apoyo de las fuerzas del gobierno uruguayo, entre ellas, el 
28, por Paysandú, las del coronel Manuel C. Caraballo. Un día después, el 
presidente general Justo José de Urquiza, se sitúa en el paso de Paysandú con 
ochocientos hombres de infantería, un millar de caballería y sus hijos: Teófilo 
Waldino y José. Cuando las tropas argentinas llegan a nuestro territorio, las 
fuerzas de César Díaz se habían sometido al general Anacleto Medina y según 
la versión de uno de los vencidos, el sargento mayor Juan Manuel de la Sierra, 
después de haber capitulado, el comandante Cipriano Cames, a las órdenes 
del coronel Rodríguez, con los escuadrones de maragatos, dieron muerte dentro 
de los montes del río Negro a sesenta y ocho rebeldes y en la costa del mismo 
río Negro el capitán Pestaña fue apuñalado, lanceado y degollado. 

Han cometido un error histórico quienes se han referido a la “bárbara 
hecatombe de Quinteros” - como la caracterizara el general Flores en su 
programa del 20 de abril de 1863 - al determinar con esa expresión el sitio 
donde se dio comienzo el fusilamiento de prisioneros por orden del gobierno 
de Pereyra. 

La orden fue dada el 30 de enero y conducida por el capitán José García 
llegó el 12 de febrero a Durazno. Según las versiones recogidas por Nicolás 
Granada en el lugar de los hechos, luego difundidas en febrero de 1884 en las 
páginas de “La llustración Uruguaya”, aquél mismo día, a dos leguas hacia el 
este del lugar donde se hallaba antiguamente el pueblo de San Borja, o para 
precisarlo mejor a una legua y media de Durazno, fueron fusilados los generales 
César Díaz, Manuel Freyre, uno de los libertadores de 1825, y los coroneles 
Francisco Tajes y Eulalio Martínez. 

Pasando el arroyo Batoví, en territorio floridense, como a unas tres cuadras 
del paso, hacia la izquierda del camino, cayeron también fusilados los 
comandantes Isidoro Caballero, Juan José Poyo, Benigno Islas, el sargento 
Aurelio Freyre, hijo del general Freyre, y el teniente 12 Rufino Mas. 

Dos leguas más adelante, en dirección a Montevideo, en la base de un 
cerro de piedras plomizas, fueron fusilados otros 17 hombres, entre ellos los 
comandantes Eugenio Abella y Ramón Islas; en la noche de ese día - el 2 de 
febrero — fue degollado en el monte el sargento Mas, criado en la casa del 
teniente 12 Rufino Mas y en Pache (Santa Lucía), el día 3, fueron degollados en 
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el monte, apuñalados y “abiertos por el vientre” 17 italianos que formaban 
parte de la infantería derrotada. Finalmente, el día 6, en el paso del Canelón 
Grande, fue degollado el capitán italiano Pedro Duval. Alcanzaba así a 152 el 
número de muertos, según lo asegura Juan Manuel de la Sierra: jefes fusilados, 
12; oficiales fusilados, 9; tropa (degollados), 63; tropa, muertos en el monte 
del río Negro, 68. 

Se atribuye la matanza de prisioneros a hombres del Partido Blanco. Y si 
nos remitimos a la composición del ejército, a los ministros y a la mayoría de 
los jefes políticos, el gobierno de Pereyra estaba constituido con predominio 
de hombres que habían sido o fueron luego de esa tendencia política, pero el 
presidente de la República era colorado y el general Anacleto Medina, brazo 
ejecutor de la orden gubernamental, era también colorado. Medina desmintió 
que hubiera capitulación formal. No obstante, varias cartas de prisioneros 
atestiguan que hubo tal capitulación. 

Refiriéndose al episodio de Quinteros, tan apasionadamente debatido, así lo 
justificaba Simón Moyano, jefe político del departamento de Durazno, con fecha 
29 de marzo de 1858, dirigiéndose al ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores 
Dr. Antonio de las Carreras: “Era sin duda, Exmo. S.or el castigo que han merecido 
tantas veces los rebeldes, y recién ahora se le han aplicado, a la premiosa 
necesidad para la salud de la patria”. “Hoy afianzadas para siempre las 
instituciones con el ejemplar castigo de los rebeldes — agregaba- puede decirse 
que se abre una nueva era de prosperidad y engrandecimiento para la patria”. 

Según Eduardo Acevedo el general César Díaz había escrito, con violencia, 
a Tomás Gomensoro, después del combate de Cagancha, desde el Pintado, el 
20 de enero de 1858: “Es preciso que corra sangre, porque ella es necesaria 
para sellar la revolución y hasta es moral que no se demore el castigo de los 
criminales. No haya lástima, no, con esos bandidos, que nos degollarían a 
todos si pudieran; severidad amigo, y mano de fierro con esa canalla. Fusile 
usted a todo el que no quiera plegarse a nuestras ideas, a todo el que no 
quiera aceptar las tradiciones gloriosas de la Defensa. “Otros autores niegan 
la existencia de tal carta. 

También ha sido cuestionado un programa revolucionario que, con la firma 
de P. D. Avila fuera publicado en el diario “Tribuna” de Buenos Aires el 16 de 
enero de 1858, y se ha confundido con el programa revolucionario del general 
César Díaz, efectivamente emitido a orillas del arroyo Pintado el día anterior. 

Otros historiadores aportan otros elementos a la discusión pública del 
episodio del paso de Quinteros del río Negro, esgrimiendo fragmentos de cartas, 
como la enviada por Juan José de Herrera a Andrés Lamas, el 23 de marzo de 
1858, que contiene la siguiente definición: 

“Ni el Partido Blanco ha sido el ejecutor de Quinteros ni el Partido Colorado 
ha sido el ejecutado. 

Los ejecutores de la justicia de Quinteros hemos sido nosotros los que no 
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somos ni blancos ni colorados, tan sólo nosotros, los que cerramos la puerta 
el 12 de noviembre a los que, decorados por un trapo colorado, pretendieron 
sacar del sangriento osario de la lucha fratricida, el esqueleto odioso de la 
guerra civil”. 

En cuanto a la responsabilidad que le cabe al general Medina, esta es la 
opinión del historiador Eduardo Acevedo: “el viejo guerrero, que nunca había 
manchado su foja de servicios, debió quedar dominado por aquel ambiente de 
sangre de su campamento”, “jefes que no podían olvidar que aquellos 
prisioneros del paso de Quinteros eran los mismos que habían echado abajo el 
gobierno de Giró en 1853 y que habían expedido decretos de exterminio, de 
proscripción y confiscación contra los que pretendían restablecer ese Gobierno.” 
Agrega Acevedo, que aquellas “órdenes teminantísimas de Montevideo”, ponían 
en conflicto sus derechos y deberes del General en Jefe en el campo de batalla, 
únicos a que debía atenerse, con sus derechos y deberes de militar sujeto a la 
dependencia jerárquica del Presidente de la República”. 


FUENTES BIBLIOGRÁFICAS Y DOCUMENTALES 


1) Un testigo presencial (seud.) [SIERRA, Ariel M. De la] La revolución de 1857 
y la Hecatombe de Quinteros, Mont., 1866 / ACEVEDO, Eduardo - Anales 
Históricos del Uruguay, tomo Il, Mont., 1933, págs. 650, 607, 610, 618, 
621-625 y 633 / BOSCH, Beatriz - Urquiza y su tiempo, Buenos Aires, 
1971, págs. 434-435 / MARTÍNEZ, José Luciano. Quinteros!!, Mont. , 1945 
/ BONAVITA, Luis P. — La sangre de Quinteros, Mont., 1958 / VARIOS 
AUTORES - Quinteros, a cien años de una ignominia, en Suplemento especial 
de “Acción”, Mont., 2 de febrero de 1958 / PIVEL DEVOTO, Juan E. — Un 
documento inédito — A cien años de Quinteros - En semanario “Marcha” - 
Mont. , 12 y 8 de febrero de 1973 / A los 121 años de Quinteros - Polémica 
entre Manuel Flores Silva y el Dr. Luis Alberto Lacalle Herrera — Suplemento 
La Semana de “El Día” - 27 de enero, 24 de febrero, 10, 17 y 24 de marzo 
de 1979 / “La Nación”, Mont., 5 de marzo de 1858 / “El Argos”, Durazno, 
12 de febrero de 1883 / BIBLIOTECA NACIONAL - Sección Materiales 
Especiales - Documento registrados con la signatura / 17, N21 A 3/2/171 
/ ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN - Ex “Archivo General Administrativo” - 
Caja 1084/ DIEZ DE MADINA, Alvaro — Paso de Quinteros: un misterio casi 
centenario, en la revista “Punto y Aparte”, Ne 20, Mont. , abril de 1989 / 
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XV. GEOGRAFÍA HUMANA: POBLACIÓN 


EL LENTO CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO 


Como se brindará mas detallada noticia en el capítulo dedicado a la villa 
Independencia, a un año después de haberse aprobado su fundación, según 
los datos numéricos ofrecidos por el censo nacional de 1860, la actual capital 
de Río Negro tenía entonces 273 habitantes, población constituida por 197 
extranjeros y 76 orientales, 155 eran hombres; 47, mujeres; 63, niños y 8, 
ancianos. En cuanto a establecimientos, existía un billar, a cargo de un 
extranjero; tres panaderías (1 de un oriental y 2 de extranjeros).* 

Treinta y dos años después, en 1892, el censo levantado en el departamento 
de Río Negro, registra un aumento considerable de población en la villa y ofrece 
los siguientes guarismos:? 


Sección Chacras y saladero Liebig's Habitantes 
12 E 5.540 
22, š 1.032 
32, i 1.777 
42. il 1.857 
5?, i 2.005 
62. Ñ 3.301 

Total: 15.512 


En otro aspecto de los resultados censales, mostraba un predominio 
numérico el sexo masculino sobre el femenino: 


Sección Chacras y saladero Varones Mujeres 

11, i 2.960 2.580 

21, Š 564 468 

32, g 984 793 

42. S 981 876 

5e, 5 1.134 871 

62, E 1.754 1.547 
Totales: 8.377 7.135 
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Del total general de personas censadas, 11.515 eran orientales, 1.318 
argentinos y 2.679 de varias nacionalidades; 7.215 eran menores de 15 años 
y 8.297 mayores de 15 años y 5.678 sabían leer y 9.834 no sabían. Concurrían 
a las escuelas 1.356 y no concurrían 14.156. 

En el área departamental existían los siguientes comercios: 12. sección, 
124; 22. sección, 15; 32, sección, 7; 4?. sección, 14; 52. sección, 12 y 6?. 
sección, 24. Total: 196. 

En el año en que la capital ri0onegrense era elevada al rango de ciudad, otro 
censo, el levantado en los 18 departamentos “de campaña” el 12 de marzo de 
1900, totalizó la cantidad de 20.060 habitantes para Río Negro, que sólo 
superaba en población el departamento de Flores, según lo confirman las 
siguientes cifras: Canelones, 83.143; Colonia, 48.800; Salto, 43.836; Florida, 
43.184; Paysandú, 41.626; San José, 40.261; Soriano, 37.398; Tacuarembó, 
37.178; Durazno, 36.432; Minas, 35.203; Cerro Largo, 35.082; Rocha, 28.865; 
Maldonado, 25.972; Treinta y Tres, 24.577; Rivera, 24.310; Río Negro, 20.060; 
Flores, 15.585. la población total de los 18 departamentos de campaña sumaba 
la cantidad de 549.898 habitantes.? 

De las 20.060 personas que habitaban Río Negro, 16.155 eran orientales 
y 3.905 extranjeras. 

En relación al sexo, la 1%. sección estaba poblada por 2.347 varones y 
2.489 mujeres orientales (total 4.836) y por 1.438 varones y 757 mujeres 
extranjeras (total 2.195). 

Este cuadro registra las personas censadas en las demás secciones 
judiciales del departamento: 


SECCION JUDICIAL NACIONALES EXTRANJERAS 
Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total 
21, 558 548 1.106 206 92 298 
31, 354 292 647 154 30 184 
42, 666 588 1.254 103 35 138 
52. 635 605 1.240 121 43 164 
62. 537 521 1.058 113 30 143 
72. 258 182 440 62 12 74 
8?. 315 263 578 84 13 97 
98, 1.294 1.272 2.566 213 94 307 
10%, 791 703 1.494 152 57 209 
112, 509 427 936 60 36 96 


Totales 8.264 7.891 16.155 2.700 1.199 3.905 


Las siguientes fueron las cifras correspondientes a la nacionalidad de los 
extranjeros censados: 
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Sec. Argent. Brasile. Españ. Ital. Franc. Ingla. Alem. Suiza Diver. 


12. 870 32 318 638 116 42 78 28 73 
2%, 150 1 26 66 14 13 21 2 5 
32. 70 8 8 55 14 21 2 6 - 
42. 64 5 16 18 7 4 15 6 3 
5? 51 38 14 36 10 2 3 8 2 
6? 35 55 19 11 13 3 - 2 5 
TA 6 7 24 5 15 8 5 2 2 
82 14 21 30 10 11 7 1 1 2 
92. 37 162 51 28 16 6 3 4 
10%. 12 98 62 17 13 6 - 1 
112. 14 28 22 12 17 - 2 1 
Totales 1.323 455 590 896 246 112 125 60 98 


Total general: 25.127.Masculino: 13.746. Femenino: 11.381 


Predominaban, como dejamos consignado, entre los habitantes extranjeros, 
los de nacionalidad argentina, italiana, española y brasileña, en ese orden. En 
el censo ganadero de ese mismo año figuran también habitando la campaña 
rionegrense personas de nacionalidad chilena y austriaca. 

Según el Censo General de la República levantado en 1908, el primero de 
este siglo, el departamento pasó a tener una población de 19.932 habitantes 
(16.949 uruguayos y 2.983 extranjeros), de los cuales 10.515 eran del sexo 
masculino y 9.417 del femenino.* 

Por secciones judiciales, y por nacionalidad el censo registró los siguientes 
guarismos: 


Sección Población Uruguayos Extranjeros 
12 7.359 5.603 1.756 
22, 1.454 1.205 249 
32. 986 830 156 
42. 1.330 1.205 125 
52. 1.155 1.013 142 
62, 1.451 1.348 103 
72. 623 580 43 
82, 612 555 57 
9e, 2.504 2.318 186 

10%, 1.474 1.359 115 
112, 984 933 51 
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Por nacionalidad y sexo: 


Nacionalidad Sexo Nacionalidad y Sexo 


O O O 
E [ re en ie fen T ee T Fen Vee feer 
12. Fray 7.359 1.756 |3.797 
Bentos 
. Nuevo 1.454 
Berlín 
. Bellaco 986 
. Sánchez 1.330 
. González 1.155 
. Paso de 1.451 
la Cruz 
. Navarro 623 
. Las Flores 612 
. Arroyo 2.504 
Grande 
10%. Isla 1.474 
Argúelles 
112, Rolón 984 


Por nacionalidad de los americanos (1576): 


De 
otras 
naciones 
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Por nacionalidad de los europeos (1404): 


A 
Hung Nac. 


¿AAA 


; 
8 
15 
8 
2 
9 
12 
5 
5 


El censo también registra dos africanos, uno en la 5%. sección departamental 
y otro en la 9%, Y un asiático, en la 9%. Sección. 


Van a transcurrir más de 35 años, para que se conozcan los resultados de 
otro censo de la población del departamento de Río Negro, el correspondiente, 
presumiblemente, al año 1945, levantado por personal policial, cuyos guarismos 
tomamos de la edición extraordinaria de “La Reforma”, publicada en febrero 
de 1946: 


A O HABITANTES 
Fray Bentos (12, Sección)............oooccoocccnoocononnanonono. 5.670 
Fray Bentos (22, Sección)..............oooccconnccnnncnncnccnnns» 6.526 
Ejidos y chacras de Fray Bentos .............ccooocccccccoo.. 1.000 
Pueblo “Nuevo Berlin” ............ooocoocccconononcnnccancannnnos 1.500 
San aer siii idas 1.500 
NOUNB orina reti danes ataca REESE 3.000 
AO lt li 1.000 
TEN it E aii ci 450 
La: Florida: iia idad 300 
Sánchez Chito ricino 150 
Sánchez Grande iii ras 450 
CUNA 70 
Paso de là CruZ iniciadas 1.000 
Paso de los Mellizos ..............ooncornocccoronconccnanonnnoononos 800 
Pueblo: GTeccoO reciclada rocas dosa nas 800 
Sarandí de Navarro .....occooococononccnocnonononnancnacnonaconaoos 1.000 
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Estación Bellaco .cvoococociosocorro caco rnocadada cir cian iasies 200 


Parada Liebig Sinni onie tr id dada 50 
Paraje: Conde: veecoiioodonionicono nonconcccnon cardos creando 50 
Paraje Rol ica a li 100 
Santa ROSA asia 70 
Paso de 50ta id 50 
Palio 300 
Paraje Sarandí i. Cencio ean eaa aaea a ikas 320 
A aineta EE E a aE E E aias 30 
Paso Mercedes cian 40 
Colonia Valdense iii adi 100 
Colonia Inglatert aneirin asa eie 100 
Kilómetro TB circa enen E NN 185 
Estación Merinos ........oococncncconncocccnaroccanonononononnnnanonos 800 
Paso de la Arica 100 
Tres BOCAS ironia 50 
ESTACIÓN Francia ss noeroetan iTS 50 
Estación Menafra .......oococcocnccncnnconcnconccancananoncnanononnnns 250 


Sorprende que la casi totalidad de los datos numéricos, se brinden en 
números redondos — o se ofrecieron así para simplificar las cifras o se hizo 
solamente una estimación de los habitantes del interior departamental — por lo 
que debe admitirse márgenes de error u omisión. 

Mayores garantías ofrece el Registro de Vecindad levantado del 23 al 26 de 
mayo de 1957, también por personal policial:* 


SECCION PARAJE MASCULINO FEMENINO TOTAL 
POLICIAL 


1ra. Fray Bentos 2.505 
2da. Fray Bentos 3.911 
3ra. Nuevo Berlín 1.214 
4ta. Paso de la Cruz 1.955 
Sta. Las Flores 793 
6?. Cuchilla de Navarro 814 
7ma. Cañitas 1.892 
8va. San Javier 1.355 
9na. Young 4.732 


Totales: 19.171 
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POR CIUDADES, VILLAS Y PUEBLOS 


MASCULINO FEMENINO 
Fray Bentos 
Young 
Nuevo Berlín 
San Javier 


Paso de la Cruz 
Algorta 

Sarandí de Navarro 
Paso de los Mellizos 


Totales: 


Leve aumento de habitantes registra el IV Censo General de Población y II 
de Vivienda, realizado el 16 de octubre de 1963, que permite documentar que 
Río Negro era uno de los departamentos de la República de menor población. 
Alcanzaba la cantidad de 46.852 habitantes. Solamente tenían menos población 
los departamentos de Treinta y Tres y Flores. Siendo el área del departamento 
de 9.637 kms.2 , su densidad era de 4,9 habitantes por km.2, uno de los de 
menor densidad.* 

En la publicación de la Dirección General de Estadística Censos 
correspondiente al departamento de Río Negro, que publica cifras referentes 
al IV Censo General de Población y Il de Vivienda, incluye un primer análisis de 
las características demográficas. 

Según dicho análisis, las secciones 12, 42, y 52. presentaban niveles muy 
superiores al promedio departamental, particularmente la 1?., con 30,9 
habitantes por km.2 . En ella se hallaba Fray Bentos; en las dos restantes (42. 
y 52.) estaba situada Young. 

Una situación muy próxima al promedio departamental se encontraba en 
las secciones 22., 32, y 122, — las dos primeras sobre las costas del Uruguay — 
y la última, en el límite con Paysandú, al norte de Young. 

Las restantes secciones presentaban niveles muy bajos de densidad, 
especialmente la 72. y la 112. (ambas de 0,7 habitantes por km.2), ubicadas al 
sur, limitando con Durazno y Flores. Las diferencias naturales entre la zona del 
litoral del río Uruguay y la zona central y oriental del departamento, así como la 
ubicación de las vías de comunicación, explican estas diferencias tan notorias. 

El volumen mayor de población se concentraba desde la zona costera al río 
Uruguay hasta la Ruta N? 3, que atraviesa el departamento; en efecto, dentro 
de ese perímetro (secciones judiciales 12., 22., 32. , 42, y 52.) residía el 83,13% 
de la población departamental. Correspondía a una zona de fuerte desarrollo 
agrícola, lo que había impulsado el afincamiento de la población. 
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Río Negro no planteaba los problemas de una acentuada “macrocefalia” 
capitalina, como otros departamentos. Su capital, Fray Bentos, sólo concentraba 
un 36,46% de la población total. 

El surgimiento de Young, centro poblado ubicado en un sitio estratégico en 
materia de comunicaciones, (cruce de la Ruta N2 3 con la Ruta Ne 25 y la vía 
férrea) y centro de servicios de una amplia área rural, había provocado esa 
desconcentración de la capital, que incluso se vio perjudicada por una posición 
excéntrica con respecto a su departamento. 

La población residente en centros poblados de inferior jerarquía, alcanzaba 
sólo a un 8,42%, por no contar con volúmenes importantes de población. En 
cuanto a la población dispersa y en centros poblados menores a 200 habitantes, 
mantenía un volumen apreciable (31,48%) motivado por el desarrollo de la 
explotación agrícola y la radicación de numerosas colonias de agricultores, 
algunas de las cuales se remontaban a los primeros años del siglo XX. 

Río Negro, además, presentaba un mayor predominio del sexo masculino 
(53,96%) sobre el femenino (46,04%). 

Los principales centros poblados del departamento tendrían la siguiente 
población: 


Nombre de la| Categoría | N? de N2 de habitantes Habitantes 
localidad viviendas | Hombres Mujeres Total 


Fray Bentos Ciudad 

Ejido de Fray 

Bentos Zona de 
chacras 

Fray Bentos Escuela 


Agraria 
Young 


(42, Sección) | Ciudad 

Young 

(52, Sección) | Ciudad 

Young 

(52. Sección) | Ejido 
Pueblo 
Pueblo 
Est. A.F.E. 


En los resultados finales de este censo de 1963, figura como definitiva 
para el departamento de Río Negro la cantidad de 46.861 habitantes (25.263 
del sexo masculino y 21.598 del femenino), es decir, nueve más que la cantidad 
de habitantes antes mencionada. Fray Bentos figura con 17.724 habitantes 
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(8.984 del sexo masculino y 8.740 del femenino), incluyendo el barrio Anglo, 
Young, con 8.249; Nuevo Berlín, con 1912 y San Javier con 1178. Esta versión 
revisada del censo de 1963, permite también conocer datos definitivos de las 
localidades de Algorta (648 habitantes), Grecco (578), Sauce (451), Sarandí 
de Navarro(359), Villa María (307), Villa Gral. Borges (251) y Paso de los Mellizos 
(238). Otras localidades y viviendas aisladas totalizan la cantidad de 14.966 
habitantes. 

El Censo General de Población y tli de Viviendas del año 1975 registró otro 
escaso crecimiento demográfico. El total de población departamental, que solo 
superó a Treinta y Tres (45.683) y a Flores (25.006), ascendió a 50.123 
habitantes (26.665 hombres y 23.458 mujeres), que vivían en 13.587 viviendas, 
lo que da un promedio de 3.689 personas por vivienda.” En cuanto a la población 
de las capitales departamentales, Fray Bentos (20.116 habitantes) sólo superó 
a Trinidad (17.597), Colonia del Sacramento (17.046) y Canelones (15.988). 
La ciudad de Las Piedras (53.331) superó ampliamente a Fray Bentos. 

Las demás localidades, según los datos definitivos de este censo, tenían 
en 1975 la siguiente cantidad de habitantes: Young, 11.015; Nuevo Berlín, 
2.659; San Javier, 940; Algorta, 568; Grecco, 457; Sauce, 372; Paso de los 
Mellizos, 281; Sarandí de Navarro, 276; Villa María, 220; villa Gral. Borges, 
176. Otras localidades y viviendas aisladas: 13.043. 

En 1985 se realizó el VI Censo de Población y IV de Vivienda. La información 
censal dio a conocer los siguientes guarismos:? 

Población del departamento de Río Negro: 48.644 habitantes (hombres, 
25.541, mujeres, 23.103). 

Fray Bentos: 19.862 (hombres, 9.756; mujeres, 10.106). Young: 12.249 
(hombres, 6.109; mujeres, 6.140). Nuevo Berlín: 2.097 (hombres, 1.085; 
mujeres, 1.012). San Javier: 1.461 (hombres, 716; mujeres, 745). Grecco: 
578 (hombres, 281; mujeres, 297). Algorta: 511 (hombres, 270; mujeres 241). 
Barrio Anglo: 273 (hombres, 144; mujeres, 129). Paso de los Mellizos: 269 
(hombres, 125; mujeres, 144). Sarandí de Navarro: 221 (hombres, 105; 
mujeres, 116). Villa María: 208 (hombres, 97; mujeres, 111). Villa Gral. Borges: 
202 (hombres, 98; mujeres, 104). 

El sociólogo Danilo Veiga, del Centro de Informaciones y Estudios del Uruguay, 
en su trabajo presentado al “Segundo Seminario de Integración del Cono Sur”, 
organizado por el gobierno del Estado de Río Grande del Sur, la Universidad del 
mismo Estado, el Ministerio de Educación brasileño y ALADI, ha destacado que 
en el período comprendido entre los dos últimos censos (1963-1985) se aprecia 
claramente una pérdida de importancia del empleo industrial en todos los 
departamentos del Litoral. El descenso es más marcado en Río Negro, Soriano 
y Salto. En esta zona también observó una disminución global del empleo 
agropecuario, indicativa -según Veiga - de un desplazamiento de la agricultura 
hacia el Noroeste.? 
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A pesar del descenso de la producción agrícola constatado, el trabajo destaca 
que, “los departamentos del Litoral han mantenido un nivel tecnológico 
considerablemente alto”, y tanto la asistencia técnica, la introducción de mejoras 
agropecuarias, como la capacitación y educación de los productores son 
apreciables, “y constituyen un capital tecnológico y humano de alto potencial 
de desarrollo si existen las condiciones adecuadas para estimular su 
crecimiento”. Estos elementos poseen - a juicio del investigador — especial 
importancia con vistas al proceso de reconversión productiva e incorporación 
tecnológica que los mecanismos de integración económica implican”. 

Veiga destaca que, “departamentos como Soriano, Salto y Río Negro se 
transformaron en expulsores de población durante los años 80, cuando 
anteriormente habían sido centros dinámicos de atracción. Dicho investigador 
agrega que en toda la zona las tasas de crecimiento de la población rural 
fueron negativas, registrándose las mayores pérdidas de población rural en 
Salto y Río Negro. De los departamentos que estudiara, Río Negro es el que 
presenta mayores cambios, mostrando a la vez las mayores tasas de emigración 
(21 por ciento) e inmigración (15 por ciento), con un saldo negativo en este 
renglón del 6 por ciento. En este balance entre migración e inmigración se 
constata que Soriano y Salto fueron los departamentos que perdieron más 
población (8 y 7 por ciento respectivamente) en el período 1980-85. 

Las estadísticas de emigración internacional de la zona, presentan a la 
cabeza a Río Negro; el 9 por ciento de sus hogares tiene hijos en el exterior. 

Otro aspecto del trabajo realizado para CIESU con el apoyo de SAREC 
(Swedish Agency fir Research Cooperation) y CIID (Centro Internacional de 
Investigaciones para el Desarrollo, de Canadá), destaca el alto índice de 
necesidades básicas insatisfechas (N.B.!.) que registra Salto, donde éstas 
alcanzan el 33 por ciento de los hogares. Paysandú y Río Negro tienen niveles 
cercanos al 27 por ciento, y Soriano el 25. Estas cifras ascienden cuando se 
observa a las poblaciones de menos de 2.000 habitantes. En estos centros 
poblados, el 52 por ciento de los hogares salteños tienen carencias en su nivel 
de vida, duplicando las cifras de Río Negro (26 por ciento). 

En octubre de 1995 se realizará el séptimo censo general de población, 
quinto de vivienda y, posiblemente, primero de salud. Se estima que la población 
uruguaya habrá crecido en diez años, sólo un 7,79%.*" 
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XVI. LA VILLA INDEPENDENCIA 


ANTECEDENTES DE LA FUNDACIÓN 


En 1855, la Junta Económico Administrativa de Paysandú había sancionado 
un proyecto de creación de un pueblo, con la denominación de Colón, en el 
paraje llamado Fray Bentos, proyecto que fue remitido a la Cámara de 
Representantes, solicitando su urgente sanción legislativa.* 

Importa recordar que el vasto departamento de Paysandú, que comprendía 
en la época, los actuales departamentos sanducero y rionegrense, no tenía 
otra población que la villa. 

El 9 de abril de 1856, la Junta E. A. de Paysandú reiteró el pedido de 
sanción del proyectado pueblo y además, el de otros dos: uno en Salsipuedes 
y otro en San José del Uruguay. 

Dos artículos publicados en el diario montevideano “El Nacional”, por Isidoro 
de María, los días 6 y 14 de febrero de 1857, pusieron de manifiesto, 
públicamente, la necesidad de establecer un pueblo en la zona de Fray Bentos.? 

El entonces cónsul de la República en Gualeguaychú, ponderaba el lugar 
expresando que era un excelente fondeadero para buques de alto bordo, que 
esperaban, a su abrigo, la carga que recibían de los puertos intermedios de 
Entre Ríos. 


Y señalaba: “Cuantos más pueblos tengamos sobre el bello y dilatado 
Uruguay, más garantida estará su navegación, más naves surcarán sus aguas, 
más vasto campo se presentará a la industria y a las empresas mercantiles, y 
menos facilidades encontrará el contrabando en nuestras solitarias y extensas 
costas, porque estas vendrán a estar vigiladas por mayor número de empleados 
del Estado. 

La fundación de la Concepción del Uruguay, trajo la de Paysandú. La de 
Salto, produjo la de Concordia, y la del pueblo Federación, en este último 
departamento del Entre Ríos, dio lugar a la del Pueblo Constitución, en el 
departamento del Salto. Siguiendo este orden, la existencia de Gualeguaychú 
en el litoral argentino, debe traer necesariamente la creación de un pueblo en 
Fray Bentos, que estableciendo relaciones inmediatas con Gualeguaychú, venga 
a aumentar el comercio en nuestro litoral y a servir de escala en el Uruguay, 
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para todos los buques que suban o bajen desde el Salto, aquel magnifico río”. 

Era evidente, que importaba tanto a nuestra República como a Entre Ríos, 
que se menoscabara el desierto existente en ambas márgenes del río Uruguay y 
se levantaran pueblos sobre sus dilatadas costas, que dieran impulso al comercio 
y la industria de esos parajes alejados de los más importantes centros de 
población del Plata, acrecentara el valor de esas tierras y ofrecieran un incentivo 
poderoso a la navegación a vapor, aun inexistente en el río Uruguay. Desde 
Nueva Palmira hasta Paysandú, existía una costa despoblada que nadie vigilaba 
y de fundarse un pueblo en la zona de las alturas dominantes de Fray Bentos, a 
las ventajas de su situación geográfica se unirían las excelentes condiciones de 
su puerto. El punto servía, entonces, de comunicación con Entre Ríos, pues por 
él se dirigía el correo. Era notorio, asimismo, que a muy corta distancia de su 
costa fondeaban los buques de ultramar que recibían los frutos entrerrianos, 
dado que la barra de la boca del Gualeguaychú no les permitía internarse hasta 
su puerto, para efectuar la descarga de sus cargamentos. 

Allí, en Fray Bentos -relataba De María-*se han contado hasta 20 buques de 
alto bordo cargando. Allí se dirigen continuamente las embarcaciones menores 
de Gualeguaychú con los frutos que conducen para los buques de Ultramar, y 
allí se mantiene un movimiento activo que convierte aquella parte del Uruguay 
en un puerto concurrido”. 


El fondeadero inmediato a Fray Bentos, a cuya costa se aproximaba mucho 
el Canal del Uruguay, era excelente, pues tenía de cinco a seis brazas de 
profundidad y sus altas barrancas lo amparaban de los vientos. 


“Lejos de perjudicar en lo más mínimo a Paysandú ni a Mercedes - 
continuaba De María - contribuirá a la prosperidad de ambos Departamentos 
porque abrirá un nuevo campo a las empresas, y dará vida a un movimiento 
mercantil, desconocido hasta hoy, pero sobremanera provechoso y fructífero 
para aquellos lugares. 

Situado frente a la embocadura del Gualeguaychú, sobre el ancho Uruguay, 
teniendo a su espalda el pintoresco Río Negro, que lo separa de Mercedes, 
viene a encontrarse entre dos canales que le permiten mantener un movimiento 
activo y fácil con los pueblos de su inmediación (...). 

De ese modo no se verán surgir piratas en el Uruguay, no servirán sus islas 
de abrigo a los malhechores, como ha sucedido algunas veces, porque a poco 
costo se podrá mantener con eficacia el celo de esos lugares, dar a su 
navegación más garantías, de que actualmente carece y evitar en mucho el 
contrabando en aquellos parajes. 

Si como se ha indicado con mucha oportunidad, se estableciese una aduana 
en Fray Bentos, serían inmensas las ventajas que reportaría el comercio del 
litoral con esa creación, que tiene un porvenir sin horizonte”. 
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Según la prensa de Gualeguaychú, unos cuarenta buques de ultramar habían 
cargado mas de cinco mil toneladas el año anterior, lo que revelaba la 
importancia mercantil del lugar. 

Cabe agregar los beneficios de los proventos correspondientes al anclaje 
de cada buque fondeado en el puerto de Fray Bentos, de establecer en el 
paraje una población. Los tripulantes de dichos buques, serían, asimismo, 
otros tantos consumidores de los comercios a establecerse en el lugar, como 
también lo serían los que traficaban y trabajaban en las islas cercanas. 


LA REPRESENTACIÓN ELEVADA AL GOBIERNO POR LOS PROPIETARIOS DEL 
RINCÓN DE FRAY BENTOS 


El vaticinio de Auguste de Saint-Hilaire de la posible formación de un pueblo 
en el emplazamiento del Real Braganza, seguía postergado, cuando, en marzo 
de 1857, se remitía al Gobierno Nacional otro proyecto de creación de un 
pueblo en la zona de Fray Bentos, que según el diario “El Nacional”, llevaría la 
denominación de “VILLA MINUANA”, en recuerdo de los indígenas que habitaban 
nuestro territorio en la época de la fundación de Montevideo.? 

En estos términos, se justificaba el proyecto: 

“D. Francisco Haedo por mí y en representación de mi Sra. Madre y hermanos, 
en la forma mas arreglada vengo a exponer a V. E. que siendo nosotros dueños 
legítimos entre otros campos, del Rincón denominado Fray Bentos sobre el 
Uruguay, en el Departamento de Paysandú, hemos resuelto, en asociación con 
otras personas, y en uso y ejercicio perfecto del derecho de propiedad, destinar 
un área conveniente sobre el Puerto de aquel nombre para la fundación de una 
población urbana por cuenta particular, y del mismo modo, consagrar para el 
cultivo las tierras del mencionado Rincón. 

Como por la especialísima posición de esa localidad, frente a la Ciudad 
Argentina de Gualeguaychú, y por la forma y condiciones de que la naturaleza 
le ha favorecido, es el fondeadero obligado de todos los buques mayores que 
van a comerciar allí, y como el desarrollo y desenvolvimiento del comercio 
Argentino, aparte el nuestro, anuncia que la población que hoy se inicia en Fray 
Bentos, está llamada con el tiempo a ser de gran importancia, hemos resuelto 
echar la planta, no de un pueblo, sino de una Ciudad sobre aquel Puerto bajo 
delineación recta, pero a medios vientos, con manzanas de 150 varas en cada 
frente, calles de 25 varas de ancho, y plazas en número proporcionado, paralelas 
entre sí, y a distancias iguales, consultando en esto, la hermosura, la amplitud 
y las condiciones mas apropiadas para la salubridad. 

Esa delineación va a practicarse en breve sobre un área, por ahora, de un 
cuarto de legua cuadrada, y así que esté concluido y terminado el plano, se 
remitirá un ejemplar litografiado a V. E. . 

Entre los puntos acordados por esta Empresa entra, el hacer donación 
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gratuita, además del terreno consagrado a calles, plazas y caminos, del 
equivalente a 6 manzanas, o sean 135.000 varas cuadradas de terreno urbano 
para el común del futuro pueblo, con calidad de inajenables, distribuidas con 
cálculo y estudio en parajes aparentes para Iglesia, Aduana, Capitanía de Puerto, 
Escuela, Policía, Cárcel, Municipalidad, a cuyas donaciones que por este acto 
constituimos mi familia y yo en manos de V. E. esperamos que no solo sean 
aceptadas en nombre de la futura municipalidad de aquél destino, sino que no 
dejarán en breve de mandarse utilizar, empezándose por las localidades mas 
precisas para el servicio público. 

La designación de-esas localidades será acordada con V. E. señalada desde 
el principio en los planos respectivos, y escriturada la donación como 
corresponde. 

A esto, y a prometernos que en el interés del País V. E., no dejará de dotar, 
a su tiempo, a la población que allí se levante a las autoridades necesarias y 
de solicitar del Cuerpo Legislativo las medidas económicas que sean mas 
apropiadas para auxiliar la marcha natural del futuro pueblo, es a lo que se 
extienden nuestras pretensiones cerca de V. E. 

En tal concepto: 

A.V. E. suplicamos se sirva aceptar las donaciones referidas, y proceder 
cual dejamos indicado en el interés general”. 


EL PROYECTADO PUEBLO DE COLÓN 


Tampoco esta propuesta alcanzará a tener sanción legislativa. No obstante, 
en la sesión ordinaria de la Honorable Cámara de Representantes 
correspondiente al 9 de julio de 1858, fue presentado otro proyecto de ley, que 
correría la misma suerte. 

La idea de presentar esa moción correspondió al diputado por el 
departamento de Salto, Octavio Lapido, pero como el representante por 
Paysandú tenía también la intención de presentar igual moción, dejó a éste “el 
gusto de satisfacer el deseo de sus comitentes y a la vez un interés nacional”. 

En consecuencia el diputado Luis E. de Latorre, puso a consideración de H. 
Cámara que integraba, el siguiente proyecto de ley: 

El Senado y Cámara de Representantes, etc. 

Artículo 12 Se creará un pueblo sobre la costa del Uruguay, en Fray Bentos, 
que se denominará “Colón”, en el punto que el P.E. juzgue mas conveniente, y 
sobre un área superficial de dos leguas cuadradas. 

Art. 22 El P.E. mandará delinear y dividir el nuevo pueblo en solares y chacras, 
por una Comisión facultativa asociada a la J. E. A. del Departamento, y autorizará 
a ésta para la distribución de los solares y quintas entre los vecinos que lo 
soliciten y bajo las condiciones que ella entienda ser mas conveniente. 
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Art. 32 Queda autorizado el P.E. para proceder, en caso necesario, a la 
expropiación del terreno en que debe fundarse el pueblo de “Colón”. 


LA INSTALACIÓN DEL PRIMER SALADERO 


Mientras los proyectos que anteceden se iban sucediendo, en diciembre 
de 1856 el inglés Ricardo Bannister Hughes había adquirido tierras 
comprendidas entre los arroyo Negro y Rabón, en un área de 20.000 hectáreas, 
campos considerados entre los mejores del país, estableciendo allí su estancia, 
la que denominó “La Paz”. Poco después hizo construir sobre una curva del río 
Uruguay, en la zona de Fray Bentos, un saladero.* 

La instalación del saladero de Hughes estaría directamente vinculada al 
porvenir de Fray Bentos. 

El 10 de setiembre de 1858, Ricardo Bannister Hughes, Eduardo Errazquin, 
Santiago Lowry y Jorge Hodgskin, adquirieron seis leguas de campo 
pertenecientes a los herederos de Francisco Martínez de Haedo, en el Rincón 
de las Gallinas. Pagaron por dichas tierras 72.000 pesos, según consta en el 
protocolo del escribano Román J. García. 

Afirma Augusto |. Schulkin, que “desde que el consorcio se hizo cargo del 
vasto inmueble, resolvió poner coto a las interferencias estatales sobre todo 
el Rincón y éste fue el origen directo del proyecto para decidir la fundación de 
Villa Independencia, hoy Fray Bentos. Con este fin se adjudicaron 3.600 cuadras 
para la planta urbana, chacras y demás dependencias, división encomendada 
al administrador Murguiondo”. 


LA FUNDACIÓN DE VILLA INDEPENDENCIA 


En las actuaciones previas a la fundación del nuevo pueblo, los propietarios 
de dichas tierras, establecían en los siguientes términos sus características.* 


“Manuel J. Errazquin por mi y en representación de Errazquin hermanos, 
Hughes hermanos, Jorge Hodgskin y Santiago Lowry y Cía., en la forma mas 
arreglada vengo a exponer a V.E. que siendo nosotros dueños legítimos del 
Rincón denominado Fray-Bentos, sobre el Uruguay, en el departamento de 
Paysandú, hemos resuelto destinar una área de aquél para la formación de un 
pueblo frente al puerto de aquel nombre que es un fondeadero obligado de los 
buques de ultramar, que comercian con Gualeguaychú. 

Deberá dicho pueblo construirse bajo la delineación recta, pero a medios 
vientos, con manzanas de cien varas en cada frente, calles de veinticinco y 
dieciséis varas con una plaza mayor del área de veintidós mil quinientas varas 
cuadradas; consultando la hermosura, la amplitud y las condiciones mas 
apropiadas para la salubridad, de cuya delineación dará oportunamente cuenta 
a V. E. por un plano litografiado. 
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Que además del terreno destinado a calles, plazas, caminos, hacen donación 
al Ecmo. Gobierno de treinta mil varas cuadradas en el mismo pueblo con 
calidad de inajenables, en sitios mas aparentes para la Iglesia, Aduana, 
Capitanía del puerto, escuelas públicas, Policía, cárcel, Municipalidad y Mercado, 
acordando V. E. la designación de estas localidades señaladas desde el principio 
en los planos; y escriturada la donación como corresponde, espera que V. E. 
se servirá aceptar dicha donación, mandándola utilizar en las localidades más 
ventajosas para el servicio público y proveyendo a dicho pueblo de las 
autoridades competentes. Dicho pueblo se denominará, y la iglesia que 
se erija en dicho lugar lo será bajo la advocación de Nuestra Sra. Del Pilar. 


MANUEL J. ERRAZQUIN 


El 16 de abril de 1859, el Ministerio de Gobierno, con la firma del ministro 
general Antonio Díaz, estableció: “Apruébase la fundación de un pueblo en el 
lugar conocido por Fr. Bentos, sobre la margen izquierda del río Uruguay, y en 
los términos propuestos por la Sociedad propietaria del terreno en que ha sido 
delineado, con la extensión y dimensiones acordadas y que manifiesta el plano 
presentado. 

Acéptase igualmente la donación que hace la misma Sociedad, a favor del 
Estado, de los terrenos destinados para edificios públicos y uso común, 
señalados en el mismo plano, debiendo denominarse en adelante la futura 
población con el título de Villa “Independencia”. 

Agradézcase a los donantes su procedimiento, reduciéndose la donación a 
escritura pública, dándose a la prensa esta resolución con la Exposición 
respectiva, y proveyéndose por el Ministerio del Interior a lo demás que 
corresponda, con arreglo a las Leyes vigentes. 

Comuníquese a las autoridades del Departamento de Paysandú, con remisión 
de una copia autorizada del plano presentado, depositándose otra en la 
Biblioteca pública”. 


El 30 de agosto de ese mismo año de 1859, el Superior Gobierno, con la 
firma del presidente de la República Gabriel A. Pereira, otorgó la correspondiente 
escritura en el protocolo de la escribanía de Gobierno y Hacienda. 

La demora en escriturar la donación hecha por los dueños del terreno, 
presumimos se debió al hecho de que el ministro de Gobierno, Guerra y Marina 
fue llamado a sala por la Cámara de Representantes, para que brindara 
explicaciones sobre la atribución del Ministerio para crear pueblos.” 

En la sesión de dicha Cámara del 11 de junio de 1859, el ministro general 
Antonio Díaz manifestó que “tiene el Poder Ejecutivo la conciencia de que al 
intervenir y al apoyar la fundación de ese pueblo, ha ejercido un derecho perfecto, 


166 


y ha llenado un deber como administrador”. El extenso debate sobre atribución 
de poderes finalizó, luego de quedar el punto suficientemente discutido, al ser 
desechada la minuta de comunicación del representante por Soriano Dr. Pedro 
Fuentes, quien manifestara en ella la conveniencia que había de que el Poder 
Ejecutivo no diese ulterioridad al “acuerdo relativo” de fecha 16 de abril último, 
para prevenir “lo que pudiera suceder, que los dos Poderes Ejecutivo y Legislativo 
apareciesen tomando sobre un mismo asunto resoluciones quizás contrarias”. 

Del texto de los documentos que anteceden surge la evidencia que el nombre 
de la villa no fue puesto por decisión del consorcio fundador, sino del Gobierno 
Nacional, por lo que la versión publicada por el poblador José Hargain en su 
folleto “La verdad en su lugar”, impreso en Buenos Aires en 1882 - de ser él el 
autor del nombre de la villa — en nuestra opinión, pierde calidad de verosímil.* 
Por otra parte, fue después del decreto de fundación, que Hargain, a fines de 
noviembre de 1859, habilitó al público “su fonda denominada de la 
Independencia”, sobre el puerto de la nueva Villa de Fray Bentos”, según reza 
un anuncio que publicara en el diario montevideano “La República”, el 12 de 
diciembre de ese mismo año”.? A mayor abundamiento, Augusto Hoffman, en 
una carta enviada el 30 de mayo de 1859, a sus familiares afincados en 
Alemania, confirma que la nueva villa fue bautizada “Independencia” por el 
Gobierno. 

El autor del plano litografiado de la villa, fue el agrimensor Guillermo Hammett, 
cuya actividad, como lo ha señalado el historiador Dr. Eduardo Levratto, estuvo 
vinculada a obras de progreso de la villa, hasta la hora de su muerte, en Fray 
Bentos, el 26 de noviembre de 1885, a la edad de 48 años. Fue el primer 
secretario de la Comisión Auxiliar de la villa, ejerciendo dicho cargo desde 
1865 hasta el 4 de abril de 1868." 

Si bien, con visión de futuro, dotó a la villa de calles anchas y amplias 
veredas, adolece su plano de un gran defecto: la falta de previsión del ejido, 
imprescindible para su desarrollo futuro y su abastecimiento. 


LOS INTEGRANTES DE LA SOCIEDAD FUNDADORA 


En el álbum “Río Negro en el centenario de Fray Bentos”, que editamos en 
1959, incluimos algunos datos biográficos de los principales integrantes de la 
Sociedad fundadora de Villa Independencia, incluso del socio de Santiago Lowry, 
Augusto Hoffmann. Importa señalar, previamente, que Villa Independencia 
constituye en su origen un caso sin par entre las demás capitales 
departamentales del Uruguay, por la forma del procedimiento utilizado para su 
fundación: un consorcio resuelve destinar un área de sus campos para la 
formación de dicha villa, determina las normas referentes a su planeamiento 
físico y el Poder Ejecutivo aprueba su fundación y acepta la donación de terrenos 
ofrecida por dicha Sociedad. Como es notorio, la mayoría de las fundaciones 
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de pueblos orientales se había realizado por iniciativa estatal, durante el período 
hispánico y con cargo al erario público, salvo algunas excepciones, como la de 
Nuestra Señora del Rosario del Colla, por iniciativa de los vecinos, la de la Villa 
de Pando, fundada por un particular, Francisco Meneses, en tierras de su 
propiedad y la villa de Nuestra Señora de la Santísima Trinidad de los Porongos, 
erigida en tierras donadas por Inés Durán, con tal objeto. Aunque en el período 
posterior a la Guerra Grande, la mayor parte de la actividad fundacional se 
radica en la esfera privada, ninguna empresa, con excepción de la futura ciudad 
de Fray Bentos, fue la fundadora de alguna de las actuales capitales 
departamentales. Daría cuenta de su objetivo especulador, el siguiente 
fragmento de la intervención del diputado Dr. Pedro Fuentes, durante la sesión 
de la Cámara de Representantes del 11 de junio de 1859, a la cual ya nos 
referimos:*! 

“Dícese que los dueños actuales del terreno han hecho donaciones de 
plazas, calles, caminos, etc. etc. Pero yo veo que la propuesta se reduce a 
donar treinta mil varas cuadradas; es decir, lo que importan tres manzanas: a 
eso se reduce la donación que se pondera tanto; y eso para mí es una gran 
insignificancia, porque los dueños del terreno han comprado la legua cuadrada 
a razón de diez mil patacones; es decir, tres mil seiscientas cuadras; hágase el 
cálculo de varas y se verá que lo que importan las tres manzanas no vale nada. 

Pero ¿cuál es el lucro que se proponen sacar éstos, señor Presidente ¡Ganar 
cinco millones! Calculando la legua cuadrada al precio que dicen quieren vender 
el terreno. Creo que esta es la cuestión práctica”. 

Estos cálculos, presumimos, no se compadecieron con la realidad. La 
Sociedad fundadora mantuvo por escaso tiempo su integración inicial, dado 
que tanto Jorge Hodgskin como Ricardo B. Hughes, Augusto Hoffmann y los 
Hnos. Errazquin (Manuel J. y Eduardo), vendieron sus respectivas partes a 
Santiago Lowry, según consta de escrituras autorizadas por los escribanos 
Martín Ximeno, en 3 de enero de 1861 y 10 y 20 de noviembre de 1865.1? 
Augusto Hoffmann, según lo manifestara a sus familiares en carta que hemos 
tenido a la vista, fechada en abril de 1862, había vendido su parte a Lowry 
“para disponer de esta manera de más capital propio libre, para poder casarse 
sin preocupaciones”. De todos los citados, vamos a ofrecer, primeramente, 
los datos biográficos de SANTIAGO LOWRY, autor de la idea de la fundación de 
la Villa Independencia y quien, conjuntamente con su amigo Hoffmann, fueron 
los que permanecieron por mas tiempo vinculados a la actual capital de Río 
Negro.?* 

Nació en Belfast (Irlanda) el 19 de marzo de 1816. Pasó la niñez y la mocedad 
en su ciudad natal. A los veintitrés años se embarcó para la América del Sur. 
Tres meses después, desembarcaba en Río Grande do Sul. Tras una estada 
prudencial en aquel territorio, a fin de compulsar el estado de estas naciones del 
Plata prosiguió el viaje rumbo a Buenos Aires. La acción gubernamental de Juan 
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Manuel de Rosas le hizo cambiar de opinión, decidiendo instalarse en Montevideo, 
no obstante el cerco que le habían instaurado las tropas del brigadier general 
Manuel Oribe, en el transcurso de la llamada Guerra Grande. El primer negocio 
que realizó en América, el que le dio la base de su fortuna, fue la importación de 
una gran cantidad de sombreros de copa, de castor, que colocó integralmente en 
Paraguay, aprovechando la apertura de los mercados, por orden del presidente 
Antonio López, sucesor de Francia, a su muerte. 

En el año de 1857 se asoció con Augusto Hoffman, participando en la 
fundación de la villa Independencia, erigida sobre un campo adquirido por ellos 
alos herederos de Francisco Martínez de Haedo, según, como ya se dijo consta 
de escritura por el escribano Ramón J. García el 10 de setiembre de 1858. 

Por un lapso de unos treinta años Lowry fue una personalidad de singular 
relieve en nuestra Bolsa de Comercio, dados sus conocimientos y sus vastas 
relaciones en los círculos bursátiles y comerciales. 

Llevaba una vida espléndida, ya que sus ganancias se lo permitían, lo que 
puso en evidencia su buen gusto y sus hábitos de sociabilidad, habitando una 
casa quinta en la zona del Prado, sobre la calle (hoy avenida) Lucas Obes, N2 
926. 

Lowry poseía un espíritu cultivado y una distinción exquisita. Comentábase 
su extraordinaria facilidad retentiva, que le permitía recitar íntegramente, de 
memoria, el texto de “El Paraíso Perdido” del poeta Milton, así como el trabajo 
de Lord Byron, “Chielde Harold”. Muchas veces, en las sobremesas en la referida 
quinta, solía entretener largamente a sus invitados con esta gala de su memoria, 
tanto en lo literario como en lo matemático. (“sumas y multiplicaciones de 
cuatro cifras”) 

Era un hombre cordial y de vasta fama como espíritu caritativo, ya que 
dispensaba ayuda de toda índole, a numerosas personas necesitadas. 

José J. Fazio, en su trabajo titulado “Algunos aspectos de la historia del 
Departamento de Río Negro y de la fundación del pueblo de Fray Bentos”, 
mencionaba su barraca de frutos del país, cuyo edificio subsistió hasta poco 
años antes de 1939, “sobre la costa del río Uruguay, en el lugar que ocupa el 
actual puerto de Fray Bentos”. Y en el mismo trabajo, el entonces bachiller 
Fazio, expresaba que Lowry, dirigiéndose al gobierno del general Máximo Tajes, 
en 1888, decía que la Sociedad fundadora había escriturado al Estado en 
1859, la cantidad de 30.000 varas cuadradas de terreno destinadas a edificios 
públicos y habiendo llegado a su conocimiento, que por ser algunos terrenos 
de forma irregular, faltaba la cantidad de 2.250 varas cuadradas “para el 
completo del área donada a la nación”, por lo que, “rindiendo culto a los 
propósitos de aquella Sociedad y a los suyos propios, venía a proponer al 
gobierno subsanar esa equivocación, llenando el área de terreno que faltaba 
con determinadas fracciones”. Como del área de los solares con que venía a 
subsanar aquel error, resultaba un excedente a su favor, hacía de él donación 
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al Estado, a fin de no desperfeccionar el cuadrado que forma el terreno. 

Por su parte, el Dr. Eduardo Levratto, transcribe en su obra sobre villa 
Independencia, el texto de la donación al Gobierno de Su Majestad Británica, 
autorizada por el escribano público Juan Fco. Castro, el 16 de junio de 1869, 
de la manzana N? 92 de dicha villa, para ser erigidas en una fracción de ella 
una iglesia protestante y una escuela de primeras letras. Cabe agregar que 
Lowry, en setiembre de 1886, donó a la Comisión Departamental encargada 
de la construcción del Hospital de la villa, ocho solares que constituían una 
manzana, otorgando a dicha Comisión la facultad de elegir el lugar mas 
conveniente a tales efectos. 

Lowry viajó en diversas ocasiones a Europa. Tenía parientes a quien visitar, 
y además, aprovechaba aquellos desplazamientos para descansar de sus 
agobiantes tareas de hombre de negocios y para recorrer museos, bibliotecas 
y monumentos del Viejo Continente. 

Habíase casado por dos veces. La primera de ellas fue con Teresa García 
de Zuñiga, uruguaya; la segunda boda la contrajo con Dña. Elizabeth Perry, 
inglesa. Por el año 1871 se traslada a Buenos Aires, adquiriendo en la capital 
argentina un saladero, el viejo saladero de Browne, en el Miserere, cerca de la 
estación de tranvías de Almagro. 

En 1872 va al Paraguay y compra unas sesenta leguas de campo a orillas 
del río Tabiquary, afluente del Paraguay, en la Región Central de aquella república 
sudamericana. Dedicóse por un tiempo a la explotación de esa vastísima 
extensión de tierra, de la que en marzo de 1892 vendió la mitad a cinco mil 
pesos la legua cuadrada. Ese mismo año fue uno de los fundadores de la 
Compañía Salus - en campos cercanos a Minas - que encaró la explotación 
comercial de una fuente de agua pura, con cualidades semejantes a la de 
Vichy (Francia). 

Pocas semanas antes de morir — lo que ocurrió el 29 de agosto de 1893, a 
la edad de setenta y siete años, víctima de un ataque apoplético — Lowry volvió 
a trasladarse al Paraguay, para vender a una compañía australiana colonizadora 
el resto de aquella posesión. 

En su despedida definitiva al viejo luchador, decía “El Comercio” fraybentino: 
“Era el último sobreviviente de un grupo de respetables comerciantes de la 
capital, que en 1859 fundaron esta villa, hoy capital de un Departamento rico y 
floreciente. Era el extinto señor Lowry el autor de la idea de la fundación de esta 
villa, y uno de los que más cooperaron para que esa se convirtiera en verbo”. 

Hombre completamente práctico, alentó con el ejemplo, no solo a sus 
compañeros de empresa, sino, también, a todos los pobladores y a las familias, 
que acudieron a avecindarse, al amparo de condiciones liberales y generosas, 
merced a las cuales surgió en período brevísimo esta villa, fundada en un 
Rincón de la República, ya memorable por sucesos que pertenecen al dominio 
de la Historia patria. 
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Hombre excesivamente modesto, el Sr. Lowry reunió una fortuna respetable, 
y sus medios de acción, siempre estuvieron desinteresadamente al servicio de 
la humanidad y del progreso. 

Progresista y generoso, no se conoce ejemplo de que haya negado su 
concurso a obra alguna de progreso positivo, y su nombre está vinculado a 
cuanta empresa meritoria y de aliento se ha instalado en el Plata desde hace 
cuarenta años”. 

Otra gran figura del consorcio fundador fue RICARDO BANNISTER HUGHES, 
al cual ya nos referimos brevemente. Había nacido en Liverpool, sobre el estuario 
de Mersey, condado de Lancaster, segundo puerto de Inglaterra de su 
importantísimo tránsito comercial.** 

Nace el 27 de marzo de 1810. A los trece años, es decir, en 1823, está en 
Santo Domingo, en las Antillas, empleado en una casa de comercio. Poco 
después se viene al Brasil. En Río de Janeiro encuentra empleo en la casa de 
Dn. Ricardo Carruthero, y uno de sus compañeros, Ireneo Evangelista de Souza, 
más tarde barón y vizconde Mauá, será personaje de singular memoria en su 
patria y en el Uruguay. Casi al cumplir los veinte años, está Ricardo Hughes en 
Montevideo, en calidad de dependiente de León Ellauri. Siempre en procura de 
mejores horizontes para su pasión por los negocios, funda la casa Hughes 
Hermanos, que con el transcurso de los años llegó a tener sucursales en la 
lejana Liverpool, Buenos Aires y Río Grande (Brasil). 

El 14 de mayo de 1834 contrae matrimonio con Dña. Adelina Rucker, hija 
de Conrado Rucker y Dña. Isabel Navia. A los treinta años de edad, se instala 
en Buenos Aires. En el bergantín argentino “Palma”, equipado por él, viaja a 
Paraguay, a Asunción; en el asta de popa del buque ondea el pabellón inglés. 

Comienza así el intercambio comercial entre el Río de la Plata y Paraguay. 
Cuando Hughes llega en 1841 a Neembucó (Villa Pilar) fallece Francia, que 
tenía aislada aquella nación del resto del mundo. Quien le sucede en el poder, 
hace posible que al retorno vuelva su barco cargado de productos paraguayos, 
que hacía muchos años no se veían por estas latitudes del sur. 

Durante el trayecto levanta un mapa del río y escribe un diario de bitácora 
que aún permanece inédito. Al pretender volver al Paraguay, Rosas le prohibe 
la vuelta y tal clase de empresa comercial con aquella república. 

En Buenos Aires se le ha designado en 1853 miembro de la Sociedad “El 
Camoatí”, origen de la Bolsa de Comercio, que pasa a integrar con el cargo de 
vocal en 1855. Asimismo forma parte de la Comisión Protectora de las Colonias 
Agrícolas Militares. 

En el mes de julio de 1856 resuelve abandonar los negocios de barraca y 
registro y por ende los cargos con que ha sido distinguido en la vecina orilla y 
retorna al Uruguay. Ese mismo año se afinca al sur del departamento de 
Paysandú e inicia actividades pecuarias en su estancia “La Paz”, como ya se 
dijo, y establece un saladero en la zona fraybentina, en sociedad con Guillermo 
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Haycroft, en un terreno de 208 cuadras cuadradas, que comienza a funcionar 
en 1861 y es arrendado el 23 de octubre de 1863, por contrato particular, al 
saladerista de Concepción del Uruguay, Apolinario Benítez. El 16 de enero de 
1864, por instrumento autorizado por el escribano Manuel V. Sánchez, Hughes 
y Haycroft, disuelven de común acuerdo la sociedad que existía entre ambos, 
quedando Hughes como dueño absoluto del terreno y saladero. Al año siguiente, 
el 27 de julio, en Montevideo, vende a los Sres. Giebert y Compañía, los terrenos 
que poseía en la zona fraybentina y su saladero. Este constaba de cuatro 
corrales, manga y brete, con sus portones, galpón de playa “con camino de 
fierro” y dos zorras, galpón de salazón de carnes, depósito de sal, barraca de 
cueros, grasería, con nueve tinas, dos cilindros, dos refinadores y una bomba, 
un depósito de hierro para grasa, tres enfriadores de madera y, una prensa con 
un tacho y pileta, galpón de depósito cerca del muelle, plancha de pesar y 
oficina, herrería, vías de hierro con cinco zorras, muelle con dos anclas y sus 
cadenas, bomba, caños y pileta para agua, casa habitación y sus dependencias 
y dos ranchos de material. 

Transfería asimismo y vendía a los Sres. Giebert y Cía., el contrato de 
arrendamiento celebrado con Apolinario Benítez, con todos los derechos y 
obligaciones contenidos en dicho contrato y quedaba convenido que los terrenos 
vendidos a Anacleto Medina, Manuela Días y Escolástico Días, en un total de 
unas seis cuadras, serían pagados por los mismos a los Sres. Giebert y Cía, 
con quienes se entenderían respecto a sus títulos de propiedad. 

Los hermanos Hughes fueron los primeros hacendados que importaron al 
país ejemplares de la raza Durham. La primera vez que aparece documentada 
la iniciación del proceso de mestización de nuestros bovinos es el 10 de 
setiembre de 1859, fecha en que Richard Davies, desde Liverpool, anuncia 
precisamente a los Hnos. Hughes, el embarque de dos toros puros de aquella 
raza, animales de los cuales acompaña sus respectivos pedigrees: Agra (color 
marrón oscuro) y Coventry (casi todo blanco), y de dos vaquillonas: Peerefs y 
Trill (rojas, con mancha blanca en sus frentes).** 

Según lo explicita Horacio C. E. Giberti en su “Historia Económica de la 
Ganadería Argentina”, Durham fue el nombre originario de la raza Shorthorn 
(cuerno corto, en inglés), denominación surgida cuando dentro de la raza se 
seleccionaron los ejemplares de cuernos cortos. Al principio se hablaba de 
Durham Shorthorn y Longhorn (cuerno largo), pero mas tarde se impuso el 
primer tipo y se abrevió el nombre llamándolo Shorthorn. 

Al término de la Guerra Grande, según el francés Benjamin Poucel sólo dos 
establecimientos ganaderos poseían en nuestro país majadas de la raza merina: 
el de Ruperto de las Carreras, en Canelones, y el suyo, en Pichinango, en 
tierras del actual departamento de Colonia. Pocos años después, el 11 de 
junio de 1858 los Hnos. Hughes elevaron una petición al entonces ministro de 
gobierno Dr. Antonio de las Carreras, solicitando se les permitiera introducir de 
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la provincia de Buenos Aires, cincuenta carneros padres para mejorar la cría de 
ovejas merinas de su establecimiento del departamento de Paysandú.** 

Visto el éxito de su gestión, los Hughes hicieron venir a su establecimiento 
nuevos animales Durham, formando excelentes planteles con los que adquiriera 
a otro pionero de la ganadería, José Buschenthal, en el año 1870. 

Otra innovación de Ricardo Bannister Hughes fue la de las alambradas para 
dividir y subdividir las posesiones rurales. En 1867 levantan sus primeras 
alambradas en el país, según Lucas Herrera y Obes, Hughes y José Buschenthal. 
También Carlos Genaro Reyles, en su estancia “La Carolina”. 

Afirma Benjamín Nahum que los primeros alambrados en las estancias 
fueron levantados para resguardar las quintas cercanas a la casa principal y 
quizá a las ovejas finas. Una acuarela de la estancia “La Paz”, pintada por 
Gomosiynki en 1867, confirma la aseveración de Nahum. 

En 1868 planteó una colonia agrícola, dotándola de modernos implementos. 
Ese mismo año cosechó las primeras fanegas de lino y poco después obtuvo 
beneficiosos rendimientos de maíz, trigo, maní y tabaco. Elaboró asimismo 
aceite de maní y de lino. 

Con su hijo Conrado Hughes Rucker dedicóse luego a la cría de ovejas. 
Selectas fueron sus majadas y sus lanas muy apreciadas en Inglaterra. La 
Asociación Rural del Uruguay le cuenta entre sus fundadores, viniendo Ricardo 
Bannister Hughes a fallecer en Paysandú, a los sesenta y cinco años, el 29 de 
setiembre de 1875. Prosiguieron su obra impulsora de la ganadería nacional, 
en su estancia “La Paz”, su hijo Conrado y en la estancia “Santa María”, su 
hijo político ingeniero Carlos A. Arocena. 

Luchador incansable Ricardo Bannister Hughes mostró siempre interés por 
la prosperidad del país, habiendo sido vicepresidente de la Junta Consultiva de 
Gobierno y Hacienda, por decreto del 10 de abril de 1860, miembro de la 
comisión de Aforo de Tierras y Ganado, desde mediados de agosto de 1861 y 
miembro titular de la comisión fiscal de la Sociedad Amigos de la Educación 
Popular en 1868, siendo fervoroso adepto de la Reforma Escolar, según lo ha 
señalado Augusto Isidoro Schulkin. 

MANUEL J. ERRAZQUIN fue el firmante en representación suya y de los 
demás propietarios del Rincón de Fray Bentos, de la nota enviada al Poder 
Ejecutivo de la época para la formación de un pueblo frente al puerto homónimo, 
quizá por la influencia política que podría tener en el ámbito gubernamental, en 
su calidad de legislador por Montevideo.*” 

Fue hijo de Pedro José Errazquin, vasco, y una hermana del vicario Dámaso 
Antonio Larrañaga, Dña. Josefa, y vino al mundo en Montevideo el 4 de junio de 
1801. 

Alcanzó altos destinos en nuestra vida política y social. Fue ministro, legislador, 
secretario de la Asamblea General Constituyente y Legislativa del Estado desde 
el 31 de julio de 1829, compartiendo dicha labor con Miguel Antonio Berro. 
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integró la Sociedad fundadora de Villa Independencia, pero no le conocemos 
otras actividades relacionadas con el actual departamento de Río Negro. 

Casi a fines de 1837, en mérito a su talento y erudición, al crearse la 
Comisión de Biblioteca y Museo, pasó a integrarla, siendo electo, en ese mismo 
año, diputado por la tercera legislatura nacional. Como el poder legislativo 
fuera disuelto cuando el triunfo del brigadier general Fructuoso Rivera, Errazquin 
se ausentó para Buenos Aires, donde se radicó. Allí, a raíz de ciertas expresiones 
contenidas en su correspondencia acerca de la actuación del brigadier general 
Manuel Oribe, de algunos de sus allegados y del futuro que con el gobierno de 
tales hombres correspondería a la República, Oribe induce a Juan Manuel de 
Rosas, por intermedio del coronel Antonio Díaz, para que le persiga, prenda y 
confine en la cárcel. Errazquin, al saberlo, se puso a salvo refugiándose a 
bordo de un navío de guerra francés, surto en aquél puerto, que lo condujo a 
Río de Janeiro. 

Terminado el sitio de Montevideo, con la paz de octubre de 1851 pudo 
Manuel José Errazquin retornar al país e incorporarse de nuevo a la vida política, 
ingresando al Senado como representante del departamento de Durazno, cargo 
que no desempeñó por mucho tiempo, dado que Juan Francisco Giró, a la 
sazón presidente de la República, le ofreció el 3 de marzo de 1852 el Ministerio 
de Hacienda, en el que se mantuvo hasta el 28 de abril del año siguiente. 

En su ministerio llevó a cabo varias mejoras de positivo interés para el 
mejoramiento de los servicios públicos. Su celo, empleado abnegadamente 
durante la epidemia de fiebre amarilla que azotó a la ciudad de Montevideo en 
el año 1857, hizo que el presidente Gabriel A. Pereira, le nombrara inspector 
auxiliar de la Comisión de Salud Pública en aquél terrible año, al tiempo que 
desempeñaba funciones de comisario de nuestro país en la Comisión Mixta 
Anglo-Francesa, según el nombramiento expedido el 27 de junio de 1859, muy 
pocos días después de aprobarse la fundación de la villa Independencia. 

Errazquin fue diputado por Tacuarembó, por el período 1858-1861, 
incorporándose al Senado el 27 de abril de ese último año, electo por 
Tacuarembó, mandato del cual tuvo que apartarse por cuanto la revolución del 
general Flores decretó la caducidad del Parlamento. 

Manuel José Errazquin Larrañaga vino a morir en Montevideo a los sesenta 
y seis años de edad, el 22 de agosto de 1867. 

Como ganadero, ganadero acaudalado, su acción le destaca como uno de 
los que contribuyeron en su época, al progreso agropecuario del país. 

De JORGE HODGSKIN, súbdito inglés, también integrante de la Sociedad 
fundadora, no han llegado a nuestro conocimiento sus datos biográficos. Sólo 
sabemos que era comerciante y que en 1872 era propietario de un campo 
situado en el Rincón de Palacios y Porongos, tierras situadas en el actual 
departamento de Flores, entonces, de San José, las cuales formaban parte de 
las que el Superior Gobierno había permutado en el año 1855 con la viuda de 
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Durán. Años antes, en 1844, había adquirido un terreno en Montevideo, situado 
al sur del Cementerio, en sociedad con Juan Kemsley, también súbdito inglés.**? 

En 1959, en el álbum “Río Negro en el centenario de Fray Bentos”, manifesté 
que no podía precisarse por qué la figura de AUGUSTO HOFFMANN CRASEMANN 
aparecía desvanecida junto a las que habían dado cima a la creación de la villa 
Independencia y creíamos que ya era tiempo de traerlo al primer plano de la 
consideración pública.*? 

Ese mismo año, había tomado conocimiento de la existencia de numerosas 
cartas enviadas por Hoffman a Alemania y dirigidas a su padre Francisco 
Augusto, vasto material documental conservado en Montevideo por las Sras. 
Clara Hoffmann de Quincke y Erna Quincke Hoffmann de Begerngruen quienes, 
gentilmente, me brindaron una copia mecanografiada de la traducción al 
castellano de los principales períodos de las mismas, relacionadas con Villa 
Independencia o sus primeros saladeros. 

La circunstancia de estar agotada la edición de dicho álbum desde hace 
más de tres décadas, me impulsa a reiterar en compendio, la valiosa información 
que contiene la correspondencia citada y dimos a conocer, fragmentariamente, 
en la mencionada publicación. 

Augusto Hoffmann nació en Hamburgo el 24 de octubre de 1828 y falleció 
en Montevideo, traspasados los ochenta años, el 14 de mayo de 1914. Era 
hijo de Franz A. Hoffmann, maestro, escritor y músico y de Ernestina Crasemann, 
ambos de distinguidas familias de su ciudad natal, donde pasó toda su juventud. 

Cifrando en los 22 años se dirige a la América del Sur en busca de otros 
horizontes donde aplicar sus conocimientos y esperanzado en la asistencia 
que para ello pudieran prestarle las vinculaciones personales y comerciales 
que en tierras brasileñas ya tenía contraídas. 

Luego de un viaje de sesenta y nueve días, en barco a vela, llega Hoffmann 
al puerto de Río de Janeiro, donde desempeña de inmediato cargos comerciales. 
Transcurría una época de intenso progreso. Pero también de epidemia de la 
fiebre amarilla, enfermedad que contrajo. 

Lo cálido del clima unido a la peligrosidad de esa dolencia, hicieron que a 
mediados de 1854 se dirigiera al Plata, donde tenía relaciones comerciales 
tanto en Uruguay como en Argentina. 

Fue así que el 26 de julio de ese año desembarcó en Montevideo. Igual que 
en el Brasil dedicóse a las actividades comerciales, trabajando para la firma 
Zimmermann Frazier y Cía., en la que fue puesto al frente de una sección 
germano-francesa. Corriendo 1857 vino a asociarse con James (Santiago) Lowry, 
sociedad que iba a orientar y fortalecer para siempre la actividad comercial de 
Hoffmann. Dedicáronse ambos socios comerciales y amigos a operaciones de 
bolsa y cambios. 

Ya había hecho camino en la mente de Hoffmann, la necesidad de comprar 
un campo para destinarlo a la explotación agropecuaria. Influyó el hecho de 
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que unos compatriotas, los hermanos Wendelstadt, habían adquirido una vasta 
extensión de campo al norte de Mercedes, con el fin de hacer en aquella 
superficie una estancia modelo, dotada con los elementos más modernos 
para la época que se atravesaba. La diligencia tardaba cuatro días, desde 
Montevideo, en llegar al nuevo establecimiento de los hermanos Wendelstaadt. 
El viaje era penoso. En el sentir de Hoffmann, aquello se compensaba por el 
paisaje y el clima, que definía en sus cartas como maravilloso. La estancia de 
los hermanos Weldelstadt parecía un pueblo alemán, donde las costumbres 
eran las alemanas, como germano era asimismo el idioma de sus habitantes, 
entre ellos Eduardo Hoffmann, hermano de Augusto. 

En estas andanzas por nuestro país, directa o epistolarmente, trabó 
conocimiento con numerosas y emprendedoras personas, entre ellas Jorge 
Giebert, el que en sus conversaciones se hacía constantemente eco de un 
invento realizado por el químico alemán Justus von Liebig - el extracto de 
carne. En opinión de Giebert, en estos países de ultramar, donde existían 
enorme cantidad de vacunos, era recomendable su fabricación, pues en la 
mayoría de los países europeos, el ganado apenas alcanzaba para satisfacer 
la demanda interna. 

El 30 de agosto de 1858 en otra de sus cartas, dice Hoffmann: 
“Recientemente hemos comprado aquí un campo de 4 millas cuadradas, en el 
lugar denominado Fray Bentos, que ustedes los familiares en Alemania, pueden 
encontrar en el mapa bajo este nombre. Es decir, lo hemos comprado nosotros 
[Lowry y Hoffmann]. Pero tenemos solamente la participación de 14 en este 
negocio. Es nuestro plan construir ahí una ciudad. Este lugar por su situación, 
frente a Gualeguaychú y por el puerto lindo, es adecuado en forma excelentísimo 
para el planeamiento de una ciudad. Ya los propietarios anteriores han tenido 
el mismo plan, pero no han podido ejecutarlo por falta de recursos. Resulta 
también que nosotros somos siempre mejor protegidos por el gobierno, siendo 
nuestra propiedad como extranjeros siempre más segura que la de los 
uruguayos, que siempre pertenecen a un partido o al otro”. 

Hoffmann se mostraba en su correspondencia cada vez mas entusiasmado 
respecto a cuanto iba a hacerse por el progreso de esa región. El 29 de setiembre 
de 1858, escribe: “Nuestro campo, situado entre el Río Negro y el Río Uruguay, 
denominado Rincón de las Gallinas o Fray Bentos, que hemos comprado en 
conjunto con 3 otras personas adineradas, promete hacerse un negocio brillante. 
Para esto hemos adelantado un capital de 15.000 Patacones y posiblemente 
tendremos que invertir más. Es una empresa formidable, existiendo solamente 
el riesgo que el dinero quede posiblemente mucho tiempo paralizado. Sin 
embargo, debe dar esto una linda renta después de algunos años. La situación 
entre los dos ríos es muy favorable, grandes barcos de ultramar pueden subir 
hacia ahí; más tarde el comercio llegará también integramente hacia allá. Es la 
parte más rica de toda la República, con las estancias más grandes y mejores. 
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El gobierno de aquí toma mucho interés, el Ministro nos ha hecho llamar, para 
asegurarnos que desea apoyarnos de toda forma. En cuanto podamos entregar 
nuestro proyecto, el gobierno quiere concedernos el derecho de ciudad y erigir 
ahí todos los institutos públicos, como Policía, Aduana, etc.” 

Hoffmann, en otra carta fechada el 30 de octubre de 1858, llama a la 
proyectada población, “la futura gran ciudad de Sudamérica”. Todos los socios 
se hacían las mejores ilusiones para un tiempo no distante. Dn. Augusto siempre 
frenaba un poco sus sentimientos al respecto, aunque reconocía que todo 
aquello reposaba sobre sólidos cimientos ya que el suelo, solamente el campo, 
valía tanto como lo que habíase invertido ya en la ganadería. 

Con espíritu de observación y comprensión de la realidad, Hoffmann 
aseguraba que lo que hacía falta en este país era gente. Trabajo y que comer 
había por todas partes. La región en su opinión, era inmensamente rica. El de 
la propiedad a la cual se refería, sin contar el terreno, edificios, es tan grande 
- añadía — en “relación a la población de ahí, que resultaría por persona un 
valor de aproximadamente 1.800 patacones en ganado y dinero. Era entonces 
cuando se preguntaba si esto no era lógico que provocara la concepción de 
grandes ideas para el futuro. 

Consta por cartas del 2 de abril y del 30 de mayo de 1859, que por ese 
tiempo ha visitado la región y se hace eco del notable progreso de los negocios 
de su hermano Eduardo, que seguía trabajando en la estancia de los 
Wendelstaat, la actual “Nueva Mehlem”. Este hermano había recibido de Buenos 
Aires setecientas ovejas madres sobre las que cifraba grandes esperanzas. 

Entre otras cosas, relata Hoffmann en esa misma carta, que en la nueva 
villa llamada “Independencia” por el gobierno, como ya se dijo, existían ya seis 
casas de piedra. Comunica, además, que en la importante revista inglesa 
“Illustrated London News”, pronto había de aparecer una nota, ilustrada con 
un plano, sobre la referida ciudad y la región circundante. 

En 1861, el 12 de marzo, Hoffmann deja constancia de que en villa 
Independencia ya había cerca de veinte casas que albergaban un centenar y 
medio de habitantes. Contaba con tres hoteles, que a pesar de ser muy caros 
en el precio, siempre tenían huéspedes, ya que casi todos los días se detenían 
los barcos, por lo que siempre había pasajeros a pasar la noche. En el momento 
en que escribe, calcula que hay fondeados ante la villa unos veinte barcos de 
ultramar, que están recibiendo carga de la provincia argentina de Entre Ríos, 
para Europa. También añade: “Hemos hechos construir 2 puentes sobre algunos 
arroyos, en el camino a Mercedes”. 

A mediados de octubre el número de casas asciende a sesenta y cuatro, 
estando construida la mayor parte de ellas de piedra. La población llega ya a 
los seiscientos habitantes. Hay un establecimiento escolar en el que se imparte 
enseñanza gratuita a más de cuarenta niños. Se ha construido un muelle de 
desembarco, gracias al aporte pecuniario de todos. Por la noche el muelle 
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permanece iluminado. Este sistema de la iluminación, por sus ventajas, también 
ha sido adoptado por las autoridades portuarias de Paysandú y Salto. El 
encargado de la Aduana ya tiene casa propia. También se ha levantado una 
iglesia y la sede de la sociedad. 

Quinientos vacunos diarios se faenaban en los saladeros; prepáranse sus 
cueros; derrítese su grasa; sécase la carne, que se exporta para el Brasil y a 
La Habana para alimento de los negros esclavos. Un vacuno gordo y grande, 
costaba unos diez pesos. El ganado de cría, común, podía adquirirse por cuatro 
pesos la pieza. El ganado había bajado notablemente de precio. Hoffmann 
asegura que hacía dos o tres años el ganado costaba casi el doble, pero como 
los precios de los campos habían subido tanto, ya no era negocio la cría 
solamente de ganados, queriendo todos comprar ovejas para trabajar con el 
textil. Al sur de Villa Independencia, uno de los asociados Ricardo Bannister 
Hughes - había construido un saladero, lo que había contribuido muy 
especialmente para dar un plus de vida a dicha villa. Los barcos de ultramar 
anclaban más cerca de la costa que en Montevideo. A todo ello, la sensibilidad 
de Hoffmann sigue acusando los impactos de la belleza del paisaje fraybentino. 
“Bellísimas en el paisaje — dice textualmente — son las orillas de barrancas 
altas y empinadas, cubiertas con montes y arbustos; especialmente hay un 
paseo lindísimo abajo, a lo largo del agua”. 

Lo sentimental aparece de pronto en este panorama de negocios. En abril 
de 1862, Hoffmann, como ya se dijo, cede su parte en la incipiente Villa 
Independencia a Santiago Lowry, “para disponer de esta manera - lo declara — 
de mas capital propio libre, para poder casarme sin preocupaciones”. 

A mediados del mes siguiente escribe Augusto a su padre: “Si tú hubieras 
sabido, que republicano liberal has tenido en tu casa en la persona del Sr. 
Giebert [Franz Hoffmann era más bien conservador- monárquico], no te habría 
gustado tanto su visita, aunque Giebert habla tan bien de tu hijo [el propio 
Augusto]. El Sr. Giebert es un hombre muy capaz; es un gran admirador de Fray 
Bentos y tiene la intención de comprar ahí terreno para una sociedad anónima. 
Por lo demás yo también simpatizo con las nuevas ideas liberales, como todas 
las personas que viven en la América libre”. 

Han pasado unos meses. En carta del 30 de noviembre de 1862, dice 
Hoffmann: “Como favor a Lowry estuve nuevamente en Villa Independencia, 
para ordenar ahí algunas cosas. La ciudad progresa en forma 
extraordinariamente rápida. Tengo sin embargo alguna duda si esta sociedad, 
de la cual formaba parte hasta hace poco, efectivamente sacará provecho. Si 
yo mismo pudiese estar ahí y activar todos los asuntos, entonces no hubiera 
vendido mi parte. Con un agente, quien prácticamente no hace nada por la 
Sociedad, no puede rendir este negocio, por cuyo motivo estoy contento de no 
formar ya parte del mismo. “A la vuelta de Villa Independencia Hoffmann visita 
Buenos Aires, donde permanece cinco días y vuelve a ver viejos conocidos. Se 
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ha desarrollado bastante en siete años de ausencia. No obstante, agrega: “me 
gusta mucho más Montevideo”. 

Mientras tanto continúan las gestiones de Giebert en Europa. Así lo hace 
saber Dn. Francisco Augusto, a su hijo, desde Hamburgo el 1° de diciembre de 
1862. No ceja Giebert en su idea de instalar por las inmediaciones de Villa 
Independencia, una fábrica de extracto de carne, según la fórmula de Liebig. 
Lo ha visto en Hamburgo y cada vez le ve mas decidido a retornar para emprender 
tal tarea. Hace poco Giebert le ha hecho probar un caldo preparado con extracto 
de carne, traído de la exposición anual ganadera de Munich. No deja este 
caldo, comenta el señor Hoffmann, padre, nada que desear en materia de 
sabor. “Pienso -— le dice al hijo - que ahí en Sudamérica, donde la carne de los 
<<buffalos>> tiene tan poco valor, el extracto de carne deberá ser fabricado en 
forma mucho más barata”. 

A la postre, capitalistas europeos ponen en condiciones a Giebert para 
retornar, hacia junio de 1863, y comenzar allí el montaje del establecimiento a 
construirse al sur de la flamante Villa Independencia. Para tal fin el viajero se 
ha puesto en contacto con Augusto Hoffmann, pues piensa realizar una 
combinación de agricultura, ganadería, y saladeros. No obstante la guerra interna 
en el país, el proyecto de Giebert va progresando vigorosamente. Hoffmann lo 
comprueba y manifiesta de nuevo su satisfacción por haber intervenido en la 
fundación de una villa, “en la cual aún muchos miles de personas encontrarán 
su pan”. 

Promediando el mes de marzo de 1866, la Liebig's Extract of Meat C°? de 
Londres, expide un nombramiento a favor de Augusto Hoffmann. Se le ha 
designado para realizar el inventario de todo el establecimiento de la antigua 
sociedad para traspasarlo a la nueva. Por esa razón torna a visitar la villa, que 
coadyuvara a fundar. 

La marcha de los negocios lo pone de buen humor y el 13 de abril de 1866 
le escribe a su padre: “vuelvo a viajar con mi señora a Fray Bentos, pasando 
por Buenos Aires. Tu ves que tu hijo se ha vuelto uno de los fundadores de una 
ciudad, de cuya importancia se habla ahora en Europa. Aunque esto no ha sido 
para mí un negocio de importancia, de lo cual los empresarios mismos tenemos 
también la culpa, yo siempre he tenido en esto una gran satisfacción. Además 
fui yo más tarde la causa para que Giebert se estableciera ahí, habiendo tenido 
el mismo casualmente mucha suerte, volviéndose un hombre rico. Espero que 
un día harán un monumento mío - finaliza el párrafo chanceándose - pero 
como esto sucede generalmente después de la muerte de uno, no me interesa 
por ahora mucho tal honor”. 

Hoffmann regresa en marzo de 1867 a Villa Independencia. Pasa allí diez 
días “muy agradables”. Quiere que su padre conozca dicha población, en vista 
de su próximo viaje de Hamburgo a Montevideo. Ahora ya está definitivamente 
designado como director de la Liebig's Extract of Meat C°, con una excelente 
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situación económica. Solamente en acciones tiene ocho mil libras esterlinas. 
Espera que la prosperidad de aquel negocio le reditúe 30 por ciento anualmente. 
En 1868, por los días que asesinan al general Venancio Flores en Montevideo 
y matan también al ex presidente de la República Bernardo P. Berro, Hoffmann 
está nuevamente en Villa Independencia. La Liebig's está terminando su planta 
industrial. 

A mediados de 1868 ya se ha desatado la crisis financiera. Hay mucha 
preocupación en los círculos comerciales y bursátiles. El Banco más poderosos 
de plaza, el Banco Mauá, que tenía más de siete millones de emisión de papel, 
acaba de cerrar. 

Transcurre ahora mayo de 1869, y Hoffmann ha capeado felizmente el 
temporal financiero. En lugar de la temida liquidación, aumentan día a día sus 
negocios. Los directores londinenses de la Compañía desean utilizar sus 
servicios en un grado aún mucho mayor. Trabaja desde las diez de la mañana 
a las cuatro de la tarde, infatigablemente, todos los días. Hay noches que 
debe pasar en blanco. 

No es para la extensión que dedicamos a este capítulo, la referencia total de 
la intensa vida de Augusto Hoffmann. Su honestidad acrisolada, unidad a su 
proverbial bondad de carácter habían dado a su personalidad un singular relieve. 

En 1872, visita Hamburgo en viaje de descanso, quedando su gerente Sr. 
Ebert al frente de sus negocios, pero éste no pudo resistir la crisis económica 
del año 1873 y Hoffmann debe regresar a Montevideo para afrontar la situación, 
teniendo que hacer un concordato con sus acreedores, sobre la base de la 
entrega de la totalidad de sus bienes. Empieza de nuevo la lucha y cuando 
reúne lo necesario para cubrir la diferencia que no había podido pagar antes, 
llamó a sus acreedores y les pagó totalmente lo adeudado. Gesto único en los 
anales comerciales uruguayos hasta ese entonces, según lo reconociera el 
ministro Eduardo Acevedo, como modelo de dignidad comercial, ante su tumba, 
años después. 

Augusto Hoffman, estuvo también vinculado a la pecuaria rionegrense, desde 
la adquisición de tierras al Sr. Casimiro Noriega, el 31 de diciembre de 1893 y a 
la sucesión de Domingo Zorrilla el 14 de enero de ese mismo año, hasta su 
fallecimiento. La estancia “La Fe”, fue explotada inicialmente por una sociedad 
integrada con los Sres. Augusto Hoffmann, Ernesto Behrens, Empson y Francisco 
A. Sneath. Tenía en dicha época, anterior al 1900, una superficie de 6.968 hás. 
Y su casco un chalé de techos rojos, distante pocas cuadras de estación Francia. 

Durante largos años ejerció la presidencia del directorio local de la “Liebig's 
Extract of Meat Company Limited”. Finalmente, el cargo de presidente honorario 
de la misma. 

Fue el séptimo presidente del Banco Comercial, desde 1892 hasta 1914. 
También presidió el directorio de la Fábrica Uruguaya de Alpargatas y de la 
Cervecería Uruguaya, fue miembro de la Comisión Financiera de la Construcción 
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del Puerto y director de la Compañía de Seguros Standard Assurance Co. Y de 
la River Plate and Loan Cp., entre otras. 

En varias ocasiones presidió el Club Alemán, estando relacionado con varias 
instituciones sociales y pedagógicas, como así también con la Iglesia Alemana, 
por la que tomó verdadero interés. 

Jefe de una respetable familia, habíase casado en 1866, en Buenos Aires, 
con Dña. Rosa Tornquist Camusso, hija de alemán y argentina, hermana de 
Ernesto, banquero y hombre de empresa argentino. De este matrimonio nacieron 
siete hijos. Viven aún más de un centenar de nietos, bisnietos, tataranietos y 
retataranietos diseminados en Uruguay, Argentina, Alemania, Estados Unidos 
y otros países familiares emparentados no sólo con Hoffmann, los Tornquist, y 
los Camusso, sino también con los Behrens, Cassarino, Roosen, Von Sanden, 
Algorta, Larravide, Gómez Folle, Rentería, Sosa Díaz, Quincke, de Arteaga, de 
Herrera, Madero, Anchorena, Hill, Vidal y Tambauer, entre otras familias de 
nuestra sociedad y la argentina. 

De los cofundadores de Villa Independencia, hoy Fray Bentos, figuran en el 
nomenclator de la ciudad, con justicia, Santiago Lowry y Ricardo Hughes. Hay 
un gran ausente - Augusto Hoffmann — un hombre que adoptó el Uruguay como 
su patria posterior y estuvo siempre vinculado al progreso de Fray Bentos hasta 
la hora de su muerte. 


NOTICIAS DE FRAY BENTOS EN EL AQUEL AÑO FUNDACIONAL DE 1859 


La prensa montevideana de la época permite seguir paso a paso los hechos 
que se iban sucediendo en el paraje conocido por Fray Bentos. 

En carta enviada a “La Nación”, desde Gualeguaychú, con la firma “Su 
viejo amigo” - presumiblemente Isidoro De María - se brinda la siguiente 
referencia: “El 1% de año de 1859 se plantaron algunas banderolas en las 
alturas del pintoresco lugar designado en Fray Bentos para la fundación del 
pueblo de Colón que tendrá muchos interesados en poblar. Nueve lanchas de 
los buques surtos en aquellas aguas, había ese día en su ensenada, habiendo 
bajado a tierra sus tripulantes a gozar de las delicias de aquel suelo. Nuestro 
amigo, el Dr. Alejandro Magariños, de tránsito, entiendo, para Mercedes, y 
Dermidio de María, que ¡ba de paseo para el Jardín del Río Negro, se hallaban 
ese día en Fray Bentos con varios pasajeros en el Corza, que esperaban la 
salida de las Diligencias para seguir a Mercedes.?" 

Según estoy informado, se espera de un día a otro el Agrimensor que debe 
delinear el nuevo pueblo de Colón, en Fray Bentos. 

En estos días, han llegado de ese destino, los buques siguientes: Pailebot 
Pio Nono, goleta Constancia, barca española Anita y bergantín sardo Luciana”, 
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LAS PRIMERAS DILIGENCIAS 


La noticia antecedente, permite comprobar qué empresas unían el paraje 
llamado Fray Bentos con Mercedes y los barcos que lo ligaban a Gualeguaychú. 
Estos barcos eran los denominados Corza y Sycee”.?! 

En febrero de 1857 ya existían diligencias que unían Montevideo con 
Mercedes, tres veces por mes. 

En 1859 realizaban dicho recorrido dos empresas montevideanas: la 
Compañía de Mensajerías Orientales, con sede en la calle Uruguay N* 25 y la 
Agencia Central de Diligencias (25 de Mayo N°? 590). 

Las diligencias de la primera de las mencionadas cumplía el siguiente 
itinerario: Montevideo, Colorado, San José, Guaycurú, Perdido, Corralito y 
Mercedes. Salían de Montevideo a las cuatro y media de la mañana los días 5, 
20, 15, 20 y 25 y a fin de mes. Cada pasajero podía llevar un equipaje sin 
cargo no mayor de 20 libras de peso. 

Un carruaje de la misma Compañía efectuaba el viaje entre Mercedes y Fray 
Bentos, en relación con la llegada de los vapores de la carrera del litoral: el 
General Urquiza, de Gualeguaychú y el ya mencionado Corca, procedente de 
Buenos Aires, que unían Gualeguaychú , Paysandú, Salto, Concepción del 
Uruguay y Concordia. Partía de Mercedes, los martes y sábados y regresaba 
los miércoles y domingos. La distancia entre Mercedes y Fray Bentos era 
recorrida en tres horas y media. 

En cuanto a las diligencias de la Agencia Central, la de Pablo Menéndez, 
salía de Montevideo los días 10, 20 y último de mes, también a las cuatro y 
media de la mañana, y de Mercedes, los 5, 15, y 25 igual hora. Hacía el 
recorrido en dos días de viaje. La diligencia de Meirelles cumplía el viaje desde 
Mercedes a Fray Bentos en unas tres horas y media de viaje y combinaba 
también con la llegada de los vapores citados. Partía los martes y viernes a las 
dos de la tarde y regresaba los miércoles y sábados. 


LAS VENTAS DE TERRENOS EN LA NUEVA VILLA 


En las ediciones del mes de abril de 1859 “La República” publicó el siguiente 
anuncio sobre la nueva villa, que no denomina “Independencia”, sino con el 
nombre tradicional del paraje. 

“FRAY BENTOS 

En el Departamento de Paysandú. 

Se venden solares en la nueva Villa de Fray Bentos, Departamento de 
Paysandú; situada ventajosamente sobre la margen del Río Uruguay, frente a 
Gualeguaychú. 

El puerto, conocido por uno de los mejores en el Río, tiene capacidad para 
buque de ultramar, y es marcado para ser un importante emporio de comercio 
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para los Departamentos al Norte del Río Negro y de las costas del bajo Uruguay. 

Se venden también terrenos para quinta, situados en los puntos mas 
pintorescos sobre el Río, con vistas muy extensas a las costas de Entre Ríos y 
del Estado Oriental, desde el arroyo Yaguante [Yaguareté] hasta el arroyo 
Caracoles; ofreciendo posiciones preciosas para el establecimiento de casas 
de hospedaje y baños. 

Véndese además, terrenos para chacra sobre los arroyos Yaguante y 
Caracoles, abundantemente provistos de agua para riegos, y poblados de 
algarrobos, espinillos, quebrachos y talas; y puede obtener algunos locales 
sumamente cómodos para saladero, con excelentes puertos de embarque sobre 
el Uruguay. 

El punto y la villa de Fray Bentos tiene su comunicación establecida por 
buques de vapor con Montevideo, Buenos Aires, Gualeguaychú, Concepción 
del Uruguay, Paysandú, Salto y la Concordia, como también por medio de 
diligencias con Mercedes y los demás Departamentos del interior. 

Para ver los planos del campo y de la villa, ocúrrase a casa de D. Santiago 
Lowry, calle Misiones en Montevideo, a D. Antonio Gimenez en Mercedes, a D. 
Maximiliano Rivero en Paysandú, a Don Pastor Fisco en el Salto, y a D. Guillermo 
Hammet, agrimensor en Fray Bentos, que darán los demás pormenores”. 

El 4 de setiembre, según “La República”, el nuevo pueblo marchaba 
rápidamente. Y agregaba: “Ya existen varias habitaciones de estanteo y de 
material, con techo de paja, 6 u 8 casas de material y un negocio de regular 
capital” .?? 

Según la historiadora argentina Beatriz Bosch, el estanteo consistía en 
cañas tacuaras divididas longitudinalmente con un cuchillo. Rellenas de barro 
amasado con estiércol y paja - que al secarse adquiría gran consistencia - se 
ataban mediante guascas a los horcones de los ranchos.?* 

- Y en octubre de 1859, un lúcido testigo presencial, Isidoro de María, 
efectuará un viaje de Gualeguaychú a Montevideo, cuyo relato difunde “La 
República” en su edición del día 11 de diciembre siguiente, ofreciéndonos un 
vasto material de insuperable información.?* 


PRIMERA IMAGEN DE LA VILLA 


"Alas 10 de la mañana - dice De María — salimos del puerto de Gualeguaychú 
en el vaporcito Uruguay. A las 12 y 13 minutos divisamos a lo lejos cinco 
buques de ultramar fondeados cerca de la costa oriental, donde se han conta- 
do reunidos triple número, como si hubieran querido decir con su presencia a 
nuestros estadistas, antes de ahora, señalando a Fray Bentos: aquí un Pueblo. 
Un pueblo que venga a servir de escala entre el alto y bajo Uruguay; de punto 
de comunicación entre Gualeguaychú y Mercedes, dándose la mano con su 
vecino; como Paysandú con la Concepción, el Salto con la Concordia y la Fede- 
ración (antes Mandisovi) con la Constitución. 
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Esta idea que no había escapado a la penetración de la Junta Económica 
de Paysandú, había caído en el olvido. La hicimos revivir en febrero de 1857 en 
El Nacional de Montevideo. Los Sres. Haedo, propietarios del campo la formu- 
laron después en una solicitud al gobierno, y al fin, a favor de la paz pública 
que es la fuente de todos los bienes, los nuevos dueños del campo, realizan 
en 1859 la fundación de la Villa Independencia en Fray Bentos, que está pre- 
destinada sin duda, a ser con el tiempo una de las poblaciones más importan- 
tes de la costa oriental del Uruguay. 

A la una y tres cuartos habíamos pasado la punta barrancosa de Fray Bentos, 
acercándose a la ensenada, dejando a la derecha y a alguna distancia, los 
ranchos abandonados de la vieja población y presentando a nuestra vista las 
primeras casas de la nueva Villa. 

Dio fondo el vapor en el nuevo puerto, en 5 pies de agua, muy próximo a 
tierra, habiéndose preferido ese paraje para la fundación del pueblo, en razón 
de su mayor hondura para fondeadero de las embarcaciones, cerca de la cos- 
ta. 

Simultánea con nuestra llegada, descendía a galope la diligencia de Merce- 
des con pasajeros, parando en la primer posada que se encuentra al desem- 
barcar, donde momentos después nos encontramos con algunos amigos”. 

Ya en nuestro suelo, De María, lleno de sentimiento orientalista, añade: 
“Pisamos ya, las risueñas riberas de la Patria nativa, que aprendimos a querer 
desde niños y cuya imagen vive grabada en el corazón y en el pensamiento con 
indelebles caracteres. ¡Bendita sea! 

Media docena de oficiosos y robustos muchachos nos rodean apenas po- 
nemos el pie en la ribera, brindándose a llevar el equipaje. Perfectamente. Nos 
evitan tener cada uno que cargar su saco de viaje, como anteriormente, por 
falta de changadores. 

Abonamos al capitán del vapor el importe del pasaje, que cuesta tres pe- 
sos y emprendimos camino a la posada con excelente apetito. A poco andar se 
nos presentan los guardas del punto a revisar el equipaje: deber que desempe- 
ñaron con atención. 

Nos dirigimos a la posada de Argain [José Hargain] que ocupa la mejor 
casa del lugar, seducidos por la alhajante perspectiva del local y confesamos 
ingenuamente que al entrar en ella quedamos ingenuamente sorprendidos.” 

Para mostrar cómo era la fisonomía y el espíritu allí reinante, dice De María: 
“Es una hermosa casa de azotea que tiene 26 varas de frente, edificada con 
vista al Uruguay en una altura, y 13 varas de fondo. Rebocada y blanqueada 
interior y exteriormente con grandes ventanas y su correspondiente farol con 
pescante en la esquina. 

Los cuartos para huéspedes están amueblados con decencia, y provistos 
de lavatorio, espejo, percha, necesario y ropa de cama pronta para mudar las 
que ocupan los pasajeros. 
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Un lindo reloj de campana marca las horas y una colección de cuadro sirve 
de entretenimiento. Sigue la sala de billar, con piso de madera, donde en la 
noche se reúne la gente del lugar y pueden a cualquier hora divertirse los 
pasajeros. La cocina es de lo mejor que puede darse en estas alturas. Tienen 
una batería completa, fogón económico y buen horno. Aquí se elabora el pan, 
que es de calidad excelente. Se encuentra el buen vino, cerveza y otros lico- 
res. Tiene una buena huerta de donde se proveen de verdura, no obstante que 
la calidad de la tierra no es de lo mejor para labranza. Se proporcionan caba- 
llos de alquiler para paseo. 

Trabajan varios artesanos en el ramo de carpintería y albañilería, para com- 
pletar el edificio de este establecimiento que se distingue con el nombre de 
Hotel de la Independencia escrito con grandes letras en la fachada. 

Se nos dijo que pagaba sesenta patacones de patente. Parecíanos mucho, 
en una población que recién empieza. A la hora de comer se nos sirvió perfec- 
tamente cuatro platos distintos, postre y café o té, a elección. Y todo esto, 
incluso el desayuno de café y leche, pan y manteca en la mañana siguiente, 
por el precio de dos pesos”. 

Tras de esta minuciosa descripción, De María nos informa de la verdadera 
dimensión de la naciente población: “Después de la comida salimos a recorrer 
la villa, que se reduce hasta ahora a dos casas de azotea, 8 ranchos de mate- 
rial, incluso el que acaba de hacerse para el Resguardo, un espacioso galpón 
techado de zinc, y 3 o 4 ranchitos que están más abajo un poco distantes. 

Hay dos pulperías establecidas, dos carnicerías donde se proveen de car- 
ne los vecinos y los buques de Fray Bentos; costando 9 y 10 reales la arroba, 
y la posada de los Sres. Pons y Florenza, que acaba de abrir también una 
especie de almacén, perfectamente arreglado y surtido. 

Como a media legua de la población, están dos hornos de ladrillo donde 
trabajan 25 hombres. 

Visitamos la posada de los Sres. Pons y Florenza, que es recomendable. 
Nos recibieron con afabilidad, obsequiándonos con rico mate, artículo que 
echábamos de menos. 

Nos hicieron conocer su establecimiento. Está construido a inmediaciones 
de la ribera donde desembarcamos. Las paredes son de material y techo de 
paja, el piso de baldosa. Ancha calzada exterior y ventanas con vista al río. 
Calculamos 25 varas de frente edificado y como 8 de fondo. Doce mil ladrillos 
han invertido en su construcción. 

El comedor es espacioso y bien arreglado. Con su colección de cuadros, su 
almanaque permanente y el Plano de la Villa Independencia que tuvimos oca- 
sión de examinar. Los cuartos de alojamiento para pasajeros son independien- 
tes, bajo corredor, provistos de todo lo necesario para el servicio, con camas 
aseadas, cortinado, alfombra y asientos. De modo que puede alojarse un ma- 
trimonio cómodamente. 
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Cocina económica, con batería completa y el correspondiente horno. Un día 
sí y el otro no, elaboran el pan que se consume en el establecimiento. Sirven 
exquisitas viandas, ricos vinos, por módico precio, y se captan, por su buen 
trato y finas maneras, la voluntad de los pasajeros. 

Tienen una buena huerta y forman un regular jardín un sito pintoresco, al 
pie de una cañada bordeada de corpulentos y frondosos árboles que le pres- 
tan su sombra. Están suscritos a los diarios de Montevideo, cuya lectura así 
como la de algunas obras, proporciona a los pasajeros agradable distracción, 
dando así una favorable idea de la inteligencia y esmero para agradar de los 
dueños de este establecimiento. 

Tomamos nota de los pobladores actuales y son D. Clemente Alves, portu- 
gués; José Argaln, francés; Santlago Oliver, francés; Juan N., inglés; Jorge 
Dauché, francés; Guillermo Hammett, agrimensor; Pedro N., español, Pons y 
Florenza, españoles; Fernando Gerabidez, italiano; N. Bertoché, vasco; José 
Cabal, paraguayo; José N., italiano; Hipólito Rivera, oriental; Dámaso Falcón y 
Wenceslao Alvares, orientales, guardas; Carlos Manito, italiano y dos más cu- 
yos nombres ignoramos. 

El número de habitantes, incluso los que trabajan en los hornos y el monte, 
se calcula en ciento y tantas personas. Esta población demanda ya por su 
número y por la concurrencia de transeúntes, un Alcalde de distrito, para admi- 
nistrar justicia”. 

En la antecedente nómina de primeros pobladores publicada por De María, 
figura como de nacionalidad francesa Santiago Oliver. Diez años después, más 
precisamente el 19 de agosto de 1869, aparece inscripto en el primer libro de 
bautismos de la entonces viceparroquia de Nuestra Señora del Pilar de Villa 
Independencia, un hijo legítimo de Jacinto Santiago Oliver y Dña. Máxima Olivere, 
“ ambos naturales de esta República”, según reza la partida respectiva.?* 

Cabe agregar que antes de la creación de Villa Independencia, según lo 
atestiguara el propio Hargain, vivían en la zona de Fray Bentos, Carlos Manito 
con su familia, compuesta de su esposa y tres hijos, “teniendo una rústica 
habitación; don Clemente Álvarez, “que empezaba a poblar”, se hallaba con su 
mujer y dos hijos, más siete leñadores, que explotaban los montes aledaños.” 
Clemente Alvarez era natural de Portugal. Estaba casado con Carlota Jordan. El 
6 de noviembre de 1865 nació un hijo fraybentino de ambos, que fue bautizado 
el 26 de diciembre de ese mismo año. 

Posteriormente habrían llegado, según el testimonio de Hargain, Anacleto 
Rivero, Fidel Ponce y Margenát. Joaquín Margenát español estaba casado con 
Magdalena Peñasco, o Bañasco, italiana. Sólo ha llegado a nuestro conoci- 
miento, que dos hijas suyas - María del Pilar y Julia — figuran inscriptas en el 
primer libro de bautismos de la viceparroquia de Nuestra Señora del Pilar de 
villa Independencia, La mencionada en primer término nació el 18 de marzo de 
1867; y la otra, el 25 de octubre de 1871. 
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Don Isidoro de María finaliza su relato único y exacto, expresando que 
luego de haber pasado una noche tranquila, partió a las seis de la mañana 
siguiente en la diligencia para Mercedes, llegando al paso del río Negro a las 
10 de la mañana. (El costo del asiento en dicha diligencia desde villa Indepen- 
dencia a la citada localidad era de tres pesos, incluyendo el pasaje en bote 
para cruzar el río). A orillas del río Negro se hallaba la posta de Meirelles. 


JOSÉ HARGAIN, AUTOTITULADO PRIMER FUNDADOR DE LA 
VILLA INDEPENDENCIA 


Mientras Lowry y Hoffmann realizaban una obra silenciosa en beneficio no 
sólo propio sino también del desarrollo de la villa Independencia, que sólo ha 
surgido luego de pacientes investigaciones de los historiadores que han procu- 
rado datos biográficos de los fundadores de la villa, uno de sus primeros po- 
bladores, José Hargain, publicó en 1882, en Buenos Aires, dos folletos, el 
primero de 35 páginas y el segundo de 86, en los que reiteradamente afirma 
ser el fundador de la actual capital rionegrense. Estos folletos han gravitado 
poderosamente sobre quienes han tratado el tema, dándose el caso, además 
de haber recibido un mayor homenaje de las autoridades departamental y de la 
comunidad fraybentina que los propios fundadores, al conferir su nombre a 
una plaza, en la que resalta un busto erigido en su memoria. 

De no mediar esta circunstancia, el espacio que le dedicamos en esta obra 
podría considerarse desmedido, pese a ser Hargain, en los primeros años de 
la villa, uno de los pobladores que más se afanó por su progreso. 

Cabe agregar a los folletos citados, el siguiente juicio laudatorio que le 
dedica el historiador Setembrino E. Pereda en su obra “Río Negro y sus progre- 
sos”, publicado en 1898: “Debe, pues, reconocérsele como el verdadero fun- 
dador de la capital del Departamento de Río Negro, no solo por haber fomenta- 
do su progreso antes que nadie, sino porque se estableció con anterioridad 
dentro de su planta urbana y en debida forma.”?” 

José Hargain, vasco francés, se hallaba establecido, con tienda y almacén 
en 1856, en la provincia argentina de Entre Ríos, en Gualeguaychú, cuando por 
un anuncio que apareciera en un periódico redactado en dicha localidad por el 
vicecónsul y periodista uruguayo Isidoro De María, tomó conocimiento que en 
campos del Rincón de las Gallinas, su propietario Francisco Martínez de Haedo 
ofrecía los montes del paraje conocido por Fray Bentos, “a discreción para 
hacer leña de medida”, y tres yuntas de bueyes, con una careta, para acarrear 
leña al puerto. El producto de las ventas se repartiría en partes iguales con el 
dueño de esos campos. 

En 1857, según refiere Hargain en sus alegatos, que seguimos, determinó 
trasladarse a la costa uruguaya a bordo de la balandra del saladero de Juan 
Iriarte, llamada “Joven Anita”, que venía cargada de “carne seca” con destino 
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a un bergantín español que estaba fondeado en el puerto de Fray Bentos. 

En la costa fraybentina Hargain encontró dos familias: la de Carlos Manito, 
que vivía en un rancho con su esposa y tres hijos y Clemente Alvarez, que 
recién estaba levantando un rancho con su mujer. Vivían con sus dos hijos. 
Siete italianos estaban cumpliendo tareas - “haciendo leña de medida” - y en 
el puerto había - según su testimonio -— 73 buques de ultramar fondeados, 
cantidad que consideramos exagerada, pues nunca había habido hasta enton- 
ces, ni tampoco posteriormente, tanta cantidad. 

Mientras se hallaba en la costa, presumiblemente sobre la margen dere- 
cha del arroyo Laureles, llegó un vaporcito procedente de Salto y otro que 
venía del Tigre y se dirigía a aquella localidad. Luego de adquirir leña para sus 
calderas, partieron los vaporcitos “ uno aguas abajo y el otro aguas arriba”. 

Hargain, ya decidido a establecer un negocio en la costa, al presentir las 
posibilidades de futuro del paraje, se trasladó al día siguiente a Mercedes, a 
entrevistarse con Francisco Martínez de Haedo, con el objetivo de adquirirle 
“unas cincuenta o cien cuadras de terreno” en la costa fraybentina. Pero éste 
quería vender todos los campos que pertenecían a la testamentaria Martínez 
de Haedo, por lo que Hargain, según sus manifestaciones, arrendó un área de 
terreno por dos años, con la condición de que, si se vendieran dichos campos 
antes de la finalización de su contrato, no tenía derecho a reclamar su pose- 
sión. Hargain fue autorizado a tener unas vacas, bueyes y caballos para el 
servicio de su casa. El arrendamiento del predio se habría pagado a razón de 
una onza de oro sellado por mes. 

El comerciante francés vendió su establecimiento en Gualeguaychú y ese 
mismo año de 1857 se habría trasladado al paraje de Fray Bentos con su 
familia - su esposa Estefanía Berthet de Hargain, francesa, de Lyon, una hija 
mayor, María, nacida en París, y una menor, Matilde, que viera la luz en 
Gualeguaychú. Tenía además un dependiente y un peón llamado Carlos Roca, 
el mismo que le había acompañado en su viaje a caballo a Mercedes. 

En un rancho de 28 varas de largo por 8 de ancho, [24,05 x 6,87 mts.], 
según su versión, que construyó de palo a pique y techo de paja, instaló un 
almacén, al que denominó “Recreo de viajeros”, y un billar. 

Adquirido el campo a la testamentaria Haedo por la Sociedad fundadora de 
Villa Independencia y delineado el pueblo con la autorización del Gobierno 
Nacional, los primeros pobladores — según Hargain- fueron los señores Santia- 
go Oliver, Clemente Alvarez, Juan Henrique, Anacleto Rivero, Fidel I. Ponce, 
Margenat, Guillermo Hammett y el propio José Hargain, quien edificó una casa 
de azotea frente a la primitiva plaza indicada para Mercado del Puerto, luego 
llamada Colón, plaza que hoy lleva su nombre y en ella instaló su estableci- 
miento, situado en el predio donde actualmente se encuentra el Hotel 25 de 
Mayo (calle 25 de Mayo y Lavalleja). 

Según escritura en poder del profesor Jorge Picart, autorizada por el Escr. 
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Juan Francisco Casto, José Hargain adquirió el 19 de noviembre de 1862 di- 
chos terrenos, de 100 varas de frente al noroeste y 25 varas de frente al 
sudoeste, en la cantidad de 312 pesos con 4 reales. Š 

En 1895, a pedido del nieto de Hargain, Sr. Horacio Bollo; que deseaba 
reivindicar para su abuelo el título de primer fundador de villa Independencia, 
manifestó Isidoro de María que en diciembre de 1857, viniendo con su familia 
en viaje a Mercedes de paseo, se alojaron en un rancho de paja, que fue lo 
primero que levantó Hargain a su llegada al paraje. Tenía una vaca, de la cual 
tomaron leche. Regresaron a fines de enero de 1858 y ya lo encontraron con 
un gran rancho “de pared de ladrillo con fonda”. Y en 1859 tenía casa de 
azotea y su hotel “en toda regla”, donde se habían alojado y al que concurrían 
los capitanes de los buques anclados en el puerto de Fray Bentos. Este hotel 
era el “preferido por sus comodidades y el buen trato”. De María recordaba a 
Hargain como “hombre de empresa y progresista” y “el primer poblador en 
forma de la villa”. 28 

Una persona que había conocido a Hargain, cuyo testimonio fue recogido 
de un diario sanducero por el historiador Setembrino Pereda, aseveró que “mien- 
tras se levantaba el edificio, Hargain hospedaba a los viajeros debajo de una 
gran carpa, que servía de comedor, dormitorio y a veces de cocina, según las 
alteraciones del tiempo”. Expresó asimismo que tenía un espíritu progresista y 
profesaba cariño “a este país” y especialmente al departamento de Río Negro, 
donde residió por más de cinco lustros. Por su parte, uno de los fundadores de 
“Villa Independencia”, dijo, refiriéndose a la villa, que se acordaba “perfecta- 
mente de su energía y ambición por su prosperidad”. 

Con respecto a la presencia de Hargain en el descampado donde sería 
emplazada la villa Independencia, cabe agregar que en el trisemanario “Espe- 
ranza de Entre Ríos”, de Gualeguaychú, subtitulado “Organo de los intereses 
comerciales de la provincia de Entre Ríos”, en el ejemplar correspondiente al 
viernes 29 de octubre de 1858, fue publicado el siguiente anuncio: “En Fray 
Bentos Mr. Hargain ofrece en este punto un establecimiento cómodo para 
pasajeros, así como también caballos a cualquier hora del día y de la noche, 
con un postillón para su conducción a Mercedes. No ha omitido ninguna clase 
de sacrificio para poner este establecimiento en el orden más decente y cómo- 
do”. 

Ya en ese tiempo llegaban al “puerto” de Fray Bentos los vapores “Corsa” 
y “General Urquiza” y poco después también el “Sycee”, a los que al referirnos 
al transporte fluvial lo haremos detalladamente. 

Según lo manifestara el propio Hargain, fue nombrado administrador de 
Correos en villa Independencia por el presidente Gabriel A. Pereira; por gestio- 
nes suyas ante el jefe Político de Paysandú Cnel. Basilio A. Pinilla y el receptor 
Ramón García, fue designado en 1860 el Sr. Dámaso Falcón, con dos vigilan- 
tes, para el servicio de policía, cuyos pagos los habría efectuado durante un 
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año; también a instancias suyas habría sido nombrado subdelegado de la 
Receptoría Juan de Dios Mendoza. 

Agregaba Hargain que agradecido por los caballos que le había facilitado 
en distintas oportunidades, el jefe político de Paysandú Cnel. Basilio A. Pinilla 
se había ofrecido “para hacer con toda pompa la inauguración de la Iglesia, 
trayendo el cura de Paysandú para el acto de la ceremonia y la banda de 
música para alegrar el vecindario, con la sola condición de que la Iglesia lleva- 
ría el nombre de San José el Independiente, “conmemorando así el nombre del 
fundador de este pueblo y autor de su nombre”: José Hargain.?? 

Importa señalar que el primer bautismo, correspondiente a octubre de 
1863, lo efectuó el Pbro. José Vanni, como encargado de la viceparroquia de 
Nuestra Señora del Pilar de villa Independencia.? 

Antes de la invasión de Venancio Flores ya era- afirmaba Hargain - además 
de comerciante, agente de lotería, administrador de correos y agente de la 
Legación de Francia — agente oficioso, como lo reconocerá años después. Su 
esposa había donado un altar con una imagen de la Purísima Concepción y él 
mismo había pagado de su propio peculio dos campanitas. 

Anticipándose al juicio de la posteridad, según lo manifestara, “con deseos 
de inmortalizar” su nombre “como fundador de la villa Independencia”, había 
puesto denominación a las tres calles donde se hallaba el predio de su hotel, 
“para que quedasen en la historia”: 1, calle Independencia, 2, calle Hargain, 
3, calle de Laureles. Las tablillas respectivas fueron cambiadas por las autori- 
dades de la villa, por otras: la N2 1, por calle 25 de Mayo; la N? 2, por calle de 
Minas; la N° 3, por calle de los Treinta y Tres.?* 

Luego de vender su almacén, Hargain quedó con la explotación del Hotel 
Independencia, al frente del cual colocó a su hermano Lorenzo Hargain, en 
calidad de socio industrial, hasta el año 1866, época en que se lo alquiló, así 
como también su quinta de hortalizas y su solar sembrado de alfalfa. Él conti- 
nuó desarrollando sus actividades en su café y billar establecido contiguo al 
hotel. 

El 12 de julio de 1867, su hermano Lorenzo, con su consentimiento, traspa- 
só el contrato que tenía a Bernardo Lapiz, quien a los nueve meses de pose- 
sión falleció intestado. 

Le sobrevienen en lo sucesivo a Hargain, contrariedades de toda índole: 
desavenencias con vecinos y con el juez de paz, presenta demandas, quejas 
criminales y civiles, envía solicitudes a la prensa montevideana. Su exaltación 
y los juicios intemperantes que emite públicamente de diversas personas de la 
villa, “clamando justicia”, le crean enemistades. 

En marzo de 1868 presenta renuncia a su cargo de vocal de la Comisión 
Auxiliar, que ejercía desde su instalación en 1865.*? Dos años después, más 
precisamente el 26 de febrero de 187, es atacado por dos vecinos que habían 
sido sus cofrades en dicha Comisión — Juan de Dios Mendoza, presidente de la 
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misma y Federico Banovich, vocal — atentado que lo deja malherido. Hargain 
también deja maltrechos a quienes lo acometieron, según su relato pormeno- 
rizado del suceso, que transcribimos en la nota respectiva.?** 

El motivo del incidente tuvo su origen en una hoja suelta que apareció en 
“La Tribuna Oriental” de Paysandú, donde se satirizaba a integrantes del Club 
Porvenir, quienes, según Hargain, previamente se habían burlado de quienes 
“manifestaban ideas contrarias a las suyas”, y también caricaturizado, entre 
ellos al propio Hargain. 

Al ir a retirar al Correo un paquete de diarios - Hargain era agente de varios 
periódicos y por tanto estaba vinculado a ellos — se inició el incidente. 

José J. Fazio, siguiendo el testimonio de la Sra. Celestina Hargain de León, 
calificó como sujeto la persona — Juan de Dios Mendoza - que hirió en el brazo 
izquierdo, con una estocada, a José Hargain.?** Mendoza era director del perió- 
dico “El Independiente” y luego fue fundador de “El Comercio”. Había militado 
con el grado de teniente en el batallón “Unión” durante el sitio de Montevideo 
y participado en la batalla de India Muerta, en 1845, a las órdenes del general 
Fructuoso Rivera, como ayudante. Fue subreceptor de Aduana, alcalde ordina- 
rio y presidente de la Comisión Auxiliar, como ya se dijo, y presidía por esos 
días el Club Porvenir.35 Era masón y partidario del Partido Colorado. Federico 
Banovich era comerciante y el otro atacante presume Hargain, que fue el 
vicecónsul argentino José M. Jiménez, amigo de los anteriormente nombrados. 

Según el testimonio de su hija, Celestina Hargain de León, a Hargain se 
debe “la primera corporación municipal” de Villa Independencia, “que él presi- 
dió, en cuyos comienzos se sostuvo la lucha contra el cólera, que apareció allí 
y atemorizó a los vecinos, que huyeron dejando a sus enfermos. Él los atendió 
y luchó, sólo, puede decirse, contra la epidemia, buscando la mejor higiene 
posible dentro de los muy escasos recursos de que podía disponerse”.3* 

Hargain, como ya se dijo, ocupó el cargo de vocal y no la presidencia de la 
Comisión Auxiliar. En cuanto a la epidemia de cólera, existe información perio- 
dística de la época, la que reseñaremos en páginas posteriores. 

Agrega la Sra. Celestina Hargain, que “la primer diligencia que reemplazó al 
carro tirado por bueyes, para conducir pasajeros a Mercedes fue obra de 
Hargain”. Más tarde, como accionista de la Compañía Salteña, habría logrado 
hacer que los vapores de la carrera fondearan en el puerto de Fray Bentos, 
falto hasta entonces, según su afirmación inexacta, de importancia fluvial. 

Dicho puerto, como ya se dijo, tenía en la época de la llegada de Hargain 
importancia fluvial. Con referencia a los primeros agentes de la diligencia en 
Villa Independencia fueron los señores Pons y Florenza, como lo atestigua el 
diario montevideano “La República”, correspondiente a los días 19 y 20 de 
julio de 1860. Sobre la reapertura del hotel de Hargain, ubicamos en “Tribuna 
Oriental” de Paysandú, el siguiente anuncio, publicado el 7 de noviembre de 
1872: 
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“Hotel Independencia en Fray-Bentos de José Hargain. Este magnífico esta- 
blecimiento que no tiene rival en la costa del Litoral Uruguayo, se abrió nueva- 
mente el 6 de Enero de 1872. 

Sus propietarios, después de grandes gastos y perjuicios sufridos por sus 
inquilinos vuelven a abrir este espléndido Hotel en Villa Independencia (Fray- 
Bentos). 

El gran Hotel INDEPENDENCIA está provisto de todo lo necesario para pa- 
sar los Señores huéspedes agradable la vida en él, se encuentran coches de 
paseo, botes para embarque y desembarque, diligencias para Mercedes y tie- 
ne balleneras para los pasajeros que quieran pasear el Río Uruguay. 

Los cuartos que cuenta rivalizan con los de los mejores Hoteles del Río de 
la Plata. 

El gran Hotel INDEPENDENCIA, nuevamente reformado por sus antiguos 
propietarios, ofrece un esmerado trato a todas las personas que se dignan 
alojarse en él. 

Villa Independencia, Enero 10 de 1872. 

J. Hargain” 

José Hargain terminó sus días en la pobreza, en Fray Bentos, el 30 de 
setiembre de 1884, a la edad de 68 años. No tiene validez la noticia publicada 
por el periódico “El Día” de Paysandú en julio de 1892, que afirma que el 15 de 
dicho mes y año había fallecido en la capital sanducera Pedro Hargain, “funda- 
dor de la villa Independencia, que había edificado en ella la primera casa de 
ladrillos y en ella el primer hotel, que sirvió de albergue a infinidad de viajeros 
de Buenos Aires, Montevideo y Entre Ríos, que en su mayor parte iban de 
tránsito para Mercedes, generalmente en la estación de baños, inducidos por 
las aguas del Río Negro y los atractivos de la sociedad mercedaria”. 

A la hora de su muerte, “El Río Negro” lo despidió con estos sentidos 
conceptos: “este antiguo vecino y fundador (sic) de esta villa dejó de existir el 
martes pp. a las dos de la tarde, después de 8 meses de una grave y penosa 
enfermedad.?” 

El Sr. Hargain fue un vecino pacífico y trabajador. En los primeros años de 
estar establecido en ésta, adquirió una posición bastante regular debida única- 
mente a su trabajo; algunos años mas tarde, perseguido por aquellos mismos 
que había favorecido y procurado recomendaciones para que tuvieran empleos, 
fue completamente arruinado por ellos. Al bajar a la tumba no dejó mas fortu- 
na a sus hijos que un nombre honrado”. 


LA MARCHA PROGRESISTA 
La prensa montevideana de la época de los primeros años del nacimiento 


de Fray Bentos, revela materiales de incomparable información, que reseñare- 
mos seguidamente. i 
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La villa seguía progresando en forma infrecuentemente rápida. En mayo de 
1860 ya se estaba construyendo un puente sobre el arroyo Yaguareté, para 
facilitar el tránsito entre Mercedes y la villa Independencia y al quedar termina- 
do se erigiría otro sobre el Pantanoso.* 

Pero aún no existía sucursal de correos. La prensa montevideana de la 
época indicaba que ese servicio público deberían cumplirlo los agentes de la 
diligencia, señores Pons y Florenza. 

Los domingos de ese fin de año se realizaron carreras de sortija. “La ani- 
mación de esas diversiones - según decía un cronista — es el resultado del 
trabajo, la armonía y la vida satisfecha que se pasa allí.” 

Otras noticias llegadas el 18 de febrero de 1861 a Montevideo, ponen en 
conocimiento público que de las 60 casas ya existentes en la villa, 20 eran de 
azotea. La población ya excedía los 150 habitantes. El puente sobre el Yaguareté 
se hallaba concluido y el otro comenzaba a levantarse.?* 

Había fondeados más de veinte buques de cabotaje. También se había 
dado término a la construcción del saladero de Hughes, “situado sobre el 
puerto” y las faenas de animales vacunos darían comienzo en marzo, tenién- 
dose ya contratada la compra de ocho mil novillos de “tres años arriba” al 
precio de doce a trece patacones. Dicho saladero se consideraba que era el 
mejor de los que existían en las costas del río Uruguay. 

El muelle, construido por el agrimensor Guillermo Hammett, había sido cos- 
teado por suscripción vecinal y hasta habían realizado aportes pecuniarios 
transeúntes, satisfechos del espíritu de unión que reinaba en la villa y de la 
eficaz acción de las autoridades civil y policial. 

Se internaba en el río varias varas, permaneciendo iluminado de noche. 
Tres grandes faroles facilitaban el movimiento de embarque y desembarque 
nocturno de pasajeros y su correspondiente equipaje.’ 

Se habían embarcado más de seis mil arrobas de lana por el puerto 
fraybentino, cuando antes se remitían desde Mercedes. 

Realizaba con eficacia tareas de vigilancia, el comisario Dámaso Falcón. 

El 8 de noviembre “La Prensa Oriental” ofrecía la siguiente visión de la 
evolución progresista de la villa Independencia: “Este pueblo naciente sigue a 
pasos de gigante como quien dice. Personas que han estado en él hace seis 
meses, se admiran de su progreso”. 

Se había iniciado la construcción del edificio de la Aduana y también el de 
la iglesia. 

En la zona del puerto seguía siendo competidor del Hotel de la Independen- 
cia, la Fonda y Posada de los Catalanes. 

Por esos días, la diligencia de Federico Baras unía Montevideo, Mercedes y 
villa Independencia, con escala en Santa Lucía y San José. Partía de Montevi- 
deo los días 1*, 3, 6, 9, 11, 13, 16, 19, 21, 23, 26, y29; de Mercedes, los 1*, 
4, 6,8, 11, 14, 16, 18, 21, 24, 26 y 28, llegando al día siguiente por la tarde. 
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Un mes después hubieron algunos casos de “fiebre convulsa” en la villa, 
que ocasionaron 3 o 4 fallecimientos. No había aún ni médico ni botica, y los 
medicamentos debían obtenerse en Mercedes o Gualeguaychú ** 

Después de la derrota federal en Pavón, disminuyó la afluencia de pasajeros 
a villa Independencia. Una fuerza de setenta y cinco hombres a las Órdenes del 
comisario Zubillaga, tenía a fines de noviembre de 1861 su asiento en Caraco- 
les y el cometido de recorrer costas e islas.*? En diciembre llegaron a villa Inde- 
pendencia algunos emigrados, con el objeto de trasladarse a Montevideo, entre 
ellos el periodista argentino Nicolás Calvo, que había sido cónsul de la Confede- 
ración Argentina en El Havre en 1852 y senador de la misma durante el período 
1855-1861. Calvo fundó y dirigió diarios de Buenos Aires y Paraná y fue el autor 
de “Comentarios sobre la Constitución Federal de los Estados Unidos”.* 

Ese mismo año de 1861 había llegado a villa Independencia un hombre 
capital, que crearía en sus cercanías una de las más importantes empresas 
del mundo de alimentación humana: George Christian Giebert. Nos referimos a 
su acción pionera en páginas siguientes. 

El 21 de marzo siguiente, “El Guardia Nacional”, brinda la noticia de que la 
construcción de la iglesia estaba muy adelantada; las paredes estaban ya en 
estado de recibir la bóveda.** A mediados de ese año, un temporal azotó la 
zona fraybentina ocasionando perjuicios que fueron avaluados en quince mil 
pesos.*5 

Ya se había establecido una escuela de niñas, a la que concurrían 16 alum- 
nas. A la de varones asistían 45 y era atendida por el preceptor Irisa. Para el 
aniversario de la Jura de la Constitución se anunciaban corridas de sortija, 
carreras de caballos y “canto del himno nacional por los niños vestidos con los 
colores patrios”. 

Sólo había ocho buques de ultramar en el puerto, por la circunstancia de 
haber concluido su faena el saladero. 

El setiembre de 1862, a consecuencia de desavenencias con el cura de la 
villa, presenta su renuncia el comisario Aberasturi. Llega el Sr. Otando para 
reemplazarlo. Varios vecinos procuran la instalación de una Sociedad de Bene- 
ficencia.*6 A mediados de noviembre empieza nuevamente la actividad del sa- 
ladero. Ya habían partido varios encargados de “hacer tropas”. Las lanas de la 
estancia Bichadero se habían vendido a cuatro pesos, puestas en Román Gran- 
de.* 

El apacible ambiente de la naciente villa sería conturbado con la llegada de 
la guerra el 19 de abril de 1863. 


INICIACIÓN DE LA LLAMADA CRUZADA LIBERTADORA 


En la mañana de ese día coincidiendo con el aniversario del día del arribo 
de los Libertadores de 1825, desembarca el Gral, Venancio Flores con el Cnel. 
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Francisco Caraballo y los ayudantes Clemente Cáceres y Silvestre Farías, en 
las inmediaciones del arroyo Caracoles, a unas dos leguas arriba de la boca 
del arroyo Yaguan.*8 

De este modo - que mirado con la perspectiva actual, parece sorprendente 
- lanzábase Venancio Flores a la aventura de reunir un ejército a fin de derrocar 
al presidente de la República que, por otra parte, estaba al tanto de los planes 
del general invasor y contaba con un fuerte Partido que lo respaldaba. 

Flores y sus acompañantes, luego de desembarcar, recogieron caballos en 
el arroyo Negro, en la estancia de Genaro Elía, amigo y socio del general Justo 
José de Urquiza y orientaron su rumbo hacia el norte, con un baqueano y la 
noticia que Modesto Castro ya tenía algunos hombres reunidos.*? Antes de 
quince días se encontraban en el paso de la laguna del Arapey, con más de 
200 hombres. Acuden a incorporársele contingentes procedentes de Entre Ríos, 
Corrientes y Río Grande del Sur comandados por José Gregorio Suárez, Fausto 
Aguilar, Nicasio Borges y Enrique Castro. Los escuadrones de Río Grande, 
según Eduardo Acevedo, habían sido organizados por el general brasileño Da- 
vid Canavarro y los de Corrientes, por el general argentino Nicanor Cáceres.* 

El programa de la Cruzada contra el gobierno de Bernardo Prudencio Berro 
tenía como capítulos fundamentales el no haber concedido una verdadera am- 
nistía a los emigrados, vengar la “bárbara hecatombe de Quinteros” y defender 
los derechos de la Iglesia, que consideraba habían sido menoscabados. 

Interesa recordar que Berro, al reiniciarse las sesiones del Senado en fe- 
brero de 1858, se había referido a “la firmeza y energía” con que el presidente 
Pereyra “ha sabido vencer y escarmentar la rebelión”. También importa tener 
presente que Flores, hallándose en Entre Ríos, se negó a participar en el 
movimiento revolucionario del general César Díaz. 

“La falta de una amnistía verdadera” dice Eduardo Acevedo, era “tesis 
insostenible después del decreto de septiembre de 1862 que autorizaba la 
reincorporación de todos los jefes y oficiales emigrados que así lo solicitasen 
del Estado Mayor, única formalidad que se les imponía, en cambio de la cual 
anticipaba el Gobierno el propósito de solicitar fondos a la Asamblea para 
cubrir los haberes anteriores a la baja”. En cuanto a las banderolas blancas 
con una cruz roja, distintivo y enseña de la caballería de Flores y de defensa de 
la religión, tanto Flores como Berro eran católicos y “si Berro quebró con el 
vicario, fue porque éste se resistía al reconocimiento del patronato consagra- 
do por la Constitución de la República”. 

En apoyo de la Cruzada, llamada Libertadora, por primera vez, el 3 de junio, 
en la orden general que Flores diera en Isletas, arroyuelo de Salto, afluente del 
río Daymán, llegó en agosto de 1863 una fuerza procedente de la República 
Argentina, luego de un viaje de dos días y dos noches, “lleno de contrarieda- 
des”, según lo consigna el comandante de dicho contingente, Atanasildo 
Saldanha.*? 
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Había desembarcado en el vapor de guerra argentino “Pampero”, en el 
puerto fraybentino, a las once de la noche y componían dicha fuerza unos 60 
hombres de infantería (extranjeros y negros en su mayoría) y alrededor de 20 
oficiales, entre ellos Federico Baras, “titulado sargento mayor”, Mariano Acosta, 
de Mercedes y un hijo joven de Manuel Freire. 

En la madrugada del día siguiente - 12 de agosto de 1863 - Atanasildo 
Saldanha y sus hombres atacaron la villa Independencia, tomando diecinueve 
prisioneros, entre los que se encontraban el jefe de la Guardia Nacional y el 
comisario de Policía Francisco E. Peña. Fueron poco después puestos en liber- 
tad.*? 

“El Pampero” había remolcado un pailebot y dos balleneras, una blanca y 
otra negra. Por su parte Ricardo Hughes, propietario del saladero que llevaba 
su nombre, corroboró que los invasores habían desembarcado en el “Pampero”, 
agregando que subieron hasta el Yaguareté, donde habían dejado armas, mu- 
niciones, ropa y “porción de útiles de guerra”, agregaba, “que si vienen de 
Mercedes lo toman todo”. 

Por esos días, un incidente internacional tiene lugar a raíz de la captura por 
parte de las fuerzas del Gobierno de un barco mercante que navegaba con 
pabellón argentino. 

En aguas del río Uruguay los vapores de guerra “Villa del Salto” y “Artigas”, 
de la escuadrilla del gobierno, tenían la consigna de vigilar el litoral Oeste para 
evitar nuevas invasiones y la remisión de armas y municiones para la gente 
adicta al general Flores. 53 

El 31 de mayo de 1863 entró al puerto de Fray Bentos el buque mercante 
con pabellón argentino “Salto” y sospechando los encargados de la custodia 
del mismo que pudiera traer armas y municiones para las fuerzas de la rebe- 
lión procedieron a su registro, encontrando 200 sables, monturas, ropas y 
cuatro cajones de pertrechos de guerra que fueron decomisados. Ante la pro- 
testa formulada por el capitán del “Salto”, el comandante del “Villa del Salto” 
ordenó la captura del barco argentino, lo que trajo aparejada una situación 
diplomática difícil entre los gobiernos de ambas repúblicas del Plata, que Be- 
rro evitó ordenando la restitución del barco y el pago a su armador de una 
indemnización que fijarían los tribunales orientales. 


OTRA NÓMINA DE HABITANTES 


Poco después de fundada la villa Independencia, en 1860, se realizó un 
censo nacional, cuyos resultados fueron publicados en el Registro Estadístico 
de la República Oriental del Uruguay en 1863. 5 

Tenía entonces la villa un total de 273 habitantes: 155 hombres, 47 muje- 
res, 63 niños y 8 ancianos. Los guarismos destacaban la primacía de los 
extranjeros (197) sobre los orientales (76). Asimismo, sólo siete estableci- 
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mientos: 3 panaderías (1 de propiedad de un oriental y dos de extranjeros), 3 
pulperías (1 de un oriental y dos de extranjeros) y 1 billar de un extranjero. Un 
ejemplo ayudará a comprender esta desigualdad numérica. En aquél año, con 
excepción del puerto de Montevideo, el de villa Independencia era el de mayor 
movimiento de buques de ultramar, Superaba a los existentes en Paysandú, 
Mercedes, Nueva Palmira, Carmelo y Maldonado. 

El siguiente cuadro correspondiente al mencionado año de 1860, permite 
distinguir la nacionalidad de los buques de ultramar llegados al puerto de villa 
Independencia y su tonelaje. 


Primer Semestre Segundo Semestre 


Ne de | Toneladas | Tripulación] N* de | Toneladas | Tripulación 
buques buques 
1 143 10 - - - 


Nacionales 
Belgas 
Sardos 
Bremenses 
ingleses 
Hamburgueses 
Lubequeses 
Dinamarqueses 
Hanoverianos 
Españoles 
Holandeses 


NhprrRNDNP?RO0R 


Totales: 


No hemos ubicado ningún padrón levantado en villa Independencia con 
posterioridad a 1860 y hasta la fecha de creación del departamento de Río 
Negro, por lo que se ignora hasta el momento los nombres y apellidos de 
muchos de los primeros moradores de la villa. 

No obstante, los primeros libros parroquiales, especialmente el de bautis- 
mos, permite comprobar en años posteriores la persistencia de la tendencia 
de mayor cantidad de moradores extranjeros.** 

En 1863 y a partir del mes de mayo, cinco de los padres de niños bautiza- 
dos eran de nacionalidad oriental, cinco eran franceses, dos de ellos, vascos, 
dos españoles, dos argentinos, dos ingleses, dos de padres argentinos y ma- 
dres orientales, un irlandés, un santafesino, uno de las islas Canarias y uno de 
padre brasileño y madre oriental. 
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Las anotaciones de bautismos correspondientes a ese año registran tam- 
bién inscripciones de hijos de madres solteras: ocho orientales, dos argenti- 
nas, dos de madres orientales y padres ingleses, de una oriental y padre ar- 
gentino, de una oriental viuda, de una oriental y padre brasileño. 

Eran franceses: Juan Arreche y Juana Irasis: Juan Solarit y María Ana 
Echegoyen; Tomás Echeperestu y María Dufor; Bernardo Garraley y Juana Se- 
gura (vascos franceses) y Juan Caracole y Emilia Caracoh (vascos franceses). 

Españoles: Felipe Irizar y Francisca Arizmendi; Juan Otaren y Josefa Antonia 
Espelosin y Pedro Bentancur y Eugenia Gama (canarios). 

Orientales: Simón Cabrera y Vicenta Prado; Eusebia Echeverría y Margarita 
Layó; Santiago Muñoz y Raquel Lozano; Melitón Espinosa y Martina Ruichicoz; 
Eufrasio Escalada y Francisca Acosta (oriunda de San Salvador). 

Argentinos: Eugenio Villalta e Isidora Trillo; Domingo Rodríguez y María Tri- 
llo; Simón Cabrera y Vicenta Prado (santafesinos) y Bernabé Caimes, esposo 
de Máxima Ríos, oriental. 

Ingleses: Francisco Cosey y Eugenia Gama. 

Cabe agregar que el 6 de mayo de 1863 nació Hugo Enrique, hijo legítimo 
de Guillermo Lawlor, irlandés y María Mac Dougall, argentina. Fue bautizado el 
7 de noviembre de 1864. 

En 1864 fueron bautizados nueve hijos de matrimonios de franceses, dos 
de ingleses - uno de ellos, dos hijos - seis de italianos, cinco de españoles, 
uno de alemanes, once de orientales (uno de ellos, dos hijos), ocho de argen- 
tinos y uno de “naturales”. Además veinticinco hijos de madres solteras (doce 
de orientales, cuatro de argentinas, dos de españolas, uno de brasileña, uno 
de italiana y cinco, cuyas madres no registraron su nacionalidad). 

Constituyeron los matrimonios de franceses, Martín Fagalde y Juana Viscay; 
Juan Bautista Tihiste e Inés Erramuspe; Pedro Casalis y Graciana Goyñe; Juan 
Cardenal y Domingo Echeverría; Juan Lartiga y Petrona Loran; Santiago Salaberri 
y María Aguerri; Bernardo Garateguy y Juana Segura; Fermín Echevolonea y 
Josefa Nataresga; Juan Echabaco y Catalina Oyabí. Otro francés, Bartolomé 
Dorga, estaba casado con Juana Voya, oriental. 

Los de ingleses: Santiago Ennes y Luisa Chenes, que inscribieron dos hijos 
y Tomás Dungey y Ana Bolen. 

Los de itallanos: Carlos Galbarino y María Galbarino; Cecilio Silva y María 
Sonnina; José Roverano y Teresa Chiappe; Tomás Pastorini y Agueda Ferrari; 
Juan Bautista Sires y Felisa Palucha; Juan Machó (Macció) y Santina Tabacco. 
Además, el italiano Luis Tirpe estaba casado con Ana Bonifacio, argentina. 

Log de españoles: Telésforo Ordoniz y Julia Aldionate, Francisco Porles y 
Dolores Alva; Tomás Requiterena e Isidora Sugasta; Manuel Micho y Josefa 
Hillareghi y José Gorris y Ángela Pérez. 

Los de alemanes: Pedro Bargla y Juana Isahaler. 

Los de orientales: Nazario Figueroa y María de la Paz Pérez (bautizaron dos 
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hijos); Francisco Peña y Carolina Peña; Martín Chaves y María Gerónima Burgo; 
Juan Harguindeguy y Luciana Ramírez; Carmelo Valencia y Josefa Tarragoni; 
Eufrasio Galiano y Dorotea Romero (bautizaron dos hijos); Juan de Dios Mendoza 
y Juana Albin; Floro Benítez y Cornelia del Valle; Francisco Flores y Luisa Silva; 
Francisco de los Santos y Ermenegilda Salcedo y Juan Gadea y Feliciana Moduglia. 

Los de argentinos: Eugenio Sellos y Juana Regies (santafesinos); Vicente 
Cáceres e Isabel Gómez; Tomás Molina y Carmen Torres, Juan Claramonte y 
María Moras; Anacleto Rodríguez y Micaela Villamarina; Valentín Miranda y 
Petrona Ramírez; Juan Valdés y María Sánchez. Además, dos argentinos: 
Gregorio Lucan y Pablo Barriento, casados con las uruguayas, Bernardina Ríos 
y Eduviges Domínguez, respectivamente. 

El matrimonio de naturales, estaba constituido por Ramón Ríos y Demetria 
Montoya. 

Estas partidas, aunque ofrecen información sobre los núcleos ciudadanos 
de villa Independencia en sus primeros años, no permite conocer la edad que 
tenían los habitantes de la villa que hemos mencionado. 

Las de defunciones, ofrecen la siguiente información, en sustitución de la 
documentación que deseáramos haber ubicado en los repositorios nacionales. 

Fallecimientos en 1863, inscriptos en la viceparroquia de Nuestra Señora 
del Pilar: Bernardo Jurry, español, de 22 años de edad. 

Andrés Roverano, de un año y medio de edad, hijo de Andrés Roverano y 
Magdalena Bula. 

Pablo Muñoz, oriental de 36 años de edad, casado con Juana Molina. 

Mariana Martínez, argentina, viuda, de sesenta años de edad. 

Magdalena Roverano, hija legítima de Andrés Roverano y Magdalena Bula, 
de diez años y medio de edad. 

Francisco Roverano, oriental, de un año y un mes de edad, hija legítima de 
Andrés Roverano e Isabel Cardinal. 

Juan Barcena, argentino, casado, de 33 años de edad. 

Andrés Pérez, oriental, casado, de 70 años de edad. 

José Dolores Camero, soltero, hijo de Mariana Barbosa. 

Florindo Especie, argentino, casado. 

María Droley, hija natural de Guillermo Drawley y Juana Margarita Drawley. 

Juana Caracoche, de un año y ocho meses de edad, hija legítima de Martín 
Caracoche y Juana Laytu. 

María Laura de Baras, oriental, de 25 años de edad, casada con Federico 
Baras. 

Francisca Ramos, natural de San Salvador, de 35 años, casada con Eufrasio 
Escalada, hija legítima de Vicente Ramos y Francisco Acosta. 

María Escalada hija legítima de Eufrasio Escalada y Francisca Ramos. 

Marcelino Sosa, oriental, casado, de 45 años de edad, hijo legítimo de 
Juan Sosa y Catalina Rovoyo. 
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Teodoro Arroyo, argentino, soltero, de 24 años de edad. 
Pedro Angel Garicoche, oriental, de diez meses de edad, hijo legítimo de 
Pedro Garicoche y Esperanza de Garicoche. 


FALLECIMIENTOS EN 1864 


Manuel Rodríguez, de 35 años de edad. 

Ana Correa, de dieciocho años, hija natural de María Correa. 

Juan Pescadera, párvulo de un año, hijo legítimo de León Pescadera y María 
Durruti. 

Natalio Risso, de nueve años de edad, hijo natural de Jacinto Risso y 
Visitación Villanueva. 

Carlos Smith, natural de los Estados Unidos de la América del Norte, de 46 
años de edad, casado con Antonia Barreiro. 

Angela Peña, de cinco meses de edad, hija legítima de Francisco Peña y 
Carolina Peña. 

Luisa Chenes, inglesa, casada con Santiago Enmes, hija legítima de Carlos 
Chenes y Marta Morgan. 

Juan Manuel Cardoso, argentino, soltero, de 32 años de edad. 

José de Cupertino, argentino, soltero, de 28 años de edad 

Juana Josefa Huarte [o Ugarte], española, casada con Manuel Goizueta, 
hija legítima de Juan Bautista Huarte y María Bautista Arasibal. 

Catalina Machion, uruguaya, de tres años y medio de edad, hija legítima de 
Juan Machion y Juana Maclé. 

Apolonia Natalia Sellos, de diecisiete días, hija legítima de Eugenio Sellos y 
Juana Beguier. 

Serafina Hanguincheyay, oriental, de un mes y ocho días de edad, hija legítima 
de Juan Hanguincheyay y de Luciana Ramírez. 

Catalina Solarit, oriental, de dos meses de edad, hija legítima de Juan 
Solarit y Ana Echegoyen. 

Dolores Sorva, argentina, de dos años y medio de edad, hija legítima de 
Ramón Sorva y Micaela Aramburu. 

Carlos Cristoffel, de 22 años de edad, diez meses y un día. 

Luciana Ramírez, oriental, de 24 años de edad, casada con Juan 
Harguindeguy, hija legítima de Clemente Ramírez y Eusebia Benavides. 

Claudio Goynonoyou, oriental, soltero, de 15 años de edad, hijo natural de 
Pedro Goynonoyou y Clara Bisabal. 

Catalina Ayta, oriental, soltera, de 21 años de edad, hija legítima de Manuel 
Ayta y Ana Andoz. 

María Estanislada Romero, oriental, de setenta años de edad, casada con 
Quiterio Martínez. 

Domingo Avellana, argentino, casado, de cincuenta años de edad. 
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Eulalia Molina, oriental, de 15 meses de edad, hija legítima de Roque Eusebio 
Molina y Gabriela Suárez. 

María Francisca Carmela Feo, oriental, de 15 días, hija natural de José Feo 
y María Rosa Calandra. 

Dominga Hudiane, española, soltera, de 27 años de edad. 

Isabel Machion, de nueve meses de edad, hija legítima de Juan Machion y 
Juana Maclé. 

Ramón Fernández, argentino, casado, de 28 años de edad. 

Evaristo Antonio González, español, soltero de 50 años de edad. 

Pedro Salaverri, español, casado, de 27 años de edad. 

Manuel Barriento, de ocho meses de edad, hijo legítimo de Pablo Barriento 
y Eduviges Domínguez. 

María Luisa Cardinal, de diez días, hija legítima de Juan Cardinal y Dominga 
Echeverría. 

Juan Ireneo Varela, de catorce días, hijo natural de Francisco Varela y Juana 
Avellana. 

Agustín Giménez, soltero, de 30 años de edad, natural de San Salvador. 

Jorge Machion, irlandés, soltero, de 36 años de edad. 

Cándida Micaela Bente, de diez meses de edad, hija legítima de Manuel 
Bente y Valentina Cabrera. 

Nicolás Alberné. 

Jorge Robel Ball, inglés, casado, de 34 años de edad. 

Juan Bautista Echegaray, francés, viudo, de 57 años de edad. 

José Schavarrié, francés, soltero, de 23 años de edad. 

Benigno Rivero, oriental, de cuatro años de edad, hijo legítimo de Hipólito 
Rivero y Lorenza Lescano. 

Claudio Cabrera, oriental, de un año de edad. 

Juana Caracoche, oriental, de tres años de edad, hija legítima de Juan 
Caracoche y Emilia Erramuspe. 

José Méndez, argentino, soltero, de 24 años de edad. 

Dorotea Romero, oriental, casada con Eufracio Galiano. 

Luis Minetti, italiano, soltero, hijo legítimo de Simón Minetti y Catalina Minetti. 

María Luisa Echalejo, de tres años de edad, hija legítima de Juan Echalejo 
y Catalina Azobi. 


Matrimonios desde 1863 hasta el 24 de diciembre de 1864, Inscriptos en el 
libro 1°, de Bautismos, Matrimonios y Defunciones de la viceparroqula de Nuestra 
Señora del Pilar, por el cura vicario Antonlo Echeverría. 


Celestino Casco, argentino, de 27 años, con Quinteria Olguin, argentina, 
de 22 años (7 de noviembre de 1863), 

Salvador Saavedra, español, de 27 años, con Guillerma Oliva, argentina, 
de 19 años (10 de mayo de 1864). 
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Jorge Dungey, inglés, de 48 años, con Ciriaca Gallo, argentina, de 25 años. 

Vicente Fornari, italiano, de 35 años de edad, con Gregoria Ramírez, oriental, 
de 22 años de edad (16 de julio de 1864). 

Emilio Pordelamnes, francés, de 20 años, con María Alejandrina Hargayn, 
francesa, de 19 años, hija de José Hargain (21 de julio de 1864). 

Amadeo María Poulhorys, francés, de 40 años de edad, con María Benítez, 
oriental, viuda de Manuel Pigmienta, de 49 años de edad. (9 de setiembre de 
1864) 

José Nadal, español, de 23 años de edad, con Celestina Marginetti, 
española, de 22 años de edad (21 de setiembre de 1864) 

Joaquín Margenat, español, de 31 años de edad, con María Magdalena 
Bañasco, italiana, de 18 años de edad (29 de setiembre de 1864). 

Juan Herat, francés, de 26 años de edad, con Ramona Olguin, argentina, 
de 18 años de edad (3 de octubre). 

Floro Viera, oriental, de 24 años de edad, con Ana Ocampo, oriental, de 22 
años de edad (3 de octubre de 1864). 

Santiago Macré, inglés, de 22 años de edad, con Juana Micher, española, 
de 16 años de edad. 

Fueron testigos de estos casamientos, respectivamente, Jacinto Arévalo y 
Mariano Guerra; Enrique Linon y Pascual Araveya Guillermo Hammet y Juana 
Albin; Federico Benavich y Juana Albin; Augusto Mabado — Magdalena Lavalleja; 
Hipólito Rivera y Nazario Iturbide; Guillermo Hammet y Francisca Porlas; Jacinto 
Arévalo y Filomena Olguin; Federico Bonavich y Natalia Viera; Guillermo Dulé y 
Ana Gesit; Salvador Millot y José Serra; Vicente San Martín y Catalina Pintos y 
Antonio Priego y Felipe Mel. 


Año 1865 


José Alsina, español, de 28 años de edad, con Filomena Neto, oriental, de 
20 años de edad (22 de enero). 

Vicente San Martín, francés, de 26 años de dad, con Catalina Satélite 
Pintos, oriental, de 21 años de edad. (6 de febrero). 

Los siguientes matrimonios fueron inscriptos por el encargado de la parroquia 
Andrés Ábalo Vázquez de Carballal. 

Teodoro Chernó, suizo, con Eufemia Abragó, natural del país (10 de julio). 

Bartolomé Agueresabalo, con Francisca Ochoa (24 de julio). 

Francisco Ameghino, italiano, con María Roverano, italiana (5 de agosto). 

Francisco Salaberry, español, con Inés Antonena, francesa, viuda (8 de 
agosto). 

Salvador Dardan, francés, con Catalina Larragain Errobidart, francesa (16 
de setiembre). 

Pedro Bonate, italiano, con Eleuteria Blanco, “natural del país” (30 de 
setiembre). 
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Pedro Nante, negro africano de 60 años, con Manuela Olivera, negra africana, 
de 73 años de edad. 

José Pedro Rodríguez, natural de esta República con María Gregoria Oliver, 
de igual nacionalidad (12 de diciembre). 

Ignacio Rodríguez, natural de la Confederación Argentina, con Carmen Cruz, 
de igual nacionalidad. 


Año 1866 


Jacinto Oliver, con Máxima Olivera, ambos “naturales” de la República (4 
de enero). 

Exequiel Haedo con Juana Yupe (6 de enero). 

Vicente Delgado con Julia Urristi, ambos de la Confederación Argentina. (7 
de febrero). 

Celestino Ledesma, de 28 años de edad, con Feliciana Alegre, de 18 años”. 
(10 de febrero). 

Pedro Ugalde, francés, con Juana Ovando, natural de la República (5 de 
mayo). 

Juan Villalba, natural de Buenos Aires, con Joaquina Cáceres, oriunda del 
país (19 de Mayo). 

Alejandro Wilson, natural de Holanda, con Cipriana Canton, oriunda de 
Francia. (24 de mayo). 

Juan González, natural del Reino de Portugal, de 33 años, con Fortunata 
Aranda, de la provincia de Buenos Aires, de 18 años. (12 de Julio). 

Álvaro Pereyra, natural del Reino de Portugal, con Antonia Alvarez, natural 
de Entre Ríos. (2 de Julio). 

Lorenzo Hargain, natural de Francia, de 37 años de edad, hijo de Beltrán 
Hargain y María Lasaldi, francés, con Catalina Lansavidá, francesa. (2 de Julio). 

Luis Melogno, italiano, (el apelativo lo cambió por Barros, en atención a ser 
“desagradable y ridículo”), con Teresa Faccio, italiana. (15 de Junio). 

Manuel Sosa Méndez, natural del Brasil, de 33 años de edad, con Apolinaria 
Martínez, natural de esta República, de 19 años de edad. (16 de Junio). 

Amadeo Rebul con Juana Flores, ambos naturales del país. (16 de Agosto). 

Floriano Betancourt, español, con Bernabela Lamas, natural del país (14 
de Octubre). 

Esteban Russo, italiano, de 23 años de edad, con Marcelina Lansavidá, 
francesa (15 de Octubre). 

Jorge Kelem (o Relen) natural de Irlanda, de 22 años de edad, con Teresa 
Miguez, natural de la República. (12 de Noviembre). 

Eusebiano Salazar, de 37 años de edad, natural de Buenos Aires con Eusebia 
Villanueva, viuda, de 45 años de edad, natural de Entre Ríos. (en artículo 
mortis). Ambos reconocieron los hijos habidos antes del matrimonio: Fausto, 
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nacido el 6 de setiembre de 1865, Rosario, el 8 de octubre de 1857 y Tránsito, 
el 15 de Agosto de 1860. (14 de Noviembre). 

Pedro Ledesma, de 24 años de edad, natural de la República, con Juana 
Rodríguez, natural de la República, de 19 años de edad. (En artículo mortis). 

Matrimonios con asistencia del Obispo de Megara, vicario apostólico del 
Estado, Jacinto Vera, en oportunidad de visitar la viceparroquia de Nuestra 
Señora del Pilar. (17 de diciembre). 

Mariano Suárez Laportilla, natural de la Confederación Argentina, de 34 
años de edad, con Cornelia Acuña, “del propio estado y oriundez”, de 22 años. 

José Rodríguez, español, de 33 años, con Zenobia Chalar, de 21 años, 
natural de la Confederación Argentina. (18 de diciembre). 

José Gregorio López, brasileño, de 38 años de edad, con Juana Sanguino, 
natural del país, de 27 años de edad. Manuel Reyes, brasileño, de 28 años de 
edad, con Simona Nantes, natural del país, de 24 años de edad. 

José Luis Acosta, de 29 años, natural del país, con Donata Sosa, “de la 
propia oriundez”. 

José Pedro de los Santos, de 25 años, oriundo del Brasil, con Benita Montes, 
de 19 años, natural del país. 

Ciriaco Benítez, de 47 años, natural del país, con Dominga Correa, natural 
de la Confederación Argentina. 

Pedro Gómez, de 31 años de edad, natural del país, con Hermenegilda 
Aranda, de 25 años de edad y “de la propia oriundez”. 

Valentín Miranda, de 44 años, con Petrona Ramírez, de 47 años ambos 
naturales de la Confederación Argentina. 

Cornelio González, de 23 años, natural de Entre Ríos, con Serafina Gómez, 
de 28 años, natural del país. 

Casiano Cabral, de 24 años de edad, natural de Entre Ríos, con Bonifacia 
Olivera u Oliva, “de la misma oriundez”. 


Villa Independencia, con su puerto de ultramar, recibió en sus primeros 
años una corriente inmigratoria que le dio una fisonomía singular. Utilizando 
una feliz frase de José Rilla Manta, podría decirse que fue forjada de afuera 
para adentro. 

Nuevos grupos humanos llegarán con la instalación de la fábrica Liebig's, 
que lograra rápidamente la transformación socio-económica de la región 
fraybentina. 
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XVII. PRESENCIA DE UN VISIONARIO: 
GEORG CHRISTIAN GIEBERT 


En 1861 un ingeniero ferroviario hamburgués, nacido en Volkadorf el 25 de 
agosto de 1822, llamado Georg Christian Giebert Maese, llegó al Uruguay en 
procura de alguna actividad a la cual dedicarse. Por cerca de veinte años se 
hallaba radicado en Brasil, donde había sido empresario de construcción de 
rutas y de vías ferroviarias. 

Pronto advirtió que no solo el ganado barato abundaba en las praderas 
orientales, sino también que muchos eran sacrificados únicamente para 
aprovechar su cuero y su grasa. 

En los últimos días de otoño de aquél año de 1861, Giebert envió una 
carta a la Farmacia Real de Munich, donde el químico alemán Justus von Liebig 
había realizado sus experiencias con resultados satisfactorios. En la misma 
mencionaba que había leído en una revista alemana referencias sobre el extracto 
de carne creado por Liebig, una de las ideas más revolucionarias para la 
alimentación humana. *” 

El articulista mencionaba la gran demanda que estaba teniendo el producto 
y deploraba su alto precio de 32 chelines por libra, equivalentes a unas ocho 
libras esterlinas en 1865. Por su parte, Giebert afirmaba que su precio podía 
reducirse en una tercera parte si se utilizaban los ganados baratos que tanto 
abundaban entonces en los países del Plata y que no sería difícil instalar en 
Uruguay una de las fábricas que preconizaba el barón Liebig. Decía asimismo 
en su carta que pronto regresaría a Alemania para tratar el asunto con el 
propio Liebig, que ya estaba resignado a dejar que su invento fuera privilegio 
de personas pudientes y sólo utilizable como medicamento, pues pese a haber 
recibido numerosas cartas procedentes de México, Australia y de países 
sudamericanos, las muestras que le habían sido enviadas contenían un elevado 
porcentaje de gelatina y gordura, ingredientes que no estaban permitidos en 
su Extracto. 

Llegado Giebert a Alemania, ante su entusiasmo desbordante, Liebig aceptó 
conversar sobre su plan de fabricación de extracto de carne en gran escala. 
Todos los secretos del método de elaboración le fueron develados a Giebert y 
por disposición de Liebig, su principal colaborador en la Farmacia Real de 
Munich, el profesor Max Pettenkofer (3-XII-1818 -10-2-1901), químico, fisiólogo 
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e higienista alemán, le brindó los detalles minuciosos de la preparación. Cuando 
estuvo familiarizado con el proceso, Giebert se trasladó a Inglaterra para efectuar 
allí sus primeras experiencias prácticas, pues allá la carne fresca era más 
barata que en Alemania. 


La elaboración del Extracto de Carne tal como lo concibió Liebig se realizaba 
de la siguiente forma: “en grandes bateas en serie (8 o 9 bateas) se introducía 
carne picada con agua. Esta mezcla era calculada con camisa de vapor, que 
rodeaba hasta la mitad de la batea. La relación agua y carne era de 1800 litros 
de agua por 1800 kilos de carne al principio. Luego se volvía a calcular a vapor 
el caldo proveniente del anterior cocimiento y así sucesivamente hasta extraer 
la totalidad de las substancias extractivas de la carne. El tiempo de cocimiento 
estaba determinado por el tenor de creatinina total, el principal elemento 
extractivo de la carne, que es el que precisamente le confiere sus propiedades 
saborizantes y estimulantes de las funciones gástricas. El caldo proveniente 
de las sucesivas extracciones era filtrado por filtro- prensa y posteriormente 
concentrado al vacío hasta una concentración de aproximadamente 252 Bé de 
densidad. En este punto, previa decantación y desgrasado era enviado a los 
concentradores de serpentinas hasta la concentración deseada (18% de 
humedad)”. 


Esta técnica, que fue empleada al principio, en las sucesivas concentraciones 
no varió mucho. 

Giebert, después de dominar la técnica regresó a Uruguay, para la concreción 
de su sueño que era también el del barón von Liebig. Las tierras fraybentinas 
despertaron su interés. La prensa montevideana de la época mencionaba 
frecuentemente a la recién fundada villa Independencia, su puerto de ultramar 
y el saladero de Hughes. Uno de los fundadores - Augusto Hoffmann.- como ya 
fue dicho, además de compatriota, fue su amigo. 

En un clima y condiciones distintas a las de Europa, Giebert tenía que 
demostrar las posibilidades de la instalación de la futura industria. De las 
instalaciones del Saladero de Hughes había quedado sin arrendar una pequeña 
construcción. Giebert la alquiló a Hughes y allí inició sus experimentos. Otra 
versión sostiene que fue Giebert el que construyó ese edificio, que 
posteriormente dio cabida a las bombas que proveían de agua al establecimiento 
Liebig.58 

A fines de 1862 Giebert ya tenía instalado un pequeño equipo, donde aplicó 
las instrucciones de Liebig. En pocas semanas fabricó suficiente cantidad de 
extracto de carne, que despachó a la Farmacia Real de Munich, para su 
verificación por el barón von Liebig. Giebert le expresaba, además, sus deseos 
de que, de aprobarse la preparación, le permitiera designarlo con su nombre: 
“Extracto de carne Liebig”. 

Las muestras excedían en calidad por todo cuanto esperaba. También le 
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produjo gran satisfacción a Liebig saber que los cálculos de Giebert sobre el 
costo no eran exagerados. Se confirmaba así que el producto podía ser 
manufacturado a un precio tres veces menor de lo que costaba su propio 
extracto en la Farmacia Real. Sin vacilar dio su aprobación al proyecto de 
Giebert y le autorizó a utilizar su nombre para bautizar el producto. 

Con la autorización de Liebig, Giebert viajó nuevamente a Europa para 
negociar la formación de la Compañía que se encargara de la explotación 
industrial en gran escala. 

En julio de 1863 llegaban a Montevideo las siguientes noticias sobre las 
carnes uruguaya, difundidas en la “Correspondencia de España”: “El hambre 
que azota a grandes comarcas de la Inglaterra, los precios altos de la carne en 
todo ese país, y la necesidad ya reiniciada de abastecer a la marina inglesa 
con carnes mejor conservadas y en mayor cantidad, han sido motivos para que 
la atención de aquel Gobierno y del pueblo inglés se haya fijado fuertemente 
en las carnes del Río de la Plata, tan aplaudidas en la reciente Exposición de 
Londres, y según parece se están dando pasos enérgicos para preparar esta 
carne y traerla a Europa en grandes cantidades. Una compañía monstruo se 
forma en Londres para el desarrollo de este nuevo comercio, y en un documento 
publicado con la firma del Sr. E. B. Neill, cónsul general de Montevideo en 
Londres, vemos que la carne de vaca del Río de la Plata, perfectamente 
conservada y de la misma calidad de la que obtuvo una medalla en la Exposición, 
puede venderse en Europa por menos de un real de vellón la libra.” $2 

Este era el ambiente favorable para las carnes rioplatenses a la llegada de 
Giebert a Europa. Al respecto transcribimos la siguiente información que incluye 
el libro “Liebig's en el Paraguay”, publicado en homenaje a la Liebig's Extract 
of Meat Company Limited en el centenario de su fundación, principal fuente 
que utilizamos para la redacción del período de la llegada de Giebert a villa 
Independencia y de sus gestiones en Europa que culminaron con la formación 
de la Compañía Liebig's. 8° 

“Llevaba una oferta de venta de la propiedad de Fray Bentos, por una 
extensión de diez millas a lo largo del río, y cubriendo un área de 28.000 
acres. Hughes y asociados pedía por las tierras la suma de 75.000 pesos 
uruguayos, unas 25.000 libras esterlinas. Giebert se hizo de una lista de 
comerciantes europeos que ya estaban en negocios con el Río de la Plata, 
especialmente en el ramo de salazones. Llegado a Europa, viajó a Munich 
donde formalizó su acuerdo con el barón von Liebig. Fue firmado un contrato 
por el cual éste y su ayudante, profesor Max Pettenkofer, actuarían como 
“consejeros científicos”, para garantizar que el extracto de carne elaborado en 
Fray Bentos sería el genuino “Extractum Carnis” de la fórmula de Liebig, cuya 
firma debía aparecer en cada uno de los tarros producidos por la Compañía. 

Con tal documento Giebert se dirigió a Amberes donde estaban los posibles 
financiadores. Llevaba una carta de presentación de Liebig al cónsul alemán 
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Otto Gunther, prominente miembro de la banca belga. Con gran satisfacción 
personal, Giebert logró convencer, al primero de todos, al propio Gunther y 
también a sus socios, para suscribir acciones de la futura sociedad. Con tales 
auspicios, fácil le fue a Giebert cubrir en poco tiempo los 600.000 francos 
belgas previstos. El 21 de abril de 1863 quedó constituida la “Societé de Fray 
Bentos, Giebert et Cie.” El cónsul Gunther atrajo a todos sus parientes, entre 
ellos a Corneille David, que habría de convertirse en figura prominente de la 
industria en los siguientes cincuenta años. Aparecen también otros nombres 
entre los suscriptores que habrían de ser figuras de relieve en la futura empresa: 
los Osterrieth y Félix Grisar. Con la autorización suficiente para la compra de 
las tierras de Fray Bentos y la adquisición de las maquinarias, Giebert regresó 
rápidamente a Sud América. 

Pero cuando llegó al Uruguay se encontró con una ingrata novedad. El país 
estaba en revolución desde abril de 1863, es decir justamente cuando se 
constituía en Amberes la Compañía. El general Venancio Flores se había 
levantado en armas contra el gobierno del presidente Prudencio Berro y 
dominaba en las márgenes del Río Negro. Las campiñas orientales eran 
escenario de las escenas de muerte y desolación habituales en las guerras 
civiles del Río de la Plata. Esto no arredró a Giebert, pero la noticia llegó a 
Amberes y el pánico cundió entre los capitalistas. Un golpe terrible recibió 
Giebert cuando supo que sólo la mitad de las suscripciones había sido realizada. 
No alcanzaba para pagar la opción entera al saladero. Giebert debió contentarse 
con tomar posesión de las tierras, justamente con 6.200 cabezas de ganado y 
5.800 ovejas, con sólo el pago de una tercera parte al contado. Así se encontró 
en posesión de la hacienda y de los campos llamados “La Pileta”, germen 
inicial de lo que poco después sería la Compañía Liebig. 

Por lo demás, el saladero estaba arrendado, y el contrato no expiraba hasta 
1867. Giebert se puso entonces a construir una nueva fábrica, ya exclusivamente 
destinada a la elaboración del extracto de carne, en sus propias tierras, en el 
dique que estaba frente a las tierras del saladero, posición que le parecía ideal 
pues tendría libre uso de los mataderos, corrales y depósitos, y sobre todo el 
malecón del río, desde donde hacer los embarques. 

El 25 de agosto de 1864 comenzó a funcionar la pequeña fábrica, con una 
modesta faena de diez animales diarios. Haber levantado la construcción en 
seis meses en un país donde no había ni constructores ni materiales de 
construcción y que estaba azotado en esos momentos por una sangrienta 
guerra civil, fue una verdadera proeza y el mismo tiempo un acto de fe. Mr. 
Henri Ellerman, después de una visita a Fray Bentos, escribió a Europa: <<Mr. 
Giebert es el hombre adecuado para el lugar adecuado. Ha hecho maravillas 
en corto espacio de tiempo luchando con dificultades de las cuales nadie en la 
Compañía tenía la menor idea>>. Ningún hombre dio mayores satisfacciones 
al barón von Liebig, quien con júbilo vio llegar a los depósitos de Amberes la 
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primera partida de extracto de carne que llevaba orgullosamente su nombre. 

Un colaborador extraordinario tuvo Giebert en el Administrador general que 
designó la Compañía para atender desde Amberes los aspectos comerciales de 
la nueva empresa. La elección recayó en Joseph Bennett, de larga experiencia 
en el comercio internacional, sobre todo en navegación marítima, entonces 
realizada para el transporte de mercaderías por barcos que casi todos pertenecían 
a sus contratados depósitos apropiados en el puerto de Amberes. Desde allí el 
extracto tenía que ser irradiado hacia los mercados consumidores de Europa. 

Fue extraordinario el éxito de los primeros cargamentos de extracto 
provenientes de Fray Bentos. Cuando la primera partida llegó a Amberes se 
envió una muestra a la Farmacia Real de Munich, donde los análisis demostraron 
que el producto era superior a las primeras muestras remitidas por Giebert. 
Llovieron los pedidos, y solamente una fracción de los mismos podía ser 
atendida. No solamente estaban llegando a Europa los potes con extracto, 
sino también barricas y cajas de lenguas ahumadas, carne salada y sangre 
seca, todo lo cual adquirió gran reputación y se cotizaba a excelente precio. 

Pronto se vio que el capital reunido primitivamente era a todas luces 
insuficiente para atender la expansión de la nueva industria, así como para 
resolver diversos problemas financieros. Además Giebert vio una seria 
inconveniencia en el sistema de compra de ganado. Aunque se podía obtenerlo 
muy barato, el ganado tenía que ser llevado desde largas distancias, a menudo 
por muchas semanas. Cuando por último llegaban a Fray Bentos los animales 
eran puro hueso. Se hacía necesario alquilar o comprar tierras. Estas debían 
ser cercadas y provistas de aguadas. De este modo la Compañía podía traer 
ganados también de la Argentina y de Río Grande del Sur, Brasil, donde convenía 
comprar campos. Con el aumento del área de las fuentes de provisión, se 
requería mejorar y ampliar los equipos industriales. Giebert escribió a Amberes 
exponiendo sus planes y pidiendo más capitales. Hubo algunos accionistas 
que pensaron que Giebert había ido demasiado lejos en sus proyectos. Otto 
Gunther encontró interesante la idea, le parecieron remotas las posibilidades 
de ampliar el capital. Algún capital fue obtenido en préstamo, al siete por 
ciento, pero esto no era la solución deseada. De todos modos se decidió 
llamar a Giebert para que personalmente planteara el problema. Como Emanuel 
Boutcher expresó la opinión de que en la ciudad de Londres quizá pudieran 
ofrecerse mejores perspectivas, se planeó una entrevista en la oficina de 
Corneille David y Cía., de esa ciudad, con la presencia de Giebert, Charles y 
Otto Gunther y Emanuel Boutcher. 

En esa reunión Giebert encontró un decisivo apoyo en Charles Gunther. La 
primera batalla estaba ganada. Se discutió la posibilidad de la formación de 
una compañía más grande, con asiento en Londres, la cual proveería de 
adecuado capital con Giebert como administrador en Sud América. Había 
disponibles £ 500.000, de las cuales £ 150.000 serían destinadas a la compra 
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de las acciones primitivas para adquirir en propiedad los establecimientos de 
Fray Bentos. Al día siguiente todos cruzaron a Amberes para concurrir a la 
asamblea de accionistas de la Compañía de Fray Bentos. Después de largas 
discusiones se llegó a un completo acuerdo, y se nombró a Félix Grisar y Joseph 
Bennett para redactar los preliminares y hacer arreglos finales con Corneille 
David y Cía. en Londres. 

Como base del arreglo quedó convenido que la suma de £ 150.000 sería 
pagada al contado o en acciones a opción de los antiguos accionistas, que el 
depósito general sería mantenido en Amberes, y que la nueva Compañía 
continuaría en Sud América con la dirección de G. C. Giebert”. 

Charles Gunther fue el encargado de organizar en Londres la nueva compañía 
que fue registrada el 4 de diciembre de 1865 con el título Liebig's Extract of 
Meat Company Limited. La primera Junta Directiva quedó integrada con los 
siguientes directores: Emanuel Boutcher (de Boutcher, Mortimore y Cía.), que 
fue nombrado presidente; Charles Gunther (de Coirneille David y Cía. , Londres), 
que fue designado director general; Juan Evangelista de Souza, Barón de Mauá, 
famoso banquero y hombre de empresa brasileño (de London Brazilian y Mauá's 
Bank); Otto Gunther (presidente de la Cámara de Comercio de Amberes, cónsul 
prusiano y socio de Konings, Gunther), y Félix Grisar (de F. Y G. Grisar, Produce 
Brokers, Amberes).El barón von Liebig fue designado director del Departamento 
Científico y de Control de los Análisis; Giebert fue confirmado en el cargo de 
gerente general en Sud América y Joseph Bennett continuó a à cargo de los 
depósitos de Amberes. 

Se decidió ampliar las instalaciones del establecimiento de Fray Bentos y 
organizar otros en Gualeguaychú (República Argentina) y en Río Grande del Sur 
(Brasil), con el propósito de producir unas 250 toneladas de extracto por año. 
La “Liebig's Extract of Meat Company Limites” se hacía cargo no sólo del 
saladero y la fábrica de Fray Bentos, sino también de la estancia y campos 
adquiridos por la primera sociedad, conocidos, como ya se dijo, con el nombre 
de “La Pileta” y de los depósitos en Amberes. ? 

Habiéndose fijado el capital original en £ 500.000, en 25.000 acciones de 
£ 20 cada una, fueron ofrecidas al mercado a $ 14 por acción, lo que totalizaría 
£ 350.000, cantidad que se consideraba suficiente para llevar a cabo los 
proyectos que habían sido aprobados. 

Pese a que en Londres existía en la época crisis financiera y Uruguay, 
Argentina y Brasil se hallaban en guerra contra Paraguay, después de que 
nuestro país sufriera los efectos devastadores de la guerra civil, se colocaron 
17.840 acciones de las 25.000 ofrecidas, siendo en gran parte adquiridas por 
los accionistas de la primera Compañía, lo que demostraba la confianza que 
tenían en el futuro desarrollo de la empresa. 

A Giebert se le encomendó la adquisición de las maquinarias necesarias, 
lo que efectuó en Glasgow a la firma McClellans y Millwall por un valor de £ 
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45.000, cantidad verdaderamente extraordinaria para esta clase de maquinaria 
en la época, las que fueron fabricadas especialmente, por no existir 
antecedentes de la industria del extracto de carne. Giebert también contrató 
en Escocia el cuerpo de ingenieros y recién en junio de 1866 pudo emprender 
el regreso al Uruguay. Fueron contratados seis barcos para transportar las 
10.500 piezas que integraban el equipo de maquinarias. Giebert se adelantó a 
los embarques para aplicarse a la tarea de levantar las construcciones 
adecuadas para poner en funcionamiento la nueva maquinaria. 

En el vapor “Arno” arribó a tierra uruguaya, dispuesto a emprender las 
construcciones adecuadas para la instalación de las nuevas máquinas ideadas 
por él mismo, construidas para una faena de 250 animales por día. 

En declaraciones formuladas a “La Tribuna” montevideana, el 28 de ese 
mismo mes y año, expresaba Giebert que “el día 15 había llegado al puerto de 
Fray Bentos, habiendo despachado directamente de Inglaterra el buque “Zilla”, 
con 600 toneladas de carbón, materiales y máquinas, destinado todo para la 
fábrica de Extractum Carnis Liebig, siendo el “Zilla” el tercer buque consignado 
directamente al puerto fraybentino, al que seguirían otras cinco naves más, 
hasta el mes de octubre; todas ellas cargadas de máquinas y materiales 
procedentes de Inglaterra, destinadas al mismo objeto.*: 

“Había escasos obreros y previamente había que capacitarlos”, afirma el 
redactor de “Liebig's en el Paraguay”, que agrega: “Hubo epidemias, huelgas y 
hasta motines, que demoraron las obras. Empeoró la situación el retraso de 
uno de los barcos que transportaba partes esenciales, sin las cuales las 
maquinarias no podían funcionar. Ya se lo daba por perdido, cuando apareció a 
los ocho meses y medio de haber zarpado de Glasgow. Giebert no se dejaba 
anonadar por ningún contratiempo, pero los accionistas de Londres comenzaron 
a alarmarse ante tantas demoras. El resultado fue que resolvió desistir de los 
proyectos de Argentina y Río Grande, y concentrar todos los esfuerzos en Fray 
Bentos. Pero el año de demora no significó que dejara de funcionar un solo día 
la vieja Fábrica de Fray Bentos, que seguía produciendo extracto a la medida 
de su capacidad.”*? 

Efectivamente en 1867 la capacidad de la fábrica se multiplicó 
extraordinariamente, sacrificándose 47.548 animales por los cuales se pagaron 
407.880 pesos. Los salarios se elevaron, por otra parte, a la suma de $ 
101.329,24. Un año después fueron 90.225 los animales sacrificados, 
alcanzándose la cifra máxima en el pasado siglo -205.703- en el período 1893/ 
1894. 

En ausencia de Giebert, el 2 de junio de 1866 se había inaugurado el 
puente de la Compañía Liebig's sobre la barra del Laureles, arroyo que corría 
por terrenos que separaban villa Independencia del saladero. Su construcción 
había sido dirigida por el Sr. Federico Keller, en cuyo reconocimiento los 
asistentes a dicho acto acordaron “como una demostración de amistad que le 
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profesan”, bautizarle con el nombre de Puente Keller.$3 

La evolución de Liebig fue meteórica. Por el año 1875, la planta industrial 
de Fray Bentos ya producía 500 toneladas de extracto por año. Día a día, 
durante los meses de faena, la cual daba comienzo en octubre, desfilaban por 
los portales del establecimiento miles y miles de las mejores reses del país, 
criadas sobre campos feraces, de pastos tiernos, para caer fulminadas como 
por el rayo bajo el certero golpe del desnucador, deslizándose luego sobre 
rieles alos distintos departamentos, sufriendo diferentes manipulaciones, hasta 
quedar reducidas a una pequeña cantidad de incitante extracto.** 

El producto así obtenido y en cuya composición no entraba substancia alguna 
extraña a la carne, se vendía a todos los países de Europa en envases de 
diferentes tamaños y se colocaba en las despensas de los más grandes ejércitos 
extranjeros, donde mejor se aquilataba su ventaja nutritiva. (Durante la guerra 
franco-prusiana, los sitiados en París se alimentaron con él). Se asociaría así 
el nombre de Uruguay a gran parte de los acontecimientos más salientes del 
siglo pasado. Nansen lo llevará por los hielos polares, Stanley por los ardientes 
desiertos y los imponentes bosques del Africa Ecuatorial y todos los exploradores 
volverían alabando las cualidades de este extracto de carnes uruguayas ya 
célebre en el mundo. La palabra “LEMCO” (Liebig's Extract Meat Company) dio 
vuelta al mundo con velocidad de satélite industrial. Pronto un sobrenombre 
iba a sustituir los de Fray Bentos y Liebig. 

Por su producción, esta activa región comenzaría a llamarse “La Gran Cocina 
del Mundo” y según cronistas puntuales de la época, aquel calificativo estaba 
justamente aplicado. 

Inteligentes “chefs”, que eran hábiles químicos diplomados en famosas 
Universidades europeas, presidían la diaria transformación en extracto de 
toneladas de las carnes más selectas, secundados por hábiles ayudantes y 
cientos de operarios. 

Dos mil quinientas reses quedaban reducidas a extracto en el día; bastaban 
veinticuatro horas para “exprimir” unos mil novillos. Carlos M. Maeso, en su 
libro “Tierra de Promisión”, rubrica estos datos, manifestando que para hacer 
un puchero de quinientos animales, que bastarían para más de un almuerzo 
del ejército del país, no valía la pena encender los fuegos. 

En la Exposición de París de 1867, le fueron acordados al Extracto de 
Carne de la Compañía Liebig's dos medallas de oro y en 1868, una, en la 
Exposición Marítima de El Havre. 


LOS PRIMEROS ARADOS A TRACCIÓN A VAPOR, LLEGAN A LOS 
MUELLES DEL LIEBIG 


En nuestra obra “De las vaquerías al alambrado”, Mont., 1967, referimos 
una instancia significativa de la evolución agraria en el Uruguay. La noticia nos 


212 


había llegado por los caminos de una crónica publicada en su edición del 17 de 
abril de 1783 por el periódico “El Independiente”. En otra nota anterior había 
difundido la información del arribo al muelle del Liebig's de la goleta 
“Independencia”, con carga exclusiva de máquinas agrícolas para el 
establecimiento de los Hnos. Wendestadt, reconocido en la época como el 
primero de su género en la República.** 

“Ayer — dice el periodista de “El Independiente” - a las ocho del día, 
aproximadamente, emprendieron su marcha las grandes máquinas de arar 
pertenecientes a los señores Wendelstadt. Al contemplar a los dos mensajeros 
del progreso que se encaminaban triunfantes a través de los campos poblados 
hasta ayer por el casco del potro de las montoneras, damos gracias desde el 
fondo del corazón al ser que preside los destinos de los pueblos, por haber 
lanzado a la patria querida en el camino del progreso y del engrandecimiento. 

Nosotros nos regocijamos tanto por las ventajas materiales que el país 
reporta con los ferrocarriles, los tranvías, los arados a vapor, como por el 
hecho de la influencia benéfica que ellos van ejerciendo lenta pero infaliblemente 
en los hábitos, en las costumbres, y en una palabra, en el modo de ser de 
nuestras incultas masas de la campaña. 

El potro de los caudillos se espanta al ver avanzar hacia el desierto a esos 
soldados de la civilización y del progreso que van a disputar a sus señores 
feudales el dominio que ejercen sólo en nombre de la fuerza y la barbarie.” 


UNA OPINIÓN DE GIEBERT 


Eduardo Acevedo, en el tomo lll de sus Anales Históricos del Uruguay, 
incluye la opinión de Giebert, a solicitud de la Asociación Rural del Uruguay, 
formulada en 1874, sobre las ventajas o inconvenientes de la cruza de nuestros 
ganados con reproductores europeos. En dicha ocasión manifestó el gerente 
de la fábrica Liebig: “Si se quiere producir animales de mayor cuerpo, rindiendo 
mucha carne, la cruza convendrá, pero seguro es que al mismo tiempo se 
perderá la buena calidad de los cueros del Río de la Plata, que por ser únicos 
en su consistencia, valen un 30% más que los de cualquier otro país, y desde 
que las carnes valen poco aquí, representando los cueros el mayor valor del 
animal, no convendría la cruza. Mucho mejor sería la raza pura del país, si los 
hacendados siguieran un sistema racional en la producción de las crías, 
escogiendo buenos toros y no dejando vacaje de estatura disforme.” * 

Por la misma época, el ruralista Juan G. Costa, refiriéndose al mismo asunto, 
hizo notar en cambio que los progresos realizados por la ganadería argentina, 
emanaban de la importación de animales procedentes de las cabañas europeas 
y que entre nosotros ya se percibía la ventaja del cruzamiento. En prueba de 
ello, comparaba dos cuentas de novillos —criollo y tarquino- de la estancia de 
Ricardo Hughes, faenados en un saladero. 
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EL ADIÓS A GEORG CHRISTIAN GIEBERT 


Ese mismo año, el 27 de marzo de 1874, fallecía en Fray Bentos Giebert, 
el clarividente ingeniero hamburgués que trabajando con ardor fermental y 
confianza en el destino del Uruguay, diera difusión mundial al descubrimiento 
del sabio alemán Justus von Liebig, precursor de toda conservación e 
industrialización de la carne y derivados. $” 

El día en que sus despojos mortales, luego de haber sido embalsamado 
por los Dres. Hartiny y Kermerich, eran trasladados a Europa, más de un millar 
de acongojados fraybentinos despedían desde el muelle al recio luchador. 

“Nunca” -— decía El Independiente, presumiblemente por la pluma de su 
director Juan José Mendoza - “desde que estamos en este pueblo, hemos 
presenciado un acto más solemne, ni una manifestación más espléndida de 
simpatía popular.” 

Desde las primeras horas de la mañana una gran concurrencia empezó a 
afluir a la fábrica de Liebig's por cuyo muelle debía tener lugar el embarque. 

A las diez y media próximamente dio principio la ceremonia. 

Cerca de mil personas ocupaban las calles del jardín de la magnífica casa 
de la familia Giebert y los alrededores de ella. 

La filarmónica de Mercedes dirigida por el inteligente profesor Alzola se 
encontraba también allí. 

El sitio, las severas ceremonias del rito protestante, los fúnebres acordes 
de la música y la triste armonía de los salmos cantados por unos cuantos 
caballeros alemanes entre los cuales reconocimos a los señores Heibacher, 
Cherno, Liefeldt y otros, impresionaba profundamente el espíritu. 

El ataúd fue bajado y colocado en hombros de ocho individuos ataviados 
de riguroso luto. 

Otros ocho o diez individuos conducían a los costados del ataúd astas con 
crespones negros. 

Los señores Schmidt, Kermerich, Denis y un sacerdote alemán presidían el 
duelo. 

El cortejo se puso en marcha con dirección al muelle, al compás de una 
preciosa marcha fúnebre tocada por la filarmónica de Mercedes. 

Toda la calle que conduce desde la habitación de la familia Giebert hasta el 
muelle, estaba adornada con ramas formando árboles. 

A la mitad del camino el cortejo hizo alto a fin de que el fotógrafo Silva, que 
había conducido allí dos máquinas de su establecimiento, pudiera sacar algunas 
vistas de él 

Hecho esto volvió a seguir la marcha no parando ya hasta llegar al muelle. 

Allí fue bajado el ataúd. 

Una concurrencia inmensa, en la cual se notaban muchos niños y señoras 
de nuestra sociedad, llenaba las avenidas del muelle. 
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Allí, el señor Federico V. Greve, con voz bastante conmovida pronunció 
algunas palabras de agradecimiento a nombre de los deudos del finado, de los 
empleados del establecimiento y de él mismo, por la espléndida muestra de 
consideración y simpatía póstuma de que acababa de ser objeto el hombre a 
quien lloramos (dijo el señor Greve). Enseguida el orador dijo que le fuera 
permitido dirigir una última palabra de agradecimiento y de simpatía el hombre 
del progreso que al morir dejaba un monumento como la fábrica de Liebig's, 
debido casi exclusivamente a sus fatigas y a sus desvelos.” (...) 

Luego de la parte oratoria — finalizaba la crónica- fue trasladado el ataúd al 
vaporcito “Metta”, que se encontraba atracado al muelle, y luego a bordo de la 
“Strasburg”, fragata de la Compañía, que puesta en facha y empavesada de 
duelo, lo esperaba para hacerse a la vela con destino a Europa. Una salva 
fúnebre, hecha con los cañones de un buque español fondeado allí cerca, la 
despidió de nuestras aguas. 

Hoy, en el nomenclátor fraybentino, una calle de la ciudad rinde homenaje 
justiciero a su memoria. 
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XVIII. LOS ÚLTIMOS 35 AÑOS DE 
VILLA INDEPENDENCIA 


En abril de 1898 “El Siglo” montevideano recordaba que diez años antes 
de la fundación de villa Independencia, el silencio en la región sólo era 
interrumpido por el silbato del vapor “Próspero”, que había conducido al 
presidente de la República Juan Francisco Giró, en su viaje por aguas del río 
Uruguay, en 1852, año en que recorriera el interior del país, o por el “Asunción”, 
cuya fecha probable de su llegada al paraje fraybentino sólo se conocía con 
algunos días de anticipación. *8 

Espeso bosque era habitado sólo por leñadores [que establecieron sus 
chozas en 1853] y a la solitaria playa llegaba la débil embarcación de Manitos, 
que transportaba la correspondencia entre Montevideo y Gualeguaychú, 
establecida en octubre de 1783. 

Y en 1910, el periódico fraybentino “La Campaña”, refería algunos aspectos 
de la naciente población entre los años 1865 y 1869 y mencionaba los nombres 
de algunas de sus autoridades y vecinos: “Eran tales las trabas, que para 
importar harina del pueblo más cercano (Gualeguaychú) era necesario andar 
30 leguas para obtener permiso de la Colecturía de Paysandú. ** 

En materia de administración de justicia se hacía mención del ex -Juez de 
Paz, que por sus procederes había merecido el apodo de “Juez de Pleitos”. 

En las chacras residían 18 ciudadanos orientales, en el saladero tan solo 
dos, los jóvenes Hughes y Freire, y 17 en la villa. Estos últimos eran los señores, 
Juan de Dios Mendoza, subreceptor y presidente de la Comisión Auxiliar de la 
Junta E. Administrativa de Paysandú; Manuel Haedo, juez de Paz y hacendado; 
Dámaso Falcón, teniente alcalde y criador de lanares; Carlos Moratorio, comisario 
de Policía; Eufronio Escalada, administrador de Correos; Nicolás Agumbao, 
empleado del Resguardo; Manuel Muñoz, sargento de Policía; Carlos Horne, 
empleado del resguardo; Isidro Maciel, patrón de falúa; Federico Baras, 
establecido con tienda y almacén; Manuel Silva, con hojalatería; Jacinto Oliver, 
con billar; N. Buerra, con pulpería; Justo Píriz, con igual negocio; Wenceslao 
Alvarez, ex guarda; Santiago Muñoz, mayoral; Francisco Peña, hacendado; Nereo 
Bonay, carretillero; Felipe Gabaldi, picador de tabaco; Hermenegildo Velazco, 
conductor de ganado; Ramón Malvarejo y Lindolfo Oliver, marinero. 

El 27 de marzo de 1860 fue creada una subreceptoría de Aduana en la 
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villa, la cual dependía de la Receptoría de Paysandú, “por ser el fondeadero 
indispensable de crecido número de embarcaciones y en el deseo de proteger 
los intereses del comercio establecido al Norte del Río Negro.” 

A fines de diciembre de 1863 tropas del ejército del Gral. Venancio Flores, 
luego de levantar su campamento en Coladeras, lo establecieron en la estancia 
de Nicanor Elías, a unas siete leguas de Paysandú. En los primeros días de 
marzo de 1864, villa Independencia fue ocupada por Federico Varas, con unos 
cuarenta hombres. El comandante militar del Litoral, Juan E. Lenguas destacó 
entonces en el “Villa de Soriano” al capitán Adolfo Areta, quien desembarcó en 
el Yaguareté con unos treinta hombres del Batallón Defensores de Paysandú al 
mando del también capitán Rafael Formoso, sorprendiendo a Varas y tomándolo 
prisionero. 7° 

Poco después “La Defensa”, publicaba una proclama de Leandro Gómez, 
fechada en Paysandú el día 6 de julio, dirigida al pueblo de villa Independencia, 
que finalizaba con los siguientes términos: “No olvidéis que los soldados de la 
ley a mis Órdenes, mueren antes que abandonar sus puestos.” El día 10, 
enviaba una fuerza a ocupar la villa al mando de Carlos Larravide. El 4 de 
agosto dichas fuerzas del gobierno abandonaban Independencia, embarcados 
en el “Villa del Salto”. 

En mayo de 1865 noticias procedentes de esa localidad, ponían en 
conocimiento público que la población prosperaba rápidamente, pero carecía 
de juez de Paz y los vecinos habían nombrado uno, “por su cuenta y riesgo”, a 
fin de que no quedara la villa sin autoridad, durante la ausencia del comandante 
Varas. La escuela no tenía preceptor y la iglesia, costeada por el vecindario, no 
tenía sacerdote.”* 

En enero de 1886 se había construido un cómodo muelle y el Hotel del 
Puerto, de Vicente Fornari, había sido reedificado y ofrecía “grandes 
comodidades para pasajeros”.?? 

Ese mismo año un redactor del “Standard” de Buenos Aires publicó 
referencias del viaje de uno de sus redactores, que había partido desde Buen 
Retiro en dirección al río Negro, en junio, llevando una tropilla de caballos. ?? 


De su relato, por tierras del actual departamento de Río Negro, transcribimos 
el siguiente fragmento sobre los establecimientos de propiedad del Barón de 
Mauá y de los Hnos. Wendelstadt y Cía.: “El sol salía al cruzar un arroyo que 
costea la estancia de Roman, magnífica propiedad que acaba de pasar de la 
familia de Iglesias al Barón de Mauá; tiene como quince suertes, pero tiene 
poco ganado y poblaciones. Había muchos venados y avestruces. 

Un galope de una hora nos trajo al Roman Grande, que es un arroyo de 
barrancas muy altas, intransitable cuando hay lluvias fuertes; después seguimos 
al Roman Chico, que es también feo. A la izquierda se ven un par de ombúes, 
donde está la casa; esta familia de Iglesias goza de una reputación muy alta y 
la propiedad no ha sido malgastada por herederos pródigos, sino por 


218 


especulaciones desgraciadas en lanas. Se nos dice que el Barón de Mauá 
tiene mucho aprecio por el Sr. Iglesias, tanto que en el arreglo de cuentas le 
hizo concesiones valiosas. 

A la una de la tarde llegamos a la famosa estancia de los alemanes, de los 
señores Wendelstadt y Cía. habiendo andado trece leguas y con buen apetito 
para almorzar. Parece una aldea y el galpón se dice que es el más grande de la 
Banda Oriental; tiene ochenta yardas de largo por veinte de ancho y es de dos 
pisos. La casa es de mucho gusto, amueblada a la europea, y el jardín contiene 
muchas plantas exóticas; hay un árbol de goma de Australia de treinta pies de 
alto y no tiene mas que dos años y medio. Todo en este establecimiento 
demuestra el empleo de un capital crecido, la mayor pericia y cuidado, y puede 
considerarse una estancia modelo. Creo que es de una compañía. Hay 
magníficos carneros para padres y noventa mil ovejas; la mayor parte de la 
hacienda vacuna desapareció en la última guerra.” 


EL CÓLERA LLEGA A LA VILLA 


En 1868 se propaga una epidemia de cólera por la villa. Sólo se recomendaba 
para combatirla el “té de manzanilla con aceite”. 

Una correspondencia dirigida a “El Siglo” en enero, de ese año, refería en 
los siguientes términos, la situación por la que transcurría Independencia: “La 
mortandad cada día se aumenta; ya tenemos doce y trece muertos diarios; 
previniendo a Ud. que los habitantes hoy no alcanzan a doscientos; todo el que 
ha podido se ha mandado mudar, unos a la campaña, y otros a los montes; el 
que se enferma se muere, no hay un médico ni remedios; el único consuelo 
que tiene el enfermo es morir con un sacerdote en su cabecera, pues tenemos 
dos; todo el servicio de conducción de los cadáveres al Cementerio y hasta 
para cuidarlos es hecho por los soldados de Policía; ha llegado el terror a tal 
extremo que se ha enfermado una mujer, y su marido huir abandonándola y 
tener que cuidarla hasta que expiró soldados de Policía. Este matrimonio era 
italiano. Ha habido casos de expirar marido y mujer (...) Ahora otra cosa: no se 
encuentra persona que quisiese ocuparse de sepultar y ha habido que pagar 
una onza diaria a dos alemanes pero ¡de que modo!, día concluido y pago.””* 

La capitanía y la Subreceptoría estaban acéfalas, no funcionaban las Juntas 
ni la Comisaría: todos habían emigrado y el que no lo había hecho se había 
“llamado a sosiego en su casa”. 

En febrero ya la epidemia de cólera había perdido su virulencia. 

El 20 de octubre de 1868 “las campanas de la iglesia anunciaron un 
incendio”, que fue extinguido una hora y media después por los esfuerzos e 
intrepidez de los vecinos -hombres y mujeres - que pugnaron por sofocar las 
llamas. El techo de la parte posterior de la iglesia quedó totalmente destruido 
y el fuego produjo muchos destrozos en los altares, coro y púlpito.?* 
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Por esa época, la construcción del saladero de Albín, en la zona de la villa 
se hallaba “bastante adelantada” y el Gran Hotel de la Sociedad Progreso, 
también. En diciembre de 1868 un anuncio en “El Siglo” del Gran Hotel 
Independencia, de Arnaud Monfort, situado frente a la plazoleta del muelle, 
ofrecía “sus esmerados servicios”. Además, un servicio para los huéspedes 
que desearan visitar Mercedes y caballos y baqueano para ir a los 
establecimientos de campo, proporcionando asimismo botes para embarque o 
desembarque. 

Villa Independencia continuaba progresando. Los terrenos habían 
aumentado su valor, se construían nuevos edificios y los viejos eran renovados 
y embellecidos. El saladero Liebig contribuía poderosamente al adelanto de la 
localidad. Existían numerosos hornos, pero no los suficientes para proporcionar 
los ladrillos que eran necesarios para dar cima a los edificios en construcción. 
Se consideraba que tomaría aún más impulso su desarrollo cuando quedara 
concretada en los hechos la proyectada vía ferroviaria. Fray Bentos pasaría a 
ser entonces decía un cronista de “La Tribuna” en febrero de 1869, el puerto 
general, el depósito de todos los géneros destinados para Mercedes y su 
campaña, como también de todos los frutos que se exportaran desde ese 
punto. Así se evitará la difícil navegación del Río Negro y la demora de los 
buques de ultramar tan frecuente por la detención de las embarcaciones 
menores, debida a los bancos y restos de buques naufragados en aquellas 
aguas.”?”* 

Una breve secuencia cronológica de resoluciones acordadas por el gobierno 
local, no debe omitir las siguientes, que en su tiempo promovieron positiva 
obra de progreso para el desarrollo de villa Independencia: el 4 de noviembre 
de 1868 fue aceptada la propuesta presentada por el Sr. Albin, para la 
construcción de los corrales de abasto; en junio de 1872 fue autorizada la 
creación de un Juzgado Ordinario en la villa y el 15 de noviembre de ese 
mismo año su jurisdicción se dividió en cinco Juzgados de Paz; desde el 1? de 
noviembre de 1873 quedó prohibida la entrada a la población de toda clase de 
vehículos que condujeran frutos del país, sin haber sido revisados en la plaza 
de frutos; el 10 de marzo de 1874 fue aceptada - y posteriormente suspendida- 
la propuesta presentada por Manuel S. Galán y Cía., para el empedrado de 
diez cuadras de la villa (dicho empresario cobraría por cada metro cuadrado 
dos pesos con cincuenta centésimos y cincuenta centésimos por cada metro 
cúbico de terraplén, que deberían pagar los propietarios) y el 26 de marzo el 
agrimensor Hammett, a pedido de la Comisión Auxiliar, presentó un plano para 
la construcción de la plaza de la villa; el 12 de agosto de 1876 se comisionó al 
vocal Antonio Bravo, para que efectuara la compra de la cadena que habría de 
colocarse en la plaza y el 27 de setiembre de 1877 se aceptó la propuesta de 
Eufrasio F. Acevedo, para atender el alumbrado público a queroseno, a un peso 
con treinta y ocho centésimos mensuales y por farol. ?” 
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Durante el levantamiento de Timoteo Aparicio, iniciado en marzo de 1870, 
el territorio que una década después pertenecería al departamento de Río 
Negro, no fue centro de acciones importantes. 

En ese año, la defensa de la villa estuvo a cargo del comisario Canzela al 
frente de unos cincuenta hombres, entre guardias nacionales, policías y 
voluntarios.”* 

A mediados de enero de 1871, el jefe blanco Enrique Olivera, titulado “coronel 
de la fuerza restauradora”, que se hallaba con su fuerza de unos 300 hombres, 
fue derrotado por las del general Borges, que le mataron dos oficiales y le 
tomaron unos 20 prisioneros; el 26 de febrero, el comandante militar del 
departamento de Soriano Gervasio Galarza, cruzó el río Negro con los hombres 
a su mando y al día siguiente alcanzó a Olivera y sus seguidores, a quienes 
persiguió en el trayecto de unas cuatro leguas y a fines de febrero de 1871, 
derrotó en el paso de Segovia del río Negro a Juan Centurión, que huía con 
unos 200 hombres, muriendo en la acción unos 25 de sus hombres. Un día 
antes, se había retirado Olivera con el resto de su disminuido contingente y el 
5 de marzo se hallaba en Bacacuá.”? 

Luego de la Paz de Abril de 1872, entusiastas de la tauromaquia concurrían 
a la plaza de toros de la villa, instalada en el Corralón de Fortunato. Ya en mayo 
del año siguiente había cesado su fugaz actividad y el predio lo ocupaba un 
circo. Aquél año 1872, hacia agosto, Juan Indart instaló una “Velería y jabonería 
de la Industria”, y en octubre abrió sus puertas, frente a la Cervecería Alemana, 
el Colegio Musical, con la dirección del maestro Castro. Era centro de reunión 
el Café Restaurante de la Amistad, de Galán. Un médico brindaba sus servicios 
profesionales a la Sociedad Italiana, el Dr. León Fuentes, y al saladero Liebig, 
el médico cirujano Dr. French. Poco después, en este mismo establecimiento, 
instaló su consultorio el Dr. Eduardo Kermerich. En febrero de 1873 es 
mencionada en la prensa la existencia de “La botica de Fray Bentos” y en abril, 
el Club Porvenir, cuya sede se había trasladado a la casa del Sr. Cayaso, 
instaló allí su Biblioteca y desde mayo, en el nuevo café y restaurante establecido 
por Galán frente a la plaza, empezó a funcionar un reñidero de gallos. Los 
fraybentinos tuvieron también oportunidad, de presenciar una carrera de sortijas, 
frente a su establecimiento. El Hotel del Universo tenía un nuevo propietario, 
Guillermo Shaw, y el Hotel Europa, de Feliz Hernández, brindaba conciertos el 
profesor Alzola, acompañado de aficionados. Años después, el 25 de abril de 
1885, fue abierto al público el Hotel del Teatro, de Sanmarti y Cía., con música 
y cohetes voladores. También se hallaba instalado en la villa, por poco tiempo, 
el fotógrafo A. López, casa a la que había antecedido otra, en enero de 1873, 
establecida frente a la cancha de pelota de Miquio.8° 
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“UN ATENTADO A LA SOBERANÍA NACIONAL” 


Ante una presunta conspiración del caudillo Ricardo López Jordan contra el 
presidente argentino Domingo Faustino Sarmiento, que fuera seguidamente 
desmentida, el 20 de setiembre de 1873, a mediodía, cruzó Independencia, 
desde un extremo al otro y por sus calles mas concurridas, un piquete de 
soldados argentinos con el fusil al hombro y sus oficiales encabezando su 
marcha. 81 

Ante este insólito suceso, “El Independiente” subrayó en términos enérgicos: 
“Ese hecho nos humilla y nos empequeñece ante el extranjero y ante nosotros 
mismos. 

Soldados armados de un gobierno extranjero, aunque ese Gobierno sea el 
argentino, no pueden pisar nuestro territorio y mucho menos marchar por las 
calles de un pueblo en que hay autoridades orientales. 

Este hecho envuelve una ofensa y un atentado a la soberanía nacional, 
ofensa y atentado que llevamos al conocimiento del delegado del P.E. encargado 
de velar por el honor y la seguridad del territorio oriental, para que la reprima 
en caso de que se llegara a repetir.” 

A mediados de abril de 1874 ya se habían iniciado los trabajos de 
construcción de la pared que debía encerrar el cuadrado de la plaza, que pocos 
días después quedaría terminado. Por otra parte, las tareas de desmonte y 
nivelación se hallaban ya “muy adelantadas”. Se intentaba, asimismo, formar 
una banda de músicos, subvencionada por el vecindario, con la dirección del 
maestro Guillermo Namias. 


PROYECTO DE LEY DE UN NUEVO DEPARTAMENTO 
DENOMINADO INDEPENDENCIA 


El 20 de abril de 1874, los diputados Camilo Vila, Juan José Soto, Felipe H. 
Lacueva, Eduardo Vidal, Vicente Garzón y Eduardo Chucarro, elevaron a la H. 
Cámara de Representantes el siguiente proyecto de ley, que no logró sanción 
legislativa. 82 

“El Senado y Cámara de Representantes, etc. 

Artículo 12 Los Departamentos de Salto, Paysandú y Soriano, quedan 
fraccionados en seis Departamentos, con las denominaciones, límites y 
jurisdicción que determinan los artículos siguientes: 

Artículo 22 El Departamento de Salto queda limitado al término comprendido 
entre el Río Arapey al Norte hasta la Cuchilla de Haedo, por el Sur, el Río 
Daiman hasta el límite con el Departamento de Tacuarembó; por el Este el Río 
Uruguay, y por el Oeste los límites del Departamento de Tacuarembó. 

Artículo 32 Todo el territorio comprendido entre los Ríos Arapey y Cuareim, 
de Norte a Sur y entre el Río Uruguay y los límites del Departamento de 
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Tacuarembó, de Este a Oeste, formará un nuevo Departamento denominado 
del Cuareim, y cuya cabeza será la Villa de San Eugenio. 

Artículo 42 Los límites del Departamento de Paysandú quedan determinados 
por el Río Daiman al Norte, el Arroyo Negro al Sur en línea recta á tomar la 
Cuchilla divisoria con el Departamento de Tacuarembó, por el Este el río Uruguay 
y por el Oeste los límites del Departamento de Tacuarembó. 

Art. 52 Créase un nuevo Departamento denominado Independencia, cuya 
cabeza será la Villa de este nombre y sus límites el Río Negro por el Sur, Arroyo 
Negro por el Norte, hasta tocar con el Departamento de Tacuarembó, por el 
Oeste el Río Uruguay y por el Este el límite del Departamento de Tacuarembó. 

Art. 62 El Departamento de Soriano reconoce por límites el territorio 
comprendido entre el Río Negro al Norte y San Salvador al Sur. 

Art. 72 Créase un nuevo Departamento denominado de San Salvador, cuya 
cabeza será el Pueblo Nuestra Señora de Dolores y sus límites lo forman el 
Arroyo de San Salvador y Águila, al Norte, tirando una línea recta desde las 
puntas de este último hasta la Cuchilla Grande y por el Sur los límites del 
Departamento de la Colonia. 

Art. 82 El P. Ejecutivo nombrará los Jefes Políticos para los tres 
Departamentos y ordenará la elección de las respectivas Juntas E. 
Administrativas, etc., a fin de que entren a funcionar en los primeros meses 
del año próximo. 

Art. 92 Comuníquese, etc. 


El 24 de enero de 1874 la Compañía Telegráfica Platino-Brazilera inaugura 
la línea entre Montevideo y Villa Independencia. Hubo intercambio de mensajes 
entre el director de la Compañía y autoridades.?* 


A principios de diciembre quedó constituida una Comisión Provisoria 
integrada por Pedro Elchevehere, Juan José Mendoza, José Beiries y Agustín 
Murguiondo, con el fin de recaudar los fondos necesarios para instalar una 
escuela. Significó una esperanza de progreso -luego no concretada - la llegada 
a villa Independencia, del Ing. Carlos Honoré, con el cometido de levantar los 
planos y realizar estudios sobre la viabilidad de instalar una línea de tranvía a 
vapor entre Independencia y Mercedes. Se proyectaba el pasaje de la vía por 
campos de Mariano Haedo y levantar una estación en ellos. También el arribo 
a la villa del español Vicente Vives de Lara, con el objeto de procurar un terreno 
apropiado para el establecimiento de una colonia agrícola, a cuyo efecto contaba 
ya con 70 u 80 familias valencianas recientemente llegadas al país. Vives de 
Lara había encontrado un campo inmediato a Independencia, de singulares 
condiciones para ese objeto.?* 
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LA PRIMERA NOMENCLATURA DE LAS CALLES DE VILLA INDEPENDENCIA 


Cabe agregar que la Comisión Económico Administrativa sancionó en abril 
de 1875 la siguiente nomenclatura de las calles de Independencia:** 

La 12, Calle de N. E. a S.O., según el plano levantado por el agrimensor de 
número Guillermo Hammett, sería denominada de Tacuarembó; la 2*. del Salto; 
la 332, del Progreso; la 42. de Laureles; la 5?. de Treinta y Tres; la 6? de Ituzaingó; 
la 72. de Artigas; la 8?. de 25 de mayo; la 9?. 18 de Julio; la 102. 25 de Agosto; 
la 112., 19 de Abril; la 122., del Rincón; la 13?., del Sarandí; la 14?., del Río 
Negro; la 15%., de Washington y la 16*., Salsipuedes. 

La 12, Calle de O. a E., sería llamada de Uruguay; la 2?., de Llebig's. La 
primera calle de N. N.O. a S.S.E. sería denominada del Cerro Largo; la 2?., de 
Maldonado; la 3?., de Minas; la 4?., de Canelones; la 5?., de Florida; la 6?., del 
Durazno, la 7?., de Fray Bentos; la 8?., de Paysandú; la 9?., de Montevideo; la 
10%2., de Soriano; la 112., de la Colonia y la 12*., de San José. 

La plaza principal de la villa sería denominada de la Constitución y la 
comprendida en la moderna delineación, de la Libertad. 


LA DELINEACIÓN DE UN PUEBLO INEXISTENTE 


El 23 de setiembre de 1876 “El Ferro-carril” de Montevideo brindaba la noti- 
cia de la delineación al Norte del río Negro, en campo de D. Francisco Peña, del 
pueblo “24 de Setiembre”, aniversario del combate del Rincón de las Gallinas. 

Debemos tal noticia al investigador amigo Ricardo Marletti Strada, que no ha 
llegado a obtener ninguna información complementaria. 


LA CREACIÓN DEL DEPARTAMENTO DE RÍO NEGRO 


El proyecto de ley de división del departamento de Paysandú, para dar 
luego a la creación del departamento de Río Negro, presentado el 4 de julio 
de 1879 a la Cámara de Representantes por los diputados Francisco Bauzá 
(por Soriano), Carlos Martínez Castro (por Maldonado) y Carlos Honoré (por 
Montevideo), fue aprobado por dicho cuerpo legislativo el 3 de marzo de 
1880.88 


En la sesión del Senado, celebrada el 15 de abril, se dio lectura a los 
siguientes telegramas que habían sido enviados al presidente del Senado 
Alejandro Chucarro y al cuerpo por el Comité Popular recientemente constituido: 


“El Pueblo de Independencia reunido en meeting popular saluda al último de 
nuestros Constituyentes — monumento vivo de nuestras grandes glorias, y le 
pide que interponga su valiosa influencia parra que la Honorable Cámara de 
Senadores preste su soberana Sanción al Proyecto de Ley sancionado por la 
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Cámara de Representantes, erigiendo a esta villa en Capital del Departamento 
de Río Negro. 

Un pueblo joven espera que el viejo constituyente realice ese acto de 
patriotismo y de satisfacción a las aspiraciones populares en el último tercio 
de su vida pública.” 

“El Pueblo de Independencia reunido en meeting popular en la plaza pública, 
solicita respetuosamente de la Honorable Cámara de Senadores, por intermedio 
de la Comisión popular que suscribe, se sirva prestarle su soberana sanción al 
Proyecto de Ley sancionado por la Cámara de Representantes, erigiendo a 
esta villa en Capital del Departamento de Río Negro, con lo cual habrá prestado 
un servicio de trascendental importancia a los intereses generales del país, 
implantando una gran reforma política administrativa y satisfecho las 
aspiraciones de todos los habitantes de la zona asignada al nuevo 
Departamento. 


La Comisión popular, saluda respetuosamente a la Honorable Cámara de 
Senadores. 

Juan José Mendoza, Presidente - Carlos Suero- Antonio Marquez — Roberto 
C. Mendoza - Antonio Acevedo y Díaz — Luis Vila — José Risso Canyaso - Nicolás 
Bollo.- Lisandro Delgado — José Ruiz Marrero - Enrique Beaulieu — Juan de Dios 
Mendoza - Antonio Bravo - Miguel P. Ugarte - Secretario — Francisco J. Aris — 
Pro Secretario. 


El 7 de julio de 1880, el presidente Dr. Francisco E. Vidal ponía el cúmplase 
a la ley N? 1475, que creaba el departamento de Río Negro, segregándolo del 
de Paysandú. La villa Independencia pasó a ser su capital. *” 

“El Senado y Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, 
reunidos en Asamblea General decretan: Artículo 12 - El territorio que hoy 
comprende el Departamento de Paysandú, se dividirá en dos departamentos, 
con las denominaciones, capitales y límites que a continuación se designan: 

22 - Créase el Departamento del Río Negro, cuya capital será la villa de 
Independencia; y cuyos límites serán al Norte, el arroyo Negro hasta sus puntas, 
la cuchilla que divide aguas a los arroyos Averías y Queguay y el arroyo de 
Santo Tomás hasta su barra en el arroyo de Salsipuedes.- Al Este, el arroyo de 
Salsipuedes; al Sur, el Río Negro, al Oeste, el Río Uruguay. 

32 Conservará el nombre de Departamento de Paysandú y su misma capital, 
un territorio comprendido en los límites siguientes: 

Al Norte, el río Daymán, la cuchilla que divide aguas a los arroyos Arerunguá 
y Queguay. 

Al Este, la cuchilla de Haedo y el arroyo de Salsipuedes. 

Al Sur el arroyo de Santo Tomás, afluente del arroyo Salsipuedes; la cuchilla 
que divide aguas a los arroyos Averías y Queguay y el arroyo Negro. Al Oeste, el 
Río Uruguay. 
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32 Conservará el nombre de Departamento de Paysandú y su misma capital, 
un territorio comprendido en los límites siguiente: 

Al Norte, el río Daymán, la cuchilla que divide aguas a los arroyos Arerunguá 
y Queguay. 

Al Este, la cuchilla de Haedo y el arroyo de Salsipuedes. 

Al Sur, el arroyo de Santo Tomás, afluente del arroyo Salsipuedes; la cuchilla 
que divide aguas a los arroyos Averías y Queguay y el arroyo Negro. 

Al Oeste, el Río Uruguay. 

2e- Establécese un impuesto adicional de uno por mil de Contribución Directa 
sobre la que corresponde al territorio del nuevo Departamento del Río Negro y se 
destina a atender los gastos de creación de este nuevo Departamento. 

52 Esta ley se hará efectiva desde 1* de Agosto de 1881, a cuyo efecto el 
P. E. queda autorizado para dictar las medidas oportunas, a fin de que en las 
épocas determinadas por la Constitución, el nuevo Departamento proceda a 
practicar las elecciones de Senador y Representantes, Junta E. Administrativa, 
y demás autoridades departamentales. 

62 Mientras el número de Representantes con que ha de concurrir cada 
Departamento a la Legislatura, no se ajuste al censo de la población; el 
Departamento de Paysandú elegirá dos Representantes y otros dos el de Río 
Negro. 

72 - Comuníquese, etc. 

Montevideo, Marzo 20 de 1880 


Nicolás Zoa Fernández 
1er. Vice-Presidente 


Francisco Aguilar y Leal 
Secretario 

José L. Missaglia 

Secretario 

Montevideo, Julio 7 de 1880 


Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese a quien corresponda y publíquese 


Rúbrica de S. E. 
Mac Eachen” 


Los festejos realizados en la villa Independencia con motivo de la creación 


del Departamento se celebraron el 16 de octubre de 1881, asistiendo a los 
mismos una concurrencia estimada en unas 5.000 personas. 
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LA PRIMERA LIGA OBRERA DE FRAY BENTOS: 2DA. DEL INTERIOR URUGUAYO 


En su trabajo sobre las primeras organizaciones obreras del interior del 
país, el Dr. Alfonso Fernández Cabreli incluye las siguientes referencias sobre 
la Liga Obrera fraybentina, ya existente en octubre de 1882.88 

Estas noticias tomadas del ejemplar de “El Comercio” correspondiente al 
16 de marzo de 1884, subrayan que la Liga Obrera, además de haber formado 
una biblioteca popular, había fundado y tenía en pleno funcionamiento una 
escuela para obreros, donde se impartía enseñanza en tres idiomas: español, 
francés e inglés. 

Su segunda Comisión Directiva estaba así integrada: Pedro Alemany, 
presidente; Juan Cattaneo, vicepresidente; Jayme Mazas, tesorero; Bautista 
Simeoni, bibliotecario y Luis Anastasi, secretario. Los vocales eran Antonio 
Pla, Juan Maglia, Martín Llagó y Rómulo Alessandrini. El Tribunal de Paz lo 
constituían Manuel Silva, José Giarchetta y Pascasio Torres. 

Los artesanos, integraban la dirigencia por intermedio de Comisiones 
Delegadas. Ese año esas Comisiones estaban así constituidas: Gremio de 
zapateros, Domingo Etchart, presidente; Bernardo Durty, secretario y Angel 
Righetti, tesorero. Gremio de sastres: Jorge Noya, José Varela y Jacinto Mulas. 
Gremio de carpinteros: Francisco Viadala, Antonio Botija y Carlos Trousseville. 

En ese año de 1884 existía la Logia Masónica Fraternidad, cuyo venerable 
era Francisco |. Aris. Había sido fundada el 17 de marzo de 1881, según 
información proporcionada gentilmente al autor por el Dr. Fernández Cabrelli. 

Habían transcurrido solo tres años de haberse constituido el departamento, 
cuando “El Comercio” refería en los siguientes términos el adelanto alcanzado 
en cuanto a las obras públicas realizadas en tan corto lapso:** 

“Antes no existían caminos siquiera. 

De entonces acá - y gracias a ello indudablemente - existen al presente 
verdaderos caminos públicos hasta “Don Esteban”, muy particularmente el de 
la Costa del Río Negro; esa calzada y puentes nada tiene que envidiar a los 
mejores del país, muy especialmente la calzada del Sauce, en el empalme de 
los dos grandes caminos, cuya calzada tiene 600 metros superficiales y de 
fácil acceso a una tropa de mil novillos con caballos, etc.. 

Se han reunido además 2 mil y tantos pesos para la construcción de un 
edificio destinado a oficina de policía en terrenos donados por la sucesión de 
don Francisco Martínez de Haedo. Se ve pues que el pueblo va adelante.” 

Agregaba “El Comercio “ que el vecino del departamento Manuel Martínez 
de Haedo, había donado dos mil ladrillos y diez fanegas de cal, para la 
construcción del edificio destinado a la escuela popular “José Pedro Varela. 

Por otra parte, los campos del departamento habían adquirido mayor valor. 
Pero villa Independencia aún no contaba con ejido. 

En julio de 1883, el Poder Ejecutivo autorizó a la Jefatura de Policía de Río 
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Negro a comprar el terreno que poseía Tomás Villalba, para ensanche del edificio 
Jefaturial.9 


LA PRIMERA ILUMINACIÓN ELÉCTRICA EN EL URUGUAY 


En 1883, un acontecimiento nacional sin precedentes tiene lugar en la 
planta industrial del Liebig's. En agosto de ese año “El Ferro-Carril” de Monte- 
video ofrecía a sus lectores la noticia de haber sido ya instalados los aparatos 
destinados a proveer de luz eléctrica al saladero. En otra nota informativa que 
difundiera ese mismo mes, agregaba: 

“Al departamento de Río Negro, le cabrá la gloria de ser el primero de la 
República, en donde se haya reemplazado el candil y la lampara de kerosene 
por la luz eléctrica, una de las grandes conquistas del progreso humano.”?* 

En el primer ensayo lumínico se colocaron “sesenta lámparas y picos 
idénticos a los del gas (con los que estaba alumbrado el establecimiento en la 
playa de la matanza, en el galpón de la fabricación del extracto, en los salones 
que ocupaba la escuela y el club. Antes de haber adquirido toda su intensidad 
se midió aquella, dando un resultado igual a la luz de diecinueve velas estrarina 
por cada lámpara o pico. Recién en las noches del 14 y 15 de junio de 1886 se 
encenderían por primera vez en la historia del alumbrado de Montevideo, capital 
de la República, diez focos eléctricos en la plaza de la Constitución. 


NUEVOS PLANOS DE INDEPENDENCIA 


En noviembre de 1883 Carlos Burmester levantó un nuevo plano de Inde- 
pendencia, según antecedentes suministrados por varios propietarios y com- 
probados en parte sobre el terreno por dicho vocal de la Sección Topográfica 
de la Dirección General de Obras Públicas.*2 

Este técnico agregó que sobre la calle Real y camino real a Mercedes, 
hasta el arroyo Laureles, límite de la planta urbana, se hallaban terrenos 
alambrados del Liebig's, que interceptaban el paso, en tierras demarcadas 
para la villa. 

La Compañía Liebig's fundaba su derecho en que, según el plano presentado 
al Gobierno para la fundación del pueblo, la que fuera autorizada por decreto del 
16 de abril de 1859, solamente abarcaba cuatro cuadras a los cuatro vientos de 
la plaza y en que el citado terreno era parte integrante del campo que había 
adquirido la compañía Liebig's en 1867 a la sucesión de Francisco Rivarola. Por 
tanto no tenía obligación de cercar amanzanado el terreno sino todo entero por 
sus límites, dejando las servidumbres de paso que prescribía el Código. 

El 20 de abril de 1884 finalizó Burmester el levantamiento de otra plano de 
la planta urbana de la villa Independencia, de acuerdo con el decreto del Superior 
Gobierno de fecha 20 de febrero de ese año. 
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Fue delineado con arreglo al plano del agrimensor Hammett y a datos 
tomados sobre el terreno. Según este plano, la mayor parte de las chacras 
delineadas estaban limitadas por calles o caminos vecinales. Entre estos se 
encontraban algunos que convergían en el Yaguareté, facilitando así la salida 
de la villa por varios puntos. Pero ante el cerramiento aludido no existía otra 
entrada a la villa que la del camino que conducía a Mercedes. 

Con fecha 5 de setiembre de 1885 fue aprobada la nueva operación de 
deslinde y mensura del perímetro de la villa Independencia. 

En febrero de 1884, la Junta Económico Administrativa de Río Negro solicitó 
autorización para establecer en la villa un Cuerpo de Serenos, el cual sería 
organizado por el jefe Político del Depto. De acuerdo a las necesidades. El 
Gobierno Nacional concedió dicha petición con la firma del presidente Máximo 
Santos, que en agosto de 1881 había llegado al puerto de la villa en viaje 
desde Salto a Montevideo y su ministro de Gobierno Carlos de Castro. También 
fue concedida, en mayo, otra petición de la Junta; la cantidad de $ 1500 para 
costear los gastos de instalación de un Hospital de Caridad y una subvención 
de $ 200 mensuales para su mantenimiento. Cabe agregar que la Ley de 6 de 
diciembre de 1887 destinó el importe del Abasto, a la refacción del templo de 
la villa y a la construcción y sostenimiento del Hospital.*3 

El 24 de agosto de aquél año de 1884 fue inaugurado el puente sobre el 
arroyo Laureles, que uniría el saladero Liebig's con la villa. Hubo un asado con 
cuero y abundante cerveza, siendo el acto amenizado por dos bandas de 
músicos.** 

En la noche del 25, el vecindario, correspondiendo a la convocatoria del 
Jefe Político, iluminó sus casas e igualmente lo hicieron algunas familias de 
las chacras de los alrededores. Este fragmento de una crónica de la época, 
refleja vívidamente cómo se conmemoraba, por ese tiempo, la fiesta patria de 
ese día: “los cohetes y bombas se sucedían sin interrupción y se apreciaba al 
primer golpe de vista, que la villa Independencia, se unía en aquella noche en 
un solo sentimiento de amor patrio. 


Resaltaba por su número y gusto en la colocación de faroles, la Tienda 
Inglesa, la del señor Bollo, la de Antonio Bravo, la relojería de Octavio Ruprecht, 
la de Manuel Silva, la de don Domingo Echart, la del señor Laurnagaray y la 
casa de don Alfonso Mino. Aparte de estos, se hallaban profusamente 
iluminadas la Jefatura, la Capitanía, la J. E. Administrativa y el Correo.” 


Ese año, en octubre, el fotógrafo Serafín Cantoni establecido en la calle 
Progreso (actual Brasil)N* 131, “frente a la fonda de Carbonini”, ofrecía retratos 
de varios tamaños, “ a precios sumamente módicos”, hechos con un sistema 
al carbón, inalterables a la luz y garantido por la Sociedad Científica de Bélgica. 
Por su parte, G. Taborda, situado frente a la Confitería Oriental, en Progreso 
129, hacía “retratos americanos”: en 5 minutos, 4 por 4 reales; en 10 minutos, 
8, por 7 reales y en 15 minutos, 10, por 1 peso. 
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EL HOSPITAL DE CARIDAD 


Por iniciativa del cura párroco de la villa Antonio Echeverría, tuvo lugar el 12 
de agosto de 1886 una reunión de vecinos con el objeto de propender a la 
fundación de un Hospital de Caridad. Se acordó nombrar una Comisión 
Provisoria, que quedó encargada de arbitrar recursos a tales fines. Constituyeron 
dicha Comisión, Eduardo Morgan (presidente honorario); Dr. Miguel V. Martínez 
(presidente efectivo); Carlos Balestrino (vicepresidente); Antonio Bravo (tesorero); 
Carlos Suero y José S. González (secretarios) y Antonio Echeverría y Jaime 
Nadal (vocales). 

Una Comisión de damas organizó un bazar que produjo algo más de 1540 
pesos. Esta Comisión estaba integrada por Juana Barbot de González 
(presidenta); Camila C. De Balestrino (vicepresidenta); Etelvina R. de Delgado 
(tesorera), Herminia M. De Martínez y Carolina H. De Peñafort (secretarias) y 
María C. De Basterrios y Amelia C. De Vives (vocales).** 

La Comisión Departamental de Obras, habiendo recibido $ 50.000 del 
Empréstito, destinó 12.000 pesos a la refacción a efectuarse en el templo y a 
algunas mejoras de importancia y por Ley del 5 de diciembre de 1887 fue 
adjudicado un impuesto adicional de Abasto Público de $ 0,50 para arreglos 
del templo de villa Independencia, cuyo producto alcanzó la cantidad de $ 
2062 pesos. En lo sucesivo dicho impuesto debería aplicarse a la construcción 
del hospital. 

En terreno donado por Santiago Lowry, el 25 de mayo de 1889 fue colocada 
la piedra fundamental del edificio, cuyas obras, a cargo del constructor José M. 
Claret, quedaron terminadas en julio de 1890. La inauguración tuvo lugar el 19 
de enero de 1896. Ese día, reunidos en el local de la Junta Económico 
Administrativa, la Comisión de Caridad y Beneficencia, las autoridades locales, 
congregaciones religiosas e invitados, iniciaron la marcha, encabezada por la 
Banda de la Sociedad Unión Oriental. Llegados al edificio del Hospital, pronunció 
un discurso el presidente de la Comisión Juan F. Sarlangue, dando lectura 
seguidamente a extensos documentos relacionados con los trabajos efectuados 
por los iniciadores, la Junta Económico Administrativa y por las comisiones 
designadas para promover y organizar la construcción del hospital. 

El Presb. Antonio Echeverría, efectuó la ceremonia de bendición del templo 
y luego hicieron uso de la palabra el jefe Político Conrado Monfort, el presidente 
de la Junta Leonardo Delgado y Carlos Balestrino. 

Según Setembrino E. Pereda, “en los primeros tiempos, la administración 
interna del Hospital estuvo a cargo de un Ecónomo; pero se creyó más 
conveniente confiar su cuidado a Hermanas de Caridad, y el 17 de Octubre del 
mismo año le fue entregada a las de la Congregación de “San José de 
Chamberry”, celebrándose un contrato entre la Comisión y la Reverenda 
Superiora. (...) 
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El servicio médico fue desempeñado gratuitamente al principio; pero más 
tarde se creyó necesario pagar sueldo a uno de dichos facultativos, asignándose 
a ese fin 40 pesos mensuales.” 

En siete días de febrero de 1887 ya había habido once casos de cólera en 
la villa y dos defunciones. Se acusaba al gerente del Liebig de haber sido el 
causante de dicha epidemia, al cometer la imprudencia de enviar un vapor a 
Buenos Aires para conducir trabajos que se necesitaban para las tareas del 
saladero.?** 

El 13 de marzo de 1887 la línea telefónica que uniría villa Independencia 
con Mercedes estaba ya terminada y solo faltaba la colocación del cable en el 
río Negro. Los empresarios de dicho servicio, habían alquilado la casa de 
Cardenal en la calle Treinta y Tres esquina Florida, para establecer allí sus 
oficinas.’ 

Hacia 1898, la empresa Telefónica “La Unión”, propiedad de Luis Ferrari y 
Cía., contaba en Río Negro con más de sesenta suscriptores, incluyendo los 
instalados en la campaña departamental. Entre la localidad de Mercedes y 
Fray Bentos existía una sucursal a cargo del comerciante Benedo Pintos, de 
donde se desprendían varios ramales: uno de ellos llegaba hasta la estancia 
“Caracoles”, de Guillermo Morgan, a 34 kms, de la villa. Otro se extendía 
hasta la estancia “San Francisco”, de Roberto C. Mendoza y estaba situado en 
la margen derecha del río Uruguay y uno mas llegaba hasta Portón Haedo, a 45 
kms. De Fray Bentos, donde existía una sucursal de comercio de Nicolás Bollo 
y otro alcanzaba la estancia “Santa Irene”, de Juan C. Gómez, a unos 55 kms. 
de la capital departamental. También contaba con otros ramales secundarios, 
tales como los que llegaban hasta la casa de comercio de Mariano Pintos y a 
la comisaría de la 2da. sección departamental. Además había una sucursal en 
el escritorio del Saladero Liebig, desde donde se desprendían ramales para 
sus establecimientos rurales, entre ellos “La Pileta” y el Depósito. 

Cabe agregar que el 15 de junio de 1896 el Ing. Antonio Sureda había finalizado 
el trazado de la red telefónica del departamento. Los trabajos quedaron 
interrumpidos por causa de la guerra civil. En octubre de 1897, el mismo ingeniero 
fue designado con el cometido de inspeccionar el trazado de dicha red.* 


INAUGURACIÓN DE LA SUCURSAL DEL BANCO NACIONAL 


El 28 de octubre de 1889 quedó inaugurada en la calle Progreso (hoy Brasil) 
115, la primer sucursal bancaria: la del Banco Nacional, cuyo gerente era Ricardo 
Fernández y Bouchard. 

Concedía préstamos a los agricultores y ganaderos, desde $ 50 hasta $ 
1.000 moneda nacional, con una amortización trimestral del 10%; préstamos 
hipotecarios, desde $ 200 hasta $ 4.000 m./n., con un 9% de interés y un 20 
% de amortización anuales. 
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Clausuró sus operaciones al cerrar sus puertas la casa matriz de Montevideo, 
por quiebra. 

La sucursal del Banco de la República Oriental del Uruguay, fue inaugurada 
en diciembre de 1897, siendo su primer gerente Mariano García. 


LA CELEBRACIÓN DEL CARNAVAL 


En la última década del siglo XIX, la fiesta popular del Carnaval, comenzó a 
transformarse y a tener mayor animación. Los desenfrenados juegos con agua 
y la abundancia de mascaritas y mascarones transitando por las calles 
fraybentinas, con sus estrepitosos alaridos, fueron dejando paso a las “batallas” 
de serpentinas y papelitos. 

En febrero de 1891, a no ser de 30 a 50 disfrazados y algunos carruajes 
“cargados de jugadores al carnaval”, las carnestolendas hubieran pasado 
desapercibidas. Sólo cabría mencionar la comparsa “Los Guerreros de Río 
Negro”, formada por trabajadores del Liebig, no sólo por sus canciones sino 
también por su buena organización, según crónica de la época.*% 

En el carnaval de 1896, las máscaras estuvieron “de capa caída”, pues 
“habían escaseado como nunca”. En cambio, el número de comparsas fue 
mayor y “muchos carruajes, rebosantes de preciosas niñas, corrían bajo una 
lluvia nutrida de serpentinas y flores que daba hermoso y alegre aspecto a 
nuestras amplias avenidas.” 

La supresión del juego con agua, que constituía la expresión mas significativa 
del Carnaval de antaño fraybentino, cambió las armas de la lucha. 

“Todos los carruajes de la villa — dice un cronista de “El Comercio” — estaban 
en el combate, llenos los mas de niñas encantadoras y ocupados los menos 
por artilleros del sexo horrible. 

En las esquinas se formaron cantones formidables, sobresaliendo entre 
todos por el número de combatientes, el que ocupaba el Hotel Sanmarti y 
después el de la casa de los señores Nadal y Cía.. 

En esos puntos las guerrillas asumieron proporciones colosales. 

Las calles quedaron alfombradas por los proyectiles usados en la lucha, 
formando un tapiz multicolor, sobre el que rodaban los vehículos, cubiertos 
también de cintas de papel que envolvían con todos los colores del iris los 
ágiles y flexibles cuerpos de las valerosas combatientes.” 

En el día del “entierro del Carnaval”, algunos marchaban entonando alegres 
canciones y haciendo flamear estandartes y otros conducían el féretro en el 
que simulaba dormir “el finado Carnaval”. Cuatro “admiradores de las virtudes 
del extinto” lo llevaban sobre los hombros, seguidos de un regular grupo de 
máscaras, “cuyos rostros pintaba el más vivo y tenaz de los dolores”. En la 
plaza se efectuó la innumación de sus restos. 

Agrega el cronista que vio máscaras sueltas, pero, casi todas, diciendo 
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Museo “Luis A. Solari. 
Inaugurado en agosto 17 
de 1989 en calle 33 
Orientales casi Rincón. 

El edificio era sede de la 
“Sociedad Cosmopolita de 
Socorros Mutuos,” funda- 
da en 1879. Luego pasó a 
ser cine Doré, donde se 
exhibian películas mudas y 
desde mediados del siglo 
XX, sede de actividades 
sociales, bailes y festejos. 
Posteriormente, desde 
1963 hasta 1987, el 
edificio fue ocupado por 
las oficinas y estudios de 
Radio Rincón. La Intenden- 
cia Municipal de Río Negro 
lo expropió para restaurar- 
lo y crear el Museo. 


Teatro “Miguel Young”, inaugurado el 4 de enero de 1913. 


Teatro Sin 
Fogón. Está 
situado en una 
parte de la ex 
Sociedad 
Anónima “La 
Cooperariva”, 
fundada en 
noviembre de 
1903 por 
vecinos 
fraybentinos. 
Esta firma llegó 
a ocupar un 
primer plano 
entre los 
comercios de 
ramos genera- 
les, de la 
capital 
rionegrense. En 
1946 cambió la 
denominación 
pasando a 
funcionar “La 
Cooperativa 
Fray Bentos”. 
Hoy día, 
reciclado, es 
sede del Grupo 
de Teatro Sin 
Fogón, grupo 
formado en el 
año 1985. 
Tomó como 
sede el edificio 
de la ex coope- 
rativa el 7 de 
agosto de 
2000, fecha en 
la que inauguró 
la Sala Teatral. 


Silos del Puerto. Su construcción comenzó en el año 1942 y se completó en 1951. El 
edificio para instalación de las máquinas empezó a construirse en 1963, quedando 
terminado en 1964. La instalación de la maquinaria estuvo a cargo de la empresa 
metalúrgica MAPEL. La planta se inauguró el 8 de febrero de 1965. Comprende 12 
silos y 6 entre silos. Los primeros tienen una capacidad unitaria de 700 toneladas y 
cada entre silos puede almancenar 160 toneladas, lo que hace un total de 9.360 
toneladas. 


a o Roe pi Sé 


Hotel Fray Bentos. Edificio de líneas modernas, componiendo volumenes plásticos en 
perfeca armonía con el paisaje circundante. Este edificio, propiedad del Banco de Seguros 
del Estado, se encuentra cerrado desde el año 1997. 
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Terminal de Ómnibus. Inaugurada el 31 de marzo de 1988, con la dirección del Arq. Omar 
Britos. Primero funcionó como Centro de Difusión Cultural y Artesanal, y ahora como Termi- 
nal de Ómnibus. Hoy día se encuentra allí un diversidad de oficinas públicas y privadas: 
Biblioteca Municipal y Biblioteca Infantil Municipal, Promoción Social Medio Ambiente e 
Higiene, Instituto de la Mujer y la familia, Encuadernación, Cocap (Consejo de Capacitación 
Profesional), Instituto Nacional de Colonización, Instituto de Lenguas, Curso Municipal de 
Inglés, Escuela Municipal de Tango, Departamento de Obras Municipales, oficina de Con- 
trol de Ómnibus, Sala Virtual de Antel, Agencias: CHADRE, JOTA ESE, SABELIN, PALMA, CUT. 
Además un pequeño kiosco funciona las 24 horas. 


adiós che, ¿cómo te va?, sin demostrar, los que cubrían su rostro con una 
careta, un poco de ingenio. 

El estado de las calles fraybentinas era entonces deplorable, por causa de 
la falta de riego. Lo denuncia, en estos términos, el citado cronista de “El 
Comercio”; “Daba verdadero sentimiento ver a las delicadas niñas envueltas 
en la inmensa polvareda, cubiertas hasta el punto de haber momentos en que 
a algunos metros de distancia no se alcanzaba a distinguir los encantadores 
rostros”. 

Al comienzo del siglo XX, los bailes que se realizaban en las sociedades 
“Unión Oriental”, Recreativa “La Armonía” y “Juventud Unida”, constituían 
principales atracciones del Carnaval. 

En las carnestolendas de 1902, la calle Progreso (hoy Brasil) fue adornada 
por José Cúneo desde la esquina de Fray Bentos (luego Italia) hasta la de 18 
de Julio, con profusión de mástiles y gallardetes.De numerosos cables pendían 
farolitos multicolores, Frente a la casa de Santiago Cardinal, fue levantado un 
tablado, con forma de terraza, donde departían sus hijos y amigos.*"* 

En el Carnaval de 1907 participaron diez comparsas, entre ellas, “La 
Tigresa”. Durante años animó estas fiestas populares. La integraban numerosos 
jóvenes del barrio Laureles y rendían homenaje al gaucho y al indio. La dirigían 
José y Miguel González. En 1923 el conductor era Ernesto Gucosa. José Giovo 
estaba a cargo de “los gauchos” del conjunto e Hilario Pulliti, el “cacique” de 
“los indios”. En el carro que conducía la comparsa, con forma de rancho, se 
colgaron nidos de boyeros, horneros, espineros... Y en el estandarte pendían 
de alfileres billetes de dinero, que les obsequiaban quienes los invitaban a sus 
hogares, con el deseo de escuchar sus canciones. 1 

En 1930 aparecieron las “troupes”, al estilo de Montevideo. Muy recordada 
ha sido “Los Líricos”, dirigida por José A. Indart y posteriormente por Luis 
Locatelli; la de “La Armonía”, dirigida por Juan C. Valenti y la de “Juventud 
Unida”, que también condujera Locatelli.*0 

De las numerosas y desenfadadas murgas, con integrantes de caras pintadas 
y sus canciones intencionadas - Los comprimidos, Los gavilanes, Siempre con 
ganas, Los lobizones, Las locas del barrio... — la que perduró mas en el tiempo 
fue “Los Tragavientos” - nombre de un famoso caballo de Maroñas - que 
apareció por primera vez en el Carnaval fraybentino de 1936.*% 

Los conjuntos carnavalescos se presentan actualmente en el Teatro de 
Verano y los bailes continúan siendo atractivos vitales de esa fiesta popular. 


LA VILLA Y SU ENTORNO EN MARCHA HACIA EL NUEVO SIGLO 
La Sociedad Cosmopolita, asociación de Socorros Mutuos, fue fundada el 


12 de octubre de 1879; la Sociedad Unión Oriental, el 12 de abril de 1881 y la 
Sociedad Italiana de Socorros Mutuos, el 20 de Septiembre de 1886. En el 
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mismo día y mes de 1892, inauguró su edificio de altos, con frente estilo 
Renacimiento, situado frente a la plaza Constitución. Sucesivamente fueron 
fundadas las siguientes instituciones; el Círculo Católico de Obreros, el 17 de 
octubre de 1886; la Liga Patriótica de Enseñanza, el 11 de Noviembre de 
1888, que inauguró su biblioteca pública el 25 de Mayo de 1889; la Sociedad 
Recreativa “La Armonía”, en diciembre de 1894; el Centro Artigas, el 28 de 
junio de 1896, según el art. 12 de su acta de fundación, el 12 de setiembre de 
1898, “Juventud Unida”. Este espíritu de asociación, igual que el solidario, ha 
subsistido hasta nuestros días en los fraybentinos.+% 

En julio de 1888 el doctor en Medicina Pedro Sala instala momentáneamente 
su consultorio en el Hotel Sanmarti y el 29 de noviembre llega a Independencia, 
en viaje de Paysandú a Montevideo, el financista Dr. Emilio Reus y visita el 
saladero Liebig; a fines de enero de 1889 se da principio a los trabajos de 
desmonte y arreglo de la plaza principal de la villa y calles adyacentes; el 8 de 
octubre de 1891, fueron entregados oficialmente a la Jefatura Política, Junta 
Económico Administrativa, Comisión de Enseñanza Primaria y Curia Parroquial, 
los edificios mandados construir para instalar sus respectivas oficinas e iglesia 
parroquial de la villa, elevándose asimismo a su torre las campanas que el 
pueblo le había obsequiado. En breve recibiría, directamente de Europa, el 
altar mayor cuyo costo había tomado a su cargo el hacendado Morgan. Ese 
mismo año, el 28 de noviembre, quedó terminada la refacción del camino que 
conducía a la fábrica Liebig, de unos ocho metros de ancho y a costa de dicho 
establecimiento y el hacendado Espalter fundaba una colonia en su campo. Se 
había decidido a cultivarlo, en vista de la depreciación de la ganadería. En su 
mayoría los colonos eran paisanos de nuestra campaña. A fines de enero de 
1892 se estaban efectuando nuevos arreglos en la plaza Constitución y 
plantándole flores y el 15 de mayo, instaló su casa de fotografía E. Gans (hijo), 
cuyas tomas de la ciudad y alrededores y de estancias departamentales 
ilustraron el libro de Setembrino E. Pereda “Río Negro y sus progresos”. En 
octubre, la Biblioteca pública de la Liga Patriótica de Enseñanza tenía más de 
1800 volúmenes. En la sede de esta institución, desde su fundación, se 
efectuaban conferencias científicas, literarias y artísticas. En 1895, en junio, 
quedó fundado en la planta baja de la Sociedad Italiana, el Centro de Instrucción 
Italiano “Dante Alighieri” y en 1896, en agosto, Fray Bentos y toda la zona del 
litoral departamental fue afectada por la llegada de la langosta, procedente de 
Entre Ríos. Nunca se había visto manga de tanta magnitud. Las arboledas de 
las chacras y quintas estaban abarrotadas de langostas, dedicadas a su obra 
de destrucción. En el cielo semejaban espesos nubarrones de tormenta, según 
el testimonio de un cronista, que arrasaban la comarca.*% 
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EL COMBATE DE TRES ÁRBOLES 


En Tres Árboles se libra el primer combate de la revolución de 1897. 

Fracasado el movimiento revolucionario de 1896, en oposición al presidente 
Juan Idiarte Borda, en diciembre de ese año y enero de 1897 hubo una 
importante emigración de nacionalistas hacia la provincia de Entre Ríos y Buenos 
Aires y también hacia Río Grande. En Buenos Aires fue creada una Junta de 
Guerra, con el objetivo de preparar una nueva revolución.*0” 

Poco después, en marzo se produjo la invasión por el puerto del Sauce de 
fuerzas comandadas por Diego Lamas, entre las que militaba el Dr. Luis Alberto 
de Herrera; las de José Núñez por Conchillas y las de Aparicio Saravia, por 
Aceguá. Los jefes de las fuerzas gubernamentales fueron, al norte del río Negro 
el general José Villar, y al sur, el general José Amuedo. En las últimas horas de 
la tarde del 16 de Marzo, la columna nacionalista que había permanecido 
campada en la costa del arroyo Rolón, se puso en marcha hacia el arroyo Tres 
Árboles. Esas fuerzas iban comandadas por el jefe del estado mayor general, 
coronel Diego Lamas y se componían de las unidades siguientes: 2da. división 
a las Órdenes del coronel José Núñez, compuesta de 517 hombres, de los 
cuales 352 eran de infantería y 165 de caballería, al mando de los coroneles 
Jesús Gil y Ramón Martirena; División Porongos, a las Órdenes del coronel 
José González, con 446 plazas, de las cuales sólo eran de infantería 30 hombres 
de la Urbana de Trinidad al comando inmediato del mayor Francisco Solano 
Alvarez; la casi totalidad de la división Porongos estaba armada a Winchester. 
División San José, a las órdenes de los coroneles Cicerón Marín y Ramón 
Batista, con 216 plazas armadas a Rémington, sable y lanza. Escuadrón Soriano, 
al mando del coronel Juan José Díaz y Olivera, con 81 plazas armadas a carabina 
Rémington, sable y lanza. Escuadrón Dolores, a las órdenes del comandante 
Uran, con 53 plazas, armadas de sable, lanza y algunos Rémington. Total : 
1313 hombres; de infantería, 382 y los 931 restantes, de caballería. 

Serían próximamente las 9 p.m. cuando este ejército hizo alto a unos 500 
metros del paso de Tres Árboles. 

Al encuentro de estas fuerzas, forzando marchas y utilizando el ferrocarril 
en cuanto fue posible, se desplazaron desde Artigas, Salto y Paysandú los 
batallones 12 y 22 de Cazadores mandados, respectivamente, por los coroneles 
Cipriano Abreu y Ricardo Flores, hijo menor del brigadier general Venancio Flores; 
el batallón Artigas, comandado por el mayor Herrero y caballerías de Paysandú, 
al mando del coronel Mauricio Rodríguez. 

Esas fuerzas, que sumaban unos mil trescientos hombres, eran mandadas 
en conjunto por el general José Villar, quien tenía como jefe del Estado Mayor 
al coronel Manuel Mauricio Rodríguez. 

En la noche del 16 al 17 de marzo, estas fuerzas del gobierno se acercaron 
al arroyo Tres Árboles, próximo al lugar donde habían acampado las fuerzas 
nacionalistas. 
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Refiriéndose a su heterogénea composición dijo uno de los ayudantes de 
Diego Lamas, Luis Pastoriza: “La columna que él dirigió desde el Sauce hasta 
que nos incorporamos al general Saravia, así como la que éste mandaba, no 
era compuesta de soldados seguros de su misión como tales, sino de 
ciudadanos mal armados, que muchos de ellos nunca habían hecho fuego con 
una escopeta siquiera: no tenían idea remota de la disciplina y sus ventajas 
incontrastables en los momentos de prueba: carecían de la consistencia en la 
acción y de la regularidad cronométrica en los movimientos que dan sello de 
buena ley a los cuerpos regulares; brillaban por su ausencia los verdaderos 
clases, que son el nervio principal de cualquier fracción táctica; faltaron siempre 
los oficiales instruidos que secundan brillantemente las concepciones y órdenes 
de la cabeza dirigente.” 


“Pensamos sorprender y fuimos sorprendidos”, se dice que telegrafió el 
general Villar al anunciar la derrota de sus fuerzas al gobierno. Según una 
crónica de la acción publicada en la revista “Rojo y Blanco”, correspondiente a 
su número del 17 de marzo de 1901, “El batallón 22 de cazadores, uno de los 
cuerpos en que más fe se tenía por su organización, su jefe y su oficialidad, 
fue el primero que tuvo contacto con el enemigo al cargar sobre el paso. Las 
fuerzas revolucionarias, la urbana de Trinidad y los pequeños batallones “Raña” 
y “Leandro Gómez”, procedentes de la Argentina, al sentirse la proximidad del 
enemigo acudieron, por orden del coronel Núñez, a defender el paso y allí se 
empeñó la ruda lucha que debía durar cinco horas. 

El 22 de Cazadores quedó diezmado. De la forma en que peleó puede tenerse 
idea a través de una frase que, a este respecto, pronunció el coronel Núñez, 
hablando con un periodista argentino: “Había que concluirlo para rendirlo.” 

El batallón 12 de Cazadores sufrió a la vez pérdidas considerables, y lo 
mismo el “Artigas”. En las caballerías de ambos campos las pérdidas fueron 
menores. 

Alas 10 1% de la mañana próximamente el ejército del gobierno se retiraba, 
sin ser perseguido, con rumbo a Paysandú. La caballería del bravo coronel 
Manuel Mauricio Rodríguez cubría la retirada.” 

En la versión que da del combate Luis Pastoriza, afirma que 254 hombres 
fueron encargados de perseguir las fuerzas gubernistas, pero iban armados a 
sable y lanza, por lo que “no podían de ninguna manera por sí solos introducir 
el pánico en el enemigo derrotado y concluir con él.” 

Las fuerzas nacionalistas tuvieron 172 bajas, en el combate del día 17, de 
las cuales 55 quedaron tendidas en el campo de la acción y pertenecían 26, a 
la 22. División, 25 a la división Porongos y 4 a la división San José; 117 resultaron 
heridos, perteneciendo 58 a la 22, División, 62 a la división Porongos y 7 a la 
división San José. 

Por su parte, el ejército de gobierno tuvo la pérdida del mayor Herrero, del 


236 


capitán Montautti, los tenientes Irigoyen y Albín Pereira, el alférez González y el 
heridos, el segundo jefe del 12, comandante Antonio González y segundo jefe 
del 22, comandante Octavio Pérez y otros muchos oficiales, muertos o heridos. 

Al término de la crónica citada, se incluye esta reflexión: “Fue una fuerte 
sacudida, un combate rudo en que se prodigó el valor por las dos partes y en 
el cual, como en todas las acciones de nuestras guerras civiles, las bajas 
alcanzaron proporciones terribles, revelando un encarnizamiento digno de mejor 
causa; pero también se probó en esa acción que la era de las crueldades con 
los vencidos había pasado. Los revolucionarios, dueños del campo, respetaron 
los caídos del bando contrario e hicieron cuanto les fue posible por auxiliarlos, 
conducta que se repitió por ambas partes en todo el resto de la campaña. 

En la casa de un vecino, Dn. Federico Silva, cercana al famoso Paso, fueron 
alojados la mayoría de los heridos. Muchos murieron faltos de asistencia, porque 
el socorro de la Cruz Roja tardó en llegar por indisculpables obstáculos que se 
le opusieron de parte del Gobierno. 

Faltaron brazos en los primeros días para enterrar a los muertos... todo el 
horror de la guerra se posó sobre aquel campo y sin embargo no fue esa la 
última lección que ella nos dio. 

Hecha al fin la paz, un activo y entusiasta ciudadano, el comerciante Jacinto 
Alvariza, inició la erección de un obelisco en el campo de Tres Árboles, para 
recordar los caídos de los dos bandos y para que fuera también un monumento 
expiatorio y propiciatorio de paz. 

Por su parte los compañeros de armas y los correligionarios de los oficiales 
del ejército muertos en Tres Árboles, fueron en el primer aniversario del combate 
a recoger sus restos para sepultarlos honrosamente en Montevideo. ” 


Es digna de destacarse la labor de un moreno llamado Salvador, peón de 
Federico Silva, quien contribuyó personalmente a enterrar los caídos y para 
ayudar a quienes fueron a exhumarlo, interviniendo eficazmente en la tarea de 
identificación, por lo que no aceptó retribución alguna, pudiendo comprobarse 
que los enterrados por su mano tenían todavía sus alhajas y el dinero en las 
ropas. 

“El Comercio” fraybentino, días después de la acción de Tres Árboles, 
informaba que había recibido noticias de un miembro de la Cruz Roja, 
comunicándole que en el monte, de dicho arroyo, en donde había tenido lugar 
el combate, se había hallado, recostado a un corpulento sarandí, el cadáver de 
un inglés. Estaba rígido, con las manos crispadas y conservaba aún entre sus 
labios un pito para fumar. 

Vestía traje elegante y sombrero de paja de anchas alas, botas de cabritilla, 
saco gris y pantalón de montar. En los bolsillos interiores se le encontró “una 
táctica de caballería, una obrita con el relato de los amores de Giacumina y 
una carta de Abdón Aroztegui. 


237 


El sábado 9 de octubre de 1897 llegaba al puerto fraybentino, en la cañonera 
“General Rivera”, el Batallón de Río Negro, compuesto en su mayoría por vecinos 
del departamento. El pueblo los recibió con vivas y las señoras y señoritas con 
flores arrojadas a su paso. El comandante Ramón Giménez y Fernández, jefe 
del Batallón Urbano Río Negro, leyó una proclama, antes de licenciarlos, 
recordando sus pruebas de arrojo en jornadas tales como Cerros Blancos y 
Puntas de Hospital y por el hecho de haber participado en el combate de Tres 
Árboles. A mediados de diciembre de 1897, se hallaba en Fray Bentos, Julio 
Compte y Riqué, con el propósito de proponer a la Junta Económico 
Administrativa de Río Negro, la instalación del alumbrado eléctrico de la villa. Y 
por ley del 6 de julio de 1899 quedó aprobado el proyecto de la firma Young y 
Cía., para la construcción de la línea férrea de trocha angosta desde la estación 
Algorta hasta la villa Independencia. +98 


LA ELEVACIÓN AL RANGO DE CIUDAD. FRAY BENTOS CAPITAL DE RÍO NEGRO 


Con fecha 8 de Julio de 1899 el representante por Paysandú, Setembrino 
E. Pereda, presentó a consideración de la Cámara que integraba, un proyecto 
de ley por el cual era declarada ciudad villa Independencia, capital del 
departamento de Río Negro. 

La Comisión de Legislación entendió que podía utilizarse la oportunidad 
que ofrecía el proyecto del diputado Pereda para disponer el cambio de 
denominación, sustituyendo el nombre de Independencia, por el de Fray Bentos, 
en razón de que así era conocida “en los mercados del mundo que consumen 
los productos de la Fábrica Liebig's”.% 

Luego de ser aprobado el proyecto por ambas cámaras con dicha 
modificación, con la firma del presidente de la República Juan Lindolfo Cuestas 
y su ministro de Gobierno Eduardo Mac Eachen, fue promulgada la siguiente 
ley, el 16 de julio de 1900: 

Artículo 12 Elévase al rango de ciudad a la capital del departamento de Río 
Negro. 

Art. 22 Sustitúyese el nombre de Independencia con que se designa la 
capital del Departamento de Río Negro, por el de Fray Bentos. 

Art. 32 El Poder Ejecutivo expedirá el título correspondiente a la referida 
ciudad. 

Art. 42 Comuníquese, etc. 


LIGERA IMAGEN DEL DEPARTAMENTO Y DE LA FLAMANTE VILLA 
Debido a su posición geográfica, la capital rionegrense, que según resultados 


del censo organizado por la Jefatura de Policía tenía en marzo de 1900, en su 
planta urbana 3.692 habitantes, en la zona del Saladero Liebig, 1.037 y en las 


238 


chacras, 526 - quedaba aislada, prácticamente, del resto del departamento. 
La vía de comunicación de que disponía, principalmente, era la fluvial. Por 
tierra dos diligencias — una en la mañana y la otra en la tarde — la unían con 
Mercedes. El trayecto era recorrido sin mayores tropiezos.**" 

No obstante, lo que necesitaba Fray Bentos, era comunicarse con las 
restantes zonas del departamento, de las cuales nada recibía. Por tanto, la 
producción industrial y el intercambio comercial de poblaciones ubicadas por 
esas zonas, se dirigían a ciudades que se hallaban más cercanas. 

El saladero Liebig ofrecía trabajo seguro y continuo en la mayor parte del 
año, pero en la época que funcionaba, llegaban de Montevideo rematadores 
que realizan ventas en desmedro de almacenes, tiendas y roperías locales. Se 
temía, asimismo — infundadamente - que el Liebig, implantara una gran casa, 
en la que estarían obligados a surtirse en ella los centenares de familias que 
vivían del trabajo que les proporcionaba. Quienes pensaban así, esgrimían 
como ejemplo, los resultados que obtenían, por ese procedimiento, la empresa 
de las canteras de Conchillas y la Constructora del Puerto de Montevideo. *** 

Cabe recordar que en Fray Bentos los comerciantes poseían, en su mayor 
parte, tienda, almacén y bazar, mientras que en otras ciudades del interior del 
país, explotaban generalmente uno de esos ramos. 

Entre los comercios mas acreditados se hallaban, en la época, los 
pertenecientes a las siguientes firmas: Jaime Nadal y Cía., Miguel Casaretto, 
Serafín Roverano, Abrinis y Beaulieu, Andrés Chichizola, Lorenzo Levrato, José 
Corvetto, Pedro Roig, Nadal, D'Agosto Hnos., A. y F. Muller, Fonrodona y Cía., 
Pedro Beloque y José Sanmarti. Al ramo de barraca de construcción se dedicaban 
los Sres. Jaime Nadal y Cía. y Abrinis y Beaulieu. La firma citada en primer 
término tenía un bazar frente a la plaza Constitución. Entre los hoteles — varios 
y cómodos - descollaba el Sanmarti. Ofrecían también buenos servicios el 
Hotel del Teatro y el restaurante de Pedro Beloque. 

La población contaba con dos imprentas. Por una de ellas se editaba “La 
Campaña”, prestigioso periódico del litoral veste. Pertenecía a su director Plácido 
Escribanis, que además poseía una librería y papelería, una de las mejores 
existentes en el interior. Escribanis era además agente exclusivo en Fray Bentos 
de varias casas mayoristas de Montevideo. Por la otra imprenta se editaba el 
periódico “La Prensa”. 

El único deporte que se había ganado la preferencia popular era el de 
pelota de mano que se practicaba en la llamada cancha de Requiterena, situada 
en la calle Progreso (hoy Brasil) entre Florida (actual Dr. Juan Zorrilla de San 
Martín) y 18 de Julio. 

Las carreras de caballos se efectuaban con escasa frecuencia. 

En el último año del siglo XIX, en febrero de 1900, abrió sus puertas la 
botica “El Pueblo”, de Juan M. Delfino; en mayo fue entregado al servicio 
público el puente construido sobre el Pantanoso; en junio se abrió al público la 
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capilla de al religión anglicana, apadrinando el acto Domingo de Arce, en 
representación de Diego Young - donante del dinero necesario para la 
construcción del edificio — y la Sra. Fermina Montaldo de Tiscornia. A mediados 
de julio fue inaugurado en la Confitería “La Uruguaya”, de Echaniz y Salvo, el 
alumbrado a gas de acetileno que había instalado el mecánico y electricista 
Fulgencio Mangan, que en agosto también instaló un pararrayos en la casa de 
comercio de la firma Pedro Roig y Nadal.*1? 

El 18 de julio y el 25 de agosto- los últimos del siglo — fueron conmemorados 
con un amplio programa. 

Veintiuna bombas anunciaron ese último día la salida del sol, que fue 
saludada por las Bandas de músicos. 

En el centro de la plaza Constitución, un pedestal de madera pintada, a 
imitación de granito, y apoyado en una gradería también de madera pintada, 
tenía en su cúspide una estatua, obra de José Cúneo, que representaba a la 
República, con un escudo en una mano y una cadena rota, en la otra. La 
estatua, de dos metros de altura había sido modelada en portland y concluida 
en yeso. El monumento tenía una altura de ocho metros. En los ángulos de la 
plaza, se elevaban en madera, a imitación de granito, cuatro portadas, en cuya 
parte superior lucían otros tantos escudos en medio de bandas con los colores 
patrios. 

Numerosos mástiles, con los colores blanco y celeste, establecidos en los 
costados de la plaza, estaban unidos entre sí por guías formadas por hojas de 
laurel y otras plantas. 

Durante la mañana, los menesterosos recibieron víveres en el kiosco 
levantado en la plaza Colón y en la iglesia parroquial fue cantado un Te Deum. 

A las 13 horas fue inaugurado el edificio del hospital. Desde las 15 horas la 
Banda de la Estrella interpretó piezas de su repertorio en la plaza Constitución 
y a su término, se iniciaron las carreras de sortijas. Luego fueron iluminadas 
las plazas y a partir de las 20 horas, el público disfrutó de fuegos artificiales, 
preparados por el pirotécnico Sabino Russo, que llegara desde Buenos Aires, 
con tal cometido, y de la suelta de globos de colores. 

Los festejos culminaron con una función en el teatro Oxilia, en la que fue 
estrenada la zarzuela “Marina” y se efectuaron suertes de prestidigitación. 

Las regatas del día 26 fueron ganadas por el vaporcito “Guarda”. También 
ese día hubo carreras de sortijas y fuegos artificiales. 

En setiembre comenzaron a abrirse zanjas en derredor de la plaza, donde 
se plantarían los ligustros donados por el gerente del Liebig Otto Gunther y el 
23 de ese mes fue fundada la Asociación Rural de Río Negro, cuya primer 
comisión directiva, quedó constituida con Antolín Stirling (presidente), Guillermo 
Morgan (vicepresidente), José E. Mendisco (tesorero), P.J. Lynch y Antonio Arizti 
(secretarios) y Otto Gunther, Roberto C. Mendoza, Guillermo H. Lawrie, Ciriaco 
Ferreyra, José Porro, José Risso Canyasso, Pedro E. Mendisco, Herculano López, 
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Diego Young, Roberto Stirling, Alfredo Young, Ricardo Alzaga, Santiago Mooney 
y Tomás Martínez de Haedo, vocales. El día 28 llega a Fray Bentos, procedente 
de Mercedes, el obispo auxiliar Mons. Pío Stella y en el 21 de noviembre, “La 
Campaña” da a conocer el poema a Fray Bentos de Carlos Roxlo, que en esos 
días visitaba la capital rionegrense acompañado a dirigentes nacionalistas.?** 
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XIX. EN EL SIGLO XX 


LOS PRIMEROS CINCUENTA AÑOS DE FRAY BENTOS 


Los fraybentinos traspusieron el umbral del siglo, que arribaba con fuerzas 
hasta allí desconocidas y pronto iba a infundirles el ritmo y el entusiasmo 
propicios para adaptarse a las grandes transformaciones impulsadas por el 
espíritu moderno. 

La fundamental producción del saladero, un puerto activo, su red de 
comunicaciones telegráficas y telefónicas, al par que sus centros de enseñanza, 
su teatro e importantes entidades sociales y de socorros mutuos, parecían 
contribuir a asegurar el futuro de su ambiente industrioso y plácidamente recogido. 


EL KIOSCO, TESTIGO DE LA HISTORIA FRAYBENTINA DEL SIGLO XX 


En abril de 1901 visitó Fray Bentos el presidente del directorio de la Compañía 
Liebig's Carlos Gunther y en una conversación con el presidente de la Junta 
Departamental Guillermo Lynch, prometió contribuir al embellecimiento de Fray 
Bentos. En julio llegó de Londres el plano de un kiosco de hierro, para que en 
él las bandas de músicos ofrecieran sus retretas y el 11 de noviembre fue 
embarcado en el puerto de Cardiff (Inglaterra). A mediados de enero de 1902 
llegó en la barca noruega “Corone” y el 18 de julio fue inaugurado. Ese día, 
durante la ceremonia, el gerente del Liebig Otto Gunther hizo entrega de la 
llave del quiosco al presidente de la Junta Económico Administrativa Pérez Vila 
y seguidamente la Banda de “La Estrella” ejecutó piezas de su repertorio hasta 
la puesta del sol.*** 

En el entorno de este quiosco, se han realizado actos políticos, culturales, 
patrióticos, musicales. Las más altas figuras de la dirigencia política nacional 
han pronunciado discursos desde su tribuna; se ha bailado junto a él en los 
carnavales y los conjuntos han cantado dentro o junto a él. En tiempo de la 
Segunda Guerra Mundial, el Dr. Eduardo Levretto brindó verdaderas clases de 
historia desde su ámbito y en 1945, el Prof. Héctor Laborde, director del Liceo 
fraybentino, cuando dirigía la palabra a estudiantes y pueblo, cayó para siempre, 
víctima de un síncope. También junto a él los fraybentinos han festejado sus 
triunfos deportivos, en fútbol, básquetbol, ciclismo... 
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En la época del gobierno de facto, se proyectó cambiar su ubicación y 
sustituirlo por una fuente luminosa, pero la opinión pública fue adversa a ese 
cambio, desistiéndose de dicho traslado.*** 


El 6 de junio de 1901 fue inaugurado el Asilo de Huérfanos y Desamparados 
“Diego Young”, cuyo edificio fue bendecido por monseñor Isasa y los días 15,16 
y 17 de setiembre, con sus instalaciones colmadas de público, la Asociación 
Rural de Río Negro, organizó su 1er. Exposición-Feria.?**” 

En abril de 1902 se abren las propuestas para el alumbrado y se acepta la 
de Francisco Requiterena. Se obliga a mantenerlo hasta las 3 a.m. en invierno 
y 2 a.m. en verano, todas las noches “que no sean de luna”. 

Tres años después, mientras otras capitales del interior del país ya tenían 
alumbrado eléctrico, Fray Bentos aún seguía iluminado con la vacilante luz de 
candilejas a queroseno. Al respecto decía “La Campaña”: “Nuestras noches 
son solitarias, como una ciudad de muertos. La Plaza Constitución, con sus 
frondosidades de bosque sombrío, presenta un aspecto pavoroso. La Colón, 
desnuda de árboles, semeja un desierto. Hasta el frío parece más intenso, 
más penetrante en medio (...) de débiles luces que no tienen más intensidad 
que la necesaria para iluminarse a si mismo.” 18 


El 23 de diciembre de 1907, por primera vez, fueron iluminadas las calles 
de Fray Bentos. La luz de los arcos voltaicos fue puesta a prueba. Pero los 
postes donde descansaban los cables habían sido instalados demasiado bajos 
y entrañaban peligro, ya que cables e hilos conductores se hallaban 
completamente descubiertos. La firma White y Cía. tuvo a su cargo los trabajos 
relacionados con la Usina Eléctrica. El 30 de agosto de 1908 fueron entregadas 
definitivamente las obras a la Junta Económico Administrativa. Ese año, las 
fiestas de Carnaval se realizaron por primera vez con iluminación eléctrica. 
Desde hacía treinta años, el servicio de alumbrado lo cumplía el farolero Barbato. 

En abril de 1909 el alumbrado público contaba con 226 lámparas 
incandescentes y 21 arcos voltaicos. La Usina Municipal de Luz Eléctrica disponía 
de 98 contadores de luz y había ya colocados 79. 

Para tratar un asunto relacionado con el descanso laboral, en octubre de 
1902 el cura párroco Echeverría reunió el vecindario para acordar ideas y solicitar 
al comercio fraybentino el cierre de sus puertas los días domingos, con el 
objeto de proporcionar de esta manera el descanso necesario a los dependientes 
y también a los propietarios. El 2 de enero de 1907 los dependientes y los 
patrones, de común acuerdo, resolvieron que todos los días hábiles, desde el 
12 de noviembre al 28 de febrero, se cerrarían los comercios, de 12 horas a 2 
p.m. y los domingos desde las 12 horas hasta el día siguiente.?*?? 


El 3 de octubre de 1903 llegó a la capital rionegrense el presidente de la 
República, José Batlle y Ordóñez. Iniciando la crónica de los actos realizados, 
decía el diario montevideano “El Siglo”:*20 
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“La manifestación del pueblo de Fray Bentos ha sido verdaderamente 
impresionante. Se necesita tener entusiasmo para aguantar a pie firme la lluvia 
que vuelve a caer con fuerza. Los niños de los colegios desfilaron bajo el 
aguacero. Las aceras estaban llenas de señoras y señoritas.” 

El Presidente de la República fue a pie desde la Receptoría local a la Junta 
Económico Administrativa, recogiendo en ocasiones las flores que le arrojaban 
desde los balcones adornados y embanderados. “Hizo el trayecto bajo una 
verdadera lluvia de rosas.” 

En la Junta, presidida por F. Lasserre, pronunciaron discursos Papini y Zas, 
oficial primero de la Jefatura Política y de Policía; Otto Miguel Cione, en nombre 
de la prensa bonaerense y Landó, miembro de la Comisión Departamental 
Nacionalista. Concluida la oratoria, pronunció una alocución el presidente Batlle 
y Ordóñez. Luego la comitiva oficial fue recibida en la Jefatura y al mediodía. 
partió en carruaje hacia el saladero Liebig, “bajo un temporal de viento y lluvia”. 

En el parque de la casa particular del gerente Meyer, se había levantado una 
“inmensa carpa con capacidad para contener una mesa con trescientos cubiertos”. 

El menú, preparado por la Confitería del Telégrafo, de Montevideo, fue el 
siguiente: “Entradas surtidas, vinos blancos, asado con cuero, asado con 
cordero y lechón. Burdeos. Pavo con jamón. Pomurerey and goens. Confituras. 
Café y té. Licores. Habanos.” 

La banda de “La Estrella” ejecutó una serie de estilos nacionales. 

Durante el almuerzo el presidente Batlle tuvo a su lado a los gerentes del 
establecimiento Meyer y Dutting. Lo acompañaban los ministros de Gobierno 
Juan Campisteguy, de Fomento José Serrato y de Hacienda, Martín C. Martínez. 
A los postres, Meyer ofreció el almuerzo y el presidente brindó por la fábrica 
Liebig. Seguidamente pronunciaron discursos el diputado por Río Negro Dr. 
Manuel E. Tiscornia, el Dr. Lauro V. Rodríguez, diputado por Treinta y Tres, el 
coronel Mascarenhas, el Dr. Blixen y el Sr. Pozzolo. 

Según el cronista de “El Siglo”, “fue una verdadera catarata de oratoria, un 
Niágara de metáforas”. 

A su término la comitiva presidencial, autoridades locales e invitados 
especiales recorrieron la fábrica, que contaba con cuarenta años de vida 
próspera y cuyas acciones de diez libras se cotizaban entonces a noventa. Allí 
se producía el extracto y “el polvo de carne, el oxo restaurador y la harina de 
huesos”, utilizada como abono. 

En la tarde el presidente Batlle visitó la fábrica de hielo, el hospital, la 
escuela, el barrio de los obreros y las habitaciones de los solteros. 

En una barranca perpendicular al río existía un telescopio, “para estudiar 
astronomía de noche” y también, según el cronista citado, “para examinar 
indiscretamente durante el día a las bañistas de la playa próxima”. 

Posteriormente, el presidente Batlle y su comitiva, regresaron a Fray Bentos 
en caravana de unos cuarenta coches. Recorrieron las principales calles, 


245 


visitaron la plaza, donde disponíanse los fuegos de artificio y tuvieron 
oportunidad de admirar los parajes del río Uruguay, “con sus sauzales frondosos, 
sus ensenadas azules y tranquilas al abrigo de las altísimas barrancas”. 

Desde allí retornaron al muelle del saladero, donde los esperaba el vapor 
“París”, en el que también viajaba el naviero Mihanovich, a quien Batlle calificó 
de “rey de nuestros ríos”. 

El “París” fue escoltado hasta Punta Diamante por seis o siete vaporcitos, 
repletos de familias fraybentinas, de integrantes de la Comisión Popular y de la 
Comisión de Damas. Allí, las cañoneras “Suárez” y “Rivera”, hicieron las salvas 
de práctica y los vaporcitos regresaron a Fray Bentos, “mientras avanzaban las 
sombras de la noche”. 

Finalmente, se quemaron fuegos artificiales y hubo reparto de carne para 
los pobres, a cargo de la Sociedad San Vicente de Paul. 

Ningún hecho de importancia tuvo lugar en Río Negro durante el movimiento 
armado de1904, la última de nuestras guerras civiles. 

En julio de ese año, hubo un choque, cercano a la isla del Vizcaíno, entre 
fuerzas de gobierno y desertores de Mercedes, con pérdida de una vida.*?* 

En la noche del 24 de setiembre llegó a Fray Bentos la noticia de haberse 
firmado la paz y el pueblo salió a la calle congregándose frente a la Jefatura 
Política, mientras cohetes, bombas, dianas, repiqueteos y vivas entusiastas, 
proclamaban el cese definitivo de la contienda fratricida. La multitud irrumpió 
en los salones de la Jefatura, donde ya se hallaban reunidos las principales 
autoridades departamentales. Se pronunciaron discursos. El lunes 26 recién 
llegó la noticia oficial, que fue leída en la Junta Departamental, ante autoridades 
y pueblo, por el 2* jefe de la 22. Compañía de Guardias Nacionales de Río 
Negro José María Tiscornia. En horas de la noche fueron iluminados los más 
importante edificios estatales, los de la Sociedad Cosmopolita e Italiana y los 
edificios de numerosos ciudadanos nacionales y extranjeros. Participó también 
en los festejos, la orquesta del compositor José Cúneo. 

Cabe agregar que la División Río Negro del Ejército Revolucionario, 
comandada por su jefe Juan Andrada, que había participado en la batallla de 
Masoller y en Tupambaé entró en Fray Bentos el 28 de octubre por la calle 18 
de Julio, de regreso de su último campamento a orillas del arroyo Yaguareté, 
en la estancia de Roberto C. Mendoza. 

El 23 de diciembre de 1904 se restablecieron las once secciones judiciales 
existentes antes del decreto del 30 de setiembre de 1901, por el cual quedaban 
reducidas a ocho. 

El 12 de febrero de 1905 se procedió a regar las polvorientas calles de la 
ciudad con la primera regadora municipal. En pocos días más quedaría terminada 
la instalación de un tanque de hierro para almacenar agua, en una de las 
barrancas de la costa que sería llenado de agua por una bomba aspirante 
impelente movida por un motor, que luego no dio resultados satisfactorios. En 
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enero de 1907 la comuna fraybentina ya contaba con seis regaderas.*?? 

Transcurría una época en la que centenares de obreros encontraban en el 
Liebig la fuente de bienestar propio y de sus familias. Se habían reiniciado los 
almuerzos campestres, los bailes, las carreras de sortija. En 1905 había 
comenzado la práctica de fútbol y el 24 de marzo de 1906 fue SUB tados: el 
juego de lotería de cartones en la cancha de pelota.*?? 

En mayo de 1906 Pedro Horz (hijo), adquirió en $ 15.000 el activo y pasivo 
de la empresa telefónica “La Unión”, de Mercedes y de Fray Bentos, que 
pertenecía a González Rocca; el 17 de junio la Sociedad Hípica inauguró su 
hipódromo en campos de Miguel Garzón y el 10 de noviembre abrió sus puertas 
el Conservatorio Musical Beethoven, dirigido por la concertista y pianista 
uruguaya Amabelia Arlas de Rizzardini.*?* 

En 1907 la asistencia pública se cumplió con mayores avances técnicos. 
Había mejorado el servicio de policlínica; se había creado una sala de partos y 
se había inaugurado el servicio obstétrico y la sala de cirugía había recibido 
nuevo instrumental. Todos los médicos de la ciudad, cumplían actividades en 
el Hospital. Existían dos farmacias: una, de propiedad de Juan Delfino; la otra, 
la llamada Fray Bentos, estaba situada en 18 de Julio y Progreso (hoy Brasil), 
y su propietario era Alejo Cabral, sucesor de Baldomero Ruff. Se hallaba a 
cargo de José Cardinal. 

Pese a vivir etapas de progreso, Fray Bentos no tenía aún cartero. En marzo 
de 1907 fue designado para ocupar dicho cargo Juan Antonio Garaycochea.*?* 

Por esa época ya se había fundado una nueva entidad social: el Centro 
Argentino. 

En enero de 1908, comenzaron las obras de reparación y ampliación del 
muelle; a mediados de febrero llegaron a Fray Bentos los materiales para su 
construcción y en marzo de 1909 arribó Pedro Aguerre, que había construido 
el del Liebig y que tendría a su cargo dichas obras. Días después, fueron 
descargadas en la llamada Mesa de Piedra, las grandes vigas de madera del 
Paraguay, que serían utilizadas en el muelle del ferrocarril. Tosi y Casteres, 
fueron los contratistas de dichas obras, que iniciaron con el desmonte de las 
grandes barrancas existentes entre las calles Salto (hoy Argentina) y Tacuarembó 
(actual Paraguay), con tal motivo se desmontaron el tanque y el motor para 
agua de riego existentes en ese lugar. A fines de setiembre llegó a Gualeguaychú 
el primer cargamento de piedra para el murallón del puerto.*?8 

En enero de 1909, Pedro C. Maggi, constructor de Mercedes, comienza las 
obras del edificio para la sucursal del Banco de la República, sobre planos del 
Ing. Juan Shaw. El 17 de abril de 1910 fue inaugurado.*?” 


También en abril, el 20, pero del año anterior 1909, llega a Fray Bentos por 
primera vez un automóvil, el de Luis Rivarola, conducido por Arístides de Ferrera 
y acompañado por Juan Antonio Camacho y Antonio Pegazzano. Los viajeros, 
que al día siguiente regresaron a Mercedes, expresaron que el trayecto pre- 
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sentaba “serias dificultades”, desde la casa de comercio de la Suc. Pintos 
hasta 3 kmts. antes de llegar a Fray Bentos. 

En la madrugada del 23 de abril de 1910, como en todo el país, se percibe 
en la Constelación de Piscis, el cometa Halley. Por esos días, un jardinero 
llegado de Montevideo, dio principio al arreglo de los canteros de la plaza 
Constitución, arruinados por la sequía y la langosta. Y el 9 de mayo, en home- 
naje al Brasil, cuyo gobierno había reconocido, día antes, el condominio del 
Uruguay sobre las aguas de la laguna Merín y del río Yaguarón, fue iluminado el 
frente de la Intendencia, con la siguiente inscripción: “Merim-Yaguarón 9 de 
mayo 1910 - honor al Brasil.” 128 

En julio es fundado el Club Español Fray Bentos y el 29 de diciembre de 
1910 es colocada la piedra fundamental del Teatro Young. 


En la noche del 10 al 11 de enero de 1911, es empastelada la imprenta de 
“La Verdad”, que respondía a la orientación política del Dr. José Espalter.*?* 


Ya estaba construido el muelle que la Empresa del Ferrocarril Midland ha- 
bía construido en el puerto fraybentino. 


También en enero es desembarcada la bomba “Adesa”, capaz de bombear 
36.000 litros de agua para el tanque municipal construido por Monteverde y 
Fabini, que dotaría de agua abundante para el riego y asimismo para el consu- 
mo de la población. 

El 12 de julio la empresa Llambías de Olivar, Demichelis y Masanes, co- 
mienzan a demoler parte del edificio de la Intendencia Municipal, para poste- 
riormente realizar obras de ampliación. Un cronista de “El Telégrafo” de Paysandú 
en su edición del 25 de noviembre de 1911, narraba así su visita a la capital 
rionegrense, describiendo su evolución y su fisonomía:19 


“Mucho ha adelantado Fray Bentos durante las últimas tres décadas, pero 
no sin embargo, en la proporción que debiera ni por la importancia que tiene, 
dada su ventajosa situación sobre el río Uruguay, que la coloca en condiciones 
envidiables para el comercio de tránsito. 

El ferro-carril le ha proporcionado algún impulso, favoreciendo en primer 
lugar las comunicaciones con el interior del departamento. Pero no se abrigan 
ilusiones respecto del provenir que entre nosotros se atribuye a Fray Bentos 
con relación a su calidad de puerto de ultramar y único posible competidor de 
Paysandú. Personas caracterizadas de la capital rivnegrense, con quienes he- 
mos departido al respecto, están contestes en afirmar que la instalación de la 
nueva línea férrea no puede tener mayor significación que la de un progreso 
regional sin mayor trascendencia en lo que se relaciona con el acaparamiento 
del tráfico y el comercio de otras zonas del país. Ni aún cuando se extienda la 
línea de Piedra Sola podrá llegarse al desideratum, y el mayor beneficiado será 
indudablemente el Saladero Liebig con las facilidades que obtendrá para el 
transporte de sus tropas. 
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Casa Grande y Jardín. Ubicada en 
el corazón del barrio Anglo, quedó 
construída en 1868. Fue Casa de 
los Gerentes, funcionó también allí 
el viceconsulado alemán hasta 
1918 y el viceconsulado inglés. 
Tiene un hermoso jardín donde se 
aprecian árboles de distintas 
especies, con más de 100 años de 
antigúedad. 

Actualmente se conserva como un 
gran jardín botánico. En el se 
encuentra una llamativa fuente con 
escultura. 


Parque Industrial. instalado en la planta del ex frigorífico Anglo, se encuentran instaladas 
empresas privadas como: SUADER S.A. (cosméticos en base a aloe), WOLVES (pastas 
artesanales), FIDEFRAY (fideos secos), DISTRIBUIDORA RÍO NEGRO (depósito cd granos, 
refrescos, productos NIX, SALUS, PATRICIA), SERROM SRL (maquinas industriales PASTORINI), 
LAS TINAJAS (alfarería), Asoc. ARTESANOS DE FRAY BENTOS, en formación. 
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Planta INCUR. La planta frigorífica de INCUR queda instalada en el año 1990 y comienza a 
trabajar en el año 1991. Se cierra en 1995. Luego, en el año 2001, se establece otra firma, 
NOBLEMARK, que comienza a trabajar a partir del año 2002, donde se trabaja con carne 
procesada congelada, se elabora Cornedbeef y carne en trozos hervida para exportación. 
También en el mismo predio funciona “JUGOS DEL URUGUAY” 


Puente Internacional. Puente Libertador General San Martín erigido entre las ciudades de 
Fray Bentos y Gualeguaychú inaugurado el 18 de diciembre de 1976. El proyecto es del 
ingeniero Ponce Delgado. Se construyó durante 38 meses. Tiene 5.366 metros de largo, 
con un ancho de calzada de 8.30 metros y dos veredas laterales en voladizo de 1.50 me- 
tros. El espacio máximo entre pilares es de 220 metros y encima del canal navegable (el 
segundo puente del mundo por la dimensión de su luz) con una altura libre de 44.5 metros 
sobre el cero de Fray Bentos. Tiene origen en la Comisión Mixta de los Puentes entre Argen- 
tina y Uruguay (Compau). El 24 de julio de 1964 se firmó el contrato de COMPAU. Los parti- 
cipantes del proyecto fueron HIDROSUD ARGENTINA S.A. e INGENIEERING COMPANY, Con- 
sulting Engineers. El proyecto de ingenieria se firmó en Montevideo y el estudio financiero 
económico en Buenos Aires. 
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Centro de Barrio Las Canteras y Club del Niño. El Centro de Barrio Las Canteras, denomi- 
nado también Centro de Barrio Integral n° 2, fue dirigido por la proyectista Arq. Alba Schaffer 
y el Arq. Omar Britos. En el año 2002 fue ampliado el Centro, se hizo ampliación del meren- 
dero que allí funciona y el Arq. Daniel Curadossi dirigió la ampliación del predio y realizó los 
primeros dibujos para el diseño de la construcción del Club del Niño. 


Balneario Las Cañas, a sólo 8 kms. de Fray Bentos, el más importante de la costa oriental 
del río Uruguay. Un atractivo de su extensa área de campamentos -la más grande del país- 
consiste en acampar bajo la sombra del monte nativo. 


Hoy por hoy, en realidad, el movimiento de carga por la nueva vía es casi 
nulo. Quizá aumente después, a medida que se desenvuelva el comercio de 
aquella privilegiada región. 

Sea dicho, en honor del vecindario y la Municipalidad fraybentina, no cabe 
duda que pocas poblaciones habrá, donde las calles se encuentren en tan 
excelentes condiciones para la vialidad pública como Fray Bentos. 

Todas bien macadamizadas y adornadas con doble hileras de plátanos, las 
principales contribuyen al hermoseamiento de la ciudad. Su plaza pública, ya 
la quisiéramos para Paysandú, o cuando menos para modelo de algunas de las 
nuestras, por el buen gusto que ha presidido el arreglo de sus bellísimos jardi- 
nes, contando además con un artístico kiosco, donde se sitúa la banda de 
música en las noches de retreta. 

Otras de las buenas cosas que tiene Fray Bentos, es el servicio de riego 
diario de las calles, para lo cual se cuenta con un gran tanque en el centro de 
la ciudad, al que se lleva el agua por medio de cañerías desde la Usina de luz 
eléctrica. 

El edificio mas notable de Fray Bentos, y tal vez del litoral, como obra 
arquitectónica y por sus grandes proporciones, es sin disputa el Teatro Apolo, 
costeado por el respetable hacendado señor Miguel Young. El edificio se halla 
terminado y solo falta el revoque exterior e interno y demás trabajos de orna- 
mentación. Será una obra tal vez de demasiado lujo y demasiado grande. De 
mármol son las escalinatas y de mármol será el piso del vestíbulo y los corre- 
dores. En su interior habrá comodidad para dos mil espectadores. ¡La quinta 
parte de la población fraybentina!. 

Dignos de mención son también los edificios de la Sociedad Italiana y la 
Cosmopolita, de socorros mutuos ambos, y cada una de las cuales no cuenta 
menos de mil socios. 

El de la Italiana, además de ser de altos, tiene en construcción un salón 
interior, que por sus dimensiones y altura se asemeja mucho al de nuestra 
Sociedad Nacional. 

Este solo dato demuestra que el espíritu de asociación en Fray Bentos está 
muy difundido y que sus dos únicas sociedades de socorros mutuos son tam- 
bién dos colosos.” 

En enero de 1912 atracaba al muelle de la empresa Midland el primer 
vapor de gran calado - el “Beta”, procedente de Inglaterra -; a mediados de 
marzo llegaba también al puerto fraybentino el automóvil adquirido en Europa 
por Francisco Morgan para su hermano el hacendado Guillermo Morgan y el 12 
de mayo de 1913, se llevó a cabo una manifestación obrera, pronunciándose 
discursos en la plaza Constitución y luego en el local del Centro Socialista, que 
trajeron a la memoria el recuerdo de los sucesos sangrientos ocurridos en 
1886 en la ciudad de Chicago.*?* 
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Una imagen optimista de Fray Bentos ofrece en 1913 el número extraordi- 
nario de “El Siglo”, con motivo de cumplir su cincuentenario. Complementa la 
descripción que nos ha sido conservada por la citada publicación de “El Telé- 
grafo”:132 

“Hoy Fray Bentos es una población de 8.000 almas, siendo de 20.000 la 
del Departamento. Posee vida propia y su prosperidad, resultante de su indus- 
tria ganadera y de las usinas Liebig's que ocupan más de mil habitantes en la 
elaboración y escritorios, y un número ciertamente superior en sus estancias y 
operaciones de ganado, no ha sufrido un solo retroceso. 

La impresión que esta villa produce al viajante es de las que reconcilian 
con la vida de campaña. Nada revela que aquí la huella del sedentarismo 
inerte: todo sugiere ideas de adelanto, de energías económicas, de aspiracio- 
nes cultas, de progresos estables. Se la diría una incipiente ciudad británica o 
alemana, impulsada por las riquezas del suelo y su industrialización perfecta. 

La belleza de su topografía, la amplitud de sus calles, la esbeltez de sus 
edificios públicos y particulares, de sobria pero elocuente arquitectura moder- 
na todos ellos, la pavimentación, el arbolado y su plaza, la vista del puerto que 
pone su nota de animación a la derecha del casco urbano, mientras hacia el 
Oeste se agrupan las construcciones de Liebig's. Lanzando al espacio su serie 
de chimeneas, producen la sugestión halagadora y compleja de todo lo que 
sonríe, de todo lo que entraña un esfuerzo noble, de todo lo que significa un 
afán y un triunfo, porque, en efecto, sonrisa y esfuerzo, afán y triunfo, es esta 
villa semi-centenaria, tan distinta de sus hermanas de lo restante del país. 

La organización escolar de Fray Bentos tiene a su frente uno de los mejores 
conceptuados Inspectores de Instrucción Primaria, el profesor Juan M. Ricci, 
secundado en sus tareas por el Sub-Inspector, Alberto A. Alves. Tiene la villa 
dos escuelas de 22 grado y dos de 12, siendo 27 las rurales. Los cursos noctur- 
nos están a cargo del mismo Director de la Escuela de 2* grado núm. 1, señor 
Guillermo Bernat. 

La organización social en sus distintas manifestaciones, cuenta con valio- 
sos núcleos activos, cuales son: la Asociación Rural, presidida por el señor 
Ciriaco Silveira; la Liga Uruguaya contra la Tuberculosis, cuya presidenta es la 
distinguida matrona Florencia Rosse de Young; la Cosmopolita de Socorros 
Mutuos; la Italiana de M. S., a cuyo frente figura el doctor Pascual Cione; la 
Española de S. M., cuya presidencia desempeña el doctor Mariano Suárez; la 
Unión Oriental; La Armonía; la Juventud Unida; la Estrella y el Club de Football. 

La Asistencia Pública tiene a más de las instituciones ya citadas, un hospi- 
tal moderno, construido con amplitud y en las mejores condiciones científicas 
y dotado de cuantos elementos pueden facilitar la humanitaria misión de un 
establecimiento de esta naturaleza en una capital. Dirígelo el reputado faculta- 
tivo Dr. Angel Cuervo. 

Cumple también una filantrópica obra de asistencia el Asilo Diego Young. 
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La Enseñanza Secundaria posee un Liceo a cargo del señor Eugenio 
Capdevielle. 

El Cuerpo Consular de Fray Bentos se compone de los agentes de Inglate- 
rra, Alemania, Italia, España y Argentina, que lo son respectivamente, los se- 
ñores Luis Meyer, Otto Dutting, José Sica, Mariano Suárez y Eustaquio R. 
Gutiérrez. 

Los servicios públicos cuentan con instituciones bien dotadas y atendidas 
prolijamente, como son la Usina Eléctrica, la Inspección de Higiene, Telégrafos 
y Teléfonos, etc”. 

El 3 de mayo de 1914, durante un festival organizado por el Comité Pro- 
Aviación en la pista del campo de la Expo feria, el inglés John Barrón se elevó 
en su avión “Duperdussin” hasta 1.000 metros de altura e hizo “evoluciones 
sobre un ala y forma de espiral”. Fue el primer aviador que surcó el cielo 
fraybentino en el amanecer de la aviación nacional. Al año siguiente, el 17 de 
junio, el aviador suizo John Domenjoz, después de su partida en Concordia, 
aterrizó en campos de Crocker, en la zona de Arroyo Negro. Tres días después 
ofreció una exhibición en el local de la Asociación Feria. Posteriormente pasó a 
Gualeguaychú con su Blériot y el 29 regresó para participar en un 2°? festival 
aéreo. 133 

Hacia 1910 se había registrado la cifra de 25.000 habitantes de rancheríos 
en el Uruguay, en ascenso, como secuela, principalmente, de las condiciones 
tecnológicas impuestas por la modernización agropecuaria. Poco más de cua- 
tro años después, en enero de 1915, “La Campaña” alertaba, en estos térmi- 
nos, sobre la lamentable condición en que se encontraban sectores del pueblo 
fraybentino: “Jamás habíamos presenciado en esta población la cantidad de 
mendigos que ahora; el número crece todos los días y el caso es que amenaza 
crecer más.”19 

El 9 de setiembre de 1915 llega a Fray Bentos, en el “Ciudad de Montevi- 
deo”, el presidente de la República Dr. Feliciano Viera, a quien acompañaban 
los ministros del Interior Dr. Baltasar Brum y de Justicia e Instrucción Pública 
Dr. José Espalter, altos funcionarios, personalidades uruguayas y miembros de 
la prensa. 

Frente al Puerto se había levantado un Arco triunfal y las calles principales 
y plazas lucían gallardetes.*?5 

El primer mandatario fue recibido por numeroso público, autoridades loca- 
les y de Mercedes, representantes de centros y sociedades, con sus banderas 
y estandartes y seguidamente se dirigió en auto hasta el local de la Sociedad 
Cosmopolita, destinado por la Municipalidad como sede provisional, para aga- 
sajar al presidente y su comitiva. 

Los niños de los colegios, en número de 813, se hallaban escalonados 
frente a dicho local y también se extendían por la plaza Constitución. 

Una Comisión de Peticiones, presidida por el presidente de la Corporación 
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Municipal Antonio Arizti, le hizo saber al presidente Viera los deseos del vecin- 
dario, recalcando la necesidad de que se erigiera de inmediato el edificio esco- 
lar proyectado por el Arq. Jones Brown, en la esquina de las calles Rivera y 
Treinta y Tres, para lo cual se contaba con importantes donaciones particula- 
res, y el de la Aduana, con otras edificaciones anexas. Posteriormente el presi- 
dente Viera, desde los balcones de la Jefatura Política, presenció el desfile de 
la Compañía de Infantería Ne 1 y de alumnos liceales. A su término, se dirigió 
al Liebig, donde fue ofrecido un almuerzo campestre, amenizado por la Banda 
de La Estrella. 

La ley de ocho horas queda sancionada el 17 de noviembre de ese año, 
resolviéndose además declarar obligatorio el descanso dominical para obreros 
y empleados. 


En 1916, en época de crisis y de agitación obrera, es alarmante el creci- 
miento que adquiere la vagancia y la mendicidad infantil. En un informe a la 
Comisión Nacional de Higiene, se revela que desde agosto a diciembre de ese 
año, hubieron 523 casos de sarampión; 187 de tos convulsa, de octubre a 
diciembre y un centenar de defunciones. A fines de ese año, había moradores 
de la campaña departamental que se hallaban en situaciones extremas, ha- 
biéndose alimentado con carne de animales muertos. Había gran incremento 
de carbunclo en la cuarta sección. 


El 7 de enero de 1917 fueron inauguradas las obras construidas por el 
Municipio frente al paso Mercedes, del río Negro. Al oeste, sobre la termina- 
ción del camino, se habían construido dos amplias escalinatas y al Sur, frente 
a Mercedes, otras dos escalinatas, que conducían al atracadero, donde se 
podía descender sin molestias para embarcarse.1?” 

Entre los acontecimientos más significativos ocurridos desde 1917, año 
en que por el mes de mayo se hallaban trabajando en el Liebig cerca de 3.000 
obreros aproximadamente, hasta agosto de 1924, en el que dicho estableci- 
miento comenzó a funcionar con el nombre de Anglo, importa señalar algunos. 

Luego de una huelga obrera en abril y mayo de 1917, y también estudiantil, 
a principios de 1918 se brindó la noticia de que en los exámenes del Liceo 
Departamental un 86% de alumnos fueron aprobados, el promedio mas alto 
del país.**8 


Ese mismo año también en enero, aprehendieron 130 hombres y niños 
mendigos, en sólo cuatro secciones del departamento; en abril, por decreto 
del Poder Ejecutivo al resguardo del Tigre de la Colonia Rusa se le dio categoría 
de puerto de importación; el 22 de junio, una copiosa nevada cubrió las calles, 
plazas, árboles y cornisas de edificios fraybentinos y en octubre y noviembre, 
sobreviene una epidemia de gripe, que se propaga especialmente entre quie- 
nes se encontraban en estado de pobreza; el 7 de noviembre la noticia de la 
cesación de la primera guerra mundial, provoca un júbilo indescriptible, en el 
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Liebig, donde se hallaba gran parte de la colectividad inglesa y en diciembre, 
se da principio a la matanza de vacunos en los Corrales de Abasto, pese a no 
hallarse terminadas las obras de los mismos. 

En febrero de 1919 la flamante terraza del muelle se constituye en el pa- 
seo preferido de la sociedad fraybentina, pero en mayo vuelve a estar paraliza- 
da la fábrica Liebig. En junio, el biplano del mayor inglés Kingsley, que era 
portador de diarios y correspondencia, evoluciona sobre Fray Bentos y el 28 de 
enero de 1920, viajando en compañía de Enrique Simons y uno de sus hijos, 
arroja sobre la ciudad ejemplares de “La Nación” de Buenos Aires, antes de 
dirigirse a la estancia “Torre Alta”. En marzo, un inesperado cese de las faenas 
del Liebig deja sin ocupación momentánea a los obreros; a principios de abril, 
llega a Fray Bentos el ministro de Obras Públicas Humberto Pittamiglio y en su 
visita al Consejo Departamental se pone en su conocimiento la aspiración 
comunal de que se construya una rambla desde donde comenzaba el muelle 
del Midland hasta el paraje llamado La Ensenada; en la noche del 13 de abril 
un gran aerolito cae al oeste de la ciudad; el 21 de noviembre son inauguradas 
las obras de embellecimiento de la plaza Constitución, realizadas por el cons- 
tructor Juan Ruggiero. Hubo necesidad de levantar el centro de la misma, para 
que quedara con ligera pendiente hacia los grandes jarrones ornamentales 
colocados entre los canteros, que lucían geranios florecidos. Doce columnas 
de cinco focos cada una, adquiridas en Estados Unidos de América, ilumina- 
ban con profusa luz el cambio sustancial que había adquirido el estratégico 
paseo ciudadano.*?? 

En agosto, la gerencia del Liebig's, en nota cursada al Consejo Departa- 
mental, había manifestado su voluntad de donar unos 8.670 m? de terreno, 
aproximadamente, limitados al oeste por el río Uruguay, al sur por el arroyo 
Laureles y al Nordeste por la calle Inglaterra, con destino a la formación de un 
parque de recreo. Un año después, en agosto de 1921, se había comenzado a 
plantar los árboles adquiridos en Montevideo, de acuerdo al plan del entonces 
director honorario de Parques y Jardines Juan Ruggiero. Dicho parque tendría 
una avenida de circunvalación marginada de eucaliptos y en el centro, cancha 
para la práctica de deportes y plaza de deportes, que se situaría mas allá del 
terreno destinado a paseo.** 

Recién el 15 de agosto de 1925 el Consejo Departamental de Administra- 
ción resolvió aceptar la donación de este terreno. 

En 1921, desde el 12 de junio, los médicos iniciaron un conflicto por negar- 
se a asistir “socios pudientes” de mutualistas. El día 12, la Asamblea de 
socios de La Cosmopolita resolvió anular lo resuelto en otra anterior, por lo que 
en adelante “los pudientes” deberían pagar por el servicio médico. La Socie- 
dad Italiana, por su parte acordó “llegar a un acuerdo con los pudientes”.**? 

En junio el Dr. Cuervo, en un edificio construido en estilo suizo por Juan 
Ruggiero en uno de los lugares mas pintorescos de la zona de barrancas, 
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instaló los aparatos de laboratorio adquiridos con lo recaudado por el Comité 
de homenaje a dicho facultativo, para que allí pudiera dedicarse a sus experi- 
mentos con mayor comodidad y eficiencia.**? 


En febrero de 1922 ya habían transcurrido dos años y medio de crisis, 
miseria y ruina. La paralización de las faenas del Liebig, había dejado sin ocu- 
pación a más de tres mil obreros. De las grandes empresas saladeriles que 
operaban en nuestro país, fue la última en transformarse en frigorífico, lo que 
determinó un mayor desarrollo de la industria, al tener las carnes un mayor 
aprovechamiento y ser mejor explotados los subproductos.**? 


Meses antes, en noviembre de 1821, ya estaban terminadas las 2/3 par- 
tes de las estructuras de hierro de las obras del frigorífico de la Compañía 
Liebig's. Se continuaba la ampliación del muelle y la demolición de las anti- 
guas construcciones, obras que brindaban trabajo a cientos de obreros.*** 

En aquel mes de 1922 ya había unos setecientos trabajando en las tareas 
preparatorias de iniciación de las faenas. Reinaba el optimismo, pues se pen- 
saba que pronto volvería el tiempo de trabajo pleno, de acrecentar sus ventas 
el comercio, de vender sus ganados, los hacendados de la vecindad. 

El 5 de junio se ponía fin al tradicional encuentro de familias en las Rome- 
rías, al vender ese día el rematador José Sico, por cuenta de la Sociedad 
Cosmopolita de S. M., todo el material utilizado en años anteriores (toldos, 
carpas, faroles, mesas).*** 

A fines de junio de 1922, el mal tiempo y el viento que llegaba del sur, 
ocasionó una gran crecida de las aguas del río Uruguay, poco vistas antes en 
Fray Bentos. Las aguas sobrepasaron tres metros el nivel normal. Vecinos del 
barrio Laureles debieron ser alojados provisoriamente en el Corralón Munici- 
pal. El puente sobre dicho arroyo quedó unos 60 centímetros debajo de sus 
aguas. 

A fines de enero de 1923, la empresa constructora Giannastasio y Ruggiero, 
hizo entrega del edificio construido expresamente para instalar en él la farma- 
cia que en comandita pertenecía a las tres sociedades de socorros mutuos — 
Cosmopolita, Italiana y Española. ** 

Poco antes, 18 de diciembre de 1922, había comenzado la zafra del Liebig 
y un mes después se iniciaron las faenas del flamante frigorífico. En marzo de 
1924, al impedir el Poder Ejecutivo la faena de novillos argentinos, cuya entra- 
da al país se había solicitado libre de derechos aduaneros, se difundió la 
noticia de una posible clausura del frigorífico y a fines de abril se confirmó el 
cierre por tiempo indeterminado del Liebig's.**” 

El 23 de agosto el Liebig paraliza totalmente sus actividades y siete días 
después la Compañía Anglo Sudamericana “Vesty” se hace cargo del estable- 
cimiento. En setiembre veinte trabajadores del ex - Liebig son exonerados y 
otros trasladados y el 6 de noviembre, con cuatrocientas reses, el Anglo reali- 
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za su primer matanza. Se iniciaba una nueva etapa de un establecimiento 
industrial que había proyectado mundialmente el nombre de Fray Bentos.?** 

El 2 de octubre de 1924, a su regreso de un viaje a Salto en el “Gral. 
Artigas”, el presidente de la República Ing. José Serrato visita brevemente Fray 
Bentos, en compañía del presidente del Consejo Nacional de Administración y 
de altas autoridades nacionales. Invitados los miembros del Centro Comercial, 
presididos por Enrique R. Mongrell, brindaron información sobre su petición de 
construir un puerto en Fray Bentos y se examinaron cartas hidrográficas con 
los ingenieros Benavides y Bruno. Al desembarcar, el Regimiento N2 13 de 
Infantería rindió honores al presidente Serrato y seguidamente se organizó una 
columna que se dirigió a la sede del Consejo Departamental. Sobre la calle 25 
de Mayo, al paso del presidente de la República los niños de las escuelas 
arrojaban flores. A su llegada al Consejo hicieron uso de la palabra el presiden- 
te del Consejo Francisco Lasserre y el Ing. Serrato, quien posteriormente visitó 
con su comitiva el Frigorífico y en la llamada Casa Grande, le fue ofrecido un 
“lunch”. Posteriormente Serrato abordó el “Gral. Artigas”, que ya se hallaba 
en el muelle del Anglo. 


En mayo de 1925 el gobierno departamental se dirige al Poder Ejecutivo 
reclamando por lo que considera improcedente medida del gobierno argentino 
de declarar dentro de su patrimonio territorial (en base a la triangulación efec- 
tuada en el río Uruguay y los canales de navegación mas o menos artificiales) 
diez de las más importantes islas consideradas entonces por el ejecutivo co- 
munal como pertenecientes al departamento de Río Negro; Filomena Grande, 
Filomena chica, Joanicó, Del medio, Durazno, Redonda, La palma, Manzanares, 
Boca Chica y otra. Por el Tratado de Límites entre Argentina y Uruguay del 7 de 
abril de 1961, alrededor de 1.600 hectáreas de territorios insulares serán 
recuperados por la República Oriental del Uruguay, entre ellos los correspon- 
dientes a las islas Filomena grande y chica, Redonda y La palma (hoy Bassi).*** 


El 9 de junio, en gira por el interior, llega a Fray Bentos el poeta peruano 
Juan Parra del Riego y ofrece un recital en el Liceo Departamental. El recital, 
proyectado para el día siguiente en Young, se postergó por enfermedad del 
autor de “Himnos del Cielo y de los Ferrocarriles”, que en noviembre de ese 
mismo año lo llevaría a la tumba.** 

Del 23 al 27 de setiembre se celebra el centenario del combate del Rincón. 
El día 24 fue colocada una placa conmemorativa en la esquina de Rincón y 25 
de Mayo. También fue colocada la piedra fundamental a levantarse en el lugar 
donde se habría iniciado la acción. 

En 1926, el 5 de marzo, en el Teatro Young es inaugurado el X* Congreso 
de la Federación Rural, auspiciado por la Asociación Rural de Río Negro y la 
Liga de Trabajo de Young; el 14 de julio, reunidos en el despacho parroquial el 
cura párroco Carlos Stigliani y un grupo de jóvenes, constituye el Centro Cató- 
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lico “Dios y Patria”; el 3 de octubre, en campos de “La Pileta”, detrás de La 
Tablada, se realiza una exhibición aérea de los paracaidistas Ignacio Izquierdo 
y el piloto César Corbellini; a fines de noviembre, el Consejo Nacional de Go- 
bierno aprueba el llamado a licitación del puerto de Fray Bentos, y el 22 de 
febrero de 1927 es adjudicada la licitación para la construcción de puerto de 
Fray Bentos a la propuesta presentada por la Empresa Kumbaun por la canti- 
dad de $ 562.821,05. En marzo es aprobado el contrato respectivo, por el 
Consejo Nacional de Gobierno y el 5 de junio es inaugurada oficialmente la 
Plaza de Deportes en un predio de las calles 25 de Mayo e Inglaterra. 

Por este tiempo tenía gran difusión en el medio social fraybentino el enton- 
ces prohibido juego de la quiniela.**! 

El 15 de mayo de 1928 es inaugurada la nueva Usina Eléctrica y el servicio 
de alumbrado de la ciudad y también, en parte, el particular.**?2 

A mediados de junio es festejada la segunda consagración olímpica obteni- 
da en Amsterdam, por el seleccionado uruguayo de fútbol. La manifestación 
partió del “field” municipal hacia la plaza Constitución. En esa “masa compac- 
ta”, que marchaba acompañada por los acordes de la Banda Municipal, 
flameaban banderas nacionales, argentinas, de la Liga de fútbol y de los clu- 
bes afiliados a la misma. 

El 22 de agosto es colocado el primer pilote cilíndrico de cemento armado 
en el punto inicial del muelle de cabotaje y en setiembre, en viaje desde Salto 
a Montevideo, evoluciona sobre Fray Bentos y luego desciende para cargar 
combustible, el aviador Blas Cortez. Pocos días antes había también volado 
sobre la capital rionegrense, efectuando propaganda comercial. El 8 de diciem- 
bre queda inaugurado el edificio de La Cooperativa, fundada en noviembre de 
1903 por un considerable número de vecinos fraybentinos, de modesta condi- 
ción económica. Con el correr de los años llegó a ocupar un primer plano entre 
los comercios de ramos generales de Fray Bentos.*9? 

En junio de 1929, “El Pueblo” de Mercedes señala la conveniencia y nece- 
sidad de construir un puente sobre el paso de Mercedes del río Negro. En este 
año se agudizan los conflictos entre los obreros del Anglo y la empresa. 

El 29 de enero de 1930 la Confitería y Café de Garmendia y Cía. [Martín 
Odriozola], abre las puertas de su confortable edificio de la calle 18 de Julio y 
25 de Mayo. 


LA REALIDAD FRAYBENTINA EN 1930 


La edición extraordinaria del “Diario del Plata” con motivo de cumplirse “el 
centenario del ciclo de la emancipación”, incluye una reseña del departamento 
de Río Negro, de la que transcribimos algunos fragmentos. 

Respecto a la ciudad capital, expresa:?** 

“Fray Bentos, al decir del señor Cincinato Bollo, está edificada en una ele- 
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vada península que presenta cinco puntas con otras tantas pequeñas ensena- 
das, semejando una mano abierta. 

(...) Poco a poco va avanzando hacia el progreso, impulsada por el espíritu 
emprendedor de sus hijos. A medida que sus adelantos se acentúan, se nota 
la necesidad de obras sanitarias, de pavimentación y planimetría, nomenclatu- 
ra y numeración Escuela Industrial, etc. 

(...) Los habitantes pueden calcularse en 14.000. la población es esencial- 
mente obrera, por eso se hace más sentida la necesidad de crear una Escuela 
Industria. 

La sociedad de Fray Bentos es moderna en sus gustos y costumbres, den- 
tro de una culta y elevada categoría. 

Actualmente hay cinco sociedades, que acerca y unen a la población. Estas 
sociedades eran, por orden de antigúedad, el Club Unión Oriental, “La Estre- 
lla”, cuya banda de 35 músicos, que era orgullo de la población se disolvió al 
cambiar de propietarios el Liebig, la “Armonía”, el Centro “Juventud Unida” y 
“La Criolla”, que tenía asiento en el barrio “Unión”. 

Contaba la ciudad con cuatro salas de espectáculos públicos: el teatro 
“Young”, los cines Doré y Stella d' Italia, situado en el centro de la ciudad y el 
“Centenario” ubicado en el barrio “Unión”; el local donde había existido el 
teatro “Oxilia”, era ocupado en ese año por la Escuela de Varones”. 

Refiriéndose a aspectos de Salubridad e Higiene, decía el citado diario 
montevideano: 

“Fray Bentos, por sus solas condiciones naturales, es una ciudad sana y 
limpia, pero el Consejo se preocupa - dentro de sus escasos recursos - de 
mejorar las condiciones de higiene de la localidad. Al efecto dedica varios 
peones a la limpieza de cunetas y calles y gasta más de 9.000.000 de litros de 
agua por mes en el riego de las mismas. Este servicio se hace con dos regadoras 
automóviles, que trabajan hasta 15 horas por día y por 4 regadoras a tracción 
a sangre, que generalmente trabajan 8 horas diarias. 

También el Consejo suministra agua gratis a gran parte de la ciudad, pero 
todo ello no obsta para que se reconozca que las obras de saneamiento son 
de urgente necesidad. Por otra parte, no se explica la tardanza de la realiza- 
ción de esas obras, cuando están sancionadas por el gobierno nacional, con la 
agravante de que desde hace muchos años se viene pagando los impuestos 
votados como recursos para las mismas.” 

Una de las obras de aliento realizadas por el Consejo Departamental era el 
Vivero Municipal, que se hallaba en 1930 en plena y abundante producción, 
pese a tener sólo tres años de funcionamiento. Se había iniciado el 10 de 
agosto de 1927, en los campos de los Corrales de Abasto, con una serie de 
almácigos. Posteriormente fueron adquiridas 80 hectáreas del campo de “La 
Pileta”, donde se había instalado el vivero. 

Refiriéndose a su situación en aquél año en curso “se han distribuido más 
de 50 mil árboles. La existencia actual del Vivero está calculada en medio 


297 


millón de árboles, de los cuales doscientos cincuenta mil están prontos para el 
trasplante. 

Se ha hecho además en las tierras recientemente adquiridas por el Conse- 
jo una gran plantación de eucaliptos cuidadosamente alineados y que ocupa 
una extensión de 10 hectáreas, que pueden ser base para la construcción de 
un gran parque.” 

En cuanto al movimiento bancario, expresaba: “Solo cuenta el departamen- 
to con 2 sucursales del Banco de la República. 

La que corresponde a Fray Bentos, fue fundada el 14 de Diciembre de 
1897 y es de segunda categoría. 

La sucursal trabaja en todas las operaciones bancarias, incluso la compra 
y venta de papel argentino. 

Próximamente se instalarán 2 graneros oficiales para operaciones de depó- 
sito de cereales: trigo, lino, maíz, etc.. 

Damos a continuación el movimiento de capitales, lo que demuestra el 
constante progreso de esta sucursal: 


Al 31 de diciembre de 1897 $ 224.808,02 
Al 31 de diciembre de 19292-—————_—_—__ $ 26.820.347,44 


Colocaciones generales 
Año 1928 
Promedio mensual —_—_—_—_—_——$_ 501.128,04 


Depósitos generales 


Año 1929 
Promedio mensual —————————$ 886.687,19 


Movimiento de crédito rural 
Año 1928 
196 operaciones ——_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—_—__———4 94.165,46 


Año 1929 
117 préstamos semillas ————————_——_—————5 7.805,30 


Remesas compradas al Frigorífico Anglo del Uruguay 


Año 1929 —————— $ 3.5 74.649,48 
Movimiento de giros y traspasos 

Año 1929 

4.895 con —_—————— $ 2.918.169,20 
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Sobre el exterior 
Año 1929 
658 giros con ————————————>=—— $ 62.460,40 


La sucursal instalada en el pueblo Young, viene evidenciando positivos pro- 
gresos. Es de cuarta categoría. 

Los bancos Hipotecario y el de Seguros del Estado, tienen también agen- 
cias en Fray Bentos. 

En cuanto al servicio policial, terminada la guerra de la Triple Alianza mejo- 
ró mucho, estableciéndose en la villa Independencia una guarnición policial 
hasta 1881, año en que al crearse el departamento se le adjudicó una jefatura 
con todas las facultades de las que ya existían en el país. 

Hacia 1930, según el cronista del Diario del Plata, el vecindario se mostra- 
ba satisfecho de la forma en que actuaba el personal de la repartición, lo 
mismo los jefes que los subalternos. 


En 1931 se torna muy crítica la situación de los obreros del Anglo. A fines 
de junio son declarados cesantes obreros, capataces y empleados de escrito- 
rio, algunos de estos últimos con 20 y 25 años de trabajo en el establecimien- 
to.195 

Ese mismo año, el 28 de setiembre, procedente de Salto y Paysandú, llega 
a Fray Bentos en el vapor “Ciudad de Salto”, el presidente de la República Dr. 
Gabriel Terra, a quien acompañaban personalidades políticas parlamentarias, 
militares y familias de la sociedad montevideana.** 

Según una crónica de la época “una enorme multitud” se había dado cita 
en el puerto fraybentino. Desde allí, encabezada por dos bandas, se organizó 
una manifestación, la que siguió su marcha por la calle Treinta y Tres hasta 
llegar al edificio municipal, donde hicieron uso de la palabra el presidente del 
Consejo Francisco Requiterena, el Dr. Eduardo Levratto y el presidente Terra, 
quien se refirió a las medidas oficiales que debían tomarse para contrarrestar 
los efectos perturbadores de la economía nacional y aconsejó al pueblo a 
gastar menos, a eliminar lo supérfluo y también a no utilizar tanto el automóvil, 
por que eran unas de las causas que empobrecían la nación. Luego de poner 
fin a sus breves palabras, pronunciaron discursos el consejero nacional Tomás 
Berreta y el Dr. Augusto César Bado. Luego de ser agasajados en los salones 
de la Asamblea Representativa, con su numerosa comitiva, se trasladaron al 
Frigorífico Anglo, donde en la llamada Casa Grande, el gerente del estableci- 
miento S. Hogben les ofreció “un lunch”. A la hora 24, el primer mandatario y 
su comitiva se embarcaron en el “Ciudad de Salto”, que se hallaba profusamente 
iluminados simultáneamente las bocinas del Anglo y los silbatos de los vapo- 
res del Ministerio de Obras Públicas, hicieron oir sus pitadas de despedida a 
los visitantes. 
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Cabe señalar que la presencia del presidente Terra en Fray Bentos estaba 
relacionada con las giras que iniciara en ese mes de setiembre por los depar- 
tamentos del interior del país, en las que exponía la necesidad de una nueva 
reforma de la Constitución. El 31 de marzo de 1933 daba el “golpe de Esta- 
do”, eliminando el colegiado y el 22 de marzo del año siguiente la Convención 
Nacional Constituyente eligió al Dr. Terra presidente de la República para el 
período 1934-1938. 

Continuaban las dificultades económicas y en enero de 1933 un órgano de 
prensa fraybentino, difundía la noticia presumimos algo exagerada, que el 
90% de la población de la ciudad estaba desocupada.!*” 

A principios de febrero, se inician los estudios de las futuras obras de 
saneamiento de la ciudad y el 26 de junio de 1934, por iniciativa de la Comi- 
sión de Fomento local, presidida por Ernesto J. Rohner, es inaugurada la 1a. 
Gran Exposición Agrícola Industrial. Dicha institución había sido fundada en 
octubre del año anterior. 

En agosto de 1935, al ser cambiado el nombre de la calle Florida, que se 
llamaría en lo sucesivo Dr. Juan Zorrilla de San Martín, fue colocada una placa 
en su homenaje y su hijo el escultor José Luis Zorrilla de San Martín ofreció 
una conferencia en el cine Stella. 58 

En octubre quedan cesantes antiguos empleados del frigorífico. En algunos 
casos se les reincorporaban a sus tareas, pero con nuevos contratos de traba- 
jo. 

En julio de 1936 comienzan a funcionar como en años anteriores el Come- 
dor de los Desocupados. Una estadística, difundida por la prensa, correspon- 
dientes a los días 22 al 27, de ese mes, evidencia con los siguientes guaris- 
mos el estado de desocupación en Fray Bentos:*** 


Niños 395 420 


Mujeres 72 72 
Hombres 50 49 


En los primeros días de enero de 1937 se dicta el decreto por el que se 
declara obligatorio el expendio de leche pasteurizada en Fray Bentos y de leche 
cruda certificada y el 31 de ese mes, queda inaugurada oficialmente CIDEL 
(Compañía Industrial de Lechería), instalada en la avenida 18 de Julio, próximo 
al Yaguareté chico. La Usina Pasteurizadora provocó asimismo otro beneficio 
para los fraybentinos, dado que desde el 28 de enero la Usina Eléctrica local 
tuvo que trabajar las 24 horas diarias. Comenzó pasteurizando 800 litros de 
leche por día y para el día 5 de febrero ya recibía un millar de litros. 

En noviembre se iniciaron los trabajos preliminares de las obras de 
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saneamiento a cargo de la Empresa Foglia. Se estimaba que brindarían empleo 
aunos 250 obreros. 


LAS PLAZAS DE LA CIUDAD 


En agosto de 1938, el periodista fraybentino Nicolás Canepa Landó, 
refiriéndose a Fray Bentos, “una ciudad que camina despacio, pero que 
adelanta”, “una ciudad con mucho aire y mucho sol”, “rodeada en sus dos 
terceras partes por el río Uruguay”, evoca en estos términos, con afecto, las 
diferentes características de sus tres plazas.** 

“Una de ella es la Plaza Colón” [actual Hargain]. Está cercana al gran puerto 
y muy próxima a la Estación del Ferro Carril Midland. Esta plaza es poco 
concurrida, siendo más bien un paraje de breve descanso, que un verdadero 
paseo. Desde que existe ha sufrido pocas transformaciones o modificaciones 
fundamentales, y últimamente se le ha dotado de algunos jardines y algunos 
canteros, completándose este paseo fraybentino con muy contados bancos, y 
con una única diagonal bien cuidada. Los niños suelen ser los más asiduos 
visitantes de esta plaza, a la que todavía no le ha sabido cantar, como lo 
merecía, ningún poeta lugareño, ni menos tampoco ningún poeta uruguayo. 

Hay otra plaza, ubicada algo distante del llamado radio del centro. Es la 
Plaza Artigas. Da sobre las Avenidas 18 de Julio y Rincón. Queda frente al Asilo 
“Diego Young” y en los atardeceres de verano, ya casi cercana la noche, o en 
las tardes de fuerte sol de invierno, se alegra y cobra vida y animación con el 
dolor gris y resignado — no plenamente consciente todavía, lo que es una suerte 
en su desgracia - que le produce la visita retozona de los hijos sin padres, de 
los niños sin hogar, que tienen en ella su paseo, y que ella les abre de par en 
par sus avenidas y sus caminos rectos, plenos de tosca aplanada, como si 
fueran los brazos anhelantes de una madre llena de amor y de bondad ... 

La otra plaza, la plaza de la ciudad, es la “Constitución”. Cuatro avenidas la 
rodean y la estrechan: 18 de Julio - que se amplía en un camino nacional y 
hace luego carretera; Rincón, que nace en “las Barrancas” sobre el río Uruguay 
y se va cerrando hasta confundirse y unirse con la anterior frente al cementerio; 
Treinta y Tres y 25 de Mayo, que naciendo en el río Uruguay, en dirección 
opuesta a las anteriores arterias pueblerinas, terminan en la última calle de Ja 
ciudad, la de Inglaterra, en el límite donde está la Plaza de Deportes, y su 
Parque natural, en lugar cercano, casi desconocido, a pesar de estar tan lleno 
de encantos y bellezas naturales y muy poco, extraordinariamente poco, visitado 
por el público, ya que, excepto algún romántico retrasado, parece no querer 
darse cuenta de su existencia. 

(...) es esta plaza, el paseo por antonomasia, de todas las estaciones. No 
se le puede discutir. Frente a ella, calle por medio, están: la Intendencia 
Municipal, la Iglesia Parroquial, en cuya pared principal está la efigie en bronce, 
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de un párroco humanista y santo, Don Antonio Echeverría, amigo de todos, 
liberales y creyentes, que parecía arrancado y transportado, según el testimonio 
de todos los que lo conocieron de cerca, de una aldea española del siglo 
pasado, siendo de esos hombres-curas que andan inmortalizados por el mundo 
en más de un libro castellano. Además está frente a ella, la Administración de 
Rentas, el Correo, los edificios de las dos principales sociedades de Socorros 
Mutuos, el vetusto edificio renovado del Liceo, las dos principales Confiterías y 
Bares, dos importantes casas comerciales, y algunas otras casas particulares, 
que se asombran todavía, a pesar de los años, de esa orgullosa vecindad. 

En las tardes dominicales de invierno, va a ella la Banda Municipal, y varía 
su horario, en los mismos festivos, en los días del verano, en que concurre por 
las noches, dando mayor atracción y animación, o poniendo por lo menos más 
bullicio, al concurrido, céntrico y predilecto paseo de Fray Bentos, tampoco 
cantado, hasta la fecha, en desmedro de su inmortalidad, por ningún bardo del 
lugar, de esos que ven la “pálida luna”, pero no sienten la inquietante plaza. 

(...) de las plazas de Fray Bentos es la más hermosa y es la preferida. Ocupa 
un lugar en la ciudad, y un sitio en el corazón de todos: niños, jóvenes y ancianos. 
Es para Fray Bentos, como un gran patio de un viejo hogar de antaño; y las 
sonrisas, el amor, la animación y la vida que la cruzan, no se acaban de ir, como 
si su presencia fuera imprescindible ni debajo de los alineados olmos que dan 
sombra, ni de los bancos fuertes que proporcionan descanso, y son como 
remansos de la inquietud que cobra este paseo, cuando el pueblo se vuelca en 
sus veredas y avenidas para descansar de sus fatigas, y para olvidar sus pesares 
y contratiempos, propios del afán y la lucha de todos los días.” 

En noviembre, contemplando gestiones iniciadas en Young, la empresa de 
aviación PLUNA hará escalas en dicha población, cuando hubieran pasajeros. 
Se firmó compromiso para uso de un campo de aterrizaje, situado en el 
establecimiento “El Cambará”, a 5 kmts. de la citada localidad.*** 

En mayo de 1940 es reclamada la habilitación del servicio de Aguas 
Corrientes, ya que las obras han quedado terminadas; el 9 de enero de 1941, 
es fundado el Rotary Club Fray Bentos (su primer presidente fue Diógenes 
Prado Torterolo y su primer secretario el Dr. Guillermo L. Ruggia) y el 29 de 
mayo de 1942 se constituye la Asociación Comercial e Industrial de Río Negro, 
siendo los inspiradores de su creación Raúl Arizaga Calleri, Nicolás Cánepa 
Landó (representando a la Cooperativa S.A.), Juan C. Bordoli, Pedro Irigoyen 
Olaechea, Pedro Cámpora (hijo), Miguel Gallardo, Domingo Dinelli, Juan P. García, 
Angel Di Pasacua, Luis M Llavata, Luis Astarita (h), Angelino Dati y Luis Maglia. 
Integraron su primer consejo directivo: Raúl Arizaga Calleri (presidente), Juan P. 
García (vicepresidente), Nicolás Cánepa Landó (secretario), Pedro Cámpora 
(secretario), Juan C. Bordoli (tesorero) y Luis Astarita (h), Angel Di Pascua. 
Miguel Gallardo y Víctor Peralta, vocales. Como fiscales fueron designados 
Domingo Dinelli, Ricardo Bordoli y Manuel F. Zeballos. 
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El 11 de diciembre es inaugurada oficialmente la Escuela Agrario Industrial, 
cuyo edificio había quedado terminado en junio. 


EL DESTACAMENTO DE BOMBEROS 


Por decreto del 17 de setiembre de 1942 fueron creados catorce Destaca- 
mentos de Bomberos en el interior del país y el 12 de diciembre siguiente 
quedó instalado el Servicio de Bomberos en Fray Bentos, en el local de la 
Seccional 1ra., integrado por cuatro bomberos pertenecientes al escalafón 
policial. En los primeros meses del año 1943 fue aumentada la fuerza efectiva 
a seis bomberos, destacándose dentro de sus integrantes a Albino Maldonado, 
primer bombero oficial, proveniente de la ciudad de Mercedes. En setiembre 
de 1943 se hizo cargo de los Servicios de Bomberos Francisco Pedro Sosa, 
del Cuerpo Central de Montevideo, que fue el primer jefe. Culminó su carrera 
como subdirector Nacional de Bomberos. El material de extinción de incendios 
con que se contaba en esa época era el siguiente: una columna hidráulica, 
siete piezas de manguera de 63,5 mm. de diámetro y un puntero hidráulico a 
chorro directo, utilizándose como transporte de personal y material, un coche 
de tipo celular, marca “Ford T” del año 1928. El 4 de mayo de 1947 los servi- 
cios de bomberos fueron trasladados al actual local, situado en Zorrilla de San 
Martín 1230, que pasó a ser propiedad de la Dirección Nacional de Bomberos, 
el adquirirlo el 20 de noviembre de 1975 a la sucesión Cánepa Landó. En el 
año 1955 fue incorporado un Auto Bomba Tanque modelo 1951, actualmente 
en servicio, por compra que hizo posible la Comisión de Recaudación de Fray 
Bentos. En el año 1978 se iniciaron obras de remodelación y ampliación del 
Destacamento, tareas que finalizaron en 1981. En octubre de 1987 la Direc- 
ción Nacional de Bomberos, adquirió un nuevo Auto Bomba Tanque, como así 
también material para extinción de incendios forestales. Actualmente [1995] 
es jefe del Destacamento de Bomberos de Fray Bentos el oficial principal Car- 
los A. Nicola, con una fuerza efectiva de doce bomberos. 


CREACIÓN DEL ESCUDO DEPARTAMENTAL 


El 28 de enero de 1943 se da a conocer el fallo del jurado que determinó el 
vencedor del concurso relacionado con la creación del escudo departamental: 
Juan José Zamora.**? En él figuran varios símbolos locales que le dan fuerza y 
prestancia. El campo superior rememora la manera de disponer sus tropas el 
general Fructuoso Rivera en la memorable hazaña del Rincón de las Gallinas, 
lo que le permitía atacar a los invasores por ambos flancos al mismo tiempo. 
Debajo, el toro, que significa la abundancia y calidad de la ganadería 
departamental, raudal inagotable de su riqueza, separado del emblema del río 
Uruguay y del ancla ultramarina, por referencia a sus profundos y seguros 
puertos. Y por la espiga de trigo, que habla del trabajo, propiciador de su 
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espléndida agricultura. Una guía de laureles le rodea sobre un fondo del mismo 
tono. La leyenda “SOMOS INDUSTRIA Y RIQUEZA”, es la sincera manifestación 
de la seguridad en la ascendente marcha de su incontenible progreso. 


UNA ETAPA TRASCENDENTE DEL DESARROLLO FRAYBENTINO 


La administración del Dr. Guillermo L. Ruggia, que tomó posesión de su 
cargo de intendente municipal el 15 de febrero de 1943, satisfizo al pueblo 
rionegrense de tal modo que lo reeligió para el período siguiente, desde 1946 
a 1950, Fray Bentos progresó ante el impulso dinámico de este gobernante, 
oriundo de Mercedes, pero que fue uno de los hombres que mas ha hecho a 
favor de Fray Bentos, especialmente, y del departamento de Río Negro. Durante 
su período de gobierno, presidieron el país, sucesivamente, el Dr. Juan José 
Amézaga, Tomás Berreta y Luis Batlle Berres. Transcurría una época de 
prosperidad para la República. 

La urbanización fue su primer objetivo. Puede aún comprobar el viajero 
algunas de sus realizaciones: la remodelación de la plaza Artigas, el parque 
Roosevelt, el teatro de Verano, la avenida costanera, la ventajosa adquisición 
del teatro Young y de la playa “Las Cañas”, el hormigonado de sus arterias 
principales, obra fundamental que cambió totalmente el aspecto de Fray Bentos, 
el comienzo de la obra del Gran Hotel de Turismo, la construcción de los silos, 
con su capacidad de treinta mil toneladas de granos, obras licitadas durante 
su gobierno, además de las de índole cultural llevada a cabo, y la preocupación 
constante por el bienestar de los vecindarios departamentales y la atención de 
la red vial de Río Negro, para lo cual fue adquirida la maquinaria necesaria. 
Seguidamente brindaremos más detalles de algunas de estas obras y también 
de otros acontecimientos ocurridos en el lapso señalado. 

El 26 de abril de 1943 visita Fray Bentos el general José Miaja, que durante 
la guerra civil había dirigido la defensa de Madrid y el Dr. Diego Martínez Barrios, 
presidente de las Cortes de la República Española, en el exilio, y en setiembre 
es inaugurado el puente sobre el arroyo Negro, en paso Uleste, con la presencia 
del presidente de la República Dr. Juan José Amézaga.**? 

Para la remodelación de la plaza Artigas, el intendente Ruggia solicitó la 
colaboración de la Dirección General de Arquitectura del Ministerio de Obras 
Públicas y sobre un proyecto de los arquitectos Abella Trías, Rampa y Carlevaro, 
fue librada al público, oficialmente, el 18 de Julio de 1944. El 5 de junio del 
año anterior, con la dirección del técnico Bentos Pereira Amauri, en los talleres 
del Frigorífico Anglo se había procedido al fundido de la estatua del Gral. Artigas, 
que posteriormente fue erigida sobre una columna griega de granito costeada 
por suscripción popular.El 12 de octubre siguiente había quedado inaugurada.*** 

En los meses de marzo y abril de 1944 se extiende una epidemia de tifoi- 
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dea en la ciudad y en mayo queda fundado el Aero Club de Fray Bentos, a 
iniciativa del Rotary local.85 

El 25 de julio el Senado de la República aprueba el proyecto de financia- 
ción del Ing. Federico Capurro, para la construcción del puente sobre el paso 
Mercedes del río Negro; la Cámara de Representantes también lo aprueba 
en los primero días de agosto y seguidamente el Poder Ejecutivo. 

Desde julio de 1871, cuando Juan J. Montero ofrece al gobierno de la 
época construir un puente en dicho paso y establecer una línea de ferrocarril a 
vapor desde la villa Independencia hasta la ciudad de Mercedes, diversas co- 
misiones de vecinos y representantes de Soriano y Río Negro, habían luchado 
pro concretar esa aspiración que era el puente, sin tener éxito en la empresa. 

El 16 de setiembre de 1944, con asistencia del presidente de la República 
Dr. Juan José Amézaga, son inaugurados los puentes sobre el Arroyo Grande y 
en paso del Puerto y en enero de 1945 el Banco Hipotecario del Uruguay, 
adjudica los primeros lotes del fraccionamiento de la estancia “La Pileta” que 
perteneciera a, la antigua compañía Liebig's.**6 

El 3 de marzo de ese mismo año queda inaugurada la primera etapa de las 
obras de enjardinado de las barrancas y en junio la Junta Departamental aprueba 
el proyecto de dar el nombre de Roosevelt a dicho parque y se llama a licitación 
para la construcción de un granero elevador de granos en Fray Bentos.**” 


En 1946, el 16 de marzo, es inaugurado el Centro de Salud, el 13 de abril 
el Teatro de Verano y en junio se abren las propuestas de las obras de 
pavimentación, que son adjudicadas en julio a la firma Julio Stelardo y Cía.. En 
la primer etapa comprenderían 61.000 m2, con 16.345 metros de cordón. Y el 
20 de setiembre, se iniciarían los trabajos de hormigonado en la esquina de 
Avda. Brasil e Italia.**8 

Importa subrayar que durante la administración del intendente interventor 
Fructuoso Goñi Echenique, se solicitó la colaboración de la Dirección General 
de Arquitectura y en esa época se proyectó, como primera etapa del plan a 
realizar, la reconquista de las barrancas del río Uruguay, que eran entonces un 
campo de “chilcas” y se estaban destruyendo por la extracción de tosca para 
el arreglo de las calles fraybentinas. 

La Dirección General de Arquitectura designó entonces a los ya mencionados 
arquitectos Julio C. Abella Trías y Agustín Carlevaro para desarrollar dicho plan. 
El propulsor de esa obra fue el intendente Dr. Guillermo Ruggia, quien desarro- 
llando la primitiva idea, les propuso a los mencionados técnicos incorporar al 
trabajo general del parque, el teatro de verano, idea que fue aceptada de inme- 
diato, a enclavarse en la bajada de la avenida 18 de Julio, que salvaba brusca- 
mente un desnivel de nueve metros y dejaba un pozo o cueva natural. Allí, inspi- 
rados en los teatros griegos y teniendo de fondo las aguas del río Uruguay, fue 
emplazado el Teatro de Verano, con capacidad para 5.000 espectadores.**? 
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En donde finalizaba la avenida citada, en su parte central, fue establecida 
una fuente y a sus costados se construyeron dos accesos o escalinatas para 
que el público pasase de la avenida al Teatro de Verano o si lo deseara, pudie- 
ra internarse en el amplio parque o continuara su paseo hasta la rambla. 

La obra, orgullo edilicio fraybentino, fue realizada con recursos departa- 
mentales, sin ayuda de aportes nacionales y con obreros fraybentinos, que 
trabajaron en su ejecución como si fuera una verdadera propiedad del pueblo. 

Hasta ese momento Fray Bentos era una ciudad que tenía la enorme venta- 
ja sobre muchas ciudades del interior de su trazado, de sus amplias calles y 
sentido claro de su organización vial. Si bien respondía al clásico damero, 
había sido realizado por un técnico de visión, el Agr. Hammett, que le había 
dotado de cuatro amplias avenidas, que circundaban su plaza principal y da- 
ban llegada, al casco urbano, abriéndolo ampliamente sobre el río. 

Pero la transformación urbana de Fray Bentos, necesitaba ahora de un plan 
general de crecimiento de la ciudad, para que no continuara extendiéndose 
indefinidamente sobre la carretera de acceso, lo que encarecía desmesurada- 
mente los servicio municipales, creándoles barrios. 

En opinión de los citados técnicos, Fray Bentos, luego de seguir creciendo 
hacia Mercedes, debería continuar acostándose sobre las barrancas del río 
Negro. Era una ciudad, que s podía salvar para el futuro de un crecimiento 
irregular y hacer de ella un modelo de trazado científico y pintoresco, dotándole 
de un plan regulador. 

En cuanto a la evolución edilicia de Fray Bentos, al final del siglo XIX, como 
ya se ha señalado, sobresalían a sus encalados edificios, la iglesia de una 
sola torre, el municipio de una planta y las sedes de las Sociedades de Soco- 
rros Mutuos. En el siglo XX, al teatro que levantara Miguel Young, le siguieron 
en forma progresiva, los edificios del Hospital, Asilo “Diego Young”, Banco de 
la República, escuelas, un nuevo piso para el edificio municipal, la construc- 
ción del muelle ultramarino... En la década de los años 20, la radicación en 
Fray Bentos del constructor Juan Ruggiero, hizo posible las obras de embelleci- 
miento de la plaza Constitución y la construcción de residencias de importan- 
cia, tal como la del Dr. Cuervo en la zona de barrancas. Recapitulando: des- 
pués de 1940 se inicia un nuevo empuje de las obras públicas - hormigonado 
de calles, red de saneamiento, ejecución de los galardones de la ciudad, el 
Parque Franklin D. Roosevelt y el Teatro de Verano, la Rambla Costanera, el 
nuevo edificio del Liceo Departamental, el Granero oficial y Silos, el Centro de 
Salud construido por el SCISP y el Hotel de Turismo - lo que originó un movi- 
miento de capitales privados y el interés de particulares de respaldarse en 
técnicos tales como los arquitectos Abella Trías y Santiago Oliver, que tuvieron 
a su cargo la construcción de hermosas residencias, de la sucursal del banco 
La Caja Obrera, del nuevo cine- teatro y de sedes de sociedades como La 
Armonía, la remodelación del Colegio Laureles. Cabe agregar que en julio de 
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1958, el Instituto de Urbanismo de la Facultad de Arquitectura, con la dirección 
del Arq. Gómez Gavazzo, presentó, y fue aprobado, su plan urbanístico, orien- 
tando los nuevos planes municipales.?”? 

En la tarde del 12 de octubre de 1946, “ventosa y polvorienta”, arriba a 
Fray Bentos, en el “Oyarvide”, el presidente de la República Dr. Juan José de 
Amézaga.*”* 


Rodeado por el pueblo recorrió el trayecto hasta la Intendencia Municipal, 
donde fue recibido por el intendente municipal F. Humberto Gandulfo. Luego 
de presenciar un desfile militar, inauguró las obras de hormigonado, pronun- 
ciando discursos el secretario de la comuna Gerardo Cassinaga y el ministro 
de Obras Públicas Tomás Berreta. Luego la comitiva pasó a visitar el Parque 
Franklin D. Roosevelt, el Club de Remeros, donde su presidente F. Goñi 
Echenique le solicitó el primer mandatario la construcción de una escollera 
para reducir los efectos de las sudestadas, pedido que le fue concedido sin 
titubeos. Asimismo fue inaugurada la Casa Cuna. Fray Bentos era entonces la 
tercera ciudad del interior que contaba con esta clase de albergues. Visitó 
luego la Jefatura de Policía, posteriormente el Hospital, cuyas salas recorrió 
sin premura, dialogando con los enfermos uno a uno; deseándoles la mejora 
de sus dolencias. En el Club Uruguay, expresó que se autorizaría la cantidad de 
$ 500.000 para completar las obras del granero elevador y la realización de la 
carretera hormigonada a Mercedes. Por otra parte, finalizaban los estudios 
para abrir la garganta del Rincón de Haedo, para que por vía del río Negro y el 
Uruguay, se trajeran las riquezas del centro del país. A las 20 horas, el presi- 
dente Amézaga volvió a embarcarse en el “Oyarvide”. 


El 22 de diciembre fueron libradas al público las primeras calles 
hormigonadas en la esquina de Italia y Treinta y Tres, con oratoria a cargo del 
intendente Humberto Gandulfo y en representación del Comité Vecinal, el Dr. 
Guillermo Ruggia, que en las elecciones de noviembre había resultado electo 
nuevamente intendente municipal de Río Negro.*”2 


En 1947, a fines de enero, la actividad portuaria en Fray Bentos y Nuevo 
Berlín era intensa. En julio, se entregaron diez viviendas económicas, segui- 
das, de seis más y el 14 de setiembre llega a Fray Bentos el presidente de la 
República Luis Batlle Berres. 

Visita el Parque Roosevelt, el granero, el Frigorífico Anglo, la quinta de Laure- 
les, el Centro de Salud, el Juzgado, inaugura las obras de remodelación de la 
jefatura, que habían quedado terminadas en junio y luego de visitar el Club Unión 
Oriental, llega a la Intendencia Municipal. En ella, contestando la oferta formula- 
da por el ministro de Obras Públicas, sobre que preferían, la carretera hormigonada 
Fray Bentos — Mercedes o el Puente sobre el río Negro, fraybentinos reunidos en 
el salón comunal, respondieron unánimemente “Queremos el puente”. 

Durante la visita presidencial, el entonces receptor de Aduana Enrique 
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Bianchi, puso en conocimiento del director Nacional de Hidrografía, que las 
arenas estaban cegando el puerto de San Javier y por su presión ya se había 
desmoronado la mampostería de la parte norte de la cabecera del muelle. Por 
otra parte, la falta de dragado inutilizaba las obras realizadas en 1942. 

En diciembre, por primera vez se emplea la estreptomicina en Fray Bentos; 
es utilizada por el Dr. Jorge Prada en una niña que tenía meningitis. Anterior- 
mente, en los primeros días de enero de 1945, el Dr. Roberto Irigoyen había 
aplicado por segunda vez inyecciones de penicilina a un niño de nueve meses. 
La primera vez, también la había inyectado a otro niño. 

En 1948, en enero hubo un gran movimiento portuario, motivado por bar- 
cos que llegaban a Fray Bentos para cargar trigo. Ese mes, noventa estibado- 
res se hallaban trabajando en dichas tareas en el carguero “Tacoma” y en el 
legendario “Clara Y” (ex María Madre).*”? 

El 24 de abril fue colocada la piedra fundamental del Hotel de Turismo, a 
construirse a cargo del Banco de Seguros del Estado y proyectado por los 
arquitectos B. Arbeleche y J. H. Domato. El arq. Carlevaro, por su parte proyec- 
taba el edificio del Liceo Departamental y también el de la sucursal Fray Bentos 
del Banco Hipotecario del Uruguay. 


El 28 de junio, comienzan las clases del Liceo Nocturno con 200 alumnos, 
en la planta alta del edificio de la Sociedad Italiana, que fuera alquilada para 
su funcionamiento, y en noviembre, la empresa Stelardo y Cía. estaba finali- 
zando las obras de pavimentación en Fray Bentos. 


En enero de 1949, según la prensa local, la desidia de la Dirección de 
Hidrografía impedía la libre entrada al puerto de San Javier, que continuaba 
interrumpida al no efectuarse los trabajos de dragado. En 1948 solo se habían 
cargado 4.000 toneladas de cereales, de las 9.000 existentes. Además un 
total de 6.000 toneladas más se hallaban en Farrapos y Tres Bocas. 


A mediados de enero de 1949, pese a las dificultades, por Nuevo Berlín se 
habían embarcado más de 4.000 toneladas de trigo y el puerto de Fray Bentos 
también había tenido gran actividad, habiendo llegado al mismo, barcos nacio- 
nales, argentinos, ingleses, italianos y estadounidenses. 

A mediados de marzo la empresa Atilio E. Oleggini gana la licitación para la 
construcción de silos y en abril, queda instalado por el ministro de Salud Públi- 
ca Dr. Enrique M. Claveau el pabellón de TBC.*”* 

Recién en julio llega a Fray Bentos la Draga 9, para cumplir tareas frente al 
muelle del Anglo, luego frente al muelle fiscal y finalmente frente al muelle 
viejo. Del primero de ellos se estimaba que extraería 10.000 m2 de fango, 
arena y piedras. 


El 25 de agosto es izada por primera vez la bandera nacional en la Estación 
Fray Bentos del Ferrocarril Midland, al haber adquirido el Estado las líneas férreas 
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que hasta enero de ese año eran explotadas por compañías inglesas. Dicha cere- 
monia estuvo a cargo de la entonces alumna de Magisterio Zulma Mazzilli. 


El 22 de diciembre la Intendencia Municipal e INVE firman un convenio para 
construir diez viviendas económicas y el 27 se llama a licitación para la cons- 
trucción de un gran hotel por cuenta del Banco de Seguros del Estado. 


En marzo de 1950 arriba al puerto de Nuevo Berlín el presidente Luis Batlle 
Berres, en el “Capitán Miranda”. Allí firma decretos que dan categoría de Ru- 
tas Nacionales a las entradas a Nuevo Berlín y San Javier. Visita la Colonia 
“Brabancia”, cerca de Bellaco y en horas de la noche pernocta en la Estancia 
“San Ramón”, de Luisa Cash de Angel.?*?* 

El 20 de mayo, en el Aeródromo Municipal, Santiago Germanó realiza exhi- 
biciones de paracaidismo y el 18 de julio el pueblo de Fray Bentos se vuelca a 
sus calles para festejar la obtención del campeonato del mundo de fútbol por 
el seleccionado uruguayo. A fines de ese mismo mes queda inaugurada la 
sucursal del Banco Hipotecario del Uruguay y el 27 de agosto el presidente de 
la República Batlle Berres visita Young. 


En los primeros sesenta días de 1951 son embarcadas 16.000 toneladas 
de trigo; el 11 de marzo la Unión Obrera de Río Negro inaugura en la avenida 
Rincón la “Casa del Trabajo”, primera de su índole del litoral; en mayo, es 
adquirido un avión ambulancia de procedencia inglesa; en enero de 1952, 
enviados especiales de la BBC de Londres, visitan el Frigorífico Anglo y Fray 
Bentos, para posteriormente difundir sus impresiones por la renombrada emi- 
sora inglesa; el 23 de marzo es inaugurada la sucursal del banco La Caja 
Obrera. Poco después, al tener Fray Bentos corriente alterna, esta circunstan- 
cia posibilitó el uso de letreros luminosos, que comenzaron a cambiar la faz 
nocturna de la ciudad. En ese año de 1952, se embarcaron por el puerto de 
Nuevo Berlín 18 millones de kilogramos de semillas de cereales y casi seis 
millones de semillas seleccionadas, se distribuyeron en Montevideo, Salto, 
Paysandú, Guichón, Cardona, Drabble, Dolores ...*?* 


El 6 de abril de 1953 el ciclista fraybentino Juan B. Tiscornia, al retorno a 
su ciudad natal, luego de resultar vencedor de la Xa. Vuelta Ciclista del Uru- 
guay, es objeto de un recibimiento apoteótico, y en junio, ochocientas perso- 
nas concurren a la inauguración del Velódromo Municipal.**” 


El 13 de enero de 1954 se descubre en la carretera a Mercedes, a cinco 
kmts. del paso del río Negro y en una elevación, en el paraje conocido como 
“mangueras de Sunhary” y en terreno donado por el escribano Pedro Bessozi, 
un monolito, obra del escultor Bernabé Michelena, con un medallón de bronce 
con la efigie del Gral. Fructuoso Rivera. Fue erigido “en la posible senda” que 
tomara el vencedor del combate del Rincón “y sus 250 gauchos, para sorpren- 
der a las tropas imperiales”.*”8 
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En marzo, en acuerdo del Consejo de Enseñanza Secundaria, presidido por 
el Prof. Clemente Ruggia, fue aprobada la incorporación de cursos de Prepara- 
torios de Medicina, Abogacía y Notariado al Liceo Departamental de Fray Bentos 
y el 25 de agosto, es inaugurado oficialmente el estadio del Parque Liebig, con 
el encuentro, ante 4.500 espectadores, entre el Club Nacional de Football de 
Montevideo y la selección de Río Negro. En julio de 1995 queda inaugurado el 
busto del presidente Roosevelt en el parque que lleva su nombre, obra del 
escultor José Luis Zorrilla de San Martín y el día 30 de ese mes, en acto al que 
asiste el consejero Carlos Fischer, queda habilitado el Gran Hotel Fray Bentos, 
construido por el Banco de Seguros del Estado frente al parque Franklin D. 
Roosevelt y sobre la rambla que bordea el río Uruguay. A ambos lados del gran 
vestíbulo de recibo, fueron ubicados los salones de fiesta y comedor, ambos 
dotados con un servicio de bar del tipo llamado “americano”. Su primera plan- 
ta quedó dividida en dos alas, de dieciocho apartamentos cada una. Al fondo 
fueron instaladas las cocinas a diesel-oil y las cámaras frigoríficas y en el 
segundo piso, el “living” y la gran terraza, con una espléndida vista sobre el río 
Uruguay y su pintoresca costa.!”? 

A fines de diciembre la prensa fraybentina informaba que desde agosto 
hasta esos días, habían llegado al puerto 44 buques de ultramar, que habían 
llevado cargas por un total de 138:593.034 kilogramos de trigo, cantidad que 
no incluía las que se habían embarcado en el muelle del Frigorífico Anglo.1”* 


En 1956, el 24 de marzo, queda inaugurado el nuevo local liceal, proyecta- 
do por el arquitecto Agustín Carlevaro en la calle Roberto Young entre Rivera y 
Zorrilla de San Martín; el 28 de octubre de 1957 el gremio portuario inicia una 
“marcha a pie” a Montevideo, por considerar incumplido el convenio firmado 
en julio en el Ministerio de Industrias y Trabajo; y el 1% de febrero de 1958, 
queda inaugurada la nueva sede de la Sociedad Recreativa La Armonía frente 
a la plaza Constitución y el 22 de junio, el entonces presidente del Consejo 
Nacional de Gobierno Carlos Fischer visita Fray Bentos, su ciudad natal, por 
primera vez después de iniciar su mandato de gobierno. En octubre llegará a 
Young e inaugurará en la plaza Independencia el monumento a Artigas y a fines 
de diciembre se inician los trabajos de embaldosado de la plaza Hargain.* 


LAS INUNDACIONES DE 1959 


Durante quince días seguidos, desde el 11 hasta el 26 de abril, Río Negro, 
como todo el territorio nacional soportó temporales con una extensión y viru- 
lencia jamás vista en nuestro medio.*8! 

Hubo habitantes de sus zonas rurales e islas y de algunas poblaciones que 
quedaron librados a su suerte, sin comunicaciones, sin casas, sin pan. 

Los cultivos fueron arrasados y se perdieron haciendas ante la furia de las 
aguas arrasadoras e incontenibles. 
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En el panorama general de las inundaciones, afortunadamente Río Negro 
fue uno de los departamentos que menos sufrió las consecuencias de las 
mismas. 

En su oportunidad fue difundido el siguiente informe sobre los perjuicios 
que ocasionaron, que afectó las zonas más humildes. 

“La región más perjudicada de Río Negro ha sido Nuevo Berlín, donde la 
gente vio destruídos realmente sus hogares. Allí, 179 evacuados viven actual- 
mente en hogares ajenos y locales provisorios, dependiendo de la beneficen- 
cia de las autoridades en cuanto a alimentación y abrigo. Un censo general 
efectuado por el Comité local y el Municipio - que comprende a todos los que, 
de algún modo experimentaron perjuicios por las inundaciones — indica un total 
de 970 familias damnificadas; ellas están compuestas de 2.910 niños y 1.940 
adultos, 150 familias corresponden a Fray Bentos, 250 a Nuevo Berlín y las 
restantes 570 a otras zonas. 

La mayor parte de esos damnificados, han regresado a sus hogares, una 
vez que cedió la creciente, ya que esas viviendas no quedaron inutilizadas. 

Igualmente los daños a inmuebles, en Fray Bentos, han sido mínimos, feliz- 
mente. El agua subió a 6,35 metros sobre el nivel del río, pero las aguas, 
debido a la peculiar orografía de la ciudad, no alcanzaron a destruir edificacio- 
nes. Es en la playa de Las Cañas, el balneario de Fray Bentos, donde se 
registraron más destrozos: la demolición de un muro de contención de las 
arenas.” 

Vías de comunicación, tanto la red caminera (carreteras y caminos), como 
también caminos vecinales y particulares, fueron vulnerados. Meses des- 
pués de las inundaciones, las secciones 83. 92, y 10%, quedaron práctica- 
mente bloqueadas por lodazales, constituyendo el avión el único medio de 
transporte. 


LOS FESTEJOS DEL CENTENARIO DE FRAY BENTOS Y EL PLAN DIRECTOR 


Con gran júbilo popular se realizaron en octubre las celebraciones de los 
festejos del centenario de Fray Bentos, cuya programación fue organizada por 
el Comité Patriótico presidido por el educacionista Luis A. Locatelli. 

Entendiendo que la mejor contribución a los pueblos en celebraciones como 
la que se efectuaban en esa oportunidad, debían ser manifestaciones que 
perduraran y a la vez beneficiaran a la colectividad, el Comité Patriótico y Pro 
Festejos del Centenario de Fray Bentos, en estrecha colaboración con el Con- 
sejo Departamental y la Junta Departamental de Río Negro, encaró la realiza- 
ción de las siguientes cuatro obras: 

Rambla portuaria: se preveía esta obra, que enlazaría las dos ramblas 
existentes, con sus correspondientes cordones, tratamiento bituminoso, mu- 
ros de contención, etc., realizándose este enlace a través de los terrenos 
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cedidos en forma precaria al Club Remeros, a quien al tomársele éstos se le 
adjudicarían otros de mas extensa superficie. 


Remodelación del arroyo Laureles. Teniendo en cuenta las dificultades de 
orden sanitario que a los pobladores de sus márgenes ofrecía este cauce de 
agua, el cual prácticamente estaba cegado, se había encarado con un estudio 
minucioso la remodelación, entubamiento y saneamiento de la zona Respecti- 
va, que a la vez significaría la expropiación de casi 63.000 metros cuadrados, 
necesarios para el calzado de las riberas y creación de una franja verde. 


Bituminado de 100 cuadras. Comprendían en los barrios poblados por las 
más modestas clases obreras, sus principales arterias. 


La Casa de la Cultura. En el edificio que ocupara el Liceo, adquirido por el 
Municipio, entendiendo que debía continuar su trayectoria, se destinaría a al- 
bergar la cultura en todas sus manifestaciones. Tendrían allí asiento el Museo 
Municipal, la Escuela de Música, Taller de Artes Plásticas, Biblioteca, Discote- 
ca, Pinacoteca, Salón de Actos, etc. Se daría también ubicación a los depor- 
tes, con sus dependencias para Secretarias y Salas de sesiones. Ocuparían 
también dependencias de la Asociación de Maestros, A.P.A.L., la Asociación 
de Estudiantes y los Funcionarios Públicos. 

Mediante la aplicación de su Programa de Asesoramiento y Asistencia Téc- 
nica a los gobiernos departamentales, el ITU (Instituto de Teoría de la Arquitec- 
tura y Urbanismo), actuaba por ese tiempo en el departamento de Río Negro, 
de acuerdo a un convenio con el Consejo Departamental, en la reorganización 
de sus oficinas técnicas y la puesta en marcha del planeamiento territorial 
correspondiente a su área. Cumplidos los aspectos básicos de la reorganiza- 
ción técnica, la nueva oficina municipal de planeamiento había estructurado el 
Plan Director de la ciudad de Fray Bentos, que debía realizarse por etapas. 

Dentro del programa del Plan Director, las obras mencionadas eran deno- 
minadas “obras complementarias o especiales”, dentro del programa del Plan 
Director. 

Significaban una erogación de un millón y medio de pesos, suma que había 
sido solicitada, con la correspondiente información, planos, presupuesto, etc. 
al Gobierno Nacional. 

Por la misma época, esta lírica evocación de Alfredo Mario Ferreiro revivía, 
salvándola del olvido, la animación de las tardes fraybentinas en los días del 
primer centenario de la hermosa capital rionegrense: 

“Por la tarde Fray Bentos toma el color de sus ómnibus, que le circundan la 
plaza, van hasta el Frigorífico, entran en las primeras dependencias, como 
buscando algo olvidado en el viaje anterior. Luego, retornan, presurosos, por 
las calles de las chacras. Se suben en la loma vecina y dejan ver la gracia de la 
plaza que, con el contorno del Consejo Municipal y la torre de la iglesia, hace 
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rememorar el conjunto arquitectónico del viejo Cabildo de Buenos Aires. A medida 
que la tarde avanza sobre el río, más y más se corre el color de la ciudad hacia 
la orilla. Lo llevan los automóviles que andan presurosos, con el escape abier- 
to, por todas las calles y las ramblas; lo llevan las vestimentas de los peatones 
fraybentinos; lo izan en la escama de los peces recién atrapados en la punta 
de los aparejos. Y queda instituido el paisaje “Fray Bentos”, que es una silueta 
de saladero, que es una costa armoniosa, que es un río con los barcos al 
hombro, que es un frutal, una casa blanca, una mujer bonita, un camión co- 
rriendo por el puente de madera de los muelles, que es un camino que le rasa 
la frente a la barranca. Se crea el paisaje “Fray-Bentos”, que es el trabajo 
incrustado en el paisaje (...). 

En el penúltimo atardecer, salen las bicicletas, y salen los carritos por 
entre los autos. Y se encienden los faroles amarillos de la plaza que iluminan 
unos bancos amarillos y rojos, mientras en verde, persiste el “Anglo” en el 
confín del brazo izquierdo de la costa. Mientras en verde y rojo por los techos, 
arde el ANGLO en la luz, ante la pacífica curiosidad de las arboledas argenti- 
nas. 

Y en la alta tarde, cuando ya el sol está irremediablemente perdido tras las 
aguas, sale el río de percal a pasearse por carriles de resplandores por el 
cielo. Un cielo internacional que no se nota. Es el momento en que el río (...) 
quiere ser la luz que en él desciende. Unicamente la luz, ante una ciudad 
construida con reflejos purísimos de atmósfera y de agua.” 


LA CENTRAL HIDROELÉCTRICA DE RINCÓN DE BAYGORRIA 


Un análisis preliminar sobre el aprovechamiento total del río Negro, indicó 
la conveniencia de construir una primera usina en el llamado Rincón de Baygorria, 
para así poder generar hidráulicamente la energía que no podía suministrar la 
de Rincón del Bonete, ante el desarrollo del consumo de energía eléctrica por 
los grandes centros fabriles. *82 

El 10 de noviembre de 1953 se dictó una ley por la que se encomendó a la 
U.T.E. su construcción. 

En el llamado a licitación pública fue prevista una nueva carretera de primer 
orden que, saliendo de la Ruta 5, cerca de Molles, a la altura del Km. 229, 
llegaría hasta Baygorria, cruzaría el río Negro por el puente carretero proyecta- 
do sobre la misma presa y continuaría del otro lado del río Negro hasta empal- 
mar con las rutas nacionales existentes. Es la actual Ruta 4, que en el depar- 
tamento de Río Negro combina con la Ruta 20 y ésta, a su vez con la Ruta 3. 

La presa de Baygorria, al elevar los niveles del río Negro, creó un tramo 
navegable de 88 kmts. de longitud, llegando hasta Rincón del Bonete, donde 
por medio de un Pasabarcos, podría continuarse la navegación hasta la barra 
del río Tacuarembó. La extensión de la navegación aguas debajo de Baygorria 
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también fue contemplada en el proyecto y se previó una esclusa para el pasaje 
de los barcos. 

La superficie total del embalse al nivel normal fue prevista para 9.600 hectá- 
reas y el caudal de creciente máxima registrada, para 6.500m* por segundo. 

El 11 de febrero de 1955 fueron licitadas las obras para la nueva presa, 
que fueron inauguradas en junio de 1960. La Usina se construyó a unos 88 
kms. aguas abajo de la de Rincón de Bonete, y a 66, también aguas abajo, de 
Paso de los Toros. Consta de tres alternadores de 34.200 kw. cada uno, los 
que hacen una potencia global de 102.600 kw. Estos alternadores de la cen- 
tral de Baygorria, están movidos por turbinas que tienen una potencia mecáni- 
ca de 49.500 H.P. cada uno. La potencia total hidráulica alcanza pues a los 
224.200 kw., que estarían disponibles en determinadas condiciones hidráuli- 
cas. La posibilidad de disponer de la potencia máxima queda reducida a los 
momentos en que el servicio es atendido en forma normal, debiéndose contar 
con una potencia menor para todos los otros períodos en que la escasez de 
agua hidráulica obligue a adoptar el llamado “servicio deficitario o mixto”. Esa 
potencia hidráulica garantida en todo momento alcanza los 65.000 kw. 

Cabe agregar que Baygorria no dispone prácticamente de reservas (140 
millones de metros cúbicos), ya que se trata de una central de agua fluyente. 

Los estudios técnicos de esta represa fueron iniciados en 1949, convir- 
tiéndose en ley del 10 de noviembre de 1953. Efectuado el llamado a licita- 
ción, se presentaron 17 firmas extranjeras, de Alemania, Bélgica, Dinamarca, 
España, Estados Unidos de América, Suiza, Inglaterra, Francia, Italia, Japón y 
Suecia. Después de un estudio exhaustivo de todas las propuestas, fueron 
adjudicados los trabajos a un consorcio formado por las firmas Siemens - 
Schuckertwerke A. G., Siemens Bauunion G. m. b. H., Philipp Holzmann A. G. y 
Grún Bilfinger A. G. de Alemania, conjuntamente con otras firmas que suminis- 
traron los equipos complementarios. 


EL PUENTE SOBRE EL RÍO NEGRO FRENTE A MERCEDES 


En agosto de 1962 SOFIMA adquiere en Algorta 1.200 hectáreas con des- 
tino a forestación. Hacia fines de setiembre, en unos cuarenta días, se habían 
plantado 350 hectáreas en campos de la Caja Notarial, también en Algorta. 
Cabe agregar que SOFIMA, dos años antes había iniciado plantaciones foresta- 
les en 500 hectáreas situadas en la 112. Judicial de Río Negro. Anteriormente 
se habían plantado unos 600.000 eucaliptos en la zona de estación Navarro, 
en el paso homónimo. Y el 4 de mayo de 1963 fue inaugurado el estadio 
cerrado del Club Nacional de Basket-ball.183 

Ese mismo año, el 3 de noviembre, comenzó a prestar servicios al tránsito 
nacional el puente sobre el río Negro, emplazado aproximadamente a un 
kilometro aguas arriba del centro de la ciudad de Mercedes, anhelada y tan 
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postergada obra, cuya influencia beneficiosa era imprescindible para el desa- 
rrollo de una parte importante del litoral uruguayo, pues facilitaría las comuni- 
caciones de la amplia zona situada al sur del río Negro con el litoral norte.*8* 


El proyecto fue objeto en su oportunidad de un concurso y licitación simul- 
táneos, al que concurrieron numerosas firmas extranjeras, en consorcio con 
empresas nacionales, que prestaron diversas soluciones. La que se ejecutó — 
obra del Consorcio Puente Mercedes, integrado por las empresas Giannattasio 
y Berta ingenieros y Entreprises Campenon Berbard, de París, cuyo represen- 
tante técnico era el ingeniero Cicerón Tampied - comprendía once vigas de 
hormigón precomprimido de cuarenta y cinco metros de luz cada una. La longi- 
tud de la obra era de 445 metros. Los viaductos de acceso-enlace entre las 
cabeceras del puente propiamente dicho y los terraplenes correspondientes a 
ambos extremos no fueron proyectados en la primera etapa. 


La concepción original del proyecto y los procedimientos de construcción, 
especialmente adaptados a la ejecución del mismo, destacan a esta obra como 
ejemplo en esa época de las posibilidades de la técnica del hormigón 
precomprimido, por procedimientos Freyssinet, en su aplicación a la ingeniería 
de puentes. 

La obra del puente, que uniría la ciudad de Mercedes con Fray Bentos, se 
iniciaron en marzo de 1955. Era entonces la tercera obra de ese tipo que se 
realizaba en América del Sur, habiéndose empleado el mismo sistema en el 
puente de Juaceiro, sobre el río San Francisco y el del Galeón, ambas en el 
Brasil. 

Por exigencias de la navegación, la primera mitad del puente tendría de 
piso 17,50 metros sobre el cero a la escala hidrográfica de Mercedes, lo que 
venía a quedar a 8,50 metros por encima del nivel alcanzado por la mayor 
creciente conocida hasta entonces. 

Demora administrativa, falta de dinero y un exceso de celo técnico habrían 
sido los factores de mayor importancia que habían enlentecido la ejecución de 
la obra, calculada para treinta meses de duración y que se prolongó por casi 
una década, con el consiguiente aumento de los costos, tanto de materiales 
como de mano de obra, y de mora. Corresponde agregar, que el contrato para 
la ejecución de la obra se firmó en enero de 1954 y recién once meses después 
fue aprobado el proyecto. 

El 17 de enero de 1969, con la presencia del ministro de Obras Públicas 
arquitecto Walter Pintos Risso, los intendentes de Río Negro y Soriano y 
representantes nacionales de ambos departamentos, quedaron inauguradas 
las obras de acceso carretero y ferroviario al puente de Mercedes, sobre la 
margen derecha y varios complementos en ambas márgenes, así como trabajos 
de reacondicionamiento del cauce del río Negro. 
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EN LOS ÚLTIMOS TREINTA AÑOS 


De las tres últimas décadas hemos seleccionado, ante un gran cúmulo de 
hechos cercanos en el tiempo, algunos que merecen ser destacados y de los 
cuales no hemos incluido referencias en otros capítulos de esta obra. Por 
supuesto no es completa esta selección, ni pretende serlo. Responde a un 
criterio subjetivo y no objetivo. Se ha querido simplemente señalar el inicio de 
procesos que se han ido cumpliendo luego, bajo los dictados del natural 
desarrollo. No obstante permite señalar una caudalosa sintomatología 
económico-social, que habla expresivamente de la múltiple y auspiciosa actividad 
emprendida, años antes y después del gran impacto que produjo el cese de la 
actividad del Frigorífico Anglo, el 26 de diciembre de 1968. 

El 22 de mayo de 1964 es inaugurada la pavimentación de 42 km. de la 
Ruta 20, en puntas de Rosario, Don Esteban y Sauce; un día después son 
entregadas 58 viviendas económicas a sus futuros propietarios en el barrio J 2 
y en octubre se procede a la inauguración del edificio de mayor altura de Fray 
Bentos (de siete pisos) en Avda. 18 de Julio y Las Piedras, frente a la plaza 
Artigas; el 14 de noviembre, para el encuentro entre las selecciones de fútbol 
de Fray Bentos y Guichón es inaugurada la iluminación con luz de mercurio del 
Parque Liebig's y el 15 de diciembre es inaugurado el busto de Luis Mongrell, 
en el Parque Franklin D. Roosevelt (calle Paraguay, frente al río). Cabe agregar 
que en noviembre, el Banco de Seguros ofreció a la Intendencia el Gran hotel 
por la suma de $ 3:800.000.185 

En 1965, en enero, quedan finalizadas las obras de los silos y a mediados 
de febrero comienza a cargar el “Cebollatí” 5.000 toneladas de trigo. La 
inauguración oficial de los silos tiene lugar el día 19 y a ella concurre el Consejero 
Nacional Washington Beltrán. En setiembre, ya se habían embarcado, en once 
buques, 41:674.500 kilogramos de trigo; el 5 de noviembre, la cifra de la 
cantidad exportada alcanzaba a 61:242.428 kilogramos y se estaba negociando 
adquisiciones por 30.000 más existentes en el Litoral y de la cosecha anterior. 18 

En 1966, en marzo, el Jockey Club adquiere a Santiago Barbanoff un predio 
de 31 hectáreas, en el camino a Las Cañas, con destino a la construcción de 
un hipódromo; en mayo, el Instituto Nacional de Colonización adjudica a una 
empresa privada la forestación de unas 4.000 hectáreas de Bañado Farrapos; 
el 9 de setiembre queda inaugurado el nuevo puente sobre el arroyo Laureles, 
a cien años de haberse habilitado el tránsito público el llamado puente Keller, 
construido por la Compañía Liebig's.8? 

En 1967, en agosto, es inaugurado el busto al Gral. José de San Martín; el 
14 de setiembre es aprobado en la Cámara de Representantes el convenio 
que otorga a COMPAU (Comisión Técnica Mixta de los Puentes entre Argentina 
y Uruguay), plenas atribuciones sobre la obra del puente sobre el río Uruguay 
Puerto Unzué-Fray Bentos y en noviembre, en un “Memorandum respecto al 
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Fco. Anglo”, se brinda detalles de su personal: de los 1.154 obreros, 336 
changadores y 160 empleados que tenía, en los años 1966 y 1967 sólo habían 
trabajado el 40%.188 


El 28 de febrero de 1968, fue establecida la intervención del Anglo por 
intermedio del Frigorífico Nacional. La empresa inglesa, en noviembre de 1967 
había despedido el 90% de su personal. 


El 26 de abril, en el paraje conocido por Barrancas de Cánepa, mas allá de 
la terminación de la calle Instrucciones, se realizó el acto de iniciación de las 
obras del Barrio J.3 de Fray Bentos; en mayo comienza la construcción de 73 
viviendas económicas y en julio, los diputados por Río Negro y Soriano, Raúl 
Silva, Alfredo Requiterena, Luis Pozzolo, Eduardo Cardozo y Eduardo Galagorry, 
presentan un proyecto para la creación del llamado Parque Nacional del Río 
Negro, cuya superficie abarcaría las islas fiscales y quince predios litorales. 
Por ese mismo proyecto, se autorizaba la expropiación de las islas particulares 
del río Negro y se disponía la extensión del parque “Viera y Benavídez” desde 
la Ruta 75 hasta el río Negro, se disponía asimismo la forestación obligatoria, 
en un ancho de 250 metros en cada margen, desde la futura represa del 
Palmar hasta la desembocadura de dicha corriente de agua, se preveía la 
urbanización de los predios a expropiarse y se contemplaba la instalación de 
sedes deportivas, gremiales y culturales, hoteles, paradores, restaurantes, 
por iniciativa privada. Se instituían partidas, también, para adquirir 
embarcaciones y construir muelles. Los autores del proyecto, proponían financiar 
la obra con la extracción y exportación de arena y pedregullo del río Negro.**2 

El 25 de agosto fueron inauguradas la pista de atletismo, en predio contiguo 
al Liceo Departamental, el Centro de Asistencia social del Barrio Las Canteras 
y las instalaciones de luz a mercurio de la avenida Rincón. En setiembre tuvo 
difusión pública un estudio sobre almacenaje de granos, preparado por los 
ingenieros agrónomos Tomás Guarino y Joaquín Ponce de León y el bachiller 
Rafael Lisbona, del Grupo de Trabajo del Ministerio de Ganadería y Agricultura 
que revela que Río Negro ocupaba el cuarto lugar en cuanto a hectáreas 
plantadas (60.300). El primer lugar lo registraba Soriano, con 105.000 
hectáreas; el segundo, Colonia, con 83.500 y el tercero, Paysandú, con 65.820. 
El 3 de octubre, en sesión extraordinaria de la Junta Departamental fue aprobada 
la actualización para la venta de los solares de “Las Cañas” y el día 12, queda 
inaugurado el Museo Histórico de Río Negro, en acto en el que hicieron uso de 
la palabra, el intendente municipal de Río Negro Ing. Agr. Emilio W. Falcone, el 
Prof. Simón Lucuix y el director del Museo René Boretto y el 28, fue firmado el 
convenio entre el Ministerio de Educación y Cultura y la Intendencia Municipal 
de Río Negro, a los efectos de desarrollar una acción coherente en beneficio 
de la cultura en general. 

Para el 20 de diciembre ya habían quedado acordonadas y bituminizadas 
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cien cuadras en Fray Bentos y el 26 en sesión realizada por el directorio del 
Frigorífico Nacional se resolvió el cese de la actividad administrativa del Frigorífico 
Anglo. 


En 1970, en febrero, un fuerte ciclón destruye gran parte del edificio del 
Asilo; en marzo, quedan bituminizados 16 kmts. del pavimento de la Ruta 2 (Fray 
Bentos-Mercedes) y el 15 de ese mismo mes, los presidentes de la República 
Oriental del Uruguay Jorge Pacheco Areco y de la República Argentina, Gral. Juan 
Carlos Onganía, tienen una entrevista en el yate argentino “Tacuara”. El mandatario 
- Uruguayo había ascendido a dicha embarcación en el puerto de Paysandú y 
desde allí ambos jefes de Estado se dirigieron hacia el de Fray Bentos.** 


Con respecto al puente Fray Bentos - Puerto Unzué, resolvieron instar a la 
Comisión Técnica Mixta de los Puentes entre Argentina y Uruguay, al pronto 
llamado a licitación a fines de mayo, de tal manera que las obras pudieran 
comenzar a principios de 1971 y quedar terminadas a fines de 1973. 

Una verdadera multitud aguardaba en el puerto fraybentino la llegada del 
“Tacuara”, donde fueron invitados a participar de una reunión los intendentes 
de Río Negro y Soriano, Ing. Agr. Emilio W. Falcone y Atilio Gobbi, respectivamente, 
en la que se analizaron temas de interés común para ambos países. Al término 
de la misma y luego de tributársele honores, el presidente Pacheco Areco se 
dirigió hacia Mercedes. 

El 18 de Julio de 1970 queda inaugurado el Hogar de Ancianos de Río 
Negro y el 27 de marzo de 1971, el martillero Juan J. Victorica da comienzo a 
la primera etapa de venta de solares del futuro centro turístico de Las Cañas. 
En julio, queda aprobada en la Cámara de Representantes la financiación del 
puente Fray Bentos - Puerto Unzué. Al llegar la noticia a la capital rionegrense, 
una multitud se fue reuniendo en la esquina de 18 de Julio y 25 de Mayo, 
nombres de calles que simbolizan la unión de dos pueblos hermanos, y varios 
oradores hicieron uso de la palabra, refiriéndose a esta obra pública, que 
constituiría un dinámico factor de desarrollo y haría la integración no sólo de la 
infraestructura rioplatense sino también de las sociedades y las economías. El 
22 de setiembre, en Buenos Aires, se efectuó la apertura de la licitación de 
dicho puente sobre el río Uruguay. 

El 13 de diciembre se constituyó oficialmente el Radio Club Río Negro; el 
22 de abril de 1972 fue inaugurada la capilla mormónica y en octubre quedó 
también inaugurado el Autódromo Municipal. 

En agosto de 1973 tocaba a su fin la remodelación del Edificio “Juan 
Gualberto Carminatti”, de propiedad de los Dres. Ruben y Mario Carminatti, 
cuya planta alta, de 22 habitaciones fue destinada a hotel. La planta baja 
dispondría de 15 locales para comercio. 

Poco antes, el 27 de junio, el Poder Ejecutivo había decretado la disolución 
de las Cámaras del Poder Legislativo. 
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El 22 de marzo de 1974, procedente de Mercedes llega a Fray Bentos el 
presidente de la República Juan María Bordaberry y visita el Regimiento N° 9, 
la Jefatura de Policía y la Intendencia Municipal. Concede una audiencia, en la 
que participan los directores del Frigorífico Anglo, dos delegados de la Unión 
Obrera de Río Negro y dos de la Asociación de Empleados del Frigorífico, donde 
se planteó la urgente reestructuración de la fábrica para evitar su deterioro. 
Posteriormente visitó las obras del puente sobre el río Uruguay. **? 

Por su parte, la Asociación Comercial e Industrial de Río Negro presentó un 
memorándum, que postulaba; 1) la limitación de franquicias aduaneras mal 
interpretadas; 2) la implantación de nuevas industrias; 3) la definición jurídica 
del frigorífico local; 4) la limitación del comercio callejero; 5) las vías de acceso 
al puerto de Fray Bentos. 

El 5 de julio de 1975, queda inaugurado el edificio de O.S.E. en las calles 
Dr. Juan Zorrilla de San Martín e Instrucciones de 1813. En setiembre son 
inauguradas 27 viviendas denominadas marginales en el barrio Las Canteras, 
a las que siguen 50 de la Cooperativa de Viviendas “Éxodo de Artigas” Grupo 
N2 2 y por su parte MEVIR (Movimiento de Erradicación de las Viviendas 
Insalubres Rurales) inauguraría 21 en Sarandí de Navarro y 25 en Paso de los 
Mellizos. En ese mismo mes el presidente Bordaberry concurriría a los actos 
conmemorativos del 150° aniversario de la batalla del Rincón. 

El 12 de junio de 1976 es depuesto por las Fuerzas Armadas el presidente 
Bordaberry y ese mismo día es convocado para reemplazarlo el presidente del 
Consejo de Estado Dr. Alberto Demichelli. El 14 de julio el Consejo de Estado 
elige presidente de la República al Dr. Aparicio Méndez. 


EL PUENTE LIBERTADOR GENERAL SAN MARTÍN 


El 18 de setiembre de ese año de 1976 los jefes de Estado Dr. Aparicio 
Méndez y el teniente general Jorge Rafael Videla, con un riguroso dispositivo 
de seguridad, inauguran el puente que une Fray Bentos del lado uruguayo, con 
Puerto Unzué, sobre la orilla argentina, a través del río Uruguay.*?2 


Ambos mandatarios cortaron la cinta simbólica en el límite internacional 
del puente, y luego, en acto público, en Gualeguaychú, pronunciaron discursos. 
Al finalizar los mismos, los jefes de Estado firmaron una declaración conjunta 
en la que manifestaron que los puentes Libertador General San Martín y General 
Artigas — que une Colón con Paysandú - “son una expresión concreta de la 
voluntad de integración que anima a la República Argentina y a la República 
Oriental del Uruguay, inserta en la dinámica de la Cuenca del Plata y en una 
dimensión mas amplia, en el proceso de integración latinoamericana que 
persigue la obtención del bien común para todos los pueblos de la región.” 


Años antes del 23 de noviembre de 1960, fecha en la que los gobiernos de 


279 


Argentina y Uruguay intercambiaron notas reversales que comprometían la 
intención de construir un puente internacional en un lugar del río Uruguay, 
optimistas y visionarios hablaban con entusiasmo del proyecto de puente que 
uniría a Uruguay y Argentina, en las cercanías de Fray Bentos. 


Luego de efectuada la constitución de C.O.M.P.A.U. (Comisión Técnica Mixta 
de los Puentes entre Argentina y Uruguay), - efectuada el 7 de febrero de 1961 
- en un posterior trabajo de selección realizado para ubicar el lugar del río de 
mayor facilidad y conveniencia para el tendido de puentes, se puso en evidencia 
que se destacaban tres zonas ventajosas para realizar la obra: Nueva Palmira- 
Delta Argentino; Fray Bentos — Puerto Unzué y Paysandú - Costa entrerriana. 
De estas tres zonas, COMPAU determinó que la posición Fray Bentos — Puerto 
Unzué presentaba el mejor lugar para ubicar un puente internacional de inmediato 


“por ofrecer un sitio central de unión panamericana por su acceso directo a las 
rutas nacionales argentinas NS. 14 y 131, que con sus vinculaciones sirven al 
tránsito al sur, norte y al oeste del País hasta sus límites fronterizos con Bolivia, 
Brasil, Chile y Paraguay. Igualmente por estar inmediato a la ruta nacional 
uruguaya N? 2, que vincula con el sur, el norte y el este de dicho País, hasta 
sus límites con el Brasil y el Océano Atlántico; ofrecer un sitio central de 
comunicación de distancia intermedia, entre Buenos Aires y Montevideo (600 
kms.); crear un futuro tránsito de características comerciales y turísticas que 
promoverá la población y el desarrollo de zonas subdesarrolladas de gran 
porvenir, hoy desvinculadas.” Para tomar esa decisión se tomó en cuenta que 
la futura represa del Salto Grande tendría una función complementaria como 
puente internacional y que la posición Nueva Palmira -— Delta se desechaba por 
el momento por lo costoso de las instalaciones que debían realizarse en territorio 
argentino. 

Otras consideraciones de orden sociológico fueron tenidas en cuenta en la 
elección del lugar de primera prioridad Fray Bentos-Puerto Unzué por COMPAU; 
privando en esa Comisión el punto de vista de la necesidad de crear una 
fuente de riqueza y de bienestar económico, elemento previo e indispensable 
para la paz social y el progreso humano. 

Un convenio entre ambos gobiernos firmado el 17 de octubre de 1967, 
aprobó lo realizado por COMPAU, encomendándole la tarea de concretar la 
ejecución del puente Fray Bentos-Puerto Unzué. Para ello llamó a concurso de 
Ingenieros Consultores para la realización del proyecto y posteriormente del 
llamado a licitación para su construcción. El proyecto fue entregado a COMPAU 
el 20 de enero de 1970. Fue preparado en Montevideo, participando 
especialmente técnicos uruguayos y argentinos, con la dirección del Ing. Alberto 
Ponce Delgado. La ejecución de la obra demandó cinco años de trabajos. Tuvo 
un infatigable luchador en el Ing. José Luis Buzzetti, primer presidente de 
COMPAU. 
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Un consorcio de empresas europeas, uruguayas y argentinas nucleadas en 
COPUI, dividió en dos la isla argentina Sauzal, para construir parte en tierra y 
parte en el lecho del ño, la gran obra binacional. De allí salieron enormes pilas, 
que le dan su altura máxima de 47,28 metros, respecto al cero del río y, del 
obrador, las grandes vigas prefabricadas de 40 metros de longitud. 

El aporte de un crédito del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y un 
gran esfuerzo financiero de ambos países permitieron materializar esa antigua 
esperanza de los pueblos rioplatenses. El puente tiene una extensión de 5.366 
metros y su costo demandó una inversión de 24 millones de dólares, de los 
cuales la República Argentina aportó el 71,7%, mientras que el Uruguay, el 
28,3%. La calzada tiene 8,30 metros de ancho y dos veredas laterales en 
voladizo, de 1,50 metros cada una. La estructura es de hormigón armado 
pretensado, apoyado sobre pilas fundadas en cajones y pilotes de gran diámetro. 
Toda la extensión del puente cuenta con un moderno sistema de iluminación a 
gas de sodio. 

Las siguientes cifras documentan la importancia que adquiriera la obra, ya 
desde los primeros años de su inauguración; obra en la que, durante 38 meses 
trabajaron un millar de obreros. 


Tránsito de pasajeros hasta agosto de 1981 


Entradas Salidas 
Año 1976 35.409 29.990 
Año 1977 94.340 91.000 
Año 1978 113.800 104.760 
Año 1979 292.500 261.000 
Año 1980 366.000 315.000 
Año 1981 340.400 360.000 


Tránsito de cargas, en toneladas hasta julio de 1981 


Entradas Salidas 
Año 1977 7.102 300 
Año 1978 41.413 2.561 
Año 1979 92.333 31.344 
Año 1980 96.748 61.595 
Año 1981 53.499 23.120 


Cifras mas recientes - de 1992- de la cantidad de toneladas 
correspondientes a los egresos e ingresos de mercaderías por el Paso de 
Fronteras de Fray Bentos, documentan su evolución: 19 
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Exportaciones Salidas Otras operaciones Total 


en tránsito aduaneras 
Egresos 183.222 1.514 3.088 187.827 
Ingresos 253.731 8.561 2.878 265.170 


En cuanto al número de viajes correspondientes al transporte internacional 
de carga por carretera(años 1991.1992), por el Paso de Frontera de Fray Bentos, 
es el siguiente: 


Egresos Ingresos Total 
1991 5.465 10.741 16.206 
1992 9.808 14.355 24.163 


En enero de 1977 el puerto fraybentino tenía 12 silos y 6 entresilos. Para 
poder almacenar 9.000 toneladas necesitaba ampliación de su volumen, por 
lo que se iniciarían de inmediato las obras de construcción de un sobretecho al 
depósito de los silos.*?* 

El 31 de marzo comenzaron oficialmente los trabajos correspondientes a la 
línea férrea Mercedes-Ombucitos y a fines de junio se hallaba en su etapa final 
el bituminizado del camino entre el puerto y el puente Gral. José de San Martín. 

En octubre de 1978, el Arq. Omar J. Britos, de la Dirección Municipal de 
Obras, entrega el proyecto de la Terminal de Ómnibus; del 16 al 21 de abril de 
1979 tiene lugar la Primera Semana de Fray Bentos, con diversos actos 
culturales, sociales y deportivos y el 2 de diciembre queda inaugurada la 
plazoleta Dr. Juan Zorrilla de San Martín, con la presencia de autoridades 
departamentales y de familiares del poeta. 

El 30 de noviembre de 1980, en el plebiscito que establecía que bastaba la 
mayoría de votos para aprobar el texto de una futura Constitución, los resultados 
primarios sobre un total de 25.256 votos, fueron los siguientes: por el SI, 
9.913; por el NO, 12.884, 2.219 fueron observados y 107 anulados. Se 
registraron 133 votos en blanco. El 6 de diciembre, llega a Fray Bentos el 
buque hondureño “Lady Sophie”, que transportaba tres rotores de las turbinas 
de Palmar, que fueron cargados en vehículos dotados de 192 ruedas, 5 metros 
de ancho y 60 de largo, tirados por tractores de 100 HP. Deslizándose por el 
centro de la calzada y a 5 kms. por hora iniciaron su marcha de 150 kms. 
hasta Palmar. 

El 19 de diciembre, Fray Bentos, Mercedes, Paysandú y Salto, quedaron 
unidos al sistema nacional de Telediscado.*** 
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LA CENTRAL HIDROELÉCTRICA DE PASO PALMAR, HOY CONSTITUCIÓN 


El 22 de diciembre de 1891 fue inaugurada la tercera represa construida 
sobre el río Negro, la del Palmar, para satisfacer las crecientes exigencias de 
energía eléctrica de la población y la industria y completar el sistema de 
generación hidroeléctrica del río Negro, situada en el km. 156,7 entre los 
departamentos de Río Negro y Soriano, a unos 150 kms. aguas debajo de la 
Central de Baygorria y a 300 kms. de Montevideo por carretera. Es una pieza 
fundamental en la generación de energía en nuestro país.** 

Participaron de la ceremonia inaugural el jefe de Estado teniente general 
(R) Gregorio Alvarez, y una comitiva que integraban los comandantes en jefe de 
las Fuerzas Armadas, la totalidad del equipo ministerial, consejeros de Estado 
y autoridades civiles y militares. 

Los estudios hidrológicos, geológicos y topográficos para elegir la ubicación 
de este represa, efectuados por U.T.E., habían comenzado en 1962. En 1963 
fue preparado un proyecto por la firma de Ingenieros Consultores SOFRELEC, 
de París, que posteriormente, diez años después, al actualizarlo, sirvió de 
base para el llamado a concurso. El 15 de mayo de ese año de 1973, por 
decreto del Poder Ejecutivo de la República se declaró de interés nacional la 
construcción de la represa de Palmar. En 1976 fue abierta la licitación para la 
construcción de la obra. Para contribuir a su financiamiento se contó con el 
aporte de créditos provenientes de Brasil y Francia. Como resultado del Tratado 
de Amistad, Cooperación y Comercio firmado entre Uruguay y Brasil, se negoció 
un préstamo que cubría el 95% de todos los servicios y suministros a cargo de 
empresas brasileñas, por un monto ficto de U$S 142:000.000. El interés fue 
del 8% anual, mientras que las amortizaciones debían comenzar en agosto de 
1981 y finalizar en 1996. Por su parte los suministros de Francia, se financiaron 
con un crédito otorgado por bancos de ese país, por un total de 170:000.000 
de francos franceses. El préstamo permitió financiar el 85% de los equipos de 
origen galo, que incluyeron partes de turbinas, equipos de control y protección 
de las unidades generadoras, equipo de maniobra, protección y control de las 
subestaciones. Finalmente, los gastos en moneda nacional fueron financiados 
con un crédito amortizable a seis años y medio. 

La licitación fue ganada por la Constructora Mendes Juniors y en 1977 fue 
firmado el contrato respectivo, por el que dicha empresa se responsabilizaba 
por el proyecto, obras civiles, suministro de los equipos electro e 
hidromecánicos, subestaciones y red de transmisión de 500 KV, transporte y 
montaje. Esta obra proporcionó trabajo a una cantidad aproximada de 4.350 
personas, entre técnicos y operarios, en su mayoría uruguayos. Se utilizaron 
en su construcción 121.000 toneladas de cemento; 400.000 m3 de pedregullo; 
466.000 m3 de arena; 495.000 m3 de hormigón; 14.300 toneladas de acero 
estructural; 2:000.000 m3 de arcilla; 1:950.000 m3 de enrocamientos. 
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Asimismo se debió excavar 3:950.000 m3 de terreno común y 2:150.000 m3 
de superficie rocosa. 

Las siguientes fechas fueron jalonando cada etapa de la represa de Paso 
Palmar: 9 de junio de 1977 (firma del contrato y comienzo de la obra); mayo de 
1978 (ataguía de margen izquierda construida); agosto de 1978 (comienzo del 
hormigonado); 31 de diciembre de 1980 (desvío del río Negro por pasajes 
provisorios); setiembre de 1981 (llenado del embalse y en la fecha ya 
mencionada - 22 de diciembre de ese mismo año - puesta en marcha de la 
primera Unidad generadora). 

Los departamentos de Soriano y Río Negro quedaron unidos por un puente 
vial comprendido en la represa, elevado a treinta metros de altura, ubicado 
sobre las estructuras de la central hidroeléctrica y el vertedero prolongado 
sobre el coronamiento de los diques laterales. Este puente unió la ruta 55 en 
Soriano y Río Negro, por medio de la cual se conectaron las rutas 3 y 14. Fue 
también necesaria la construcción de nuevos puentes, por haber quedado 
sumergidos en las aguas del lago, tales como el del paso del Puerto del río 
Negro. 

En la época de su inauguración se dijo que la Represa de Paso Palmar 
representaría un ahorro de petróleo de unos 50 millones de dólares anuales. 

La Represa Constitución, situada a unos 50 kmts. de Young, fue construida 
por un consorcio uruguayo-brasileño (COMIPAL - Comisión Mixta de Palmar) y 
es la mas moderna y potente que posee U.T.E.. Es capaz de producir 333 MW 
—- Casi tres veces más que la de Rincón del Bonete - veinte minutos después 
de haberse dispuesto el funcionamiento de sus turbo generadores. 

Trabajan en ella 150 personas, todas radicadas con sus respectivas familias 
en la población circundante. 

La altura del dique desde su cimentación es de 66 metros. La máxima cota 
sería de 45,40 metros y la sala de máquinas tiene una longitud cercana a los 
85 metros. 

Actualmente, la superficie del lago de la represa es de 320 kilómetros 
cuadrados. La reserva de agua duraría 36 días si hubiere que utilizarla sin que 
lloviese. En 1982, el 20 de marzo, fueron inauguradas las obras comple- 
mentarias del complejo de la Terminal cerealera del puerto y a fines de junio 
quedaron terminadas las obras de remodelación de la plaza Constitución.?*?” 


El 15 de setiembre comienzan las obras de ampliación del Hospital 
departamental. En ese mismo mes son exportadas a China Nacionalista 14.000 
toneladas de trigo. Por primera vez se cargan contenedores en el puerto de 
Fray Bentos. 

El 26 de febrero de 1983, con la presencia del comandante de la División 
del Ejército Ill, general Hugo Medina y altos oficiales de su Estado Mayor, del 
jefe de Brigada 3 de Infantería coronel Ruben González y de los mandos militares 
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del departamento de Río Negro, se celebra el 76* aniversario del Batallón de 
Infantería N2 9. En julio, un cuento de la fraybentina Mary Elizabeth Colmán 
Barrientos, es seleccionado entre los diez mejores de 1982, en el certamen 
literario organizado por el Club Banco de Seguros, de Montevideo, en el que 
intervinieron participantes de todo el Uruguay. Los días 10 y 11 de diciembre 
de 1983 se realiza la 4%. edición de los fogones del Río Uruguay en la rambla 
fraybentina, con el auspicio del Rotary Club Fray Bentos y la colaboración de la 
Intendencia Municipal de Río Negro. 

En setiembre de 1984 fue entregado por parte del Banco Hipotecario del 
Uruguay el conjunto habitacional J-7, ubicado en la intersección de Zorrilla de 
San Martín y Las Piedras. Hasta ese momento y durante la administración del 
coronel Edison Pacheco, se habían construido 541 viviendas. En esta cifra se 
incluían las construidas por MEVIR en pueblo Grecco y Paso de la Cruz, en 
esfuerzo conjunto con la Intendencia Municipal de Río Negro, que participó con 
el 30% del valor, en materiales, acarreos, infraestructura, movilización de 
vehículos e incluso con la donación del terreno. Quedaban para entregar las 
viviendas correspondientes al RAVE y las del Plan Familiar. Y se estaban 
construyendo en Young 30 viviendas con destino a personas de recursos mas 
modestos y en Fray Bentos, 40 más.+°8 

La Intendencia Municipal de Río Negro contaba entonces con la cantidad 
de 632 empleados y obreros, de los cuales 512 eran presupuestados y 
eventuales y 123 cumplían actividades en el Plan Vial y de Viviendas. A 132 
administrativos y técnicos se sumaban 336 distribuidos en funciones de servicio 
y personal obrero. 

El 19 de octubre se cumple el acto de inauguración del Paso de Frontera, 
en el Puente Libertador General San Martín. 

Electo por votación popular el último domingo de noviembre de 1984, el 15 
de febrero de 1985 asume el gobierno departamental el Dr. Mario Carminatti.**2 


No se realizaba una ceremonia similar, desde el 15 de febrero de 1972, 
fecha en la que había asumido el cargo de intendente municipal Luis A. Barriola 
y el de presidente de la Junta Departamental, el escribano Conrado Laurenz. 

Con las instalaciones del teatro Young colmadas, se inician las ceremonias 
oficiales, con la presencia de una delegación argentina encabezada por el Dr. 
Sergio Montiel. La Junta Electoral, encabezada por Rex Bell Rosas, impuso en 
funciones a los 31 ediles que integraban la Junta Departamental, que nombraron 
presidente ad hoc para dirigir la reunión y luego designaron presidente y dos 
vicepresidentes, cargos que recayeron en Tomás Rabino, la Dra. María Balarini 
de Requiterena y José Lancieri, respectivamente. Seguidamente la junta Electoral 
impuso en su cargo al intendente municipal Dr. Mario Carminatti. 

Va a comenzar con su gobierno, una nueva etapa de realizaciones 
importantes de obras públicas, de transformación de la capital fraybentina y 
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de las ciudades, pueblos y villas del interior departamental y de desarrollo del 
turismo. Incentivados por la vitalidad de una tónica de trabajo y superación, 
propietarios de edificios, con el aporte de técnicos, los reciclan, los pintan y 
los conservan, contribuyendo al mejoramiento de Fray Bentos. Azules, rosas, 
ocres, esmeraldas, adecuados a la arquitectura y el carácter de cada residencia, 
han ido cambiando en los últimos años la faz de la capital rionegrense. Y 
también el color ha remozado antiguos balcones. 

El 12 de mayo de 1985 centenares de trabajadores y la población en general 
desfilaron por las calles de Fray Bentos, en el Día de los Trabajadores. 
Concentrados alrededor de la Escuela N2 5, manifestaron por la Avda. 18 de 
Julio. Una abanderada, portando el Pabellón Nacional, inició el desplazamiento 
seguido por delegaciones del Plenario Intersindical de Río Negro, de la Asociación 
de Funcionarios Judiciales de Fray Bentos, de la Asociación de Funcionarios de 
Salud Pública, Movimiento de Destituidos de Río Negro, SUANP (Trabajadores 
de la Administración Nacional de Puertos); AUTE; ANTEL; F.N.T.; Hidrografía; 
AUBU (Bancarios, filial Fray Bentos); Asociación de Funcionarios Aduaneros de 
Fray Bentos; AFUTU (Funcionarios de la Universidad de Trabajo); ASCEEP 
(Asociación Social y Cultural Estudiantes de la Enseñanza Pública); de 
Trabajadores; Funcionarios de la Seguridad Social; las dos Asociaciones de 
Maestros de Río Negro; la Asociación de funcionarios del Consejo del Niño; 
ADEOM; FOMTOP (Funcionario de Vialidad); SUNCA (de la construcción); Comisión 
Vecinal del Barrio Las Canteras y delegaciones de los sectores políticos. El 
acto central — la oratoria — se realizó en la plaza Constitución. 

El 18 de mayo la prensa local difunde la noticia de que existían 500 obreros 
desocupados; en setiembre, los diputados por el departamento de Río Negro 
Esc. Alfonso Requiterena y Fernando Arbiza, presentan a la Cámara de 
Representantes un proyecto de creación de una zona Franca Industrial y 
Comercial en la zona de Fray Bentos, tendiente a contribuir al incremento de la 
economía nacional y de crear nuevas fuentes de trabajo.?% 

En febrero de 1986 familias fraybentinas ocupan 150 viviendas vacías del 
barrio Anglo, en un total de unas 500 personas. 

En uno de los sectores había cinco familias, con alrededor de 50 integrantes, 
que sólo tenían un baño y duchas construidas a principios de siglo. A ello se 
sumaba la falta de agua corriente suficiente, la carencia de luz eléctrica durante 
19 de las 24 horas del día, la falta de saneamiento y la subalimentación de 
muchos hogares modestos. 

El ejecutivo municipal atendió los hogares con mayores carencias, 
facilitándoles el comedor del INDA, e invitándoles a los vecinos de los cuartos 
del Anglo a blanquear sus viviendas, proporcionándoles los materiales. 

En mayo de1986 la prensa brinda la noticia de que en el transcurso de un 
año se han pavimentado en Fray Bentos, aproximadamente, unas 460 cuadras; 
en Young, 106, en Nuevo Berlín, 54 y un mes después, difunde la información 
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de que los trámites que son necesarios para cruzar el puente internacional 
sobre el río Uruguay crean más inconvenientes que antes, especialmente por 
haberse implantado el documento único de Aduana y Migración y debido a que, 
hasta ese momento, la otra cabecera del puente - del lado argentino - carecía 
de una infraestructura adecuada. Al respecto decía “El Rionegrense”, que “la 
integración sigue todavía muy lejos”. En junio se efectúan trabajos de 
recuperación de la plaza José Hargain, que se hallaba en estado lamentable .?°1 


En julio el buque granelero egipcio “Wady Al Natroon”, moderna nave armada 
en 1985, parte del puerto de Fray Bentos con una carga de 18.000 toneladas 
de soja con destino a Taiwán, partida que reunía la producción de numerosas 
cooperativas uruguayas. El movimiento de camiones fue realmente intenso por 
esos días, ya que para reunir 18.000 toneladas se necesitaron realizar cerca 
de 900 viajes. A esta carga deben sumarse los traslados locales de fosfato y 
urea por cuenta de la empresa Eximar, que trajo en el barco chipriota “Captain 
Leros” seis mil toneladas de fosfato de amonio desde el golfo de Méjico y 
posteriormente el panameño “Southern Lady”, con 4.300 toneladas procedentes 
de Alemania Oriental. Los dos primeros barcos que operaron con la empresa 
marítima de Juan José Mántaras y Elbio Mazzilli, produjeron más de dos millones 
de pesos nuevos en jornales nominales.?2 

A mediados de setiembre queda finalizada la construcción de una piscina 
en el Hotel Fray Bentos. 


En febrero de 1987, en el despacho del intendente Municipal Dr. Mario 
Carminatti se firma el documento de compra-venta del edificio que fuera de la 
Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos, frente a la plaza Constitución, con 
la presencia de representantes de la Sociedad MITESCO, propietaria de la 
finca. Se rescataba así para la comunidad un edificio del siglo pasado, que 
luego de su restauración se ha constituído en una auténtica joya arquitectónica 
fraybentina. 


Por el artículo 172 de la Rendición de Cuentas, se dispone el pasaje del 
dominio del Estado sobre el Barrio Anglo, que pasa de la órbita del Ministerio 
de Ganadería, Agricultura y Pesca al Banco Hipotecario del Uruguay y por el 
artículo 173, se autoriza al Estado (M.G.A.P.) a transferir al Banco Hipotecario 
la suma de U$S 7.933,62 dólares de los EE.UU. de América, destinada a 
financiar los costos resultantes de la incorporación del núcleo habitacional al 
que se refiere el artículo anterior, a las redes de agua corriente de OSE (Obras 
Sanitarias del Estado) y de energía eléctrica U.T.E. (Usinas y Transmisiones 
Eléctricas del Estado). De existir saldos positivos, se destinarían a la 
construcción de viviendas de carácter social. 

El 12 de julio de 1988 visita Fray Bentos el presidente de la República Dr. 
Julio María Sanguinetti, acompañado de autoridades del Banco Hipotecario del 
Uruguay. En el Aeródromo lo aguardaban el ministro de Obras Públicas y 
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autoridades departamentales. En la Intendencia Municipal se incorporó a la 
comitiva el licenciado Fernández Faingold. Ese día el presidente Sanguinetti 
inauguró los accesos a Fray Bentos, obra realizada por la empresa Álvaro Palenga 
y complementada por la Intendencia Municipal de Río Negro, y 82 viviendas de 
las Sociedades Civiles de Construcción. Visitó el puerto fraybentino, donde 
observó la descarga en la planta de silos de soja paraguaya, que había llegado 
transportada por vapores argentinos, y luego su carga a un barco panameño. 
También visitó el barrio Anglo, donde vecinos del lugar le formularon diversos 
planteamientos, y la Intendencia Municipal, donde firmó convenios con 
representantes de los clubes Anglo y Unión Oriental y del Banco Hipotecario, 
para la construcción de 118 viviendas en Fray Bentos y Young. Seguidamente 
pasó revista a los efectivos formados frente a la Jefatura de Policía y luego 
visitó al jefe de Policía Marcelo Urquijo. El presidente Sanguinetti retornó en 
avión a Montevideo, después de un breve refrigerio servido en honor de las 
autoridades visitantes.?03 


El 30 de enero de 1989 es firmado el decreto municipal autorizando la 
construcción de la planta frigorífica de INCUR S. A.. En febrero comienzan 
dichas tareas en el predio adquirido a tales efectos en las cercanías de la 
carretera Puente-Puerto; en marzo de 1990 el presidente Sanguinetti firma el 
decreto por el cual se declara Zona Franca a una parte del ex Frigorífico Anglo 
y su entorno, en un total de 50 hectáreas. La resolución tendía a ofrecer la 
posibilidad de lograr la radicación de capitales extranjeros, creando nuevas 
fuentes de trabajo; en abril se inicia la instalación de máquinas en INCUR y a 
mediados de mayo de 1991, las obras estaban prácticamente terminadas.?"* 


El 17 de mayo de 1989, en un salón del Centro de Difusión Cultural de Fray 
Bentos, queda inaugurada una librería del Instituto Nacional del Libro y el 15 
de setiembre de 1990, con la presencia del gobernador del Leonismo del Distrito 
J 1, contador Solari, fue inaugurado el monumento a la Madre, obra proyectada 
y dirigida por el plástico fraybentino César Quintero. 


Durante la administración comunal del Dr. Mario H. Carminatti, en el período 
1985-1989, múltiples fueron las obras realizadas, en positiva obra de progreso 
y embellecimiento de los pueblos rionegrenses, que habrán de ir dándole esa 
fisonomía que actualmente exhibe ante los visitantes. 


Entre ellas, en la ciudad de Fray Bentos, bituminización de 873 cuadras y 
25 kms. de cordón-cuneta, ampliación del alumbrado público, reforestación 
total del arbolado urbano, plaza Dr. Levratto, reconstrucción de la Plaza de 
Deportes José Bozzo, refacción del Parque Liebig, obras de finalización del 
edificio de la Terminal de Autobuses, su puesta en funcionamiento y montaje e 
instalación del Centro de Difusión Cultural y Artesanal de Fray Bentos, 
recuperación y rediseño del Campo de Golf, 4.000 metros de saneamiento y 
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definición del problema del caño excretor, con su extensión hasta el canal del 
río Uruguay, adquisición y reconstrucción del edificio de “La Cosmopolita” e 
instalación del Museo Luis A. Solari, acción de mantenimiento e implantación 
del arbolado urbano, refacción de la Plaza Hargain y de la Tablada Municipal, 
recuperación del Teatro Municipal Miguel Young, recuperación y adecuación del 
actual edificio sede de la Junta Departamental de Río Negro, importantes 
aportes a entidades deportivas, sociales y culturales y a las relacionadas con 
la salud, asistencia social y la escuela pública, mejoramiento del enjardinado y 
parquización general de la ciudad, y desarrollo del Centro poblado del balneario 
“Las Cañas”, programa y ejecución de planes de desarrollo dirigido a los 
medianos y pequeños productores, organización y promoción del Parque 
Industrial en el ex Frigorífico Fray Bentos, y recuperación de la Casa Grande y 
Casa de Visitas en barrio Anglo. 


Además 625 kms. de caminos rurales construidos y/o reconstruidos y 107 
kms. de otros caminos maquinados y/o mejorados y tareas de mantenimiento 
en 205 kms. de extensión. Por otra parte los principales bienes de capital 
adquiridos por la Intendencia Municipal de Río Negro en el período antedicho, 
ascendieron a un valor estimado en U$S 1:000.000. 


En la localidad de Young: bituminización de 277 cuadras y construcción de 
10 kms. de cordón<uneta; urbanización de los grupos habitacionales de MEVIR, 
creación del Parque Municipal de Young, en predio donado por la Sociedad 
Rural de Río Negro, reposición y plantación de arbolado urbano, construcción 
de cientos de kilómetros rurales nuevos en la zona, ampliación del área de 
“camping” del balneario Paso de las Piedras, adquisición de un edificio para la 
Junta Local de Young y adecuación para su funcionamiento, reconstrucción del 
edificio para Casa Municipal de Cultura, reparación y mejoramiento del predio 
del Estadio de fútbol “Juan A. Lavalleja”, construcción de la piscina municipal, 
reposición y plantación de arbolado urbano, participación en obras de ampliación 
y refacción del Hospital local, en convenio con Comisión de Apoyo y el Ministerio 
de Salud Pública y del Hogar de Ancianos, en convenio con el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social. 


En Nuevo Berlín, reacondicionamiento del área de playa y “camping”, con 
construcción de moteles, construcción de 77 cuadras bituminizadas y/o 
recuperadas, mejoramiento de alumbrado público, cooperación y organización 
de los grupos de cazadores de nutrias y pescadores, mejoramiento de calles y 
parquización de avenida de acceso Angel Romay y participación en convenio 
con el Ministerio de Transporte y Seguridad Social en la ejecución del Centro 
comunitario “Costa de Africa”, que es inaugurado el 2 de marzo de 1991. 


En San Javier, bituminización de 53 cuadras en planta urbana, 40 kms. de 
caminería rural en las colonias San Javier, programa de desarrollo lechero y 
servicio de maquinaria agrícola de uso colectivo, apoyo a entidades sociales y 
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deportivas del medio, y desarrollo de un centro de atracción turística en Puerto 
Viejo. 

En Algorta, recuperación de calles, bituminizado y alumbrado público, 
reactivación de la policlínica con dos médicos residentes y policlínica dental, 
atendida por odontóloga contratada, colaboración con grupos de artesanos en 
telar y tejidos a mano, construcción de plazoleta y refugio peatonal sobre Ruta 
Nacional N°! 25. 

En pueblo Grecco, adquisición de 15 hás. para la Junta Local, con destino al 
Centro Comunitario, apertura de nuevas calles, apoyo a la escuela en obras y 
contribuciones y mejoramiento de los caminos en el área de influencia. En Paso 
de la Cruz, Paso de los Mellizos y Sarandí de Cuchilla de Navarro, construcción 
de centros comunitarios socio-culturales-deportivos, bituminización de la avenida 
principal y mejoramiento de las calles y del alumbrado público. En los poblados 
Sánchez y Sauce, reconstrucción y refacción de la policlínica municipal y 
reconstrucción de la caminería zonal y en Bellaco, bituminizado de la calle de 
acceso a la Estación de AFE, alumbrado público y servicio de enfermería estable. 

Asimismo, los principales bienes de capital adquiridos de contado por la 
Intendencia Municipal de Rivera, en el período citado, ascendieron a un valor 
estimado en un millón de dólares estadounidenses. 

El 17 de mayo de 1989, en un salón del Centro de Difusión Cultural de Fray 
Bentos, queda inaugurada una librería del Instituto Nacional del Libro y el 15 
de setiembre de 1990, con la presencia del gobernador del Leonismo del Distrito 
J 1, contador Solari, fue inaugurado el monumento a la Madre, obra proyectada 
y dirigida por el plástico fraybentino César Quintero.205 


Del 23 al 25 de noviembre de 1990 se realiza en el Club Social y Deportivo 
“La Armonía” la 52, Feria Internacional y 62. Feria Nacional de Ciencia y 
Tecnología, con la coordinación departamental del Ing. Agr. José P. Oliver. La 
Comisión Organizadora Departamental fue presidida por la Prof. Mirna Linale 
de Rosas, actuando en la secretaría general la Prof. Olga M. Acevez de Gallo. 
En adhesión a la 6? Feria Internacional, la Facultad de Bromatología de 
Gualeguaychú, en un acto concreto de integración cultural binacional, se asoció 
a su programación, organizando paralela a ella un ciclo de seminarios que 
alrededor del tema de las actividades científicas y tecnológicas juveniles se 
efectuó en la ciudad entrerriana los días 23 y 24 de noviembre. 

Se inicia en junio de 1991 una nueva etapa de las obras de ampliación del 
Hospital de Fray Bentos, primero del interior que recibiera un equipo de 
computación, y es asimismo inaugurada el día 24 una estela que perpetúa la 
memoria, en el parque “Franklin Delano Roosevelt”, del intendente y legislador 
Dr. Guillermo Ruggia, obra de su hija Arq. Ana María Ruggia.?%€ 

En agosto, quedan procesadas en la Planta Desmotadora de Fray Bentos, 
ciento noventa y ocho toneladas de algodón, correspondientes a la zafra que 
finalizara ese mismo mes, proveniente de la Comisión Nacional de Fomento 
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Rural y de particulares. En setiembre, finalizan las obras del embarcadero de 
yates del Club Remeros de Fray Bentos, lo que permitirá ofrecer un refugio 
seguro para ese tipo de embarcaciones. 


El 7 de diciembre de ese mismo año arriba a Fray Bentos el Dr. Luis Alberto 
Lacalle, en su primer visita oficial a la capital rionegrense, desde que asumiera 
la presidencia de la República. Llega acompañado del ministro Elson Goñi, del 
subsecretario de Salud Pública y autoridades civiles y militares. Realiza un 
recorrido por la ciudad, visita dependencias oficiales, la sede del Batallón de 
Infantería N? 9 y de la Policía y en Las Cañas ofrece una conferencia de prensa. 
En la tarde reanuda sus visitas, concurriendo al Hospital, donde recorre sus 
dependencias, al Hogar de Ancianos, a TADI (Taller Artesanal del Impedido) y 
en el Teatro Young da posesión de sus cargos a los integrantes de la Comisión 
Departamental del MERCOSUR. Posteriormente en la zona del Puente Gral. 
San Martín, coloca la piedra fundamental de la futura base naval. Luego de 
mantener entrevistas con el Jefe de Policia Omar Donato, Intendente Municipal 
Dr. Mario Carminatti y de concurrir a la sede de la Junta Departamental, visita 
el Museo Solari, donde observa las obras en exhibición del plástico fraybentino. 
El 26 de agosto de 1993 el presidente Lacalle llegará nuevamente a Fray 
Bentos.?"” 


El 19 de febrero de 1992 parten para su para su embarque en el puerto de 
Montevideo, en sendos camiones, dos grandes contenedores con la primera 
partida de Corned Beef, procedente de la planta procesadora de INCUR S.A.. 
El 2 de abril queda inaugurada la obra de ampliación del Hogar de Ancianos de 
Fray Bentos, realizada con fondos del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
y con un plan administrado por la Intendencia Municipal, y en mayo se procede 
a habilitar el Centro de Barrio Las Canteras. En agosto, en la zona de Los 
Arrayanes, es habilitada la obra de dos kilómetros de acceso, que la une con la 
Ruta 2. El camino fue bituminizado por la Intendencia Municipal de Río Negro, 
con el apoyo del Ministerio de Obras Públicas. En setiembre, queda habilitado 
el Zoológico de Fray Bentos en la sede del Batallón de Infantería N* 9. En 
noviembre, al fin del conflicto policial, el nombre de la fraybentina Sandra Dodera 
irrumpe en el panorama nacional, al ser declarada vocera de los funcionarios 
policiales de todo el país, en las negociaciones con el Gobierno y en diciembre, 
por amplio margen, la opción SÍ, gana en Río Negro, en el Referéndum realizado 
con motivo de la aceptación o no de la Ley de Empresas Públicas. El total de 
votantes en el departamento alcanzó la cantidad de 26.963: 18.929 por el SÍ 
y 8034 por el NO. En Fray Bentos votaron 10.396 por el SÍ y 3.836 por el NO; 
en Young, 5.670 por el SÍ y 2.717 por el NO. También en diciembre, en la zona 
del Anglo, REIMCO S.R.L., inaugura una planta de secado de madera.?08 

El 15 de enero de 1993, son automatizados los servicios telefónicos del 
balneario Las Cañas. Ese mismo mes, ya se encuentra en Camboya, formando 
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parte del Batallón Uruguay e integrando la Fuerza Internacional de Paz de las 
Naciones Unidas, un grupo de treinta integrantes del Batallón de Infantería Ne 
9. En febrero, en la Rambla Dr. Angel M. Cuervo, es inaugurada la segunda 
Semana de Fray Bentos; en mayo, el oficial de policía José González, de la 
seccional N2 12 con asiento en Sánchez, es seleccionado con nueve funcionarios 
más, para viajar en misión del Ministerio del Interior al norte de Africa; en 
mayo, se realiza en Fray Bentos la primera operación de cataratas con lente 
intraocular. El Dr. Arnoldo Rohner, operó de la vista a una anciana de 78 años 
de edad, quien, al día siguiente, veía normalmente.?02 

Queremos finalizar esta visión histórica y evolutiva de Fray Bentos y también 
de Río Negro, con una perspectiva optimista de su futuro. No pertenece a un 
fraybentino sino a un mercedario, que con el sugestivo título “En silencio, Río 
Negro está despegando”, la publicó el 16 de junio de 1993, en calidad de editorial, 
en el diario “Crónicas”, de Mercedes, dirigido por Ricardo Nolé Llaguna.?*" 

“En silencio, utilizando constantemente la siembra y apostando a la obra 
como objetivo principal, el vecino departamento de Río Negro está logrando los 
primeros resultados positivos, que de continuar por esta senda le permitirá 
sacar ventajas tan indescontables como merecidas. Y son merecidas porque 
de la mano del Intendente Carminatti llevan ya ocho años en la misma dirección. 
Hace algún tiempo la realidad de INCUR pareció un logro de excepción que de 
alguna manera respondía a una ayuda política para solucionar la decepción 
provocada por la muerte del Anglo. No fue así: poco tiempo después fueron 
apareciendo allí mismo en el Anglo nuevas industrias radicadas en lo que los 
rionegrenses han denominado Parque Industrial, que ha transformado totalmente 
lo que eran viejas ruinas. Todo lo aprovechable se ha estado aprovechando y 
en aquellos lugares donde las características no permiten instalar una fábrica, 
han puesto a modo de réplica del mercado del puerto capitalino, lugares de 
atracción gastronómica. Todo ha sido reciclado en el viejo Anglo que apenas 
cinco años atrás viéramos como un símbolo de la muerte industrial. Hoy el 
Anglo, que es desconocido para muchas personas, es un lugar de atractivo 
social y comercial. Pero no es el único. El puerto de Fray Bentos centraliza una 
creciente actividad, con un espectacular proyecto como la planta de embarque 
citrícola que se levanta en un enorme predio lleno de maquinaria, operarios, 
técnicos, gigantescos movimientos de tierra e instalación de cámaras frigoríficas 
de dimensiones desconocidas para el común de los uruguayos. 

Unos pocos metros más adelante, por la ruta Puente-Puerto, las grúas y los 
encofrados anuncian que allí se levanta un nuevo Liceo, el N2 2, así como 
también un centro de barrrio, la Casa de la Juventud (del FISE) y un enorme 
complejo recreativo y deportivo. 

Río Negro logró además para sí lo que muchos departamentos anhelaron: 
centralizar en su territorio la mayor área forestal jamás emprendida en la historia 
del país. La primera etapa que cualquiera puede observar desde la ruta en la 
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zona de Tres Bocas es de 30 mil hectáreas, en un proyecto que llegará a ciento 
diez mil. Cuando comience a ser explotada traerá como consecuencia, 
impresionantes consecuencias en materia de trabajo de extracción y fletes de 
exportación. Y no hablamos (porque no hay espacio) de la transformación y 
cuidados de la capital con sucesivos aportes de embellecimiento, poniendo 
los hombres lo que les negó la naturaleza. Entonces, no es que Paysandú haya 
sacado ventajas, por alguna fortuita razón, sino por un grupo de gente que, 
como ahora en Río Negro, se deciden a hacer cosas”. 


HACIA EL FIN DEL MILENIO 


Según un informe sobre la profundización del río Uruguay, desarrollado con la 
colaboración de Ing. Alejandro Castro, el Ing. Naval Luis Perdomo y el coordinador 
del proyecto Ing. Roberto Riverós, actuando como jefe de la contraparte del 
M.T.O.P (Ministerio de Transporte y Obras Públicas) el Ing. Luis Ceiter, la zona 
tributaria del puerto de Fray Bentos, además de concentrar una alta proporción 
de las áreas forestadas, concentra también el mayor porcentaje de plantaciones 
de cítricos para la exportación, sector que ha demostrado un gran dinamismo y 
que ya utiliza dicho puerto. Se estima que el área de influencia del puerto podría 
llegar a producir diez millones de toneladas de productos forestales y unas cien 
mil toneladas de cítricos de exportación en el próximo decenio. 

Las opciones estudiadas son básicamente el mejoramiento del puerto de 
Fray Bentos y la profundización del río Uruguay entre Fray Bentos y el río de la 
Plata, según alternativas que van desde los 21 a 30 pies de calado efectivo. La 
profundización a 28 pies comienza a ser rentable para volúmenes de producción 
anuales de 1.000.000 de toneladas, de los cuales más del 90% saldría de 
Fray Bentos.?** 

Cualquiera sea la opción a tomar sobre la profundización del río Uruguay, el 
desarrollo del puerto de Fray Bentos resulta una alternativa conveniente para 
suplir las necesidades futuras del sector forestal. 

Las inversiones de la primera etapa en el puerto de Fray Bentos en términos 
de obras, ascenderían a U$S 300.000. En la segunda etapa, más importante, 
fluctuaría entre los U$S 14.900.000 para el escenario en que las exportaciones 
son básicamente rolos y U$S 19.000.000 para los escenarios en que se 
embarcan solo chips o una combinación de rolos y chips. 

En cuanto a infraestructura, el informe sugiere efectuar los mejoramientos 
en dos etapas. 

La primera se trata de mejoras de poca inversión, pero con carácter urgente, 
por ser necesarias para poder atender eficientemente los embarques de cítricos 
y algunos de los productos forestales que podrían generarse a partir de 1995 
y hasta 1998. Estas mejoras serían: 
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-Demolición del depósito existente en el muelle de la cabecera y 
recuperación de esa superficie. 

-Retiro de grúas viejas y rieles. 

-Construcción de un “dolphin” para mejorar la maniobra de atraque/ 
desatraque. 

-Colocación de defensas elásticas en ambos muelles. 

-Mejoras en la red lumínica. 

-Construcción de desvío ferroviario para la explanada de acopio de rolos. 


En cuanto a las inversiones de la segunda etapa, son las necesarias para 
poder atender los tráficos de productos forestales y cítricos a partir de 1999. 

Estas mejoras de infraestructura portuaria deberán estar materializadas a 
mas tardar en 1988. 

-Refuerzo del muelle de la cabecera y prolongación del mismo hasta 200 

metros, manteniendo todo su ancho. 

-Ensanche del muelle que conecta al anterior con tierra, hasta lograr un 

ancho de 30 metros. 

-Construcción de una explanada de 7,7 hectáreas destinada al acopio de 

rolos y/o chips, que aumentará la superficie actual de 2,3 hectáreas, 
hasta alcanzar las 10 hectáreas. 

La ampliación del muelle de la cabecera permitirá atender eficientemente 
buque fruteros, buques que transporten rolos, celulosa y eventualmente 
aserrados. De esta manera el puerto tendrá dos muelles para la atención de 
buques de ultramar que le permitirán absorber un importante tráfico de productos 
forestales y marginalmente cítricos, sin que se produzcan tiempos de 
permanencia en puerto de los buques que atenten contra la rentabilidad del 
proyecto.” 

Por otra parte, empresarios y políticos del interior de Río Grande del Sur, 
Santa Catalina y Paraná han propuesto la unión ferroviaria San Pablo-Buenos 
Aires, con perspectivas de un mayor crecimiento de la región. El estudio 
preliminar hecho por la Universidad de Paso Fundo (de Río Grande del Sur) fue 
discutido en el 3er. Foro de Debates sobre la “rodovía de Mercosul”, que reunió 
en Unión de la Victoria, Paraná, a cerca de trescientas personas en setiembre 
de 1993.212 

El trazado de esta línea ferroviaria, partiría de San Pablo en dirección a 
Curitiba y seguiría hasta Unión de la Victoria. A partir de ahí, continuaría por 
Santa Catalina, pasando por Concordia y entraría en Río Grande por Erichim. 
Proseguiría en Paso Fundo, pasaría por Santa María y se extendería por Rosario 
del Sur hasta Santa Ana do Livramento. En el Uruguay, pasaría por Rivera, 
Tacuarembó y Fray Bentos y seguiría desde Gualeguaychú, en la República 
Argentina, rumbo a Buenos Aires. 

De acuerdo con el informe citado de la Universidad de Paso Fundo, podría 
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servir de “corredor” para el 26% de la economía riograndense, 48% de la 
catarinense y 53% de la paranaense. 


De concretarse estas perspectivas, habría en Fray Bentos una nueva y 


altamente significativa fuente de trabajo. 
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Villa Independencia (5 de julio de 1865 - 29 de diciembre de 1874), f. 79 
v. / “Comercio del Plata”, Mont., 20 de febrero de 1857/”El Mercantil”, 
Gauleguaychú. 
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26) Pereda, Setembrino E. — Río Negro y sus progresos — Tomo |, págs. 18-19 
y 21, 1898. 

27) HARGAIN, José - Historia de la familia de José Hargain —- primer fundador 
de la Villa Independencia á [alias] Fray Bentos, ob. cit., págs. 5-13, Buenos 
Aires, 1882. 
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para castigar a Banovich, que se venía encima con un estoque mas largo 
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43) “La República”, Mont., 12 de enero de 1862. 
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11, 13-18, Zeballos Cué, Paraguay, 1965. 

58) “La Campaña”, Fray Bentos, 23 de mayo de 1903 - La Fábrica Liebig's y 
nuestro país — Un poco de historia — El trabajo, la sociabilidad, la instrucción. 

59) “El Siglo”, Mont., 28 de julio de 1863 - Carne premiada en Montevideo. 

60) Liebig's en el Paraguay - Zeballos Cué (Paraguay), 1965, pág. 14. 

61) “La Tribuna”, Mont., 15 y 28 de julio de 1866. 

62) Liebig's en el Paraguay, cit., pág. 18 / Impresiones de la República del 
Uruguay en el siglo veinte. Director: Reginald Lloyd, Londres, 1912, pág. 
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63) “El Comercio”, Paysandú, 12 de julio de 1866. 

64) MAESO, Carlos M. — Tierra de promisión, Mont., 1904, págs. 86-87. 
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págs. 153-154. 
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67) “El Telégrafo Marítimo”, Mont., 27 y 30 de marzo de 1874 / “El Ferro- 
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68) “La Campaña”, Independencia, 27 de abril de 1898. 
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agosto de 1864. 

71) “El Siglo”, Mont., 5 de mayo de 1865. 

72) “El Siglo”, Mont., 10 de enero de 1866/”La Tribuna”, 13 de enero de 1866. 

73) “El Comercio”, Paysandú, 5 de julio de 1866. 
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76) “La Tribuna”, Mont., 26 de febrero de 1869. 
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1964, págs. 71, 61, 68 y 65 /”El Comercio”, Paysandú, 12 de julio de 
1866/PEREDA, Setembrino E. — Río Negro y sus progresos, tomo |, pág. 73. 

78) “El Siglo”, Mont., 13 de abril de 1870. 

79) “El Siglo”, Mont., 18 y 21 de enero y 7 de marzo de 1871. 
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enero, 5 de junio, 3 de abril, 6 de febrero, 9 de marzo, 6 de abril / “El 
Comercio”, Independencia 2 de abril de 1885 y 23 de enero de 1873. 

81) “El Ferro-Carril”, Mont., 21 y 22 de setiembre de 1873 y 14, 19 y 20 de 
abril de 1874. 
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601. 

83) “La Tribuna”, Mont., 29 de enero de 1874. 
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diciembre de 1874. 

85) “El Siglo”, Mont., 28 de abril de 1875. 

86) El Siglo, Paysandú y Fray Bentos — Mont., 8 de abril de 1880/Diario de 
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Oriental del Uruguay, 1879 a 1880, pág. 304/Diario de Sesiones de la H. 
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16/17 de octubre de 1881. 
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89) “El Ferro-Carril”, Mont., 9 de marzo de 1883. 

90) A. G. de la N. - Junta Económica Administrativa de Río Negro, 1881-1890. 

91) BARRIOS PINTOS, Aníbal - De las vaquerías al alambrado, Mont., 1967, 
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92) Archivo General de la Nación - Legajos de la Junta Económico Administrativa 
de Río Negro, 1881-1886. 

93) Archivo General de la Nación -— Legajos de la Junta Económico Administrativa 
de Río Negro, 1881-1886. 

94) “El Río Negro”, Independencia, 23, 25 y 28 de agosto y 5 y 23 de octubre 
de 1884. 

95) PEREDA, Setembrino E. — Río Negro y sus progresos, tomo I, Mont., 1898, 
págs. 283-289 / “El Comercio”, Independencia, 12 de mayo de 1889 y 
20 de enero de 1896. 

96) “El Comercio”, Independencia, 10 de febrero de 1887 / “El Ferro-Carril”, 
Mont., 18 de enero de 1887. 

97) “El Comercio”, Independencia, 13 de marzo de 1887/PEREDA, Setembrino 
E: - Río Negro y sus progresos, tomo |, cit. , pág. 328. 

98) Archivo General de la Nación — Jefatura de Policía de Río Negro, 1894- 
1900, Carpetas N°! 287 y 279. 

99) “El Comercio”, Independencia, 28 de octubre de 1889/PEREDA, Setembrino 
E. — Río Negro y sus progresos, tomo |, cit. , pág. 341. 

100) “El Comercio”, Independencia, 11 de febrero de 1891 y 24 de febrero de 
1896. 

101) “La Campaña”, Fray Bentos, 13 de febrero de 1902. 

102) “La Campaña”, Fray Bentos, 6 de febrero de 1907. 

103) Album “Río Negro en el Centenario de Fray Bentos”, cit., pág. [6]. 

104) “Renovación”, Fray Bentos, 5 de marzo de 1974 - Que murgas aquellas!, 
- 10 de mayo de 1974 - Del Fray Bentos de Antaño - Recordando a “La 
Tigrera” / “El Rionegrense”, Fray Bentos, 16 de noviembre de 1985 - Los 
50 años de “Los Tragavientos”. 

105) PFEREDA, Setembrino E. — Río Negro y sus progresos, tomo l, págs. 240, 
249, 235, 252, 247, 251 y 246 / “Renovación”, Fray Bentos — Nuestras 
instituciones sociales — Fray Bentos, 5 de setiembre de 1933. 

106) “El Comercio”, Independencia, 5 de julio y 29 de noviembre de 1888, 31 
de enero de 1889, 9 de octubre y 30 de noviembre de 1891 y 2 de mayo, 
29 de enero, 27 de mayo y 26 de octubre de 1892, 3 de junio de 1895 y 
21 de agosto de 1896. 

107) MADEIRO LÓPEZ, Ariel - La revolución de 1897, Mont., 1980, págs. 43 y 
51. PASTORIZA, Luis — Tres Arboles -1897- 17 de Marzo - 1898, en “El 
Nacional”, Mont., 17 de marzo de 1898/Revista “Rojo y Blanco”, mont., 
17 de marzo de 1901 / “El Comercio”, Independencia, 1° de abril y 11 de 
octubre de 1897. 

108) “El Comercio”, Independencia, 15 de diciembre de 1897 y 12 de julio de 
1899. 

109) Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Tomo CLVI, año 
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1899, Mont., 1900, págs. 486-487. Sesiones ordinarias de la 202. 
Legislatura, tomo CLXI, año 1900, Mont., 1901, págs. 310-312. PEREDA, 
Setembrino E. — Río Negro y sus progresos, tomo ll, ob. cit., págs. 353-355. 

110) “La Campaña”, Independencia, 3 de marzo de 1900. 

111) 

112) “La Campaña”, Independencia, 14 de abril de 1900. 

113) “La Campaña”, Independencia, 3 de febrero, 5 de mayo, 9 de junio, 11, 
18 y 21 de julio y 18, 25 y 29 de agosto de 1900. 

114) “La Campaña”, Independencia”, 12, 26 y 29 de setiembre y 21 de 
noviembre de 1900. 

115) “La Campaña”, Fray Bentos, 10 de julio y 11 de diciembre de 1901, 18 
de enero, 4 de junio, 5 y 19 de julio de 1902 / “La Prensa”, Fray Bentos, 
4 de mayo, 16 y 19 de julio de 1902 

116) “El País”, Mont., 24 de abril de 1976.-Fray Bentos; trasladarían la pérgola 
de la Plaza Constitución. /”La Campaña”, Fray Bentos. 8 de junio de 1901. 

117) “La Campaña”, Fray Bentos, 14 y 19 de setiembre de 1901 y 9 de abril 
de 1902. 

118) “La Campaña”, Fray Bentos, 3 de junio 1905. 

119) “La Campaña”, Fray Bentos, 25 de octubre de 1902, y 2 de enero de 
1907, 7 de marzo de 1908. 

120) “El Siglo”, Mont., octubre de 1903. 

121) “La Prensa”, Fray Bentos, 9 de julio, 28 de setiembre y 28 y 29 de 
octubre de 1904 / “La Campaña”, 2 de enero de 1904. 

122) “La Prensa”, Fray Bentos, 4 de febrero de 1905 y 9 de enero de 1907. 

123) “La Campaña”, Fray Bentos, 24 de marzo de 1906. 

124) “La Campaña”, 26 de mayo, 13 de junio, y 3 de noviembre de 1906; 24 
de julio y 9 de noviembre de 1907. 

125) “La Campaña”, Fray Bentos, 23 de marzo de 1907. 

126) “La Campaña”, Fray Bentos, 11 de enero de 1908, 24 de marzo, 29 de 
setiembre de 1909 y 14 de marzo de 1908. 

127) “La Campaña”, Fray Bentos, 27 de enero de 1909, 20 de abril de 1910 
y 21 de abril de 1909. 

128) “La Campaña”, 23 de abril, 11 de mayo, 27 de julio y 31 de diciembre de 
1910. 

129) “La Campaña”, Fray Bentos, 11,14 y 24 de enero de 1911. 

130) “El Telégrafo”, Paysandú, 25 de noviembre de 1911. 

131) “La Campaña”, Fray Bentos, 6 de enero y 16 de marzo de 1912 y 3 de 
mayo de 1913. 

132) “El Siglo”, número extraordinario en su cincuentenario (1863-1913). 

133) “La Campaña”, Fray Bentos, 25 de abril y 6 de mayo de 1914 y 15 de 
junio de 1915. 

134) “La Campaña”, Fray Bentos, 13 de enero de 1915. 
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135) “La Campaña”, Fray Bentos, 8 y 11 de setiembre de 1915. 

136) “La Campaña”, Fray Bentos, 20 y 30 de diciembre de 1916. 

137) “La Campaña”, 10 de enero y 2 de mayo de 1917. 

138) “La Campaña”, 16 de mayo de 1917 y 9 y 19 de enero, 12 de mayo, 28 
de junio, 26 de octubre, 2 y 9 de noviembre y 7 de diciembre de 1918. 

139) “La Campaña”, 15 de febrero, 10 de mayo, 25 de junio de 1919 y 28 de 
enero, 6 de marzo, 7 y 14 de abril y 20 de noviembre de 1920. 

140) “La Campaña”, Fray Bentos, 30 de julio, 4 de agosto de 1920 y 13 de 
agosto de 1921. 

141) “La Campaña”, Fray Bentos, 8, 11 y 15 de junio de 1921. 

142) “La Campaña”, Fray Bentos, 18 de junio de 1921. 

143) “La Campaña”, Fray Bentos, 18 de febrero de 1922. 

144) “La Campaña”, Fray Bentos, 9 de noviembre de 1922. 

145) “La Campaña”, Fray Bentos, 27 de mayo y 12? de julio de 1922. 

146) “La Campaña”, Fray Bentos, 27 de enero de 1923. 

147) “La Campana”, Fray Bentos, 20 de diciembre de 1922, 20 de enero de 
1923, 15 de marzo y 30 de abril de 1924. 

148) “La Campaña”, Fray Bentos, 23 de agosto, 10 de setiembre y 8 de 
noviembre de 1924. 

149) “La Campaña”, Fray Bentos, 9 de mayo de 1925 / GONZÁLEZ LAPEYRE, 
Edison — Los límites de la República Oriental del Uruguay, Mont., 1986, 
págs. 239-242. 

150) “La Campaña”, 10 de junio y 9 de setiembre de 1925. 

151) “La Campaña”, Fray Bentos, 6 de marzo, 17 de julio, 2 de octubre de 
1926 y 26 de febrero, 26 de marzo, 4 y 11 de junio de 1927. 

152) “La Campaña”, Fray Bentos, 19 de mayo y 20 de junio de 1928. 

153) “La Campaña”, Fray Bentos, 22 de agosto, 29 de setiembre y 12 de 
diciembre de 1928; 16 de junio, 25 y 28 de diciembre de 1929 y 1? de 
enero de 1930. 

154) “Diario del Plata”. Edición extraordinaria - De la Independencia a la 
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155) “La Campaña”, Fray Bentos, 29 de julio de 1931. 

156) “La Campaña”, Fray Bentos, 28 y 29 de setiembre de 1931. 

157) “La Campaña”, Fray Bentos, 25 de enero, 12 de febrero de 1933 y 25 de 
junio de 1934. 

158) “La Campaña”, Fray Bentos, 21 y 28 de agosto y 25 de octubre de 1935. 

159) “Imparcial”, Fray Bentos, 17 de julio de 1936, 26 de enero, 5 de febrero 
y 9 de noviembre de 1937. 

160) CÁNEPA LANDÓ, Nicolás — Revista “Mentor” - Fray Bentos - Plazas de la 
ciudad — N2 1, Mont. Agosto de 1938. 

161) “Imparcial”, Fray Bentos, 28 de mayo de 1940 y 10 de enero de 1941 / 
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la Editorial Minas, Mont., 1959 La Asociación Comercial e Industrial de Río 
Negro / “Imparcial”, Fray Bentos, 11 de diciembre de 1942. 

162) “Imparcial”, Fray Bentos, 2 de febrero de 1943. 

163) “Imparcial”, Fray Bentos, 27 de abril, 4 de junio, 21 de julio, 24 de 
setiembre y 12 de octubre de 1943 / “Río Negro”. Edición especial de la 
Editorial Mimas Pro-Construcción del Gran Puente en Mercedes, tomo XIII, 
Ne 69, pág. 3, Director: Aníbal Barrios Pintos, Mont., setiembre de 1949. 

164) “Imparcial”, Fray Bentos, 21 de julio de 1944 y 4 de junio y 12 de octubre 
de 1943. 

165) “Imparcial”, Fray Bentos, 10 de marzo, 9 de mayo y 38 de julio de 1944. 

166) “Imparcial”, Fray Bentos, 15 y 19 de setiembre de 1944 /”El Litoral”, 9 
de enero de 1945. 

167) “El Litoral”, Fray Bentos, 2 de marzo, 11 y 22 de junio de 1944. 

168) “El Litoral” Fray Bentos, 19 de marzo de 1944 y 2 de abril, 25 de junio, 5 
de julio y 13 de setiembre de 1946. 

169) Revista “Minas”, tomo XIII, Ne 69, Mont., setiembre de 1949. Edición 
especial Pro- Construcción del Gran Puente en Mercedes. Dirección: Aníbal 
Barrios Pintos. Opinión del Arq. Julio C. Abella Trías sobre la Transformación 
urbana de Fray Bentos. 

170) “El Litoral”, Fray Bentos, 25 de julio de 1958 / Album “Río Negro en el 
centenario de Fray Bentos”, cit. . El nuevo Fray Bentos / “El País”, 15 de 
abril de 1959. 

171) “El Litoral”, Fray Bentos, 15 de octubre de 1946. 

172) “El Litoral”, Fray Bentos, 24 de diciembre de 1946, 11 de julio, 16 y 23 
de setiembre y 5 de diciembre de 1947 y 5 de enero de 1945. 

173) “El Litoral”, Fray Bentos, 2 de enero, 27 de abril, 29 de junio y 26 de 
noviembre de 1948 y 4 y 14 de enero de 1949. 

174) “El Litoral”, Fray Bentos, 15 de marzo, 5 de abril, 15 de julio y 23 y 26 de 
agosto de 1949. 

175) “El Litoral”, Fray Bentos, 14 de marzo, 19 de mayo, 9 de junio, 18 de 
julio, 12 y 29 de agosto de 1950. 

176) “El Litoral”, Fray Bentos, 27 de febrero, 13 de marzo y 11 de mayo de 
1951 y 18 de enero, 22 de marzo y 18 de abril, 23 de diciembre de 1952 
y 16 de enero de 1953. 

177) “El Litoral”, Fray Bentos, 14 de abril y 12 de junio de 1953. 

178) “El Litoral”, Fray Bentos, 5 y 15 de enero de 1954. 

179) “El Litoral”, Fray Bentos, 9 y 17 de marzo y 24 de agosto de 1954; 12 de 
julio, 3 de agosto de 1955 y 23 de diciembre de 1955. / Banco de Seguros 
del Estado - Almanaque 1955, págs. 21-22. 

181) Album “Río Negro en el Centenario de Fray 
Bentos”, cit., - Los ríos desbocados y El nuevo Fray Bentos. FERREIRO, 
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de agua. 

182) U.T.E., 1912-1962, Mont., / Album “Río Negro en el centenario de Fray 
Bentos, cit., La represa de Baygorria — Usina Hidoreléctrica de Baygorria / 
“El País”, Mont. 27 de febrero de 1994. 

183) “El Litoral”, Fray Bentos , 31 de julio, 7 de agosto y 25 de setiembre de 
1962, 26 de abril y 3 y 7 de mayo de 1963. 

184) “El Litoral”, Fray Bentos, 5 de noviembre de 1963 / “El Día”, Mont, 18 y 
19 de enero de 1969 

185) “El Litoral”, Fray Bentos, 19, 22 y 26 de mayo, 13 de octubre, 13 de 
noviembre y 8 de diciembre de 1964. 

186) “El Litoral”, Fray Bentos, 29 de enero, 9, 16 y 23 de febrero y 10 de 
setiembre de 1965 / “Renovación”, Fray Bentos, 16 de marzo de 1971. 

187) “El Litoral”, Fray Bentos, 12 de abril, 11 de mayo y 9 de setiembre de 
1966 / “El Comercio”, Paysandú, 1* de julio de 1966. 

188) “El Litoral”, Fray Bentos, 22 de agosto, 15 de setiembre y 17 de noviembre 
de 1967. 

189) “Renovación”, Fray Bentos, 26 de abril, de julio, 25 de agosto, 3, 12, y 
28 de octubre de 1968. 

190) “Renovación, Fray Bentos, 6, 13, 15 y 16 de marzo de 1970, 17 de julio, 
20 de julio, 12 de octubre, y 31 de diciembre de 1971 y 16 de abril y 20 de 
octubre de 1972 

191) “Renovación”, 22 de marzo de 1974; 8 de julio, 12 de agosto y 16 de 
setiembre de 1975. 

192) “El Día”, Mont., 19 de setiembre de 1976 / “El País”, 19 de setiembre 
de 1976 / FALCONE, Emilio W. “Acción”, Mont., 12 de febrero de 1970 / 
COMPAU - Folleto “Puente Internacional sobre el río Uruguay — Puerto 
Unzué - Fray Bentos”, 1970 / “La Nación”, Buenos Aires, 19 de setiembre 
de 1976 / “El Día”, Mont., 20 de setiembre de 1981 - Puente Fray Bentos. 
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193) 

194) “Renovación”, Fray Bentos, 4 de enero de 1977, 12 de abril y 28 de junio 
de 1975, 6 de octubre de 1978 y 28 de noviembre de 1979. 

195) “Renovación”, Fray Bentos, 1% de agosto de 1980. 2, 9, 19 y 23 de 
diciembre de 1980. 

196) “El Día”, Mont. 7 de setiembre de 1978, 13 y 22 de diciembre de 1981 
/ “Los Principios”, San José, 10 de febrero de 1983 / “El País”, Mont. 28 
de marzo de 1993. 

197) “Renovación, Fray Bentos, 19 de marzo de 1982 / “El Rionegrense”, 
Fray Bentos, 11 de setiembre de 1982, 2 de marzo, 16 de julio y 10 de 
diciembre de 1983, 4 de mayo de 1985 y 11 de mayo de 1986. 
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198) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 26 y 29 de setiembre, 10 y 17 de octubre 
de 1984. 

199) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 13 y 23 de febrero y 4 de mayo de 1985. 

200) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 18 de mayo y 2 de octubre de 1985 y 1 
de marzo de 1986. 

201) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 11 de mayo, 14, 18, y 25 de junio de 
1986. 

202) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 9 de julio y 15 de setiembre de 1986, 11 
de febrero y 28 de octubre de 1987. 

203) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 6 de julio de 1988. 

204) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 4 de abril y 18 de mayo de 1990, 24 de 
mayo de 1989, 7 de marzo y 1* de setiembre de 1990 y 18 de mayo de 
1991. 

205) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 24 de mayo de 1989 y 1°? de setiembre 
de 1990 / Folleto. Feria Internacional - 62, Feria Nacional de Ciencia y 
Tecnología — Fray Bentos. Uruguay- 23 al 25 de Noviembre de 1990. 

206) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 29 de mayo y 26 de junio, 7 y 14 de 
agosto de 1991. 

207) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 7 de diciembre de 1991. 

208) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 26 de febrero, 1° de abril, 27 de mayo, 
12 de agosto, 16 de setiembre, 20 de noviembre, 16 y 23 de diciembre de 
1992 

209) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 15 de enero y 25 de mayo de 1993. 

210) “Crónicas”, Mercedes, 16 de junio de 1993. 

211) Ministerio de Transporte y Obras Públicas (M.T.O.P.) - Departamento de 
Desarrollo Regional y Medio Ambiente (O.E.A.). Alternativas de transporte 
del Uruguay en el Mercosur - Profundización del río Uruguay - Síntesis y 
recomendaciones, Mont. Agosto de 1993. Informe que hemos consultado 
por gentileza del Prof. Artigas Pereira Rohner / Véase también en el diario 
“Acción” de Mercedes, de fecha 5 de febrero de 1995 el artículo del Ing. 
Agr. Roberto Sáez titulado “Se exportarán 2 millones de toneladas anuales 
de productos forestales en los próximos diez años por el Litoral del río 
Uruguay”. 

212) “Mercosul” — Revista de Negocios N2 21, diciembre de 1993. 
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XX. LA IGLESIA CATÓLICA 


Afirma José Hargain que la iglesia primitiva fue construida por la Compañía 
del Saladero Liebig's en el año 1862 y tuvieron a su cargo dicha obra el 
constructor Juan Salaberry el albañil José Bairies o Beiries o Boiries. Con estas 
tres grafías distintas lo menciona Hargain.* 

De acuerdo a lo establecido por los donatarios del terreno donde se erigiría, 
debía crearse bajo la advocación de Nuestra Señora del Pilar y por ley del 26 de 
junio de 1857 se confirmó esa estipulación. 

El primer encargado de la viceparroquia de Nuestra Señora del Pilar de villa 
Independencia fue el sacerdote José Vanni, que, procedente de Paysandú, 
administró el primer bautismo el 10 de octubre de 1863. 

Según Hargain, el no poderse conseguir la campana que se deseaba, por 
haberse roto el modelo, el fabricante envió dos campanitas. Habrían costado 
seiscientos y tantos pesos, que habrían sido anticipados por su familia. Tres 
años después se habría promovido una suscripción popular para cubrir ese 
gasto, recobrando la mayor parte de su valor. La misma familia hizo donación 
el 30 de noviembre de 1865 de una imagen de la “Purísima Concepción de 
María Santísima” y de un altar.? 

En compañía de su secretario José Letamendi, el 14 de diciembre de 1866 
llega a villa Independencia el obispo de Megara y vicario apostólico y gobernador 
eclesiástico de la República Oriental del Uruguay Jacinto Vera. Encontrando 
conformes todas las partidas, las aprobó.? Mons. Vera también arribó a la villa 
el 14 de marzo de 1877, en tiempo en que se hallaba encargado de la 
viceparroquia Miguel Terradas. 

El 20 de octubre de 1868 se produjo el incendio de la iglesia. Mientras 
“nubes de humo (...) subían en prolongadas espirales hasta perderse de vista” 
— según un testigo presencial — “un gentío inmenso en su derredor (...) pugnaba 
por sofocar las llamas”, ansioso cada individuo de distinguirse por sus esfuerzos 
e intrepidez”, incluso señoras.* 

Hubo quienes “escalaron el techo de la iglesia para cortarlo, por donde el 
incendio era más voraz.” 

La parte posterior del templo, perdió completamente el techo en los primeros 
momentos del incendio, que destrozó asimismo altares, coro, púlpitos. 
Asimismo, aquellos que pretendían salvar algo, “rompían y arrancaban cuanto 
encontraban.” 
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Distintas versiones recogidas por el corresponsal de “El Siglo”, coincidían 
en afirmar que el incendio había sido provocado por la caída de un rayo en la 
iglesia. 

En 1881, según planos del Arq. José M. Claret, se proyectó la refacción, 
reforma y ampliación de la primitiva iglesia, dotando sus paredes de una altura 
de 12 metros. Tendría según lo proyectado, una sola torre, un atrio mayor, 
cambio de un piso por baldosas de portland, techo de zinc sobre tirantes de 
pinotea y “plafond” de madera y bóveda.* 

El 8 de enero de 1883, con la firma del presidente de la República General 
Máximo Santos y del ministro de Relaciones Exteriores Dr. Manuel Herrera y 
Obes, fue aprobada la creación de la viceparroquia de villa Independencia con 
los límites determinados por el obispo de Montevideo: por el norte el arroyo 
Negro, desde su barra en el río Uruguay hasta sus puntas en la cuchilla de 
Haedo, que divide aguas a los arroyos Averías y Queguay, por dicha cuchilla 
hasta encontrar las puntas de Juan Tomás, este arroyo hasta su barra en el río 
Uruguay hasta la de Salsipuedes Grande; por el este el Salsipuedes Grande 
desde su barra hasta la de Juan Tomás y por el oeste, el río Uruguay entre las 
barras del río Negro y del arroyo Negro. Por consiguiente, la viceparroquia de 
villa Independencia, al constituirse en parroquia, se segregó también de 
Paysandú.* 

El 27 de julio de 1884 se celebró la bendición del nuevo altar mayor de la 
parroquia. Fueron padrinos de la ceremonia la Sra. Mercedes H. de Haedo y el 
Sr. Eduardo Morgan. 

El 2do. Obispo de Montevideo, Mons. Inocencio María de Yeregui, también 
visitó villa Independencia, a la que llegó el 18 de octubre de 1886 en compañía 
de los sacerdotes Antonio Dalman, de la Compañía de Jesús, y Lorenzo Pons.” 

Yeregui autorizó al cura vicario de la parroquia Antonio Echeverría a transcribir 
en libro encuadernados todas las partidas de bautismos, matrimonios y 
defunciones, pertenecientes a la Parroquia, entonces tenencia, desde octubre 
de 1863 a febrero de 1865, correspondientes a la administración del Pbro. 
José Vanni y lo autorizó a firmarlas, por especial delegación. Era entonces 
teniente cura el Presb. Gregorio Saenz de Lafuente. El obispo, solicitó 
encarecidamente al cura vicario que pusiera en práctica todas las medidas 
tendientes a fundar en la villa escuelas católicas de niñas y particularmente 
de varones, especialmente en ese tiempo, “en que se querían formar 
generaciones descreídas”. 

En febrero de 1890, fue aprobada la resolución por la cual, de los $ 50.000 
del empréstito destinado para obras públicas departamentales, se utilizaran 
$ 12.000 para la ampliación del templo de villa Independencia. Al constructor 
Antonio Novello se le encomendaron dichas obras. A esa suma debía 
agregársele el importe del derecho de abasto hasta la completa terminación 
de dicha obra, que costaron $ 13.137 y fueron inauguradas en 1891.* 
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El 7 de diciembre de ese año arribó a la villa Independencia el obispo auxiliar 
de Montevideo Dr. Ricardo Isasa en compañía de los Prebs. Vito Angel de Giosa 
(capuchino) y Lorenzo Mendivil, de la Congregación del Corazón de Jesús, 
vulgarmente llamada de los Bayoneses. Fue recibido por el jefe político del 
departamento, una comisión de vecinos, congregaciones y asociaciones católicas, 
Colegio de las Hermanas y numeroso público, presidido por el curso vicario.? 

Durante esta visita pastoral, con autorización y mandato del diocesano Dr. 
Mariano Soler, Mons Isasa permaneció en villa Independencia desde el día 7 
al 20 de diciembre de 1891, administró más de mil comuniones, ochocientas 
confirmaciones y cinco matrimonios. Unos trescientos niños y niñas se 
confesaron y muchos hicieron su primera comunión. Y en los libros parroquiales 
dejó la constancia de su beneplácito y gratitud al cura vicario Antonio Echeverría 
en cuanto a la parte material del templo, que debido a su dedicación y celo 
con la inversión de los doce mil pesos otorgados por el gobierno, la iglesia 
había podido ser refaccionada, construyéndose la torre, el bautisterio y la 
sacristía. La iglesia se hallaba además dotada de ornamentos, en su mayor 
parte pagados del peculio particular del cura vicario. 

Luego de bendecir el nuevo templo, el 8 de diciembre de 1891, Mons. 
Isasa participó de la procesión, realizada con numerosos feligreses, y además 
de la ceremonia de liberación de un preso, que la autoridad civil podía elegir, 
desde hacía algunos años, entre los que no estaban sujetos a la jurisdicción 
criminal. Tuvo asimismo un elogioso comentario sobre la acción educativa que 
desarrollaba el Colegio de las Hermanas de San José. 

En diciembre de 1896 el cura vicario Pbro. Antonio Echeverría, al regreso 
de un viaje a Europa, llegó al puerto de villa Independencia. Una verdadera 
multitud lo esperaba y el Dr. Tiscornia le dio la bienvenida. Seguidamente, 
según la crónica de esta manifestación popular, púsose en marcha la multitud, 
“en medio del estampido que producían las bombas y cohetes que atronaban 
el espacio.” Una vez llegado al edificio de la Municipalidad, el Pbro. Echeverría, 
desde uno de sus balcones que daban a la plaza Constitución dirigió al pueblo 
sentidas frases de agradecimiento. Fue acompañado luego hasta la iglesia, 
que había sido iluminada, como asimismo al Liceo Nacional, donde tenía su 

domicilio.? 

Echeverría, antes de su regreso al Uruguay, había dedicado una importante 
suma, procedente de una herencia de familia que había ido a recibir, a la 
compra de un gran reloj, que el 18 de enero de 1897 donó a la Junta Económico 
Administrativa, para ser colocado en la torre de la iglesia. Ha llegado a nuestro 
conocimiento que días después, el relojero de Paysandú Kamerman, llegaría 
prontamente para dirigir su instalación y que se había solicitado el asesoramiento 
de un técnico, el Ing. Muller a tales efectos.*% 

Hoy, una placa que quedara instalada en el frontispicio de la iglesia católica 
fraybentina en junio de 1918, expresa sencillamente el reconocimiento del 
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departamento de Río Negro, al presbítero Antonio Echeverría: “Nació en Llanes, 
provincia de Oviedo (España) el 21 de marzo de 1846. Murió en San Antonio 
de Areco (Rep. Argentina) el 19 de enero de 1918. Por espacio de 32 años 
regenteó, dignísimamente, el curato de esta parroquia de Nuestra Señora del 
Pilar. 

Fueron sus principales obras: 


La construcción del templo actual y su completa ornamentación. 

La creación del altar mayor de esta iglesia. 

La donación al municipio del espléndido reloj que ostenta la torre parroquial. 
La fundación del Hospital de Caridad de esta ciudad. 

Grande benefactor del Asilo de Huérfanas. 

Bienhechor insigne del Colegio San José. 

Fundador y principal sostén del primer Liceo para la juventud fraybentina 
e 

El 25 de noviembre de 1896, el Poder Ejecutivo, con la firma del presidente 
Juan Idiarte Borda y el ministro de Relaciones Exteriores Oscar Hordeñana y de 
acuerdo con la autoridad eclesiástica, decretó que el obispado de Salto, 
comprendiera el departamento de su nombre y los de Colonia, Soriano, Flores, 
Río Negro, Paysandú y Artigas.** 

La siguiente es la nómina de todos los sacerdotes que han tenido a su 
cargo la jefatura de la feligresía: 

Desde el 10 de octubre de 1863, hasta el 17 de febrero de 1865, José 
Vanni, en calidad de encargado. 

Desde el 5 de julio de 1865, Andrés Abalo Vázquez del Carballal; a partir 
del 12 de enero de 1867, Ignacio Baraza; desde el 24 de abril de 1870, Miguel 
Terradas, encargado. 

Antonio Echeverría, como cura encargado, desde el 10 de junio de 1877 y 
del 9 de abril de 1883 al 20 de octubre de 1909, en calidad de cura vicario. 
Desde el 12 de julio hasta el 27 de agosto de 1899 fue cura encargado Santos 
Alfaro y cuando viajó a España Echeverría, quedó como encargado Antonio 
Navea. 

A partir del 23 de octubre de 1909, y hasta el 21 de octubre de 1911, se 
hizo cargo de la Parroquia Generoso Pérez; desde el 22 de octubre de 1911 
hasta el 6 de julio de 1918, Arturo María Arrivillaga; desde el 12 de julio de 
1918 al 29 de abril de 1920, Angel María Casañas; desde el 2 de mayo de 
1920 al 8 de mayo de 1926, José Puig; desde el 18 de mayo al 5 de junio de 
1926, Francisco Miraglio; desde el 6 de junio de 1926 hasta el 25 de enero de 
1968, Carlos Stigliani y finalmente, desde el 27 de enero de 1968, José Luis 
Sanchis. 

En la actualidad, dependen de la Parroquia fraybentina, las siguientes 
capillas: Cristo Redentor, del barrio Unión; Nuestra Señora de Luján, del barrio 
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Las Canteras; de la Virgen Milagrosa, en el Complejo Habitacional J 2; Nuestra 
Señora del Rosario, de Nuevo Berlín, San Francisco Xavier, de San Javier; en 
Colonia Berreta y en Los Ranchos. Además las privadas de los colegios “San 
José” y “Laureles” y del Hospital. 


Los límites de la Parroquia son hoy el río Uruguay, el arroyo Negro, Ruta 2 
hasta el Bellaco, este arroyo hasta sus puntas, luego una línea imaginaria 
hasta las puntas del arroyo Yapeyú y seguidamente hasta su desembocadura 
en el río Negro y por éste hasta su confluencia en el río Uruguay. 


El terreno donde fue erigida la iglesia protestante (manzana N° 92 de villa 
Independencia, frente actualmente a la pista de atletismo), fue donado por el 
cofundador Santiago Lowry, en Montevideo, el 16 de junio de 1869, ante el 
escribano público Juan Fco. Castro, a favor del Gobierno de su Majestad 
Británica, con el fin también de construir en dicho predio una escuela de primeras 
letras. Recién el 23 de octubre de 1905, el encargado de Negocios en el 
Uruguay de Su Majestad Británica, ante el escribano Eduardo Simón, transfirió 
dicho terreno a favor de la Sociedad Misionera en Sud América.?*? 


LOS CEMENTERIOS CATÓLICO Y PROTESTANTE 


Parece ser que sobre un croquis del agrimensor Guillermo Hammett, habría 
sido delineado el Cementerio Católico hacia fines de 1866, construido por 
Landó y habilitado, presumiblemente, al año siguiente, por la Comisión Auxiliar 
de villa Independencia. Se extendía inicialmente, según Setembrino Pereda, 
sobre una superficie de 42 metros 95 centímetros de largo y de ancho, que 
luego fue extendida a 85 metros 90 centímetros cuadrados. 

Hasta casi fin de siglo las sepulturas eran sencillas, pero luego comenza- 
ron a erigirse algunos monumentos funerarios descollando entre ellos el erigi- 
do en 1896 a la memoria de Francisco de Haedo por sus hijos. El boceto fue 
concebido por el escultor Juan Azzarini y modelado en Génova por el escultor 
Carlos Nicola. 

La estatua mide más de dos metros de alto y se levanta sobre un pedestal 
de mármol de igual altura. 


“El Comercio” de villa Independencia, así lo describe en su edición del 19 
de octubre de aquél año: “Representa un trabajador apoyado sobre un pisón, 
que a su vez descansa sobre una piedra en la que se lee el nombre de Fray 
Bentos. Se ha deseado simbolizar la fundación de la villa, de la que el Sr. 
Haedo fue algo así como precursor, según sus descendientes, y en el que tuvo 
una parte importante por ser de su propiedad los campos en los que habría de 
levantarse la hoy floreciente capital de Río Negro.*? 

Se ve al hombre cansado del trabajo, meditando con la mirada dirigida 
hacia el espacio, como vislumbrando un remoto porvenir; en los músculos se 
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ven las contracciones de la fatiga y en todo el conjunto de aquella cabeza que 
parece animada por la inteligencia, se encuentra una expresión tal de vida que 
el observador se siente impresionado. ” 

Aquí, en el sitio donde Fray Bentos guarece su nostalgia, lleno de rumores 
de pájaros y susurrar de hojas, existen otros monumentos funerarios realiza- 
dos por Juan Azzarini, entre otros, el de la familia Liuzzi y los erigidos en memo- 
ria de Américo Porro y Jaime Nadal. 

Del cementerio católico, quizá una de las sepulturas más antiguas es la de 
Lorenzo Hargain, fallecido el 10 de octubre de 1871. También la de Enrique R. 
Beaulieu, de 1881. 

Contiguo al Cementerio Católico fue instalado el Cementerio Protestante. 
Hacia 1868, según Setembrino E. Pereda, Santiago Lowry hizo donación 
provisoria de un terreno compuesto de una manzana, destinado a cementerio 
de los protestantes. Para su formación se constituyó una sociedad con veinte 
socios, ingleses y alemanes. En 1890 recién se habría obtenido la escritura 
del terreno, la aprobación de los Estatutos de dicha Sociedad del Cementerio 
Protestante y el reconocimiento de su personería jurídica por parte del Gobier- 
no. A fines de 1892 la manzana habría quedado cercada con una pared de 
material. Se construyó, además, una Capilla a la entrada del Cementerio y 
otras obras.!* 

Entre las sepulturas más antiguas se hallan las de Roberto Campbell (1876), 
Christon Otto Muller (1879), Charles Young (1879), Augusto Steinhardt (1880), 
Wilhelm Wittrock (1881), Catalina Dungey (1881), Carl Eduard Muller (1882), 
William Makwell (1888), Georg H. L. Liesegang (1890), James L. Morse (1890), 
Adolfo y Guillermo Fischer (1890), Robert Karl Werner (1891) y el capitán Otto 
Ruprech (1907). 


FUENTES BIBLIOGRÁFICAS Y DOCUMENTALES 


1) Hargain, José - La verdad en su lugar — Buenos Aires, 1882, págs. 12 y 13 
/ Historia de la Familia de José Hargain - Primer fundador de la Villa Inde- 
pendencia, á [alias] Fray Bentos arruinado por las injusticias de esta Repú- 
blica Oriental del Uruguay y espero que S. E., el señor Presidente de esta 
República, me hará justicia, después que haya tomado conocimiento de la 
historia escrita por el mismo José Hargain, como había venido á este de- 
sierto con mi familia y tanto que hice por el adelanto de esta localidad, 
Buenos Aires, 1882, pág. 14. 

2) LEVRATTO, Eduardo - Villa Independencia como pueblo subalterno, Mont., 
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3) Parroquia de Nuestra Señora del Pilar — Libro 12 de Bautismos desde el 5 
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XXI. EL GRAN PUERTO DE ULTRAMAR 


En su trabajo “Materiales para una monografía histórico geográfica de Fray 
Bentos”, la profesora Gilda Giuria Gorli nos ha documentado interesantes refe- 
rencias de los primeros tiempos del puerto de Fray Bentos, “de magnífica 
ubicación”, como lo subraya — “en medio de una zona ganadera y agrícola de 
enorme valor, que le envía sus productos para ser exportados” y también “por 
el calado de sus aguas y el gran porvenir que encierra su excepcional ubica- 
ción”.? 

De ese trabajo, publicado en 1952 en la Revista de la Asociación de Geó- 
grafos del Uruguay, extraemos los siguientes párrafos: 

“No siempre estuvo ubicado en el mismo lugar en que hoy se .encuentra, 
sino que por referencias que se han obtenido entre los descendientes de los 
antiguos pobladores, en los primeros tiempos se utilizaba la zona que se cono- 
ce con el nombre de Ensenada que se halla entre el puerto oficial y el Anglo, 
que forma un seguro resguardo para loa barcos. 

(...) El puerto natural de Fray Bentos era frecuentado desde tiempos ante- 
riores por barcos de gran calado que comerciaban con saladeros de 
Gualeguaychú, los cuales no pudiendo internarse por el río de dicho nombre, 
les era preciso esperar que trajesen en balandras los productos a embarcarse 
en la Ensenada de Fray Bentos y hacer trasbordo.” 

Según el divulgado relato de José Hargain, también utilizaban el puerto de 
la Ensenada, para cargar leña, los vaporcitos que unían Tigre, en la República 
Argentina, con el Salto Oriental y después de fundada la villa Independencia, el 
mismo Hargain, según su testimonio, como ya se dijo solicitó al receptor de 
Aduanas de Paysandú, Ramón García, un subreceptor, cuyo nombramiento habría 
recaído, en Juan de Dios Mendoza. 

Hasta ese momento, afirma Setembrino E. Pereda, en su obra “Río Negro y 
sus progresos”, solo había guardacostas, entre ellos Eduardo Gordon, Agustín 
Salandurci, Santiago Muñoz y Dámaso Falcón. En el citado estudio, prosigue 
expresando el historiador sanducero: ? 

“En 1876 [en tiempo del gobernador provisorio Cnel. Lorenzo Latorre] fue 
habilitado el puerto de Independencia para el comercio directo de importación, 
en virtud de haberlo así solicitado el vecindario y previo dictamen de la Colecturía 
General y Fiscal de Gobierno y Hacienda. 
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El decreto respectivo, de fecha 8 de junio del expresado año, dice así: 

Artículo 12 Habilítase el puerto de Independencia para las operaciones de 
depósitos, trasbordo y despacho de efectos, bien sean removidos de la capital 
o importados directamente de ultramar, quedando sujeto en todo a las dispo- 
siciones vigentes sobre Aduanas. 

Artículo 22 - La Dirección General de Obras Públicas procederá a levantar 
los planos y formular los presupuestos de la Aduana y depósitos que sea 
necesario construir, con arreglo a las instrucciones que se le expedirán. 

El 13 de Junio del mismo año, dándose cumplimiento al anterior decreto, la 
Subreceptoría de esta villa fue elevada a la categoría de Receptoría, con abso- 
luta independencia de la de Paysandú.” Para el cargo de receptor fue nombra- 
do Carlos Suero y para el de contador, Manuel Bas. Mas tarde se procedió a la 
construcción de un espacioso y cómodo edificio, levantado en el puerto, del 
que salía un muelle de madera de 118 metros de largo, considerado aún a 
fines del siglo XIX, el mejor que existía en los puertos del litoral de la Repúbli- 
ca, pese a ser angosto. Por este muelle desembarcaron emigrantes, con sus 
familias, que luego arraigarían en territorio rionegrense. A él, antiguamente, 
llegarían las lanchas repletas de productos procedentes de la República Argen- 
tina, que los fraybentinos esperaban con ansiedad para hacer sus compras. Y 
por él, se embarcarían quienes viajaban a Montevideo, Buenos Aires u otras 
ciudades del litoral uruguayo o argentino, utilizando el camino del río. 

Hacia 1933, la explanada del puerto, se fue convirtiendo en preferente 
paseo nocturno y encuentro de coloquios amorosos. 

En julio de 1896, el entonces legislador Antonio Bachini presentó un pro- 
yecto a la Cámara de Diputados relativo a la construcción de un edificio mas 
cómodo para la Aduana, para cuya financiación propuso se destinase una par- 
te de las rentas que producía. Ya se contaba, además, con la donación de un 
terreno aparente para tal fin. 

Por ese año, la jurisdicción aduanera del departamento se extendía desde 
la barra del arroyo Negro hasta la del río Negro y desde esta hasta el Tatar 
(interior del río Negro). La extensión de vigilancia era de 200 kilómetros de 
costa fluvial. 

Existía una subreceptoría en Nuevo Berlín y resguardos, con destacamen- 
tos, denominados “Principal”, Saladero Liebig's, Ensenada, Caracoles, Paso 
del río Negro, Bopicuá, San Javier y Román. 

Datos estadísticos publicados por Setembrino E. Pereda documentan las 
entradas y salidas de los puertos de Independencia y Nuevo Berlín: 
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Clase de buques 


vapores 391.194 , 389.117 
b. de vela 23.140 à 21.280 
vapores 49.172 ; 49.172 
b. de vela 2.035 1.977 
465.541 ; 461.546 


440.366 ; : 438.289 
25.175 3 23.257 


465.541 ñ : 461.546 


RELACIÓN DEL VALOR OFICIAL DE LA IMPORTACIÓN Y EXPORTACIÓN HABIDA 
EN 1890-96 


AÑOS IMPORTACIÓN AÑOS EXPORTACION 
1890 cencrcirnninionnss $ 236.475,90....... 1890 coccncnconoinooonso $ 3:099.021,22 
o AS $ 205.175,65 v0.0... 1891 coocenccnncnarnnonnso $ 3:185.189,99 
T892 vaan $ 200.155,13 00.0... 1892 coconconinanonnnnns. $ 2:485.266,10 
(a: $ 168.735,16....... 1893 cococionioninnnnns». $ 2:314.486,73 
1894 nrcrinicin $ 190.810,57 ....... 1894 cococccaccancnoonos. $ 2:986.409,87 
1895 mncenccnrnncnnnnso $ 151.313,28....... 1895 oocnccninncnnonnoss $ 2:683.830,74 
1896 oonssssasonsesss $ 667.527,86....... 1896 .ocnccoionnnnnnnss. $ 3:104.730,65 
Suma $ 1:720.193,55 Suma $ 19:858.935,30 


RESUMEN DE LOS VALORES IMPORTADOS EN 1896 


Denia ean i a $ 129.285,28 
De Montevideo .......cccoooocccccoconoccccccnccnnnononacnononanons $  26,226,78 
De República Argentina .............oooccocccccnnonnnonocnnons $ 460.621,54 
De BECA a tia $ 8.862,62 
De CÁAdiZ nececociónioncocadonos cbrrtaina caia naa in conan danes $ 33.036,40 
De Estados UNidOS.............coooonconononcorcnonacononcnnnoss $ 9.495,24 
Total ona $ 667.527,86 


317 


RESUMEN DE LOS VALORES EXPORTADOS EN 1896 


E erinoides $ 1:052.429,49 
Para República Argentina ..............oooccccconocoroncnnnocnnono $ 667.791,06 
Para Belica $ 1:078.333,30 
Para Estados -UNidOS veniniin sin $ 36.731,65 
Para Alemania .......occcocccnoncnncnccnncnocnnnanononacononiononaros $ 39.104,30 
Para Chile A o $ 80.481,60 
Para Espa) aerae a a Aa E ES $ 51.140,00 
e A O $ 34.711,00 
Para Brasilen nada aaa: $ 63.636,75 
Para Eras $ 301,50 
Para Barbado S asada $ 70,00 
Total secon a ES $ 3:104.730,65 


RELACION DE LOS FRUTOS Y PRODUCTOS DEL PAÍS EXPORTADOS EN EL AÑO 
DE 1896 


CLASE DE LOS FRUTOS Número, CANTIDAD VALOR OFICIAL 
Y PRODUCTOS DEL PAIS Peso ó 
Medida 

Astas Número 352.360 $ 10.570,80 
Arena Kilos 94.000 $ 94,00 
Aceite de patas A 680 $ 81,60 
Animales lanares en pie Número 54.906 $ 27.453,00 
Animales mular en pie y 104 $ 832,00 
Cueros vacunos salados “ 177.623 $ 888.115,00 
Cueros nonatos salados “ 2.552 $ 510,40 
Cueros vacunos secos 5 40 $ 80,00 
Cerda Kilos 24.818 $ 6.204,50 
Cebada en grano s 2.870 $ 109,06 
Carne tasajo “ 1:030.352 1⁄2 $ 103.035,25 
Extracto de carne j 624.569 $ 1:249138,00 
Guano dí 9:790.650 $ 117.487,80 
Grasa refinada a 426.000 $ 85.200,00 
Garras y nervios a 8.234 $ 411,70 
Huesos y 453.232 $ 4.532,32 
Lana “ 141.493 $ 28.298,60 
Lenguas conservadas 5 166.883 $ 16.688,30 
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Marlos d 234.850 $ 2.348,50 
Pesuñas “ 19.606 $ 235,27 
Sebo vacuno j 5:595.147 $ 559.514,70 
Sangre seca “ 156.900 $ 1.882,80 
Vergas J 25.941 $ 1.297,05 
Tendones : s 12.200 $ 610,00 
Suma $ 3:104.730,65 
RENTA DE ADUANA 
ANO LEIT ruan ea aea $ 192.633,00 
ANO- AB O Li S $ 154.190,00 
ANO OO indi $ 141.022,00 
o A EET $ 174.637,00 
ANO BOO A ia $ 160.209,00 
ANO AO Oui $ 183.623,00 
ANO UB ida ar $ 109.728,31 
TOTAL EN 7 AÑOS oococcccocooooononcccnncnccnonannnnnonoss $ 1:116.042,31 


RELACIÓN DE LOS BUQUES DE ULTRAMAR ENTRADOS Y SALIDOS EN EL PUERTO 
DE INDEPENDENCIA EN EL AÑO 1896 


ENTRADOS SALIDOS 
38 buques con 18.212 toneladas 36 buques con 17.422 toneladas 


LA HABILITACIÓN DEL PUERTO DE FRAY BENTOS 


El 6 de diciembre de 1911, el puerto de Fray Bentos, en acuerdo del 
presidente de la República y el ministro de Hacienda, quedó habilitado para 
todas las operaciones del tránsito comercial.? 

Esta disposición fue tomada en virtud de haberse terminado la construcción 
de la línea de ferrocarril que ligaba a Fray Bentos con la estación Algorta. 
Respondía además al propósito de acrecer el tráfico en este importante ramal 
ferroviario, que tenía la garantía del Estado. Quedaba así el puerto de Fray 
Bentos, a los efectos del tráfico, en las mismas condiciones que los de 
Paysandú y Salto. En el mismo decreto se designaba el personal necesario 
para iniciar de inmediato las operaciones comerciales. 

Es de estricta justicia señalar que el ingeniero civil Félix A. Bruno, durante 
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la permanencia como funcionario de la Dirección de Hidrografía, en la que 
alcanzó la subdirección y dirección de dicho organismo, intervino eficazmente 
en el estudio y proyecto del puerto de Fray Bentos y fue uno de los asesores 
del presidente Serrato cuando en setiembre de 1924 visitara la capital 
rionegrense, interesándose por su realización. 

También Francisco Requiterena, encontrándose al frente del gobierno 
departamental, insistió con tenacidad ante las autoridades nacionales para 
que se realizara esa obra tan necesaria para Fray Bentos. En diciembre de 
1926, el Consejo Nacional de Administración aprobó el correspondiente llamado 
a licitación y el 22 de febrero fue adjudicada a la propuesta presentada por 
Mauricio Kunbaun por la cantidad de $ 562.821,05.* 

En la memoria del año 1927, el gobierno municipal de Río Negro dejaba 
constancia de las gestiones realizadas: 


“Puerto de Fray Bentos: Es ya un hecho la construcción del puerto, obra 
ésta que desde tiempo atrás era reclamada como una máxima aspiración 
popular. 

El Consejo puso desde su iniciación el más decidido propósito de cristalizar 
esta esperanza común, en una realidad al parecer lejana, dada la magnitud y el 
costo de esta obra, obteniendo sin embargo, después de múltiples gestiones, 
el más completo de los éxitos al conseguir que el Consejo Nacional de 
Administración votara para esta construcción la suma de $ 560.000. 

Ya se han iniciado las obras que harán del puerto de Fray Bentos, una vez 
terminado, el primero y más importante del Río Uruguay, tanto comercialmente, 
como por la profundidad de sus aguas”. 


La empresa alemana ganadora de la licitación - Kunbaun -— Gnen - Bilfinger 
— había construido en 1924 un puente en Estocolmo con las mismas 
características de los muelles que se iban a construir en Fray Bentos. Tenía 
técnicos de gran capacidad como los ingenieros Federico Krusse y A. Brukaldt, 
quienes demostraron que la naturaleza del subsuelo no permitía efectuar 
tablestacado para los muelles de una longitud como se había proyectado. Por 
esa circunstancia, se les concedió tres meses para realizar estudios de la 
zona en que irían los muelles. 

Las obras portuarias quedaron terminadas en 1930. Las fundamentaciones 
de sus pilotos de hormigón llegaron a 35 metros promedio, existiendo barro 
hasta los 20 metros. Esto indica posibilidades naturales excelentes, para el 
calado de los medios de transporte marítimos actuales.? 

Construido totalmente en hormigón armado, tiene muy buen estado de 
conservación. Su piso es capaz de resistir el peso máximo de los transportes 
modernos a plena carga. 

La longitud del puerto es de 350 metros, correspondiendo al muelle marítimo 
125 metros y al de cabotaje 225 metros. El ancho varía entre 34 metros en el 
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muelle marítimo, que tiene un galpón fiscal de 4.500 metros cúbicos, y los 20 
metros del muelle de cabotaje en toda su extensión. 

El ferrocarril llega hasta el extremo, pudiendo cargar o descargar 
directamente de vagón a barco y viceversa, tanto en el muelle marítimo, como 
en el de cabotaje. 

Tiene una dársena interior muy bien protegida de los vientos, con acceso a 
atraque para buques menores, chatas y barcazas, que también pueden operar 
directamente a vagón de ferrocarril. 

El movimiento de barcos se intensificó en la década del 40 en los momentos 
de la zafra cerealera, habiéndose notado su mayor auge entre los años 1946 y 
1949, en que la producción triguera del departamento de Río Negro alcanzó 
una intensificación muy elevada. Se ha dado el caso que en 1948 y 1949, 
durante la guerra de Palestina, los barcos salían cargados de trigo de Fray 
Bentos y se dirigían a El Cairo y en 1951 los barcos “a granel”, directamente a 
la India. 

Por esa época los muelles del Anglo trabajaban también intensamente con 
barcos de ultramar de diversas banderas, que embarcaban allí carnes 
congeladas o productos ya elaborados. Sus muelles de ultramar, construidos 
por pilotaje de madera, tenían 115 metros de longitud por 11 de ancho. Sus 
aguas se hallaban a 10 metros sobre el cero hidrográfico. Por encontrarse en 
una zona triguera de gran importancia, los muelles de Nuevo Berlín y San 

Javier, competían en la época con las cargas que llegaban o salían por el 
puerto de Fray Bentos, restándole cargas de exportación e importación. 

Los datos estadísticos de Importación y Exportación, desde el año 1952 
hasta junio de 1958, que publicara el entonces receptor de Aduana Enrique 
Bianchi, en el álbum “Río Negro en el centenario de Fray Bentos”, hablan con 
elocuencia de la realidad que significaba en esos años el puerto de Fray Bentos, 
después de Montevideo, el más importante puerto de ultramar de la República.” 


MUELLE FRIGORÍFICO ANGLO 
EXPORTACION IMPORTACION 
AÑO Kilogramos AÑO Kilogramos 


1952 - Mercadería General 16:006.022 1952 - Mercadería General 11:448.993 
1953 - Mercadería General 11:109.644 1953 - Mercadería General 2:400.913 
1954 - Mercadería General 17:494.835 1954 - Mercadería General  1:629.438 
1955 - Mercadería General 745.466 1955 - Mercadería General 142.020 
1956 - Mercadería General 5:675.481 1956 - Mercadería General 150.246 
1957 - Mercadería General 7:470.772 1957 - Mercadería General 1:099.119 
1958 - (enero a junio) 5:369.971 1958 - (enero a junio) . 590.025 
Total: kilogramos 63:872.191 Total: kilogramos 17:500.754 
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Desde el año 1953 el puerto fraybentino contó con doce modernos silos 
aéreos de hormigón armado y 600 toneladas de capacidad unitaria, dispuestos 
en tres filas de cuatro silos cada una y seis entresilos de 160 toneladas cada 
uno, por lo que podían almacenar un total de 9.360 toneladas, tienen 6m. 50 
de diámetro interior y 26 metros de altura en su parte cilíndrica y están unidos 
tangencialmente entre sí para formar los entresilos.* 

Fueron ubicados junto al Granero Oficial, a unos 300 metros de la zona 
portuaria de operaciones. 

Estos silos elevadores - terminados en su primera etapa - no funcionaron 
por más de una década por faltarles la instalación del equipo mecánico y 
transportador del cereal hasta el muro de embarque. La instalación de la 
maquinaria, estuvo a cargo de la empresa metalúrgica MAPEL. 


El 19 de febrero de 1965, con la presencia del presidente del Consejo 
Nacional de gobierno Dr. Washington Beltrán y altas autoridades nacionales y 
departamentales fue inaugurada la moderna construcción electromecánica 
correspondiente al granero, torre e instalaciones mecánicas y contra incendio 
en el puerto de Fray Bentos. 


La casi totalidad de la maquinaria fue colocada sobre la cota de la máxima 
creciente del río Uruguay (-1- 7.17): 

El edificio comprende las siguientes partes - planta baja (cota -l- 7.40), 
planta alta (cota -1- 11.75) que aloja equipo de secado y zaranda ventiladora 
separadora y contralor y comando de todo el equipo, torre elevadora con norias, 
ascensor y balanza automática, galería sobre silos (cota -1- 37.85) con todos 
los elementos para efectuar la distribución de granos, cabina superior, galería 
bajo silos con los elementos para la extracción de granos y casilla de contralor 
de pasajes. 

Atendía el muelle cerealero una cinta transportadora de granos, con torre 
neumática, capaz de cargar a razón de hasta 500 toneladas hora de silo a 
buque y descarga de buque a silo a 70 toneladas hora. Ambas operaciones se 
podían realizar durante las veinticuatro horas del día. También se podían 
complementar con otros sistemas de carga o descarga (tornillos, refuladoras, 
grapos, etc.), lo que aumentaba los rendimientos hora de las operaciones.? 

En 1974 se reacondicionó el depósito granero por un galpón silo de dos 
plantas, para estar a tono con los sistemas modernos de la recolección y 
manipulación de los cereales, con lo que la capacidad de almacenaje de la 
planta de silo se elevó a 20.000 toneladas horas. Puede operar con camiones 
y vagones de ferrocarril. 

Tiene termometría por termocuplos y tablero central en los silos aéreos, 
con aireación automática. En el galpón silo la aireación se realiza por caños 
acoplados al piso. Antes de la instalación del sistema mecánico, el grano llegaba 
a los barcos embolsado; era transportado en esa forma o desembolsado en la 
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bodega. De esta manera, para cargar un barco de 4.000 toneladas se demoraba 
aproximadamente 15 días de ocho horas de labor, utilizando tres “manos” de 
hombres. El sistema mecánico hizo posible que la carga se efectuara en seis 
días, con el trabajo de una sola “mano” de obreros a bordo.*? 

Datos estadísticos difundidos en esa época ofrecen sumariamente la 
dimensión que tenían las exportaciones e importaciones por el puerto 


fraybentino.** 
EXPORTACIÓN 


PELLETS DE REMOLACHA 
AÑO 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 

TOTAL: 


SORGOS 
1974 
1976 
1978 
TOTAL: 


TRIGO 
1975 
1976 
1977 
TOTAL: 


MAÍZ 
1974 


SOJA 
1976 


CEBADA 
1976 
1977 


PAÍS 

Japón 
Japón 
Japón 
Japón 
Japón 
Japón 


Argentina 
Taiwan 
Japón 


Brasil 
Chile 
Brasil 


Argentina 


Alemania 


Brasil 
Brasil 


TONELADAS 
4.830 
4.850 
7.430 
30.146 
18.797 
20.000 
86.053 


2.400 

13.903 
22.000 
38.303 


128.000 
8.000 
37.753 
173.753 


500 


8.000 


2.000 
1.000 
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AZÚCAR REFINADA 


1976 Venezuela 145.000 

IMPORTACIÓN 

1973 Trigo de Argentina 12.071 
Azúcar crudo de Brasil 21.000 

1976 Fertilizantes de Holanda 8.000 

1977 Cebada (Admisión temporaria de Francia) 2.587 
Yeso de Puerto Rico 2.526 


El 3 de agosto de 1979 el Poder Ejecutivo adjudicó la licitación para el 
suministro y montaje de nuevos equipos electromecánicos en el puerto de Fray 
Bentos, así como la realización de las correspondientes obras civiles. La firma 
Agro-Metal Uruguaya S.A. quedó a cargo de todo lo relacionado con la ejecución 
del proyecto. En marzo de 1982, la cinta transportadora de granos de la planta 
de silos del Ministerio de Agricultura y Pesca, quedó totalmente cambiada. De 
esta manera se logró aumentar sensiblemente el tonelaje/hora de carga y/o 
descarga. 

Con la nueva tolva de recibo de granos, acondicionada bajo techo, pudieron 
accionar tanto vagones de ferrocarril como camiones, lo que ofreció garantías 
en cuanto a no sufrir deterioros ni detenciones de tarea por mal tiempo. 

Las exportaciones de soja de 1985, 1986 y 1987 se realizaron en un 50% 
por el puerto de Fray Bentos. La complementación del restante 50% se efectuó 
por Nueva Palmira y Montevideo.*? 

Los productores del este y norte del país, optaron por el puerto fraybentino 
en razón de los menores costos de embarque, con respecto a los otros dos. La 
soja llegó por camiones y ferrocarril. 

Las importaciones de cebada de Norteña S.A., también se efectuaron por 
Fray Bentos, lo mismo que las exportaciones de espeler de remolacha de la 
empresa sanducera Azucarlito. Posteriormente se incorporaron las 
importaciones de materia prima para fertilizantes. 

En 1985 se realizó el primer operativo de algodón. Consistió en el trasbordo 
de barcaza a buque de ultramar: 22.000 toneladas de fardos de algodón 
paraguayo, que partieron directamente desde Fray Bentos hacia puertos 
europeos. Los rendimientos fueron similares a los de los puertos de Rosario y 
Buenos Aires, pese a que no había experiencia alguna en ese tipo de operación. 

En 1987 se realizó un operativo de trasbordo de barcaza a vagón de 
ferrocarril, para luego trasladar la carga al puerto de Montevideo. También 
hubo un excelente rendimiento en movimiento de fardos, que casi duplicó al de 
Montevideo. Hubo también trasbordos de barcaza a buque y simultáneamente 
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de galpón a buque, pero en menores tonelajes que en años anteriores. 

También en 1987 se efectuó el dragado de las dársenas marítima y fluvial, 
quedando con nueve metros de calado. 

Se aprovechó el material extraído para iniciar el rellenado de una amplia 
zona portuaria, donde se preveía construir una playa de estacionamiento para 
contenedores, además de depósitos para mercaderías en tránsito. Dicha playa 
de estacionamiento quedó terminada en 1994. Cabe agregar que para operar 
con contenedores es imprescindible contar con una grúa a esos efectos y los 
demás equipos complementarios. 

El piso del muelle puede soportar en su estado natural hasta 140 
tonelámetros. Mayores pesos, exigirán el esfuerzo de vigas y pilotes, situación 
que a priori, tiene fáciles soluciones técnicas de reducido costo. Recordamos 
que la pieza de mayor peso importada por nuestro país (eje de turbinas de la 
Represa del Palmar, de 120 toneladas) fue desembarcada en el puerto de Fray 
Bentos. El conjunto de turbinas y del camión de transporte pesaban 300 
toneladas. No se produjo problema alguno ni en el piso ni en la estructura de 
vigas y pilotes. 

En julio de 1987 operaron en el puerto de Fray Bentos los cargueros “Word 
Argus” y “Cavo Sidero”; el primero recibió desde depósitos fiscales y barcazas 
750 toneladas de algodón paraguayo y el otro cargó casi 11.000 toneladas de 
soja uruguaya para China Nacionalista, debiendo completar su carga, por un 
total de 26.000 toneladas, en los puertos de Nueva Palmira y Montevideo y en 
julio de 1988 el carguero panameño “Maritime Diguity” de 224 metros de 
eslora y 32 de manga, utilizó el puerto fraybentino, con el complemento de 
A.F.E., para hacer llegar a ultramar soja paraguaya.*? 

En enero de 1990 llegó al puerto de Nueva Palmira el primer cargamento 
de soja boliviana — 740 toneladas, al que seguirían otros embarques por 22.601 
toneladas - luego de emprender el largo viaje de tres mil kilómetros hacia el río 
de la Plata. Por primera vez utilizaba Bolivia la Hidrovía Paraguay- Paraná, para 
salir al Atlántico su producción. Ese mismo año, en marzo, el buque chipriota 
“Happy Men”, un gigantesco navío de ultramar de 299 metros de longitud y 
casi 35 de ancho, cargó 20.000 toneladas de trigo, a un promedio de carga de 
300 toneladas diarias y en noviembre, por primera vez en la historia del puerto 
de Fray Bentos, fueron embarcadas unas 500.000 tablas de eucaliptos (2.100 
metros cúbicos), procedentes del aserradero de Moreira (Wismar), de Paysandú, 
con destino a un puerto de Italia. La operación se llevó a cabo en el buque ruso 
“Novo Kuztnetsk”. 

En julio de 1992 fue autorizada la explotación de una zona franca en el 
departamento de Río Negro, de acuerdo con la resolución adoptada por el 
presidente de la República Dr. Luis Alberto Lacalle, en acuerdo con el ministro 
de Economía y Finanzas. La explotación favoreció a Zona Franca Río Negro 
S.A., que tiempo atrás había solicitado, de acuerdo con las normas vigentes 
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en la materia, dicho permiso y el 16 de noviembre de ese mismo año con 
arreglo a la ley de Puertos, el Poder Ejecutivo dispuso por decreto, que la 
conservación y el desarrollo de los puertos de Fray Bentos, Nueva Palmira y 
Colonia y asimismo el muelle comercial del puerto de Juan Lacaze, quedaran 
bajo jurisdicción de la A.N.P. (Administración Nacional de Puertos).*? 

En una experiencia de avanzada y de importante inversión, desde el 14 de 
junio de 1993, el puerto de Fray Bentos contó con una planta frigorífica para el 
manejo de los embarques de citrus producidos en los departamentos de Salto, 
Paysandú y Río Negro, especialmente.** 

La planta, con capacidad para 1.200 pellets de fruta, era un proyecto que 
ese día se concretó, de la empresa danesa Lauritzen Reefers, vinculada desde 
hace varios años al comercio exportador cítrico del Uruguay. Incluye, como lo 
ha señalado Emilio Cazalá, la instalación, en un área próxima al muelle 
fraybentino, de 54 contenedores refrigerados de 40 pies, los que alineados en 
forma consecutiva comenzaron a funcionar como una planta frigorífica. Mediante 
este proceso, la estada del buque en puerto se reduce a tiempos mínimos, 
con la consiguiente economía de costos operativos. También se reducen los 
tiempos y distancias recorridas por las frutas desde los establecimientos 
productores a los puertos de embarque. Como es notorio, Fray Bentos se 
encuentra en un lugar estratégico, muy conveniente para dar salida a los citrus 
del norte de la República y de los departamentos próximos. Los contenedores, 
cada uno con capacidad par unos 20 “pallets” o sea unas 1.600 cajas de 
frutas, están dotados de equipo refrigerador de alta potencia y la electricidad 
es suministrada a los mismos mediante generadores que fueron traídos desde 
el exterior. 

La vía férrea desde Salto Grande llega hasta la misma planta frigorífica, 
haciendo de enlace entre el productor y el barco. 

El proyecto de la empresa Lauritzen Reefers, contó en su desarrollo, como 
lo reconociera públicamente por intermedio de la Agencia Marítima Turner y 
Cía., con el firme apoyo del intendente de Río Negro Dr. Mario Carminatti y del 
diputado nacional Felipe de Haedo. 

En 1993, A.F.E. transportó, desde el norte del país, preferentemente Salto, 
más de 15.000 toneladas de citrus hasta el borde mismo del puerto fraybentino, 
con lo que demostró fehacientemente que éste tiene un enorme potencial de 
futuro, a concretarse en la salida natural de dos importantes sectores de la 
actividad nacional, como son el citrus y la madera.” 

Como ya lo vaticinara en 1958 el ingeniero Jorge Aznárez y lo expusiera en 
su libro “El segundo frente (Río Uruguay)”, al realizarse un cambio de frente 
económico, el puerto de Fray Bentos ha pasado a ser un gran centro de 
exportación del litoral uruguayo con excelentes perspectivas de futuro. 

Cabe agregar que el puerto de Fray Bentos, se encuentra en el k. 95 del río 
Uruguay, en la Latitud 33* 06" Sur y Longitud 58* 18’ Oeste. Su movimiento de 
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carga y descarga, por transporte fluvial y marítimo en los años 1991 y 1992 
fue el siguiente:*8 


TONELADAS 

Importación Exportación Tránsito Total 
Año 1991 8.447 50.309 2.996 61.752 
Año 1992 13.442 15.769 1.580 30.791 
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XXII. SALADEROS Y FRIGORÍFICOS 


Continuamos en este ítem las referencias sobre la fábrica Liebig, que 
alcanzara a ser la más importante del mundo relacionada con la industria de la 
carne. 

Según lo han señalado José Pedro Barrán y Benjamín Nahum, el Liebig fue 
la primera experiencia del gran capitalismo mundial en nuestro país y también 
la primera sociedad anónima extranjera con capital de ese origen que conoció 
el Uruguay en la industria de carnes. Con la fábrica Trinidad, establecida en 
San José, propiedad del Dr. Lucas Herrera y Obes y de José de Buschenthal, 
contribuyeron a consolidar el medio rural primitivo, introduciendo nuevas técnicas 
fabriles para aprovechar la producción tradicional del país.* 

En el caso de esta última, lo substancial de la fabricación consistía en una 
variedad de “Corned beef” (carnes cocidas envasadas en tarros de lata) y la 
del Liebig, en su famoso extracto de carne, productos ambos que resultaron 
ser excelentes alimentos para los ejércitos europeos. De los dos 
establecimientos, sostienen dichos autores, el Liebig fue mucho más importante 
como mercado complementario de nuestro exceso de ganados en la época y 
significó asimismo la aplicación de la ciencia a la industria alimenticia. 

En la década del 70 del siglo XIX, hubo en Europa una oposición al “Extractum 
carnis Liebig”. La razón fundamental en que se apoyaban, consistía en que el 
extracto de carne no era alimenticio, según experiencia sobre perros y otros 
animales que concluían por morir después de cierto núimero de días, durante 
los cuales no se les proporcionaba otras comidas sino solamente el extracto. 
Se demostró así que no era alimento por excelencia, pero se probó su utilidad 
durante la guerra de Abisinia, al comprar Inglaterra todo el extracto disponible 
en los mercados de Europa y disponer de caldo instantáneo, sin necesidad de 
llevar carne fresca, lo que en muchos casos era muy difícil o imposible en 
viajes y expediciones militares.? 


En marzo de 1873 la Compañía Liebig's estableció en el paso de Mercedes 
una balsa volante capaz de pasar 1.500 cabezas de ganado por día. La tarifa 
era la siguiente: pasajeros a pie, 10 cts.; una diligencia con o sin pasajeros, 
1,50; una carreta cargada, $ 2,00; una carreta vacía, $ 1,00; para saladero, 
por cabeza, $ 1,20; para invernar, $ 0,30; para cría, $ 0,20; para plaza, 
$ 0,50.? 
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Ese año, la revista que publicaba en Inglaterra la casa Mac Andrew, 
consignaba que la Compañía, después de retirar 14.000 libras por depreciación 
de las máquinas, edificios, etc., para el fondo de reserva, había repartido a los 
accionistas un dividendo de un 10% en mayo, se estaba construyendo la fábrica 
de guano, que contaba con 14 molinos a vapor.* 

En 1895, la Compañía distribuyó un dividendo de 15% a los accionistas y 
aumentó su fondo de reserva a 140.000 libras esterlinas. La ganancia líquida 
alcanzó la suma de 104.757 libras, 12 chelines y 11 peniques sobre un capital 
de 500.000 libras. Se avaluaba en 119.539 libras, 16 chelines y 11 peniques 
el valor de los ganados en Fray Bentos y en 250.415 libras 8 peniques el valor 
que la Liebig's había recibido en Europa. 

Se había vendido por 266.781 libras 7 chelines extracto de carne, cueros, 
sebo, pelos y materia fertilizante. 

Se había pagado el 15 de febrero de 1896 un dividendo provisional del 5%, 
al cual se agregaría un dividendo final de 12 Y %, es decir 87.500 libras. Se 
destinaron 1.000 libras al fondo de socorro de empleados: 9.086 libreas, 10 
chelines, 10 peniques - el 14% - a los directores de Londres y Río de la Plata; 
el resto, 7.171 libras, 2 chelines, 3 peniques, había pasado a la cuenta de 
ganancias y pérdidas del año 1986.* 

Hacia febrero de 1879 fue fundada en el predio del Liebig una escuela 
pública de primeras letras, con los auspicios del Dr. Carlos Crocker, que había 
sustituido a Georg Christian Giebert en la gerencia del establecimiento. A su 
inauguración asistió el Dr. Lucas Herrera y Obes, que pronunció un discurso 
alusivo al acto. El 11 de octubre de 1884 fue inaugurado el nuevo edificio de la 
escuela, que en esa época se dijo era el mejor del departamento. 


De las descripciones del saladero Liebig que se publicaban en la prensa de 
la época, transcribimos fragmentos de un artículo publicado en un periódico 
ilustrado alemán, que tomamos de la traducción para “El Siglo” montevideano, 
en la que se resalta la eficacia técnica de la fábrica, a la que desde diciembre 
hasta mayo, eran conducidos de 1.000 a 1.200 animales para ser sacrificados.* 


Luego de referir que para Fray Bentos el establecimiento de la Liebig's 
Extract of Meat Company tenía aproximadamente la importancia de la fábrica 
de acero fundido de Krupp para Essen y observar, el lugar de pastoreo donde 
pacían tranquilamente y con rico alimento los animales destinados a la muerte, 
que habían sido conducidos hasta allí por los troperos pagados por la Compañía, 
expresa el articulista: 

“Luego se cumple su suerte; los reciben los corrales, que son grandes 
espacios cercados, en los primeros de los cuales pueden caber 500 novillos. 
Hacia estos se arrojan los jinetes gauchos revoloteando sus lazos, 
conduciéndolos por corrales cada vez mas y mas pequeños, hasta que el camino 
se hace ya tan estrecho que los animales solo pueden marchar uno tras del 
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otro. Allí se encuentra de pie sobre un andamio un hombre con un corto cuchillo, 
que con infalible seguridad clava en el animal detrás de los cuernos en la 
médula espinal. Como herido por el rayo cae muerto sobre una plataforma que 
descansa sobre ruedas. El cuerpo rueda sobre rieles hacia el matadero 
propiamente dicho, donde con segura e increíble celeridad es desollado y 
descuartizado. En la estación de matanzas se encuentran aquí mas de 500 
hombres, mozos fuertes, de origen vasco, de carácter por lo demás bien 
intencionado e inocente, a pesar de su sangriento oficio y a pesar de la 
circunstancia de componerse su alimento, casi exclusivamente de carne. La 
habilidad con que manejan el cuchillo es asombrosa; la carne es separada de 
los huesos, como si el acero corriese a través de blanda manteca. Pueden ser 
manipulados de esta manera de 130 a 200 novillos por hora. Se observa el 
mas riguroso aseo; un receptáculo que contiene 30.000 litros de agua, servido 
por el río, lleva a todas partes lo necesario para la mejor limpieza. El matadero 
tiene un techo compuesto de hierro y cristales, y algunos caminos de rieles le 
ponen en unión con otros edificios principales del establecimiento. 

El material primitivo está ya preparado. Sigue ahora diferentes caminos. 
Las pieles llegan a grandes galpones en donde serán saladas para la 
exportación; los cueros son almacenados y las lenguas cocidas y conservada 
en latas de zinc. Los mejores pedazos de carne, los mas despojados posible 
de grasa, son dirigidos al local de la fabricación del extracto. Los pedazos de 
carne menos buenos se conducen al local de salazón de tasajo (carne salada 
y después secada al aire), que constituye un alimento predilecto en las 
poblaciones de negros del Brasil y de las Indias Occidentales. Las partes gordas 
proporcionan materiales para poner en actividad la grande grasería. Además 
procuran utilizar los residuos de los parajes en que se secan los pedazos de 
carne inservibles para el extracto, en la preparación del abono en forma de 
polvo finísimo, cuya fabricación es llevada a cabo por una dependencia de la 
fábrica, constituyendo un ramo especial de comercio”. 

En cuanto a la fabricación del extracto de carne, es explicitada así: 

“La carne debe ser libertada de la grasa y gelatina y concentrada lo mas 
posible por la cocción y evaporación. Con este objeto se sigue este complicado 
procedimiento. Primariamente es reducida mecánicamente a pequeños pedazos 
por medio de cuatro máquinas de cortar, luego la reciben nueve cubetas 
poderosas, de hierro forjado, cada una de las cuales contiene 5.000 kilogramos 
de carne <<ollas digeridoras>>, en las que la carne con su equivalente peso 
de agua es calentada hasta la ebullición. El líquido pasa luego por tubos en 
otros aparatos descubiertos por el profesor Max Von Pettenhofer, los que le 
clasifican y separan de él la parte constituida de grasa. La masa líquida restante, 
es llevada por bombas aspirantes a dos receptáculos colocados 7 metros mas 
alto, de donde sigue el aparato de evaporación, en que esta se efectúa y que 
consiste en cinco fuentes de acero, que contienen cada una 100 discos del 
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mismo metal que dan vueltas en el líquido. De ahí se deja el extracto reposar 
en otros receptáculos hasta la mañana siguiente. 

Sigue ahora la obra en las salas especiales para el empaque. Dos cubetas 
de hierro colado, cada una rodeada por una fuente que contiene agua caliente 
(baño de agua en el lenguaje químico), reciben de una vez 10.000 litros de 
extracto, que serán hechos de una manera uniforme. Se toman luego muestras 
que se someten al cuidadoso examen de los químicos del establecimiento. 
Cuando estas no dejan nada que desear por su limpieza, aroma, consistencia, 
etc., pues la duración del crédito de la fábrica, se cuida con gran rigor, se 
efectúa el empaque en grandes cajones de zinc de 100 libras y la expedición a 
Europa. La distribución en los tarros destinados al consumo menor es realizada 
por el depósito general en Amberes. 

La carne recogida y abandonada en las calderas digeridoras, es disecada 
al aire y por agregación de algunas sales nutritivas e inmediata molienda 
elaborada en el llamado Fleichfuttermehl. 

No termina aquí esta minuciosa descripción del saladero Liebig de 1881, 
que fue transcripta en lo esencial. Cabe agregar, según este testigo ocular, que 
eran muertos exclusivamente para la extracción del extracto de carne los 
animales no menores de cuatro años, pues animales jóvenes o terneros, no 
daban fuerte extracto, así como tampoco las ovejas. 

Son mencionados asimismo los grandes talleres de hojalatería, cerrajería, 
carpintería y fundición, el importante aparato de bombas, el muelle de 
desembarco con pescante a vapor y los galpones de hierro para almacenar 
carbón inglés, que la compañía con gran costo debía importar. Se gastaban 
anualmente cerca de 7.000 a 8.000 toneladas. Se consumía también sal para 
salar los cueros y el tasajo, en un total de unas 4.000 toneladas. En cuanto a 
la más que centenaria residencia de los gerentes de la Compañía, así fue 
descripta en junio de 1877: “Se compone de dos pisos, siendo el primero 
destinado únicamente al servicio; en éste se encuentra todo lo necesario, 
desde el cuarto para baños rusos o de vapor y calorífero para calentar las 
piezas superiores, hasta la máquina para hacer hielo; desde los mas útiles y 
cómodos depósitos hasta la pieza destinada al lavado de la ropa de casa y 
cómodos depósitos, hasta la pieza destinada al lavado de la ropa de casa por 
medio de aguas corrientes, todo ello construido con arreglo con los sistemas 
mas perfeccionados.” 

El piso superior, dispuesto de un modo muy confortable y bien repartido, 
tiene sus paredes inferiores pintadas al óleo, al estilo pompeyano puro, y son 
de un lindo efecto y especialmente la sala central, que recibe la luz superiormente 
y cuya azotea está sostenida en parte por columnas de fundición bien 
modeladas; es de un efecto magnífico. 

Rodea a la casa un lindísimo jardín de sistema inglés, sobre un terreno 
inclinado, lo cual contribuye grandemente a aumentar su efecto, y allí no escasean 
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las fuentes mas graciosas y las plantas mas raras de Australia y de Europa, que 
con tanto esmero se cultivan en las quintas de los alrededores de Montevideo. 

Posee además la casa una gran huerta y jardín frutal para el uso de la 
familia del administrador, y todo se halla cuidado con grandísimo esmero. 

Juan Ramón Gómez, que fuera presidente de la Junta Directiva de la 
Asociación Rural del Uruguay en los períodos 1871-1873, 1873-1874, en los 
que también integraba dicha Junta Carlos H. Crocker, y 1874-1875, año en que 
fuera deportado en la Barca Puig en setiembre de 1884 visitó Fray Bentos y el 
Liebig, publicando posteriormente sus impresiones.? 

Ofreció cifras de lo faenado en el establecimiento en épocas de zafra - 
1.000 novillos por día hasta alcanzar la cifra de 160.000 - y las siguientes 
cantidades de los productos obtenidos: 160.000 cueros salados, 7.500 cascos 
de sebo, 580.000 libras de grasa refinada en latas, 990.000 libras de extrato 
de carne; 690.000 libras de carne conservada en latas; 157.000 tarros de 
lenguas, 10.000 quintales de tasajo y 86.000 bolsas de guano pilverizado. 

La fabrica empleaba anualmente 3.500 de carbón de piedra. Durante los 
meses de faena proporcionaba trabajo a 660 obreros y pagaba entre sueldos 
y gastos de $ 250.000 a $270.000 anuales. Desembolsaba además por 
concepto de derechos aduaneros $ 138.000 al año. A los muelles de su puerto 
habían atracado en 18 83, 26 buques de ultramar y 22 vapores de trasbordo 
para Montevideo y Buenos Aires. La Compañía poseía seis grandes estancias, 
en la que pastaban cuarenta mil animales vacunos. La población de los 
alrededores de la fábrica se estimaba en 2.500 personas. Contaba con un 
club social en el que había mesas de lectura y billares, y había organizado una 
banda de músicos, de 25 instrimentistas. Como ya se dijo, sostenía también 
una escuela a la que concurrían de 100 a 120 niños, hijos de empleados y 
operarios, a quienes se les imponía la obligación de enviarlos a la escuela 
puntualmente. El médico y los medicamentos eran suministrados gratuitamente 
a los empleados, operarios y sus familiares, así como su vivienda y alimento. 
La admministración había creado además una caja de ahorros donde se 
depositaban las economías y cuyo capital era de $ 62.000, con un crédito en 
aumento, para concurrir, en caso necesario, a garantir el futuro de empleados 
y trabajadores que se encontraran en situación de indigencia o de las familias 
de fallecidos por accidentes del trabajo. 

También efectuaba contribuciones a las sociedades de beneficiencia locales. 

El puente de la avenida a la fábrica, caminos y obras de pública utilidad, 
debían su conservación y construcción a la Compañía Liebig's, que poseía sus 
seis grandes estancias cercadas, con puentes, poblaciones y aguadas 
permanentes naturales y artificiales de primer orden y además 40.000 cabezas 
de ganado vacuno. 

Los representantes legales de la Compañía en el Río de la Plata eran 
entonces J. F. Sassemberg Wild Bertran, residente en Buenos Aires y Augusto 
Hoffman, en Montevideo. 
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Los dividendos de la Compañía han oscilado, en los últimos años concluía 
Juan Ramón Gómez- del 10 al 12 % anual y las acciones de la misma, de 20 
libras esterlinas cada una, se cotizaban corrientemente a 40 y 42 libras. 

En 1895 fue designado presidente del directorio de la Liebig' Extract of 
Meat Company Limited Charles E. Gunther, hijo mayor del fundador de la 
Compañía. Tenía entonces 32 años de edad, y había ingresado al directorio 
siete años antes.*% 

Por entonces se habían aumentado considerablemente las metas de la 
actividad industrial permanente y regular de los animales necesarios para la 
faena industrial, al haberse resuelto los problemas técnicos como era el del 
efectivo cierre hermético de las latas. Había aparecido un serio competidor, la 
Bovril. 

Por otra parte, en 1889 la fábrica había comenzado a producir el “Corned 
Beef” (carne conservada), que habría de encontrar en el mundo más amplios 
mercados de colocación. 

Cuando Charles E. Gunther se hizo cargo de la presidencia de la Liebig's, 
llevó a cabo la idea de Georg Christian Giebert de introducirse en la República 
Argentina y agregó también sus planes el Paraguay, en procura de nuevas 
fuentes de producción, de adquisición de tierras y de implantación de nuevas 
plantas fabriles, dado que la de Fray Bentos no bastaba para la creciente 
demanda de los productos que llevaban el sello de la Compañía. 

A un modesto empleado de la fábrica fraybentina, Luis Meyer, brasileño e 
hijo de padres alemanes, de espíritu emprendedor y notables cualidades de 
organizador, que poco a poco había escalado posiciones hasta llegar a la 
gerencia general, la Compañía le confió la concreción de las aspiraciones y 
conveniencias industriales de la Liebig's. 

En 1887, la existencia de ganado vacuno de la Compañía ascendió a la 
cantidad de 38.000 cabezas. Con el fin de instalar grandes alfalfales destinados 
a hacer engordar la hacienda y disminuir el precio de costo del animal vacuno 
el directorio opinó que la existencia debería elevarse a mayor cantidad. En 
consecuencia recomendó a la asamblea general, concederle la autorización 
necesaria para destinar a dicho objeto la suma de 60.000 libras esterlinas, las 
que serían tomadas del fondo de reserva, debiendo abrirse una cuenta nueva 
para la compra de tierras y ganado vacuno.?** 

La Compañía contaba entonces con un capital social de 2:400.000 pesos 
oro sellado, elevándose el fondo de reserva a la suma de 626.386 pesos oro 
sellado. 

En 1889 los productos de la Compañía Liebig's se expusieron en París, 
principalmente su Extracto de carne. Hasta ese año le habían sido conferidos 
diez diplomas de honor y medallas de oro en las exposiciones de París (1867), 
El Havre (1868), Amsterdam (1869), París (1872), Moscú (1872), París (1878). 
Viena (1873 y 1883) y Lyon (1872). Desde 1885 estaba fuera de concurso.:* 
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En 1890 el saladero de Fray Bentos alcanzó la más alta cifra de matanza 
que había tenido hasta entonces establecimiento alguno en su género en 
América y en cualquier otra parte del mundo, donde existían establecimientos 
de importancia, como ser en Australia. La cifra de animales muertos hasta 
mediados de junio fue de 156.000 y ese número superaba a la mitad de lo que 
se había beneficiado en Río Grande o en la República Argentina, que faenaban 
alrededor de 350.000 animales cada uno.*? 

En 1890 se alcanzó la cantidad de 184.619 animales sacrificados. Durante 
la epidemia de influenza en 1899 los médicos europeos habían recomendado 
el extracto de carne Liebig, por lo que hubo una demanda extraordinaria del 
producto. Esa fue la razón principal de haber logrado ese guarismo. Se aprovechó 
asimismo la baja de los precios de la hacienda vacuna en 1889 en la República 
Argentina. Ese año además de su dividendo del 6% los accionistas recibieron 
un premio del 19% y los directores, cuyas ganancias dependían de los beneficios, 
tuvieron 19.373 libras para repartir, tocándole 2.767 libras a cada uno. Se 
destinaron asimismo 2.000 libras al fondo de socorros mutuos de los empleados 
de la compañía, y 1.000 libras, al hospital de Fray Bentos. 

El 11 de junio de 1891 se dio por completamente terminada la matanza de 
ese año que fue de 208.842 animales, según la prensa fraybentina [208.980 
con datos mas ajustados, que ofrecemos mas adelante], cifra no alcanzada 
hasta ese momento desde la fundación de la fábrica. Ese año la Compañía 
adquirió la estancia Bichadero y su capital se elevó a la cantidad de 500.000 
libras, en 25.000 acciones de 20 libras cada una. Atesoró para el fondo de 
reserva 32.000 pesos, que agregado a su capital formaban una reserva de 
563.304. En agosto de 1891 las casas donde residían las familias de los 
trabajadores fueron desalojadas para ser derribadas y luego construir otras, 
de tal manera que formaran parte de calles rectas y paralelas. La Compañía 
dio comienzo, asimismo, a la construcción de un hospital y de otra edificación, 
para situar con mas comodidad el colegio de enseñanza primaria. Por esa 
época, la Liebig's distribuía la cantidad de carne de 240 animales por mes, 
entre su personal.** 

De otra descripción de Liebig, de noviembre de 1893, extraemos algunos 
de sus más interesantes fragmentos. Podría agregarse que la entrada al 
establecimiento, según el relato de otro visitante, tenía alguna reminiscencia 
feudal, “con su pared sin reboque y de grandes ladrillos negros, su gran portón 
y su almena en la parte superior del paredón.”** 

“Todo el Saladero está cruzado por subterráneos en todas direcciones. ** 

Este establecimiento está iluminado a gas. Y lo hacen producir por medio 
de aceite de patas. 

Un gran galpón es destinado a la salazón de cueros. 

Por medio de zorras llevan los cueros directamente al muelle; cada zorra 
lleva de 100 a 300 cueros; esas, para la ida al muelle se van solas, pues el 
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terreno tiene el declive suficiente para que puedan caminar y a la vuelta son 
tiradas por mulas. (...) 

La gran grasería posee 23 cubos o tinas inmensas; cada una de esas 
puede contener 100 animales. La grasa se va refinando por unos caños que 
van a unos recipientes donde se acaba de refinar; de estos recipientes se 
ponen en bordalezas directamente para el transporte. 

Los residuos que no se derriten son lo que forman el guano. 

Las bordalezas llevan el sello o marca del establecimiento y el número 
correspondiente. 

Los departamentos para el extracto son inmensos, en zorras de fierro se 
lleva la carne oreada y se echa en una máquina donde se pica, después se 
cocina en grandes tachos, después de cocida se pone en unas máquinas que 
por medio de diferentes recipientes sale hecho el extracto. La carne tarda tres 
días en prepararse extracto. La gran fábrica es movida por 15 calderas. Cada 
animal produce siete lbs. de extracto. Ese se coloca en tarros de 100 Ibs. Se 
produce diariamente 11.000 Ibs. 

Una cosa que nos llamó la atención fue el gran molino de guano. 

Tiene este gran molino 18 recipientes o cilindros donde sale el guano hecho 
harina. 

Se embolsa diariamente 1.000 bolsas. En esas bolsas se transporta a 
Europa. 

Posee dos muelles donde se cargan todos los productos, a vapor. 

Esta gran fábrica fue fundada en 1862 y entonces se faenaban cinco 
animales diarios. 

Este pequeño departamento se conserva con los pocos instrumentos de 
trabajo, que entonces usaban(f...) 

Posee un departamento donde se hallan dos bombas de un incendio con 
una completa dotación de baldes. 

El saladero tiene un paraje que se titula “Plaza de los Suspiros”, donde los 
trabajadores bailan después de terminadas las faenas. 

(...) Visitamos la gran herrería y fundición a vapor, máquinas de agujerear, 
enroscar, cortar, todo movido por un gran motor; trabajan todos los días 70 
oficiales incluso el ingeniero. Visitamos también la gran carpintería a vapor, 
donde trabajan 45 hombres. 

En 1894 el Uruguay sufrió una gran sequía como nunca se había producido 
desde el establecimiento de la compañía. Esta tuvo serias dificultades para 
hacer frente al aumento de consumo de extracto de carne, por dos motivos 
principales: uno de ellos, la dificultad para conseguir la cantidad de animales 
que necesitaba, el otro, la suba de los precios del ganado en los demás 
saladeros, a consecuencia del aumento de los precios del tasajo. El ganado en 
pie llegó al saladero en estado de gran flacura. No obstante, las ganancias de 
la compañía ascendieron a algo más de 47.194 libras.” 
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Importa resaltar la información transparente que ofrecía la Compañía Liebig's 
de sus ganancias. El Anglo, años después, no brindará información al respecto 
a la prensa. 

Los citados historiadores Barrán y Nahum, afirman que desde 1870 hasta 
1904, es decir en esos 35 años, la Liebig's había enviado a Londres por lo 
menos siete veces el monto de su capital original y que desde 1886 a 1894 
los precios que abonara en la Tablada de Montevideo eran inferiores a los que 
abonaban los saladeros de Montevideo, y señalan que el transporte del ganado 
pudo haber tenido una influencia relativa pues la capital se abastecía en los 
departamentos más cercanos.** 

Asimismo han documentado que la Compañía Liebig's, fue en 1887 la única 
empresa que faenó ganado, ante el cierre saladeril como consecuencia de la 
clausura de los puertos brasileños, constituyéndose en esa época en 
monopolista. La empresa, que regulaba entonces el precio de las novilladas 
del país, se había opuesto a la fundación de nueva fábricas de conserva y 
refrigeración lo que provocó que estancieros de Paysandú y Río Negro le 
manifestaran su hostilidad. 

Sintetizando su opinión sobre la Liebig's Extract of Meat Company Ltd., 
expresan: “vino a buscar aquello que le interesaba por abundante y barato: el 
novillo criollo; y ttansformándolo mediante técnicas que no propagó en el medio 
que la recibía, colocó sus productos en un mercado exterior ávido de alimentos, 
para crear grandes utilidades de las que apenas algunos restos quedaron en el 
país. Pero si hubo muchos contemporáneos que llamaron a esto progreso, 
hubo también otros que pensaron que un adjetivo más apropiado pudo ser el 
de <<despojo>>.*? 

Entre aquellos contemporáneos hubo quien difundió públicamente los 
siguientes datos estadísticos, agregando que la Liebig's fue el mercado principal 
para los ganados de la República, “que hubieran tenido difícil salida si se 
hubiese contado únicamente con la producción de tasajo”.?0 

“Desde el año 1865 a 1902 se han faenado en Fray Bentos 4:958.855 
animales vacunos, por los cuales se han pagado 61:399.420 pesos 14 
centésimos oro. 

Se han pagado al Estado, por derechos de exportación, desde el 
establecimiento de este impuesto, 3:466.413 pesos 63 centésimos y por 
derechos de importación sobre maquinarias y útiles en los últimos 30 años, 
579.676 pesos 79 centésimos. 

No incluimos los impuestos tales como el derecho de tablada, de 4 
centésimos por animal faenado, las patentes de giro, los derechos adicionales 
de importación y exportación, contribución inmobiliaria, que suman, anualmente, 
muchos miles de pesos y que contribuyen con abultadas sumas a engrosar las 
rentas de la Nación. 

Llevan registrados los libros de la Compañía, desde el año 1874, por sueldos 
pagados al personal en Fray Bentos 7:478.356 pesos 80 centésimos oro. 
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Si pasamos a la importación de materiales y exportación de productos, 
encontramos que todos los rubros representan millones, y sería tarea engorrosa 
especificar por separado las cantidades de los diferentes artículos; bástenos 
con decir que en el período pasado, desde el 12 de Octubre de 1901 al 30 de 
Setiembre de 1902, han llegado a los muelles del Establecimiento 28 buques 
de ultramar, incluyendo dos vapores, con los que se han recibido más de quince 
mil toneladas de carga, consistente en sal, carbón, maquinarias y distintos 
materiales. Por los mismos y las embarcaciones de cabotaje se han embarcado 
para distintos países, en el mismo período, más de 18.000 toneladas de 
productos; extracto de carne, carnes conservadas, cueros, sebo, guano, etc.. 

A mayor abundamiento, exhibiendo reiteramos, una transparencia no 
frecuente en la época, éstos son los guarismos de las faenas verificadas en el 
saladero Liebig's, desde su fundación hasta el período 1909-1910 inclusive, y 
de los salarios y derechos pagados por la empresa.?* 


FAENAS VERIFICADAS EN FRAY BENTOS DESDE SU FUNDACION: 
HASTA EL PERÍODO 1909 - 1910 


Año (Desde el Número de Cantidad pagada Salarios Derechosde Derechos de 
1* de octubre) Animales por animales Exportación Importación 
sacrificados sacrificados 

$ Oro $ Oro $ Oro $ Oro 
1865 3.194 24.650,00 13.925,22 212,68 76,44 
1866 5.929 48.475,00 22.024,79 739,41 161,25 
1867 47.548 467.880,00 101.329,24 21.129,43 1.310,62 
1868 90.225 865.820,00 151.717,65 29.871,90 3.232,06 
1869 79.999 658.735,00 151.020,46 44.457,49 3.783,36 
1869-70 84.206 804.450,00 145.723,23 49.554,70 2.716,59 
1870-71 107.473 1.214.470.00 184.102,86 58.101,74 6.387,87 
1871-72 121.414 1.375.285,00 227.940,63 84.412,92 10.304,68 
1872-73 138.961 1.768.150,00 222.054,58 112.948,26 12.522,91 
1873-74 122.189 1.475.700,00 226.223,65 93.065,80 17.992,68 
1874-75 142.171 1.876.219,00 201.324,58 126.432,18 22.059,32 
1875-76 154.507 1.948.253,00 182.000,14 128.090,11 13.480,75 
1876-77 137.845 1.723.650,00 171.107,69 116.327,82 11.951,96 
1877-78 146.444 1.958.676,00 186.561,13 119.911,24 5.930,12 
1878-79 111.285 1.508.093,00 178.477,70 90.441,84 6.313,93 
1879-80 146.896 2.210.000,00 188.582,81 86.379,40 5.391,51 
1880-81 108.457 1.641.536,00 168.827,95 69.433,19 8.926,35 
1881-82 170.504 2.561.079,00 220.845,20 106.680,81 16.453,37 
1882-83 173.147 2.550.876,00 232.122,18 159.3596,96 17.982,18 
1883-84 134.350 1.858.199,00 216.526,40 99.730,43 10.784,84 
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1884-85 
1885-86 
1886-87 
1887-88 
1888-89 
1889-90 
1890-91 
1891-92 
1892-93 
1893-94 
1894-95 
1895-96 
1896-97 
1897-98 
1898-99 
1899-1900 
1900-01 
1901-02 
1902-03 
1903-04 
1904-05 
1905-06 
1906-07 
1907-08 
1908-09 
1909-10 


171.525 
169.187 
121.723 
164.403 
151.386 
184.619 
208.980 
156.263 
169.680 
205.703 
164.097 
177.158 
103.787 
106.451 
122.691 
101.409 
118.371 
134.567 
117.471 
191.467 
161.437 
183.616 
112.462 
99.273 
109.793 
5.934.383 
179.155 


6.113.538 


2.344.282,00 
2.130.880,00 
1.429.403,00 
1.839.130,00 
1.653.766,00 
2.299.286,00 
2.446.173,00 
1.395.716,00 
1.861.468,00 
2.306.281,75 
1.715.322,25 
1.998.907,81 
1.182.842,55 
1.325.747,70 
1.739.349,80 
1.551.039,05 
1.769.213,90 
1.870.396,33 
1.572.676,29 
2.709.865,39 
2.853.350,29 
3.288.841,53 
2.070.168,20 
1.533.273,38 
1.868.319,47 


253.267,56 
256.782.82 
217.122,99 
254.034,84 
256.682,44 
286.662,75 
321.123,36 
272.608,98 
267.292,55 
310.205,29 
282.720,83, 
285.981,75 
225.617,93 
238.400,59 
255.070,75 
252.138,94 
275.536,85 
292.426,85 
279.515,70 
385.653,52 
362.626,95 
364.114,30 
326.661,62 
321.562,40 
325.635,85 


122.034,73 
100.249,44 
74.055,43 
11.333,48 
Libre 
1.647,85 
158.145,07 
123.210,93 
118.709,63 
147.239,95 
129.692,18 
151.395,89 
91.311,21 
92.524,14 
115.783,22 
126.045,27 
149.360,70 
165.156,20 
148.561,67 
217.907,06 
203.420,25 
230.745,52 
101.651,70 
109.414,17 
111.816,06 


13.012,16 
21.648,30 
27.628,07 
15.364,26 
19.795,69 
23.233,75 
25.369,22 
26.654,07 
17.508,32 
19.004,41 
22.910,35 
23.003,95 
26.522,67 
16.602,37 
28.397,80 
29.664,34 
26.190,99 
41.808,77 
37.730,69 
89.851,49 
76.584,00 
49.484,70 
41.198,42 
24.958,27 
44.042,63 


77.295.904,69 10.561.886,50 4.589.930,06 955.932,48 
448.553,41 161.498,13 65.792,79 


80.705.522,09 11.010.439,914.751.428,19 1.031.725,27 


3.409.617,40 


En cuanto a las relaciones de la Compañía Liebig's con el Estado 
comenzarían a deteriorarse hacia 1896, al negarse este último a conceder 
iguales beneficios que los que ofrecía la República Argentina, donde no se 
abonaban derechos de exportación - excepto los productos saladeriles — ni 
impuestos nacionales o provinciales. Además en el vecino país se podían 
introducir libremente las materias primas que se necesitaban para la fabricación 
y envases de carnes conservadas, como ser maquinaria, hojalata, etc., artículos 
que pagaban fuertes derechos en la República Oriental del Uruguay. Por ley del 
16 de noviembre de 1885 y decreto reglamentario de 20 de octubre de 1888 a 
la Compañía Liebig's y demás fábricas similares les fueron devueltos los 
derechos de importación sobre dichos artículos al ser exportados los productos, 
pero esta devolución sólo se concedió por una parte de los derechos pagados.?2 

En 1895 la Liebig's Extract of Meat Company, comenzó a elaborar una 
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parte del extracto de carne en la República Argentina, por intermedio de la 
sociedad anónima de Amberes “Compagnie Produict Kemmerich”, que puso a 
su disposición para producirlo, sus establecimientos “Santa Elena” de Entre 
Ríos y “San Javier”, de Santa Fe, lo que significó una reducción de la matanza 
en Fray Bentos del orden de los 70.000 animales, al año siguiente. En esa 
época, además, el ganado argentino era más barato que el oriental. 

En ese año de 1895 se avaluó en 119.539 libras 16 chelines 11 peniques 
el valor de los ganados en Fray Bentos y a 250.415 libras 8 chelines el valor de 
los animales que la Compañía Liebig's recibiera en Europa. 


En noviembre de 1899 fue inaugurada la luz eléctrica en la fábrica Liebig, 
habiéndose colocado focos de arco voltaico en los muelles y principales avenidas 
de dicha fábrica. En villa Independencia funcionaban todavía las candilejas de 
queroseno.? 


A mediados de 1900 el Consejo de Administración de la Liebig's Extract of 
Meat Company, resolvió recomendar a los accionistas un aumento de capital 
en acciones a 1:000.000 de libras esterlinas, emitiendo al efecto 100.000 
acciones privilegiadas de 5 libras esterlinas nominales cada una, con un interés 
del 5% anual.?* 

Ese año el dividendo de las acciones de la Liebig's fue de un 20%. 

En marzo de 1901 hubo un conato de huelga por 61 trabajadores de las 
canchas del saladero, en su mayor parte de origen italiano, que sólo permanecían 
en Fray Bentos en la época de zafra. Solicitaron un peso diario de aumento, en 
tiempo en que la Compañía pagaba 8 reales por día, casa y comida.?* 

Su solicitud no fue aceptada por la compañía, que procedió al pago de sus 
jornales y los exoneró de su empleo. Algunos de ellos pidieron su readmisión a 
la dirección del establecimiento, que se las concedió. 

Se dijo entonces por la prensa local, que los hacendados pagaban de 5 a 6 
pesos mensuales, brindando a sus peones un alimento más inferior que los 
que recibían los empleados del Liebig. 

En abril de 1901 Carlos Gunther efectuó una visita a Fray Bentos. En esa 
oportunidad el presidente de la Junta Guillermo Lynch le solicitó una obra para el 
embellecimiento de Fray Bentos y poco después, en julio, recibió el plano de un 
quiosco de hierro con destino a escenario de la banda de músicos local, los días 
de retreta. Al ser aceptado, se formalizó su ejecución, a costa de la Compañía.”* 
el 12 de enero de 1902, en la barca noruega “Coronae” llegó el quiosco al puerto 
de Fray Bentos, en calidad de donación de la Compañía Liebig's a la ciudad de 
Fray Bentos. Como ya se dijo, recién el 18 de julio fue inaugurado.?” 

En febrero de 1906, una nueva breva huelga finaliza con la destitución de 
13 de los huelguistas, que solicitaron por escrito un aumento de sus sueldos. 
Era entonces gerente de la Compañía, Luis Meyer. El 25 de marzo de 1907 el 
escribano Leopoldo Durañona Vidal, legalizó la donación de la Compañía Liebig's 
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a Fray Bentos, de la manzana situada frente al Asilo “Diego Young” para plaza 
pública y la extensión que ocupaban la prolongación de las calles Montevideo, 
Paysandú y las calles transversales. 

El 11 de mayo Augusto Hoffmann y Otto Dutting, nuevo gerente del saladero, 
visitaron la Casa de gobierno y en entrevista que les fuera concedida por el 
presidente Claudio Williman, le expresaron la necesidad de poner fin a las 
divergencias, que disminuían las matanzas en el establecimiento de Fray Bentos 
y ...hacían peligrar la permanencia del establecimiento en el país.?? El 18 de 
junio, Claudio Williman retira el veto interpuesto por el ex - presidente José 
Batlle y Ordoñez a la ley por la cual se reducían los derechos de exportación a 
las carnes enfriadas, congeladas o conservadas y se exoneraban las Patentes 
de Giro a los establecimientos productores. Con dicho aliciente, la Liebig's, 
volvió a emplear capitales en máquinas e instalaciones. En agosto ya estaba 
instalando dos grandes calderas traídas expresamente de Europa. El 12 de 
noviembre de 1907, al comenzar las romerías que celebraba la Sociedad Musical 
“La Estrella”, se procede a la entrega de medallas y de un mes de sueldo, a 33 
empleados del Liebig que habían cumplido 25 años de servicios ininterrumpidos 
en la empresa. 

Augusto Hoffmann, co fundador de la villa Independencia, que desde la 
fundación del saladero Liebig lo había representado en el Uruguay, después de 
50 años de labor, en mayo de 1908 se retiró de la empresa, sustituyéndolo 
Ernesto Behrens.?! 

En junio de ese mismo año se solicita autorización para prolongar en 50 
metros el muelle. Con esta construcción se evitaría que parte de la producción 
fuera enviada a la Argentina, para su embarque a Europa. El 11 de julio fue 
autorizada dicha prolongación.??2 

Según informó la “Revista de la Unión Industrial Uruguaya”, de fecha 12 de 
junio de 1906, el directorio de la Compañía Liebig's había resuelto repartir a 
sus accionistas un dividendo del 22 1% por ciento. “Desde hace varios años — 
agregaba el redactor del artículo — gestiona ciertas rebajas, que la coloquen 
por lo menos en la situación en que se encuentran los simples establecimientos 
de salazón de carnes que sólo pagan $ 0,91 por cada animal faenado contra 
$ 1,255 que se exige a cada animal faenado en el establecimiento de Fray 
Bentos, lo que arroja un recargo de treinta y cinco centésimos y medio sobre 
nuestro sistema más perfeccionado de exportación de carnes. La Cámara de 
Diputados acordó la equivalencia y también fue de su misma opinión la Comisión 
de Hacienda del Senado. Pero la gestión está empantanada desde hace tiempo, 
bajo la impresión sin duda alguna de que las excepcionales ganancias de la 
Fábrica Liebig's pueden soportar impunemente la diferencia de derechos, ó 
más bien dicho el castigo de la diferencia de derechos. 

Como resultado de ello, la Empresa Liebig's ha comprado, según es notorio 
el saladero argentino de Colón, estableciendo allí maquinarias é instalaciones 
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valiosas, en donde se faenan miles de animales que antes monopolizaba el 
establecimiento de Fray Bentos. Y es que la legislación argentina, más previsora 
y liberal que la nuestra, mira con singular favor á estas grandes empresas, 
eximiéndolas de todo impuesto nacional ó provincial, acordándoles la plena 
exención de los derechos de exportación sobre los productos que elaboran y 
aún de los de importación sobre las maquinarias y materiales que introducen 
del extranjero. 

Si prevalece nuestro criterio equivocado el establecimiento de Colón, irá 
creciendo día a día por la fuerza natural de las cosas, a expensas de su hermano 
gemelo de Fray Bentos, desde que el primero permitirá a la Compañía, gracias 
a las liberalidades argentinas, repartir dividendos más considerables. 

Estimulemos una vez más el celo la ilustrada Comisión de Hacienda del 
Senado, para que se preocupe de este asunto, que ya ha sido estudiado 
favorablemente por ella y cuya solución ha vuelto á gestionar, la fábrica Liebig's 
en un nuevo y decisivo memorándum. 

Queda instalada a fines de 1911 una Usina de fuerza motriz, que serviría 
para producir el movimiento no solo de las maquinarias sino también de las 
zonas de acarreo de materiales y productos.?* 

Ese año trabajaban diariamente de 28 a 30 mujeres, cuya ocupación 
consistía en llenar latas de carne conservada, pegarlas y cerrarlas. En el gran 
molino, donde los huesos se reducían a polvo, nuevas bombas se utilizaban 
para absorber el polvo que quedaba en el aire, al procederse a la operación de 
trituración y molienda de los huesos de los animales. 

El establecimiento contaba con dos muelles y con poderosos guinches, a 
cuyo costado atracaban buques de 25 y 28 pies de calado. Trabajaban en él 
unas 400 personas, número que se elevaba a 1.400 en la época de zafra. En 
julio de 1915 se le hicieron reparaciones y se le incorporaron nuevas 
maquinarias, con lo que la matanza de animales podría alcanzar a 1.200 reses 
por día y como consecuencia, aumentar el personal.?* En octubre sustituye a 
Luis Meyer, Pedro Newkirk, que hasta ese momento era gerente de la fábrica 
en Colón y en abril de 1917, la gerencia de los establecimientos Liebig's es 
trasladada a dicha localidad entrerriana. 

En mayo de 1917 algunos de los trabajadores abandonaron sus tareas y 
luego presentaron por escrito, el día 7 de ese mes, un pedido de aumento del 
20% sobre el valor de sus salarios.?* 

El 6 de mayo se realizó una manifestación obrera, que culminó con una 
concentración en la plaza Colón, donde hicieron uso de la palabra el obrero 
llegado de Mercedes Damián Kamke y luego Juan José Solari. Allí se resolvió 
constituir un Comité Provisorio, que elevó al día siguiente una nota a la gerencia 
del Liebig's solicitando un 20% de aumento de sus salarios. 

Al otro día de iniciada la huelga numerosos obreros concurrieron a 
desempeñar sus tareas habituales. El día 15 todo se normalizó. La empresa 
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no tomó represalias y aumentó los salarios según las condiciones y méritos de 
sus empleados. Todo obrero mayor de edad ganaría en lo sucesivo $ 1,15 por 
día y 1,20 por noche. (Había niños de 10 a 12 años de edad que cumplían 
labores en la fábrica). La carne se concedería hasta nuevo aviso a $ 0,14 el kg. 
Se trabajaban en la época 8 horas diarias o 48 semanales. Es probable que 
esta medida adoptada por la empresa estuviera relacionada con una noticia 
publicada esos días, en los periódicos fraybentinos, en la que se anunciaba 
que los consignatarios Juan Arrosa y Cía. se habían dirigido por telegrama a 
sus clientes, solicitándoles obreros para los frigoríficos de Montevideo. 

Estaba llegando al fin la época del saladero y ya había empezado, desde 
1904, en Montevideo, la del frigorífico, que tendría un período de auge en la 
Primera Guerra Mundial y consecuentemente el aumento de precios de su 
producción. El frigorífico levantado en Colonia en 1884 por la compañía River 
Plate Fresh Meat, representado por los Hnos. Drabble, había tenido un 
funcionamiento efímero, por lo que hemos tenido en cuenta la inauguración de 
las faenas, a fines del año citado, de la Frigorífica Uruguaya, establecimiento 
auténticamente integral, que durante la época de faena empleaba de 1.500 a 
2.000 obreros.? 

Cabe agregar que la suspensión de la elaboración de tasajo tuvo lugar en 
1884, continuándose con el extracto de carne. 

En 1895 se reanudaron las operaciones de elaboración de tasajo, hasta 
1899, año en que fueron suprimidas, dedicándose la Compañía a la preparación 
de carnes conservadas y del extracto de carne, así como de los productos 
cuya elaboración había sido iniciada años anteriores. Uno de ellos, el “corned- 
beef”, comenzado a prepararse en pequeña escala antes de 1880, ya en 1917 
había adquirido gran desarrollo y en 18 horas se elaboraban 77.000 tarros de 
una libra, despachando las máquinas llamadas “enterradoras” (es decir las 
que colocaban los trozos de carne cocida dentro de los envases de lata) de 24 
a 36 tarros en un minuto.?” 

Después de una larga paralización de actividades de la Compañía Liebig's, 
las obras de su frigorífico fueron iniciadas en 1921, cerca de las antiguas 
instalaciones. En abril se comenzó a demoler el establecimiento de congelación 
de carnes. Trescientos obreros iniciaron la limpieza y preparación del terreno y 
demolieron los antiguos galpones. Cuatro mil toneladas de piedras se trajeron 
desde Gualeguaychú, en momentos que se hallaban apilados un millón de 
ladrillos, listos para ser utilizados en las nuevas construcciones. ?8 

En ese mismo año de 1921, las 55 estancias de la Compañía Liebig's se 
extendían en una superficie de 901.808 hectáreas: 7 en Uruguay, con una 
superficie total de 100.722 hectáreas; 15 en Entre Ríos (187.774,19 Hás); 
19 en Corrientes (209.061 Hás, y 14 en Paraguay (316.251 Hás.).?* 

El 18 de enero de 1923 comenzó a funcionar la planta frigorífica del Liebig, 
el 23 de agosto de 1924, paralizó totalmente su actividad y días después, el 30, 
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la Compañía Anglo Sud - Americana Vesty, tomó a su cargo el establecimiento, 
que denominó Frigorífico Anglo del Uruguay.’ 


Hasta ese momento, desde 1912, el número de animales vacunos 
sacrificados en el Liebig era el siguiente:** 


1912 —— 99.539 
1913 —— 81.085 
1914 — 58.975 
1915 —— 59.538 
1916 — 101.723 
1917 — 88.115 
1918 —— 100.065 
1919 — 41.811 
1920 —— 7.223 
1921 — 1.349 


1922 —- 114.663 
1923 —— 196.642 
1924 —— 47.971 vacunos y 23.805 lanares 


Las cifras de la matanza de este último año corresponden hasta agosto 
inclusive. En el resto de ese año, las cifras de matanza del Frigorífico Anglo del 
Uruguay fueron las siguientes: 20.544 vacunos y 20.794 lanares. 

Desde ese momento no hemos visto en la prensa información sobre las 
ganancias obtenidas por el Frigorífico Anglo. Sólo algunas cifras del ganado 
faenado, notas periodísticas que describen sus actividades y otras que brindan 
detalles de las numerosas huelgas y paros que se sucedieron con el correr de 
los años. Entre los productos que preparaba el Establecimiento Liebig antes 
de pasar a ser el Frigorífico Anglo del Uruguay, hay algunos que cabe recordar, 
además del “Extractum de carnis Liebig”, que alcanzara como es notorio 
renombre mundial y que se le preparaba en pequeños envases aporcelanados, 
de 22 y 1 libra. 

Extractos de subproductos; “Oxo”, es decir, un polvo de carne, con extracto 
de menor concentración, más líquido que el “Lemco”; “oxo bouillon”, que era 
un caldo de polvo de carne, con extracto especial; “Soup Stoch”, producto de 
varias categorías; “Beef powder” polvo de carne para preparar los “oxos”; “Meat 
mael” o harina de carne; “Peptona” o el producto de la digestión de los 
albuminoideos por el jugo de carne y “Ox tails soup”, un caldo concentrado 
preparado con colas o rabos de animales. 

Conservas de carne: “corned beef”, “Pressed beef”, “Ox-tongues”, “Boiled 
beef”, “Campration”. Este último producto fue preparado para servir de alimento 
a ciertas regiones del Africa y en su composición entraban trozos de carne, 
riñones, maíz, harina, etc.. 
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Grasas y sebos comestibles: “Grasa refinada” obtenida de las mejores grasas 
de los animales sacrificados, “Premier jus” o sea el primer jugo de la grasa 
común procedente de los animales sacrificados en la playa de matanza y “Grasa 
caracú”, que se preparaba con la médula de los huesos largos, principalmente, 
derritiéndola y refinándola. 

Productos diversos Cueros de vaca, novillos, terneros, nonatos; sebos de 
inferior calidad; sangre desecada y molida; huesos y costillas, destinados a la 
fabricación de marfil artificial; tripas, tendones, pezuñas, astas, marlos, garras; 
guano, resultante de los residuos sólidos utilizados para la preparación del 
sebo, con harina de huesos, etc.; aceite de patas; vergas, cerdas, pelos de 
oreja, etc.; cálculos biliares, exportados para la preparación de materias 
colorantes y pinturas, así como también para usos medicinales; jabones 
ordinarios; órganos diversos, como ser, hígados, riñones, corazones, pulmones, 
cuajos, sesos, cuerdas del ligamento occipito raquidiano, etc. y glándula pituitaria 
o apéndice subesfenoidal, tiroides, ovarios, cápsulas subrenales, testículos, 
páncreas, etc, usados para la preparación de productos hopoterápticos. 


La “Liebig's Extract of Meat Company” había construido poco antes de la 
venta de su establecimiento un edificio de cemento armado, de tres plantas y 
de 60 metros de largo por 30 de ancho. Es descrito minuciosamente por Pedro 
Seoane, en su obra “La industria de las carnes en Uruguay”, de la cual hemos 
tomado referencias de esta época. 


El Frigorífico Anglo abarcaba un total de 33 hectáreas aproximadamente, 
con 3.400 metros sobre la costa del Uruguay. La fábrica propiamente dicha se 
había edificado en unos 80.500 metros cuadrados y estaba rodeada de 134 
casas para empleados con familia y 94 para empleados solteros. Los corrales 
de encierre abarcaban una extensión considerable y estaban distribuidos en 
43 corrales para vacunos, con una capacidad de 9.000 cabezas y 27 para 
ovinos, con una capacidad total de 13.00 capones o 26.000 corderos. 

En su libro “Uruguay: tibia Arcadia”, publicado en 1945, el escritor Luis 
María Guinasso traza el siguiente paralelo, un tanto ácido pero no muy alejado 
de la verdad, entre el Saladero Liebig's y el Frigorífico Anglo, en relación con el 
desarrollo de Fray Bentos:*? 

“La Compañía Liebig's produjo ella misma el 60% del animalaje requerido 
por su fábrica. Esa procreación se hacía en las estancias La Pileta, Bopicuá, 
Bellaco, Vichadero, Tres Árboles en el departamento de Río Negro y Villa Blanca, 
en el de Paysandú. Arrienda además 70.000 cuadras que contenían las 
estancias denominadas Haedo, Ombú y rincón de Pérez. Eran invernadas para 
los depósitos de ganados adquiridos en las provincias de Entre Ríos y Corrientes. 

Hasta el año 900, Liebig pagaba como máximo y excepcional, doce pesos 
por cada novillo y siete pesos por vaca. En la Argentina adquiría a precios más 
bajos aún. 
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(...) Y bien ¿Qué compensación interna, qué beneficio local consolidó todo 
eso?. Ah! ... Dividendos suculentos a los accionistas británicos, crecientes 
rentas al Fisco (...) y algunas minucias a la estadiza población local. Ni 
medianamente beneficiados tampoco resultaron los estancieros que en todo 
tiempo han exigido las máximas utilidades en provecho suyo. Ya que Liebig se 
proveyó siempre de los ganados de sus propios rodeos, de viejos vacajes 
adquiridos en la Argentina y de novilladas traídas del Brasil, de tipo mestizo de 
criollo y cebú, cornilargo y despulpado. 

En las invernadas del Rincón de las Gallinas almacenaba 40.000 animales 
jóvenes en 1906, terneros en su mayoría comprados en Entre Ríos y Corrientes 
a siete pesos argentinos cada uno. Fue esa la preferente y casi invariable 
forma de operar que privó en todas las actividades industriales de Liebig. 

Un sistema tecnológico sencillo y harto egoísta. De supercapitalismo que 
vivió en los modos de la primitividad incontrolable. 

(...) Al ser suplantada la dirección de Liebig por los actuales empresarios 
del Anglo, se acentuó la racionalización de las especializaciones, el estudio del 
rendimiento, la economía del esfuerzo, que en poco tiempo crearon y ajustaron 
el menor salario a la mayor producción. Condiciones cada vez más sórdidas 
“que descargan todo el peso de las contingencias del mercado sobre el salario 
obrero”. 

(...) Lo “ingenioso” del controlgrafiado impuesto como régimen, está en 
que, si el operario obtiene el jornal básico de “un peso cincuenta centésimos” 
faenando al frigorífico 500 animales vacunos, percibirá tan sólo “dos pesos 
diez centésimos” sacrificándose 1500 reses en igual jornada. 

Cuando la producción decae, el operario le va en ello algo más grave que una 
disminución sistematizada del salario; le va la cesantía sin indemnización alguna, 
comportando una temporada, de duración convencional, de vicisitudes penuriosas. 
Por lo general emigra a otros pueblos de lejana vecindad. Cuando recaba noticias, 
que le confirman que “el Anglo trabaja”, vuelve al seno de los suyos para someterse 
de nuevo a las faenas frigoríficas reiniciadas; para someterse no solamente al 
salario exiguo sí que también a “la especialización ciega” (...). 

El vocablo “cierre” tiene para Fray Bentos una acepción amarga y fatalista. 
que pone temblor en las sienes cuando concreta la inevitabilidad de un suceso 
cierto. Ciudad tan apurada de padeceres, conlleva otro sufrir más agudo todavía: 
el latifundio invasor que ciñe con un estéril vacío el perímetro total de su 
urbanismo. Fray Bentos no puede crecer, queriéndolo, anhelándolo.” 

Regresando al tiempo en que el Liebig se transforma en el Frigorífico Anglo 
del Uruguay, según la prensa local, la venta de la planta industrial y de campos 
se realizó por un valor de $ 10.000.000.*% 

La Compañía Liebig's cerró también sus oficinas en Buenos Aires, dejando 
cesantes en julio de 1924 a 150 operarios de los 450 que trabajaban entonces 
en la planta de Fray Bentos y en agosto a 80 más. En la planta de Colón fueron 
despedidos 28 empleados. 
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El 18 de julio de 1924, en la llamada Casa Grande del ex - Liebig, se 
procedió a la presentación de los directores y administradores de la Compañía 
Anglo Sud Americana Vestey y se entregaron medallas a los 37 obreros que 
había cumplido 25 años de tareas en el establecimiento y a los 4 que hacía 50 
años trabajaban en el Liebig: Francisco Marín, Víctor Selva, Marcos Magnasco 
y Agustín Vezzoli. 

Finalmente, como ya se dijo, el 23 de agosto de 1924, la Liebig's Extract of 
Meat Company Ltd. paralizó definitivamente sus actividades en Fray Bentos y 
días después, el día 30, la Compañía Anglo Sudamericana Vestey tomó a su 
cargo la empresa. 

En diciembre, el directorio de la Liebig's resolvió liquidar las estancias de 
su propiedad en el departamento - La Pileta, Bopicuá, Bichadero y Bellaco 
pobladas con 50.007 vacunos, 24.200 lanares y 3.500 yeguarizos — de una 
superficie total de 45.000 hectáreas. 

Desde el 16 de enero de 1925 el Anglo estableció un salario mínimo de 
$ 0,20 la hora o sea de $ 1,60 por día. Poco después, 120 obreros del Frigorífico 
se resistieron a trabajar más de ocho horas, si no se les abonaba la demasía. 
El 24 de enero comenzó el despido de quienes se habían negado a trabajar 
más de ocho horas por el jornal ordinario. Y dos días después el inspector de 
trabajo, Agustín Cortez, confirmó el incumplimiento del horario de ocho horas 
de trabajo por parte del Anglo. Había quienes habían trabajado 10,11 y 12 
horas. Por tal motivo se le aplicó una multa de $ 140.** 

El 11 de setiembre de 1926 el ex gerente del Liebig, Luis Meyer, falleció en 
Friburgo. Sus restos fueron embarcados con destino a Buenos Aires. Y el 12 de 
noviembre, en el Hotel Sanmarti, se procedió al remate de la estancia Bellaco, 
de 9.809 hectáreas de superficie, dividida en 24 lotes de 300/500 hectáreas, 
salvo el casco, de 760. No hubo interesados. Sólo fue vendido un lote de 596 
hectáreas a $ 61,50 cada una. Lo adquirió la Sra. Catalina Engler de Gaynor, por 
la suma de $ 30.553. En febrero de 1927 Luis Kúster compró la extensión 
restante de la estación Bellaco y seguidamente fue ofrecido en remate un campo 
ocupado hasta ese momento por la Compañía Liebig's: “El Ombú”, situado entre 
los arroyos Grande y Don Esteban y el río Negro, de una extensión de 16.000 
hectáreas, fraccionada en 8 lotes de 1.400 a 3.500 hectáreas. El 17 de marzo 
Antonio Arizti firmó el boleto de compra del campo de Bopicuá, a favor de Herbert 
Ricketts de 3000 hectáreas aproximadamente, a $ 68 la Há.** 

Y el 5 de febrero de 1928 pasaron a ser rematados los campos de “La 
Pileta”, fraccionados en 114 chacras, pero apenas fueron vendidos unos 15 
lotes, algunos de ellos a un solo comprador, como fue el caso de Niolás Liuzzi, 
que adquirió cuatro. 

El día 22 de diciembre de 1929 se inició una huelga en el Anglo, cuando se 
iniciaba un período intenso de actividad promejoras en las condiciones de 
trabajo y de salario. Reunidos a la entrada del frigorífico centenares de obreros 
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— hombres y mujeres — impidieron la entrada de obreros y de algunos empleados 
que se disponían a cumplir con sus tareas habituales. El día 27, cerca de lugar 
donde se hallaba el Comité de Huelga, hubo un enfrentamiento entre huelguistas 
y fuerzas policiales. El propio comisario Ruperto Benavente, cuyo caballo se 
encabritó y lo derribó, fue herido en la cabeza de una pedrada, de un tiro en el 
brazo y de una puñalada en el pulmón, por la espalda. Se efectuaron varias 
detenciones. Uno de los protagonistas de este incidente fue el dirigente 
comunista José Lissarraga, quien, con 14 más, fueron puestos a disposición 
del Juez de Feria. Fueron recogidos en el lugar donde se efectuó el choque con 
las fuerzas policiales, cuchillos, cachiporras, gomas y otros objetos y armas. 
El día 28 llegó por ferrocarril, procedente de Paso de los Toros, el regimiento 62 
de Caballería.*8 

Por su parte Luis Mongrell, en carta abierta dirigida al gerente del Anglo, 
con fecha 28 de diciembre de 1929, se expresó que la Compañía compraba 
capones y corderos entre $ 2,50 y $ 3,00 pesos y los vendía en Inglaterra a 
diez y doce pesos, a los tres meses de faenados. Finalizaba su carta abierta, 
manifestando: “Piense, reflexione la empresa del “Anglo” y aplique con equidad 
y con justicia el salario humano a sus colaboradores en la elaboración de sus 
riquezas” *” 

Como consecuencia del incidente referido hubo allanamientos y nuevas 
detenciones, entre ellas a la dirigente comunista Julia Arévalo y a Conrado 
Cáceres, a quien se le encontró armado de un garrote, mientras se dedicaba a 
detener obreros. 

En enero de 1931, obreros del Liebig comenzaron a cobrar sus jubilaciones 
en la Caja de Jubilaciones y Pensiones de Empleados y Obreros. En julio de 
ese mismo año, por razones de economía, el Anglo comunicó por nota a un 
crecido número de capataces, encargados de secciones y empleados de 
escritorio, que a los treinta días siguientes al 27 de junio, quedarían cesantes. 
Entre ellos había empleados de 20 y 25 años de actividades en el 
establecimiento. En octubre se reanudó la matanza en el Anglo, comenzando 
con lanares. La de vacunos se reinició el 14 de diciembre de 1931.*8 

Luego de un período de actividades que transcurrieron con normalidad, en 
octubre de 1935 el Anglo comenzó a dejar cesantes a antiguos empleados. En 
algunos casos se les volvió a brindar trabajo, con contratos de trabajo por día. 
Si el empleado ganaba $ 120 mensuales, se le readmitía pagándole $ 3.00 
por día.** 

En asamblea de los días 23 y 24 de marzo de 1943 se resolvió constituir el 
Sindicato Unión Obrera de Río Negro escindido por razones ideológicas de la 
Unión Obrera del Frigorífico Anglo y el 4 de mayo, obreros del establecimiento 
abandonan el trabajo al negarse la Empresa a aceptar un pedido de aumento. 
Cinco días después regresan a cumplir sus tareas, pero el día 18 se les comunica 
que no habían sido aceptadas sus demandas de aumento de salarios. De no 
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concurrir al trabajo, al siguiente día el frigorífico cerraría sus puertas. Los obreros 
prefirieron continuar sus negociaciones con la Empresa y reintegrarse a sus 
tareas.* 

Una nueva huelga se inicia el 20 de julio de 1945. Dos mil obreros abandonan 
sus tareas ese día. La huelga se extiende hasta mediados de agosto. Por 
primera vez el Anglo fue ofrecido en venta al Estado, en $ 12:000.000, en tres 
cuotas. En caso de no ser adquirido, reiteraba su amenaza del cierre de sus 
puertas.** 

Desde el 20 de febrero hasta el 5 de marzo de 1946 se prolonga una 
nueva huelga de obreros del Anglo, que obtienen $ 0,05 de aumento por hora 
de trabajo.*? 

En enero y febrero de 1948 se reitera la misma situación conflictiva.*? 

En 1949, año en el que el Anglo cumplía 25 años de actividades en Fray 
Bentos, en un artículo publicado en setiembre de ese año, se difundieron los 
siguientes datos del establecimiento, que resaltan su poderío económico.** 

Sus existencias y materiales alcanzaban a cuarenta millones de pesos. Su 
capacidad de matanza diaria era de 2.500 vacunos, 9.000 lanares y 1.000 
cerdos, es decir, de 12.500 animales por día. Más de quince millones de 
pasos invertía en la adquisición de haciendas por año. 

Producía, en números redondos, 200.000 latas diarias de conservas, 5.000 
quilos diarios de salame e igual cantidad de mortadela. También 1.000 toneladas 
de hielo cada veinticuatro horas, 10.000 metros diarios de tejidos y grandes 
cantidades de bolsas, de forros, de latas, de cajones, de cascos, de cañetes. 
Podía producir 7:000.000 de kilogramos de grasa. 

Abonaba anualmente por concepto de sueldos a su personal — unos 2.500 
obreros y empleados en época de zafra — la suma de más de tres millones de 
pesos. Solamente para poner en funcionamiento sus camiones y automóviles, 
se consumían mensualmente 30.000 litros de nafta. La Usina propia del Anglo 
tenía capacidad como para iluminar toda la ciudad de Fray Bentos. 

Las viviendas entregadas al personal a un alquiler de cuatro a doce pesos 
por mes, tenían agua corriente gratis, luz eléctrica a cinco centésimos de costo 
y barra de hielo. El Anglo producía mil toneladas de hielo cada veinticuatro 
horas a veinte centésimos. A los obreros sin familia les proporcionaba 
alojamiento - piezas - sin cobrarles nada. 

Cincuenta funcionarios del Estado — dependientes del Gobierno tales como 
jefes, veterinarios y ayudantes, mantenían una rigurosa inspección técnica, un 
permanente control sanitario. . en una sala de primeros auxilios con consultorio 
médico, y un médico, un practicante y dos “nurses” atendían la salud del 
personal. Existía una sala de Rayos X. 

El Anglo tenía también un cuerpo de bomberos propio — el primero en el 
departamento - con una dotación de cincuenta hombres. Además de la escuela 
uruguaya funcionaba también una escuela inglesa y en su predio de 45.000 
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m2 de superficie, tenía una cancha de fútbol y otra de golf, oficinas propias de 
Jubilaciones, de Trabajo, de Correos y de Policía Rural, una Central Telefónica 
propia con 150 aparatos, también propios y aserradero, taller mecánico, 
carpintería, fundición, hojalatería ... 

Importa agregar que en la época del Liebig, hubo entre sus empleados y 
obreros, vascos, españoles, algunos alemanes e ingleses. En tiempo del Anglo 
comenzaron a arribar de otras nacionalidades. Por el año 1930 en adelante, 
entre su personal había búlgaros, rusos, polacos, griegos, armenios, 
checoslovacos, lituanos, ucranianos, estonios, hasta chinos y japoneses, 
además de vascos, españoles, italianos - en mayor cantidad - franceses, 
alemanes e ingleses. De otros países de América del Sur, había argentinos, 
paraguayos, brasileños, venezolanos, peruanos. De los de origen europeo, en 
su mayoría llegaban a Fray Bentos a trabajar en el Anglo, por motivos de guerra 
en su país de origen o por haber tenido problemas religiosos.** 

Con estos contingentes que ya no provenían de los países tradicionales, la 
población de Fray Bentos no sólo fue cosmopolita, sino también de predominio 
de familias de obreros. Guía indicador de su calidad humana, que han seguido 
cumpliendo todas las generaciones que les sucedieron, fue su capacidad para 
el trabajo y su carácter solidario y de manos tenidas. 

Los eslavos, en cuyos países de origen hay bajas temperaturas, se adaptaron 
con mucha mayor facilidad que los sudamericanos a cumplir trabajos en las 
cámaras frías del Anglo. Muchos de los búlgaros posteriormente se instalaron 
en la Colonia Tomás Berreta y allí formaron sus familias. 

El 24 de mayo de 1952, más de 3.500 personas se dieron cita en el teatro 
de verano de Fray Bentos para escuchar la palabra de los oradores, en el 
anunciado acto programado por el “Comité Popular pro solución de los problemas 
del Anglo”. El comercio sin excepción, cerro sus puertas por espacio de cinco 
horas, de 14 a 19, y los estudiantes del Liceo de Enseñanza Secundaria, en 
apoyo de los obreros y empleados del Anglo, decretaron una jornada de huelga, 
que fue cumplida por una gran mayoría de ellos. 

En diciembre quedan cesantes en el Anglo 37 empleados 26 en Fray Bentos 
y 11 en Montevideo y a mediados de enero de 1953, 65 más. 

A fines de mayo de 1950 había visitado el Anglo Lord Vestey, principal 
ejecutivo de la empresa que llevaba su nombre y en marzo de 1952 su sobrino 
J.D. Vestey.** 

A partir de ese año y hasta 1965, transcurrieron años de dificultades. 
Precisamente en 1952, el Estado era deudor de la Empresa, causa que influía 
en la normal actividad del frigorífico. En mayo son despedidos 118 empleados.*” 

Luego vendrán, con altibajos, eliminación de secciones y de más personal, 
como consecuencia de la reducción del stock de ganado, de la proliferación de 
otras plantas frigoríficas y, en menor medida, del incremento de la población, 
con el consiguiente aumento del consumo interno, factores que incidieron en 
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la reducción de animales que el Anglo podía faenar. Además existía competencia 
de otros países productores, lo que disminuía las posibilidades de exportación. 

La población de Fray Bentos pasó por momentos de difícil situación, ante la ' 
posibilidad del cierre de su más importante fuente de trabajo. 

En 1953 se efectuaron nuevos despidos en abril y en junio. En abril se 
efectuó la primera matanza del Anglo (1400 reses), quinientos obreros fueron 
convocados para realizar dicha tarea.** 

Y el 12 de octubre de 1954 los obreros, empleados y pueblo de Fray Bentos, 
se volcaron en las calles, abandonando sus tareas. Ante problemas de la 
carne que tanto afectaban a Montevideo y a Fray Bentos, la ciudad se movilizó 
en el deseo y la intención de encontrar solución a la situación. Hacía poco, y 
como culminación de diversos actos y conferencias, una delegación se había 
trasladado a Montevideo a plantear sus reclamos y a entrevistar a las 
autoridades de gobierno.*? 

Luego de recorrer la caravana la ciudad de Fray Bentos, más de 5.000 
personas se reunieron en la plaza Constitución a escuchar la palabra de los 
oradores designados: el presidente de la Asociación de Empleados del Frigorífico 
Anglo (AEFA) Dardo U. Tihista, la educacionista Rosa Pintos Tognola, directora 
de la escuela N- 40 y el Dr. Eduardo Levretto, en representación del pueblo de 
Fray Bentos. Ese mismo mes hubo conflictos con obreros de la sección de 
envasado de lenguas que dio lugar a un litigio, y en diciembre 37 empleados 
del Anglo fueron despedidos: 26 en Fray Bentos y 11 en Montevideo. 

En julio de 1955 comenzaron las matanzas en el Anglo de 15.000 reses, 
pero en agosto es ocupado el establecimiento por los obreros, por motivo de 
tres meses de compensaciones adeudados, respeto a las conquistas sindicales 
y pago de licencias adeudadas. El 17 de ese mismo mes, la prensa local 
informa detalladamente sobre el “triunfo obrero” y el cese de la huelga de 
hambre de 72 horas.*0 

El 2 de enero de 1956, 109 ex empleados del frigorífico despedidos en 
1953-1955 cobran $ 361.466,21 y en abril comienzan a llegar las primeras 
chatas argentinas con ganado para faenar en el Anglo.*! 

En mayo comienza una huelga por tiempo indeterminado y el 7 de junio, 
transcurridos ya 28 días de la misma, dirigentes de la Unión Obrera de Río 
Negro, inician una huelga de hambre. El Anglo no acepta un aumento de $ 0,30 
y alas O horas del 11 de junio parten casi 230 obreros desde la plaza Artigas 
de Fray Bentos en marcha a pie hacia Montevideo. La narración de esa marcha 
ah sido publicada en folleto por Martín H. Banegas Terra y Alejandro Mayol 
Martínez, sus autores.*? 

El 20 de junio llegaron a la plaza Independencia de la ciudad de Montevideo 
los obreros fraybentinos, luego de agotadora marcha, “con los pies sangrando, 
mostrando en cada llaga las huellas del largo camino recorrido”. Cinco días 
después el Frigorífico comenzó el pago a su personal de la última quincena de 
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mayo, proporcionándole asimismo las tarjetas correspondientes a la entrega 
de 2 kgs. de carne por obrero. El 4 de febrero de 1957 inicia sus tareas la 
Comisión Investigadora Parlamentaria, de comprobación de los costos de los 
frigoríficos extranjeros y a fines de mayo se hace realidad una vieja aspiración 
de los obreros del Anglo: queda fundada su Cooperativa Obrera, que comienza 
sus actividades el 3 de junio, La constituyen 400 accionistas.*? 

En setiembre, “La Pileta”, una de las estancias que perteneciera Compañía 
Liebig's, pasa definitivamente al Instituto Nacional de Colonización. Estos 
campos donde se extiende actualmente la Colonia Berreta, de una superficie 
de 8.162 hectáreas 9770 m2 fueron adquiridos en la cantidad de $ 
3:342.676,02. 

Ese mismo año de 1957 se inicia otro conflicto. Había en las cámaras del 
frigorífico unas 250 toneladas de carne congelada.** 

Fue ordenada cargarla para la exportación y los obreros se negaron a hacerlo, 
entendiendo que no quedaba un solo kilogramo de carne en el Anglo y que, por 
tanto, esa decisión cortaría la cuota diaria. La empresa prometió reponer esa 
carne y entonces se efectuó el cargamento. El Anglo no cumplió y los obreros 
estuvieron dos meses sin que se les entregara su cuota de carne, que era 
parte de su jornal. Cuando el Consejo de Salarios dictó su laudo, lo hizo 
descontando del jornal en efectivo lo equivalente a esos dos kilogramos de 
carne, que se les vendía al obrero a $ 0,39 la pulpa, $ 0,31 el asado y $ 0,27 
el puchero. En agosto de 1958 se repitió el problema y el Anglo suspendió por 
diez días a 147 obreros, hecho que fue denunciado el Instituto de Trabajo. 

Ese mismo año, en enero, se habían divulgado las conclusiones de los 
asesores de la Comisión Investigadora Parlamentaria y también las contestaciones 
de las empresas frigoríficas extranjeras. Una síntesis de las mismas las 
transcribimos en el Apéndice documental de esta obra. Y en abril, en momentos 
en que se cumplían tareas en el Anglo, se inició otra huelga, que se prolongó por 
mas de una semana. Con referencia al memorando redactado por la compañía 
inglesa para “ilustrar” a la comisión designada por el Poder Ejecutivo, que debería 
fijar el precio definitivo de la operación,*? de compra del frigorífico dijo en una 
nota publicada el 28 de noviembre de 1958 Guillermo Bernhard; 


“Llegaron a un valor estimativo de 648 millones de pesos que, al tipo 
cambiario de 200 pesos el dólar, equivalían a U$S 3:240.000. 
El detalle de los bienes ofrecidos no tiene desperdicio. Entre una cantidad 
de barbaridades, extraemos algunas: 
1) El terreno más caro del mundo. 82 Hás. 5.660 mts.2: $ 14.484.000. Claro 
que incluía — meticulosidad inglesa - 10.210 árboles, 6 caballos de trabajo 
y 13 capones (líderes o judas), un campo de golf con 13 hoyos y 2 canchas 
de tenis. 
2) Roldanas para colgar las reses (¿serán de oro?): $ 49.590.000. 
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3) Casas de habitación para obreros: $ 100:500.000. Datan del siglo pasado, 
insalubres y en ruinas. 

4) Reclamos contra el estado por embarques 1858-59: $ 2:922.484 ¿cómo 
es que no los cobraron y los reclaman pasados 10 años? 

5) Valor de “Know How” que (por suerte aclaran) es la experiencia en la dirección 
y administración de la empresa: 20:000.000. 

6) Edificios y cámaras inservibles: $ 225.000.000. Y otra cantidad de rubros 
inventados, inflados, que convierten la operación en la estafa del siglo. El 
parlamento desechó la compra. Sin embargo, continuamos arrendando la 
planta al doble de su valor: las 50.000 libras esterlinas que hizo siempre 
figurar como precio de arrendamiento anual del Anglo a la “Lancashire 
general Investment Co”, que aparecía como propietaria del edificio y equipos, 
para inflar sus costos y cobrar mayores subsidios”. 

En setiembre de 1961, hubo paros y el 15 de marzo de 1962 después de 
cinco meses de huelga, volvieron a su trabajo los obreros del Anglo, al 
concedérseles el 32% de aumento, con retroactividad a octubre de 1961. “El 
Litoral” exteriorizaba su satisfacción, expresando que Fray Bentos mostraba 
otro rostro; “la alegría fue general” .*6 

En 1964, desde enero a agosto y en diciembre, se faenaron 117.003 
vacunos; en 1965, en los mismos meses, 87.686; en 1966, sólo 24.752; en 
1967 29.897; en 1968, 64.049 y en 1969, 25.189. en los mismo años se 
faenaron, ene enero y diciembre de 1964, 20.817 lanares; en enero, marzo, 
abril, junio a octubre inclusive y diciembre de 1965, 161.316 y en febrero, 
marzo, mayo y julio de 1967, 11.877. En esos años el Anglo se había limitado 
a realizar pocas actividades: matanza y elaboración de carne conservada y 
extracto de carne. En época de trabajo activo proporcionaba ocupación a 1500 
jornaleros y 153 empleados administrativos, de los cuales 15 cumplían 
actividades en Montevideo, donde estaban radicados.** 

En febrero de 1968 se inició la cuarta marcha de los obreros del Anglo a 
Montevideo y el 1? de marzo, por decreto del Poder Ejecutivo, el Frigorífico 
Anglo del Uruguay fue intervenido, cuando sus propietarios argumentaban la 
imposibilidad de continuar sus actividades en forma regular.*” 


En la misma fecha, se labró un acta estableciendo un acuerdo, firmando en 
representación del estado el presidente Pacheco Areco y el entonces ministro 
de Trabajo y Seguridad Social Guzmán Acosta y Lara, y por el Frigorífico Anglo, 
Mr. Stanley W. Johnson y el doctor Justino Jiménez de Aréchaga. Se establecía 
que el precio no podía ser inferior a dos millones cuatrocientos mil dólares, ni 
superior a lo tres millones, sin inventario. El 7 de marzo, el Frigorífico Nacional 
se hizo cargo de esa planta, disponiéndose lo necesario para su reactivación y 
el 2 de abril se reiniciaron las tareas. En el mismo mes se faenaron un total de 
15.144 reses. Y en diciembre fue establecido un directorio, designado por el 
Poder Ejecutivo.*8 
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El Frigorífico Fray Bentos, nueva denominación del Anglo, continuó su 
actividad, pero sin que se concretaran los principales postulados que motivaron 
su intervención, principalmente su posible remodelación. El antiguo muelle 
estaba también requiriendo una urgente transformación, adecuándolo a técnicas 
más modernas. 

En el periodo 1968/1971 el frigorífico faenó 192.054 cabezas; en 1972, 
68.882 y hasta mediados de 1973, 25.651 reses. En lo referente a ovinos, 
entre 1968/1971 se sacrificaron 201.843 cabezas por las que se pagaron a 
los estancieros $ 244:076.534; en 1972, 4.506 reses ovinas que costaron $ 
24.127.750. En 1973 no se registraron faenas de ovinos por motivo de la 
excelente cotización internacional de la lana, circunstancia que determinó que 
los ganaderos no se desprendieran de sus ovejas.** 

Cabe agregar que en el período 1968/1971 se exportaron 31.992 toneladas 
de carne, que produjeron 15.983.952 dólares, en 1972, se colocaron en el 
exterior 10.128 toneladas con una recaudación de 11:528.350 dólares. 


En agosto de 1971 llegó a Montevideo la sexta marcha de los trabajadores 
del Anglo, en reclamo de la expropiación del frigorífico, aumento de la 
compensación y posibilidad de que se jubilaran los trabajadores que habían 
cumplido treinta años de trabajo en el frigorífico.?* 

Y el 5 de noviembre se firmó el contrato de compra - venta del Anglo, 
haciéndose entrega por parte del representante de la Compañía Anglo, Stanley 
Jhonson, del paquete accionario que quedó en poder del Ministerio de Industria 
y Comercio y a su vez el ministro de esa cartera contador Juan C. Amestoy, 
entregó al representante del Anglo la cantidad de 50 millones de pesos, 
correspondiente a la primera cuota del pago, importe del 20% estipulado sobre 
los 250 millones fijados como precio total de los bienes muebles e inmuebles 
situados en Fray Bentos que integraban el complejo industrial de Frigorífico 
Anglo del Uruguay y The Lancanshire Investiment Company. 


En el período 1973-1975 se realizaron las siguientes exportaciones:?”* 


AÑO KILOGRAMOS DÓLARES NS 
1973 7:747.691 8:201.735 6:846.334 
1974 6:986.646 8:652.648 10:130.477 
1975 3:283.762 2:915.273 6:514.577 
ENERO 

ABRIL 1976 4:026.912 2:806.549 7:955.739 


354 


El movimiento contable de esos mismo años, documentaba estas cifras: 


AÑO 

1973 
1974 
1975 


AÑO 

1973 
1974 
1975 


VENTAS EN PLAZA 


KILOGRAMOS 
6:720.450 
12:614.652 
13:985.567 


SALARIOS PAGADOS AL PERSONAL 


N$ 

1:319.650 
2:313.797 
4:641.549 


N$ 
3:428.197 
9:660.350 
13:921.148 


PAGOS POR APORTES SOCIALES, IMPUESTOS Y DETRACCIONES 


AÑO 

1973 
1974 
1975 


N$ 

3:122.749 
3:285.422 
2:277.119 


Corresponde aclarar que la disminución en el año 1975, se debe a que no 
se aplicaron detracciones a las exportaciones. 


vacunos 
vacunos 
lanares 


vacunos 
lanares 


COMPRA DE GANADO 


Cantidad de cabezas Valor pagado 


55.707 N$ 7:795.749 
56.795 N$ 10:616.047 
59.481 N$ 694.361 
82.550 N$ 12:206.693 
199.018 N$ 2:962.121 


Fletes a 
camioneros 


N$ 182.887 
N$ 308.669 
N$ 45.893 


N$ 943.046 
N$ 320.133 
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En jurio de 1976 se encontraban trabajando en el Frigorífico Fray Bentos 
967 operarios titulares, 78 changadores, que hacían guardia nocturna en 
cámaras frías y 140 empleados de dirección y administración, lo que totalizaban 
1.185 personas. 

Pese a que no se le había concedido ningún tipo de crédito especial, se 
había construido una red de alto voltaje desde la ciudad hasta la planta; un 
moderno lavadero para camiones, la total reestructuración de cámaras frías en 
el quinto piso del establecimiento, corrales techados para ganado ovino; nuevas 
plataformas de cargas para camiones; nuevos vestuarios y baños para el 
personal de cámaras frías y muelle y otras mejoras. 


Esta etapa de privatización del Anglo, iniciada el 30 de mayo de 1978 
finalizó en marzo de 1981, cuando el Poder Ejecutivo entregó formalmente a la 
firma Fercomar S.A., integrada por capitales nacionales y paraguayos, los bienes 
del Frigorífico Fray Bentos en un sencillo acto que tuvo lugar en la gerencia de 
la fábrica, con la asistencia del subsecretario del Ministerio de Agricultura y 
Pesca Dr. George Akiki y el presidente de la mencionada empresa Octavio 
Lessa Márquez. Tras catorce años en poder del Estado, la fábrica volvía al 
sector particular.?? 


Poco antes de quedar suspendidas definitivamente las actividades de los 
frigoríficos EFCSA, Comargen S.S., Melilla y Fray Bentos, por decreto 436/9709, 
de fecha 1°? de agosto de 1979, con la firma del presidente de la República Dr. 
Aparicio Méndez y los ministros de Trabajo y seguridad social, Economía y Finanzas, 
Industria y Energía y de Agricultura y Pesca, se instituyó un régimen especial de 
indemnización para los trabajadores que hubieren estado vinculados “como 
mínimo el equivalente a 50 días o 400 horas en los últimos doce meses anteriores 
al 30 de abril, de ese año, excepto para aquellos que a la fecha citada estuvieren 
en condiciones de acogerse a los beneficios de la jubilación normal”. 

El 22 de junio de 1979 cerró sus puertas el Frigorífico Fray Bentos. Ese día, 
“Renovación” decía con nostalgia:”? 


“Que se vayan los gringos 
Y ahora qué?” 


(...) “Hoy, con la entrada del invierno, realiza su última faena, recibiendo 
sus operarios al término de su labor la orden de entregar en vigilancia, botas, 
pantalones y toda clase de útiles que le suministraba la fábrica para sus tareas. 

Aquel emporio de riqueza de ayer, quedará sólo como una leyenda. 

Si sabrían los ingleses manejar lo que producían, vendían y creaban 
mercados donde se les ocurría. 

Mientras tanto, nosotros, en apenas 11 años, con zafras irregulares de 
escasa producción, no necesitamos más para liquidarnos”. 
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El frigorífico fue puesto a la venta, por resolución del 9 de febrero de 1979, 
a través de un llamado internacional de interesados. No recibió ofertas, ni 
tampoco en un segundo intento, el 7 de setiembre del mismo año. 


El 15 de octubre de 1980 el Poder Ejecutivo, adjudicó en forma directa la 
venta de los bienes referidos a Fercomar S.A., por el precio de U$S 2:000.000. 


La firma de la escritura de compraventa se efectuó el 5 de marzo de 1981, 
habiendo abonado la empresa compradora la cantidad de U$S 400.000 por 
concepto de la primera cuota del precio estipulado. Importa señalar que en 
1973 se habían cerrado las puertas del Mercado Común Económico Europeo. ”* 

El grupo adjudicatario fue obteniendo sucesivas concesiones, sin iniciar las 
faenas. Se le aseguró el desalojo de todas las viviendas adyacentes al frigorífico, 
luego se le exoneró de las facultades de brindar los servicios de agua y luz a 
dichas viviendas y también de toda obligación de reinstalar o mantener el 
personal de la anterior empresa. 

El 24 de setiembre de 1982 se concretó en Fray Bentos una movilización 
de enormes proporciones, cuando el pueblo se integró a la caravana organizada 
en apoyo de la reactivación del Frigorífico Fray Bentos. Las fuerzas vivas, las 
instituciones culturales y deportivas adhirieron a dicha movilización. Y el 26 de 
noviembre renació otra esperanza para los fraybentinos, al ser firmado ese día 
el compromiso de compraventa para la adquisición del frigorífico, entre las 
autoridades nacionales y la empresa SAUDICO, constituida, se dijo entonces, 
por inversores árabes y uruguayos, representados por el jeque Abubaker 
Bakhashab, de Arabia Saudita, y en nuestro país por el vicepresidente de la 
firma, Mauricio Vona. En la última tratativa, la empresa, luego de una larga 
negociación hizo entrega de 260.000 dólares.”* 


En junio de 1983 SAUDICO habilitó un registro de interesados a ingresar a 
la planta y más de 2.500 personas se anotaron en un solo día. Se procedió a 
la reparación de los techos en el quinto piso de las cámaras frías y se iniciaron 
faenas con lanares.”* 

En octubre de 1984 SAUDICO debía al Estado unos U$S 1:390.000 y estaba 
debiendo a 97 obreros despedidos, que habían presentado sus reclamos ante 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.” 

Las autoridades utilizaron la cantidad que la empresa había entregado 
oportunamente como parte del pago del frigorífico, para cubrir los cheques sin 
fondos en perjuicio de productores, por concepto de adquisición de capones, y 
de prestadores de servicios y se iniciaron los trámites correspondientes por un 
aval internacional de U$S 1:360.000, establecido como garantía de la operación 
frustrada, y para que SAUDICO comenzara a abonar deudas contraídas con 
particulares. 


En febrero de 1985 el Gobierno uruguayo, por intermedio del Ministerio de 
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Agricultura y Pesca, inició ante el Juzgado local, el trámite de desalojo de la 
planta industrial y el 4 de noviembre, representantes de la empresa entregaron 
las llaves del Frigorífico Fray Bentos a SEPLACODI (Secretaría de Planeamiento, 
Coordinación y Difusión).”8 

Finalmente, una disposición que fue incorporada a la Rendición de Cuentas 
del Ejercicio del año 1989, estableció la transferencia del dominio del Estado 
(Ministerio de Ganadería Agricultura y Pesca) a la Intendencia Municipal de Río 
Negro de la propiedad y la posesión de las fracciones de terrenos y sus 
construcciones, que conformaban el ex Frigorífico Fray Bentos, antes Anglo. 


El intendente Carminatti había formulado el petitorio correspondiente al 
presidente de la República Dr. Lacalle el 28 de julio de 1990, indicando la 
conveniencia de “recuperar un patrimonio estéril, posibilitando su reinversión 
en proyectos productivos” que podrían constituirse en “elementos que 
contribuyan al desarrollo y a la promoción de nuevas actividades que generen 
mano de obra”. 


“FRAY BENTOS, ANTES Y DESPUÉS DE LA CRISIS DEL ANGLO” 


Con este título, integrantes del Programa Desarrollo Local del Claeh (Centro 
Latinoamericano de Economía Humana), cuyo responsable era Javier Marsiglia, 
elaboraron en 1994 un documentado informe de 73 páginas en el que se 
analizan aspectos de la crisis del Frigorífico Anglo y las transformaciones 
recientes de ciertos rubros productivos, que resaltan la necesidad “frente a un 
pasado marcado por una estructura social y económica monolítica, en la que la 
dependencia de un solo polo de riqueza fue la característica central”, de 
“estimular el surgimiento de la microiniciativa que valoriza lo específico, lo 
diferente”. 

Las siguientes, son algunas de las más importantes conclusiones de dicho 
estudio: “El actor municipal ha llevado adelante desde hace al menos nueve 
años, una estrategia de estímulo de todo tipo de iniciativa que se perfilara en 
los más distintos rubros. Esta acción, cuyos efectos no se perciben en el corto 
plazo, se ubica en la dirección correcta. Mas allá de los eventuales éxitos o 
fracasos de esas iniciativas, lo importante fue generar nuevos hábitos, nuevas 
actitudes frente a la problemática del desarrollo.?? 

Era necesario pasar de un tipo de comportamiento pasivo, que todo lo 
esperaba de la gran empresa, a una conducta marcada por la capacidad de 
asumir riesgo, de emprender, de confiar en los propios recursos y capacidades. 

La estrategia de fomentar la iniciativa individual o de pequeños grupos irá 
creando un nuevo tejido social formado más por actores protagonistas que por 
. asalariados dependientes. El porvenir de Fray Bentos estará en función de la 
capacidad de su gente de aprovechar las oportunidades que brindará el turismo, 
la forestación, los servicios, etc. Probablemente una ciudad que se desarrolló 
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a la sombra de una gran empresa industrial, tenga en un futuro próximo un 
destino terciario, que le devuelva su pasado bienestar”. 

Los autores, al mencionar que el estudió comprendió la Colonia Tomás 
Berreta, señalan: “Al iniciarse la investigación, se suponía que existía una 
cierta articulación entre la Colonia y la ciudad de Fray Bentos debido 
principalmente a su cercanía. Sin embargo, es necesario concluir que tal 
articulación es prácticamente inexistente en términos de relación sistemática. 
La Colonia es una realidad que funciona de acuerdo a su propia lógica productiva, 
sin tener mas relación funcional con Fray Bentos que con otras ciudades 
próximas como Mercedes o Young”. 

Dentro de la Colonia, existe la llamada “área de riesgo” que presenta 
características particulares. La mayoría de los habitantes de esta área usan 
sus predios como habitación, pero desarrollan sus actividades laborales en 
Fray Bentos. Para este sector minoritario de la Colonia, ésta funciona como 
“barrio dormitorio”. El resto de los habitantes de la Colonia son productores 
que han evolucionado del cereal hacia la leche, siguiendo el mismo proceso 
que otras zonas del país. Sus relaciones productivo-funcionales se orientan 
hacia cualquiera de las tres ciudades cercanas (Fray Bentos, Mercedes y Young). 

En cuanto a la dimensión inter institucional, el informe expresa: “El fomento 
de la diversificación, de la iniciativa múltiple, no exime de la necesidad de 
articular esfuerzos y de generar ámbitos en los que se procesan y se negocian 
las diferencias. En el caso de Fray Bentos, el estudio ha mostrado la existencia 
de un tejido social compartimentado, sin lugares de encuentro de las diferentes 
racionalidades e intereses. Esta característica del sistema de relaciones será 
superada en la medida en que las distintas iniciativas vayan consolidándose y 
exijan la posibilidad de incidir en el diseño de un proyecto de desarrollo para la 
zona. 

La participación en ámbitos de tipo inter institucional no significa que cada 
participante resigne su perfil específico. Por el contrario, esos ámbitos funcionan 
y aportan al proceso de desarrollo local en la medida que se construyan sobre 
la existencia y la permanencia de las diferencias. En estos ámbitos la regla de 
oro debe ser la negociación entre los diversos protagonistas y la decisión 
mediante mecanismos democráticos acordados por el conjunto”. 

La generación de ámbitos interinstitucionales es un signo de madurez de 
un proceso, significa la superación de comportamientos masivos, dependientes 
y la afirmación del valor de cada iniciativa por pequeña que sea. Fray Bentos no 
ha desarrollado aún ámbitos - termina el informe — que funcionen efectivamente 
como generadores de proyectos y de acciones de naturaleza interinstitucional. 
Sin embargo, es necesario destacar que las actividades llevadas adelante en 
los últimos años, tanto en el campo social como empresarial, están echando 
las bases para que germinen iniciativas con un mayor grado de madurez 

José Arocena, Federico Bervejillo, María de Barbieri, Leopoldo Font, Javier 
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Marsiglia, Enrique Podestá, Fanny Trilesinki, autores del estudio mencionado, 
se preguntan, a propósito de la crisis del Anglo, si existe una identidad local 
fuertemente constituida. 

Los testimonios que han recogido tienden mayoritariamente a considerar 
que no existe una identidad local fuerte en Fray Bentos. Esos son sus 
fundamentos. 

“Parecería que en Fray Bentos no existe una cultura que conduzca a 
anteponer los intereses locales a otros intereses: el fraybentino no defiende 
su patrimonio. Curiosamente, cuando se aborda el tema de la identidad local, 
se constata en los entrevistados una tendencia a hablar de otra ciudad; se 
menciona así a Paysandú, a Mercedes o a Young como puntos de comparación. 
La única dimensión de identidad que se expresa es la de la oposición. Un 
entrevistado explícita esta tendencia cuando afirma: 

<<Yo creo que la identidad viene por oposición en nuestro caso. Creo que 
no somos muy fraybentinos. No tenemos eso de identificarnos como algo 
diferentes. Pero por oposición por ejemplo con la gente de Mercedes y con la 
gente de Young, que sí tiene un localismo muy fuerte, esa oposición nos hace 
identificarnos...>> 

Habría entonces una cierta debilidad en el proceso de constitución de la 
identidad local colectiva. Se pasó de una identidad fuertemente dependiente 
del Anglo, a una crisis de identidad de la que aun no se ha salido. Probablemente 
la cultura local pre-existente estuviera tan ligada al Anglo, que la crisis la vació 
de contenido. La pérdida del Anglo fue también una pérdida de identidad. Hoy 
lo único que queda es la oposición a otras identidades locales cercanas. 

Algunos testimonios señalan la existencia de un modo de ser fraybentino 
que resulta atractivo sobre todo para quienes vienen de afuera: 

<<Acá hay una identidad local fortísima. Es lo que se siente en todo el 
pueblo... Te trasmiten esa identidad, te la hacen sentir. Los que somos de 
afuera, quedamos atrapados. Yo ya me siento medio de adentro... A muchos 
les ha pasado esto, que hemos venido por razones de trabajo a Fray Bentos y 
quedamos atrapados. Y los que se han ido, vuelven constantemente...>> 

<<El que viene a Fray Bentos desde afuera lo que se lleva es el calor de su 
gente. Un colega que no es de Fray Bentos me decía: tanto yo como mi familia, 
de Fray Bentos no nos queremos ir más. Es una gente tan amable que me 
hacen sentir mejor que en mi pueblo... Salir y saludar, eso acá no se ha perdido. 
Uno sube en su coche particular y es como la reina del carnaval, saludando a 
todo el mundo. Uno se hace amistad enseguida. Aparte, como le decía, no hay 
esa diferencia abismal de una persona que tenga millones de dólares y otro 
que sea tan pobre o más que las ratas. Acá esa clase media lo va llevando y no 
hay problema'ninguno.>> 

¿Es esto contradictorio con lo afirmado más arriba sobre la debilidad de la 
identidad local? Creemos que no. Esto que señalan quienes vienen de afuera 
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no hace más que confirmar la ausencia de localismo en la población de Fray 
Bentos. Se trata de una comunidad cuyo bajo perfil localista le permite constituir 
un tejido social permeable, accesible al forastero: <<quedamos atrapados>>, 
<<yo ya me siento medio adentro>>, <<me hacen sentir mejor que en mi 
pueblo>>, <<uno hace amistad enseguida>>. 

Fray Bentos pasó por una fuerte crisis de identidad con el cierre del Anglo. 
Los efectos de esa crisis se pueden constatar en actitudes y comportamientos 
más o menos fatalistas y descreídos. También se traduce esa crisis en una 
cierta ausencia de <<orgullo local>>, que tiene como consecuencia una 
interesante capacidad de apertura hacia quien viene de afuera. 

Todas estas características, desde el punto de vista del desarrollo, producen 
efectos que son dignos de ser tenidos en cuenta. Por un lado, la debilidad de 
identidad provocada por ta crisis del Anglo puede convertirse en una seria 
amenaza, a cualquier intento de desarrollo local. En efecto, los procesos de 
desarrollo suelen basarse en identidades fuertes, productoras de la energía 
necesaria para superar las barreras, los obstáculos, las dificultades que 
acompañan siempre esos procesos. El arraigo de una comunidad en un territorio 
determinado debe ser muy sólido, cuando tiene que hacer frente a situaciones 
que amenazan la propia supervivencia del grupo. 

Pero por otro lado, el efecto <<fronteras cerradas>> que puede generar 
una identidad local muy definida, es también un factor negativo. Todo parece 
indicar que en el caso de Fray Bentos, la apertura es un valor reconocido por 
quienes vienen de afuera. Si este efecto positivo se acompaña de una dinámica 
tendiente a recuperar la capacidad de proyecto, es decir de pensar el porvenir 
a partir de nuevas perspectivas, lentamente se logrará superar la crisis generada 
por el traumatismo del cierre del Anglo. 
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BOPICUÁ: EL MENSAJE DE SUS RUINAS 


En las cercanías de Fray Bentos aun quedan testimonios de una industria 
de honda repercusión para la economía y el porvenir del Uruguay: las ruinas 
del saladero de Bopicuá, voz derivada del guaraní (de mbopí, murcielago y cuá, 
agujero: cueva de murcielagos, mamíferos insectivos que aún siguen batiendo 
sus alas sobre la región). La primera mención de dicho nombre que hemos 
encontrado hasta el momento, es la consignada por el comandante 
norteaméricano Thomas Jefferson Page en el libro titulado “La Plata the 
Argentine Confederation and Paraguay”, quien, a fines de abril de 1855, nave- 
gara por costas fronteras del Uruguay. 

Estas ruinas distan 16 */, kms. de la capital rionegrense (10 sobre ruta 2 
hasta la entrada a la estancia Mbopicuá y 6 */, por un camino interior). 

Arquitectónicamente considerados, los restos de los edificios correspon- 
den a variantes del clásico estilo inglés y están ubicados sobre uno de los más 
notables puertos del río Uruguay. Allí tenía instalado su saladero la sociedad 
londinense “The River Plate Pressure Meat Preserving Company Limited” fábrica 
que adoptó el sistema de presión de carne inventado por Henley. 

La empresa fue iniciada en 1871 por capitalistas que ya habían conserva- 
do carne en Australia. Al año siguiente se colocó la primera piedra de la edifica- 
ción bajo la dirección de Juan L. Baker. Una crónica de gacetilla del diario de 
Villa Independencia (hoy Fray Bentos), a fines de 1872, nos informa que “es tal 
la falta de brazos que se nota desde que dieron los trabajos del gran estable- 
cimiento que se construye en Bopicuá que ayer y anteayer han estado parados 
muchos trabajos en el pueblo, debido a que los peones halagados por el au- 
mento de jornal se han ido allá. No obstante esto, como podrá ver nuestros 
lectores en la sección de avisos se piden 150 a 200 peones más para aquel 
establecimiento”. 

El mismo periódico en su edición del 20 de marzo de 1873 aludiendo a la 
marcha de los trabajadores de conrtucción de dicho saladero, afirma que “ade- 
lantan rápidamente. En estos días - señala “El Independiente” — debe llegar 
un buque procedente de Inglaterra conduciendo parte de la maquinaria desti- 
nada a la fábrica.? 

Las obras de la planta industrial quedaron concluídas en marzo de 1875, 
habiendo costado 450.000 pesos fuertes. Cubría una superficie de 12 cua- 
dras, pudiendo faenar 400 animales por día. Cada animal producía 53 pesos 
fuertes y el costo no pasaba de 39, dejando así una ganancia de 14 pesos 
fuertes por cabeza. 

Varios cuerpos de edificio integraban la fábrica: el principal tenía una super- 
ficie de 150 p. 40 varas, estando ubicado sobre una barraca del río Uruguay. 
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La faena de aquel entonces 


Refiriéndose a la elaboración de carnes conservadas, M. G.y E. T. Mulhall 
en su “Manual de las Repúblicas del Plata” nos brindan la siguiente noticia: 
“Se encierran en latas de 6 libras cada una: 12 latas entran en cada cajón que 
se exporta, pudiéndose despachar 1.200 cajones por día. También se hace 
Extractum Carnis, en latas de dos arrobas: cada cajón tiene 4 latas u 8 arro- 
bas. La cocina está dirigida por el señor Gay, hombre de mucha experiencia en 
conservar carnes en Australia; se preparan caldos y sopas del sistema Henley, 
que se exportan como la carne, en latas. Toda la maquinaria, que pesa 1.500 
toneladas, fue montada por el ingeniero Hayes, quien dirige este departamen- 
to: la fuerza motriz es de 180 caballos. Se efectúa la presión de la carne por 
medio de 6 prensas hidráulicas, pesando cada una 12 toneladas. Hay 8 calde- 
ras, cada una de 30 caballos. La usina de gas es bastente grande para un 
pueblo de 50.000 habitantes.? 

Encima de la fábrica hay una cisterna de 180 toneladas de agua, y las 
bombas contra incendio son del mejor sistema. Los buques de ultramar pue- 
den atracar al muelle, donde la profundidad de agua es de 22 pies: un tranway 
comunica con la fábrica. 

El terreno de la empresa tiene una legua de frente sobre el Uruguay, for- 
mando un rincón entre los arroyos Laureles y Bopicuá, con una extensión de 
legua y media cuadrada”. 

De 1876 son las últimas noticias que hemos espigado en la prensa de la 
época. Del mes de enero: “El salladero de Bopicuá tiene capacidad para faenar 
hasta 800 animales diarios. Aunque no tiene otro objeto que la fabricación de 
carnes congeladas lleva como el Liebig's el camino de convertirse en un pue- 
blo”. De agosto: “Se nos ha asegurado que los propietarios del vapor Anita 
tienen la idea, que pronto llevarán a cabo de establecer un pequeño vaporcito 
entre este puerto (Fray Bentos) y Bopicuá ”. De setiembre: “En la fábrica de 
Bopicuá se practican ensayos, y parece que con resultado satisfactorio, sobre 
conservación de carne de animales ovinos”.* 

Extractos de carne, mal envasados, iniciaron el crac financiero de la Com- 
pañía. 

Luego el silencio. Tiempo después la sociedad “The River Plate Pressure 
Company Limited””fue declarada en quiebra por el Juzgado de Comercio, a raíz 
de la demanda entablada por su gerente Dn. Alfredo Ogan y empleados, a los 
que la compañía adeudada más de dos años de sueldos y jornales. 

La liquidación se efectuó el 11 de julio de 1878 según expresa el expedien- 
te radicado en el archivo del Juzgado Letrado de 1? Instancia de Río Negro, 
autos cartulados “Dn. Alfredo Ogan contra los Sres. Hansen y Compañía. 
Desalojo”. 

El establecimiento de Bopicuá tenía 3.477 hectáreas y fue adquirido poste- 
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riormente por la Compañía Liebig's, llamada “La Gran Cocina del Mundo” por 
quienes aquilataban su magnitud, quien le dio fundamentalmente un destino 
pecuario a dicho predio. 


Cunninghame Graham en Bopicuá 


En 1915, el escritor londinense Dn. Roberto B. Cunninghame Graham, el 
más ilustre de los admiradores de Bopicuá, viaja al Uruguay en procura de 
adquirir caballos por cuenta del gobierno inglés. Tal circunstancia le dará opor- 
tunidad, años después, de dejarnos esta hermosa página evocativa, que aún 
tiene vigencia:5 

“...Sobre la bahía se alzaban las ruinas de un gran edificio, construído 
apenas cincuenta años antes y ahora abandonado. 

Ellas habían tomado el aire de un castillo y brotado de las paredes plantas, 
mientras que en el desierto patio había crecido un árbol, entre cuyas ramas los 
horneros hicieron sus nidos de barro. Los cipreses surgían en forma de torres 
sobre el tosco monte primitivo, que crecia nudoso y lleno de espinas con su 
nomenclatura indígena de ñandubay, chañar, tala, sarandí, molle y muchos 
otros, de nombres tan tortuosos como sus troncos, que torcidos y deforma- 
dos, parecian miembros de gigantes surgiendo de la tierra. 

Naranjos que brotaban desesperadamente, todos sin podar, y manzanos 
que se habían convertido en silvestres. Los troncos de todos los árboles fruta- 
les en el desierto jardín, alrededor del ruinoso establecimiento, aparecían des- 
cortezados y lustrosos por el rascarse de las haciendas pues todos los cercos 
habían sido destruídos o estaban en decadencia. 

El grupo de casitas del personal, sin techo, infundían un aire de desolación 
al valle en el cual la fábrica y sus dependencias se levantaron. 

Ellas también habían sido invadidas por las poderosas plantas subtropicales, 
y las enredaderas, cubiertas en sus ramos de brillantes flores, trepaban a las 
paredes. Un arroyo perezoso corría por el valle y se juntaba con el Uruguay, 
formando un pequeño puerto natural. En él saltaban los dorados, y de vez en 
cuando, desde la ribera, una tortuga, caía dentro del agua como si fuera una 
piedra. 

En el mismo medio de lo que una vez había sido la plaza, crecía un ceibo 
cubierto de flores “lilas”, colgando en ramos como gigantescos racimos de 
uva. Aquí y allá se alzaban viejos ombúes con sus metálicas hojas oscuras, 
que proporcionaban una sombra impenetrable. Sus raíces retorcidas, medio 
desenterradas por las fuertes lluvias, dabánle un aspecto ultraterreno y prehis- 
tórico, el que combinaba muy bien con la desolación de todo el lugar. Parecía 
que, por esta vez, el hombre había reasumido su poderío sobre una región en 
la cual intentara introducirse”. 
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Bopicuá ayer 


Esta región rionegrense descripta por Cunninghame Graham, volvió a rea- 
parecer en las primeras planas de los diarios, con motivo de los estudios 
técnicos del proyecto puente Puerto Unzué-Bopicuá. 

El Estado tiene en ella un eslabón de indescriptible belleza para la cons- 
trucción de un excelente parque con sentido histórico y turístico, parque en el 
que abundan - muchos ya centenarios- los algarrobos, espinillos, romerillos, 
canelones, talas, paraísos, higuerones, casuarinas, ombúes, cipreses, etc., 
todo ello mencionado en el proyecto de adquisición de 50 a 100 hectáreas de 
este predio, presentado a la Comisión Nacional de Turismo en noviembre de 
1942 por el ex Director Dn. Horacio Arredondo, alma mater de la formación de 
los Grandes Parques de Reserva Nacional del Este, en los que salvara las 
riquezas de nuestra flora y fauna autóctonas. 

Con la puesta en marcha de este proyecto los fraybentinos dispondrían de 
un nuevo desahogo popular a la vera del dinámico camino del río. Se incorpora- 
ría asimismo al acervo nacional un testimonio documental de la evolución de 
nuestra industria ganadera y se habilitaría al turismo una región de belleza 
excepcional, por muy pocos conocida. 

Motivos más que suficientes para que el Estado ejercite su celo de embe- 
llecer las rutas turísticas de nuestra feraz región occidental. 


OTROS SALADEROS 


En 1877, tierras que habían pertenecido a la familia de Francisco Martínez 
de Haedo, que tenían como límites naturales los arroyos Negro y Bellaco, en 
una extensión de 10.000 hectáreas, fueron adquiridas por la Compañía Francesa 
Quesnel Freres et Cie., que instaló el saladero “Santa Isabel”. Este 
establecimiento, que trajo aparejado una fuente de trabajo regional, liquidó 
sus actividades a fines de 1887. Los campos, posteriormente, pasaron a ser 
propiedad de Carlos H. Crocker, que fuera, durante años, gerente de la Compañía 
Liebig's, que inició la explotación de la estancia “Santa Elisa” .* 

En 1897 vivían en su predio unas 350 personas. Además de la casa principal 
del entonces saladero, y de otra destinada al mayordomo tenía tres cuerpos de 
edificios, habitados por los capataces y unos 60, rústicos, destinados a viviendas 
de los peones. 

Su faena, desde 1890 a 1897, fue la siguiente: 


En 1890-91 se beneficiaron 15.694 animales 
En 1892-93 se beneficiaron 47.000 animales 
En 1893-94 se beneficiaron 48.000 animales 
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En 1895-96 se beneficiaron 24.000 animales 
En 1896-97 se beneficiaron 34.000 animales 


TOTAL 168.694 animales 


Frutos del país embarcados para el extranjero 


Años Kilogramos Número de Número Kilogramos Kilogramos 
de sebo astas de cueros de carne de de huesos y 

vacunos tasajo ceniza 
salados 

1893 753.718 93.453 47.545 3:228,517 859.156 

1894 SIN FAENA 

1895 410.529 65.560 33.154 2:436.488 614.586 

1896 429.233 19.200 23.090 2:019.032 375.110 


Totales: 1:593.480 178.213 103.790 7:684.037  1:848.852 


El establecimiento tenía una escuela — la Ne! 11, de enseñanza primaria, a 
la que asistían unos 40 alumnos, almacén, tienda, ferretería, panadería y 
carnicería, huerta con árboles frutales y viñas. En la boca del arroyo Negro 
hacían operaciones buques de ultramar y cabotaje, paquetes y vapores de 
ultramar. Se embarcaban muchos frutos de removido con destino a Montevideo 
y grandes cantidades de leña y carbón para el consumo de la ciudad de 
Paysandú. También se desembarcaban mercaderías generales para el consumo 
de la población. 

En 1898 estos campos fueron adquiridos por Julio Mailhos, que continuó la 
explotación de la estancia “Santa Elisa”. 

Con respecto al saladero Román, en febrero de 1874 pertenecía al barón 
de Mauá, luego vizconde, Irineo Evangelista de Sousa, y en enero de 1876 
dirigía sus actividades Federico Reissig.” 

El crack financiero del barón de Mauá, hacia 1875, golpeará el saladero, 
que será clausurado, y se venderán sus campos. Una parte de ellos, según “El 
Litoral”, de fecha 23 de agosto de 1949, lo habría adquirido Ricardo Wendestadh, 
propietario de la “Nueva Mehlem” (la extensión del Coladeras hasta el río 
Uruguay; otra parte, el hacendado Ricketts, y una tercera, la que fue estancia 
“Bellaco”, la Compañía Liebig's.* 

Con respecto al saladero “Román”, sólo hemos encontrado la noticia en 
“La Tribuna Oriental”, del llamado a los accionistas del “nuevo Román”, por 
segunda vez, el 4 de marzo de 1871, para dar cuenta de la liquidación de la 
sociedad.? ` 
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También ha llegado a nuestro conocimiento, que en agosto de 1868, se 
estaba construyendo el saladero de Albin, en la zona de Fray Bentos y que el 
13 de abril de 1879 se dio principio, por el rematador Juan José Mendoza, a la 
venta del saladero “La Esmeralda”, de Fray Bentos.*" 

El terreno del establecimiento se encontraba sobre costas del Uruguay, 
Yaguareté y Quebracho. Su extensión mayor era de 110.843 varas cuadradas 
y la menor, de 38.363. 

Una parte de los edificios, terrenos, materiales, útiles y enseres del 
mencionado saladero los detallaba así “El Telégrafo Marítimo”: “Techos de 
zinc y de teja, loza piedra para pisos, horcones y portería de handubay, tablazón 
de todas clases, tirantes, tinas nuevas para saladero, tachos de fierro de 
refinar, prensa de carne, id. de enfardelar, enfriadores, cilindro de 18 pies de 
largo por 5 de diámetro, cañería, rubinetes de bronce, una bomba de doble 
acción montada por dos manubrios con 100 varas, caño de fierro, una bomba 
con caños de fierro y de plomo, fuelles, bigornias, prensas, tornos, los postes 
de ñandubay y cintas de fierro correspondientes a una manguera de 60 x 50 
varas y a un corral de 25 x 25, puertas colgantes, tablazón de roble de chiqueros, 
corrales, mangueras, etc., los postes de ñandubay, correspondientes a 25 
barales de 60 varas de largo cada uno y alfarjías de pino de tea, 460 postes de 
ñandubay, 32 encerados, 20 carretillas de mano, palas, zorras, baldes, tinas, 
alambre, fierro nuevo y viejo y todos los materiales correspondientes a los 
galpones y edificios, alambrados, etc., etc.“. El anuncio subrayaba que las 
cinco tinas que se vendían eran nuevas.*? 

En 1897, en Yaguareté, en el paraje conocido con la denominación de “La 
Esmeralda” en la desembocadura en el río Uruguay, se explotaba una curtiembre, 
propiedad entonces de Alejandro Blanc. Trabajaba modestamente. Podía curtir 
cien pieles por mes y tenía toda clase de éstas, las que vendía a las zapaterías 
de la villa Independencia y enviaba a Paysandú y Mercedes.*? 


INCUR S. A. 
(INDUSTRIALIZADOR DE CARNES URUGUAYAS SOCIEDAD ANÓNIMA) 


En junio de 1988, el Poder Ejecutivo aprobó por decreto el proyecto de 
INCUR S.A. , que permitía el comienzo de su funcionamiento, tendiente a cubrir 
las necesidades de incrementar las posibilidades de mercado, con la colocación 
de productos en el sur de Europa y en Estados Unidos de América. El proyecto 
fue declarado de interés nacional en el año 1989.13 

La planta está ubicada en la ciudad de Fray Bentos, en un terreno de 42 
hás., a 2 kms. del puerto y a 6 del puente internacional. El terreno linda en un 
extremo con el río Uruguay y en el otro, con la carretera que une el puerto con 
el citado puente. Los distintos edificios que integran dicha planta tienen una 
superficie total de aproximadamente 10.000 m2. Comenzó a operar en 1992. 
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Está diseñada y construida de acuerdo a las más modernas y estrictas normas 
técnico-sanitarias internacionales. 

La fábrica puede elaborar los siguientes productos: cortes enfriados (tipo 
Hilton) envasados al vacío; cortes congelados; porciones controladas 
congeladas; carne cocida congelada (dicing, slicing, cortes anatómicos, molida, 
cubos, etc.); conservas (corned beef, cubed beef, ground beef, etc.) en latas 
de 6, 8,5 y 10 libras y extracto de carne de 1? Calidad. 

Está contemplada la incorporación de maquinaria para la preparación de 
especialidades de mayor valor agregado, para lo cual se ha previsto el lugar 
necesario. 

En cuanto a la materia prima, se pueden utilizar cuartos delanteros y traseros, 
de novillos y vacas, con o sin hueso, así como también distintos cortes y 
“trimming”, provenientes de plantas faenadoras habilitadas para Estados Unidos 
de América y el Mercado Común Europeo. 

También se puede importar (bajo el régimen de importación temporaria) 
carne desosada, con los correspondientes certificados sanitarios. 

INCUR cuenta con la aprobación correspondiente para construir una planta 
de faena en su predio, pero por el momento la gran capacidad ociosa de 
faenamiento en nuestro país, no aconsejan tal decisión. 

A fines de 1993 los mercados atendidos eran los ya mencionados Estados 
Unidos de América y la Comunidad Europea. Se estaba estudiando las 
posibilidades de acceder a algunos mercados asiáticos. 

La fábrica puede producir en un turno de ocho horas, lo siguiente: 2 toneladas 
de cortes enfriados y/o congelados; 8 ton. de carne cocida congelada; 16 ton. 
de conserva y 750 kilogramos de extracto de carne. 

El promedio mensual de facturación para la producción citada, a los precios 
de mercado en setiembre de 1993, pudo ascender a la suma de U$S 1:800.000. 
La dotación necesaria para un turno de 8 horas es de 240 personas. 

La falta de continuidad de las tareas que se realizaban en INCUR, hacía 
que, a principios de 1995, las perspectivas laborales fueran escasas. Algunos 
tenían seguro de paro por seis meses. 
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XXIII. OTROS ASPECTOS AGROPECUARIOS 


En esta obra ya nos referimos a las primeras estancias establecidas en el 
actual territorio de Río Negro. 

En cuanto a la agricultura, según el.testimonio de los antiguos vecinos de 
villa Independencia, Joaquín Pintos y Santiago Muñoz, dos familias canarias 
fueron las primeras que se dedicaron a las tareas agrarias en el departamento 
de Río Negro.* 

Ambas vivían en chozas de piedra, y una de ellas de apellido Trujillo, estaba 
poblada en la barra del Fray Bentos, el lado norte del arroyo, en el paraje 
donde se hallaba la quinta del gerente del Saladero Liebig's. La otra moraba 
en la parte sur. Se habían establecido allí, por los años 1835 a 1840 y perma- 
necieron en dicho punto hasta poco tiempo antes de estallar en el país la 
Guerra Grande. Los referidos agricultores sembraban trigo, maíz y verduras. 
Plantaron también árboles frutales, entre otros, durazneros, higueras, perales 
y tunas del Castillo y daban salida a sus cosechas en la entonces villa de 
Mercedes. Al ausentarse del lugar fueron a fijar su residencia en Gualeguaychú. 

Al trabajo intelectual de Luis Mongrell se le debe que la agricultura en la 
zona aledaña a Fray Bentos, se abriera camino construyendo una nueva fuente 
de vida. 

Para dar mayor divulgación a sus interesantes concepciones sobre este 
aspecto, publicó artículos en la prensa del interior que llamaron la atención de 
técnicos y entendidos en agricultura. Y queriendo predicar con el ejemplo, des- 
de la iniciación de su campaña pro fomento de la producción agrícola, por su 
iniciativa, el Dr. Luis Mongrell Zuviría, Jorge Mongrell Zuviría y Pedro Barrán, 
fundaron en abril de 1925 una Sociedad Agrícola en campos de Santa Ana, la 
que desarrolló sus actividades con colonos de Dolores, por carecer la zona de 
elementos para realizar dichas tareas, consideradas entonces allí, despectiva- 
mente, como de “gringos” .? 

“Las tierras - aifrma Hugo Mongrell - cuidadosamente trabajadas, no tarda- 
ron en demostrar a los incrédulos, que eran muchos, su extraordinaria fecundi- 
dad”. 

La causa agrícola que había abrazado con tanta fe Mongrell, la prosiguió 
sin desmayos. Semanas antes de su fallecimiento, ocurrido el 15 de diciembre 
de 1937, a los 80 años de edad, le fue remitida una copia del proyecto de ley, 
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presentado a la Cámara de Representantes, expropiando dos mil hectáreas de 
la estancia “La Pileta” con destino a granjas. 

No obstante, en el departamento de Río Negro, en 1893, según el censo 
agrícola — con todas las deficiencias estadísticas de la época - ya tenía 433 
agricultores. 183 nacionales y 250 extranjeros, eran propietarios 225 y arren- 
datarios 208. Estaban ocupadas en los trabajos agrícolas, 997 personas. Te- 
nían 880 arados y 2.168 bueyes aradores.? 

Tenían las siguientes extensiones de tierras cultivadas. Con trigo, 452 hec- 
táreas 6.899 mts.; maíz, 2.150 hás 07; cebada, 12 hás. 5.439; alpiste, 7.378 
mts; maní, 47 hás. 7.777; papas, 77 hás. 1.085; porotos, 69 hás 7.297; 
batatas o “moniatos”, 44 hás. 4.573. Las vides plantadas se extendían sobre 
117 hás. 3.220 y los viñedos alcanzaban el número de 12.352. En 1894, 
aquellas, en número de 382, 593, se extendieron sobre un área de 659 hás. 
Y en 1896, el número de vides, en constante ascenso fue de 515.920. 

En los años 1924-1925, más de un cuarto de siglo después, poco había 
aumentado el número de personas dedicadas a las tareas agrícolas (1.158), 
pero si la extensión destinada a la labranza (18.011 hás.). El porcentaje sobre 
la extensión territorial del departamento era de sólo 2.13 y el porcentaje sobre 
la población 2.56. Ya no existían viñedos.* 

También en 1893 había en Río Negro varios hacendados que hacía años 
habían iniciado el refinamiento de sus ganados. En la Exposición Feria de 
Paysandú de 1880 había obtenido premios Enrique Beaulieu por los bovinos y 
ovinos que presentara; Luis Hitta, por bovinos; Francisco Gutiérrez Zorrilla, por 
mulas; Carlos H. Crocker, Severo González y Manuel Stirling, por perros ovejeros. 
Este último, en la Exposición Continental de Buenos Aires, celebrada en 1882, 
obtuvo medalla de plata por las lanas que presentara y en la Exposición Nacio- 
nal realizada en Montevideo en 1895, la cabaña “Uruguay” de Roberto C. 
Mendoza, le fueron adjudicadas cuatro medallas de oro y una de plata, por 
animales vacunos de raza, por gallinas Dorkin, por quesos y por alfalfa.* 

Existían gran cantidad de establecimientos prestigiosos, orientados por 
hombres de visión, que aún representan una tradición, una historia, una super- 
vivencia de acción progresista. 

Muchos de ellos figuran en el libro de Setembrino Pereda, “Río Negro y sus 
progresos”, obra que pone de manifiesto algunos de esos establecimientos 
que habían sido establecidos por ingleses, escoceses, franceses, alemanes, 
brasileños, españoles... eran continuados por sus descendientes. Son dignos 
de recordar, entre otros, apellidos de hacendados tales como Alvarez, Antúnez, 
Barrán, Bartaburu, Beaulieu, Beherens, Bridger, Bula Martínez, Caravia, Cash, 
Coubrough, Crocker, Da Cunha, De Souza, Elizondo, Elhordoy, Elorza, Farinha, 
Gainor, García, Gómez, Gutiérrez Zorrilla, Haedo, Hitta, Ibarra, Jonshen, Lawlor, 
Leal, Leites, López de Haro, Lynch, Mac Eachen, Mari, Marín, Marion, Menafra, 
Mendoza, Morgan, Muape, Navajas, Olaso, Parietti, Petit, Piquet, Porro, Rickets, 
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Rodríguez, Sneath, Stirling, Stokes, Sunhary, Symonds, Taboas, Texeira, 
Ugartemendía, Vidiella, Wendelstadt y Young. 

Años antes éste era el cuadro que presentaba el suelo rionegrense, según 
lo manifestara Francisco Haedo Suárez en su discurso pronunciado en setiem- 
bre de 1901 cerrando los que se pronunciaron en la 12. Exposición Feria Gana- 
dera de Río Negro: “La naturaleza virgen y exuberante de vegetación, sólo 
ofrecía como testimonio de la vida humana, diseminados de distancia a distan- 
cia, pobres ranchos de terrón, que revelaban el doloroso recuerdo que allí 
había existido una estancia, un hogar abandonado que ahora servía de refugio 
al leñador cuya hacha derribaba despiadadamente añosos troncos de la mis- 
ma manera que el acero de la contienda civil segaba por la misma época 
preciosas vidas de compatriotas ”.® 

Así fue como se fue afirmando el dominio de la tierra rionegrense en unas 
pocas familias, apegadas a las viejas costumbres, celosas de su tradición, 
donde generaciones de hombres empeñosos fueron aumentando, decenio a 
decenio, la producción y la riqueza. La tierra se fue dividiendo en gran parte 
entre miembros de familias aferradas querenciosamente en los campos, dis- 
puestos a continuar viejas tradiciones ganaderas y a superar la herencia mate- 
rial y espiritual de sus antecesores. 

En el Album “Río Negro en el Centenario de Fray Bentos”, que editamos en 
1959, tiene el lector del mismo, toda la información que pudimos recoger en 
nuestra visita a los más importantes establecimientos de campo existentes 
entonces en el territorio departamental, entre otros, “El Cardo”, de José María 
Elorza; “Rincón de Francia”, de Julio Stirling, fundado en 1868; “Bichadero”, 
de Estancias y Colonias Uruguayas S. A.; “Nueva Mehlem”, de Suc. Lorenzo 
Salvo, “La Esperanza”, fundada aproximadamente en 1860 por Alfredo Young; 
“La Torre Alta”, de Raúl Diego Symonds, donde, se afirma, se inició la cría del 
primer ejemplar de la raza Hereford en nuestro país, mediante importaciones 
realizadas en 1864 por Roberto Young y el Dr. Walker, su socio; “Los Tapiales”, 
de Juan y Alfredo Montero; “Valle de Soba”, de Otero y Tellechea, “San Ra- 
món”, de Luisa Cash de Angel; “La Loma”, de Diego G. Lawlor; “La Rincona- 
da”, de Manuel Stirling; “El Arazá”, de Alfredo Young; “Estancias Franklin M. De 
Souza S. A. ; “El Progreso” de Suc. Bernardo Barrán; “El Cambará”, del Ing. 
Agr. Justo A. Leal Roldán; “El Mirador”, de Floro B. Alvarez; “Castilla”, del Ing. 
Agr. José Luis Pardo Santayana; Estancias y Cabañas David Stirling S. en C.; 
“La Blanca”, de Julio Cash; “La Aurora”, de Reynaldo Young; “La Azotea”, de 
Sucesión de Nazario Irazabal; “Yapeyú” y “Magallanes”, de Arturo Seymond; 
Estancias José Piquet S. A. y Estancia “Santa Rosa”, de José M. Durán Compa- 
rada. Sin olvidarnos del establecimiento “Los Ranchos”, situado en el Rincón 
de las Gallinas, a 25 kmts. de Fray Bentos, cuya producción de vinos alcanzara 
en 1958 los 450.000 litros (120.000 del tipo clarete, 92.000 del blanco y el 
resto del tipo tinto). 
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En ese año de 1959, en que la inflación subió al 24%, mientras en la 
década anterior había crecido a un ritmo del 8 anual,” decía el sociólogo Daniel 
D. Vidart:$ “Uno de los principales problemas de nuestro país - y de América 
Latina - es el éxodo rural. Los campesinos, atraídos por la comodidad y la 
seguridad de la vida urbana dejan los establecimientos agropecuarios y se 
trasladan a la ciudad, en especial a la metrópoli montevideana, meca de todas 
las aspiraciones de bienestar, recreación y progreso material. Río Negro no es 
una excepción a la regla. En el año 1951 la población rural era de 14.772 
personas y en 1956 descendió a 14.729. la disminución es leve pero 
sintomática. Las tasas de nupcialidad y natalidad han provocado, en ese lus- 
tro, un crecimiento vegetativo que no figura en las estadísticas. ¿Por qué? 
Pues porque la fuga hacia la ciudad, la deserción del campo (landflucht dicen 
los alemanes), ha cumplido su silenciosa y sistemática obra de corrosión de- 
mográfica. Y agrega Vidart: “los predios existentes en 1951 eran 2038 y en 
1956, por el progresivo fraccionamiento de los campos, alcanzaban a 2440. 
Las hectáreas dedicadas a los trabajos agropecuarios, en cambio disminuye- 
ron, de 943.849 en 1951 se redujeron a 924.511 en 1956. De acuerdo a 
estas cifras los promedios de personal por predio y de hectáreas por personas 
son los siguientes: promedio de personas por predio, en 1951, 7.25; en 1956, 
604. Promedio de hactáreas por persona: en 1951, 63, 89; en 1956, 62.77. 
Los trabajadores rurales constituyen algo más de los 2/3 de la población que 
reside en el campo. Se advierte aquí, más claramente que en los cuadros 
anteriores, la deserción del elemento femenino, que no tolera la monotonía ni 
la dureza de la vida rural”. Continuando con la síntesis estadística sobre la 
sociedad rural y las producciones agropecuarias de Río Negro, los censos de 
1951 y 1956 demostraron que la agricultura fue ganando posiciones, aunque 
la ganadería conservaba un papel protagónico en la economía departamental. 
Las tierras de pastoreo, con 747.351 hás., representaba un 80% del total. 
Este pastoreo se practicaba en 618.307 hás. de campos naturales; la pradera 
artificial progresaba muy lentamente, pues sólo existían 99: 492 hás. sembra- 
das de pasturas forrajeras. 


Las tierras destinadas a la agricultura abarcaban 166.882 hás, contra las 
117.235 del anterior quinquenio, lo que significaba que habían aumentado a 
razón de 10.000 hás. por año. 

La agricultura extensiva predominaba de un modo sensible sobre la intensi- 
va. Frente a las 159.108 hás. dedicadas a la labranza, sólo había 1.677 ocu- 
padas por huertas y 434 con frutales y viñedos. 

Los bosques naturales conservaban en Río Negro el bajo promedio que re- 
presentaban entonces en la República, 25.827 hás. Que representaba un 2.79% 
de la superficie departamental. Los bosques artificiales eran más pequeños 
aún: había apenas 5.663 hás forestadas. Las tierras improductivas y las ocupa- 
das por los rastrojos alcanzaban respectivamente 10.273 y 47.725 hás.. 
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De los 2.440 predios existentes en el departamento de Río Negro, 1.925 
estaban dedicados a la cría de vacunos y 1.014 a la de lanares. Había en 
estas cifras, naturalmente, un gran número de predios ocupados por la cría 
mixta. Tanto el número de vacunos como el de lanares y caballares había 
disminuido con respecto a las cifras del censo de 1951. No había sucedido así 
con los animales y aves de corral que registraban un sensible aumento. El 
siguiente cuadro ofrecía los datos relativos al quinquenio. 


| Animales [| 19541 | 
448.887 393.289 
1:247.551 1:180.576 


Caballares 40.825 29.022 
5.837 12.257 


166.988 186.333 


La importancia secundaria, aunque progresiva de la agricultura y el predo- 
minio creciente de la mecanización agrícola, se revelaba en el corto número de 
bueyes existentes. En las 166.882 hás. dedicadas al laboreo solo había 291 
bueyes. Los caballos destinados a las tareas de la estancia se mantenían en 
un número estacionario; 12.094 en 1956 y 12.028 en 1951. Las faenas de 
inspección y rodeo no podían efectuarse mas que utilizando caballos de silla. 
Pero los destinados al tiro disminuían mucho. Sumando los de tiro y los de 
silla, el déficit en el quinquenio llegaba a 6.542 cabezas. Del mismo modo el 
número de potros había decaído sensiblemente: de los 12.811 de 1951, sólo 
quedaban 7.484 (es decir 5.327 menos) en 1956. 

Los lanares acusaban también un descenso, pero la zafra lanera había 
sido mayor en 1956, con 3:525.203 kilos de lana de vellón, que la de 1951 
(3:377.298). 

La apicultura presentaba también un decrecimiento, no sólo en el número 
de colmenas sino también en la producción de miel. En 1951 había 782 colme- 
nas fijas y 6.164 colmenas móviles. Se obtuvieron 128.463 kilos de miel. En 
1956 había 697 colmenas fijas y 5.012 colmenas móviles y se obtuvieron 
89.513 kilos de miel. 

En cuanto a agricultura departamental, los cereales fueron los líderes, tan- 
to en el número de hás. sembradas como en el rendimiento en kilos por há. 
Seguían en importancia los cultivos industriales: el lino, el girasol, la remola- 
cha azucarera, la cebada cervecera y el maní. El siguiente cuadro es ilustrativo 
al respecto: 
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Cultivos Hectáreas sembradas Kilos cosech Promedio por há. 
Industriales 
| 1956 | 


lo | 19%1 | 1956 | 1951 | 1956 | 1951 | 
23.129 7:447.846 


Girasol de 12. | 5.130 | 8.276  |3:346.900 | 4:754.900 
Girasol de 22, | 3.106 | 5.105  ]1:509.500 | 1:530.480 


| 1:530,480| 
Remolacha 304 720.000 | 6:322.460 | 18.000 | 20.798 
azucarera 
cervecera 
Mai | 13 | 255 | 18.500 | 568.647 | 1.423 | 2.230 


El cultivo se realizaba en condiciones poco favorables para un crecimiento 
positivo de las cosechas. Solamente el 10% de la superficie destinada a la 
agricultura había sido favorecida por los abonos: 15.408 hás., en 166.882. 

Con referencia a hortalizas, los cultivos que mas hás. ocupaban eran la 
papa, el boniato y la batata, las lentejas, las cebollas y los zapallos, pero esta 
producción no tenía fundamental importancia. 

La lechería, tenía una relativa importancia, aunque funcionando en el mer- 
cado interno. Había en Río Negro en 1956, 17.646 vacas lecheras, de las 
cuales 8.644 estaban en ordeñe y 9.002 secas. Su rendimiento era pequeño. 
El día del censo de ese año, se obtuvieron 32.729 litros, lo que arrojaba un 
promedio de 3.78 por lechera. Los productos lácteos elaborados en un año 
(1955-1956) arrojaron las siguientes cifras: 97.098 kilos de queso; 77.719 
kilos de crema y 19.938 kilos de manteca. El número de vecinos dedicados a 
la lechería comercial ascendía a 10.116. Figuraban, entre ellos, dentro de los 
planteles de reproductores, 28 toros de pedigrée inscripto, 84 puros por cruza 
y 131 cruzados. Las razas lecheras predominantes, eran; 3.347 holando-uru- 
guayas: 953 normandas; 444 Jersey; 188 Shorthorn y 4.835 cruzadas. 


“La mecanización va ganando lenta y a veces rápidamente los diversos 
aspectos de la vida rural. Técnicas y procedimientos inventados en la ciudad - 
concluye Daniel Vidart, su análisis de la sociedad y economía rurales de Río 
Negro, del que ofrecimos una síntesis- llegan a los campos para ayudar a 
producir y a vivir mejor. En ese sentido Río Negro traduce con claridad la 
sintomatología de la mecanización creciente del agro”. 


En 1966, la población rural de Río Negro continuó decreciendo no superan- 
do la cantidad de 10.640 habitantes; la población trabajadora (o activa) rural 
era de 7.525 personas. También continuó disminuyendo el número de predios 
que pasaron a ser 2.375. el promedio de trabajadores por predio fue de 3,2, el 
promedio de hás. por trabajadores 121,8 y la densidad de la población rural 
sobre territorio productivo: 1,8 habitantes por Km.2.? 
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Había 30 explotaciones mayores de 5.000 hectáreas en una superficie 
total de 239.084 hás. y 1.175 explotaciones menores de 50 hás. en una 
superficie total de 19.448 hás.. El stock ganadero era de 448.898 vacunos; el 
ganado lechero 12.821, los ovinos, 1:467.013 y los kgs. de lana por animal, 
3,5. Los rendimientos agrícolas por hectárea alcanzaron las siguientes cifras: 
Trigo, en 1956, 1.136 kilogramos; en 1966, 1227; Maíz, en 1956, 825, en 
1966, 920; Lino, en 1956, 429, en 1966, 477; Girasol 1*., en 1966, 660. 
Producción de trigo en 1956, 139.405 toneladas; en 1966, 100.703 tonela- 
das; producción de lino, en 1966, 4.312 toneladas. 

Los últimos datos estadísticos de la producción agropecuaria de Río Negro 
nos fueron proporcionados por (DICOSE - División Técnica de la Dirección de 
Contralor de Semovientes, Frutos del País, Marcas y Señales). En 1993, exis- 
tían 865.533 hás., dedicadas a los trabajos agropecuarios, de las cuales, 
según el tipo de tenencia, 521.949 eran propias y 175.859 arrendadas. Las 
restantes estaban dedicadas a pastoreo o estaban ocupadas. De los 1.586 
establecimientos que había en el departamento, el 72% tenía una extensión 
menor de 500 hás. Cabe agregar que el 42% de la superficie de Río Negro es 
apta para la agricultura aunque el 75% se encuentra con campo natural o 
praderas de más de cuatro años, lo cual indica un alto potencial forrajero para 
la producción pecuaria y lechera. 

El total de bovinos alcanzó ese año la cantidad de 493.558; el de ovinos 
fue de 1:217.105 y el de caballares, 22.188. 

Con referencia a la lechería, un informe del Departamento de Desarrollo de 
la Intendencia Municipal de Río Negro, dice al respecto: 


“Frente al hecho de avanzar procesos de integración regional, el país debe 
volcarse a aumentar la producción y productividad en aquellos rubros en los 
cuales tiene posibilidades reales de competir con éxito. Con una alta tradición 
agrícola ganadera cerealera varias zonas del departamento aceleran su proce- 
so de conversión a otros rubros que se demuestran viables, como es el caso 
de la producción lechera, frente a la producción agrícola que ofrece en compa- 
ración menores expectativas”. 

“Esto adquiere mayor relevancia cuando se observan elementos tales como 
tamaño de predios que provocan notorias disminuciones de la rentabilidad”. 

Del total de la superficie departamental, 106.526 se destinaron en 1993, 
según declaración jurada, a la producción lechera, que fue ese año de 
50:428.443 litros de leche, lo que evidencia el impulso adquirido en los últi- 
mos años. Como producción comparativa, en el ejercicio 1986/1987 alcanzó 
la cantidad de 32:253.007 litros de leche. 


“Muchos han sido los factores determinantes del aumento del número de 
explotaciones dedicadas a la producción de leche entre ellas, el trasiego de 
predios netamente agrícolas y agrícolas ganaderos a agrícolas lecheros y mas 
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aún netamente lecheros, que incluyen la agricultura como una herrami 
insumo más, con destino exclusivo a la producción lechera; obras de ii 
tructura vial y electrificación llevadas adelanto por el Municipio, además 
asistencia técnica y financiera, como asimismo de instituciones ban 
gremial de productores y de las propias plantas de recibo de la produccis 
perspectivas actuales y de futuro en el aumento de la demanda y cap 
industrial, con la apertura de la planta N2 16 de Conaprole, a 35 kmts. c 
Bentos, con capacidad de 400.000 litros diarios, y la remodelación de |: 
ta de Claldy en la ciudad de Young. La Agricultura es actualmente uno 
rubros de mayor incidencia dentro del valor de producción del mismo. 

“Tradicionalmente se ha desarrollado en forma extensiva, sembrándo 
sicamente trigo y cebada en invierno, y girasol, sorgo y algo de maíz en v 
Los estratos de superficie que tenían como rubro principal la agricultura e 
va, oscilaban desde los de 40-50 hás. hasta los que hacían 1.000 y más 

En los últimos años ésta situación ha tenido un cambio fundamente 
buible, principalmente, a aspectos económicos relacionados con la rel 
dad de la agricultura extensiva. Actualmente los sistemas de produccié 
cambiado orientándose a la diversificación de rubros, en donde la agric 
ingresa como una herramienta e insumo complementario, o bien en 
estratégica en la rotación con praderas artificiales”. 


De igual forma siguen existiendo quienes hacen agricultura extensiva 
la misma está en manos de grandes empresarios que han podido cor 
por los tamaños de sus explotaciones. Al haber variado considerableme 
tamaño mínimo económicamente rentable, ha obligado al productor a t 
alternativas de cambio que le sean más rentables. Por tal motivo, actual 
se encuentran en experimentación una serie de cultivos, básicamente hort 

Los siguientes datos estadísticos, que nos proporcionara DI.CO.SI 
rresponden a los cultivos de invierno del año 1991. 


AVENA 


Area Sembrada | N2 de Productores Area Cosechada 


11.193 hás. 3.067 hás. 


Esta producción sólo fue superada por el departamento de Colonia en t 
territorio nacional (3:005.677 kg.) 


Producc 
(en kilogre 
2:981.! 


CEBADA 


Área Sembrada | N2 de Productores Area Cosechada Produc 
(en kilogr: 
17.099 hás. 14.439 hás. 28:268. 


Soriano (36:974.374) y Colonia (30:456.517) superaron a Río Negro en 
to a su producción. 


(382.115 


Q 
LALSA 
2 


Área Sembrada | N°? de Productores Area Cosechada Producción 
en Kilogramos 


5.547 hás. 22.837 hás. 41:184.611 


Su producción fue superada solamente por Soriano (86:328.816) kgs. 


LINO 


Area Sembrada | N2 de Productores Area Cosechada Producción 
(en kilogramos) 
1.559 hás. 1.434 hás. 1:182.873 


En este cultivo Río Negro fue superado en cuanto a su producción por Salto 
(2:104.975 kgs.), Soriano (1:942.056) y Paysandú (1:529.229). 


CULTIVOS DE INVIERNO DEL AÑO 1992 


AVENA 


Área Sembrada | N°? de Productores Área Cosechada Producción 
en kilogramos) 


7.261 hás. 146 3.041 hás. 3:253.030 


CEBADA 


Area Sembrada | N2? de Productores Area Cosechada Producción 
(en kilogramos) 


16.797 hás. 15.162 hás. 41:116.395 


TRIGO 


Area Sembrada | N2 de Productores Area Cosechada Producción 
(en kilogramos) 


28.832 hás. 224 27.363 hás. 61:386.310 


LINO 


Área Sembrada | N2 de Productores | Área Cosechada Producción 
en kilogramos 


462 hás. 393 hás. 410.533 


En el cultivo de avena, sólo superaron la producción de Río Negro los departa- 
mentos de Soriano (5:456.089 kgs.) y de Colonia (4:425.934); de cebada, 
Soriano (91:155.661) y Colonia (79:136.707); de trigo Soriano (137.767.533) 
y de lino, Salto (713.710), Soriano (696.340), Colonia (459.187), Artigas 
(434.550) y Paysandú (432.830). 
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CULTIVOS DE VERANO 1990/1991 


Producción 
(en kilogramos 


6:983.389 
1:824.623 


*La mayor plantación del Uruguay, después de Soriano (29:462.959) 


CULTIVOS DE VERANO 1991/1992 


Ne de productores| Área Cosechada 
en kilogramo 
Sorgo 4.315 OO a | 3.953 12:997 .426 


Superaron esta producción Soriano (44:193.268) y Colonia (38:563.614) 


Ne de productores] Área Cosechada 
en kilogramos) 


Maíz 1.763 1.112 3:484.445 


En el total nacional los índices mayores fueron los de Colonia (28:653.283), 
Soriano (16:935.937), San José (6:316.131) y Río Negro. 


productores en kilogramos 
Girasol 10.579 10.201 10:131.841 


La mayor producción de girasol fue la de Soriano (36:061.710), Colonia 
(11:786.278) y Río Negro. 


Área sembrada Ne de Área Cosechada Producción 
productores (en kilogramos) 


Las cifras que anteceden, muestran la importancia que posee Río Negro en el 
contexto agrícola nacional. 
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Preliminares y combate del Rincón de las Gallinas. 


oneles 
to- 


Fotografía tomada en Fray Bentos desde la calle 25 de Mayo, antes de la instalación del 
Kiosco. 
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Desfile por la Av. 18 de Julio durante la celebración del centenario del combate del Rincón 
(24 de setiembre de 1925). 


En esta fotografía tomada en la década de los años 1930/1940, se puede apreciar en la 
esquina de las calles 18 de Julio y 25 de Mayo, el edificio del café de Martín Odriozola. 


Fotografía obtenida presumiblemente desde la calle Haedo, ex Paysandú, en su arranque 
desde el río. La presencia de caballos era frecuente allí: los llevaban a bañar. 


Entrada de la Quinta Laureles, residencia entonces el Sr. Luis Gepp, gerente de ganadería 
del Frigorífico Anglo. Por el día 1970, en posesión del Colegio Laureles, fue modificada. Hoy 
continúa perteneciendo al colegio Laureles. Mantiene intacto el portón de entrada, no así 
las columnas ni las paredes 


Interior del almacén de Domingo Linale, año 1922. 


Basili Lubkov, con 


Edificio de la Dirección y Administración de la colonia San Javier (1916). 


Pozo para el 
abastecimien- 
to de agua 
potable, en 
los primeros 
años de San 
Javier. 


Ú ES. r B - sd 
Molino harinero construido y puesto en funciones a dos meses del desembarco de los 
emigrantes en San Javier (año 1913). 


Ballet “Kalinka”, de San Javier, conformado por niños y jóvenes. Conservan sus raíces, a 
través de las danzas típicas de sus antepasados. 


Con referencia a la producción cítricola y apícola, tomamos la siguiente 
información proporcionada por el Dr. Ernesto Benetti, director del Departamen- 
to de Desarrollo Agroindustrial de la Intendencia Municipal de Río Negro. 

“En esta última zafra [la de 1992] fue importante la utilización del puerto 
de Fray Bentos para embarque de frutos, siendo los realizados por el puerto de 
Fray Bentos respecto al puerto capitalino de 3 a 1. 

Existen dos grandes zonas productoras de citrus; la zona Norte que com- 
prende principalmente los Departamentos de Salto, Paysandú y Río Negro que 
producen el 86% del total y la zona Sur, Canelones y San José principalmente, 
que producen el 14% restante. 

En el Dpto. de Río Negro existen 7 empresas productoras, de las cuales 
cuatro son grandes y altamente tecnificadas”. 

“Dentro del conjunto de actividades, consideradas menores y relacionadas 
a la producción agropecuaria, se destacan la producción apícola, por el núme- 
ro de productores, de colmenas y por su dinámica de crecimiento. La apicultu- 
ra fue introducida en el departamento de Río Negro por los emigrantes rusos 
que ya traían una tecnología propia, que en el país se ha llamado de “colme- 
nas tipo ruso”, predominando actualmente en un 20% de los productores esta 
tecnología rusa. 

“La estratificación, por dimensión del apiario en el área es mediana predo- 
minando aquellas que tienen más de 200 colmenas y menos de 400. 

“La comercialización de la miel se realizó tradicionalmente a través de in- 
termediarios y su destino fue el mercado interno. En la década del 70, comien- 
za un paulatino desarrollo del subsector, con la incorporación de la colmena 
“standart”. Es el momento en que la comercialización comienza a canalizarse 
por vía de las cooperativas de instituciones estatales, como es el Banco Apícola 
de la Intendencia de Río Negro. A fines de 1978 la Declaración de Interés 
Nacional posibilitó que mayor número de pequeños productores incorporaran 
colmenas y que los productores medianos afianzaran definitivamente”. 

A nivel nacional, en el año 1980, existían alrededor de 290.000 colmenas, 
de las cuales 16.524 (5.7%) se encontraban en el departamento de Río Negro. 
Ese año sus 350 establecimientos apícolas, producían 229.583 kgs. de miel. 

En otros capítulos de esta obra nos referimos a la labor esforzada desarro- 
llada por grupos de colonos que han tenido en Río Negro una importante gravi- 
tación en su economía. 

El siguiente cuadro ofrece datos actualizados de las Colonias dependien- 
tes del Instituto Nacional de Colonización: 
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Fracciones Principal 


tendencia 


11.298 hás 196 | Agrícola/lechera 

César Mayo 11.280 hás 53 Lechera 
Gutiérrez (ex 
Estancia “Nueva 
Dr. Luis Alberto de 3 17.669 hás 112 Lechera 
Herrera (Ex 
Estancia “Farrapos”) 

1 


a, 
a, 

2.135 hás 35 | Agrícola lechera 
2 


Tomás Berreta (ex 
Estancias “La Pileta 
“Las Margaritas” 


” 


John Fitzgerald 2.585 hás Agrícola lechera 
Kennedy (Ex 

Estancia “Tres 

Patas”) 


| 32 | 4.173 hás. | 
| 32% | 5.472 hás. 


32 
3a 
Pueblo San Javier 88 hás. 
Dr. José María Elorza 1.098 hás 
1 
22 


Agrícola ganadera 
Lechera 


9 
11 
120 


Inmuebles N? 416 42, Y 12%.| 1.002 hás 


Inmuebles N2 533 1 540 hás 
Inmuebles N2! 541 248 hás 


EA 

o 
Inmuebles N2 567_| 6. | 336 hás. | 
mueves E | e00 nas: 


La mayoría de estas colonias se encuentran asentadas sobre el tipo de 
suelo formado por las Capas de Fray Bentos, formación geológica correspon- 
diente al Período Terciario, que corresponde a los más fértiles tipos de suelo 
de la República. Formadas por grupos familiares constituidos, por sus siste- 
mas de trabajo y su producción, son dignas de destaque. 

Otras colonias cuya acción debe destacarse son las formadas con integran- 
tes de los últimos contingentes de inmigrantes llegados al país: los menonitas 
procedentes de la zona del Corredor Libre de Dantzig, donde eran campesinos 
propietarios de 30 a 40 hectáreas.? Al comienzo de la 22. Guerra Mundial 
debieron huir y radicarse en la zona occidental de Alemania y en Dinamarca. 


N 
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Estas familias, unidas por el vínculo religioso menonita, cristiano-protestante, 
fueron asistidos como refugiados de guerra por el Comité Central Menonita 
con asiento en Canadá, organismo que gestionó la salida de Europa de unas 
2.000 personas. 

N. Indekum de Crevoisier y M.L. Indarte de Iturbide, han referido al respec- 
to:10 

“El destino inicial de todos estos forzados emigrantes era Paraguay, pero 
ya en viaje 740 de ellos obtuvieron permiso del gobierno uruguayo para radicar- 
se en nuestro país. Llegaron aquí el 27 de octubre de 1948 y fueron alojados 
en los cuarteles de Arapey y de Colonia, en duras condiciones de existencia 
pero casi gratas en comparación con las penurias pasadas. Además la espe- 
ranza de una vida en paz les daba fuerzas para soportar la nueva situación. En 
1951 llegó otro grupo de inmigrantes, que junto con parte de los primeros 
formó la actual Colonia “Gartental”, situada en el departamento de Río Negro, 
sobre la ruta 24. Transcurridos 18 meses de su permanencia en Uruguay, los 
futuros integrantes de la colonia “El Ombú” encontraron un predio no muy 
ondulado - lo que aumentaba las posibilidades de fraccionamiento - pertene- 
ciente al Banco Francés Supervielle y Cía.. Como no disponían de capital, la 
adquisición se realizó con la ayuda del Banco Hipotecario del Uruguay, que 
aportó el 60% del precio, del Instituto Nacional de Colonización, que contribuyó 
con el 20% y del C.C. Menonita, que se hizo cargo del 20% restante. Los 
préstamos fueron concedidos por un término de 30 años, pero fueron cancela- 
dos en la mitad del plazo, hecho demostrativo del sentido de responsabilidad 
de los integrantes de la colonia. 

En abril de 1960 se instalaron 70 familias (320 personas en total) en las 
1.200 hectáreas adquiridas. Al principio cada familia contó con unas 14 hás., 
pero hoy los predios se han ampliado al haberse efectuado nuevas adquisicio- 
nes de tierras. Entre 1958 y 1959 se incorporaron 250 hectáreas y diez años 
después 570 hás. engrosaron el capital funcionario de la colonia. Además 10 
de las familias pasaron a integrar la Colonia “Delta”, en San José [en La Boya- 
da, km. 94] y sus predios fueron anexados a los de aquellos que quedaron”. 

Su principal mercado es Montevideo, donde las tres colonias tienen su 
local de ventas, en Millán 3221, sede de la UCAL (Unión Cooperativa 
Agropecuaria Limitada). 

“La comunidad - agregan los autores citados — impresiona por su prosperi- 
dad económica y su perfecta organización, basada en la capacidad de sus 
conductores y en una larga práctica de convivencia solidaria. A estos factores 
debe agregarse un profundo sentido de unidad brindado por un sentimiento 
religioso conscientemente minoritario y el hecho de haber soportado penurias 
tremendas en la guerra, que obligaron al grupo a permanecer unido para sobre- 
vivir”. 

La Colonia Gardental se extiende sobre una superficie de 2.200 Hás., en el 
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paraje “Tres Quintas” a 15 kmts. de San Javier, 40 de Young y 45 de Paysandú. 
Está constituida por 24 colonos productores de ascendencia alemana. En 1954 
quedó inscripta en calidad de Cooperativa, por el Estado. La iglesia fue levan- 
tada en 1954, pero su local se le destinó inicialmente a Policlínica. De Estados 
Unidos de América llegó una enfermera y en 1958, de la misma procedencia, 
una ambulancia en préstamo. 

El 2 de marzo de 1957 fue inaugurada la escuela, donde se enseña el 
programa de los cursos nacional y también alemán; el 10 de noviembre de 
1963 la iglesia y en setiembre de 1967 el Club social, donde esta comunidad 
realiza sus fiestas y reuniones. En 1973 se obtuvo la autorización para traer 
energía eléctrica desde San Javier, servicio que fue inaugurado el 22 de agos- 
to de 1975. 

Su producción lechera tiene constante aumento. En 1991, 2:500.000 li- 
tros; en 1992, 2:623.000; en 1993, 2:300.000 hasta octubre. Se estimaba, 
cuando visitamos esta colonia, que llegaría a fines de ese año a 2:800.000 
litros de leche. 

La Cooperativa cuenta con instalaciones modernas, dotadas de tanque de 
enfriado. En cuanto a su producción de cerdos, en 1991 fue de 62.000 kilogra- 
mos y en 1992, de 86.000. 

En forma cooperativa, la colonia Gardental posee al servicio de sus socios, 
un parque de máquinas, que integran tractores, céntricos y excéntricos, moli- 
nos a martillo para molienda de cereales, rastrillo, enfardadoras, sulfateadoras, 
rotativa y cosechadoras de cereales, dos camiones para efectuar fletes, uno 
para recolección de leche y el otro para comprar cereales y realizar otras activi- 
dades y una máquina para arreglar caminos internos, que se extienden sobre 
17 kmts. 
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XXIV. EDUCACIÓN Y CULTURA 


En su obra “Río Negro y sus progresos”, primera historia general del depar- 
tamento, su autor, el historiador sanducero Setembrino Pereda, inició su estu- 
dio de la Escuela primaria rionegrense, en 1877, año en que Ramón López 
Lomba se hizo cargo de la Inspección de Instrucción Primaria del departamen- 
to de Paysandú 

Pero ya en 1862 existían dos escuelas en la villa Independencia. La de 
varones tenía 50 alumnos inscriptos; la de niñas, 92. Eran atendidas por un 
preceptor y una preceptora, respectivamente. Fueron las que dejaron estable- 
cidos los caminos por los que hoy transitan los niños y las niñas rionegrenses. 

Ese año se notaron en la mayor parte de los alumnos pocos adelantos, al 
concurrir a clase sólo la mitad del año. También fue notoria la indiferencia de 
muchos padres, quienes, en general, no comprendían el verdadero fin de la 
educación de sus hijos. 

En 1866 a la escuela de varones concurrieron unos 20 niños; a la de niñas, 
una cantidad similar. La primera de ellas estaba a cargo de Francisco Villalonga; 
la de niñas, de Laureana Villalonga. 

Al año siguiente, dirigió interinamente la de varones, Carlos Maciel, por 
renuncia de Francisco Villalonga. Tenía 47 niños inscriptos. En la de niñas 
continuó siendo su preceptora Laureana Villalonga. Tenía 53 alumnas inscriptas. 

En ese mismo año de 1867, abrió sus puertas la primera escuela en el 
interior del actual territorio ri0negrense; en Roman. Juan Paganini fue su pre- 
ceptor. Tenía inscriptos 20 alumnos. A la de niñas, dirigida por María Cruz de 
Paganini, concurrían 18 alumnas. Cabe agregar que en 1866 fueron nombra- 
dos en calidad de examinadoras las señoras Belarmina M. De Baras y Juana A. 
de Mendoza, la Srta. de Hammett y la Comisión Auxiliar “en masa”. El Sr. Silva 
puso a disposición de la Comisión el salón de su casa habitación, a tales 
fines, y el 30 de diciembre se efectuaron los exámenes. 

En 1869 Carlos Maciel fue denunciado por Juan Hargain, Isidro Herarfiz, 
Juan Henriques, Juan Demestri y Pedro Puyol, por castigar a los niños, ence- 
rrándolos en un cajón de madera que tenía a los pies de su escritorio. Seguida- 
mente, el diario montevideano “El Siglo”, publicó cartas enviadas por Maciel, 
en las que decía no molestarse en contestar la denuncia, ya que consideraba 
que cumplía lo mejor que podía con “la humilde pero santa y gloriosa misión 
del magisterio”, pero le molestaba la actitud del gacetillero que se hacía eco 
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de la denuncia. Adjuntaba firmas de padres conformes con sus procedimien- 
tos educativos. 

Ese mismo año, el 2 de mayo, Juan Alfonso Mino funda el “Colegio Ameri- 
cano”. En él se educaron gran parte de los hijos de las familias más pudientes 
de villa Independencia y su campaña, entre ellos, el que luego fue jefe político 
coronel Tomás Monfort; Antonio Bachini, luego representante nacional por el 
departamento de Río Negro y varios oficiales del Ejército. 

Un anuncio publicado en “El Independiente” el 4 de octubre de 1872, nos 
pone en conocimiento que admitía pupilos, medio pupilos y externos. Otro, 
inserto en “La Campaña” el 26 de marzo de 1895, difunde el costo de sus 
honorarios: Pupilos con ropa limpia, mensual, $ 20; sin ropa limpia, mensual, 
$ 18; medio pupilos, $ 12. Teneduría de libros — el curso, $ 12. El precio del 
curso comercial, de las clases accesorias y la de música, era convencional. Se 
dictaba una clase de italiano, gratuitamente. La de enseñanza, se aplicaba 
gradualmente a cada clase, con sujeción al programa oficial de ingreso de la 
Universidad de la República. 

En febrero de 1872 “El Independiente” menciona el Colegio Victoria, dirigi- 
do por el reverendo Ash. Se hallaba instalado en la casa que había sido del 
agrimensor Hammett. Debe haber tenido corta vida, pues el 12 de enero de 
1873 inició sus actividades educativas el “Colegio Inglés Fray Bentos”, cuyo 
director en jefe era el mismo Tomás Eduardo Ash, vicecónsul de S.M.B. . 

Anunciaba que recibiría pupilos de “familias del país y que tenía un profe- 
sor para todas las ramas de enseñanza en el idioma español”. 

Otro nuevo colegio de varones quedó instalado el 19 de diciembre de 1973, 
a cuadra y media de la plaza de villa Independencia: el de E. Mauleón. Los 
niños que desearan ingresar al mismo, debían matricularse en la casa de Mar- 
tín Quiroga, que ocupaba el preceptor. 

Las horas de clase eran las siguientes: de mañana, de 8 a 11; de tarde, de 
2 a 4. La tarde de los días jueves sería de asueto. En la clase de primer año, 
se dictaban nociones de Lectura y Escritura; en la de segundo, Escritura, nocio- 
nes de Gramática Castellana, Geografía, Aritmética y Doctrina Cristiana. En 
tercer año, Lectura, Escritura, Gramática Castellana, Geografía, Aritmética, His- 
toria de la República y Doctrina Cristiana. 

Un informe de abril de 1875 brinda amplia información sobre las escuelas 
públicas de villa Independencia. La de niñas funcionaba desde junio de 1871. 
Era su preceptora Fernanda C. de Gómez, de nacionalidad argentina. Secunda- 
da por dos de sus hijas, realizaba su tarea educativa con la mayor diligencia, 
según el inspector general de escuelas de Paysandú Germán Fassaner, pese a 
no tener “diploma competente”. Se le adeudaban sus honorarios correspon- 
dientes a los meses de febrero y marzo. Tenía en lista 42 alumnos, pero la 
asistencia media era de 20. El horario de clase se extendía, de mañana, de 8 
a 11 y de tarde, de 2 a 4. 
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Los ramos de enseñanza eran los siguientes: Lectura, Escritura, Aritméti- 
ca, Geografía de la República, Doctrina Cristiana, Gramática Castellana y Labo- 
res (Costura, Punto de Marca, Tapices, Bordado en blanco y mostacilla y Punto 
de Crochet). 

Su programa indicaba estos textos: a) Lectura - Silabario de Lira y Amigo 
de los niños. B) Escritura. Muestras litografiadas. C) Aritmética. D) Geografía 
particular — Berra. E) Doctrina Cristiana. Colección Padre Astete. F) Gramática 
Castellana: Herrany y Quiroz. 

Se llevaban en dicha escuela dos libros: el de lista general y el correspon- 
diente al Sistema de enseñanza individual. El local que ocupaba la escuela 
estaba en perfectas condiciones y el moblaje, aunque antiguo, se hallaba en 
buen estado. La preceptora no tenía escritorio, ni mesa ni un estante para 
guardar “los pequeños enseres del establecimiento”. 

La Escuela Pública de Varones funcionaba desde agosto de 1872. En abril 
de 1875 su preceptor era Otto Giefield, de nacionalidad alemán. Carecía de 
diploma competente. Tenía en lista 50 alumnos, pero su asistencia media era 
de 30. Los horarios de clase eran los mismos que tenía la escuela de niñas. A 
Giefield se le adeudaban sus honorarios desde diciembre de 1874 y no se le 
abonaba nada por concepto de habitación particular. El menaje de la escuela 
estaba en buen estado y el local era espacioso y bien ventilado. Se llevaban en 
la escuela de varones los mismos libros que en la escuela de niñas. 

En cuanto a los ramos y textos de enseñanza, eran los siguientes; Lectura 
- Escritura — Aritmética — Geografía de la República — Doctrina Cristiana - Gra- 
mática Castellana. (Las lecciones orales se dictaban sin análisis ni explicacio- 
nes verbales). Textos; a) Lectura — Silabario de Lira, Caton Cristiana y Leccio- 
nes de Moral, por Urgullo. B) Escritura. Método de Adler, C) Aritmética. Artan. 
D) Geografía Particular: Fco. J. A. Berra. E) Religión. Compendio de la Historia 
Sagrada de Feury. F) Gramática Castellana. Herrans y Quiroz. 

Esta escuela pública fue visitada por el inspector general los días 5, 6 y 7 
de abril de 1875. Estas fueron sus principales observaciones: “La enseñanza 
que se expende en ese establecimiento pertenece en rigor a la Primaria Infe- 
rior pues en Gramática sólo se enseña por medio de lecciones orales sin ocu- 
parse de dar explicaciones de especie alguna a los alumnos sobre ninguna de 
las cuatro partes que la componen. En las mismas condiciones se hallan los 
demás ramos de enseñanza, debiendo advertirse que el mismo Señor Precep- 
tor carece de competencia para el ejercicio del magisterio que inviste”. 

En 1876, la Comisión Auxiliar de villa Independencia, de quien dependían 
las escuelas públicas resolvió el cese de la preceptora pública y su reemplazo 
por Dolores B. De Romero y que el cargo vacante de preceptor público, fuera 
adjudicado a Gabriel Paz, cesando por lo tanto Fortunato Dancona, “que hacía 
las veces de tal”. 

El preceptor anterior, por falta “casi absoluta del pago de haberes”, se 
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había visto en la necesidad de dejar de depender de la Comisión, para dedicarse 
particularmente a la Instrucción Primaria. El 19 de setiembre de 1876, fue nom- 
brado ayudante de la Instrucción Pública de Varones Wenceslao Martínez, pro- 
puesto por el preceptor de la escuela, con el sueldo de 25 pesos mensuales. 

Poco después fue denunciado por mal trato a los niños. En cuanto al pre- 
ceptor Paz, “por carecer de la moralidad y formalidad necesarias y condiciones 
de que deben hallarse dotados quienes se dedican al elevado sacerdocio del 
Magisterio” — en opinión del miembro de la Comisión Auxiliar Juan de Dios 
Mendoza - se designó interinamente para sustituirlo a Agustín Rosa. 

Para ser invertidos, por partes iguales, en Instrucción Primaria y en la obra 
de refacción del Templo Católico, el 23 de agosto de 1877 fueron donados 
cuatrocientos pesos oro por Carlos R. Young. Ese mismo día fue nombrada una 
Comisión Inspector de Escuelas, compuesta por los Sres. Mendoza, Carlos 
Suero y el ciudadano Leonardo Delgado. 

El 23 de agosto de 1877 fue removida la preceptora pública, “ por su 
incapacidad física”, nombrándose para sustituirla a la Sra. de Píriz y el 20 de 
setiembre, Federico Mendoza aceptaba el empleo de ayudante de la Escuela 
de Varones. 

Cabe agregar que las Escuelas del Estado estaban situadas ese año, la de 
varones, en el salón que hacía esquina a calles públicas, en casa de Juan 
Risso, y la de Niñas en la “casa del frente”, propiedad del Sr. Alemany. 

Ese mismo día fue fundada la Escuela del Liebig, que funcionó en el predio 
de dicho establecimiento. 

Setembrino E. Pereda, al referirse a este colegio en su obra “Río Negro y 
sus progresos”, expresa: 

“Fundada a raíz del movimiento evolucionista, cuando Varela empezaba a 
vislumbrar en lontananza el cercano triunfo de su patriótico ideal, éste estable- 
cimiento no ha decaído un solo instante y desde entonces presta valioso con- 
curso a la niñez del saladero Liebig, su fundador y sostén”. 

En 1898, dos salones de su edificio estaban destinados al funcionamiento 
de las ocho clases que se dictaban en la escuela y en otras dos habitaciones 
tenía su residencia el maestro. 

El terreno de la escuela estaba poblado de árboles y ocupaba la extensión 
de una hectárea. 

Dirigía el establecimiento el Prof, Juan M. Elgarresta, y ejercía la ayudantía 
del mismo Bernardo Erro. En él se cursaban todas las materias del programa 
vigente en las escuelas del Estado, hasta 5* año. 

También funcionaban allí dos modestos colegios de niñas, a los cuales 
asistían cuarenta alumnas. Se educaban en total en el año, en el predio de la 
Fábrica, unos 120 niños. A las escuelas del Estado, concurrían un número 
similar. 

En octubre de 1879 fue creada en Fray Bentos la Sociedad denominada 
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“Amigos de la Educación del Pueblo” que tenía por único objeto fomentar la 
educación y defender la instrucción en el pueblo por todos los medios a su 
alcance. Y, asimismo, instituir una biblioteca pública que llevaría el nombre de 
dicha Sociedad y fomentaría tertulias y certámenes literarios y musicales y 
toda clase de reuniones relacionadas con el espíritu de su fundación. Sus 
primeras autoridades fueron Roberto C. Mendoza (presidente), Miguel P. Ugarte, 
Francisco J. Aris, Domingo Pou (hijo) y Antonio Acevedo y Díaz (secretario). En 
mayo de 1880 la presidía Juan José Mendoza, actuando en secretaría Nicolás 
Cánepa. El 25 de diciembre de ese año resolvió celebrar su primer aniversario, 
con un acto literario-musical. Por algunos años, los salones de la Biblioteca 
“Amigos de la Educación del Pueblo” - primera existente en Fray Bentos - fue 
centro de actividades culturales. Así lo atestigua el concierto de bandurria, a 
cargo de Joaquín Fernández y de la pianista Luisa Vila, que tuvo lugar en sus 
salones el 10 de julio de 1884. 

En 1880 elevó su renuncia a la escuela N* 10, establecida en Berlín, 
Servando Otero, designándose en su reemplazo a Julián Gorlero, y fue creada 
la escuela rural N2 30, en las inmediaciones de villa Independencia, con la 
dirección de Alberto Mariath. 

Al 30 de noviembre de ese año funcionaban dos escuelas privadas en la 
villa: las dirigidas por el italiano Juan I. Mino y por el alemán Germán Fassauer. 
Además, la Escuela Liebig, orientada por E. Morera, en Yaguareté. Al centro de 
enseñanza de Mino concurrían los niños de las familias de mayor poderío eco- 
nómico. No obstante, concedía dos becas para niños de familias con escasos 
recursos. El de Fassauer estaba establecido en Treinta y Tres y Rivera. Según 
Rafael Romero, era frecuente entonces que entre el alumnado figuraran ado- 
lescentes de dieciséis y diecisiete años, que no se amedrentaban ante los 
mas severos castigos. Fassauer había impuesto férrea disciplina a muchachos 
“que se caracterizaban por su indocilidad y sus hábitos cerriles”. 

El mobiliario que tenían dichas escuelas era el siguiente: Ne 3, 6 mesas 
americanas, 1 mesa para el maestro, 1 mapa de la República, 1 silla, 1 colec- 
ción de carteles de lectura, 2 pizarrones, 1 reloj, 1 sólido geométrico, 1 retrato 
de José Pedro Varela, 10 bancos largos y 1 regla. Su valor total se estimó en $ 
132,00. 

N2 4, 15 mesas americanas, 1 mesa para maestro, 1 armario, 1 mapa de 
la República, 8 sillas, 1 colección de carteles de lectura, 1 colección de carte- 
les de Geografía, 1 pizarrón, 1 reloj, 1 retrato de José Pedro Varela y 1 campa- 
nilla. Total de dichos valores: $ 130,50. 

N2 10 de Berlín: 6 mesas americanas, 1 mesa para maestro, colección de 
carteles de Lectura, 1 colección de carteles de Geografía, 1 pizarrón, 1 retrato 
de José Pedro Varela y 1 regla. Total de valores: $ 47,60. 

Ne 30 (de Yaguareté), 8 mesas americanas, 1 mesa para maestro, 1 mapa 
de la República, 1 colección de carteles de Lectura, 1 colección de carteles de 
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Geografía, 1 pizarrón, 1 reloj, 1 retrato de José Pedro Varela, 2 bancos largos 
y 1 regla. (Todo avaluado en $ 72.96). 

En 1883, según el informe del inspector departamental de Instrucción Pú- 
blica José Berasategui, elevado al inspector nacional Jacobo A. Varela, en la 
12. Sección existían cuatro Escuelas del Estado: de 2* grado núm. 2 para 
varones, con 73 alumnos; de 1er. Grado núm. 3, mixta, con 130 alumnos de 
ambos sexos y la Rural n2 4, mixta con 75 alumnos de ambos sexos. Estas 
escuelas estaban dirigidas, respectivamente, por Ysolina O. de Grafiada, Juan 
Perelló, Jacinta Reboratti y Apolinaria Calveira. 

Funcionaban asimismo en la primera sección tres escuelas particulares, 
una de ellas costeada por la compañía Liebig's, con asistencia de 80 alumnos 
inscriptos y dirigida, como ya se dijo por Jaime Morera. La 23., la de Alfonso 
Mino, tenía una matrícuta de 46 niños inscriptos y la 32. estaba situada entre 
la villa y el saladero. Estaba dirigida por la Sra. Yda Spkern y contaba con una 
asistencia de 48 alumnos de ambos sexos. 

Trescientos noventa y dos alumnos concurrían a las escuelas públicas y las 
escuelas particulares tenían una matrícula de 174. Las primeramente citadas 
eran gratuitas. 

El censo escolar de la 12. Sección había arrojado un total de 729 niños en 
estado de recibir instrucción. De éstos sólo concurrían a las escuelas públicas 
y particulares unos 500 aproximadamente, quedando por tanto sin recibir ins- 
trucción 229. 

Esta situación se debía en gran parte a que existían a inmediaciones de la 
villa centros de población de agricultores, en donde aún no había sido posible 
establecer una escuela rural convenientemente situada, para que esos niños 
pudieran ser enviados por sus padres a ella. 

En la 22. Sección policial, de unos mil ochenta y cuatro kilómetros cuadra- 
dos de extensión, sólo existían dos escuelas públicas, a cargo de la primera, 
situada en Berlín, de la Srta. Enriqueta Modernel, que contaba con cuarenta y 
cuatro alumnos de ambos sexos; la segunda, a cargo de Felipe Paz, que tenía 
una matrícula de treinta alumnos, también de ambos sexos. En esta segunda 
sección departamental, existían cuatrocientos dieciséis niños en estado de 
asistir a las escuelas. 

Había conveniencia y necesidad de establecer una escuela rural en el cen- 
tro de la sección, en el paraje denominado Sánchez. 

Carecían de escuelas, los vecinos de la 3?., 4?. y 5?. Secciones policiales, 
donde vivían sin recibir instrucción, respectivamente, 209, 275 y 340 niños. 
Parte del total de estos niños eran hijos de hacendados brasileños. 

Cuando llegaba el tiempo de la esquila y como éste otros trabajos de cam- 
po, muchos padres retiraban a sus hijos más crecidos de las escuelas, para 
ocuparlos en dichas tareas, privándolos así de continuar sus estudios y ha- 
ciéndoles olvidar lo que regularmente habían aprendido. 
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La escuela de Berlín estuvo cerrada casi todo el año 1887, por falta de 
maestro. Fueron fundadas las de Arroyo Negro, puntas de Abrojal y Mataojo. 
Era necesario instalar otras en Tres Árboles, Las Flores, Cuchilla Navarro y 
Paso de los Mellizos por ser puntos de más población de la campaña 
rionegrense. Las escuelas mixtas de ler. grado de la villa y la rural de los 
Huertos, no podían admitir más alumnos, por ser excesivamente numerosos. 

En 1892, las 13 escuelas que funcionaban en el departamento de Río 
negro tenían una inscripción de 929 alumnos, correspondiendo 267 a las es- 
cuelas urbanas y 662 a las rurales. La población departamental, según el 
censo levantado por la Jefatura Política, era de 15.512 almas y los niños en 
edad de concurrir a la escuela podían calcularse en unos 2.350, lo que explica- 
ba que educándose 929 alumnos en las escuelas públicas y 372 en las priva- 
das, existieran 1.049 niños que no recibían educación con excepción de algu- 
nos pocos, que sus padres o tutores educaban en su propia casa. 

Las escuelas privadas que en el año 1891 funcionaban en número de 
ocho, en 1892, fueron aumentadas a nueve, con 372 educandos. Era necesa- 
ria la creación de trece escuelas más, pero la crisis financiera por la cual 
atravesaba el país lo hacía imposible. Las más necesarias eran, entonces, la 
fundación de cuatro de ellas en Berlín — donde existía una exclusivamente para 
varones - Cuchilla Navarro, Palmar Grande y Estación Francia. 

En sucesivas memorias, el inspector departamental Domingo de Arce, ha- 
cía notar a la Dirección General de Instrucción Pública la necesidad de crear 
nuevas escuelas, por lo menos en los distritos rionegrenses más poblados. El 
citado inspector, en noviembre de 1895 mencionaba que existían en el depar- 
tamento de Río Negro las siguientes escuelas: 

En villa Independencia. De 2* grado N* 1, para varones. Maestro: Guillermo 
Bernat, ayudante: Bernardo Erro. 

De 2° grado, N° 2, para niñas. Maestra: Srta. Hortensia I. Sarlangue. 

De 1er. grado N? 3 (Mixta) Maestra: Isidora Margenat; ayudante, Srta. Alcira 
Sarlangue. 

De 1er. grado N? 4 Ensenada. Maestra: Srta. Adela Zaldúa; ayudante, Sta. 
María Elina Silva. 

De 1er. grado N°? 5. Huertas. Maestra: Alejandrina Sarlangue. 

De 1er. grado N° 6. Yaguareté. Maestra: Srta. Elena Rodríguez. 

De 1er. grado N°! 7. Cañitas. Maestra: Valentina Bialade. 

De 1er. grado N? 8. Berlín. Maestra: Srta. Delfina Meyer. 

De 1er. grado N? 9. Sánchez. Maestro: Manuel Barros. 

De 1er. grado N* 10. Mataojo. Maestra: Dominga Massari. 

De 1er. grado N* 11. Arroyo Negro. Maestro: Enrique Ymken. 

De 1er. grado N°? 13. Cuchilla de Navarro. Maestra: Adriana Arrauz. 

De 1er. grado N? 14. Estación Francia. Maestra: Adela Grillo. 

De 1er. grado Ne 15. Berlín. Maestro: Antonio Repetto. 
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En 1900, el número de escuelas públicas en el departamento era el si- 
guiente: de varones: 1 de 2° grado y 1 rural, de niñas, 1 de 22 grado, 1 rural; 
mixtas, 2 de 1er. grado y 12 rurales. Total de escuelas públicas: 4 urbanas y 
14 rurales. Escuelas privadas: de varones, 3 escuelas y 1 colegio, de niñas, 3 
escuelas y 1 mixta. Total general de escuelas: 26. 

Hasta aquí hemos abierto una ventana hacia el ayer, desde los primeros 
años de la villa Independencia hasta los comienzos del siglo XX. No será 
difícil proseguir desarrollando esta historia que dejamos aquí esbozada y 
profundizar, con sensibilidad y espíritu científico, en el análisis de la proble- 
mática de la enseñanza primaria y de sus necesidades asistenciales y funcio- 
nales. 

Finalmente, el recuerdo para maestros que tuvieron larga y eficiente actua- 
ción en el siglo pasado, con referencias que tomamos de un trabajo sobre el 
tema que lleva la firma de Rafael Romero. 

“Mino se caracterizaba como maestro enérgico y severo. Sometía a sus 
alumnos a una dura disciplina que terminaba por quebrar a los caracteres más 
díscolos y rebeldes. 

“La fama de esta escuela cundió por todo el Dpto. y muchos padres que no 
podía con sus hijos los enviaban a ella en la esperanza que de allí saldrían 
hombres útiles. Y así ocurría por lo general, (...), aunque durante su permanen- 
cia en la escuela sufrieron penosos castigos, esos mismos niños, convertidos 
ya en hombres, cuando tenían la oportunidad de volver al pueblo se presenta- 
ban a su antiguo maestro para agradecerle todo el bien que de él habían 
recibido”. “Después de 41 años dedicados sin interrupción a la enseñanza, 
Mino decidió retirarse y vendió el menaje y útiles escolares y arrendó el local a 
los Sres. Luis Alberti Zanzi y Eugenio Capdevielle para instalar un Liceo”, edifi- 
cio que hoy es sede de la Junta Departamental de Río Negro. 

Por el año 1878 o por el 1879 asumió la dirección de la Escuela de 22 
grado de niñas, la Srta. Glafira I. Francia. Después fue trasladada a Mercedes, 
donde dirigió una escuela de la misma categoría hasta 1886. Un año después 
fundó el Liceo “Oriental”, con clases primarias, cursos especiales y estudios 
magisteriales. Luego de varios años de actuación en la enseñanza privada 
regresó a Fray Bentos, reasumiendo la dirección de la escuela que antes había 
regenteado, hasta su fallecimiento en 1915. 

Juan M. Elgarreta, guipuzcoano y hombre de amplia cultura, dirigió durante 
muchos años el centro docente levantado por la Compañía Liebig's como con- 
tribución a la cultura fraybentina, en tiempo del incansable esfuerzo que reali- 
zaba José Pedro Varela para llevar a la práctica la reforma escolar. 

A fines de 1903 se alejó de la actividad docente y viajó a España, donde 
permaneció durante varios años, hasta que decidió regresar a Fray Bentos. 
Poco tiempo después contrajo enlace con Adela Zaldúa, que tenía el título de 
maestra de 2* grado. 
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Ambos prepararon durante varios años futuras maestras que tuvieron lue- 
go actuación en Río Negro y otros departamentos. 

Otro educacionista de larga actividad docente fue el español Guillermo 
Bernat. Muy joven recibió el título de maestro de 2do. año, en tiempo del 
gobierno de Santos. Pronto se trasladó a Buenos Aires, para plegarse a la 
legión de jóvenes que su pusieron a las órdenes de Arredondo con el propósito 
de invadir el país y combatir el régimen imperante. Se encontró entre los venci- 
dos en los campos de Quebracho y fue trasladado a Montevideo. Allí, posterior- 
mente, reanudó su actividad docente y luego regresó a villa Independencia, 
donde ejerció su cargo de director de la escuela de 2* grado N? 1, para varo- 
nes. En 1904, al renunciar Elgarreta a la dirección de la escuela de la Compa- 
nía Liebig's, le fue ofrecido dicho cargo, que aceptó. Por varios años dedicó 
todas sus energías y sus conocimientos a la enseñanza privada. En 1910 
vulvió a la dirección de su escuela pública de varones y también asumió la del 
Curso de Adultos. Dos años después se acogió a los derechos jubilatorios y se 
radicó en Montevideo, con su familia. 

Finalmente, Rafael Romero, evoca a la maestra Isidora Margenat, en los 
siguientes términos: 

“Todavía nos parece ver aquella noble y digna dama (...), sentada en su 
pupitre dictando su clase con naturalidad y modestia, sin estentóreos gritos y 
sin gestos descompuestos. En ella todo era dignidad y nobleza. Fluían de sus 
palabras una atmósfera de comprensión y de respeto al niño que estos sabían 
valorar y apreciar”. 

(...) Cumplida su larga jornada continua, solicitó la jubilación, pasando sus 
últimos años en el modesto retiro de su hogar, acompañada de sus hermanas, 
siendo visitada en todos los cumpleaños por sus ex alumnos, que junto al 
presente y el ramo de perfumadas flores, llevaban, lo que ella más estimaba, 
el mensaje de gratitud y simpatía que la maestra emocionada, agradecía, con 
palabras de amor y de esperanza”. 

Su escuela estaba situada en la avenida 25 de Mayo esquina actualmente 
llamada Manuel Oribe. Posteriormente fue trasladada al local, en que luego 
muy modificado, fue instalada la barraca “Río Negro” y luego, con carácter 
definitivo, al local que años después ocupó la Escuela de Práctica N* 40. 


DATOS ESTADÍSTICOS DE LAS ESCUELAS DEL DEPTO. DE RÍO NEGRO 


En 1993 funcionaron en el departamento de Río Negro 47 escuelas rurales 
y 26 urbanas (3 de ellas de tiempo completo), 2 de discapacitados, 4 Jardines 
de Infantes y 3 de Requerimiento Prioritario). Se dictaron cursos de adultos en 
las escuelas N! 1 de Fray Bentos, 2 de Young y 3 de San Javier. El Cuerpo 
Inspectivo estuvo constituido por la Inspectora Departamental Susana Moore y 
los inspectores de zona Nélida Lazcano, Sonia Majul, Lilian Schettini y Américo 
Pereira. 
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Concurrieron a las escuelas de Fray Bentos, 3.218 alumnos; en Young, 
2.101; en Nuevo Berlín, 421; en San Javier, 239; en Grecco, 137; en Merino, 
111 y en Algorta, 108. Total general de alumnos, 7.429. 

Los siguientes datos corresponden a las escuelas existentes en Fray Bentos: 


| Ne | Nombre | Directora | Maestros | 
José Artigas Rita Vaucher 


2 (Tiempo Lorenzo Goñi 
completo) 


3 (Tiempo Blanca González 5 y 2 profesores 
completo) especiales (de 
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En 1895 fue fundado en villa Independencia el establecimiento de ense- 
ñanza secundaria denominado Liceo Nacional, por iniciativa de los presbíteros 
Angel Navea y Antonio Echeverría, Leopoldo Estol y otros vecinos de la locali- 
dad. En una reunión efectuada el 11 de marzo en el despacho parroquial, fue 
nombrada una Comisión encargada de llevar a cabo la idea, presidida por 
Manuel Tiscornia e integrada también con los Sres. Nadal (vicepresidente), 
Bollo (secretario), Cardonet (tesorero), Aramburu, Lynch, Roverano, Suárez y 
Estol (vocales). 

Constituida la Sociedad, sus miembros promovieron una suscripción que 
produjo 1.064 pesos 56 centésimos. Con esos recursos fue refaccionado el 
salón que el presbítero Echeverría había donado en usufructo perpetuo y allí 
fue establecido el Liceo Nacional, que abrió sus puertas el 18 de julio de aquél 
mismo año. En octubre, se hallaba al frente del Liceo el profesor Antonio Alfon- 
so Cerrian, autor de varias obras didácticas y ex catedrático de la Universidad 
del Salvador de Buenos Aires. 


400 


Cincuenta alumnos asistieron a los cursos de instrucción primaria. Al si- 
guiente año, en 1896, asumió el carácter de Instituto Universitario, al ser habi- 
litado en abril por la Universidad de la República para cursar estudios hasta 
bachillerato. De once examinandos sólo fue reprobado uno y de diecisiete 
exámenes de primer año de bachillerato, también uno sólo fue reprobado. La 
Comisión examinadora, delegada de aquella institución, fue presidida por el 
decano Dr. Claudio Williman e integrada por los profesores Luis Desteffanis y 
Alberto Guani. 

En enero de 1897 el “Liceo Nacional” comenzó a ser denominado “Liceo 
Universitario”. Hasta mediados de ese año lo dirigió el Pbro. Navea y a su parti- 
da de la localidad le sucedió en el cargo el Dr. Manuel Tiscornia, por ese enton- 
ces agente fiscal de Río Negro. Fueron profesores del establecimiento, los Dres. 
Luis Martínez y Manuel Tiscornia, Antonio Alfonso Cebrian, Irigues y Roura y el 
Pbro. Echeverría. Martínez, al ausentarse para Europa, fue sustituido por el ba- 
chiller francés Irigues y Roura y cuando Cebrián se trasladó a Salto, donde esta- 
bleció un colegio, el Presb. Echeverría quedó a cargo de la clase de Latín. 

Irigues enseñaba Aritmética, Álgebra y Francés y el Dr. Tiscornia, Geografía 
y Gramática. En un viaje que efectuó por Europa el Presb. Echeverría, de noto- 
rio espíritu progresista, adquirió de su propio peculio un gabinete de Física y 
Química, que luego donó al Liceo para las prácticas y experiencias indispensa- 
bles en la enseñanza de estas asignaturas. 

Alfredo R. Castellanos ha documentado que los últimos exámenes del “Li- 
ceo” fueron realizados en enero de 1901, para alumnos de 4* año de bachille- 
rato; ese mismo año debió cerrar sus puertas. “La causa de ello — explicita — 
fue la iniciación simultánea, en marzo 12? de 1901, de cursos de enseñanza 
secundaria (bachillerato) en dos establecimientos: uno de nueva fundación, el 
“Liceo Italo-Fray Bentino”, dirigido por el profesor D. Juan Nocetto — hasta poco 
antes sub-director del “Liceo Nacional” — quien llevó consigo a otros varios 
colaboradores de éste; y otro de antigua data en la localidad, el Colegio Ame- 
ricano, fundado y dirigido desde 1869, por el profesor D. Juan Alfonso Mino. El 
Liceo ltalo-Fray Bentino, fue instalado frente a la plaza Constitución, en la es- 
quina de las calles 18 de Julio y Treinta y Tres. Se limitó, y por poco tiempo, a 
la enseñanza comercial, no alcanzando a dictar cursos de secundaria. 

En cuanto al “Colegio Americano”, los primeros exámenes de sus alumnos 
se efectuaron en enero de 1902 en el local del Instituto Uruguayo, de Merce- 
des, ante la Comisión delegada de la Universidad presidida pro el decano Dr. 
Claudio Williman e integrada por los Sres. Emilio Barbaroux, Angel C. Maggiolo, 
Máximo Armand Ugón, Francisco Inmhof, Bernardo Kayel y Juan J. Amézaga. 
Los seis examinandos presentados fueron aprobados. 

En 1902 y 1903 quedaron instalados, sucesivamente, los cursos de 2° y 
3er. años de secundaria (bachillerato) y algunas materias de 4* año. Los res- 
pectivos exámenes también fueron efectuados en el mencionado “Instituto 
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Uruguayo”. Por motivo de la guerra fratricida de 1904, el “Colegio Americano” 
clausuró sus clases, las que no serían dictadas ya más. 

Al decretar el Poder Ejecutivo, en noviembre de 1906, la creación de diez 
Liceos en las nueve ciudades más pobladas de la República, una delegación 
de vecinos de Fray Bentos visitó al entonces presidente Batlle y Ordóñez para 
solicitarle la instalación de uno de aquellos Liceos en dicha ciudad. 

En 1909 Alberto Zana y Eugenio Capdevielle, que regenteaban un Liceo en 
la ciudad de Mercedes, entraron a negociar con Juan Alejandro Mino, que ha- 
bía anunciado su retiro de la enseñanza luego de 43 años de labor, la compra 
de las existencias de su “Colegio Americano” y el arriendo de su local. 

El 12 de marzo de 1910 inauguraba sus clases el “Liceo Fray Bentos”, con 
la dirección de Eugenio Capdevielle. Llegaron con él, procedentes de Merce- 
des, Luis Clivio y Rogelio García, que secundaron la acción educativa del direc- 
tor, en calidad de profesores. 

En la matrícula de ingreso de ese año figuran como alumnos, los siguien- 
tes: Gonzalo Marques Plá, Juan Antonio Olalde, Rogelio García, Simón Lucuix, 
Guillermo Ressi, Roberto Méndez Beaulieu, Cándido Méndez, Juan J. Mendoza, 
Dardo Ressi, Américo Porro, Luis Clivio y José Sicca Chaurito. 

El 7 de enero de 1911, reunido en el local del Liceo Fray Bentos la Comi- 
sión Examinadora delegada de la Universidad, compuesta por el Dr. Miguel 
Lapeyre, que la presidió, el arquitecto Dr. Alfredo Nin, Dr. Garibaldi Devincenzi 
y el bachiller Horacio Maldonado, procedió a recibir los exámenes de ingreso a 
bachillerato de los siguientes alumnos de dicho establecimiento: Hugo Barú, 
Roberto Zefferino, Edison Barbot, José Mora, Santiago Benvenutto, Antonio 
Arcioni, José Calleri, Hugo Dégoña, Celestino Suárez, Gonzalo Gerona, Conrado 
Monfort, Ángel González, Federico Gilardoni, Francisco Hernández, Alfredo 
Andreal, Eduardo Alzaga y Elías Chichizola. 

Importa agregar que en esa época, estudiantes de familias pudientes conti- 
nuaban sus estudios en Montevideo y en la Argentina, especialmente en la ciu- 
dad de La Plata. Muchos de ellos no volvieron más al país, ya graduados en 
distintas profesiones o sin graduarse pero con estudios especializados, se radi- 
caron en los lugares de estudio, logrando algunos destacada actuación en su 
especialización. Tal es el caso del Dr. Santiago Chichizola Landó, graduado en 
Medicina, que dirigió uno de los hospitales más importantes de Buenos Aires. 

Como instituto particular, el Liceo Fray Bentos funcionó sólo dos años, 
pues en 1912, al crearse los Liceos oficiales, el Instituto de Capdevielle fue 
vendido al Estado, convirtiéndose en Liceo Departamental. El 22 de marzo de 
ese año, el Poder Ejecutivo dictaba el siguiente decreto, por el que se instala- 
ba el Liceo Departamental de Río Negro: 

(...) “La exposición elevada a la Intendencia Municipal de Río Negro, en la 
cual numerosos vecinos de Fray Bentos, solicitan la instalación de un liceo de 
Enseñanza Secundaria en dicha localidad. 
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Atento a que el número de alumnos, más de doscientos matriculados en el 
colegio habilitado que funciona en la referida capital, acredita la existencia de 
población en condiciones de cursar estudios en el nuevo centro de enseñanza. 

El Presidente de la República decreta 

Instálase un Liceo de Enseñanza Secundaria en la ciudad de Fray Bentos. 

Desígnase director interino de dicho Establecimiento a don Eugenio 
Capdevielle, quien oportunamente propondrá el personal enseñante, así como 
la respectiva planilla de sueldos de conformidad con los artículos 72 y 8°? de la 
ley de 4 de enero último y la resolución interpretativa del 8 del corriente. 

Comuníquese, insértese en L.C y publíquese 

José Batlle y Ordóñez. 


Los primeros docentes que tuvieron a su cargo la tares de dictar clases 
fueron el director Capdevielle que enseñaba francés y otras asignaturas, pues 
tenía vasta cultura general, Antonio Arizti (Gramática, Literatura y Filosofía), 
Angel Cuervo (Geometría y Literatura); Luis Clivio (Geografía); Rogelio García 
(Matemáticas y además atención de la Bedelía); Américo Martínez (Física, Quí- 
mica e Historia Natural); Eduardo Muñoz Giménez (Historia Natural); Alejandro 
Lagarmilla (Historia Universal e Instrucción Cívica); Horacio Moseley (Inglés); 
Rodolfo Schuster (Alemán) y Francisco Sureda. 

Eugenio Capdevielle, cuyo nombre lleva actualmente el Liceo departamen- 
tal, era de nacionalidad francés. Había nacido en Pouihac y llegado al Uruguay 
en 1899. Desde 1912 a 1917, lo dirigió y además fue profesor de Matemáti- 
cas, Francés y Gimnasia. Posteriormente fue profesor en el Liceo de San José 
durante el período (1917-1920) y nuevamente director del Liceo de Fray Bentos 
(1920-1924). Fue asimismo fundador y primer director del Liceo de Sarandí 
Grande (1930-1937), oficializado en 1933, del que fue además profesor de 
Francés, Matemáticas y Geografía y del Liceo de San Ramón (1938-1941), 
donde dictó las mismas asignaturas. Desde 1941 a 1949 fue profesor de 
Francés en el Liceo N2 5 “José Pedro Varela”, de Montevideo, culminando su 
carrera de docente como inspector de Enseñanza Secundaria para Francés 
(1949-1952). Falleció en Montevideo el 9 de febrero de 1960. 

Los mencionados profesores fueron los que formaron la primera genera- 
ción de profesionales que salieron de sus aulas, entre los que cabe mencionar 
a Juan Antonio Olalde, abogado; Rogelio García, Celestino Suárez Acevedo y 
Antonio Arcioni, agrimensores; Roberto Méndez Beaulieu, María Elena Repetto, 
Roberto Zefferino, odontólogos; Juan Carlos Sciallero, Juan Carlos Levratto, 
Eduardo Calleri, Enrique Ipharraguerre, Semiránides Zeballos, médicos. 

En años posteriores egresaron del Liceo Departamental estudiantes que 
luego realizaron carreras universitarias brillantes, tales como el Dr. Juan José 
Crottogini, renombrado especialista en Ginecología y el distinguido siquiatra y 
profesor Fortunato Ramírez. 
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Todo el alumnado que había pertenecido al Instituto privado pasó al nuevo 
Liceo. Fueron los primeros alumnos: Miguel Aramburu, Juan C. Arizti, Alfredo 
Bertoni, Diego López, E. Panzi, Nicolás Cánepa, Enrique Mopherason, Ricardo 
González Aros, Angel Olazábal, Ricardo Relich, Arnoldo D' Agosto, Heberto 
Meyer, Juan Sciallero, Walter Muller, Pascuala Cóccaro, Juan Mopherson, Arnoldo 
Ressi, Raúl Cardinal, Atilio Grieco, Elida Ayala, Ángela Zefferino, María Darré, 
Roberto Werner, Ruperto Balestrino, Enrique Brescia, Rodolfo Bétteha, Alfredo 
Timón, Julio Inchauspe, María Delgado, Manuel Herrera, Alfredo Lazcano, Juan 
Antonio Arizti, y los ya mencionados Eduardo Levratto, Semirámides Zeballos y 
María Elena Repetto. 

Al finalizar el primer curso como instituto oficial, en la imprenta de Plácido 
Gilardoni se editó un número único, en homenaje a la creación del Liceo, en el 
cual colaboraron profesores, estudiantes y educacionistas, entre ellos la Srta. 
Isidora Mergenat y el entonces alumno de 3er. año Simón Santiago Lucuix, 
años después director del Museo Histórico Nacional, y recordado profesor de 
Historia Nacional y Americana. 

En 1982 y en 1987 se publicaron otros números únicos, en oportunidad 
de cumplirse 70 y 75 años, respectivamente, de su fundación, en los que el 
instituto que los formó intelectualmente y moralmente fue evocado con las 
voces del reconocimiento y la nostalgia, como lo señalara en uno de los 
prólogos el Prof. Adolfo Rodríguez Mallarini, que fuera profesor del Liceo De- 
partamental de Río Negro y cuyo nombre hoy lleva la Biblioteca de dicho 
centro docente. 

De 1917 a 1920, la dirección del Liceo fue ejercida por el Prof. Manuel 
Casilla Vargas. En dicho período, más precisamente el 17 de diciembre de 
1917, fue inaugurada la Biblioteca del Liceo, al término de los exámenes de fin 
de curso de ese año. En 1925 asumió el cargo de director del Liceo Departa- 
mental el Prof. Francisco Clemente Ruggia, que posteriormente desempeñó 
las direcciones de los liceos de Soriano, San José y N2 5 de Montevideo, así 
como la dirección general de Enseñanza Secundaria y la cartera del Ministerio 
de Instrucción Pública y Previsión Social. 

En 1930 se designó para la dirección del Liceo al Prof. Jaime Herrera Lerena, 
el que actuó en dicho cargo hasta 1941, año en que es subrogado por el Prof. 
Agr. Héctor Laborde, que la desempeñó hasta 1945, habiendo fallecido ines- 
peradamente en momentos en que dirigía la palabra a los alumnos del Liceo y 
a la población de Fray Bentos, que se habían congregado para celebrar la 
finalización de la 2da. Guerra Mundial. 

En estas circunstancias fue encargado de la dirección el Prof. Dr. Albérico 
Zaizar, que ya en 1941 había ocupado el mismo cargo. Zaizar luego desempe- 
ñó la inspección de Ciencias de la Enseñanza Secundaria. 

En 1944, durante un período en que por razones de salud estuvo alejado 
de la dirección del Liceo el Prof. Laborde, el cargo fue ocupado por el Prof. Dr. 
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Roberto Méndez Beaulieu, uno de los alumnos fundadores de dicha casa de 
estudios y antiguo profesor de la misma. 

En 1946 se sucedieron en la dirección del Liceo los profesores Dr. Eduardo 
Levratto y Sra. María Beatriz Etcheverry de Bianchi. Esta última ejerció el cargo 
hasta setiembre de 1955, cuando nuevamente fue encargado de la dirección 
el Prof. Levratto, que dictaba sus clases de Historia y Filosofía con fluidez 
singular. 

Posteriormente, en agosto de 1956 se encargó de la dirección el Prof. Dr. 
Alfredo Mollo Soubes, profesor de Física y Química. Le sucedió en el cargo la 
Prof. María Beatriz Etcheverry de Bianchi, que ocupó la dirección durante un 
cuarto de siglo, superando un medio siglo su dedicación a la docencia. Dictaba 
clases de Matemáticas, Contabilidad y Ciencias Geográficas. Proyectó la labor 
cultural del Liceo hacia la sociedad fraybentina y bregó por elevar el aspecto 
intelectual del alumnado y del profesor. Durante el período de su dirección se 
crearon los Cursos Preparatorios y funcionó el Liceo Nocturno para adultos y 
personas con ocupación. 

Posteriormente, le sucedió en la dirección del Liceo Departamental la edu- 
cadora Blanca Lila Cardenal de Arizti, maestra y profesora de Ciencias Geográ- 
ficas (desde abril de 1974 al 29 de julio de 1912); el profesor de Historia Juan 
José Delgrosso Morel (del 29 de agosto de 1982 al 11 de junio de 1985); la 
Sra. Mirna Linale de Rosas, profesora de Literatura e Italiano (del 11 de junio 
de 1985 al 10 de octubre de 1986); la profesora de Francés Célides Cáceres 
Aguirre (10 de octubre de 1986 al 16 de marzo de 1990) en cuyo período se 
conmemoraron los 75 años del Liceo “Eugenio Capdevielle” y desde el 16 de 
marzo de 1990, el Prof. Artigas Tomás Monfort Hornos. 

Han ocupado la subdirección de este centro docente, Horacio Saravay Possi 
(desde abril de 1974); Juan José Delgrosso Morel (a partir del 28 de febrero de 
1979); Teodoro Genoff Ignatova (desde el 30 de diciembre de 1982); Ing. Agr. 
José P. Oliver (desde el 11 de junio de 1985); Teodoro Genoff Ignatova (a partir 
del 2 de octubre de 1987); Juanita Pignasco Grant (desde el 26 de marzo de 
1993) y Zulma Gandulfo León de Ferreyra (a partir del 19 de noviembre de 
1993). 

Importa agregar que en 1952 se conmemoraron los cuarenta años de vida 
del Liceo, y fue de especial significación la clase simbólica que dictó en esa 
oportunidad el Prof. Capdevielle a los que habían sido sus discípulos en el ya 
lejano 1912. En 1954 se iniciaron los cursos de Preparatorios para Abogacía, 
Notariado y Anexos. El 24 de marzo de 1956 el Liceo dejó su antiguo local para 
trasladarse al moderno edificio que ocupa en la calle Roberto Young, entre 
Zorrilla de San Martín y Rivera. Con este motivo se realizaron diversos actos de 
carácter oficial y particular, que se vieron prestigiados con la presencia de altas 
autoridades nacionales y departamentales, delegaciones de otros liceos y un 
contingente de otros liceos y también otro muy numeroso de vecinos. 
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El número de alumnos ha ido en permanente aumento: en 1912 eran se- 
senta y seis, y la inscripción de 1957 alcanzó a 570 alumnos, que fueron 
distribuidos en 16 grupos de 1er. Ciclo y 8 grupos de 2do. Ciclo. Estas últimas 
clases se iniciaron en 1954, para ser oficializadas en 1956, con lo que se 
obtuvo para Fray Bentos una conquista que la población anhelaba. En la actua- 
lidad [1994] concurren al Liceo Departamental de Río Negro 1.400 alumnos, 
que se distribuyen en los siguientes grupos, (en régimen matutino, internado y 
vespertino hasta las 20 de la noche): 1er. año, 8; 2do. Año, 8; 3er. año, 8 y 42 
año, 3. Bachillerato: 52 Biológico, 3; Humanística, 5 y Científica, 1; 6°, Dere- 
cho, 2; Medicina, 2; Ingeniería, 1 y Economía, 1. Funciona asimismo un anexo 
del Liceo en la calle Treinta y Tres Orientales N°! 3177. 

En varias oportunidades el Liceo ha recibido donaciones de diverso carác- 
ter, entre las que merece destacarse la que con motivo de la inauguración del 
nuevo edificio hizo llegar la Sra. Esther Haedo de Amorím, en memoria de su 
señor padre Francisco Haedo Suárez, y que alcanzó a la suma de $ 20.000, 
destinados a adquirir libros para la Biblioteca, que hoy posee unos 19.000 
volúmenes. Desde el 29 de octubre de 1993 su nombre brinda homenaje, 
como ya se dijo, al profesor Adolfo Rodríguez Mallarini. 

Ante la superpoblación de alumnos del Liceo “Eugenio Capdevielle”, en 
1992 fue habilitada como anexo una vivienda de la calle Treinta y Tres entre 
Rincón y Haedo. El 2 de mayo de 1994 el Liceo N* 2 pasó a funcionar en su 
nuevo local de la calle Daymán casi carretera Puente-Puerto, con cincuenta 
profesores, que dictan sus clases a unos trescientos alumnos de grupos de 
Ciclo básico y 42 años. 

El 13 de mayo de 1994 quedó habilitado, con la presencia del presidente 
de la República Dr. Luis Alberto Lacalle, acompañado de altas autoridades 
nacionales y departamentales y los responsables del Programa de Inversión 
Social (PRIS). Cuenta con seis aulas, varios talleres, un salón de usos múlti- 
ples, laboratorios, biblioteca, entre otras instalaciones, y tiene capacidad para 
420 alumnos en una superficie aproximada de construcción de 1.200 metros 
cuadrados. 

Dirige el Liceo 2 la Prof. Grisel Miles de Matera. 


LA ESCUELA TÉCNICA 


Como dependencias de la Universidad del Trabajo, funcionan la Escuela 
Técnica y la Escuela Agraria. 

En 1935, autoridades rionegrenses y prestigiosos vecinos de Fray Bentos 
se dirigieron al Gobierno Nacional de la época, solicitándole la instalación de 
una Escuela Agrario-Industrial, que en 1939 empezó a funcionar en La Proa 
con un curso de instalador sanitario a cargo del Prof. Pascual Salesse. El 30 
de junio de 1940 la Escuela Agrario Industrial pasó a ocupar un local de la calle 
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Haedo e Ituzaingó, actual sede de la Escuela Técnica, con mayor capacidad 
locativa. En setiembre se inició otro curso: el de Corte y Costura y las tareas de 
dirección del establecimiento quedaron a cargo del Agr. Hugo Mallarini. 

La inauguración oficial se llevó a cabo en 1941. En ese año concurrieron un 
centenar de alumnos a los cursos de Corte y Costura, Carpintería, del Hogar, 
Bordados, Mecánica y Electricidad y al curso móvil de Cestería. 

Posteriormente, el 30 de junio de ese año, la Sra. Elida Rosas de Ricci, 
ingresó en calidad de maestra y encargada de la bedelía y en 1948 fue desig- 
nada directora de la Escuela, cargo que ejerció hasta el año 1965 o 1966. 
Cabe agregar que en 1963 o 1964, por enfermedad de la directora ejerció el 
cargo, interinamente Eduardo Coló. 

Seguidamente quedaron encargados de la dirección de este centro educa- 
tivo Roberto Hugo Vázquez, Alba Tonelli de Valli y María Teresa Grosskoff y 
seguidamente, en 1970 o 1971, como director de la Escuela Técnica, Alberto 
Mujica; en 1983, Edgar Ariel Gallo, en 1985, Roberto Hugo Vázquez y desde 
marzo del 87, Eugenio Podkidaylo, funcionario con treinta y seis años de servi- 
cio en la Escuela, en la que ingresó en 1958 como maestro de Mecánica. 

En 1993 se inscribieron en los cursos 980 alumnos, pero finalizaron los 
mismos alrededor de 730. En ese año se dictaron los siguientes cursos, en los 
que es obligatorio haber cumplido los tres primeros años del ciclo básico: 

1er. año: Carpintería, Corte y Confección, Auxiliar de Administrador Conta- 
ble (calificado), Auxiliar Administrador Contable, Administración básico, Electri- 
cidad y Mecánica Automotriz. 

2do. Y 3er. año: Curso Técnico y de Ayudante de Arquitecto. 

De Educación Profesional: Electricidad 12, Instalaciones Eléctricas 22, Auxi- 
liar Administrador Contable 12, Auxiliar Administrador Contable calificado 22, 
Administración Básico (año único) y Carpintería, 22 año. 

De Formación Profesional: Carpintería (12 y 22 año), Electricidad 12, Electri- 
cidad del automóvil 22 y Electricidad Bovinado 22 (a opción), Mecánica Automo- 
triz, 1er. año, Corte y Confección, 1er. y 2do. Año, Tejidos (año único), Tapiz 
(año único), Cocina (1er. y 2do. Año). 

Cursos móviles. Albañilería (año único) en Fray Bentos: Instalador Sanitario 
(12 y 22 año), Tejido y Lana Rústica (2do. Año). En el Barrio Las Canteras: 
Cocina (12 y 22 año). En Nuevo Berlín; Tejido y Lana Rústica 22 año, Corte y 
Confección (1er. año), Electricidad del Automóvil 22 año y Carpintería 1er. y 
2do0. Año. En San Javier: Carpintería 3%, Cestería, 12, 22 y 3er. año e Instalacio- 
nes Eléctricas 12 (en 1994 se dictaran cursos de 2do. Año). 

La Escuela técnica de Fray Bentos cuenta con 85 profesores; en Nuevo 
Berlín, con 3 y en San Javier, con 5. A estas últimas concurren 70 y 110 
alumnos, respectivamente. Han egresado de la escuela de Fray Bentos, alre- 
dedor de 5.000 alumnos, habiendo pasado por sus aulas alrededor de 18.000. 

En momentos en que redactamos esta página (diciembre de 1993) se está 
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construyendo un local para taller de carpintería, habiendo pasado el anterior a 
ser sala de Gitelio, por convenio con ANEP, UTU y FOCOX, donde, desde 1993, 
se aplicará una nueva tecnología. Se trata de aparatos en miniatura que reali- 
zan tecnología de avanzada, aplicada en grandes fábricas, en los ramos de 
Electrónica, Física, Química, Biología y Microscopía. 

En 1993 se llamó a inscripción de alumnos a este curso de Educación 
Profesional, para el estudio de Operador de microcomputadoras (1er. año), 
Publicidad Gráfica (Condicional), Curso de Carpintería de Ribera, Curso de 
Mecánica y de Modista. 


ESCUELA AGRARIA 


Como ya se dijo, los cursos de la Escuela Agraria, se efectuaron primera- 
mente en el local de la Escuela Industrial y desde 1943 o 1944, en un predio 
de 120 hás. de superficie, con algunas tierras improductivas, situado en Cam. 
José Batlle y Ordóñez, a 1 kmt. de la planta urbana de Fray Bentos y frente a la 
planta emisora de Radio Rivera. 

Actualmente es una de las dos escuelas existentes en el interior del país - 
la otra es la de Melo - en las que se dicta el Ciclo Básico Agrario (Humanista y 
Científico o 5? de Bachillerato). 

Los cursos están dedicados a jóvenes egresados de escuelas agrarias y 
concurren a ellos alumnos de los departamentos de Soriano, Paysandú, Cane- 
lones, Durazno y de Paso de los Toros. Tiene actualmente 11 alumnos y se 
dictan en régimen de internado (cinco días a la semana, con excepción de los 
días de guardia). Los alumnos que concurren a los cursos de Técnico de riego 
pueden obtener certificado de idóneo, al cumplimiento del primer año, y de 
experto, al 22 año. 

Treinta profesores están a cargo de los cursos: 22, de materias culturales, 
10 de talleres y tecnología y 8 de riego. Los de tecnología, brindan enseñanza 
de Apicultura, Suinicultura, Bovinos de leche, Bovinos de carne, Maquinaria 
agrícola, Agricultura cerealera y Cunicultura, entre otras materias. 


EL CENTENARIO COLEGIO “SAN JOSÉ” 


En el correr de mayo de 1889, la Sra. Francisca Isasa de Ponce de León, 
hermana del entonces obispo de Montevideo monseñor Isasa, se dirigió a la 
superiora general de las religiosas de San José, establecidas en la República 
Argentina, solicitándoles hermanas de caridad para establecer un colegio en la 
entonces villa Independencia. 

La congregación de religiosas de San José había adquirido existencia ofi- 
cial en la ciudad de Le-Puy, en Velay (Francia) el 15 de octubre de 1650. 

Las tres primeras religiosas que llegaron a la villa a cumplir su misión 
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educativa evangelizadora en marzo de 1890, fueron la madre Inocencia y las 
hermanas María Angélica y María de los Ángeles. 

Comenzaron a trabajar de inmediato con el impulso del cura párroco Anto- 
nio Echeverría y la Srta. Francisca Isasa de Ponce de León. El edificio donde 
hoy tiene su sede el colegio fue donado por Guillermo Lawlor y su familia; 
Guillermo Morgan y su familia se hicieron cargo de las reparaciones que hubo 
que hacerle y la Sra. Isasa de Ponce de León reunió suscripciones que permi- 
tieron adquirir el mobiliario y la lencería. También apoyaron directamente la 
obra las Sras. Sofía Jackson de Buxareo, Flora de Young y Tadeo Nadal. 

Las clases comenzaron el 2 de abril de aquél año de 1890 con 12 alum- 
nas. También las de piano y violín, bordado y corte y confección. Hasta la 
década de los años 60 de este siglo se brindó enseñanza solamente a niñas. 
Posteriormente fue mixta. Desde hace varios años es un colegio habilitado. 
Por tanto, la guía técnica y pedagógica la recibe de la Inspección Departamen- 
tal de Educación Primaria de Río Negro. 

El Colegio se encuentra ubicado desde su creación en un céntrico lugar, 
con comunicación con tres importantes calles fraybentinas: 25 de Mayo, Zorrilla 
de San Martín y 25 de Agosto. Posee una edificación que contiene instalacio- 
nes para las distintas clases preescolares y escolares, así como salas de 
música (para enseñanza de piano y solfeo), capilla, alojamiento para las reli- 
giosas y patios al aire libre con juegos infantiles, donde también se realizan 
espectáculos que concitan anualmente la atención de la población. 

Actualmente la dirección del establecimiento es ejercida por la maestra 
Sra. Isabel Fragello de Cordatti. 195 alumnos de ambos sexos concurrieron en 
1993 al colegio, brindándoles enseñanza 10 maestros y 3 auxiliares y prees- 
colares. 

Su financiación está supeditada a la cuota mensual que aportan los pa- 
dres de los alumnos, quienes integran, además, un animoso grupo de apoyo. 


COLEGIO LAURELES DE LA INMACULADA 


Con el propósito de constituir un Colegio católico de formación integral para 
varones, apuntalado sobre principios naturales y evangélicos, se formó en Fray 
Bentos la Asociación de Padres de Alumnos Católicos, presidida por Juan 
Arguimbao y también en la estancia “Santa María” un subcentro de APAC que 
actuó en el Retiro y sus adyacencias. Este último lo presidió Justo Morgan, que 
donó 10 hás. de campos de su propiedad para la construcción del colegio. 

Muchas fueron las gestiones llevadas a cabo por la referida Asociación 
hasta que D.H.J. Bateson, en su carácter de administrador del Frigorífico Anglo 
del Uruguay, confirió al entonces presidente Eduardo Prantl, la ocupación pre- 
caria y gratuita de la quinta Laureles. El 29 de octubre de 1953 fue escriturada, 
al ser adquirida por la Asociación de Padres del Colegio. El 50% del precio 
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fijado sería pagado por la congregación titular de propiedad. El Colegio sería 
denominado Laureles de la Inmaculada, reina de la Orden Franciscana. 

El 23 de diciembre de ese mismo año llegó a Fray Bentos fray Luciano 
María Biasio y seis días después los frayles Livio María Leonardo y Mauro 
María Bordín, que comenzaron de inmediato las tareas correspondientes a la 
habilitación del colegio y el 11 de febrero de 1954 arribó también fray Pedro 
Dalla Costa, todos ellos futuros docentes del Colegio. 

La quinta Laureles y su antiguo jardín se hallaban abandonados y en desor- 
den. 

“Dentro de un marco de humildad y sencillez- dice el Prof. Jorge Carlos 
Picart Prantl, de cuyo folleto sobre la inauguración del Colegio Laureles toma- 
mos las anteriores referencias — se abrieron sus puertas el 15 de marzo de 
1954, y junto a los mencionados docentes, se incorporó el maestro Policarpo 
Aldana. En ese año recibieron educación setenta alumnos. El 13 de junio de 
1954 - fiesta de San Antonio de Padua - se inauguró oficialmente. 

Desde 1954 a 1972, la educación que se brindó en el colegio Laureles fue 
solamente primaria, agregándose en 1973 secundaria. En 1993 a las clases 
correspondientes a Educación Primaria asistieron 245 alumnos y a las de Edu- 
cación Secundaria (Ciclo Básico y 1er. año de Bachillerato Diversificado), 139. 

El Colegio Laureles es regenteado por la Sociedad Educacional de los fran- 
ciscanos menores conventuales. A partir de 1988, su Consejo Directivo pasó a 
estar integrado por un coordinador general, que es el profesor Juan José 
Delgrosso, los directores Mario Ojeda Sico y Jorge Picart Prantl y un delegado 
de las distintas comisiones que actúan en la institución. 

Estas comisiones son las siguientes: de Educación de la Fe, que dirigen los 
aspectos religiosos del Colegio; de Economía, encargada de su presupuesto; 
Pedagógica y de Programación, de su actividad; de Deportes, que tiene a su 
cargo los detalles relacionados con los que se practican en su ámbito — Baby 
Fútbol, Básquetbol y Natación - y de Transporte y Locomoción, a la que se le 
confiado todo lo relacionado con los vehículos que posee. 

Cumplen funciones en cuanto a Educación Primaria, diez docentes y cuatro 
maestros especializados en Canto, Fisiología y Educación Física; en Secunda- 
ria, treinta y cinco docentes y una sicóloga. A los alumnos se les brinda educa- 
ción personalizada y humanizada, procurando que la calidad de los conoci- 
mientos sea superior a la cantidad. 

El Colegio dispone de laboratorios de Química y Física, Sala de Historia 
Natural y también de Actos “Maximiliano Kolbe” — franciscano polaco de la 
rama de los conventuales que murió mártir en un campo de concentración 
alemán, por sustituir a un padre de familia (1894-1941) - y de Lectura “San 
Francisco de Asis”. En su predio funcionan un gimnasio, piscina y cancha de 
fútbol. Además, una zona de “camping”. 

Hasta 1976 hubieron alumnos internados. A partir de 1992 se inició una 
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experiencia piloto, al constituirse el Colegio Laureles en un centro de encuen- 
tro de escuelas rurales públicas. 


EL INSTITUTO CULTURAL ANGLO-URUGUAYO DE FRAY BENTOS 


El 10 de abril de 1939 se reunieron en la residencia particular del adminis- 
trador del frigorífico Anglo George M. Hogben, con el entonces ministro de Gran 
Bretaña en el Uruguay Eugen Millington Drake y el propio Hogben, los Dres. 
Augusto Braum y Andrés Montaño y los Sres. Cowlling, Lewis Gepp, Hankey, 
Paez Vilaró y Federico Spry, quienes resolvieron formar una sociedad que se 
llamaría Instituto Cultural Anglo Uruguayo de Fray Bentos, similar a los ya exis- 
tentes en Montevideo, Salto y Paysandú. 

Su Consejo Directivo quedó integrado de la siguiente forma: presidente 
George M. Hogben; vicepresidente, Dr. A. Braum; secretario y tesorero Federi- 
co Spry; vocales, María Etcheverry de Bianchi, Aileen T. De Hogben, Dr. Andrés 
Montaño y Lewis Geep. 

Fueron nombrados presidentes honorarios del Instituto el ministro de Gran 
Bretaña Millington Drake, el jefe de Policía de Río Negro Graciano Echeverría 
Garay y el intendente Municipal Luis Kuster. 

Inicialmente el Instituto funcionó en un salón cedido por la comuna 
rionegrense, fuera de horas de oficina, y la primera inscripción fue de 137 
alumnos, los que pagaron como cuota de ingreso dos pesos y como cuota 
mensual un peso. 

El primer profesor enviado por el Instituto de Montevideo, fue Mr. Ramspott, 
quien cumplió también las funciones de director y tuvo a su cargo las clases de 
inglés en el salón de “La Estrella”, en el Anglo. 

En 1941 las clases fueron iniciadas en el local del Liceo Departamental 
con carácter precario y la conformidad del entonces director del Liceo Prof. J. 
Herrera Lerena. 

Dentro de la actividad cultural que se organizaba por esa época, es de 
destacar, el 29 de julio de 1939, un recital en el Club Unión Oriental a cargo de 
la pianista inglesa Limpay y el 19 de agosto, en la Intendencia Municipal, una 
charla de Oscar Nieves sobre el tema “Impresiones de mi viaje”. 

Posteriormente, habiendo donado el directorio del Frigorífico Anglo la suma 
de 720 pesos, destinados al alquiler de un local durante dos años, se forma- 
lizó un contrato por un año con el Sr. Otto Cánepa, a partir del 10 de febrero 
de 1941, para la utilización, a tal fin, de la casa de su propiedad situada en 
Zorrilla de San Martín 1234. El 18 de abril de 1944 el Consejo Directivo del 
Instituto sesionó por primera vez en el nuevo local de 25 de Mayo 3276, 
entre 18 de Julio y Zorrilla de San Martín. Actualmente continúa en el mismo, 
donde se dictan clases desde jardinera hasta séptimo año, para adultos y 
cursos especiales de la Universidad de Oxford (Inglaterra). A mediados de 
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1944 la asistencia a sus cursos fue de 174 alumnos. 

El aprendizaje del idioma inglés ha evolucionado, teniendo en cuenta la 
evolución del hombre y del mundo; han variado las técnicas de enseñanza y las 
metodologías, que se han modernizado y adquirido un enfoque más práctico. 

Integran el Consejo Directivo del Instituto Cultural Anglo-Uruguayo de Fray 
Bentos, la Dra. Julia Cócaro de Medina (presidenta); Ramón Adolfo Emens. 
secretario; Ramón Medina, tesorero; Mario E. Zabaleta, Ana Geymonat y Delia 
Villalba, vocales. La Comisión de Padres, la preside Carmen R. Rodríguez, 
actuando en secretaría Esther Zoppi y en tesorería, Héctor Fernández. Compo- 
nen el cuerpo de profesores, la Dra. Julia Cócaro de Medina (directora), Alejan- 
dra M. Villaamil, Marta Casabó, Teresa I. Ramírez y Rosa C. Arrozogaray. 


LA ALIANZA FRANCESA, FILIAL FRAY BENTOS 


En el mes de abril de 1956, el director general de la Alianza Francesa de 
Montevideo le propuso a la hoy Sra. Esmeralda Maglia de Sucunza, que acaba- 
ba de aprobar su último examen de Francés, crear en Fray Bentos una filial de 
dicha institución cultural. En ese momento era la única capital de departamen- 
to de nuestro país que no la tenía. Junto a la Prof. Célides Cáceres, fueron 
creando el año siguiente cursos de Francés, un poco de manera informal, y en 
1958, la nueva filial de la Alianza Francesa, que tuvo como primera directora a 
la profesora francesa Juliette Cerrutti Duffort de Machado, durante años profe- 
sora en el Liceo Departamental. 

La filial comenzó a funcionar en una antigua casona de la calle Argentina. 
Varios profesores dictaron clases allí: las ya mencionadas Célides Cáceres y 
Esmeralda Maglia de Sucunza, Marta Walk de Gómez, Ana Dinelli, Juan C. 
Larnaudie, a los que se sumarían otros con posterioridad. 

La filial Fray Bentos de la Alianza Francesa, ya con personería jurídica, ha 
creado becas de estudio, a las que tienen acceso los mejores alumnos de 
escuelas de la capital rionegrense. De esta manera han accedido al estudio de 
la lengua y la cultura francesas. Paralelamente a esta enseñanza del idioma, 
se ha desarrollado una importante animación cultural, de la que destacamos. 
en 1973, los actos realizados en recordación de los 300 años de la muerte de 
Moliere; la exposición sobre el tema en el Liceo “Eugenio Capdevielle y confe- 
rencia por el entonces director general de la Alianza Francesa en el Uruguay, 
Richart Arbelot; en los años 70, la proyección de películas culturales y docu- 
mentales cedidas por la Embajada de Francia, exhibidas por televisión, que 
luego fue interrumpida al crearse la “Red del Interior”; exposición de afiches 
en el Centro Departamental de Cultura, conjuntamente con la Comisión Depar- 
tamental de Cultura, referentes a Ecología, Pintura, Literatura, Moda, etc.: en 
1989, adhesión a los festejos del bicentenario de la Revolución Francesa. 

Los profesores de la Alianza, han concurrido siempre a cursillos de perfec- 
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cionamiento docente que se realizan anualmente en Montevideo y en otras 
ciudades, tales como Paysandú, Mercedes y Colonia. En ellos se han desarro- 
llado jornadas de Lingüística, aprendizaje de la traducción, comunicación cultu- 
ral y asimismo de cómo incentivar la lectura que han sido enriquecedoras y 
muy beneficiosas para todos los docentes. 


LA ALIANZA CULTURAL FRAY BENTOS 


Este instituto de enseñanza de Inglés, de la Alianza Cultural Uruguay — 
Estados Unidos, se inició en Fray Bentos en la calle 33 Orientales 3019 como 
subcentro de la Alianza Cultural Young en 1972. 

A partir de 1977 comenzó a funcionar como centro, dependiendo directa- 
mente de la Alianza Cultural Uruguay — Estados Unidos de Montevideo. Desde 
1982 y gracias al interés cultural de las autoridades del Club Unión Oriental, 
algunos grupos funcionaron en dicha institución. En el período 1984-1990 el 
instituto funcionó en el Centro Recreativo Juventud y desde ese último año, en 
un local que cuenta con todas las condiciones edilicias para desarrollar una 
labor acorde a las exigencias actuales, sito en 25 de Agosto 3274. 

A la Alianza Cultural Fray Bentos, concurren actualmente unos 200 alum- 
nos. Su vínculo con la Alianza montevideana es significativo. Cuenta, asimis- 
mo, con el apoyo académico -pedagógico de un plan de coordinación regional 
(Red de Centros del Interior), lo que ha facilitado la comunicación, el intercam- 
bio y la permanente actualización técnico-pedagógica. Cabe destacar también 
el constante apoyo de la Embajada de los Estados Unidos en el Uruguay. 

La Alianza Cultural Fray Bentos está conectada con TESOL - Organización 
Internacional de Profesores de Inglés - que organiza una Convención todos los 
años. De ella depende URTESOL, que nuclea a los profesores de Inglés del 
Uruguay. 

Otro aspecto importante que se desarrolla extracurricularmente es el 
sociocultural, con actividades que involucran la participación directa de los 
alumnos, también, la preparación a los jóvenes para enfrentar los cambios 
tecnológicos del mundo moderno. 


EL DEPARTAMENTO MUNICIPAL DE EDUCACIÓN, CULTURA Y ARTESANÍA 


Fue creado en 1985 y tiene como objetivos: desarrollar el nivel cultural del 
pueblo de Río Negro, promoviendo toda manifestación individual o colectiva 
que tienda a cumplir tal propósito; bregar por la activación y creación de mu- 
seos, bibliotecas y teatros del departamento; organizar y auspiciar conferen- 
cias, muestras, exposiciones, expoferias dirigidas al desarrollo artístico-cul- 
tural y social; coordinar con otros organismos actividades que tiendan a for- 
mar integralmente a los jóvenes, capacitar y hacer más placentera la vida de 
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los adultos y mantener activa la población de la llamada tercera edad a través 
de convenios o acuerdos que unan esfuerzos para cumplir un fin común; fo- 
mentar el intercambio didáctico-estudiantil a nivel departamental hacia y des- 
de el medio rural y a nivel nacional; organizar en forma coordinada con Educa- 
ción Primaria campamentos escolares para niños del medio rural y de localida- 
des del interior departamental, aunar criterios, esfuerzos y recursos con otros 
departamentos de la Intendencia Departamental, relacionados con las activi- 
dades socio-culturales, deportivas y turísticas; coordinar actividades e inter- 
cambios con Departamentos de Cultura y Turismo de otras intendencias; apo- 
yar las competencias o certámenes locales, departamentales, nacionales o 
internacionales entre grupos en todas las áreas culturales y deportivas; esti- 
mular la capacitación brindando conferencias, cursos técnicos puntuales a 
corto y mediano plazo en todas las áreas; programar Cursos-Talleres 
artesanales, tendientes a la enseñanza de artesanías y formación de talleres 
productivos; coordinar con otras instituciones locales y nacionales medidas 
tendientes a mejorar niveles de calidad y la comercialización artesanal del 
Departamento; estimular la creatividad a través de la acción en todas las eda- 
des, creando cursos y talleres específicos, colaborar ampliamente con toda 
iniciativa de grupos profesionales o estudiantiles que se interesen en el desa- 
rrollo educativo-científico; compilar todo material audiovisual que en materia 
sociocultural y deportivo pueda obtenerse a través de organismos nacionales 
e internacionales; armado de una videoteca, que permita asistir a las inquietu- 
des que en las áreas culturales y de la salud puedan coordinarse con Centros 
docentes, culturales, deportivos o de Salud del departamento; combinar con 
Departamentos Municipales correspondientes y vecinos, esfuerzos humanos 
y materiales, para asegurar transporte para maestros y estudiantes de zonas 
rurales más alejadas de ciudades del departamento; gestionar en forma coor- 
dinada, igualmente con otros departamentos municipales, la refacción, mante- 
nimiento y adecuación edilicia de los edificios municipales y no municipales 
correspondientes al área cultural y deportiva, así como también los espacios 
libres dedicados a la recreación y práctica atlético-deportivas; participar con la 
Comisión Departamental de Becas, promoviendo la creación de las mismas a 
través del Ministerio de Educación y Cultura y de la Intendencia Municipal de 
Río Negro y otros organismos, para apoyar a estudiantes del interior a fin de 
que puedan continuar sus estudios en Centros Docentes tanto dentro del De- 
partamento como en cualquier parte del país, instrumentar cursos de Informá- 
tica para escolares coordinados con la Comisión de Enseñanza Primaria y para 
jóvenes y adultos, que permitan formar operadores que faciliten su ingreso al 
mercado laboral específico local e integrar la Comisión Administradora del Ho- 
gar Estudiantil de la comuna rionegrense en Montevideo, bregando por su co- 
rrecto funcionamiento y mejora de sus servicios, como asimismo por su am- 
pliación. 
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EL CENTRO DE DIFUSIÓN CULTURAL 


Constituye un verdadero núcleo de actividades sociales, deportivas y cultu- 
rales, y tiene su sede en el edificio de la Terminal de Ómnibus. 

Dependen de la dirección del Departamento Municipal de Educación y Cul- 
tura, Artesanía y Capacitación y de la Comisión Departamental de Cultura y 
está administrado por su directora maestra Nelly Espelosin. El maestro Walter 
Acland Terra tiene a su cargo la Dirección de Cultura. 

Realiza actividades complementarias tales como las relacionadas con las 
correspondientes a Plástica, Teatro para niños y Expresión Cultural. 

Funcionan en el Centro de Difusión Cultural dos bibliotecas: la General, que 
posee alrededor de 4.000 volúmenes y la Infantil. La primera de ellas ha reci- 
bido últimamente la donación de la biblioteca que perteneciera a Nicolás Cánepa 
Landó. 

También la Oficina Municipal de la Juventud y la Mujer; una Sala de Exposi- 
ciones, que en 1994 comenzó el muestrario artesanal de Río Negro; las ofici- 
nas municipales de Certificación Médica y de Promoción Social; el Departa- 
mento de Desarrollo; una sucursal del Instituto Nacional del Libro; la oficina 
del Centro de Capacitación Profesional; la oficina del Correo; el Radio Club 
(organización privada de aficionados); la Casas del Deporte, en la que se reú- 
nen los dirigentes de la Liga Departamental de Fútbol, la Liga de Baby Fútbol, 
la Federación Ciclista y la Liga Departamental de Básquetbol. 

En 1993 se dictaron veintitrés cursos, comenzando asimismo el de guitarra 
y tres privados de ballet. 

Dependen de la Comisión y División Departamental de Cultura, que preside 
la Prof. Mirna Linale de Rosas, las comisiones de Cultura de Young, Nuevo 
Berlín, San Javier, pueblo Grecco, Sarandí de Navarro y Paso de los Mellizos. 

A los efectos de centralizar las actividades culturales de la ciudad de Young, 
fue adquirido el cine Atenas, en el que se están cumpliendo tareas de refac- 
ción, con la dirección de la Comisión de Cultura de Young. 

En cuanto a Nuevo Berlín, el Centro Comunitario de Costa de Africa, cumple 
con la función de elevar el nivel de vida de la población. 

La Intendencia Municipal brindó el local para la Primera Biblioteca Popular 
de Nuevo Berlín y para la guardería Los Pitufos, dentro de la organización 
independiente de CAIF (Consejo de Ayuda a la Infancia y Familia). Organiza, 
asimismo, cursos no permanentes de servicios de becas. 

La Biblioteca Municipal realiza actividades complementarias, tales como 
las de manualidades y en apoyo al niño escolar. Constituye un centro social y 
cultural, de gran importancia en la zona. 

En San Javier, el taller-escuela de artesanía (guasquería), en desarrollo, va 
creando ya una miniindustria, trabajando en combinación con una fábrica 
exportadora de Montevideo. Se ha organizado, asimismo, un curso de Informática. 
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Existen también talleres que se desvincularon de la actividad desarrollada 
por la Intendencia Municipal, pero que siguen contando con su apoyo, y ahora 
actúan en el ambiente privado. Tales los casos de las hermanas Casternov, 
que producen cerámica para niños y de tres familias, que dedican su actividad 
a la producción de alimentos envasados (con dulces y hortalizas). 

Desde 1991 viene funcionando en pueblo Grecco un centro comunitario, 
único centro de reunión de la localidad, cuyo edificio fue construido en conve- 
nio efectuado entre la Intendencia Municipal de Río Negro y el Ministerio de 
Transportes y Obras Públicas. Amplía sus funciones con la realización de reu- 
niones de carácter social, agropecuario y recreativo. Posee una biblioteca estu- 
diantil y videoteca. Se dictan cursos de Computación, Corte y Confección y 
Talabartería y no permanentes de Manualidades, Inglés, Educación Física y 
Música. El Taller Escuela se autofinancia, pero utiliza el edificio municipal. 

Finalmente, en los centros comunitarios de Sarandí de Navarro, Paso de 
los Mellizos, y Paso de la Cruz funcionan varias comisiones, grupos de trabajo, 
la guardería de INAME y un taller de tejidos. 


EL EX MUSEO MUNICIPAL DE HISTORIA NATURAL DE RÍO NEGRO 


El 12 de octubre de 1968, culminando varios meses de actividad previa, 
durante el gobierno municipal del Ing. Agr. Emilio Falcone, René Boretto y un 
pequeño grupo de colaboradores dejaron inaugurado el Museo Municipal de 
Historia Natural de Río Negro en el local donde, desde 1912 a 1955, funcionó 
el Liceo Departamental. 

Ese día se reunieron autoridades, un calificado grupo de personas y con el 
padrinazgo del profesor Simón Lucuix, se cortó la cinta en la puerta de una de 
las salas, quedando así habilitado al público. No era, como se ha dicho, el 
comienzo, sino la continuación de una intensa labor, especialmente de esta- 
blecer contacto con instituciones museísticas y científicas nacionales y de Ar- 
gentina y Brasil. La comuna rionegrense había aportado los rubros que permi- 
tieron su instalación. 

Se procuró siempre que el Museo no fuera sólo una exposición de materia- 
les, sino que en su ámbito se realizara también una acción de estudio, investi- 
gación y, sobre todo, de comunicación y relación. 

El grupo de estudiosos que se formó en el Museo, abarcó conocimientos 
relacionados con la Geología, Historia, Botánica, Paleontología y ramas conexas, 
en relación directa con el departamento de Río Negro, contando siempre con la 
cooperación y el respaldo de técnicos nacionales y extranjeros, entre quienes 
cabe destacar los procedentes del Museo de Historia Natural y Museo Zoológi- 
co “Dámaso A. Larrañaga”, de Montevideo y de los profesores Pedro Ignacio 
Schmit e Itala Irene Becker, del Instituto Anchietano de Pesquisas, de São 
Leopoldo (Río Grande do Sul - Brasil), que brindaron enseñanzas de métodos 
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de excavaciones y de estudio en laboratorio al grupo de investigadores arqueo- 
lógicos rionegrenses. 

El Museo realizó una amplia labor de difusión y publicación de los resulta- 
dos de las investigaciones y mantuvo contacto con numerosas entidades simi- 
lares de América y Europa. 

La profesionalización adquirida por los funcionarios del Museo - Rosendo 
Bernal, con amplios conocimientos de Geología y disposición para los trabajos 
de campo, Félix Bernal, Uruguay Santos Muñoz y Ernesto Dos Santos y oca- 
sionalmente Oscar Nobelesco, Eduardo Coccinello, Luis Salvatierra y Eduardo 
Boretto (hijo), entre otros más - llevó a que técnicos del Museo fueran requeri- 
dos por otras instituciones, lo que permitió realizar importantes tareas de in- 
vestigación en Concordia, Gualeguaychú (en Entre Ríos, Rep. Argentina), Du- 
razno, Soriano, Colonia, San José, Artigas y Salto, en Uruguay y asimismo 
comparaciones con materiales del sur de la República Federativa del Brasil. 

El Museo de Historia Natural de Río Negro organizó cuatro de los seis 
Congresos Nacionales de Arqueología realizados y varios Encuentros de Ar- 
queología del área Litoral uruguayo-argentina, así como simposios, con el apor- 
te técnico de profesiones del exterior. En todos los casos envió representantes 
a los mismo o contribuyó con trabajos y aportes técnicos. 

Editó materiales didácticos para estudiantes y maestros y en varias oportu- 
nidades confeccionó folletos y contribuyó con diapositivas o con muestras de 
materiales para escuelas oficiales y privadas, y liceos, no solamente del depar- 
tamento de Río Negro sino también de otros del interior del país. 

El director del Museo dio charlas sobre los indígenas del Uruguay a escola- 
res del departamento y clases de 42 a 6? grado en las principales escuelas 
urbanas de los departamentos de Paysandú, Soriano y Colonia, además de 
disertar en otras poblaciones de Uruguay, Argentina y Paraguay. 

En sus tareas de estudio e investigación, técnicos del Museo encontraron 
restos de fósiles o de especímenes botánicas y zoológicas desconocidas en el 
Uruguay, algunas de las cuales llevan el nombre del departamento por esa 
circunstancia (caso del Ctenomys torqueatus rionegrensis, un tucu-tucu de pelaje 
negro). 

El Museo de Fray Bentos dotó asimismo de materiales a otros museos 
escolares e institucionales, en formación, como estímulo para que iniciaran 
labores de ese tipo en sus respectivas ciudades: tales los casos del museo 
del Liceo de Young, de la escuela N2 8 de Nuevo Berlín y de la formación del 
Centro de Estudios Arqueológicos del Museo de Young. 

En cuanto a la tarea de Exposiciones, el Museo tuvo una gran Sala, donde 
se exhibieron ejemplares variados de Paleontología, Arqueología, Botánica, 
Zoología e Historia regional, con muestras didácticas, destinadas a público en 
general y muy especialmente a los más frecuentes visitantes del Museo: los 
estudiantes. 
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Las muestras se realizaban en coordinación con los docentes, de manera 
de poder representar aspectos que estuviesen relacionados con los progra- 
mas educativos. De esta forma, escolares y liceales concurrían al Museo, don- 
de maestros y profesores dictaban clases en la sala del Museo, en ocasiones 
complementadas con visitas al Laboratorio, para observar formas y maneras 
de tratamiento de los materiales en proceso de estudio. También en una sala 
de Audiovisuales, preparada al efecto, se proyectaban temas de estudio, con 
películas solicitadas en préstamo a Embajadas, Ministerios y otras institucio- 
nes oficiales y privadas. El Museo llegó a constituirse en un importante atrac- 
tivo turístico, habiendo llegado a tener 8.000 visitas anuales. 

En 1979 se inauguró en su edificio la Casa de Cultura Municipal, donde 
también funcionaban, en la órbita del Departamento de Cultura, una Biblioteca 
y una Sala de Exposiciones y Conferencias. 

En 1985, el local se destinó a la sede de la Junta Departamental de Río 
Negro y el Museo, sin disponer de local adecuado y distribuido su personal en 
otras dependencias municipales, dejó de existir como tal. 


PROYECTO DE PRIMER MUSEO NACIONAL DE LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 


Desde 1982 a 1990 ejerció el cargo de director de Cultura y Turismo, René 
Boretto. En ese último año, se creó la Comisión de Cultura y a Boretto, desde 
entonces director de Turismo, el intendente Dr. Mario Carminatti le encomendó 
en abril un proyecto de turismo cultural en el barrio Anglo de Fray Bentos. 
Utilizando varios edificios, dicho proyecto incluiría varios minimuseos tales como 
el Museo de la ciudad, el del barrio Anglo, de la Música, del fútbol y esencial- 
mente el Primer Museo Nacional de la Revolución Industrial, basado en los 
edificios y maquinarias especializadas que poseía la fábrica de la ex “Liebig's 
Extract of Meat Company Ltd”, que luego pasaran a propiedad de la Compañía 
Anglo del Uruguay. 

Las instalaciones de dicha fábrica, contenidas en 55.000 metros cuadra- 
dos de superficie, techada, había sido recibida en junio de 1989, para su 
administración por la Intendencia Municipal de Río Negro, de parte del Ministe- 
rio de Ganadería, Agricultura y Pesca. 

René Boretto, que había usufructuado una beca de estudios de idioma en 
Munich (Alemania), otorgada por el Instituto Goethe, obtuvo un amplio respa:- 
do del Liebig Museum de Giessen y del Departamento de Química del Deutsches 
Musseum de Munich. Igualmente, en la ciudad de París, UNESCO y el Interna 
cional Conseil of Museums, aseguraron un apoyo técnico y eventualmente eco- 
nómico al proyecto. 

La Intendencia Municipal de Río Negro ha realizado posteriormente impor- 
tantes esfuerzos económicos para restaurar la imagen del barrio Anglo, mejo- 
rando la caminería, la cancha de golf inglesa y las dos de tenis, efectuando 
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obras de mantenimiento en la centenaria Escuela N* 3 y en la sede de la 
Sociedad “La Estrella”, de 1881, así como en la hermosa residencia de los 
gerentes de la fábrica, a la que ya nos referimos, al brindar información del 
barrio Anglo. 


INSTITUCIONES SOCIALES QUE DESARROLLAN ACTIVIDADES CULTURALES 


El Club “Unión Oriental”, fundado el 1? de abril de 1881 con la denomina- 
ción de Sociedad “Unión Oriental”, fue creado con el fin de sustentar una 
agrupación carnavalesca que se destacaba por su organización y buena músi- 
ca. 

Al poco tiempo asumió el carácter de centro social y musical. En esa época 
eran proverbiales los paseos campestres amenizados con música de la Banda 
de la institución, que también contaba con orquesta propia. 

Funcionaba en su local social, asimismo, una Escuela de Música, que que- 
dó disuelta pocos años después, al no alcanzar a cubrir las entradas que tenía 
la Sociedad, los gastos que originaba su funcionamiento. 

En 1929 se efectuaron sustanciales reformas en el edificio, proyectadas 
por Alfredo E. Gandulfo, confiándose las obras al constructor Edmundo Souteras. 
Participó como sobrestante de las mismas el argentino Antonio R. Arcioni. Los 
salones, completamente reparados, fueron inaugurados el 20 de setiembre de 
1930, con un gran baile que fue denominado “de la Tradición”. 

Además de las fiestas sociales, comenzaron a efectuarse en el club vela- 
das literarias y musicales. Hasta 1933, entre los concertistas que participaron 
en las mismas, importa citar, entre otros, a Agustín Barrios (guitarrista), Juan 
A. Rodríguez (guitarrista), Renée Fiorigny (pianista), Luis Antón (barítono) C. 
Abel de Angelis (tenor), Julio J. Martínez Oyanguren (guitarrista), Maurylo Lyra 
(pianista), Doroteo Andrada (violinista) y Juan Ventura (pianista). 

El 18 de mayo de 1935 fue fundada en el Club la Biblioteca que lleva el 
nombre del Dr. Juan Zorrilla de San Martín. El caudal de libros, se obtuvo 
inicialmente por donación espontánea de socios y amigos de la institución y 
por adquisiciones. 

Los conciertos y disertaciones se sucedieron a partir del primer año de 
fundada la biblioteca, día en el que ofreció un recital la poetisa centroamerica- 
na Dalia Iñiguez. 

Fue así que en este centro de irradiación cultural fraybentino brindaron 
conferencias, entre otros, el Dr. Eduardo Rodríguez Larreta, Eugen Relgis, la 
entonces embajadora de Venezuela Lucila Palacios, los Dres. Eduardo Levratto, 
Eduardo Couture y Emilio Frugoni, el Prof. Adolfo Rodríguez Mallarini, Pedro 
Balarini, Washington Roldán y el Dr. Prando. 

En música y canto ofrecieron recitales, Lyda Indart, Nibia Mariño, Fany 
Ingold, Tosar Errecart, Batlle Ibáñez, Ariel Ramírez, Olga Pierri y su conjunto de 
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guitarras, Agustín Barrios, el violinista español Enrique Iniesta, el violoncelista 
Bernard Michelín, la violinista María Vichnia, acompañada al piano por Merce- 
des Olivera... 

El centro coral también vibró en los salones del Club Unión Oriental, con la 
actuación de Los Cantores de la Merced, dirigidos por Martino Rodas, la Coral 
Fray Bentos, el Conjunto Policial y el Coro del Instituto Eugenio Capdevielle. 
También solistas como Olga Tonelli ofrecieron conciertos de incuestionable 
calidad artística. 

En cuanto a la actividad teatral, conjuntos de Mercedes, Gualeguaychú y 
Montevideo, han sido presentados por la Biblioteca Dr. Juan Zorrilla de San 
Martín. Importa recordar de las distintas actuaciones, la de Estela Castro, con 
un espectáculo de Café Concert y de Estela Medina en “Retablo de vida y 
muerte” y “La vida de Sara Bernhard”, esta última compartiendo la responsa- 
bilidad con Armando Halty. 

En 1960, al cumplir sus bodas de plata, la Biblioteca presentó el Grupo 
Vocacional del Instituto Magnasco, de Gualeguaychú, que llevó a escena la 
obra de José María Pemán “En las manos del hijo”. También el grupo folklórico 
Folk, dirigido por la Sra. María M. González de Rivero y el concertista Prof. 
Mancini, contribuyeron a afianzar los lazos culturales que unen a Fray Bentos 
con la ciudad entrerriana. 

Posteriormente se iniciaron Cursos de Encuadernación, a cargo del profe- 
sor Martín Jara. Del Taller de la Biblioteca salieron obras que fueron presenta- 
das en la Exposición Internacional de Paysandú y en la regional de Rosario 
(Uruguay), organizada por el Club de Leones. 

De la Biblioteca surgieron ideas que luego se concretaron, tales como la 
formación de un Comité Pro Busto a Zorrilla de San Martín, que fue emplazado 
en la plazoleta que lleva su nombre. 

Asimismo, cabe agregar que cedió parte de las dependencias que ocupaba 
en el Club, para que allí comenzara a funcionar Canal XII, Río Uruguay. 

La Biblioteca Dr. Juan Zorrilla de San Martín, cuya dirección fuera desempe- 
ñada por la poetisa Mary Massey y en la actualidad asume dicha responsabili- 
dad la maestra Irma Claramunt de Teteuta, continúa realizando una eficaz obra 
de cultura. 

El Centro Cultural Armonía, fundado el 13 de marzo de 1934, también tuvo 
un origen similar al de la Sociedad Unión Oriental. 

Luego de la presentación de una “troupe” en el Carnaval de ese año, crea- 
da y dirigida por Juan Carlos Valenti, con la colaboración de músicos de la 
orquesta que integraba como violinista, el entusiasmo popular que originó di- 
cho conjunto, dio nacimiento al Centro con carácter estable y permanente, en 
una finca de la calle Haedo 1074. 

Inicialmente desarrolló actividades artísticas y culturales y su conjunto de 
aficionados llevó a escena obras del mencionado Sr. Valenti. Luego de una 
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nueva participación en 1935 de la “troupe”, con la dirección de Victoriano N. 
Sosa y por el lapso de más de veinte años, se pusieron en escena obras del 
teatro rioplatense y universal tales como, “Cuando florezcan los rosales”, de 
Eduardo Marquina; “Bendita seas” de Alberto Novión; “La mala ley”, de Linares 
Rivas; “El despertar del corazón”, de Rodríguez Acasuso; “La enemiga” de 
Nicodemi; “Con las alas rotas”, de Emilio Berisso; “El hombre que yo maté”, 
de Rostand; “El nido ajeno”, de Benavente; “Papá Lebonnard”, de Aicard; “Ac- 
cidente de trabajo”, de Nicodemi; “Nora o una casa de muñecas”, de Enrique 
Ibsen; “Mariana Pineda”, de García Lorca” y “1810”, de Yamandú Rodríguez. 
Otra expresión de arte fue en 1959 la escenificación del primer acto de “Doña 
Rosita, la soltera”, de García Lorca; en 1963, la escenificación radiotelefónica 
de “Marta Gruni”, “Los derechos de la salud” y “Barranca abajo”, de Florencio 
Sánchez, y en 1964, la de “Peer Gynt”, de Ibsen, con música de Grieg. Ese 
mismo año, el actor Héctor Grecco ofreció “Las manos de Eurídice”, del brasi- 
leño Pedro Bloch. Colaboró la orquesta de Conrado A. Thihista. 

También el Centro Cultural Armonía adhirió en 1965 al mes de la Cultural 
Italiana, con la presentación de la actriz Pina Criscuolo, y con el actor Guillermo 
Toce se hizo teatro circular por primera vez en Fray Bentos, al llevar a escena la 
obra de Tomás Valenzuela, “Guillermo mira la luna”, en patrocinio con la Es- 
cuela N2 5. El Centro Cultural Armonía también promovió por primera vez en 
Fray Bentos los Salones de Bellas Artes, con la colaboración de artistas nacio- 
nales y del Ministerio de Instrucción Pública, tuvieron gran resonancia y conta- 
ron con el apoyo de conferencias ilustrativas y conciertos. Realizó asimismo 
certámenes de dibujo y pintura infantil al aire libre. 

En la faz musical presentó varias veces al Conjunto de Música de Cámara del 
SODRE, a la orquesta Montevideo, a un cuarteto de saxofones, a conjuntos de 
ballets, a los concertistas Hugo Balzo, Zulma de Alvarez, Marta Bracchi, Luis 
Batlle Ibáñez, José Martino Rodas, entre otros, y al guitarrista Daniel Viglietti. 

Dictaron conferencias en su gran sala, también entre otros, Enrique Bianchi, 
Luis E. Pombo, Julio Caporale Scelta, Myrna Linale de Rosas, Juan llaria, Jorge 
Angel Arteaga, Domingo L. Bordoli y el Ing. Agr. Emilio Falcone y brindaron 
recitales poéticos, Hugo Devieri, Orlando Tocce, Mecha Días Sánchez. Mary 
Massey de Sburlatti, Olga Tonelli de Bonti. También participaron en conciertos 
la soprano María Borges, la clavecinista Eva Vicens y la soprano Lecticia Faig. 
Fue asimismo interpretada por músicos del SODRE, la ópera “El filósofo de 
campaña” de Carlos Goldoni, en patrocinio conjunto con la Biblioteca “Dr. Juan 
Zorrilla de San Martín”. 

De 1964 a 1967, por CW52 Radio Litoral se efectuaron 150 audiciones, 
con programas semanales, de 35 minutos cada una, que abarcaban temas 
literarios, históricos, poéticos y musicales. 

A los 5, 30 y 35 años de fundado el Centro fueron editadas tres publicacio- 
nes literarias conmemorativas. También otra en diciembre de 1974. En marzo 


421 


de 1972, por Río Uruguay T. V. Canal XII, se cumplió un acto recordatorio del 
382 aniversario de la fundación de la institución, con la interpretación de esce- 
nas de las obras de Novión, “Bendita seas”, “La enemiga”, de Nicodemi y 
“María Pineda”, de García Lorca, con la participación de la Sra. Nora P. De 
Laurenz, Victoriano N. Sosa y un coro de niños y los días 29 de setiembre y 10 
de octubre de ese mismo año, en el Teatro Municipal Miguel Young, se llevó a 
escena nuevamente la comedia “Bendita seas”, participando Nora P. de Laurenz, 
Nidia M. Rivas, Eduardo M. Carrancio, Eddy Fripp, Mario Ojeda, Javier Cruz, 
Gustavo Alarcón, con la dirección de Victoriano N. Sosa, escenografía de Zulma 
Recalde e iluminación por Marcelino Grasso. 

En mayo de 1973 fue inaugurada una exposición de grabados del pintor 
Luis A. Solari y en setiembre otra de Rosa Pintos Tognola. El 22 de junio de 
1974 el Centro Cultural Armonía y la Sociedad Recreativa “La Armonía” patro- 
cinaron la actuación del Coro vocacional de Carmelo, con programa audiovisual 
denominado “El Hombre y su canto” y en diciembre se expusieron temas del 
primer concurso de pinturas y dibujos “Paisajes del Departamento de Río Ne- 
gro”, con la intervención de artistas locales y de los cuatro liceos del departa- 
mento; en mayo de 1975 fueron exhibidos grabados del Arq. Hugo O'Neill 
Hamilton y en adhesión a la fecha patria argentina fue organizado un recital en 
el que intervino el Grupo Coral de Cámara de los Madrigalistas de la Merced, 
dirigido por José Martino Rodas. Fuera de programa participó el Grupo vocal 
“Isondú”, de la ciudad de Gualeguaychú. Ese mismo año de 1975, en julio, en 
el Teatro Municipal “Miguel Young” la Asociación “Guarda e Passa” de Monte- 
video, ofreció un concierto; en agosto. Raquel Montaño Gallardo expuso tallas 
en madera, con la colaboración artística en canto y guitarra de Liliana Duffaut 
y en octubre expuso murales y retratos la Sra. Dina Pintos del Castillo (con 
proyecciones y audiovisuales) y ofreció un concierto de órgano el Ing. W. Juri y 
un recital de canto y guitarra, Lilian Duffaut y Raúl Escobar. 

Con el patrocinio del Centro Cultural Armonía y la Comisión Municipal de 
Cultura, el 17 de setiembre de 1977 actuó el Grupo Gente en el Teatro Munici- 
pal Miguel Young y el 6 de diciembre fueron entregados a los ganadores del 
Concurso de Cuentos, los premios donados por la Intendencia Municipal de 
Río Negro: Ricardo Miguel Ríos Cichero (1er. premio; María Rosa Massey de 
Sburlatti (2do) y Mariana Ana Macfarlane (3%), y en la noche, en el Teatro Muni- 
cipal, se realizó el acto de homenaje a los 55 años de actividad de Juan llaria. 

En 1978, el 25 de Mayo, se recordó la festividad argentina con un acto 
artístico, en el que intervinieron el Coro del Instituto Normal y la profesora 
argentina María de las Mercedes de Rivero, quien disertó sobre “San Martín y 
la gesta de Mayo” y en setiembre se llevaron a cabo los actos del certamen 
literario y de artistas plásticos, propiciados por el Ministerio de Educación y 
Cultura, la Comisión Municipal de Cultura y el Centro Cultural Armonía, que 
contaron con la actuación especial del concertista de guitarra César Amaro. 
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Fue adjudicado el 1er. premio al poema “Hoy yo diría”, de María R. Massey 
de Sburlatti y el 22, a “Estas cosas”, de Emilio L. Graciani. En categoría Prosa, 
el 1er. premio lo obtuvo el cuento “En la Isla”, de Ricardo Ríos Cichero y el 2° 
a “Magel”, de María R. Massey de Sburlatti. En el Salón de Artistas Plásticos, 
el 1er. premio lo logró Julio Arbiza Lozano, con el óleo “Fray Bentos constructi- 
vo” y el 22, Ariel Pérez Molinari con su obra, “Piedad, no más guerra”. Los 
premios adquisición fueron adjudicados a Beatriz Bardier (Óleo) y César Quinte- 
ro (grabado y escultura). Participó en el día inaugural de la exposición el con- 
certista de guitarra César Amaro. 

El 6 de octubre disertó en el Teatro Municipal el Prof. Dr. Raúl Montaño 
Gallardo, abordando el tema “Muerte y vida en Italia” y el 21 de ese mismo 
mes, el Centro Cultural Armonía adhirió al homenaje realizado en la fecha, en 
honor del Prof. Adolfo Rodríguez Mallarini, en el Club Unión Oriental. 


EL “ATENEO” DE FRAY BENTOS 


La idea de fundar este recordada institución, hoy extinguida, culminó el 4 
de diciembre de 1936. El país sufría la limitación de libertad como consecuen- 
cia del golpe de Estado de marzo de 1933 y aunque dicha iniciativa implicaba 
riesgos, un grupo de demócratas vinculados a la cultura fraybentina se reunie- 
ron por primera vez en un domicilio particular situado en la Av. 25 de Mayo 
esquina Rivera y luego el día anteriormente señalado, en la sala del Stella, 
donde se eligió una mesa provisoria presidida por el Dr. Eduardo Levratto, 
actuando en secretaría Juan C. Valenti. En diciembre se eligió el Consejo Direc- 
tivo y demás autoridades que regirían el Ateneo de Fray Bentos. 

La primera sesión del Consejo se efectuó el 10 de diciembre en los altos 
del café “18 de Julio” y el primer acto público tuvo lugar el 4 de mayo de 1937 
en el Teatro Young, disertando el poeta Prof. Carlos Sabat Ercasty sobre el 
tema “El mito de la cultura y Palas Athenea”. Meses después, a mediados de 
agosto en el salón de la Sociedad Cosmopolita, ofreció otra conferencia 
Humberto Pedruzzi Escuder, titulada “Heroísmo y sabiduría en Don Quijote”. Al 
año siguiente ocuparon la tribuna del Ateneo, Roberto Ibáñez, Laura Cortinas y 
Adolfo Montiel Ballesteros; en noviembre de 1940 el escritor y periodista Juan 
Carlos Pedemonte; en agosto de 1942, el Dr. Emilio Frugoni, sobre la “Historia 
del arte a través de sus distintos aspectos y épocas”; en octubre de 1949, el 
historiador Ariosto Fernández. 

Posteriormente la actividad del Ateneo fue languideciendo y en marzo de 
1981 sólo vivían dos de sus nueve socios fundadores y nadie quería “aceptar 
puestos directivos de responsabilidad”. 
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EL CLUB DE RESIDENTES DE RÍO NEGRO EN MONTEVIDEO 


El Club de Residentes de Río Negro, con sede en Montevideo en la calle 
Canelones 2327 casi Bv. Artigas, agrupa a personas nacidas o vinculadas al 
departamento de Río Negro. Fue su primer presidente el Prof. Dr. Juan José 
Crottogini, secundado en secretaría por el entonces estudiante y actual presi- 
dente de la institución, Dr. Juan Carlos Doyenart. 

Inició sus actividades en 1946, reuniéndose la directiva de entonces en un 
local de la calle Washington; en el año 1948 se obtiene la aprobación de sus 
Estatutos Sociales y se le concede Personería Jurídica. Con el transcurrir del 
tiempo se compartieron sedes con otras instituciones de residentes del inte- 
rior, para luego de muchos años pasar a ocupar una situada en la zona del 
Parque Rodó, sobre la calle Gonzalo Ramírez. Años después, la visión de los 
directivos de la época, durante la presidencia del Dr. Guillermo Ruggia, permi- 
tió concretar la adquisición de la sede propia que ocupa actualmente — una 
casona de principios de siglo bien conservada - que ha pasado por distintas 
etapas de remodelación, reciclaje, ampliación, modernización y adecuación a 
los fines de la Institución, que la han constituido en una de las mejores sedes 
de clubes de residentes del interior en Montevideo. 

Periódicamente auspicia y presenta en sus salones representaciones tea- 
trales o corales de conjuntos rionegrenses y eventualmente, en teatros 
montevideanos. Asimismo han realizado exposiciones pictóricas de artistas 
fraybentinos (Luis A. Solari, González Sosa, Arbiza); presentado obras litera- 
rias (Bertullo) y se han exhibido fotografías de Fray Bentos. En la faz musical se 
han presentado en su sede pianistas como el rionegrense Gustavo Cardinal, 
integrante de la orquesta del SODRE y conjuntos como Joven Tango. Han actua- 
do reiteradamente corales tales como “Guarda e Passa”, “Ciudad de Montevi- 
deo”, del Centro “Valle Miñor”, “Juglares de España”, “Aparcanto” y “Ciudad 
de Fray Bentos”, dirigida por el Prof. Fiorelli; el tenor fraybentino Alfredo Gandulfo. 
con motivo de la presentación del casete “Melodías para el recuerdo”, que 
grabara; la soprano Alba Tonelli y el Cuerpo de Baile Español, dirigido por la 
Prof. María del Rosario Toche de Peirano. 


RÍO NEGRO Y SUS ESCRITORES 


La literatura rionegrense - utilizamos esta expresión por una razón geográ- 
fica -— nace con el relato de viajeros que por distintos motivos llegaron a la 
región y dejaron testimonios de sus gentes, de sus costumbres y de sus paisa 
jes. 

Con posterioridad al descubrimiento del río Uruguay de quienes se dirigían 
a las Misiones jesuíticas o hacia las primeras reducciones orientales, arribó en 
1855 el estadounidense Thomas Jefferson Page, comandando el vapor “Water 
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Witch” (Bruja del Agua) en misión científica y nos dice que Fray Bentos era un 
fondeadero para todos los grandes barcos dedicados al comercio de Concep- 
ción del Uruguay y Gualeguaychú. Las exportaciones de esta ciudad - cuero, 
sebo y abono de huesos - eran llevadas a ese paraje en grandes botes a vela 
y pequeños barcos.? 

Poco después, el también estadounidense George Augustus Peabody, llega- 
rá el 26 de febrero de 1858 a la estancia de Elías, situada cerca del arroyo 
Caracoles, procedente de Mercedes. En ella, además de dicho hacendado, ha- 
llará un “caballero y su esposa”, hija del marino estadounidense Juan Coe, que 
prestara servicios a nuestro país a las órdenes del almirante Brown. Más tarde, 
en 1840, al servicio del gobierno oriental, se le confiará el mando de una escua- 
drilla, con el grado de comodoro. En 1841 será sustituido por José Garibaldi.? 

El 21 de febrero Peabody visitará la estancia llamada del Mulero, de Samuel 
Ackland, que se hallaba cerca del arroyo Coladeras, donde los viajeros cazaron 
carpinchos y gatos monteses y el 28 de ese mismo mes, percibirá desde el 
“Edith”, que en el paraje conocido por Fray Bentos, había varios veleros gran- 
des y un pequeño vapor uruguayo. Al regreso de tierras salteñas, el 31 de 
marzo de 1859, el “Edith” ancló en el paraje conocido con el nombre de Fray 
Bentos. Al desembarcar, los navegantes se encontraron con Santiago Oliver, 
que pensaba venir a vivir allí. Sólo existían algunas pocas chozas. Días des- 
pués el Gobierno Nacional aprobaba la fundación del pueblo llamado inicial- 
mente villa Independencia. 

Existía un puerto para veleros de cualquier tamaño, “opuesto directamente 
al río Gualeguaychu”, donde no había lugar “para veleros de ningún calado”. 

Isidoro de María, en diciembre de 1859, difundirá desde las páginas del 
diario montevideano “La República”, la primer descripción de la naciente villa 
Independencia. 

A otros viajeros, tales como Richard Arthur Geymour (1865), M. G. y E. T. 
Mulhall (1876), Eugene de Robiano (1878), Horace Rumbold (1880-1881), 
Ernest Michel (1883), sólo les llamará la atención la fábrica Liebig, de la cual 
brindarán información en sus libros. 

En el primer periódico fraybentino “El Independiente”, aparecerán en no- 
viembre y diciembre de 1872 poesías firmadas por “Heliogabalo”, quizá seu- 
dónimo de su director Juan José Mendoza. Y en 1895 “La Campaña” publicará 
poesías de Raymundo de Peñafort, seudónimo del español Ramón Bordas. 
Son las primeras que hemos visto publicadas en villa Independencia. 

Y en 1882, como es notorio, uno de los primeros pobladores y de los mas 
entusiastas propulsores en sus primeros años, José Hargaln, editó dos alega- 
tos, uno de ellos de 84 páginas, sobre hechos en los que participó, opúsculos 
en los que proporcionó abundante información desde su punto de vista, que 
ha sido utilizada por quienes se han referido a la historia de la actual capital 
rionegrense. 
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Por aquella misma época, en 1880, en el Registro Civil de la ciudad de Fray 
Bentos, fue inscripta, en el Libro “A”, llevado por el oficial del Estado Civil de ¡a 
sección del Puerto de Río Negro, con el N? 158, la siguiente partida de naci- 
miento que transcribimos en lo esencial:? 

“En la Villa Independencia y el día doce del mes de agosto de mil ochocien- 
tos ochenta, a las dos horas treinta minutos de la tarde, por ante mi, Rómuio 
C. Pueyrredón, Juez de Paz de la 1?. Sección Independencia, Departamento de 
Paysandú y Oficial del Estado Civil, compareció Dn. Benito Lynch, de veintinue- 
ve años, argentino, casado, comerciante y domiciliado accidentalmente en esta 
Jurisdicción, quien me declaró que en el día veinticinco del mes próximo pasa- 
do, y a las doce horas de la noche y en su casa habitación, situada donde 
queda dicho, ha nacido una criatura del sexo masculino, que me presenta y 
que recibió el nombre de Elgardo, hijo del declarante y de su legítima esposa. 
doña Juana Bolieu [Beaulieu], de veinte y cuatro años, oriental. Abuelos pater- 
nos, Dn. Ventura Lynch, Argentino, de cincuenta y cuatro años y residente en 
Buenos Aires, y Bernabela Andrade, argentina, ya finada, y maternos, Dn. Fran- 
cisco Bolieu, francés, de cincuenta y seis años, y Catalina Erripa, de cuarenta 
años, francesa y residentes en esta Jurisdicción. Después de leída el acta, la 
firman conmigo el declarante y los testigos presentes al acto, que son Dn. 
Francisco Bolieu, oriental, de veintiséis años, soltero, estanciero y domiciliado 
en esta jurisdicción y Carlos E. Peña, oriental, de diez y nueve años, soltero, 
oficinista, y domiciliado en la calle Florida núm. 45, que lo acompaña. Firman. 
Benito Lynch, Tgo. Carlos E. Peña, T 22 Fran.co Beaulieu (hijo). Ante mí Rómulo 
C. Pueyrredón”. 

El hallazgo de este documento, ubicado por la profesora argentina Susana 
Clauso Royo, fue relacionado con otro difundido anteriormente por el profesor 
de la Universidad de Nueva México (Albuquerque, U.S.A.) Marshall R. Nixon. 
desde las páginas del semanario “Marcha”. El librero bonaerense Ezequiel ce 
Elía, había puesto en sus manos un cuestionario que perteneciera al doctor 
Guillermo Ars, en el que el autor, Benito Lynch, respondía preguntas que se le 
formulaban. 

Explicitaba Nixon: “bajo <<Nom et Prénom>> aparece en letra del autor e! 
nombre <<Benito E. Lynch (hijo)>>, y bajo <<Lieu de Naissance>> la contesta- 
ción inequívoca <<Mercedes (República Oriental)>>. Al final de la última pági- 
na aparecen bajo <<Autographe>> la firma y rúbrica fácilmente identificables 
como las empleadas después por el autor en sus manuscritos, excepción he- 
cha de la inicial <<E>> y la añadidura <<hijo>>, detalles ambos que se supri- 
mieron después con su creciente inclinación a lo escueto. Por el nombre Beni- 
to E. Lynch, sin embargo, se lo conocía entre sus colegas de la redacción de: 
periódico El Día de La Plata... 

Cabe agregar que el abuelo del escritor, Francisco Beaulieu, como lo seña- 
lamos en el álbum “Río Negro en el centenario de Fray Bentos”, había adquir:- 
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do en 1843 los campos de “El Talar”, situados entre los ríos Negro y Uruguay, 
teniendo como uno de sus límites la zanja del Rincón de las Gallinas. 

Un plano existente en “El Talar”, de vieja data, atestiguaba que esos cam- 
pos habían sido mensurados por el Agr. Guillermo Hammett, que delineara el 
plano de villa Independencia. Tenía en esa época una extensión de 5 leguas y 
2.150 cuadras cuadradas. Dichas tierras, que habían pertenecido a los Martínez 
de Haedo, fueron adquiridas por Francisco Beaulieu a Segunda Diago de García. 
Por diversas particiones hereditarias dentro del patrimonio familiar, pasaron a 
poder de las Srtas. Bernabela y Catalina Lynch, nietas del fundador.* Cuando 
en 1959, en la zona de Ombucitos, a 35 kmts. de Fray Bentos, visitamos “El 
Talar”, tenía una superficie de 1.500 hás. 

Mientras algunos escritores sostenían el origen mercedario o fraybentino 
de Benito Lynch, Estanislao de Urraza, en un documentado artículo publicado 
en “La Nación” de Buenos Aires, afirmaba que el llamado Elgardo Lynch había 
fallecido a los pocos meses de su nacimiento y Benito Eduardo, el futuro escri- 
tor, había nacido en la República Argentina, según había quedado registrado 
en la siguiente acta de bautismo: 


“El Teniente Cura don Isidro Buffardi, de la Parroquia de Nuestra Señora 
del Socorro de Buenos Aires, bautizó, solemnemente y puso óleo y crisma a 
Benito Eduardo, de sexo masculino, que nació el día 25 del mes de julio de 
1880, a las 12 hs. de la noche, en el Municipio de la Capital, Nación Argentina, 
siendo el cuarto hijo legítimo de Benito Lynch, natural de la Capital de la Na- 
ción Argentina, de 30 años de edad, de profesión comerciante y de doña Juana 
Beaulieu, natural del Municipio de Paysandú, Departamento del Estado orien- 
tal, de 25 años de edad, siendo sus padrinos don Francisco Beaulieu y doña 
Catalina Erripa”, firman el acta, además del denunciante, el hijo de Francisco 
Beaulieu y Catalina Erripa, ambos como padrinos del niño bautizado. Francisco 
Beaulieu (hijo), es la misma persona que figura como testigo de bautismo de 
Elgardo Lynch en el acta de Fray Bentos. 


Esta inscripción es posterior a la de Villa Independencia, dado que Benito 
Lynch (padre), figura en ésta con 29 años y en la de Buenos Aires con 30. 
Importa agregar que en la obra “Quien es quien en Argentina”, impresa en 
1950, figura Benito Lynch, con datos proporcionados casi seguramente por él, 
como nacido en Buenos Aires, pero en 1885, es decir, cinco años después de 
la fecha que quedó documentada en los registros de nacimientos. 

Benito Eduardo Lynch, gran novelista de la vida rural argentina, falleció en 
La Plata (República Argentina) el 23 de diciembre de 1951. Sus obras que 
alcanzaron mayor renombre fueron, como es notorio, “Los Caranchos de la 
Florida” (1916) y “El Inglés de los Gúesos” (1924). 

La última en fallecer de las nietas del escritor que vivían en “El Talar”, fue 
Catalina Lynch. Tras su muerte, el Dr. Santiago Lynch, sobrino nieto de Benito 
Lynch, radicado en la ciudad de Buenos Aires, inició junto a otros familiares la 
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recolección de los documentos allí existentes, encontrando los manuscritos 
originales de la novela “Patricia”, así como copias de la misma escritas a 
máquina. La familia Lynch tenía conocimiento de su existencia, pero no había 
podido encontrarla. 

Con estos originales, que superaban las cien hojas, fue hallado otro ma- 
nuscrito donde Benito Lynch puntualizaba que había estudiado la obra, tratan- 
do de mejorarla en los últimos años y “he llegado- decía - a la conclusión de 
que desearía mejorarla o desestimarla”, no se sabe por que motivos. 

En declaraciones formuladas por el Dr. Lynch al entonces corresponsal del 
diario montevideano “El Día” Hermes L. Sauleda, expresó que el “personaje 
central de “Patricia” es un joven denominado “Cuero” y como las demás nove- 
las de Benito se desarrolla en la campaña con sus típicos personajes y sus 
dramas humanos”. Dicha novela puede haberse escrito en “El Talar", pero no 
se ha encontrado documentación que lo confirme. 

En 1920, Angel M. Cuervo, médico montevideano que en Fray Bentos se 
dedicó a la asistencia, la investigación y la docencia — fue profesor de Literatu- 
ra — escribió con galanura estilística y publicó un ensayo sobre José Enrique 
Rodó y sus obras maestras, “después del estudio amoroso y detallado” de las 
mismas, quizá motivado por la repatriación de los restos de quien consideraba 
la figura literaria que resumía el anhelo de cuatro generaciones.? 

Poco tiempo después un escritor escocés, apasionado de la historia y tradi- 
ciones americanas — Robert Cunnighame Graham - (1852-1936), dejará una 
inolvidable página sobre Bopicuá y en su obra “Los Pingos y otros cuentos 
sudamericanos” evocará los momentos que viviera en 1915 en dicho paraje, 
en oportunidad de viajar al Uruguay en procura de adquirir caballos por cuenta 
del gobierno inglés. Así describe Fray Bentos, que percibe a la distancia:* 

“En la margen izquierda donde nos encontrábamos y a tres leguas de dis- 
tancia, podíamos columbrar Fray Bentos con sus casas de deslumbrante blan- 
cura, rodeadas de arboledas y que se semejaban a lo lejos a los cientos de 
pequeñas ciudades del sud de Italia y España o tal vez de Marruecos, pues la 
torre de la iglesia podía pasar muy bien por un minarete”. 

En 1906 fue publicada en Buenos Aires como novela argentina, “Lauracha”, 
con el subtítulo “La vida en la estancia”. Posteriormente, en otras ediciones, 
como novela americana. Su autor Otto Miguel Clone, nacido en Asunción del 
Paraguay en 1875, residía entonces en la República Argentina. Posteriormente 
se radicó en el Uruguay.” 

Fue un prolifero autor, narrador, comediógrafo y periodista. Una de sus 
obras, “El Arlequín”, fue representada en teatros de América y Europa. Inclusi- 
ve en Fray Bentos. 

Sobre “Lauracha”, su obra literaria más difundida, llevada al cine argenti- 
no, ha dicho Alberto Zum Felde: «El éxito popular de esta novela se debe, no 
obstante y en primer término, a la sugestiva figura de Lauracha, la protagonis- 
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ta, raro temperamento de mujer sensual e histórica, mezcla de niña caprichosa 
y de perversa diablesa, que acaba fatalmente de una manera trágica. (...) 
Claro observador, conocedor de la vida, hábil constructor de relatos y escenas, 
y con su buena dosis de ironía, le ha faltado a Cione, sin embargo, ser un poco 
más artista. Con mayor grado de elaboración estética, su labor hubiera ganado 
algunos puntos, los necesarios. Pero, tal vez, no estaba en sus facultades.? 

En ella relata un viaje en diligencia, desde el pueblo situado a orilla de un 
río que “corre majestuoso” hasta una estancia, cuyo ambiente físico y social 
describe. 

En junio de 1906, en carta que dirige Julio Llamas a Otto Miguel Cione, 
refiriéndose a su obra “Lauracha”, cuya primer edición había sido publicada en 
Buenos Aires poco tiempo antes, expresa: “Estoy tentado de creer que, salvo 
el suicidio, su novela es historia; pues es mucha la verdad de las pasiones que 
agita, y del medio en que se desarrolla...”* 

Miguel Angel Pías, en un artículo publicado en “El Telégrafo” sanducero, en 
el que reconstruye lugares y personajes en los que transcurre la acción de 
“Lauracha”, sostiene que el personaje de la novela existió, y que vivió en 
Paysandú y en la estancia “Rincón de Lencina”, cercana a Young. Quienes lo 
conocieron le comentaron que Cione escribió la obra “por despecho, porque la 
dama le dio calabazas...” 

Cercano a los veinte años Enrique Bianchi, montevideano, nacido el 8 de 
abril de 1897, produjo un libro de versos que tituló “El secreto doliente”, “poe- 
sía dominada por la confidencia deseosa de encontrar, en la revelación, el 
aquietamento de tormentos más imaginados que verdaderamente sufridos”.*" 

Después de publicado este poemario se trasladó a Fray Bentos, pensando 
que luego de una breve ausencia regresaría a Montevideo, pero allí arraigó 
junto a la belleza sutil del paisaje y la “imponente y primitiva soledad” de 
nuestros campos. 

Había cursado estudios de bachillerato en la Universidad, que interrumpió 
para ingresar en la Administración Pública. En diarios y revistas de la capital de 
la República inició sus actividades literarias. 

En 1920 se hizo cargo de la dirección de la sección de crítica literaria de “El 
Siglo” — orientado entonces por el Dr. Pedro Cosio - que ejerció hasta 1924. 

A “El secreto doliente” le seguirá “Fray Bentos, ciudad luminosa - Datos 
para un pintor impresionista”, texto de una conferencia leída la noche del 25 
de diciembre de 1926 en el Club “Unión Oriental”, en la que enalteció con 
sensibilidad la belleza del paisaje fraybentino. 

En esta conferencia Bianchi incluyó la sensación estética que le sugirió la 
capital rionegrense a Juan Parra del Riego, a quien saludara poéticamente en 
“el invierno fino y claro de 1923”, cuando el poeta peruano arribara a Montevi- 
deo. En una carta escrita desde Fray Bentos, decía Parra: “Hace dos días que 
estoy caminando por una ciudad casi fantásticamente poética: Fray Bentos. 
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Agua y cielo. Agua y campo. Árboles que se bajan por barrancas locas hasta el 
río donde pitean vapores enormes. Una maravilla. Qué luz; qué pinares. Y esta 
obsesión de aguas de río, quietas, dulcísimas, anchas, en donde los árboles 
se dan, metidos en el agua hasta la cintura, baños maravillosos de silencio y 
de Luna. Estoy traspasado de pasión y encantamiento y si mi corazón está 
triste, triste, es solo porque no llevo a mi lado al otro pedazo profundo, sensi- 
ble, fantástico, doloroso, bello, de mi vida, a Blanca Luz Brum. ¡Ah, si ella viera 
conmigo estos cielos, estos enormes soles de ocaso, estos álamos suspirantes 
a la luz de la Luna!”. 


En 1935 publicó Bianchi “Un pueblo del interior —- Radiografía de la política 
indígena”, escrito con un propósito crítico — social y político — y solidario con el 
pueblo. Analiza en él “los elementos que intervienen en los localismos políti- 
cos, condicionados a la supremacía de los individuos sobre las ideas”. 

La crítica ha destacado en este libro “el atisbo psicológico de los persona- 
jes, el sentimiento depurado y moderno del paisaje nativo y la fuerza evocativa 
de los cuadros de costumbres”. 

Luego de un largo silencio, aparece otra producción literaria de Enrique 
Bianchi: “Martín Fierro, un poema de protesta social”, que es editada, en 
cuidada edición, por los talleres gráficos de Guillermo Kraf Ltda., de Buenos 
Aires. Este ensayo, de defensa y reivindicación del gaucho, mereció este juicio 
favorable de Azorín: “Su estudio social, sociológico, es perfecto. Atrae su per- 
sonaje literario — y atrae su creador — por su psicología: en sus acciones y 
reacciones, en los paisajes, en el ambiente espiritual que los envuelve.“ Tam- 
bién el de Adolfo Montiel Ballesteros, Fernán Silva Valdés, José Pereira 
Rodríguez, Manuel de Castro, Raúl Montero Bustamante, entre otros, y la si- 
guiente opinión de Adolfo Agorio: “Al revelar el contenido revolucionario de la 
obra maestra de Hernández, usted ha enfocado el sofisma de una era indus- 
trial conformista y mecánica, donde todos hablan servilmente el lenguaje de 
los amos. Usted nos recuerda el deber de ser fieles a nuestro hondo destino 
para poder seguir llamándonos hombres”. 

En Fray Bentos, donde desempeñaba con eficacia el cargo de receptor de 
Aduana, refugiaba su intimidad rica y sensible entre libros y manuscritos, “pen- 
sando y escribiendo”, como se ha dicho. En 1953, en una página leída en el |I 
Congreso de Escritores del Interior, celebrado en San José, planteó el proble- 
ma del escritor del interior: “El escritor — expresó - no es un lujo ni un adorno. 
Es un instrumento eficiente para la formación de la cultura del pueblo, para la 
defensa de la libertad, como lo fue Sarmiento”. 

Enrique Bianchi falleció en Fray Bentos, el 29 de mayo de 1976. 

En 1942, el escritor argentino Jorge Luls Borges, que gustaba decir que fue 
concebido en la estancia rionegrense “San Francisco”, de Haedo, escribió su 
cuento “Funes el memorioso” — luego publicado en “Ficciones” - que para 
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algunos escritores y lectores europeos, convirtió a Fray Bentos en una ciudad 
mítica.** 

El primer hombre de letras de origen rionegrense, Carlos Alberto Erro, naci- 
do en Fray Bentos el 27 de julio de 1903, alcanzaría prestigio en Buenos Aires. 
Fueron sus padres, de nacionalidad oriental, Bernardo Erro de profesión co- 
merciante y Matilde Echart.*? 

En “Quien es quien en la Argentina”, sexta edición, Buenos Aires, 1955, no 
figuran en sus datos biográficos su lugar de nacimiento y cuatro años después, 
nos negó, telefónicamente, su origen fraybentino. 

Según Conrado Monfort, director de “El Litoral” (26 de febrero de 1963) 
había surgido a la vida en la casa fraybentina de su abuela Dña. Feliciana 
Zozaya de Erro. Siendo niño de corta edad, sus padres se trasladaron a 
Gualeguaychú, donde su progenitor fue hacendado y “pionero de la raza Romney 
Marsh en Entre Ríos”. 

Carlos Alberto Erro, además de su profesión de abogado, ejerció la docen- 
cia. Fue titular de Sociología Argentina en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires. 

Fue, durante varios períodos presidente de la Sociedad Argentina de Letras 
(SADE). El primero de ellos en 1958-1960. Y autor —- de las obras que han 
llegado a nuestro conocimiento — de “Medida del criollismo” (1929), “El sujeto 
del Derecho” (1931), “Tiempo lacerado” y “Diálogo existencial”, que obtuvo en 
1937 Premio Municipal. Asistió a varios Congresos en el extranjero y ejerció 
altos cargos en la época de los presidentes argentinos Gral. Agustín P. Justo, 
Roberto M. Ortiz y Ramón S. Castillo, entre ellos, los de director general de 
Agricultura y Ganadería de la Nación (1938-1941); subsecretario interino (1941- 
1943) y subsecretario titular (1943); subsecretario de Hacienda del Ministerio 
de Agricultura de la Nación (1940-1943); vicepresidente del Instituto Nacional 
del Tabaco (1942) y presidente de la Corporación Nacional de Olivicultura (1942). 

Presidió asimismo la Sociedad Argentina del Frío (1941) y fue vicepresiden- 
te del Instituto Argentino de Filosofía Jurídica y Social (1938), presidente de la 
Comisión Central de Homenaje a Esteban Echeverría (1951), presidente de la 
Asociación Cultural Argentino pro Defensa y Superación de Mayo (ASCUA), des- 
de 1952, y miembro de diversas instituciones. 

Domingo Luis Bordoll Castelli, ensayista, crítico, narrador, líder cultural, en 
contraste con la actitud asumida por Erro, subrayó siempre haber nacido en 
Fray Bentos el 21 de julio de 1919. Su obra literaria no se desarrolló en la 
Capital rionegrense sino, entre Mercedes, donde transcurrió gran parte de su 
juventud, y Montevideo.1*? 

En 1946, fue distinguido con el primer premio en el concurso organizado 
por el semanario “Marcha” con su cuento “La pradera”. Poco después, el 6 de 
Setiembre, con motivo de su publicación, redactó en tercera persona la si- 
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guiente noticia autobiográfica: (...) “Se inclinó tardíamente por la vocación lite- 
raria, aunque había vivido dentro de ella, sin darse cuenta desde pequeño. 

Fue jugador de fútbol, repartidor de almacén, mozo de fonda, guitarrero y 
actor. Fue en la guitarra donde, componiendo tangos, buscó sus primeras ex- 
presiones en el arte. Ha vivido siempre en pueblos del litoral. Se inició en la 
literatura escribiendo diálogos del natural, a la manera de Florencio Sánchez. 
Sus ideas sobre el arte de narrar son las siguientes: piensa que “uno no debe 
creer en si mismo sino en los demás. Que es necesario desconfiar siempre de 
la propia sensibilidad, pues las cosas tienen un alma que no se nos parece. 
Entiende que escribir es, simplemente un oficio delicado y alegre; y que no 
consiste de ninguna manera en confesarse. Esta tristeza acompaña siempre al 
escritor: el resto de la humanidad es capaz de vivir con verdaderas pasiones y 
hundirse en ellas; el escritor sólo es capaz de relatarlas”. 

Con posterioridad a un proyecto suyo que consistía en la creación de una 
revista dedicada a la narrativa, proyecto que fracasó, fue invitado en el verano de 
1948-1949 a integrar la dirección de la revista “Asir”, fundada en Mercedes. 

“Su acción renovadora - lo ha dicho Arturo Sergio Visca — tuvo otras mani- 
festaciones: impulsó las presentaciones entradoras proyectadas para la fraca- 
sada revista narrativa, las primeras de las cuales fueron escritas por el propio 
Bordoli que creó, diré así, el modelo seguido por los demás redactores: ideó 
algunas secciones permanentes, como, por ejemplo, Literatura ejemplar y Cua- 
derno de notas, planeó y llevó a cabo dos concursos de cuentos, cuyos pre- 
mios fueron generosamente solventados por él. “El liderazgo cultural -agrega 
Visca - surgió” del atractivo de su personalidad y de la fuerza persuasiva de 
sus convicciones”. 

Bordoli es autor de un solo volumen de cuentos “Senderos solos”, publica 
do por Ediciones Asir, en Montevideo, en 1960, con el seudónimo Luis Castelli, 
conjunción de su segundo nombre de pila y su segundo apellido. En la segunda 
edición, publicada treinta años después, dice en la presentación de la misma 
Heber Raviolo: “Son historias de soledad, de muerte, de desamparo, pero 
sobre todo de desasosiego, de angustia existencial, sólo que volcadas no en 
personajes más o menos intelectuales, como solemos estar acostumbrados a 
ver, sino en esos anónimos seres de pueblo, guitarreros, mozos de hotel, 
carpinteros, chacareros, adolescentes (...). 

“Todo esto se ve contrapesado, en parte, por un sentido casi místico de la 
naturaleza, que introduce una nota de pureza absolutamente gratuita en el 
vacío y la soledad del mundo, y, sobre todo, por una necesidad de creer, de 
creer en una realidad trascendente, en un Dios concreto; una necesidad que 
no se limita a estar presente en el que no cree y de laguna manera experimen- 
ta el ansia de una fe, sino que se mantiene en el creyente, que sigue viviendo 
esa fe ya conquistada como una necesidad absoluta, conflictiva, como la única 
manera de evadirse del horror de la muerte, de la nada”. 
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Su labor como crítico y ensayista, fue desarrollada en diversos diarios, 
periódicos y revistas tales como “El Ciudadano”, “El País”, “Asir” y posterior- 
mente recogida en parte en “Vida de Juan Zorrilla de San Martín” (1961) que 
obtuviera el primer premio en el Concurso organizado por la Intendencia Muni- 
cipal de Montevideo, en “Los clásicos y nosotros” y asimismo en sus prólogos, 
entre otros, los escritos para la colección de Clásicos Uruguayos, publicada 
por el Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social, de los que ha desta- 
cado Alcides Abella, la “Selección de poesías” de Romildo Risso y “Motivos de 
crítica”, de Osvaldo Crispo Acosta. Brindó el impulso inicial a jóvenes escrito- 
res promisorios, formó parte del plantel de profesores del Instituto Normal y 
del Instituto de Profesores “Artigas” y fue miembro de número de la Academia 
Nacional de Letras. 

Real de Azúa ha dicho que la actividad de Bordoli era inseparable de “una 
presencia concreta y de una acción oral de estímulo, de dirección, de protec- 
ción, que (aún más alla de sus clases) le ha dado calidad mediante — una de 
las influencias más vastas y seguras de la literatura uruguaya”. 

Falleció en Montevideo el 29 de noviembre de 1982. 

Alberto Bocage, narrador, periodista, nació en Montevideo en 1929, pero 
tuvo su pago de adopción por Nuevo Berlín, donde apareciera la fuente 
inspiradora de su literatura. 

En 1957 obtuvo un primer lugar en un concurso de narrativa de “Marcha”, 
en compañía de Omar Moreira y Alberto Paganini. Diez años después publicó 
su primer libro:“Las prisiones”. 

El monte, el río y su gente y el particular tratamineto literario de lo no 
urbano, fueron los temas preferidos de sus libros posteriores: “Cuentos del 
Monte” (1969), “El lazo del cazador” (1993) y “La garganta del diablo” (1994). 

En edición de la Intendencia Municiapl de Montevideo publicó en 1992 un 
libro de literatura infantil: “Mamiferos del Uruguay”, con ilustraciones de José 
Rivera, donde recogió trabajos didácticos publicados anteriormente en “El Día 
de los niños”. 

En 1989 apareció “El viaje del carpinchito”, con el que obtuvo el primer 
premio de literatura infantil del Ministerio de Educación y Cultura. 

Falleció en Montevideo el 29 de noviembre de 1982. 

Alba Sarzábal Cabrera, fue congresal por Río Negro en el 1er. Congreso de 
Escritores del Interior, realizado en 1938 en el Ateneo de Montevideo. Allí 
asumió la responsabilidad de informar sobre la poesía de la mujer en la litera- 
tura del interior del país, expresando, entre otros conceptos.** 

“Abriéndose paso en el terreno árido de la incomprensión, ante el ataque 
tenaz del medio reducido y hermético, merecen ser condecoradas como heroí- 
nas de la belleza. Porque es mil veces más precaria moralmente la' posición de 
la mujer intelectual en el interior, que la del hombre. Todavía allá no se nos han 
otorgado los derechos de igualdad intelectual. El hombre es quien tiene el 
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privilegio del pensamiento. De ahí que muchas veces hemos llevado el poema 
escondido en el pecho, con el rubor ávido que una madre soltera oculta el fruto 
de su intensidad plena. 

Por otra parte - justicia es declararlo — la mujer cultivada encuentra en la 
mujer inculta uno de los más emuladores factores de su acción. Esto ha ocurri- 
do siempre en todas las zonas y se manifiesta de una manera más aguda en el 
medio urbano campesino, donde el prejuicio violentamente desplazado de la 
ciudad, ha ido a refugiarse hambriento y cruel. ¡Pobre de la mujer que desde 
las columnas del periódico del pueblo, busque por intermedio de una expre- 
sión artística, confesar una urgencia o una solución de su sangre! Sobre ella 
ha de caer la persecución, la burla, la desconfianza. De ahí que la poesía 
femenina de tierra adentro, salvo excepcionales temperamentos valientes y 
combativos ... suele caer en una monótona exposición de triviales motivos 
caducos, o sea absorbida por el paisaje, tornmándose tenazmente objetiva, 
amenazadoramente pasajera”. 

Sólo conocemos de Alba Sarzábal Cabrera su poema “romance de ausen- 
cia y olvido” de su libro en preparación “Voces tras el muro”, que incluyó Julio 
J. Casal en su “Exposición de la poesía uruguaya - desde su origen hasta 
1940”. 

Toda la producción poética de Mary Massey, de versos armoniosos, trans- 
parentes, vibrantes y sinceros, se ha realizado en Fray Bentos, donde nació en 
enero de 1933 y ha desarrollado una multifacética actividad, siempre relacio- 
nada con la educación y la cultura. 

Como atleta, a los quince años de edad fue campeona nacional de salto 
alto (medalla de oro en 1948) y en el período 1946-1950, alcanzó a registrar 
“records” universitarios en salto largo y alto. 

Maestra de 1er. grado en 1952, de 22 grado en 1964, también bachiller en 
Medicina, Escribanía y Abogacía, fue luego profesora de Filosofía, Pedagogía y 
Didáctica. En la mayoría de los cargos docentes que ejerció, los ganó por 
concurso de méritos y oposición. 

Presidió la Comisión Municipal de Turismo de Río Negro en 1966 y ha sido 
miembro de la Comisión Municipal de Cultura. Ha participado en recitales poé- 
ticos desde 1940, a beneficio de distintas instituciones del medio, además de 
otras ciudades de Uruguay y Argentina; en audiciones en Radio Litoral y Rincón 
de Fray Bentos; ha prestado su colaboración cultural a escuelas, bibliotecas, 
centros culturales, Casa de la Cultura y a diversas instituciones fraybentinas; 
ha colaborado en diarios, periódicos y revistas; ha dictado conferencias y par- 
ticipado en seminarios pedagógicos y en encuentros de escritores nacionales; 
ha integrado tribunales en calidad de jurado y ha realizado actividades plásti- 
cas. 

En 1959 obtuvo el primer premio del concurso “Marcha a Fray Bentos”, con 
música de Luis Locatelli. Fue grabada en disco por la Banda Municipal de 
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Montevideo y posteriormente por la Agrupación Coral Fray Bentos. En 1969 se 
le otorgó mención “El Ceibo”, en Tele-Doce, en la audición “Conozca su dere- 
cho” y en 1978 el primer premio en el concurso organizado por el Ministerio de 
Educación y Cultura a su obra de poemas inéditos “Hoy yo diría”. En 1989 fue 
elegida “La Mujer del año” por el Distrito 483 de Rotarios (Uruguay-Argentina). 
Es autora del Himno de la Cooperativa de COR. FU, RRAC. , hoy CORAC (Coope- 
rativa Rincón de Ahorro y Crédito), actualmente Himno Nacional del Cooperati- 
vismo. 

Posee una pinacoteca de pintores nacionales que totalizan unas quinien- 
tas obras, entre acrílicos, grabados, pasteles, tintas y carbones. 

Ha publicado once libros de poesía con la firma Mary Massey de Sburlatti: 
“Alborada” (1960); “Niebla y Sol” (1965), ilustrado por Luis a. Solari; “Arpegios” 
(1966), “Fuente lejana” (1967); “Y puentes mas allá” (1968); “Pájaros de 
cristal” (1969); “Marisol” (1969); “Canto y muerte” (1971), “Manantial” (1972); 
“Torres de tiempo” (1973) y “Hombre y mundo” (1974). 

Dejó nueve obras inéditas: “Savia dulce” (prosa); “Hoy yo diría” (poemas); 
“La lavandera” (cuento); “Mager” (cuento), “Cien años de la aprobación del 
derecho de la Educación Común”; “Tantas cosas” (poemas); “Ignorado cielo” 
(poemas); “Poemas para ti” e “Inicio y fin” (poemas). Participó en publicacio- 
nes compartidas de poesía y narrativa. En una de ellas, titulada “14 narrado- 
res rioplatenses de hoy”, editada en 1989, fue publicado su cuento “Ana Tolstoi”. 
Ese mismo año, ilustrada con xilografías de Luis A. Solari, apareció la segunda 
edición de “Niebla y Sol”. 

De la voz lírica, de María Rosa Massey ha dicho Mirna Linale de Rosas, en 
1961: “Cuando cambia el tema a sus poesías, y el objetivo de su meditación 
no es ya el paisaje, sino el acontecer humano, compromete su posición espiri- 
tual, fundamentada en la experiencia vivida u observada, o anota, en breves 
trazos, en los que apresa tiernamente su emoción de mujer, esposa y madre, 
la fugacidad de un momento que perdura, así, como vivencia poética”. 

Entre las poetisas del terruño, cabe también mencionar a María del Car- 
men Villegas, Nació en Fray Bentos en 1938. Escribió poemas de 1957, mien- 
tras realizaba su bachillerato de Abogacía. Ha incursionado en la Declamación 
y el Teatro y ha desarrollado una intensa labor en diversas instituciones cultu- 
rales y también periodística en CV153 Radio Rincón, en la que ha sido jefa de 
Programaciones. 

En 1967 publicó en Fray Bentos “38 poemas iniciales”, en los que canta 
con nostalgia al amor — material de sus sueños — como lejanía inasible; a sus 
anhelos; a la belleza singular del paisaje fraybentino... 

Definiéndose, ha dicho: “Es el río, /un atardecer, una mañana, un niño /lo 
que me lleva hacia el fondo de las cosas”. 

Amelia Ante de Bontl, ejerció docencia en la Escuela N° 40, de Práctica. En 
1969 la Biblioteca Alfar, que dirigía Julio Casal Muñoz, le editó “Senda sin 
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tiempo”, poemas escritos en torno de una imagen adorada. Tiene inéditos 
“Colores tal vez” y “Todos los días”. Otra maestra, Irma Claramunt de Teteuta”, 
escribió en 1972 “Gorjeos”, obra de prosa y poesía para niños y en 1990 
“Semblanzas”, en la que evoca a Fernán Silva Valdés, José Pedro Varela, Juan 
Ramón Jiménez y Gabriela Mistral. 

Regresó a la poesía con “Remembranzas”, publicada en 1996. 

Ruben Grasso, minuano y radicado desde joven en Fray Bentos, “voz fami- 
liar en reuniones camperas”, publicó en 1975 “Relinchos”. En el prólogo de 
esta obra expresa Abel Soria: “Ruben Grasso es un poco caricaturista y un 
poco periodista. Los personajes que se mueven en sus estrofas son una cari- 
catura simpática del clásico paisanito de nuestros campos; y las situaciones 
en que los hace intervenir, una parodia de la realidad. 

Exagera y hasta ridiculiza. Sin embargo sus protagonistas no son ni exage- 
rados ni ridículos. Mienten a veces, pero no porque sean mentirosos sino ... 
dicharacheros”. 

En 1976 apareció “Uñendo la Yunta”, con la intención de que se uniera a 
“Relinchos”, “hijo mayor” de la familia literaria del autor. 

Ana Lasserre - apellido materno - fraybentina, maestra, actriz, directora de 
Jardines de Infantes, profesora del Instituto de Formación Docente e integrante 
de la Asociación de Escritores del Interior, publicó en 1986 “Envejeciendo”. Dán- 
dole la bienvenida a su creación literaria dijo Mary Massey: “El clima filosófico de 
su obra es el del existencialismo, dado que la vemos hacerse consciente de su 
naturaleza finita tratando de comprenderse y enfrentarse consigo misma, para 
ascender en un valiente esfuerzo, a la comunicación con los demás. 

Transitan por sus poemas los temas del Ser, el Tiempo, la Vida, la Muerte 
y abrazándolo todo, el Amor, ese sentimiento señalador de todos los caminos, 
del que Dante ha dicho que <<mueve el sol y a las demás estrellas>>"”. 

En 1991, en “Hoy”, otro libro de prosa poemática, refleja sus sentires, 
“según los diferentes estados de ánimo”. 

Dos raíces dieron cimiento a su segunda obra: “Hoy me visitó la muerte” y 
“Hoy me he echado a volar”, Ana Lasserre las estiliza en virtud de su gracia 
creadora y su vibración estética. 

Margarita Vilaró de Morgan, publicó en 1978 “Memorias de una Escuela 
Rural”, fruto de una actividad docente cumplida desde 1954 hasta 1962 inclu- 
sive, en la dirección de la escuela de primeras letras de la Estancia “Caraco- 
les”, en el Rincón de las Gallinas, propiedad de la familia Morgan. 

En el prólogo de esta obra de memorias ha dicho Adolfo Rodríguez Mallarini: 
“Sus páginas acercarán a la fina sensibilidad de la señora Margarita Vilaró de 
Morgan. Se apreciará, en cada una, la dedicación de la educacionista, el pa- 
triotismo de la ciudadana y la gracia de la narradora, así como la inteligencia y 
la voluntad de sus colegas. y, lo que es muy importante, el ingenio y la lealtad 
de las mujeres y los hombres de nuestro campo”. 
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Agrega Rodríguez Mallarini que la Sra. de Morgan no había cursado estu- 
dios magisteriales y no se conocía como escritora profesional, lo que hace 
más loable la eficacia de su acción en la dirección de la escuela. 

El Dr. Jorge M. Prado Torterolo, médico, especialista en Pediatría, nacido 
en 1919 en Carmelo, publicó en 1967, en Fray Bentos, “Victoriano Saldomando”, 
con el subtítulo “Un hombre de mi tiempo”. 

Autor de trabajos científicos, presentados en Congresos o publicados en 
revistas especializadas nacionales y extranjeras, profesor en Enseñanza Se- 
cundaria de Ciencias Geográficas, ha publicado también obras del género na- 
rrativo, abarcando temas político-sociales, tales como los problemas de la 
libertad, la psicología de las neurosis, la de los homosexuales y toxicómanos, 
del odio; la angustia existencial frente a la vida. 

En “Victoriano Saldomando” - según sostiene el prologuista Julio Casal 
Muñoz, “nos presenta una crítica honda y punzante de nuestra sociedad 
politizada, falseada por una vida banal que sólo aspira a fines electoreros”. 

El propio autor define su obra como “un libro ácido, cáustico, frío, irónico, 
cruel, como la vida”. 

Walter Blurrum, cuya infancia transcurre en Fray Bentos, publica en 1989 
su primer libro de poemas “Anatomía de un hierro viejo”. Para mejor compren- 
der su mensaje, ha dicho Jacqueline Perroux: “Radica en su alegato ecológico, 
su reivindicación de la naturaleza (...), la angustia visceral que provoca la inco- 
municación (...), la tecnología oxidada, preocupación de muchos de los artis- 
tas contemporáneos, el amor como sostén, pero también como ghetto que 
engendra piedad, aislamiento”.** 

Guillermo Bertullo Santillán, nació en Fray Bentos el 12 de setiembre de 
1953. En representación de la Escuela de Policía “Juan Carlos Gómez Folle”, 
participa en el tercer festival folclórico de la Policía de Montevideo y obtiene el 
22 premio de su categoría. 

Realiza estudios de Filosofía y Antropología. En la actualidad se desempe- 
ña como comisario de la Jefatura de Policía de Río Negro. 

En 1991 publica su obra narrativa “Las Lilas” y en 1993, “Mamapancha”. 
En el prólogo de “Las Lilas”, su profesora de Literatura Mirna Linale de Rosas, 
descubre su personalidad literaria, consignando: 

“Hay en todas sus páginas un auténtico sabor nuestro, que no proviene de 
una tradición literaria sino de fraternal contacto con la tierra y sus habitantes. 

Nuestro narrador está hundido en esta región natal con el vigor de una raíz 
en la tierra que lo alimenta. Apreciamos aparte del entusiasmo creador, de la 
imaginación de brote espontáneo, la labor paciente y escrupulosa del investi- 
gador, del cronista que quiere saber la historia de las viejas estancias derrui- 
das y que inquiere en archivos y registros las vicisitudes de sus personajes”. 

Realiza estudios en el Instituto de Sicología Humanista del Uruguay y en 
1993 obtiene, con su cuento “Creciendo en el Anglo”, el 1er. premio en el 
concurso Dr. Alberto Manini Ríos, en su XV edición. 
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Nacido en Young en 1941, Roberto Martino Mayero obtuvo el primer premio 
departamental de cuentos en 1987 y un tercero en el Certamen Internacional 
de la revista montevideana Punto de Encuentro, en 1990. Su primer libro — de 
quince relatos - titulado “Memoria viva del grito muerto”, fue publicado en 
1992 por Talleres Gráficos Sanber. En él confluyen, con valores significantes, 
el realismo, la ficción y la poesía narrativa. De abundante producción inédita, 
en el momento que escribimos este capítulo, se encuentra abocado a la prepa- 
ración de una selección de cuentos fantásticos y en etapa de culminación de 
una novela. 

En 1993, editado por el Taller Literario “Juana de Ibarbourou”, de Young, y 
A.E.D.l. (Asociación de Escritores del Interior”, apareció “Crisol”, donde Guillermo 
Bertullo Santillán, Soledad Cortizzo y Miguel Monzón Otero reúnen algunos 
cuentos de su creación y Olga Elisa Bertullo de Vignoli, Soledad Cortizzo, Tere- 
sa Morales Ortiz, Gualberto Morales Ortiz, Gualberto Gallero Pereira, Sergio 
Manuel Iriburo Veira y Leonor Veira Bica, poemas que muestran estados emo- 
cionales y la capacidad creadora de los autores: salteños, sanduceros, 
younguenses, colonienses, sorianenses, montevideanos, fraybentinos, con larga 
o breve radicación rionegrense. La aportación, en forma colegiada, está ilus- 
trada por Mario González Massiolo y Dora Alicia Santana García. 

Fernando Oscar Lahitte Cannonlero, nació en Nuevo Berlín el 15 de setiem- 
bre de 1920, de padres que vivían en Sánchez Grande. 

Desarrolló una extensa labor periodística en “El Diario”, de Paysandú, des- 
de 1938 a 1944, y luego de su radicación en Montevideo, en “El Bien Público” 
en 1945 y 1946, y desde 1946 a 1966, en “El Plata”. 

Integró el Departamento de Prensa de Radio Sarandí en 1968, fue cronista 
parlamentario del SODRE, desde 1963 a 1982 y paralelamente, desde 1978 a 
1982, formó parte del Servicio de Prensa del Canal Oficial. 

Fue asimismo, de 1975 a 1982, asistente de cátedra, integrado a docente, 
del Departamento de Literatura Hispánica de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias. 

En su estudio biocrítico de la “Antología poética” del sanducero Juan E. 
Fagetti (1888-1954), de “azarosa existencia vivida entre Montevideo, Paysandú 
y Buenos Aires”, Lahitte analiza con solvencia la vida del autor, los rasgos 
estilísticos de su expresión poética, caracteriza el aporte lírico de sus obras, 
“sus símbolos y metáforas” y lo ubica históricamente dentro de la literatura 
uruguaya. 

Entre otras obras publicadas en Fray Bentos, se encuentran “Cuentos” 
(1973), del Escr. Prof. Hugo Alberto Pino Baldi, nacido en Carmelo el 31 de 
julio de 1934; veintiún cuentos publicados por “El Observador” a fines de 
1993 de su colaborador permanente Danlel Belén, “Tabanito”, escritos con 
humor sano y relato ameno y “Antología de la apropiación indebida — La viveza 
criolla al servicio del hurto...”, de René Boretto Ovalle, con ilustraciones de 
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Ricardo Ríos Cichero, que recoge anécdotas de la actividad del ex Frigorífico 
Anglo, con giros humorísticos. 

Toca a su fin esta breve visión abarcadora de las letras fraybentinas y 
youngenses, sinopsis heterogénea y representativa, en la que algunos de los 
nombres que aquí se mencionan quizá no perduren. 

Algunos de estos poetas, narradores y ensayistas nacieron en Fray Bentos, 
pero alcanzaron renombre literario en otras ciudades. Otros vivieron en tierra 
rionegrense durante breve lapso o habiendo llegado de otros lugares, toda su 
producción se gestó en Fray Bentos o en Young. Muy pocos han ratificado y 
acrecentado sus valores literarios y estilísticos en el lugar de su nacencia. 

En cuanto a aportaciones en forma colegiada, en 1993, editado por el Taller 
Literario “Juana de Ibarbourou” de Young y “A.E.D.I. (Asociación de Escritores 
del Interior), apareció “Crisol”, donde Guillermo Bertullo Santillán, Soledad Cortizzo 
y Miguel Monzón Otero reunieron algunos cuentos de su creación y Olga Elisa 
Bertullo de Vignoli, Soledad Cortizzo, Teresa Morales Ortiz, Gualberto Morales 
Ortiz, Gualberto Gallero Pereira, Sergio Manuel Iriburo Veira Y Leonor Veira Bica, 
poemas que muestran estados emocionales y la capacidad creadora de los 
autores: salteños, sanduceros, younguenses, colonienses, sorianenses, 
montevideanos, fraybentinos, con larga o breve radicación rionegrense. 

José Pedro Barrán Montalvo, considerando como la expesión más sobresa- 
liente del historiador contemporáneo uruguayo, es fraybentino de nacimineto, 
pero montevideano de vida. Nació en la capital ricnegrense el 26 de febrero de 
1934 y ha consagrado su existencia al estudio, a la investigación histórica y a 
la docencia. 

Se ha destacado por el estudio metódico de los temas que ha abordado, 
apoyándose en gran parte en una documentación inexplorada o poco utilizada 
y por un análisis inteligente de las fuentes. Tareas que le han permitido totali- 
zar una obra voluminosa y sustancial, con disciplina hermenéutica. 

En su niñez vivió en la estancia paterna y desde los ocho años de edad en 
Montevideo. A los doce o trece años, la Historia ya constituía su pasión. Y en 
1953 ingresó al Instituto de Profesores Artigas, donde en el Departamento de 
Historia dictaban clases profesores que fueron fundamentales para orientar su 
vocación y abrirle panoramas interpretativos. 

Su formación afrancesada influyó en sus lecturas, en su producción biblio- 
gráfica y en su creatividad. 

Egresó del IPA con el título de profesor de Historia en 1956. Poco después, 
en 1957, ocupó el cargo de docente de Enseñanza Secundaria en el JAVA (Insti- 
tuto “Alfredo Vásquez Acevedo), que desempeñó hasta 1970. Posteriormente 
dictó clases en el Liceo N2 1 “José Enrique Rodó”, hasta 1978, año en que 
durante el gobierno de facto fue destituído de Enseñanza Secundaria, formulán- 
dose veinticuatro cargos, entre ellos, ser colaborador del semanario “Marcha” y 
haber escrito el libro "Las bases económicas de la revolución artiguista”. 
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Comenzó a dar clases particualres en su domicilio y se vinculó, en aquél 
mismo año de 1978 al Centro de Investigación Económicas (CINVE), institu- 
ción que le otorgó becas, a él y al profesor Benjamín Nahum. 

Desde 1985, con la restauración de la Democracia, es profesor titular de 
Historia del Uruguay, en la Facultad de Humanidades y Ciencias y director del 
Departamento de Historia del Uruguay, en carácter de docente de dedicación 
total. 

Entre los años 1960 y 1962 integró la Comisión que junto a los profesores 
Banjamín Nahum y Elisa Silva Cazet, con la dirección de Juan E. Pivel Devoto, 
tuvo a su cargo la formación de una “Colección de docimentos para la Historia 
Económica y Financiera de la República Oriental del Uruguay”, de la cual se 
editó en 1964 un solo tomo, correspondiente a Tierras (período 1734 - 1810). 
Las tareas de acopio de materiales se cumplieron en los archivos nacionales y 
en el Archivo General de la Nación de la República Argentina. 

En los años1962 - 1970, fue contratado por el Ministerio de Instrucción 
Pública y Previsión Social, para el cuidado de las ediciones de la Colección de 
Clásicos Uruguayos, de la Biblioteca Artigas. De la primera etapa de la produc- 
ción histórica de Barrán, se destaca la “Historia rural del Uruguay moderno 
(1851 1914)”, obra escrita en colaboración con Benjamín Nahum: siete volú- 
menes publicados entre 1967 y 1978, cuyas tareas de investigación, que se 
prolongaron durante tres años, procuraron dar respuesta a la causa de la crisis 
económica nacional. Años después, en octubre de 1996, cuestionándose a si 
mismo, con un concepto intelectual infrecuente en nuestro medio, dijo que 
“una visión ideológica de la historia lo llevó a cometer algunos errores de 
apreciación” en las obras elaboradas con su colega Benjamín Nahum, “La 
historia rural del Uruguay moderno” y “Batlle, los estancieros y el Imperio Britá- 
nico”. aparecida entre 1979 y 1987 en ocho volúmenes. Reconoció haber 
“simplificado” o “empobrecido” algunos análisis, influído por una enceguecida 
pasión ideológica... 

En esta última obra, respaldada por fundaciones del exterior, que hicieron 
posible gran parte de las tareas investigativas, los tomos V y VII, pertenecen a 
la autoría personal de Barrán. 

Entre otras actividades, realizó asimismo crítica historiográfica en el ya 
semanario “Marcha” y publicó artículos en la Revista de la Biblioteca Nacional, 
Cuadernos de “Marcha”, publicaciones de CINVE y en el semanario “Brecha”. 

En 1989 recibió una ayuda del Consejo Británico para investigar las relacio- 
nes entre Uruguay y Gran Bretaña en el siglo XIX y en 1993, la comisión Fulbright 
le otorgó una beca para pesquisar las relaciones entre Estados Unidos de 
Ámérica y Uruguay en las décadas de los años 40 y 50 del siglo XX. 

A partir de 1988, sus libros llevarán su firma exclusiva. Pero antes había 
publicado en 1974, “Apogeo y crisis del Uruguay pastoral y caudillesco” y en 
1988, la Facultad de Humanidades y Ciencias, le editó un avance de investiga- 
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ción titulado “Iglesia Católica y burguesía en el Uruguay de la modernización, 
1860 - 1900”. 

En 1989 - 1991 Ediciones de la Banda Oriental le publicó “Historia de la 
sensibilidad en el Uruguay”, en dos tomos, que alcanzó un rotundo éxito edito- 
rial y de crítica. 

Apoyándose en documentación inexplotada, Barrán abordó temas de estu- 
dio tales como la intimidad, la sexualidad, la fiesta, el carnaval, la muerte, 
personificando el “simbolo de ruptura en la producción del conocimiento histó- 
rico, Hasta ese momento no se había intentado un estudio de la sensibilidad 
colectiva. (No olvidamos el trabajo pionero de Silva Rodríguez Villamil “Las 
mentalidades dominantes en Montevideo (1850 1900)”, publicado en 1968). 

Entre 1992 y 1995 apareció en tres tomos “Medicina y Sociedad en el 
Uruguay del Novecientos”, donde analiza una historia del poder que intenta 
normalizar lo diverso. 

En otra de sus obras “La espiritualización de la riqueza. Catolicismo y eco- 
nomía en el Uruguay (1730 - 1900)”, publicada en 1998, estudia los conflictos 
relacionados entre la Iglesia Católica y la riqueza, y el proceso que en tiempos 
hispánicos la convirtió en una poderosa institución y a fines del siglo XIX se 
había empobrecido. 

Entre 1996 1998 publicó artículos en la obra colectiva en tres tomos “His- 
toria de la vida privada en el Uruguay”, con apertura hacia miradas similares a 
la realizadas en Francia por los coordinadores Phillipe Ariés y George Duby, que 
codirigió con los profesores Gerardo Caetano y Teresa Porzacanski. 

En “Amor y transgresión en Montevideo 1919 - 1931”, editado en el año 
2001, explora en la correspondencia privada, en un diario íntimo y en testimo- 
nio orales de particulares, una “historia de intimidades”, corriendo el riesgo, 
como lo ha señalado Andrea Daverio, de utilizar “fuentes muy fragmentarias y 
las más de las veces la imagen que se construye a través de otros, sin la voz 
de las conclusiones a las que arriba”. 

Barrán ha dictado conferencias sobre Evolución Agraria Uruguaya en las 
Universidades de Cambridge, Oxford, Liverpool, Glasgow y Londres, en el perío- 
do enero-febrero de 1978. 

Ha obtenido primeros premios en la categoría Ensayo Histórico en concursos 
organizados por el Ministerio de Educación y Cultura y la Intendencia Municipal - 
de Montevideo. También le ha sido conferido el premio Bartolomé Hidalgo por la 
Cámara del Libro y en 1985 recibió, conjuntamente con el profesor Benjamín 
Nahum el premio Clarence Haring, instituído por la Asociación de Historiadores 
de Estados Unidos, por la obra “Batlle, los estancieros y el Imperio Británico”. 

Barrán entiende que una de las virtudes más importantes del historiador 
es la imaginación. “Un historiador demasiado apegado al documento o a las 
relaciones causa!es obvias — ha dicho- sólo ve la imagen que los cotemporáneos 
le dan a lo real. Para recrear el pasado, tiene que animarse a volar”. Y ha 
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definido el oficio de la historia con este concepto: “solo ello conduce a la 
incertidumbre mejor, pues de esa manera atisbaremos las complejas y contra- 
dictorias posibilidades de desarrollo que encierra todo presente”.?? 

El historiador RAÚL JACOB residió en Young desde pocos días después de 
su nacimiento (Paysandú, 12 de mayo de 1946) hasta finalizar sus estudios 
en el Liceo local. 

En 1971 egresó de la Facultad de Humanidades y Ciencias desempeñándo- 
se como docente en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales y como investi- 
gador en la de Humanidades y Ciencias. Poco después de la intervención de la 
Universidad se alejó de esa casa de estudios, pasando a la actividad privada. 

En 1979 se incorporó al Centro Interdisciplinario de Estudios sobre el De- 
sarrollo (CIEDUR), institución de la que fue investigador y socio, participando 
en la gestión de la misma y en innumerables actividades académicas en el 
país y en el exterior. 

Restablecida la democracia en 1985, se reincorporó a la Facultad de Hu- 
manidades y Ciencias. Junto con otros colegas, en 1991 impulsó la formación 
del Programa de Historia Económica y Social en la recién creada Facultad de 
Ciencias Sociales, en la que continúa hasta el presente y de la que es Profesor 
Titular. Es Visiting Fellow del St. Antony's College de la Universidad de Oxford 
(1987). 

Ha ganado numerosas becas: “Artigas”, concedida por el Consejo Directivo 
Central de la Universidad de la República para estudios en el exterior (1973), 
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, CLACSO, (1978, 1982), Social 
Sciences Research Council (1981), John Simon Guggenheim Foundation (1986). 

Es Investigador Nivel IIl del Fondo Nacional de Investigadores (1999- 
2001), (2002-2004). 

Fue socio fundador y primer Presidente de la Asociación Uruguaya de Histo- 
ria Económica (1992-93, 1994-1995, 1997-1999), coordinador del Comité Or- 
ganizador de las Primeras y de las Segundas Jornadas de Historia Económica 
(Montevideo, 1995 y 1999), delegado de Uruguay a la Asamblea de la Asocia- 
ción Internacional de Historia Económica (Madrid, 1998), miembro del Consejo 
de Dirección de la Federación Iberoamericana de Asociaciones de Historia Eco- 
nómica (1999), vicepresidente de las XIII Congreso de Historia Económica or- 
- ganizado por la Asociación Internacional de Historia Económica (Buenos Aires, 
2002). 

Ha recibido varios premios: el “Bartolomé Hidalgo” de la Cámara Uruguaya 
del Libro por obra en co-autoría (1992); el Premio Nacional de Literatura en la 
categoría Historia del Ministerio de Educación y Cultura por obras propias (2000, 
1996) y en co-autoría (1992, 1990), de la Intendencia Municipal de Montevi- 
deo por libros en coautoría, etc. 

De su variada producción se destacan: 

Mosaico, Montevideo, arpoador, 2005; Cruzando la frontera, Montevideo, 
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arpoador, 2004; La quimera y el oro, Montevideo, arpoador, 2000; Más allá de 
Montevideo: Los caminos del dinero, Montevideo, Editorial arpoador, 1996; La 
valija del Tío Hugo, Montevideo, Editorial arpoador, 1995; Las otras dinastías 
1915-1945, Montevideo, Editorial Proyección, 1991; Banca e industria : Un 
puente inconcluso, Montevideo, Fundación de Cultura Universitaria, 1991; El 
nacimiento del terrismo (1930-1933)en coautoría), Montevideo, Ediciones de 
la Banda Oriental, 1989-1991; Modelo batllista: ¿Variación sobre un viejo tema?, 
Montevideo, Editorial Proyección, 1988; El Uruguay de Terra (1931-1938), 
Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental, 1983; Benito Nardone: El Ruralismo 
hacia el poder (1945-1958), Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental, 1981; 
Uruguay 1929-1938: Depresión ganadera y desarrollo fabril, Montevideo, 
Fundación de Cultura Universitaria, 1981; Breve Historia de la industria en 
Uruguay, Montevideo, Fundación de Cultura Universitaria, 1981; Inversiones 
extranjeras y petróleo: La crisis de 1929 en Uruguay, Montevideo, Fundación 
de Cultura Universitaria, 1979; El Frigorífico Nacional en el mercado de carnes: 
La crisis de 1929 en Uruguay, Montevideo, Fundación de Cultura Universitaria, 
1979; Consecuencias sociales del alambramiento (1872-1880), Montevideo, 
Ediciones de la Banda Oriental, 1969. 

Sobre su obra afirma la profesora Leticia Soler en Historiografía Uruguaya 
Contemporánea (1985-2000) (Montevideo, Ediciones Trilce, 2000; página 70): 

“Lo que nos interesa señalar, además, es la presencia constante, sosteni- 
da por un trabajo académico de gran profesionalismo y el encare de una temá- 
tica muy amplia que lo convierten en una de las figuras más relevantes de 
nuestro quehacer historiográfico”. 


FUENTES BIBLIOGRÁFICAS 


1) PAGE, Thomas Jefferson —- Testimonios del pasado uruguayo — “La Plata, 
la Confederación Argentina y Paraguay”. Prólogo de Aníbal Barrios Pintos. 
Traducción de Emilio J. Fournié, en “Revista de la Biblioteca Nacional”, 
Ne 27, Mont., 1990. 

2) PEABODY, Jorge Augusto - Testimonios del pasado uruguayo - “Diarios 
sudamericanos (1858-1859). Prólogo y notas de Aníbal Barrios Pintos. 
Traducción de Hortensia Campanella. 

3) NASON, Marshall R. — Benito Lynch uruguayo - “Marcha” 24 de febrero 
de 1961 / CLAUSO ROYO, Susana Nuestro Benito Lynch — “La Prensa”, 
9 de enero de 1966 / URRAZA, Estanislao — Testimonios para la biogra- 
fía de Benito Lynch - “La Nación” Buenos Aires, 15 de enero de 1967 / 
LOCKHART, Washington - Comprobado: Benito Lynch es uruguayo — “Mar- 
cha”, 5 de mayo de 1967 / “El Día”, 22 de julio de 1984 - Encuentran 
obra de Lynch en Fray Bentos. 
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4) 
5) 
6) 


7) 
8) 


9) 


10) 


11) 


12) 


13) 


14) 


Album “Río Negro en el centenario de Fray Bentos” — Dirección: Aníbal 
Barrios Pintos, volumen N°! 98, tomo XXIII de la Editorial Minas, Mont. , 
1959. Estancia El Talar. 

CUERVO, Dr. Angel M. — José Enrique Rodó, Fray Bentos, 1920. 
CUNNIGHAME GRAHAM, Robert - Bopicuá, en “La Nación” de Buenos Aires, 
18 de marzo de 1945 / “Los pingos y otros cuentos sudamericanos”. 
CIONE, Otto Miguel - “Lauracha”, Buenos Aires, 1906. 

ZUM FELDE, Alberto — Proceso intelectual del Uruguay - II — la generación 
del novecientos, Mont. , 1967, págs. 339-341. 

“La Campaña”, Fray Bentos, 13 de junio de 1906. Fue consultado tam 
bién el artículo publicado por Miguel Angel Pías, en el diario “El Telégra 
fo” de Paysandú, el 14 de mayo de 1989. 

“La Mañana”, 28 de junio de 1959 - Enrique Bianchi y los poetas olvida- 
dos / BIANCHI, Enrique - Fray Bentos: ciudad luminosa (Datos para un 
pintor impresionista), Fray Bentos, 1926, pág. 4; Un pueblo del interior - 
Radiografía de la política indigena, Mont. , 1955 / AGORIO, Adolfo - 
Sobre el “Martín Fierro”, poema de protesta social - “El Debate”, Mont., 
5 de abril de 1953. 

ESTRÁZULAS, Enrique - “Nací cuando mi madre fue fecundada y los as- 
trólogos están equivocados” y Diálogo con Borges - Una imposible cro- 
nología, en el Sup. “La Semana”, de “El Día”, Mont. , 28 de abril de 
1979 y 28 de junio de 1986. 

“Quien es quien en la Argentina” - Biografías contemporáneas — Sexta 
edición, Buenos Aires, 1955, pág. 232 / Intendencia Municipal de Rio 
Negro - Registro del Estado Civil A (Actas de Nacimientos), Año 1903, 
tomo 12 , núm. 160. 

Semanario “Marcha”, Mont. 6 de setiembre de 1946 - Datos 
autobiográficos de Domingo Luis Bordoli / VISCA, Arturo Sergio — Domin- 
go Luis Bordoli, líder cultural - Semanario Hebreo, 11 de julio de 1991 / 
LUIS CASTELLI (Domingo Luis Bordoli) - Senderos solos - Segunda edi- 
ción, Mont., 1990. Prólogo de Heber Raviolo / A.A. [Alcides Abella] - 
Bordoli Castelli, Domingo Luis, en Diccionario de Literatura Uruguaya, A- 
K- Mont. , 1987, págs. 114-115. 

1er. Congreso de Escritores del Interior — Informes y resoluciones, Mont.. 
1938, págs. 33-36. 


15)Véase sobre el último libro de José Pedro Barrán “Los conservadores 
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(1870 - 1933). “MAIZTEGUI Casas, Lincoln R. En cancha pesada -El Ob- 
servador Montevideo, 22 de mayo de 2004. TANZI Silvana, Católicos y 
laicos en la emancipada de los cambios.- Búsqueda Mont. 17 de junio de 
2004. -TRUJILLO Henry- Censuradores del 900. -El País Cultural - 9 de 
julio de 2004 MAZZONE, Daniel -La historia a través de la ideología, Sup. 
de “El País”, quépasa, 28 de agosto de 2004. 


PLÁSTICOS 


El 16 de agosto de 1989 ocurrió en Fray Bentos un hecho cultural infre- 
cuente en Uruguay y en el mundo, al inaugurarse el Museo “Luis A. Solari”, 
frente a la plaza Constitución, con parte importante de la obra del artista, que 
recibía tal homenaje en plenitud creativa. Dejó librado el Museo y la exposición 
de 84 obras de su autoría, entre pinturas y grabados, el entonces presidente 
de la República Dr. Julio María Sanguinetti.* La sede del Museo, un hermoso 
edificio de estilo neoclásico, con columnas corintias, que el Poder Ejecutivo 
había declarado Monumento Histórico Nacional, había sido restaurado por la 
comuna rionegrense, incluyendo la confección de molduras y otros elementos 
ornamentales. 

El terreno, donde fue levantado el edificio había sido adquirido en julio de 
1885 por resolución de la Asamblea General de la “Sociedad Cosmopolita de 
Socorros Mutuos”. En diciembre de 1887 fue aprobado el proyecto de obra del 
Arq. argentino Bottani, que llegara a Fray Bentos desde Gualeguaychú. En di- 
ciembre de 1888 se recibió terminada. El edificio funcionó como sede social 
hasta el año 1970. A partir de entonces se usó como local de Radio Rincón, 
hasta 1988. Las obras de restauración efectuadas en ese año y hasta agosto 
de 1989, fueron dirigidas por el Departamento de Planificación y Obras de la 
Intendencia Municipal de Río Negro.? 

Por esos días de la inauguración del Museo, la prensa montevideana recor- 
dó que el Primer Encuentro Nacional de Artistas Plásticos del Uruguay, se 
había realizado también en Fray Bentos, en diciembre de 1988.? Dicho Encuen- 
tro había cumplido una función definitiva y fundamental. Las ponencias presen- 
tadas fueron coincidentes en señalar lo histórico del acontecimiento, la nece- 
sidad de instrumentar una urgente política cultural, el desamparo del interior 
del país, y las responsabilidades que ello acarrea, el reclamo de una estrate- 
gia que determinara mayores contactos entre los creadores locales y los 
montevideanos y la tonificación orientada de las vocaciones y entusiasmos de 
los artistas del interior, en el intento de detener su migración hacia Montevideo 
en procura de asistencia. 

Ambos acontecimientos culturales fueron posibles gracias a la compren- 
sión del entonces intendente municipal de Río Negro. Dr. Mario Carminatti. 

LUIS ALBERTO SOLARI ALMIRÓN, considerado uno de los maestros de la 
pintura uruguaya del siglo XX, nació en Fray Bentos el 17 de octubre de 1918. 

El catálogo de la exposición retrospectiva del artista (1948-1988), incluye 
un documentado cuadro biográfico — cronológico de Solari, que seguimos lar- 
gamente durante su tiempo de radicación en Fray Bentos, complementándolo 
con otras referencias:* 

En 1925 su familia se trasladó a Montevideo. Dibujó desde los tres años 
de edad y paralelamente desarrolló sus aptitudes manuales y artesanales, 
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ayudando a su padre en sus trabajos de carpintería. Transcurrió su infancia en 
el barrio del Buceo y allí conoció el taller de un pintor aficionado, que estimuló 
su interés por el arte. 

Entre 1925 y 1937 le atrajo el carnaval montevideano, impresionándolo 
sus máscaras sueltas, sus tablados y las murgas. Estas vivencias le ayudaron 
a evocar escenas de su niñez en Fray Bentos: las muertes, diablos y dragones 
de la comparsa “La Tigrera”. 

Por otra parte, los cuentos de su tío abuelo, hombre de campo y ex comba- 
tiente de las guerras civiles de 1897 y 1904, lo introdujeron en el mundo 
mágico de las leyendas populares de aparecidos, luces malas y gualichos, 
temas que posteriormente se verán reflejados en sus obras. A estas vivencias, 
se suma la fuerte formación cristiana con el legado milenario de las enseñan- 
zas bíblicas, que serán también fuente de inspiración de sus futuros trabajos. 

En 1933 ingresa en el Taller de Pintura Decorativa de la Escuela Industrial 
con el profesor Guillermo Laborde. Comienza su etapa formativa, integrando un 
equipo de alumnos que colaboran en la realización de escenarios, escenografías, 
decoraciones de edificios. (Participa en la realización de las pinturas murales de 
gran formato del Hotel Miramar y del Casino Municipal del Parque Rodó). 

En 1934 continúa estudiando dibujo y pintura con Guillermo Laborde en la 
Escuela Industrial y también en el Círculo de Bellas Artes de Montevideo. En el 
Círculo descubre, entre otras corrientes, el post-impresionismo y el simbolismo 
de la pintura de Paul Gauguin, por préstamos de reproducciones y material 
teórico que le acercaron el propio Laborde y Luis Eduardo Pombo. También le 
atraen los dibujos, litografías, acuarelas y pinturas iconográficas de D'Hastrel, 
Rugendas, Morel y Monvoisin, y los grabados de Adolfo Pastor y Carlos González. 
Pinta paisajes y naturalezas muertas en estilo naturalista. 

En 1937 viaja a Buenos Aires en calidad de becario con el grupo de viaje 
del Círculo de Bellas Artes y allí conoce la pintura de Pettoruti, Butler, Berni, 
Quinquela Martín y Spilimbergo, grandes maestros argentinos. En octubre de 
ese año regresa a Fray Bentos y realiza escenografías para el teatro de aficio- 
nados del Centro Cultural Armonía y decoraciones, carros, carrozas y cabezu- 
dos para el carnaval fraybentino. 

Hacia 1940 trabaja en su tiempo libre como ayudante de la Inspección 
veterinaria del Frigorífico Anglo, en época de matanza, y recorre el departamen- 
to de Río Negro como vendedor ambulante de una tienda. Al entrar en contacto 
directo con la gente de campo, llegan a su conocimiento sus refranes, supers- 
ticiones y dichos pintorescos y otros sonidos y luces. 

El pintor Arnaldo Ferreyra Goro lo vinculará a la docencia. 

Inicia su vida profesional exponiendo en el Salón Nacional de Pintura, Dibu- 
jo y Grabado en Montevideo. Comienza asimismo, sus series de dibujos y 
monocopias sobre “El Gaucho”, rodeando a este personaje de un clima nostál- 
gico, mágico y supersticioso. 
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En 1939 comienza sus actividades como docente (profesor de Dibujo, has- 
ta 1967) en el Liceo Departamental de Río Negro. Esta labor la lleva a profun- 
dizar en el estudio de la Historia del Arte y a realizar actividades extracurriculares: 
exposiciones, visitas guiadas, conferencias, etc.. Participa así activamente en 
el ámbito cultural fraybentino, como organizador de muestras o expositor, en- 
tre ellas en el Salón de Otoño. Mantiene contacto personal o epistolar con 
relevantes figuras de la plástica nacional o vinculada a ella: Miguel Angel Pare- 
ja, Ernesto Pinto, Cipriano Vitureira, Luis Eduardo Pombo, Fernando Cabezudo, 
Adolfo Pastor, que lo estimularon en forma permanente. 

En 1941, expone en el Salón de Acuarelas de la Asociación Cristiana de 
Jóvenes y en la Exposición del Poema Ilustrado, en Buenos Aires. 

Recibe el Premio Adquisición del Salón Municipal de Artes Plásticas. 

De esa época es el siguiente comentario de Luis Eduardo Pombo: “Los que 
conocemos la desolación artística y el desamparo (el incalificable desamparo) 
de nuestras villas de campaña, mucho lamentamos su traslado a Fray Bentos. 
Nos equivocamos. El temperamento emotivo y tierno de este artista, iba a 
sacar provecho de una paz solariega, de un río acariciable, de una naturaleza 
suave y tranquila. Una luz sin violencias, sin mayores variaciones, lo retienen 
allí en verdadero estado de gracia. Las formas que esa luz delicada estiliza, lo 
atraen y lo concentran, al mismo tiempo que le alumbran preciosos y expresi- 
vos arabescos. Los dibujos que me trajo a la Asociación Cristiana de Jóvenes 
(1940), son eso: una lluvia de luz, tan diluida que apenas se deja ver las 
sombras.* 

Este rendimiento no fue visto, ni apreciado, cuando se expusieron, porque 
no hay vida mas difícil, para el espectador sorprendido, que captar un estilo. Y 
aquellos dibujos lo tenían. Se les reprochó que no eran de pintor”. 

En 1942 Solari continuó su trayectoria exitosa en el Salón Municipal de 
Artes Plásticas con el Premio Adquisición del Salón Municipal de Artes Plásti- 
cas. Dos años después exhibe obras en el Salón de Acuarelas de la Asociación 
Cristiana de Jóvenes y participa en la Exposición de Pintura Moderna del Uru- 
guay en Amigos del Arte (Buenos Aires). 

El 20 de mayo contrae matrimonio con Nora D'Agosto, que le dio dos hijas: 
Nora Cristina y Silvia. 

En 1945-1946 organiza el Concurso Departamental de Artes Plásticas de 
Fray Bentos. En este último año vuelve a presentar trabajos en la Asociación 
Cristiana de Jóvenes e interviene en el Concurso Departamental de Fray 
Bentos. En 1946 vuelve a presentar trabajos en la Asociación Cristiana de 
Jóvenes e interviene en el Concurso Interdepartamental de Artes Plásticas 
de Durazno. 

En 1948 inicia una etapa fundamental de su carrera artística, al tomar 
como tema de su obra el carnaval. Recoge así sus experiencias vividas en los 
barrios de Montevideo y en Fray Bentos (desde 1937 a 1956), donde continúa 
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construyendo carros alegóricos, escenografías y decorando salones de baile y 
creando máscaras. 

Por otra parte, la realización de la “Vía Crucis” pone de manifiesto su afini- 
dad a la temática bíblica, producto de su formación religiosa. Cabe recordar 
que Solari recibió una formación cristiana desde los primeros años, pasando 
por la iglesia del Cordón, de Montevideo, la Congregación de San Luis o can- 
tando en el Coro de la Iglesia de Fray Bentos. Se manifiesta asimismo dicha 
afinidad en La Crucifixión (1953-1954). 

Además de trabajos en óleo y acuarelas desarrolla desde entonces, en 
forma autodidacta, la xilografía, la monocopia y el linóleo y experimentará lue- 
go las posibilidades de la punta seca. 

Desde 1948 y hasta 1955 participa en los Salones del Interior de San 
José, Paysandú, Minas y Flores y en 1949-50, interviene en la muestra “29 
Pintores Uruguayos” (Servicio de Arte y Cultura — Buenos Aires). En Montevi- 
deo se presenta en dos exposiciones en “Amigos del Arte”, integrando el “Gru- 
po Carlos F. Sáez”, iniciado en 1948, con Manuel Espínola Gómez, Washington 
Barcala y Juan Ventayol. 

Un paso fundamental de su carrera lo constituye un envío de obras a la 
Primera Bienal de San Pablo, Brasil, en 1951. Al año siguiente viaja a Europa 
en misión de estudios encomendada por el Consejo de Educación Secundaria. 
Visita España, Francia, Alemania, Italia y Bélgica, donde vive la experiencia de 
la posguerra. Elabora un informe comparativo sobre métodos pedagógicos, 
luego de haber visitado como docente liceos italianos, españoles y franceses. 

Presentado por el escultor Osip Zadkine, es admitido en el Taller de Graba- 
do de L'Ecole Superiére de Beaux Arts, dirigido por el maestro Edouard Goerg,. 
donde se inicia en la técnica del aguafuerte. Realiza también en París estudios 
del natural en la Grand Chuamiére. Durante este viaje conoce en forma directa 
obras de grandes maestros, de otras épocas, como Tiziano, Brueghel o mas 
recientes, Ensorm Klee, Roualt y Gauguin (sobre el que dicta veinte conferen- 
cias a su regreso). Pero lo que mas le impresiona en esa oportunidad es la 
pintura del Cuatrocientos: Van Eyck, El Bosco, Durero, entre otros. 

De retorno de Europa crea en Fray Bentos el Taller de Artes Plásticas, que 
desarrollará una importante actividad durante varios años. 

Trabaja intensamente sobre el tema del estudio al natural, para refinar su 
técnica pictórica, teniendo en cuenta la luz atmosférica, el tono local y la cali- 
dad de la materia. Realiza sus primeras experiencias con tintas resistentes, 
técnica que Solari conoce por intermedio del pintor Leonardo Cantú. En sus 
pinturas y grabados continúa con el tema de los gauchos, pero abandona las 
referencias escenográficas. Participa en el Salón Bienal de Artes Plásticas de 
la Comisión Nacional de Bellas Artes y en la Il Bienal de San Pablo. En 1955 
expone obras en la lll Bienal Hispanoamericana de Barcelona y en la Expos+ 
ción Rodante de la Biblioteca Artigas - San Martín, en Argentina. También 
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expone en el Salón de Artes Plásticas de la Comisión Nacional de Bellas Artes. 
Obtiene el Primer Premio de Dibujo en el Salón Nacional. 

En 1956-1957, nuevamente y en dos ocasiones, se le otorga el Premio 
Adquisición en el Salón del Interior, en San José. En 1958, expone en varios 
puntos del país y en el Salón Panamericano de Porto Alegre, recibiendo Meda- 
lla de Plata, primera distinción que le fuera otorgada fuera del Uruguay, que da 
inicio a una serie de premios internacionales. Participa, además, en la Bienal 
Interamericana de México. Comienzan a aparecer en sus obras las influencias 
del informalismo, desarrollado en el Uruguay desde mediados de la década de 
los años 50. En el año del centenario de Fray Bentos, en 1959, organiza actos 
culturales, tales como la conferencia de Cipriano Vitureria o la exposición del 
“Grupo 8” (Pareja, Piñeyro, Verdié, Testoni, Pavlotzky, Llorens, etc.). 

Ese mismo año expone en el Centro de Artes y Letras, en Montevideo y en 
el Salón Bienal de Artes Plásticas de la Comisión Nacional de Bellas Artes y en 
el Primer Certamen Internacional de Punta del Este. En 1960 expone en Punta 
del Este, en Montevideo (en el Club del Teatro y en el Círculo de Bellas Artes) 
y presenta trabajos en la Bienal Interamericana de Arte, en México y en la VI 
Mostra Internazionale de Blanco y Nero, en Lugano, Suiza. Además obtiene el 
Premio Adquisición del Salón Municipal de Artes Plásticas. Al año siguiente, 
Solari viaja con su familia a Europa, en misión de estudios encomendada por el 
Ministerio de Instrucción Pública y el Consejo de Educación Secundaria (Orga- 
nización de talleres de artes plásticas y formación de profesores de Dibujo). 

Conoce los bocetos de los vitrales de Chagall expuestos en París. El color, 
planteado allí con papeles pintados, estimuló a Solari a abordar el “collage”, a 
experimentar con las texturas, con los recursos informalistas y a ser más ima- 
ginativo y simbolista. 

También descubre el “collage merz” de Kurt Schwiters, se ve conmovido 
por el expresionismo alemán y observa obras de Ucello, Piero della Francesca 
y de los que hacen empastes y texturas: Rembramdt y Rouault. Realiza inten- 
sos recorridos artísticos por casi toda Europa, mientras dibuja paisajes, visita 
museos, ciudades y sitios con restos arqueológicos y construye “collages” y 
cajas donde mezcla el grabado, el “Objet Trouvé” y el “Collage”. Se expresa 
también en el dibujo y en la pintura al óleo y acrílico. Expone en el club “Les 4 
vents” de París. Abandona la serie del tema gauchesco. 

En 1962 experimenta con “colograph”, iniciando una importante serie y 
realiza grabados en madera y linóleums. La Universidad de Chile lo invita a 
exponer en el Instituto Miraflores. En 1963 exhibe obras en Porto Alegre, en 
Montevideo y en numerosos puntos del interior. En 1964 realiza la serie de 
signografías camperas, basadas en marcas de ganado de la región de Fray 
Bentos y acentúa el simbolismo de los temas luego de la rica experiencia de 
los viajes. Ese mismo año expone en Montevideo y Porto Alegre e invitado, 
exhibe en Washington en la Unión Panamericana. Desde allí viaja a Nueva York, 
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Canadá y México, para visitar sus museos. Recibe nuevamente el Primer Pre- 
mio de Dibujo del Salón Nacional de Bellas Artes. 

Hasta aquí, los principales acontecimientos cronológicos de la trayectoria 
artística de Solari, del tiempo de su radicación en Fray Bentos, que tomamos 
de la Cronología realizada en 1989 por la crítica de Arte Alicia Haber, con la 
colaboración de sus alumnos del Seminario de Historia del Arte Nacional del 
Instituto de Profesores “Artigas”, Silvia Pedrana y Marcel Suárez. En el apén- 
dice documental transcribiremos de dicha excelente cronología, lo destacado 
de la actuación del artista fraybentino a partir de 1965 y hasta 1989 inclusi- 
ve. 

Solari vivió oyendo y observando las costumbres de la gente de su pueblo. 
Algunos de los temas que lo apasionaron, los explicó así Solari, ante el reque- 
rimiento de Daniel Fiorino.*f 

“La posibilidad de tomar el carnaval como temática, asociándolo con el de 
la vida, en la que nos disfrazamos para actuar de acuerdo con los motivos que 
la convivencia nos impone, fue mi punto de partida. Luego vinieron los refra- 
nes. “La culpa no la tiene el chancho sino quien le rasca el lomo” o “Los 
cantores se buscan por la tonada”, entre otros, me permitieron hacer crítica, 
pero con humor. He utilizado ropas populares como bombachas porteñas, al- 
pargatas, camisetas de fútbol y muchas más. En una figura con cabeza de 
perro y alas de ángel representé la dualidad a que está expuesto el ser huma- 
no por las actividades que desarrolla, y que lo obligan, muchas veces, a traicio- 
nar sus sentimientos. 

“Para evitar que se distorsione la acción moralizante omito en mis obras 
toda referencia de clases sociales, elites culturales o escuelas filosóficas. 
Simplemente, tomo partido por el hombre y su realidad. Creo que el ser huma- 
no tiene el compromiso de salvarse como tal, porque hasta por educación está 
expuesto a deformarse moralmente”. 

Refiriéndose a las claves de su mundo creativo, dijo Solari: “En la actuali- 
dad recojo las frases de la calle, buscando la representación amable en lugar 
del panfleto agresivo”. Y agregó: “Yo he intentado desde el comienzo que mis 
imágenes no fuesen intelectuales, sino de fácil comprensión para el público”. 

En otras declaraciones, formuladas en 1981, ya consagrado 
internacionalmente como artista plástico, explicitó el porque de su decisión, 
tomada en 1967, de radicarse en Estados Unidos.” 

“Yo tenía curiosidad de conocer una ciudad como Nueva York, con ese 
prestigio de ser considerada la ciudad más desarrollada. Y el medio de Esta- 
dos Unidos me sirvió. Cuando llegué estaban sucediendo cosas, y yo anduve 
atento a lo que eran las manifestaciones del grupo negro, del grupo puertorri- 
queño, lo que son el barrio chino y el italiano, qué aporte cultural y qué viven- 
cias tienen, y todo lo otro — el hecho de vivir en Manhattan — fue para mi un 
renacer. Eso me sirvió mucho y después, al encontrarme con todas las posibi- 
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lidades: materiales, posibilidades de estudiar, posibilidades de mostrar, posi- 
bilidades de desafío personal. Porque allí percibí un juicio de valor y de recono- 
cimiento inmediato, que fue un gran estímulo y también, el hecho de poder 
sobrevivir sin ningún problema de la noche a la mañana, desentendiéndome 
de lo que es la lucha por la vida. Pero reconozco que no soy un hombre de gran 
ciudad y que a mí me sirve cuando estoy en el taller, pero cuando salgo a la 
calle me fatiga mucho. Tenía mi taller en Manhattan, pero decidimos mudarnos 
a una ciudad chica, porque los coches, las grandes tiendas, los cafés shop, 
todo eso me fatiga. Encontré la tranquilidad cuando nos fuimos a Long Island 
- cerca de Washington — una comunidad que tiene la tranquilidad que a mí me 
hace mucho bien y la presencia de la costa es muy cercana”. 

Luego de su radicación en Estados Unidos y exitosas exposiciones en Euro- 
pa, en 1980 Solari realizó una exposición en el Club de Arte, de Montevideo. El 
crítico Roberto de Espada, luego de observar las obras allí expuestas - algu- 
nas de 1973 - planteó la posibilidad de agotamiento de un mundo que, si en 
principio le había otorgado personalidad artística a Solari, ahora — en su opi- 
nión — estaba dando muestras “de exangúe agotamiento”: 8 

“Parecería que LAS - agregaba - no ha decidido aún su opción, que se 
plantearía, a mi modo de entender, en los términos siguientes: o humanizar lo 
bestial o bestializar lo humano. Ahí radicaría el conflicto de cuya solución — o 
de cuya mera formulación como problema - resultaría un cambio de nivel tal 
que daría a toda su obra, entonces sí, un peso de creatividad que por ahora no 
percibo”. 

Roberto de Espada, por otra parte, destacaba que toda la muestra daba 
una idea del nivel de excelencia técnico-formal - absolutamente inobjetable — 
que el trabajo y el estudio habían proveído a Solari. Años después, titulando 
uno de sus juicios críticos “Un jocundo maestro grabador”, decía: “no tengo 
empacho en reconocer que una mala exposición lanzó sombra sobre un artista 
muy valioso, sombras que fueron señaladas por mi opinión en 1980, donde 
comentaba una serie de óleos donde efectivamente no resplandecía la calidad 
pictórica, pero si estaba el mundo que Solari conoce al dedillo y que conforma 
gran parte de su obra: el que se nutre de la ladina paremiología criolla, la de 
los refranes que proponen una moral semejante a las del viejo Vizcacha del 
“Martín Fierro”, una ética del oportunismo muy del paisano que aspira a la 
sobrevivencia sin mayores compromisos”. 

En 1986 un estudioso como Miguel Battegazzore, organizó en la Alianza 
Cultural Uruguay — Estados Unidos de América, una exposición de obras de 
Solari titulada “Del Collage al grabado 1966-86”, refiriéndose en el catálogo — 
folleto de la misma, a los temas más representativos de la obra del artista 
fraybentino. 

En oportunidad de inaugurarse la exposición inaugural del Museo que lleva 
su nombre, el propio Miguel Bategazzore, expresaba:? 
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“La ciudad de Fray Bentos, como tema, es la primer constante de la obra de 
Luis Alberto Solari. En principio se le puede encontrar literalmente en buena 
parte de sus pinturas y grabados a lo largo de toda su trayectoria artística. Allí, 
por debajo de las figuras volantes es fácil advertir la silueta del campanario de 
la iglesia, perfiles de calles, frontones y espadañas de los edificios y casas de 
su ciudad natal. Hasta se puede descubrir uno que otro molino de viento que 
delata su carácter de enclave rural. Imágenes que el llamado “progreso edilicio”, 
se encarga de ir haciendo desaparecer y que Solari rescata para la memoria 
ciudadana. (no por casualidad algunas de las esculturas fraybentinas yacen 
hoy en su taller). 

(...) Pero Fray Bentos no es tan solo arquitectura o paisaje. Es también su 
gente. En los grabados y pinturas de Solari se puede leer lo que significa el 
“aluvión gringo” sobre esta región, superponiéndose a los primitivos poblado- 
res autóctonos y a los primeros colonizadores. 

Sería imposible explicarse la convergencia de muchos contenidos de su 
obra sin tener en cuenta esta heterogénea amalgama que hizo de Fray Bentos 
una particular encrucijada de culturas y tradiciones. 

(...) Es de este mismo ámbito popular que extrae Solari sus personajes 
animalizados luciendo muchas veces camisetas deportivas de Peñarol. Más 
que una actitud partidista del artista hay que ver en estas imágenes la huella 
visual del doble aporte inglés a estas tierras: el fútbol y el ferrocarril. (no se 
debe olvidar que el emblematismo de los colores amarillo y negro provienen de 
una locomotora que triunfara en una carrera realizada en Londres en 1829). 

Hay pues mucho más de Fray Bentos en forma implícita en la obra de 
Solari. Por ejemplo se halla oculto bajo las apariencias abstractas en sus “Ci- 
catrices camperas”. Pinturas éstas que se exponen aquí en conjunto por pri- 
mera vez, pese a haber sido realizadas entre los años 1963 y 1964 (“Cicatriz 
alazana”, “Cicatriz llave”, “Signos gauchos”, “Signos Paisanos”). 

Están basados en las marcas de ganado de la región de Fray Bentos, que 
mantienen una particular permanencia (muchas estancias han venido usando 
la misma marca desde hace doscientos años). 

Su carácter de cicatrices remiten a toda una genealogía de heridas, hoy 
cerradas, pero que han dejado sus marcas en la memoria colectiva. 

(...) A través de lo mitológico Solari logra trascender el aspecto individual 
de su pensamiento onírico, universalizándolo. (...) Así es como el carnaval de 
Fray Bentos, “pobre”, pero rico en imaginería e improvisación, ha alimentado 
inagotablemente su inventiva a todo lo largo de su prolongada trayectoria artís- 
tica. 

Detrás de un personaje como <<Retrato de un Guerrero>>, que parece 
ostentar un archimboldesco casco fantástico, puede encontrarse la impronta 
que dejara en la sensibilidad de Solari un anónimo fraybentino que asistiera a 
un “asalto” de carnaval en un club social, tocado en la cabeza con un panal de 
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“camoatí” adornado con plumas de avestruz y cubierto a guisa de manto, con 
un hule decorado con inusitados motivos egipcios que caía sobre las tradicio- 
nales bombachas y alpargatas. 

Otro tanto se puede decir de su tan frecuentado tema de la Barca: <<Alego- 
rías embarcadas>>, <<Barcas de los de siempre>>, <<Barcas de los que es- 
peran>> que tienen como punto de partida los cortejos carnavalescos de bar- 
cas decoradas y desbordadas de disfrazados que remontaban las aguas del 
río Uruguay frente al Fray Bentos de su infancia”. 

En 1989, en agosto-setiembre, en el Salón Municipal de Exposiciones (Subte) 
y en octubre-noviembre en el Museo Blanes, Alicia Haber organizó una muestra 
retrospectiva de obras de Solari, luego de haber espigado en más de tres mil 
obras, para seleccionar un conjunto representativo de ellas. La dividió en cua- 
tro períodos: de 1948 a 1951, años de la formación del artista, al amparo del 
profesor Guillermo Laborde y del Círculo de Bellas Artes, donde figuran sus 
primeros “carnavales”; 1952 a 1961, donde descubre a Ensor y los aportes 
del informalismo; 1962 a 1967, época en que Solari encuentra las posibilida- 
des del “Collage”, del “Colograph”; finalmente, el de 1967 a 1988, años que 
revelan al grabador de metal, de aguafuertes y aguatintas, de técnicas mixtas. 

En el análisis crítico inserto en el catálogo de la exposición, la organizadora 
de la muestra se refiere al substracto fantástico y al realismo mágico, presen- 
tes en la obra de Solari y, asimismo, a sus diversos medios de expresión. 
Sintetizando su juicio sobre su universo plástico, expresa: “Explorando con 
maestría los más variados caminos expresivos del grabado, creando deslum- 
brantes “collages”, deleitando con el sutil humorismo y evocador lirismo de 
sus magníficos aguafuertes, colografías y aguatintas, conmoviendo con su 
concepción humanista del “carnaval de la vida”, demostrando su inspirada 
sensibilidad e imaginación, Solari aporta elementos de valor para la recons- 
trucción de una auténtica cultura autóctona y proyecta mensajes universales 
de innegable significación ética y estética”.* 

En diciembre de 1992, el ministro de Educación y Cultura Dr. Antonio Mer- 
cader hizo entrega de los grandes premios del Fondo Nacional de las Artes, 
correspondiéndole el de Artes Plásticas a la trayectoria del creador fraybentino. 
Las otras distinciones correspondieron a Antonio Larreta, en Medios de Comu- 
nicación y a Hector Tosar, en Música.*! 

El 13 de octubre de 1993, fallecía Luis A. Solari, luego de haber recibido el 
legítimo reconocimiento de sus contemporáneos. 

Hoy el Museo que lleva su nombre realiza una muy importante actividad de 
extensión cultural. Talleres, reuniones, charlas, diversas actividades cultura- 
les-literarias, orales, teatrales efectuadas en su ámbito, transforman el museo 
en lugar de encuentro de los miembros de la comunidad. 
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CARLOS MARÍA TONELLI PÉREZ 


Nace este pintor y grabador fraybentino el 22 de julio de 1937. En el álbum 
“Río Negro en el centenario de Fray Bentos”, editado en 1959, cuando ya 
había cumplido los veinte años, dijimos que había encontrado en su ciudad 
natal a quien - Luis A. Solari - supo mostrarle cuál era el más difícil de los 
caminos por el que su vocación de pintor pudiera resplandecer cuanto antes. 

Y Carlos Tonelli Pérez, que había obtenido el premio Ministerio de Instrucción 
Pública en el Il Salón de Otoño de Artistas Plásticos del Interior, en San José, 
había sabido aprovechar al máximo las indicaciones de su primer maestro. 

En ese año estudiaba en la Escuela de Bellas Artes, que dirigía entonces 
Adolfo Pastor. 

El único objetivo de su pintura era entonces el estudio consciente de la 
naturaleza, porque entendía que todo pintor joven debía pasar en primer térmi- 
no por la experiencia naturalista, hasta lograr el oficio, es decir, adquirir el 
dominio en el dibujo, en los valores y en el tono. Opinaba que el dibujo era 
esencial, puesto que consideraba que un buen dibujo era el respaldo impres- 
cindible de toda buena pintura. 

En cuanto al objeto de fondo que se proponía era el de poder expresarse 
libremente de acuerdo con sus ideas. Tenía profunda fe en la pintura de van- 
guardia, porque creía que era el único camino a seguir, ya que, en su opinión, 
solamente se puede entrar en tal género de la pintura cuando se posee un 
gran oficio de pintor. 

Tonelli apuntaba ya con un porvenir firmemente definido. Estudia pintura, 
dibujo y mosaico con Edgardo Ribeiro; afiche publicitario con Humberto Frangella. 
Historia del arte con Rodríguez Pintos y Gustavo Beyhaut y gana en 1961 la 
beca Carlos María Herrera otorgada por la Universidad de la República a 
egresados de la Escuela Nacional de Bellas Artes. Viaja a Europa al año si- 
guiente y visita museos y centros de arte, realizando copia directa de cuadros 
de Velázquez, el Greco, Vermeer, Franz Hals, Antonello de Messina. Paralela- 
mente a estos trabajos de estudio de técnica pictórica asiste a los cursos de 
Historia del Arte, en calidad de oyente, dictados por René Huyghe en el College 
de France. En 1964 regresa al Uruguay y dos años después ingresa a la Ense- 
ñanza Secundaria como profesor de Expresión Plástica, puesto que definitiva- 
mente obtiene por concurso al año siguiente. Comienza su labor docente en 
Maldonado, como profesor de Historia del Arte.** 

Realiza exposiciones individuales en Fray Bentos (1957-1958 y 1962). 
Durazno (1959), Rocha (1960), San José y Punta del Este (1960 y 1970) y en 
Montevideo, en Galería U, en 1972, entre otras. 

Del Catálogo de la XX Bienal de San Pablo (1989), tomamos la siguiente 
selección de exposiciones colectivas en las que participó con obras: Salones 
de Otoño de San José (1956-1967), Salones Municipales de Montevideo (1958- 
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1967), Salones Nacionales de Montevideo (1960-1967), Diez Artistas Figurati- 
vos Uruguayos, Buenos Aires (Argentina) 1963, Salones Nacionales de Salto 
(1970-1975), Premio Internacional de Dibujo Joan Miró, Barcelona (España) 
1971, Galería Guignard, Porto Alegre (Brasil) 1973, Bienal de Dibujantes 
Rioplatenses, Maldonado y XIII Bienal de San Pablo (Brasil) 1975, Gordon Gallery, 
Buenos Aires (Argentina) 1977, Premio del Este para joven Pintura Uruguaya, 
Museo de Arte Americano de Maldonado (1976-1978), Festival Internacional 
de Pintura, Cagnes-Sur- Mer (Francia), Premio Internacional Joan Miró, Barcelo- 
na (España) y XV Bienal de San Pablo (Brasil) 1979, Panorama de la Nueva 
Pintura Latinoamericana, Museo Nacional de Bellas Artes, Buenos Aires (Ar- 
gentina), Museo Nacional de Artes Plásticas, y Galería Bruzzone (Montevideo) 
1980, IV Bienal de Valparaíso (Chile) 1981, Arte Contemporáneo en el Uru- 
guay, República Federal de Alemania, 1982, Bienal de La Habana (Cuba) y 
Bienal de Cuenca (Ecuador), 1986, Arte Uruguayo Contemporáneo, Moscú 
(URSS), y países europeos, 1988, XX Bienal de San Pablo (Brasil) 1989. 

En 1990 participó en la muestra “30 Plásticos Uruguayos”, en Estados 
Unidos de América y en 1991 expuso en la muestra colectiva de Punta del 
Este. Club del Lago, con motivo de la presentación del libro “Arte uruguayo y 
otros”. 

Angel Kalenberg, refiriéndose a Tonelli ha dicho que “le importa el proceso, 
la documentación del proceso de una idea”, y continuando el análisis de su 
obra, ha subrayado: 

“Habitante del interior de un país subdesarrollado, espectador de la crisis 
tecnológica, Tonelli sabe que la realidad es plurívoca, que estalla en multitud de 
observaciones, mediciones, explicaciones, que la visión que se tiene aquí de la 
ciencia no es de quienes están inmersos en ella. Y propone asir las (inasibles) 
viejas esencias apelando a un bombardeo en diversos niveles. Por lo mismo, 
arte acumulativo, aditivo. Bricoleur. Y un discurso racional para mostrar, y ocultar 
mostrando, la génesis de los símbolos. La magia de los símbolos como entorno 
acosado por la racionalidad. Entre la cosmogonía y la cosmografía. 

Surrealista, amarrado al aspecto conceptual, cruzado por un idealismo que 
no lo desconecta de la simbología mística, Tonelli busca anclarse en un tiempo 
arcaico y sin duración: la eternidad”. 

Por último, finaliza Kalenberg la indagación en su obra, expresando: 

“Tonelli no funda una estética individual; por el contrario, desarrolla una 
vertiente que ya estaba insita en América, en el uruguayo Torres García, el 
argentino Xul Solar, el cubano Wilfredo Lam, el brasileño Ruben Valentim, y en 
Europa en Kandinsky, Klee, Mondrian, Kupka, Malevich, entre otros. 

Pero Tonelli sustituirá las preocupaciones cosmológicas de Torres García 
por los arquetipos. Su obra marca una inflexión individual en la trayectoria de 
la pintura espiritual, ocultista, esotérica, porque se hunde más en un sistema 
de representación no racional, y en continuidad con los sistemas medievales. 
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Su figuración aparenta ser de otro tiempo, pero su preocupación por el realis- 
mo no oculta que la capacidad simbólica está en las cosas, así como en el 
lenguaje, y es el denominador común del entendimiento, no sólo pictórico. 

Parafraseando a Magritte, el tema de Tonelli podría ser: “esto que ustedes 
ven no es solo un objeto y su pintura se propone evidenciarlo”. 


OTROS PINTORES RIONEGRENSES 


En 1953, como ya se dijo, fue fundado el Taller de Artes Plásticas de Fray 
Bentos, que dirigió el pintor Luis A. Solari. En su iniciación tuvo 110 alumnos, 
cifra elevada si se tiene en cuenta que la población de la ciudad se estimaba 
en 15.000 habitantes. En el transcurso de ese año, el Taller obtuvo sus prime- 
ros resultados con los triunfos del propio Solari y de su discípula, la pintora y 
dibujante Catalina Lovinenko, en el Salón de Artistas Plásticos del Interior, en 
la ciudad de San José. 

A esa época corresponde la iniciación de los primeros estudios pictóricos 
de los artistas fraybentinos Mario González Sosa, Ricardo Ríos Cichero, Leonel 
y Ariel Pérez Molinari y Julio Arbiza Lozano. 

MARIO GONZÁLEZ SOSA, nació el 19 de enero de 1944. Desde 1955 a 
1958 concurrió al taller de Solari y desde 1962 a 1964 estudió en Montevideo 
con Carlos Tonelli y Edgardo Ribeiro. En 1969 fundó en Fray Bentos el Taller de 
Artes Plásticas, que mantiene en actividad hasta 1971, y luego el Instituto de 
Arte, durante el período 1972-1973. Posteriormente instala su taller en Monte- 
video (1975-1977). 

En 1980 viaja a España y al regreso (1981) se radica nuevamente en Fray 
Bentos, fundando el Centro de Arte. Desde ese año hasta 1986, desarrolla su 
labor artística tanto en su ciudad natal como en Montevideo. Cabe agregar que 
en 1985 realizó estudios de restauración del patrimonio artístico y cultural de 
la nación, organizado por la OEA, en el Ministerio de Educación y Cultura. 

Desde 1988 queda a su cargo el Taller de Artes Plásticas en la Casa de la 
Cultura de Young, donde desarrolla una valiosa actividad cultural en los talle- 
res de Expresión Plástica y Adultos. En 1992 funda en dicha ciudad el “Taller 
Azul”, junto a la psicóloga M. Faust, y en 1996 es nombrado director de la 
Casa de la Cultura de dicha ciudad. 

Sus obras se encuentran en colecciones particulares de Uruguay, Argentina, 
Brasil, Venezuela, España, Alemania, Estados Unidos de América y Suiza y en 
los museos Gallino, de Salto, y de Durazno e intendencias de Río Negro y Artigas. 

Han sido premiadas, algunas de ellas, en Fray Bentos, Artigas, San José, 
Durazno y Rocha. En 1987 obtuvo mención en el Premio Internacional de la 
ACCA (Asociación de Críticos y Comentaristas de Arte), Miami, Estados Unidos 
de América y fue seleccionado en 1986 para el premio INCA 1987. También 
fue seleccionado en 1989, para el premio Automóvil Club del Uruguay y Salón 
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Nacional de Maldonado; en 1991, en el XXII Salón de Artistas Plásticos del 
Interior (Museo de San José); en 1992, en la Primera Bienal de Salto y en 
1993, en el Salón de Artes Plásticas del Interior (San José). 

En 1991 ilustró el libro “Las Lilas” de Guillermo Bertullo Santillán. 

Ha expuesto en Fray Bentos, y San José (1959), Young, Gualeguaychú (Rep. 
Argentina), Mercedes, Salto, Rocha, Galería Eureka I. Madrid (España), Rivera, 
Paysandú, Montevideo, Miami (EE.UU.), Punta del Este y en Espacio Núñez Soler, 
Asunción, Paraguay. Ultimamente, en enero de 1995, en el local de Fuel Oil, en el 
Barrio Anglo, temas del paisaje fraybentino y de juegos infantiles con muñecos. 

LEONEL PÉREZ MOLINARI: Nació en Fray Bentos el 2 de enero de 1927. 
Estudia con el pintor Luis A. Solari y Edgardo Ribeiro. 

En 1957 obtiene Premio Panamental S.A. en el Salón de Otoño; en 1959, 
primer Premio Centenario de Fray Bentos; en 1964, Premio Adquisición del 
Ministerio de Instrucción Pública, en el Salón de Otoño en 1966; premio Adqui- 
sición Junta Dptal. de Colonia, en el Salón de Otoño; en 1969, premio Ministe- 
rio de Instrucción Pública y Premio Adquisición Banco La Caja Obrera, en el 
Salón de Otoño de San José; en 1974, Primer Premio Ministerio de Instrucción 
Pública, en el Salón Internacional; en 1985, tercer Premio, en el Salón de 
Plásticos de San Isidro, provincia de Buenos Aires (Argentina); en 1986, Men- 
ción especial en el XVII Salón Anual de Olivos, partido de Vicente López, provin- 
cia de Buenos Aires (Argentina). 

Este pintor figurativo ha pintado muchas escenas de candombe. Así relata 
su iniciación en esa temática:!*? 

“Recién llegado a Montevideo, confieso que no sabía que era aquello [las 
llamadas] y cuando me lo explicaron no sentí mucho entusiasmo. No obstante 
eso, a las 9 de la noche me puse en el camino que me indicaron, que podía 
hacer a pie, pues era relativamente cerca. 

Apenas había recorrido unas cuadras, cuando un sonido, profundo, sordo, 
como que venía de debajo de la tierra, pegaba en las paredes de las viejas 
casonas de Palermo, rebotaba en las cornisas y penetraba en mis oídos cada 
vez con más intensidad. Eran sonidos de tambores, de muchos tambores. 
Preso de extrañas sensaciones llegué hasta donde la aglomeración de público 
me impidió continuar, en el momento mismo que pasaba una comparsa. Á su 
frente, una mujer de formas exuberantes, bailaba admirablemente, mientras 
repartía besos y sonrisas al público que la aplaudía con calor y coreaba su 
nombre con cariño. Un poco más atrás, un negro joven, disfrazado de anciano, 
con largas barbas blancas de utilería, sombrero de copa, bastón y valija, 
temblequeaba tras la cola de una morena gorda, de vestido largo, color celes- 
te, turbante, abanico y sombrilla, más seria que un poste. Se acercaban a 
paso demoledor hombres con tambores, estandartes, estrellas, medias lunas 
y banderas enormes y como guía de aquel pandemonio, un malabarista que 
hacía prodigios con el palo de una escoba. 
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Aquella fue una noche reveladora. 

Desde entonces en este tiempo transcurrido y partiendo siempre de esos 
recuerdos de sensaciones vividas, he pintado muchas comparsas, gramilleros, 
mamas viejas, el barrio Sur y el barrio Palermo. Lo hice siempre con amor, y un 
gran respeto por quienes eran los protagonistas de mis obras y si marqué 
contrastes, lo hice de manera que estuvieran más sugeridos que dichos”. 


JULIO ARBIZA LOZANO: Nace en fray bentos el 8 de agosto de 1945. En su 
formación plástica recibió la orientación de Solari y de otros plásticos 
fraybentinos. 

Es docente en la Enseñanza Secundaria y en la “Escuela Técnica” de Fray 
Bentos, donde enseña Dibujo y Expresión Plástica y Técnica. 

Dirigió un taller de pintura en el Club Unión Oriental de Fray Bentos, y formó 
el “Taller Experimental de Pintura” en el Liceo “Eugenio Capdevielle” de Río 
Negro. Ha practicado técnicas diversas, incursionando en el óleo, la acuarela, 
el “collage”, la monocopia... 

En 1974 obtuvo el 2do. Premio en el Concurso Internacional del paisaje — 
Premio Intendencias de Colonia y Soriano; en 1978, el Premio Ministerio de Educa- 
ción y Cultura; en 1983, el premio “Banco de la República Oriental del Uruguay”, 
en el Salón de Artes Plásticas y Visuales del departamento de San José. 

Ha expuesto obras, en forma individual y colectiva, en Fray Bentos, Young, 
San José, Mercedes, Gualeguaychú (Rep. Argentina), Montevideo, en 1979, en 
la Sala Vaz Ferreira, en San Luis (Dep. Canelones), Rocha, Paysandú y Punta 
del Este, en 1988/1989 participó con obras en la muestra itinerante de Artis- 
tas Plásticos del Interior del país, que fue exhibida en 18 capitales departa- 
mentales. En noviembre de 1989 expuso en el Museo “Luis A. Solari” temas 
del barrio Anglo. 

Desde el año 2004 desempeña el cargo de director de deporte de la 
Intendecia Municipal de Río Negro. 


RICARDO RÍOS CICHERO: Dibujante, pintor, narrador y hombre de teatro. 
Nació en Fray Bentos el 29 de diciembre de 1943. Alrededor de 1958 co- 
menzó a concurrir al taller de Solari, cuyo consejo y su obra influyeron pro- 
fundamente en su expresión plástica. 

Ante el alejamiento de Solari de Fray Bentos, varios plásticos jóvenes, in- 
cluyendo a Ríos Cichero continuaron su actividad artística, en forma 
autodidáctica. Lo liga a Ariel Pérez Molinari una gran afinidad en la plástica en 
general, lo que lo lleva a compartir su taller, 

Desde 1966 expone regularmente en forma individual y colectiva en mues- 
tras realizadas en su medio. También envía obras al Salón del Interior de San 
José. 

Su expresión plástica es intermitente y de variada gama de estilos y lengua- 
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jes. La naturaleza muerta y el paisaje naturalista se mezclan con el 
expresionismo de las monocopias y el geometrismo y subrealismo de sus dibu- 
jos y acuarela. 

Poco a poco, fue dejando de lado sus búsquedas para centrar su atención 
en el carnaval fraybentino, pero aunque se nutrió de la misma fuente que 
Solari, no se expresó de la misma manera que su maestro. Sus mascaritos, 
son una mezcla de espantapájaros y mamarrachos, vestidos con ropas viejas, 
faltos de armonía e incoherentes. Plasma en sus obras, intuitivamente, el 
misterio, el sentimiento y el ingenio crítico del mascarito de su pueblo, deján- 
dose llevar por sus recuerdos. 

En 1967 obtuvo premio “José María Cerdeiras” a los valores jóvenes de la 
pintura uruguaya, en el Salón de Otoño de San José, en 1979, premio Adquisi- 
ción, en el Salón del Interior de Rocha y también premio Adquisición, en el 
Salón de Dibujo del Banco de la República. En la década de los ochenta es 
incluido en la 1?. Bienal de Salto e invitado a participar en la 2da. Bienal de 
dicha ciudad. Y en 1989, le fue otorgado el tercer premio del Salón Nacional 
de las Artes Plásticas y Visuales de Paysandú. 

Obras de su producción pictórica se encuentran en instituciones públicas y 
privadas de Uruguay, Argentina, Paraguay, España, EE.UU. e Inglaterra. 

Ríos Cichero, en la década de los 60, estuvo a cargo del Taller de Expresión 
Libre de la Escuela de Recuperación Síquica de Fray Bentos y en los años 
1971 y 1972 dirigió y dictó clases, junto a Ariel Pérez Molinari, en el “Instituto 
del Arte”, de dicha ciudad. 

También se expresó a través de la narrativa, más concretamente, del cuento 
costumbrista. En 1978 le fue discernido el primer premio del Concurso de Cuen- 
tos organizado por el Centro Cultural Armonía de Fray Bentos, en el que actuaron 
como jurados los escritores Juan llaria y Julio C. de Rosa. Un año después, fue 
galardonado con el primer premio del Concurso Literario organizado por el Minis- 
terio de Educación y Cultura y la Intendencia Municipal de Río Negro, en pro de la 
mayor valorización de los valores literarios del interior del país. 

En cuanto a su actividad teatral, creó en 1981 y dirigió hasta 1986 el Grupo 
de Teatro Municipal, que llevó a escena con su dirección: “Un buen negocio”, 
“Aniversario”, “La casa grande”, “Esperando la carroza “ y “La Nona”. De las 
nueve obras que ha escrito, este grupo teatral llevó a escena “El Protector”, 
“Un sentimiento oculto”, “Cada uno en su lugar” y “Sueños de un infeliz”. 

En el año 2004 se radicó en Piriápolis, donde continuó siendo un referente 
cultural. En el verano siguiente expuso en el Museo Solari sus “Mascaritos de 
carnaval”. 


ARIEL PÉREZ MOLINARI: Nació en Fray Bentos el 18 de junio de 1930 y fue 


también discípulo de Luis A. Solari. Ejerció el profesorado de Dibujo en UTU 
desde 1953. 
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Como dibujante obtuvo premios en 1956, 1957, 1958 y 1959 en el Salón 
de Artistas Plásticos del Interior (San José) y de Pintura, en el mismo Salón, en 
1970. También fue premiado en el Concurso Internacional de Fotografía, auspi- 
ciado por el Foto Club del Uruguay, en 1966. Obtuvo asimismo el 1er. Premio 
“Ministerio de Educación y Cultura” en el 1er. Salón de Artistas Plásticos de 
Río Negro. 

Participó en muestras individuales, en Fray Bentos y en Montevideo (en la 
Alianza Cultural Uruguay-EEUU), en noviembre de 1973 y en muestras colecti- 
vas en Fray Bentos, Young, Gualeguaychú, y Montevideo. Obras suyas también 
fueron expuestas en las galerías Gugelmeier, Bruzzone y Ciudad Vieja. Otras 
se encuentran en colecciones particulares en Buenos Aires, Caracas y Munich. 

Ariel Pérez Molinari falleció el 8 de enero de 1985. 


ROSA E. PINTOS TOGNOLA: Nació en Algorta, departamento de Río Negro, el 16 
de diciembre de 1919. Como educacionista, desempeñó diversos cargos en la 
Enseñanza Primaria. Fue profesora de “Expresión por la Plástica” y del “Taller 
de Plástica del Instituto de Formación Docente de Fray Bentos y de Dibujo en el 
Liceo. 

Ha participado en varias oportunidades con sus obras pictóricas en los 
siguientes salones: Municipal de Artes Plásticas y Visuales de Montevideo, del 
Interior de Rocha, Municipal de Artes Plásticas y Visuales de Paysandú, de 
Artes de Rivera y de San José, Durazno y Soriano. Y ha realizado exposiciones 
individuales y colectivas en Montevideo, Paysandú, Mercedes, Fray Bentos, 
Young, Nuevo Berlín y Gualeguaychú (Rep. Argentina). 

Desde 1983 se encuentra radicada en Montevideo. Ha obtenido en 1974 
el Premio “Batallón de Infantería N2 9”, en el Concurso Internacional de Paisa- 
jes organizado por el Centro Cultural Armonía, en Fray Bentos; en 1980, pre- 
mio al Dibujo, en el Concurso “Banco de la República Oriental del Uruguay”; en 
1981, mención, en el Salón de Artes de Rivera y en 1982, mención honorífica, 
en el Salón del Interior de Rocha y Premio Ancap, también en dicho Salón. 

Varios discípulos fraybentinos del pintor tacuaremboense Gustavo Alamón 
da Rosa han obtenido premios en Salones del Interior. Alamón, ingresó como 
profesor al Liceo de Fray Bentos en 1963; en 1967 se radicó nuevamente en 
Tacuarembó y casi una década después, en 1976, regresó a Fray Bentos, 
donde instaló su taller. En 1977 se hizo cargo de la Dirección del Taller de 
Artes Plásticas de Salto y desde 1985 dirige los Talleres de Artes Plásticas de 
Paysandú, Salto, Fray Bentos y su propio taller de Montevideo. En 1986 crea (y 
dirige) el Centro de Difusión Cultural y Artesanal de Río Negro. Siendo el año 
1997 hasta el 2004 fue director del departamneto de Artes Plásticas de la 
Dirección de Cultura del Ministerio de Educación y Cultura impartiendo ade- 
más cátedra en los Talleres Nacionales de las Artes, donde concurrían docen- 
tes del interior del país para su formación. Actualmente posee una galería de 
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arte, “Puertas de San Juan”, donde se realizan experiencias de artistas nacio- 
nales y donde se brinda espacio a los artistas fraybentinos. 

Ha sido profesor de los plásticos fraybentinos José Martín Russo, Miriam 
Elena Zaldúa, Elisa Yolanda Rivero, José Maximiliano Osores y Teresa Monfort. 

JOSE MARTÍN RUSSO: nace en Fray Bentos, el 13 de agosto de 1949. Des- 
de 1979 ejerce el profesorado en el Colegio Liceo “Laureles” de Fray Bentos y 
a partir de 1986 hasta el año 2000, dicta clases de Dibujo y Pintura en el Taller 
Municipal del Centro de Difusión Cultural y Artesanal de Fray Bentos. 

Ha realizado exposiciones en Fray Bentos, Rocha, Montevideo, San José, 
Rivera, San José, Maldonado, Paysandú, Young y Florida. En 1986 su obra 
integró la Muestra de la selección itinerante de INCA y en 1988, la del Ministe- 
rio de Educación y Cultura. En 1979 obtuvo premio mención, en el 1er. Salón 
del Interior de la Intendencia Municipal de Rocha y premio en el Concurso de 
óleos del Banco de la República Oriental del Uruguay (Montevideo); en 1980, 
el premio King-Card S.R.L. (Uruguay-Argentina), 3er. Premio del Este de Joven 
Pintura del MAAM (Museo de Arte Americano de Maldonado); Premio Ministerio 
de Educación y Cultura, en el 2do. Salón del Interior de la Intendencia Munici- 
pal de Rocha y Premio Intendencia Municipal de San José, en el 1er. Salón 
Departamental de Artes Plásticas y Visuales también de San José; en 1981, 
2do. Premio en el 3er. Salón del Interior de la Intendencia Municipal de Rocha; 
1er. Premio en el 3er. Salón Municipal de Artes de Rivera, Premio Int. Mun. De 
San José, en el 2do. Salón de Artes Plásticas y Visuales de San José y Premio 
Adquisición en el XXIX Salón Municipal de Artes Plásticas de Montevideo; en 
1982, 2do. Premio en el IV Salón del Interior de la Int. Mun. de Rocha y 22 
Premio en el IV Salón Municipal de Artes de Rivera y en 1988, Premio Int. Mun. 
de Canelones, en el IV Salón Nacional de Maldonado. 

La pintora MIRIAM ELENA ZALDÚA, luego de haber comenzado sus estu- 
dios plásticos en junio de 1985 con el profesor Gustavo Alamón, los prosigue 
en 1986, 1987 y 1988 con el profesor Martín Russo, en el Centro de Difusión 
Cultural y Artesanal de Fray Bentos, en 1989, en Mercedes, con el profesor 
Gastón Villamil y en 1990 estudia constructivismo con el profesor Day man 
Antúnez. En diciembre de 1987 expone en el 1er Encuentor de Plásticos del 
país, en Fray Bentos y posteriormente en Young (1988) y en 1989 en la Biblio- 
teca Dr. Juan Zorrilla de San Martín. Realiza exposiciones individuales en 1990, 
en el Centro Cultural de Paysandú y en el Centro Cultural Artesanal de Fray 
Bentos; en 1992, en el Museo Solari y en 1993 en la Casa de la Cultura de 
Mercedes (Dep. de Soriano). También ha intervenido en exposiciones compar- 
tidas en Fray Bentos, en el Centro Cultural Armonía (1990) y en 1992 y 1994, 
en el Museo Solari. En 1988 participó en la 12. Exposición Itinerante de Artes 
Plásticas del Uruguay. 

Mary Massey ha dicho de Miriam Elena Zaldúa, que “muestra un encanto 
de armonía, color y ritmo que apresan al espectador, transportándolo por los 
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estupendos caminos de la intuición afectiva, sin necesidad de una búsqueda 
racional y analítica”. 

ELISA YOLANDA RIVERO, distinguida ceramista en el ámbito local, nació en 
Fray Bentos en 1932. Luego de comenzar sus estudios con el profesor Alamón 
en junio de 1985, los continuó en 1986, 1987 y 1988, en el Centro de Difu- 
sión Cultural y Artesanal de Fray Bentos, con el profesor Martín Russo. 

Intervino en la Exposición para el 1er. Encuentro de Plásticos del país en 
Fray Bentos (diciembre de 1987) y en agosto de 1988 en exposición comparti- 
da en la Casa de la Culura de Young. En 1989 participa, también, en exposi- 
ción compartida en Fray Bentos y es aceptada para participar en el 42 Salón 
Nacional de Artes Plásticas y Visuales de Paysandú. También en ese año co- 
mienza estudios de escultura con la profesora María del Carmen Luna, en el 
Centro Cultural y Artesanal de Fray Bentos. 

Está radicada actualmente en Montevideo. 

JOSÉ MAXIMILIANO OSORES, nace en Mercedes en 1930 y en 1950 se 
afinca en Fray Bentos. 

En 1970 realiza esculturas en chatarra y expone; en 1972, inicia estudios 
de Cerámica con el profesor Carlos Cúneo, en el Club Unión Oriental de Fray 
Bentos y desde 1975 a 1986, plasma esculturas en cerámica y en chatarra, 
exponiéndolas en diferentes galerías, entre ellas Bruzzone, de Montevideo. 
En 1981 se presenta en el Salón de Rocha, con obra en chatarra, obteniendo 
mención. Desde 1986 a 1988 dicta clases de cerámica en el edificio de la 
Terminal de Ómnibus de Fray Bentos y en 1988 y 1989, expone dos escultu- 
ras en la Muestra Itinerante del Artista Plástico del Interior, auspiciada por el 
Ministerio de Educación y Cultura. Ha participado en muestras colectivas en 
Rocha, Mercedes, Paysandú y en Montevideo (en 1991, en el LATU-Laborato- 
rio Técnico del Uruguay. 

TERESA MONFORT, asistió a cursos dictados por el profesor Alamón y a los 
talleres de Pérez Molinari, González Sosa y Martín Russo. 

Ha intervenido en muestras colectivas; en 1983, en el 5? Salón del Interior 
(Rocha); en 1990, en la Galería Carlos F. Saez (Mercedes); en 1991 en la 
Exposición de Plásticos Fraybentinos, en Paysandú y ese mismo año, en el 
LATU (Laboratorio Técnico del Uruguay), en Montevideo. 

El pintor, escultor, grabador y ceramista GUILLERMO SILVA BRESCIA, nació 
en Fray Bentos en 1918. 

Estudió dibujo y pintura con Raúl E. Silva, Luis Scolpini, Joaquín Torres 
García y posteriormente con sus discípulos Daniel de los Santos y Day Man 
Antunez. Cumplió un curso de Profesor de Arte, en las escuelas Zier de Buenos 
Aires y asistió a los cursos especiales para personal docente en febrero de 
1963, en la especialización de Ciencias de la Educación, Filosofía, Biología, 
Dibujo y Pintura. Ha ejercido la docencia en la Enseñanza Media y Superior de 
Enseñanza Secundaria, habiendo ingresado por concurso. 
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Sus más importantes exposiciones individuales las ha realizado en el lito- 
ral uruguayo y en la Argentina, habiendo participado en numerosas muestras 
colectivas, en dicho país, España y Uruguay. Ultimamente le fue solicitada una 
muestra de sus obras, desde Miami (EE.UU.). Cultiva la corriente pictórica 
torresgarciana. 

Ha obtenido las siguientes distinciones: en 1946, Premio Ministerio de 
Instrucción Pública; en 1947, Premio Adquisición Banco de Seguros del Esta- 
do, en el Salón de Flores y mención especial en el Salón de Durazno; en 1974, 
Premio Comisión de Turismo en Gualeguaychú (Rep. Argentina), Primer Premio 
al mural constructivo “Homenaje al maestro Don Joaquín Torres García” y Pre- 
mio Paisaje (Centro Cultural Armonía); en 1983, integra la selección del “envío 
uruguayo” a la Primera Bienal Latinoamericana de Grabado de Montevideo, 
como representante de la corriente torresgarciana. 

Ha expuesto en el Museo Solari donde se le tributó en homenaje en el año 
2000. También en La Proa y en el Liceo n2! 2. Ha brindado charlas didácticas 
sobre el constructivismo. 

Completan la antecedente nómina otros plásticos que también contribuyen 
a la formación del mundo artístico local y su proyección irradiante con sus 
obras, que se identifican con el registro emocional de cada uno, independien- 
tes de la forma y de la intensidad creadora. Estas son, en su brevedad, sus 
fichas biográficas. 

CESAR QUINTERO nació el 4 de abril de 1944. Es autodidacta. Realizó un 
viaje de dos años de duración para estudiar costumbres y arte indígena, por el 
norte argentino, Bolivia, Perú, Chile, Ecuador, Venezuela y Colombia y estudió 
técnicas de grabado en Grafic Center, en Colorado (EE.UU.). En el Club de 
Grabado de Uruguay, participó, becado, en el Seminario de Artes Gráficas rea- 
lizado en el Museo de Arte Moderno de Montevideo. 

Fue profesor en la Enseñanza Secundaria de Dibujo y Expresión Artística y 
complementa sus actividades, como escenógrafo. Actualmente dirige su taller 
de Cerámica, auspiciado por la Intendencia Municipal de Río Negro. 

Ha realizado muestras individuales en Paysandú, Fray Bentos, y 
Gualeguaychú e intervenido en muestras compartidas en estas dos últimas 
ciudades y en Salones de Montevideo, Fray Bentos, Rudolf Barnet (Colorado, 
EE.UU.), San José, Rivera, Rocha, Paysandú, Young, Bienal Latinoamericana 
de grabado, (Montevideo, 1983) y en el Primer Salón Internacional de Dibujo y 
Grabado (1986). 

Durante el período 1987-1989 se inicia como ceramista y forma y dirige 
talleres en Fray Bentos y en el interior del departamento, con el auspicio de la 
Intendencia Municipal de Río Negro. En 1990 obtiene el 1er. Premio en el 
concurso organizado por el Club de Leones de Fray Bentos, para la realización 
del Monumento a la Madre. 

Desde el año 2000 es funcionario en la Intendencia Municipal de Río Ne- 
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gro, donde tiene a su cargo el diseño de escenarios, ferias, muestras, semina- 
rios, dentro y fuera del país. 

MARTA RICCI, otra autodidacta rionegrense, incursiona en la pintura (Óleo y 
acuarela) desde 1954 en el colegio Nuestra Sra. del Huerto, Rosario del Tala, 
Entre Ríos (Rep. Argentina) y complementa sus estudios con Day Man Antúnez, 
Ariel Pérez Molinari y el Prof. Martín Russo. En 1959 es distinguida con el 
premio de acuarela, en el certamen de Dibujo y Pintura organizado por el Liceo 
Dptal., en el centenario de la fundación de Fray Bentos. 

Ha intervenido en varias exposiciones colectivas, en la capital ri0negrense, 
desde 1991 en el Museo Solari y entre otras, en Paysandú, Montevideo, 
Gualeyguaychú y Maldonado y también individuales. “Mi vocación por el dibujo 
—ha dicho- la pintura, por las artes manuales y el amor a la naturaleza, viva o 
inerte, se manifiestan desde mi niñez, etapa ésta feliz, en la que disfruté de 
cosas simples y sencillas, como lo fue una mañana de pesca, un día en el 
campo, un paseo en bote... vivencias que se traduciían más tarde en mis 
cuadros inspirados en esos plácidos recuerdos”. 

La obra de su hija, Mirtha Masares Ricci, está orientada a la interpretación 
de cuentos infantiles, en Collage y Pintura, para decorar habitaciones de niños. 
Ha expuesto muestras de su labor artística en Fray Bentos, Young, Gualeguaychú 
y Montevideo. A fines de 1992, invitada por la Casa de la Cultura de Cerro 
Largo, la Asociación de Escritores y la Insp. Deptal. de Educación Primaria, 
presentó interpretaciones de poemas, en el homenaje a Juana de Ibarbourou. 
Actualmente es docente de Manualidades en la escuela n* 3 del Anglo y en el 
Instituto de Formación Docente. 

GLORIA PERTUSSO nace en Montevideo el 9 de abril de 1939. Cursa estu- 
dios plásticos en el departamento de Canelones (años 1955 a 1960) con los 
profesores Miguel A. Pareja Piñeyro, Germán Cabrera y Andrés Moscovich. Los 
reinicia en 1986 y los prosigue hasta 1988, en el Club Cultural de Fray Bentos, 
con el Prof. Martín Russo, también en 1988 en la Casa de la Cultura de Merce- 
des, con el Prof. Gastón Villamil y en 1990 con Day Man Antúnez, en Fray 
Bentos. Ese mismo año viaja a Europa, visitando Museos de París (Louvre, 
Orsey, etc.), Picasso en Barcelona, del Prado, en Madrid, Nacional Galery, de 
Londres, Rembrandt, en Amsterdam, entre otros. En 1991 visita la Bienal de 
San Pablo. 

Ha expuesto obras suyas en Santa Rosa (Depto. De Canelones), Fray Bentos, 
Young y Paysandú y realizado frescos en muros del Club Remeros de Fray 
Bentos, Casa Cuna y Hogar de Ancianos. Es miembro de APRIONE (Asociación 
de Plásticos Ríionegrenses). 

El dibujante HUMBERTO SOSA CAVIGLIA nació en San Javier el 30 de octubre 
de 1963. Inició sus estudios de dibujo con el maestro Ariel Pérez Molinari, a los 
12 años y los continuó en el Taller “Centro del Arte”. Actualmente es dibujante 
del periódico fraybentino “El Observador” y de la revista humorística “La Vaca”. 
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En 1981 expuso obras, con alumnos del Taller “Centro del Arte”, en la 
Casa de la Cultura de Fray Bentos. 

Ese mismo año obtuvo Premio mención en el 3er. Salón del Interior, en 
Rocha y en el 42 y 52 Salón del Interior, también en Rocha, 22 premio y mención 
(años 1982 y 1983, respectivamente). En ese último año una obra suya logra 
el 1er. premio en el Salón juvenil de Dibujo y Pintura del Centro Cultural La 
Armonía. 

Ha intervenido, asimismo, en muestras colectivas junto a pintores jóvenes, 
expuestas en el Museo Solari. 

El fotógrafo RICARDO GIUSTI nace en 1940 en el barrio Anglo de Fray Bentos. 

En 1955 ingresa al taller Artes Plásticas de Luis Solari y en 1959 ingresa a 
la Facultad de Arquitectura, en Montevideo. Obtiene en 1978 el primer premio 
en el concurso Internacional de Punta del Este y también en fotografía blanco y 
negro, en el Salón Nacional de Fotografía y en el concurso organizado por el 
MEC (Año Internacional del Niño). 

En 1980 le fueron aceptadas dos obras, en el Concurso Internacioan! del 
BID, expuestas en Washington; en 1981 le es adjudicado el primer premio en el 
Concurso Cincuentenario de ANCAP y del Secretariado Uruguayo de la Lana; en 
1984 es fundador del Club Fotográfico 936. A partir de ese momento toda su 
actuación fotográfica se enmarca dentro de las coordinadas del grupo. Expone 
en Montevideo, Durazno, Fray Bentos, San José y en Paysandú. En 1990, con el 
grupo 936, en el Subte Municipal, trabajo coletivo integrando la obra de Rimer 
Cardillo “Charrúas y Monte Criollo”. En el 2002 es becado por U.T.E. para concu- 
rrir a la Fundación Baterz, en Altzella (Alemania) y en febrero de 2002 realiza en 
el Museo Luis A. Solari, la exposición Fray Bentos donde” rescata paisajes de 
espacios vividos hace medio siglo, y que afortunadamente se han mantenido 
prácticamente instalados, como si el tiempo no hubiera transcurrido”. 

ERNA ROHNER, nace el 3 de julio de 1912. En 1945 expone en la Intenden- 
cia Municipal de Río Negro, obteniendo un 22 premio en Pintura, con una obra 
de expresión naturalista. Realiza posteriormente exposiciones en el Club Unión 
Oriental en 1989, y en el Museo Solari, en 1983. 

Pinta especialmente flores, con frescura y sensibilidad. 

Han participado además en muestras colectivas, de pintura el autodidacta 
MARIO VILA, MERCEDES ORTELLADO, JASNAIA IARZÁBAL, MARÍA ELGARTE DE 
CABRERA Y “MUÑECA” DUFFAUT, los younguenses PEDRO DÍAZ (pintor), DINA 
E. de MARRONI (ceramista) y el tapicista LUIS GONZÁLEZ, nacido en Islas de 
Argúelles (Dep. de Río Negro). 

Pedro Díaz, nace en Young en 1944 y estudia dibujo y pintura con Luis A. 
Solari. Las principales exposiciones individuales de pinturas las realiza en su 
ciudad natal en 1988. Ha participado desde 1959 en numerosas muestras 
colectivas en nuestro país. Dina E. de Marroni, ceramista, nació también en 
Young, donde reside. Realiza estudios de cerámica con Alvar Colombo y Anto- 
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nio Legiorato. Participa en muestras colectivas en nuestro país. Luis González, 
tapicista, nació en Islas de Argúelles (Dep. de Río Negro) y actualmente reside 
en Young. Ha intervenido con obras en numerosas muestras colectivas. 

Han expuesto además, en el Museo “Luis A. Solari”, pintores jóvenes del 
departamento, tales como Noelia Lasarte, Rafael Mazzilli, Edgardo Cánepa, 
Marcelo Cerrilla, el ya mencionado Humberto Sosa Caviglia, Gaspar Rivero 
(fraybentinos) y Dorita Santana, Rito Rodríguez y Jorge Marroni (younguenses). 

No puede quedar ausente de esta extensa nómina el pintor naif JULIO 
GARCÍA VELÁZQUEZ, que naciera en Fray Bentos el 2 de agosto de 1916 y 
falleciera el 29 de setiembre de 1973 en la localidad de Miguez (Canelones), 
tan sólo a los ocho meses de haberse trasladado a dicho departamento. Como 
músico, interpretó al piano, violín, guitarra, bandoneón y bandurria. 

Comenzó su actividad plástica cuando tenía treinta y cinco de edad, fre- 
cuentó el Taller Departamental de Artes Plásticas de Fray Bentos, dirigido en- 
tonces por Solari, en tiempo en que trabajaban, ya decidida su vocación, Car- 
los Tonelli, Mario González, Ramón, Ariel y Leonor Pérez Molinari, incorporándo- 
se también Gustavo Alamón, que aportaba los conocimientos adquiridos en el 
Taller de Anhelo Hernández, en Tacuarembó. 

El propio Solari, ha dicho de García Velázquez: “En la elección de sus te- 
mas: personajes populares, oficios, paisajes típicos, desentendido de los ejer- 
cicios formativos comunes a todo taller, se certifica su condición de pintor naif. 
Un mayor rigor y mayor dedicación afirmaron su dibujo un tanto ingenuo; propio 
de su visión primitiva y confirmaron su instinto de artista nato, presente en la 
elaboración del tono ajustado y sensible y la calidad del empaste, afectuoso y 
medido”. En 1951, fue aceptado para participar en el IV Salón de Artistas 
Plásticos del Interior (Fray Bentos); en 1968, 1969 y 1970 en los Salones de 
San José XII, XIII y XIV; en 1977 fue seleccionado, a nivel nacional, por la 
dirección del Museo de la Alianza Francesa (Pintura Naif) y ese mismo año fue 
aceptado en París en la galería Naifs et Primitifs. 

Obtuvo en 1951 el primer premio al mejor pintor fraybentino, con su obra 
“El Pisadero”; en 1957 el Premio Rotary Club (Medalla de Plata) y en 1969, el 
Primer Premio en el Salón de San José. 

Una exposición de veinticuatro obras suyas se realizó en Montevideo en 
julio-agosto de 1989, en el Museo del Gaucho y de la Moneda. 

Finalizamos estas fichas biográficas de plásticos rionegrenses, con las 
correspondientes a Nelson A. Esquivel y María del Carmen Luna, a las que 
agregamos las del dibujante Humberto Sosa Caviglia y del fotográfo Raquel 
Rearden. 

NELSON A. ESQUIVEL nacido en Fray Bentos en 1942, incursiona en el 
diseño artístico en hierro. Sus trabajos son realizados en colada de acero, con 
hierros de distintas densidades, logrando formas y superficies de un atractivo 
especial. Al soldar las distintas partes en busca de la armonía y el espacio, se 
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aprecia en sus obras la sensibilidad de un espíritu inquieto en busca de nue- 
vas formas de expresión. 

Ha expuesto en Galería Elisse y en “Les Marchants” (Montevideo). Sus 
obras se encuentran en colecciones privadas en Fray Bentos, Paysandú, Young, 
Durazno, Montevideo, Buenos Aires y Asunción. 

En agosto de 1988 expuso trabajos en la Casa de la Cultura de Young. Ese 
año, fue aceptado para participar en la 1era. Exposición Itinerante de Artes 
Plásticas del Uruguay y también en el 22 Salón Nacional de Artes Plásticas y 
Visuales de Soriano. En 1990 expuso en la Casa Municipal de Cultura de 
Paysandú. 

La escultora y ceramista MARÍA DEL CARMEN LUNA, nació en Fray Bentos 
en 1940. 

Realizó cursos de cerámica en el Centro de Difusión Cultural y Artesanal de 
la Intendencia Municipal de Río Negro con el profesor Alvar Colombo y de Escul- 
tura, becada por dicha Intendencia, en la Casa de la Cultura de Paysandú, con 
la profesora Mariví Ugolino. También de Escultura, en Montevideo (en 1988 y 
1989), becada por el Ministerio de Educación y Cultura y el Automóvil Club del 
Uruguay, con la profesora Ugolino. 

Es docente del curso de Escultura del Centro de Difusión Cultural y Artesanal 
de la Intendencia de Río Negro, labor que complementa sus funciones en el 
Instituto del Menor. 

Ha realizado exposiciones en la 1ra. Muestra Itinerante de Artistas Plásti- 
cos del Interior, organizada por el Ministerio de Educación y Cultura, (1988 - 
1989); en 1988, en la exposición colectiva de Escultura, en la Cátedra “Alicia 
Goyena”, de Montevideo y en 1989, con otros artistas plásticos de Fray Bentos, 
en la Biblioteca Dr. Juan Zorrilla de San Martín, del Club Unión Oriental. 

El dibujante HUMBERTO SOSA CAVIGLIA nació en San Javier el 30 de octu- 
bre de 1963. Es dibujante del periódico fraybentino “El Observador” y de la 
revista humorística “La Vaca”. Ha obtenido 22 premio y mención en los Salones 
del Interior de Rocha, correspondientes a los años 1982 y 1983. 

RAQUEL REARDEN, nace en Fray Bentos en 1941. Escribe poemas desde 
los 15 años y ha compuesto numerosas canciones. Actualmente integra un 
dúo melódico profesional, siendo organista acompañante del cantante. Ha inte- 
grado diversos jurados para la presentación de los festivales nacionales de 
folclore en Durazno y en 1993 integró el jurado nacional de dicho certamen. 

Es el único fotógrafo que ha representado al departamento de Río Negro en 
Salones Nacionales de Artes Plásticas. 

Desde setiembre de 1986 ha expuesto obras suyas en muestras colectivas 
e individuales, en Fray Bentos, Mercedes, Young, Maldonado, Montevideo, 
Paysandú, Colonia del Sacramento, Nuevo Berlín (Dep. de Río Negro), San 
José y Gualeguaychú (Entre Ríos). En noviembre de 1988 fue seleccionado con 
dos obras, para participar en la Muestra Itinerante de Artistas Plásticos del 
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Interior del país, auspiciada por el Ministerio de Educación y Cultura. 

Finalmente, en su corta carrera, dos jóvenes, Edgardo Cánepa y Litir Olivera 
han obtenido importantes premios y distinciones: 

EDGARDO CÁNEPA Realizó cursos, talleres y seminarios con Ana Solcovsky, 
Gustavo Alamón, Ariel Pérez Molinari, Mario González Sosa y Alfredo Torres. 

Obtuvo el primer premio en el concurso “No más fronteras”, organizado por 
la Fundación Batuz y la Intendencia Municipal de Río Negro, donde participaron 
artistas plásticos del departamento, de Soriano y de Gualeyguaychú. Estuvo 
becado tres meses en Altzella (Alemania). 

Es autor del diseño de la bandera de Río Negro y considerado por el crítico 
de arte del diario “La República” Nelson Di Maggio, Revelación Joven 2001, en 
Pintura. 


LITIR OLIVERA, nace en Fray Bentos el 28 de marzo de 1980. Ha interveni- 
do en expociciones colectivas, con APRIONE, en Zarate, Campana y Buenos 
Aires (año 2002) y en Montevideo, en el Shopping Tres Cruces (2004) y en la 
Galería Puerta de San Juan, conjuntamente con dos dibujantes, alumnos de 
Oscar Larroca (2005), Martín Albanell y Fernando Revelles. También una expo- 
sición individual en la sala de la Dirección de Cultura del Ministerio del Educa- 
ción y Cultura (octubre de 2004) 


CITAS DOCUMENTALES Y BIBLIOGRÁFICAS 


1) “El Día”, 18 de agosto de 1989 - Fray Bentos rinde emotivo homenaje en 
vida, al artista Luis A. Solari. 

2)  BRITOS, Arq. Omar J. — Museo Solari (Reseña histórica). 

3) DE ESPADA, Roberto -— Primer encuentro nacional de artistas plásticos 
del Uruguay - Acontecimiento de gran significación, en el Sup. “La Sema- 
na” de “El Día”, Mont., 2 de enero de 1988. 

4) LUIS SOLARI - Una visión retrospectiva, 1948-1988 -Salón Exposiciones — 
Subte - agosto — setiembre; Museo Blanes - octubre — noviembre, 1989. 

5) POMBO, Luis Eduardo -— Expone el Grupo Carlos F. Saez, Amigos del Arte, 
Mont., 1949. 

6) “La Prensa”, Buenos Aires, 28 de enero de 1979, 

7)  BILLOTO, Dardo - Luis Solari — De Fray Bentos a Nueva York — “El País”, 
Sup. “El País de los Domingos”, Mont., 5 de julio de 1981. 

8) DE ESPADA, Roberto — Luis Solari en el Club de Arte. Los riesgos de la 
autofidelidad, Mont., 19 de abril de 1980 / Un jocundo maestro grabador 
- , Sup. “La Semana” de “El Día”, Mont., 16 de setiembre de 1989. 

9) Intendencia Municipal de Río Negro — Museo Luis A. Solari — Catálogo de 
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la exposición inaugural, Mont., agosto de 1989. 

10) POLLERI, Amalia — Gran Premio Nacional de Artes Plásticas - Semanario 
“Brecha”, Mont., 23 de diciembre de 1992. 

11) Plásticos uruguayos, tomo il, págs. 425-426, Mont., 1975./ KALENBERG, 
Ángel — Carlos Tonelli — El nominalismo mágico, en URUGUAY — XX Bienal 
de San Pablo - 1989 - Germán Cabrera - Jorge Damiani - Carlos Tonelli. 

12) Molinari — “Siguiendo los pasos del Candombe”, Mont., agosto de 1987 
(Folleto). 

Agradecemos a la Prof. Mary Massey de Paiosa, el material de información que 
nos proporcionara gentilmente de gran parte de los plásticos rionegrenses. 


MÚSICOS E INTERPRETES 


La pianista LYDA INDART nació en Fray Bentos, donde surgió su vocación 
musical y dio comienzo a sus estudios, que luego prosiguió en Montevideo con 
el maestro Vicente Pablo y posteriormente con el maestro Guillermo Kolischer. 
Pablo le enseñó a penetrar estructuras y sentido de obras básicas; Kolischer, 
en su condición de músico integral, “le permitió consustanciar el instrumento 
con el espíritu del autor”.? 

En 1942 fue laureada en un concurso organizado por el SODRE, siendo 
designada para intervenir como solista en un concierto sinfónico dirigido por el 
maestro Alejandro Szenkar. Mas tarde actuó con los maestros Juan José Cas- 
tro, Carlos Estrada, Nino Stinco, Juan Protasi, Le Roux, Jordá y Belardi. 

En 1950 asistió al Curso Superior de piano dictado por Walter Gieseking, 
en calidad de ejecutante. Durante los años 1950, 1951 y 1956 desempeñó el 
cargo de pianista de la Orquesta Sinfónica del SODRE. En 1951 fue reconocida 
como la mejor solista uruguaya. 

En 1959, Roberto Lagarmilla, refiriéndose a su trayectoria exitosa, expre- 
só: “La crítica ha reconocido, con rara unanimidad, la existencia de tan precio- 
sas condiciones en esta artista que, por ser tan completa, es también, tan 
modesta. Quizá sea su modestia, precisamente, la que le ha apartado un poco 
de su actividad solística, para guiarla por los caminos austeros y lisos, de la 
música de cámara, donde la labor del intérprete se subordina al conjunto, y no 
se aparta un ápice de esta línea de conducta. Es su emocionante humildad, 
una especie de aureola que rodea a la personalidad de Lyda Indart, artista que 
nunca se dejó deslumbrar por los elogios de la crítica más autorizada, sino que 
interpretó sus palabras como un llamado al deber: el de servir a la música, y 
no, servirse de ella. Este conjunto de condiciones representa, además (como 
se le ha señalado acertadamente), un extraño caso de alianza entre la perso- 
nalidad y la madurez; que en Lyda Indart florecen en solidez de concepto gene- 
ral, certero enfoque estilístico, y perenne frescura expresiva”. 
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La cantante estadounidense Catherine Reine, también le tributó este elo- 
gio a la estudiosa y temperamental artista fraybentina: “Estoy asombrada. 
Conozco pocas pianistas en el mundo (y he viajado mucho) capaces de captar 
tan certeramente en contados minutos, el espíritu de un lied y la modalidad de 
un intérprete como Lyda Indart”. 

Posteriormente desarrolló una campaña de conciertos en España, con no- 
table éxito de crítica. 

Radicada en París, a fines de 1989 viajó a Montevideo, donde ofreció un 
recital en el teatro del Anglo. 

Carlos Gasset, en el suplemento “La Semana” de “El Día” dijo entonces de 
ese reencuentro de Lyda Indart con su público uruguayo: “La pianista mantie- 
ne sus características de artista seria, refinada, de excelente técnica y expre- 
sividad, con fraseo amplio y sereno, dentro de una relevante intimidad. Sus 
versiones [de Mozart, Beethoven, Debussy, Milhaud, Villa Lobos, Ginastera, 
Fabini y Tosar] fueron de alto nivel y las varias piezas (...) surgieron cada una 
con el estilo debido, dentro de un enfoque seguro, propio de la madurez cabal 
de esta artista que hacía años no actuaba entre nosotros”. 

Lyda Indart es la madre del cantante, músico y compositor de música popu- 
lar uruguaya, Daniel Viglietti. 

El músico y compositor GONZALO SOLARI, nació en Fray Bentos el 16 de 
noviembre de 1955. Inició desde temprana edad sus estudios de música en 
dicha ciudad con Maruja Stockes, y comenzó también allí el estudio de la 
guitarra con Raúl Arguimbao. 

En Montevideo cursó estudios de guitarra con Amílcar Rodríguez Inda y 
perfeccionó su formación instrumental con Abel Carlevaro, durante ocho años. 
Sus estudios musicales los realizó en el Conservatorio Musical de Música. 
estudiando paralelamente Armonía, Contrapunto, Fuga e Interpretación con 
Guido Santórsola. 

Ha desarrollado una intensa actividad concertística y docente en nuestro 
país y en el exterior, habiendo brindado recitales en importantes salas de 
concierto de Italia, Alemania, Austria, Bélgica, Suiza, Dinamarca, Suecia, Fran- 
cia , España, Finlandia, Holanda, Unión Soviética, América Latina, Estados 
Unidos de América, Canadá, China, Japón..., con gran éxito de público y crítica 
especializada. Ha estrenado además obras especialmente compuestas para 
él por el compositor estadounidense Darius Clynes. 

Ha grabado sus interpretaciones para emisoras de Europa, América Latina 
y Australia, siendo distinguido con premios internacionales de estudio del Mi- 
nisterio de Educación y Cultura (1977), Facultad de Música Palestrina (Brasil, 
1980) e Instituto Italo-Latinoamericano- Academia Musicale Chigiana de Siena 
(Italia, 1982).; en setiembre de 1988 fue condecorado por la Radio Caritas con 
la Mención de Honor por su investigación musicológica sobre la vida y obra del 
compositor Agustín Barrios Mangoré. 
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Desde el año 1985 al 1988, fue director y fundador de la Escuela Municipal 
de Guitarra de Fray Bentos (Uruguay) como asimismo fundador y director artís- 
tico del Concurso Internacional de Guitarra Abel Carlevaro de dicha ciudad que 
se realizó en 1986 y 1987. 

Como docente y concertista ha participado en festivales europeos de músi- 
ca y guitarra. 

En Montevideo ha dictado cursos de Guitarra y Música en el Núcleo de 
Educación Musical (NEMUS) y en la Escuela Normal de Música del Maestro 
Santórsola. Entre 1982 y 1985 desempeñó importante actividad docente en la 
“Scuola di Musica Diapason de Siena (Italia), en la “Scuola de Música A.R.C.!.”, 
de Arezzo (Italia) y como director de la cátedra de Guitarra Clásica en la “Scuola 
Comunale di Musica” de Bibbiena (Italia). 

Ha dictado ciclos de Master-Classes en el “Primo Corzo Internazionale di 
Chitara Classica, Técnica e Interpretazione” realizado en Arezzo (1984) y en el 
12 Seminario Internazionale di Chitarra Classica de Siena” (1985), en el marco 
del Año Europeo de la Música. 

En 1988 realizó una gira, durante dos meses, por siete países de Europa. 
Al regreso a Fray Bentos, dirigió durante breve tiempo la “Escuela Municipal de 
Guitarra” y brindó un concierto, el 11 de junio, en el Salón de Actos de la 
Intendencia Municipal de Río Negro. 

Posteriormente regresó a Europa, para la realización de conciertos, graba- 
ciones y actividades docentes en la “Diapason Scuola di Musica” de Siena y en 
el C.!.P.A.M. (Centro Internacional Para Actividades Musicales) de Arezzo. 

Actualmente vive en Arezzo, donde brinda enseñanza en el Centro Interna- 
cional de Promociones de Actividades Musicales (C.!.P.A.M.) junto al pianista y 
compositor Carlo Alberto Neri. 

Este último dedicó a Gonzalo Solari su obra “Quatro Frammenti” para gutarra, 
que en julio de 1991 Solari ejecutó como primicia mundial en el XVI Cantiere 
Internazionale D'Arte de Montepulciano, importante festival, que en ese enton- 
ces dirigía artísticamente el compositor alemán Hans Werner Henze. Asimis- 
mo, Carlo Alberto Neri ha escrito para Gonzalo Solari su “Concierto per Chitarra 
e orchestra” (1998). 

El compositor americano Darius Clynes le ha dedicad obras que Solari ha 
interpretado como primicia absoluta en festivales americanos y europeos, con 
grandes sucesos del público y de la crítica. También el composotor uruguayo 
Ulises Ferreti, le ha dedicado la “Suite Rolle” (1997). 

En los meses de julio y agosto 1998, fue protagonista de una exitosa 
“tournée” que lo ha visto frecuentar los escenarios de los teatros más presti- 
giosos de Sur América y del Caribe, donde ha vuelto en 1999. 

Superando los límites del virtuosismo, se ha impuesto también como uno de 
los más cultos estudiosos del mundo de la guitarra, colaborando regularmente 
con las más prestigiosas revistas especializadas americanas y europeas. 
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Gonzalo Solari es Director Artístico de dos importantes festivales interna- 
cionales: Musica e Suoni dal Sudamerica” que se realiza en Montevarchi (Ita- 
lia) y del Festival de Guitarra del Caribe, que tiene lugar en Barranquilla (Colom- 
bia), organizado por el CEDIM (Centro de Documentación e Investigación Musi- 
cal) de la Biblioteca Piloto del Caribe. 

En agosto de 1999 fue designado miembro del Consejo de Administración 
de la prestigiosa Fundación Guido D'Arezzo, cargo que ocupó hasta 2004. 

Gonzalo Solari toca con una guitarra construída en 1981 por el luthier japo- 
nés Masaru Khono. 

Críticos italianos han exaltado la brillantez del sonido de sus interpretacio- 
nes, su gran dominio del instrumento y la vivacidad de sus ejecuciones. La 
soprano ALBA TONELLI ha alcanzado en el género de Lied un nivel comparable 
al de las mejores cultoras de la actualidad y a más de una, como se ha dicho, 
“le llevaría ventajas de penetración musical, expresividad y compenetración 
estilística”. 

Comenzó sus estudios de canto con María Piccioli y obtuvo el título otorga- 
do por el conservatorio Musical de Montevideo dirigido por Domingo Dente. 

Seleccionada para una beca, estudió con Mme. Ninon Vallin durante su 
estada en Montevideo y en la Escuela de Ópera del SODRE. Posteriormente, 
con Raquel Adonaylo. 

El crítico Horacio Roldán, refiriéndose a esta artista fraybentina, ha resalta- 
do que tiene “una madurez absoluta para enfrentar cualquier música que se le 
ponga bajo sus ojos, una pulida técnica vocal para traducirla, y un encanto muy 
personal para exaltar su mensaje”. 

En 1965 viajó a París en usufructo de una beca otorgada por el gobierno 
francés. Permaneció 17 años en Europa estudiando con Janine Micheau y 
Lotte Schóne en París y en Alemania, en el Conservatorio Richard Strauss en 
Munich y en la Escuela Superior de Música en Berlín. Fue finalista en el Concur- 
so Internacional de Canto “Francisco Viñas” de Barcelona. 

Su actividad profesional en Europa se inicia en Alemania en la Ópera de 
Wiesbaden, en 1972 y fue continuada en el Teatro de la Ópera de Bremen 
hasta junio de 1982. Paralelamente ofreció conciertos en distintas ciudades 
alemanas, participando en oratorios y cantatas con distintos conjuntos 
instrumentales, como solista, en los cursos internacionales de guitarra en 
Munich (Alemania) y Saumur (Francia). En el verano de 1981, asiste al Curso 
de Interpretación del Lied Alemán ofrecido por Elisabeth Scwharzkopf en Frankfurt 
(Alemania). Reintegrada al medio musical uruguayo, en 1983 es mencionada 
por la crítica musical montevideana como la mejor cantante de Cámara; en 
1984, como la cantante del año y en 1985 obtiene por concurso la cátedra de 
Canto de la Escuela Universitaria de Música con grado 5, dictando clases en el 
Curso Superior y coordinando el Departamento de Canto. 

Ha representado a la Universidad de la República en el Ciclo de Celebración 
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del 150 aniversario del decreto de su fundación, en 1988, coordinando y partici- 
pando en conciertos y cursillos en diversas ciudades del país. Su actividad do- 
cente en la Universidad se ha reflejado también en cursos de Técnica Vocal e 
Interpretación, en la ciudad de Rivera, de 1989 a 1991 inclusive y cursos de 
Canto, enmarcados dentro del Proyecto de creación de un centro piloto de Ense- 
ñanza de Música en la Regional Norte, sede Salto, en mayo y octubre de 1991. 

Ha tenido una intensa actividad desde el punto de vista de la integración 
entre Uruguay y Brasil, con motivo de sus ya aludidos cursos de Técnica Vocal 
e Interpretación del Repertorio Vocal Universal, especializándose en Música 
Vocal de Cámara y ofreciendo un profundo trabajo de interpretación en el Re- 
pertorio Operístico. En la ciudad de Rivera y en régimen de clases quincenales, 
ofreció sus conocimientos y experiencias a alumnos de Rivera, Sant'Ana do 
Livramento y Bagé (Brasil). 

En 1993 continuó su docencia en Sant'Ana do Livramento, donde ha reuni- 
do alumnos de esa ciudad, con los de Rivera, Bagé, Pelotas y Porto Alegre. 

Alba Tonelli ha actuado con la dirección de los siguientes maestros: Lamberto 
Baldi, Silvio Aladjem, Eric Simon, Néstor Rosa, Emilio Martini, Juan Protasi, 
Peter Schneider, Siegried Köhler, Peter Erckens, Johannes Wedekind, Georg 
Reuter, César Grimoldi, Miguel Sparano, León Biriotti, Antonio Russo, Jorge 
Rotter, Nicolás Rauss, Federico García Vigil, David Machado, Roberto Montenegro 
y Roberto García Mareco. 

En el sello Orfeo, editado por el Palacio de la Música, el disco” Sus Cancio- 
nes” - de Eduardo Fabini y Luis Cluzeat Mortet — interpretadas por Alba Tonelli y 
el pianista Eduardo Gilardoni, se incluyeron tres canciones que fueron por prime- 
ra vez grabadas, es decir, son primeras versiones mundiales discográficas; “El 
grillo” de Fabini y “Llueve” y “Vidalita de Cerro Largo”, de Luis Cluzeau Mortet. 
En 1988 el bandoneonista MARIO PERALTA viajó a Montevideo, oportunidad en 
la que el periodista Dardo Billotto, recogió directamente la versión de su brillante 
carrera, que le había permitido recorrer el mundo. Esta es la síntesis de sus 
éxitos, redactada por el propio Billoto, a fines de diciembre de 1990.* 

“Cuando tenía 4 años comenzó a tocar el bandoneón en su Fray Bentos 
natal. Sin duda Mario Peralta nunca pensó que ese instrumento que su padre 
había adquirido por 10 dólares, era una reliquia manufacturada en Klingenthal, 
Alemania, y que por poseer 7 octavas y media, le ha permitido tocar desde 
música de Bach a música de rock, no excluyendo el tango, claro. Hoy, ese bando- 
neón que le ha acompañado toda su vida se cotiza en los 50 mil dólares y fue el 
instrumento que le permitió ganarse la vida, cuando a los 19 años llegó a Nueva 
York. Cinco años atrás, Mario Peralta había incursionado por Bach, Mozart y 
Beethoven en el “Instituto Risler de Música”, de Montevideo, y con tal dominio 
musical ingresó en la prestigiosa “Juilliard School of Music”, en Nueva York. A 
comienzos de la década del '60, el músico uruguayo debutó en un recital en 
Montreal, acompañando a una orquesta clásica. Su actuación no pasó inadverti- 
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da y, en 1963, actuó en el “Carnegie Hall”, de Nueva York, incursión que lo llevó 
a participar en un concierto que se organizó para brindar homenaje a la familia 
real de Gran Bretaña, en el “Royal Albert Hall”, de Londres. 

Con tales antecedentes, el itinerante fraybentino fue integrado a la cadena 
“Hilton”. Ese hecho le ha permitido a Mario Peralta, comentar: 

-Desde ese momento comencé a recorrer el mundo y, aunque me estableci 
en Atlanta, muy poco tiempo he podido pasar en Georgia, mi segundo hogar. Y 
ha sido en esa ciudad donde formé mi propia compañía de discos y, desde allí, 
me vinculé con músicos tan notables como John Wiliams, quien en el '80 
escribió la banda sonora para el filme “E.T.”. Luego de estrenarse ese film de 
Steven Spielberg, le propuse a Williams hacer una versión de su tema original 
pero en música de rock. El compositor estadounidense - que el año pasado 
[1989] escribió la partitura de Nacido el 4 de julio — aceptó tal propuesta. El 
resultado tuvo inesperada repercusión: la edición escrita por Mario Peralta 
ingresó en la lista de discos más vendidos, y recibió el “Disco de Oro”. 

A principios de 1987, se abocó a otra empresa: escribió la música e hizo 
los arreglos orquestales de la canción “Juan Pablo Il: mensajero de la Paz”, 
tema que acompañó la visita del Papa por América Latina. Entre viajes a luga- 
res remotos - tales como Japón y Hawai —- Mario Peralta, en setiembre de 
1990, recorrió los países escandinavos, y la prensa lo recibió “como un virtuo- 
so del bandoneón”. 

Otro uruguayo, triunfador en París, CARLOS CANZANI más conocido por su 
nombre artístico “PÁJARO” CANZANI, hijo de una familia de músicos, nació en 
Fray Bentos el 15 de enero de 1953. 

Comenzó a estudiar el piano a la edad de cinco años. Su padre le enseñó 
canto y a tocar la guitarra, trabajando sobre el repertorio de la orquesta de los 
Hnos. Canzani.* 

En 1971 intervino en el primer gran festival de música pop, obteniendo el 
primer premio, revelándose como la joven promesa del Candombe-Beat, en su 
calidad de autor-compositor e intérprete. 

A partir de ese triunfo llegaría una avalancha de actuaciones en Uruguay, 
Brasil y Argentina y pocos años después una gira europea. 

José Mastandrea, en noviembre de 1987, las menciona, así, 
cronológicamente: 

“En 1973 graba su primer L.P. “Aguaragua” (Tacuabé /Ayuí). Su grupo está 
formado por lo que más tarde será conocido como la “Generación del 73”: 
Pájaro Canzani - voz y guitarra; “Negrito” Trasante — percusión; J. Lazaroff - 
piano; Jaime Roos - bajo; J. Galemire — contrabajo y J. Bonaldi — charango. 

Se va a vivir a Río de Janeiro: el universo musical de Brasil y su amistad con 
Milton Nascimento lo marcarán enormemente. 

Dos años después vuelve a Montevideo para una larga serie de conciertos 
y actuaciones en televisión. 
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Aparece un nuevo álbum “Algún día” (Tacuabé /Ayuí) - grabado en vivo, 
donde interpreta dos canciones de Milton Nascimento y una de Los Jaivas. 
Compone la música del ballet de Graciela Figueroa, figura importante de la 
danza moderna de América Latina, y se integra a la creación coreográfica y 
espectáculos del grupo. Se interesa en la electroacústica y el teatro. 

En 1977-78, realiza una gira por Europa: Le Palace, Olympia, Th. De la 
Sorbonne con la Orquesta Sinfónica de la Unesco (París), Shaftesbury Th. The 
Venue (Londres), Melkeg, Paradiso (Amsterdam), Quartier Latin (Berlín), etc.. 

Acompaña a Alceu Valenca en el festival “Pavillon Baltard-Brasil” y graba el 
disco “Alceu Valenca en París”. 

Meses más tarde, crea “Atlántico”, grupo precursor del Rock Latino en 
Europa, con “Negrito” Trasante y Jean-Jacques-Cinélu (hermano del percusionista 
de Miles Davis). Realiza nuevas giras por Francia y Europa). 

Ya en 1982, tres video-clips realizados en el Institut National de L'Audiovisuel 
(I.N.A. Francia) son enviados al festival de la Joven Televisión de Caracas. En 
1983, produce dos canciones para la cantante uruguaya Elli Medeiros, música 
del film de Eric Rohmer, “Les Nuits de la Pleine Lune”, disco “Elli et Jacno” 
(CBS). 

Arregla y produce el primer L.P. del grupo de rock chileno, Corazón Rebelde 
(Mino Pathé M.). Diversos programas de T.V. y festivales europeos con Atlántico. 

Canzani hace una breve visita a Montevideo en 1985. Toca en Graffiti con 
sus amigos (Jaime Roos, Osvaldo Fattoruso, Alberto Maggione) y luego inicia 
una gira por Estados Unidos y participa en un recital en el Carnegie Hall de 
New York con Los Jaivas. 

En 1986, graba el primer L.P. de “Pájaro Canzani y “Atlántico”, en París. 
Actúa en Suecia, Alemania, Bélgica, Italia, Cuba, Canadá y Estados Unidos. 

En este momento produce y arregla el primer L.P. en español del cantante 
franco/uruguayo Francis Lalanne, nueva estrella de la música en Francia. 

Reciente aparición en Francia del libro “Le Rock Métis”, donde su autor 
Paulo Moreira, describe la personalidad y el rol de “Pájaro” Canzani en la 
escena rock internacional de París. Posteriormente realiza una gira de un año 
y medio por Europa y Japón con el músico inglés Peter Gabriel, junto al africano 
Orioma: Gabriel en guitarra acústica, Canzani en guitarra eléctrica y a dos vo- 
ces. Finalmente los tres grabaron en los estudios de Gabriel para la BBC. 

“Rock Latinno”, su último disco, fue editado en casi toda América Latina 
por intermedio de Sony Music y grabado en uno de los mejores estudios de 
grabación de Francia. 

“Pájaro” Canzani visitó nuevamente Montevideo en diciembre de 1994 y 
recién llegado de París, presentó en el Centro del Espectáculo de Punta del 
Este el tema oficial de la Copa América 95, “Todos goleando”, de su autoría. 
Su tema “Chibidón” se convirtió en el más popular del verano, al ser emitido 
por todas las emisoras FM nacionales. 
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Este exitoso compositor, cantante y guitarrista fraybentino es uno de los 
mas conocidos representantes del rock latino en Europa. 

MARÍA JOSEFINA COSTA DI FAVIO, nació en Fray Bentos el 16 de abril de 
1961. Desde temprana edad estudia piano y solfeo obteniendo sus diplomas 
en 1981. Completa su formación en el Instituto Magisterial Superior. Al térmi- 
no de su carrera magisterial decide radicarse en Montevideo, donde podía 
ejercerla y estudiar canto con Nelly Pacheco. 

Es también egresada de la Escuela Nacional de Arte Lírico, donde completó 
los cursos normales de Solfeo, Técnica Vocal, Arte Escénico, Repertorio, His- 
toria del Arte Lírico, Interpretación Musical y el Curso Superior (4 años). 

En 1986 viaja becada, por Convenio Cultural a Bulgaria, donde es admitida 
en el Conservatorio Nacional en el Curso de Perfeccionamiento de la profesora 
emérita Blagovesta Karnobatlova Dobreva por espacio de dos años. 

Al regreso a Montevideo, trabaja en repertorio e interpretación de música 
de cámara e interpretación y en 1992, es alumna de Raquel Adonaylo, a quien 
reconoce sus excelentes virtudes de comunicación. Como ella mismo lo ha 
dicho: “fue una experiencia de vida, porque ella enfoca sus clases de forma 
global, donde el sentimiento, el alma, las pequeñas cosas cotidianas y hasta 
los mínimos detalles de la vida sirven para incentivar y sacar hacia afuera el 
talento” .* 

En 1993, viaja a París, en uso de una beca de estudios del gobierno francés. 

Washington Roldán ha dicho de Josefina Costa: “tiene una voz privilegiada, 
sabe cantar con técnicas flexibles, es muy responsable en el trabajo, triunfa 
por igual en la ópera o en el “lied”, no tiene limitaciones de lenguaje ni de 
estilos y es de una madurez infrecuente a sus años”. Y ha señalado sus “do- 
tes de caracterización, dicción, estilo y musicalidad”.” 

Ha obtenido los siguientes premios y distinciones: Ganadora del Concurso 
Nacional de Selección de Jóvenes Valores de Juventudes Musicales del Uru- 
guay. Ganadora de las bolsas de estudio de la Asociación de Estudiantes de 
Música del Uruguay (A.E.M.U.S.), en 1984 y 1985. categoría “A” del Concurso 
de Selecciones de A.E.M.U.S. (1986). Primer Premio del Concurso de Selec- 
ción para alumnos extranjeros (Sofía, Bulgaria, 1987). Premio de la Asociación 
de Compositores Búlgaros en el Concurso “Svetoslav Obretenov”, Sofia, 1987. 
Participación en el seminario Internacional de Canto en Smollian (Bulgaria). 
Segundo Premio del Concurso 40* aniversario de A.E.M.U.S., 1990. Distinción 
como semifinalista en las pruebas regionales del Concurso Internacional de 
Canto “Luciano Pavarotti”, en Buenos Aires, 1991. Premio Héctor Villa Lobos 
(Medalla de oro), del V Concurso Latinoamericano de Canto “Carmen Teresa 
de Hurtado”, en Caracas, 1991. Premio a la mejor intérprete de Mozart, del 
mismo concurso, en el que participaron representantes de ocho países de 
Latinoamérica. 

En el mes de junio de 1992, obtuvo el tercer premio en el “Concurso Inter- 
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nacional de Canto Stanislav Moniuszko, llevado a cabo en Varsovia (Polonia). 

Actuó en la reinauguración del Teatro Solís. 

RUBEN MIGUEL VILLALBA, nació el 18 de abril de 1949, en Fray Bentos, 
donde fue modelando su vocación de cantante, con su guitarra y su voz. 

A los 13 años forma parte del elenco de la Revista Juvenil, en Radio Rin- 
cón, interviniendo en la televisión local y de Montevideo, donde Canal 10 le 
otorga en tres oportunidades la “Guitarra de Oro”. 

Realiza actuaciones en Argentina, Chile, Perú, Bolivia, Venezuela, Paraguay 
y Brasil, donde se radica en 1988; en este país, la prensa de Río Grande do 
Sul, en 1991, le entrega el trofeo al mejor show de música latina o americana. 

Ha obtenido los siguientes premios: en 1978, 12 en categoría solista en el 
XVIII Festival Nacional de Folclore de Cosquín; en 1979, 12 en el certamen de 
la Canción Amazónica del Perú; también en 1979, premio Revelación en el 
Festival Lago de Ipacaraí (Paraguay) y en 1992, 12 en la “Tropeada de Cancao” 
(Brasil). 

Su producción discográfica registra los siguiente títulos: “Malambo de la 
patriada” (1979), sello Orfeo; “Herencias de nuestra tierra”, junto a otros in- 
térpretes (1982), sello Orfeo; “Nostalgias” (1987), Savia Nueva; “Cantos del 
Sur” (1990), Discoteca Río Grande; “Corazón Latino” (1992), CBS de Río de 
Janeiro. 

PEDRO LINALE TISCORNIA nació el 7 de noviembre de 1944 en Fray Bentos. 
Sus estudios musicales los inició con Miguel Giarrusso, director de la Banda 
Municipal, en la que tocaba el trombón. En 1963 se radica en Montevideo y 
continúa sus estudios con Wilfredo Cardozo. 

En un concurso de grupos de jazz realizado en el Teatro Solís, donde parti- 
ciparon las principales figuras nacionales de esa época en unos 150 conjun- 
tos, Linales, junto con el ri0negrense Ruben Suárez Canoniaro (“Rabito”), obtu- 
vieron un segundo premio. 

Estudió Armonía con Guido Santórsola, participó en las actividades del Hot 
Club de Montevideo y en Peña de Jazz, los centros jazzísticos uruguayos más 
importantes de ese momento, y fue suplente en la Orquesta Sinfónica del 
SODRE. 

En 1971 se radicó en España e integró varias orquestas de jazz con las que 
recorrió Austria, Noruega, Suiza, Finlandia, Dinamarca, Francia, Alemania, Ca- 
nadá... . En 1988 fue contratado por Sarita Montiel para cantar en su salón de 
baile de Palma de Mallorca, y posteriormente formó allí su orquesta que convir- 
tió en Palma de Jazz Big Band. En 1998 se presentó en el festival Iberjazz, en 
Cuba, en el que intervinieron decenas de arregladores y compositores de Ar- 
gentina, Brasil, México, Portugal y otros países, obteniendo el segundo pre- 
mio. Continúa radicado en Palma de Mallorca alternando en centros 
turísticos ejecutando partituras y realizando giras por España y otros países 
europeos. 
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DANIEL LENCINA D'ANDREA, “BACHICHA”. nace el 10 de julio de 1938 en 
Fray Bentos y comienza sus estudios de música, en piano y solfeo, con Laura 
Porro de Aguiar. Se interesa desde su niñez por la ejecución de trompeta e 
instrumentos de viento. 

Al radicarse en Montevideo, luego de cumplir cursos en la Facultad de Me- 
dicina, que luego abandona, profundiza sus estudios de trompeta. En esa épo- 
ca se vincula con el Hot Club y músicos de jazz, con quienes realiza varias 
sesiones de improvisación y además forma varios conjuntos y orquestas. Entre 
ellos se destacan los Hot Blowers, con Julio Frade, “Cacho” de la Cruz, Alonso, 
los hermanos Hugo y Osvaldo Fattoruso y el cantante Ruben Rada, que conta- 
ba entonces con menos de quince años. Con esta orquesta realiza giras por el 
sur argentino y Chile, donde se radica a partir de 1975. Actualmente se de- 
sempeña como arreglador y director de orquestas en vivo, en televisión, en 
grabaciones y acompañando a artistas internacionales y locales. 

Ha brindado importante aporte a la música popular uruguaya, a través de 
su participación en el disco “Candombes de vanguardia”, editado por el sello 
Mercury a principios de la década del 60, que marca el comienzo de la fusión 
del candombe con elementos jazzísticos. 

El compositor e intérprete de música popular de raíz folclórica RAÚL ESCO- 
BAR, nacido el 2 de noviembre de 1958 en Fray Bentos, debutó a los 16 años 
en el Teatro Municipal “Miguel Young”. Poseedor de un registro grave y profun- 
do, encontró en la milonga, la chamarrita, el candombe, la murga e inclusive en 
el tango, el marco estilístico para sus canciones, que contiene temas de reivin- 
dicación histórica, de denuncia social y de rescate de personajes populares de 
su ciudad natal. 

Participó en numerosos festivales folclóricos y en recitales de canto popu- 
lar, principalmente en Montevideo y varias localidades del interior uruguayo y 
trabajó estrechamente con el letrista José Enrique Rimbaud, con músicos de 
canto popular y folcloristas de Gualeguaychú (Entre Ríos). 

En 1989 el sello Urusué editó una casete solista titulada “Raúl Escobar - 
Caraí - Pescador de vida”, con la colaboración de Aníbal Sampayo, Carlos 
Benavídez, Sergio Tomasi, M. A. Herrera y Adrián Techera. 

ALBERTO EMENS SANTIN comienza su actividad musical a los trece años, 
presentándose en una radio fraybentina con un trío integrado por él, Carlos 
Canzani y Dugan González. Posteriormente se incorpora a la orquesta “Aceitu- 
na”, con su guitarra eléctrica y eventualmente batería. A los 26 años se radica 
en España e integra varias orquestas, llegando a actuar con el conjunto “Sagi- 
tario”, durante cuatro años, en Ibiza (Islas Baleares). Actualmente está radica- 
do en Barcelona, integra “Swing Orquesta” y actúa en salas de baile y casinos 
en varias ciudades de España. 

Luego de catorce años de ausencia visitó Fray Bentos en febrero de 1994 
ocasión en la que se reunieron los ex integrantes de “Aceituna”, ofreciendo un 
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“show” en el Balneario Las Cañas, con música de los años 1960/1970. 

NESTOR PÉREZ “Chocho” Y JORGE ANZORENA, guitarrista y tecladista, res- 
pectivamente, nacieron en Fray Bentos el 21 de octubre de 1956 y el 19 de 
julio de 1958. 

Ambos se iniciaron en la actividad musical en grupos de música bailable 
que tenían una intensa actividad, sobre todo los fines de semana, en clubes 
sociales y recreativos, interpretando temas de música pop y rock. 

Pérez integra “Los Bumerangs” entre 1972 y 1979, mientras que Anzorena 
participa del grupo “Aceituna” desde 1977 a 1980. Luego de la disolución de 
sus respectivas orquestas, junto a Javier Pérez (bajo), Carlos Tihista (batería), 
William González (voz) y Alberto Cabral (guitarra), organizan “Los Aventureros”. 
En su corta existencia actuaron en escenarios del litoral uruguayo - argentino, 
Punta del Este y en ATC (Argentina Televisora Color), en Buenos Aires. 

Tras la disolución del grupo, Pérez y Anzorena se reúnen en 1983 en Xemento 
Laser. Han editado dos casetes, con “covers”, interpretando temas de éxito, 
principalmente bailables. Su actividad ha estado centrada en “pubs” y locales 
de baile de Montevideo y Punta del Este. Actualmente viajan en cruceros, ofre- 
ciendo su música en temporadas estivales. 

MARIO CAPDEVILA, nace en Fray Bentos el 28 de octubre de 1964. Co- 
mienza sus actuaciones en peñas y festivales folclóricos, a principios de los 
años 80. 

En 1988 edita la casete “Del interior del país”, para el sello Sondor, con un 
tema de Juan José Canzani y nueve composiciones del coloniense Obdulio 
López, con el acompañamiento de guitarra de Mario Núñez. 

Su estilo está identificado con la corriente de canto popular uruguayo. Uti- 
liza preferentemente el candombe y la milonga. 

Finalmente, la siguiente referencia del tenor EMANUEL GIANNECHINI. Nace 
en la ciudad de Fray Bentos en 1978 e inicia sus estudios de canto con el 
profesor José Martino Rodas y en Montevideo para perfeccionarse en canto 
con la maestra Alba Tonelli. En 2001, previo concurso, ingresa como cantante 
extra al coro del SODRE para la producción de la ópera “Aida” de Verdi, con la 
dirección del maestro Piero Gamba. En el 2002 es invitado por el Coro Monteverdi 
y Estudio Coral Montevideano a participar como solista del concierto Sinfónico 
Coral de Música francesa, donde interpretó el Réquiem de Fauré, con la direc- 
ción del maestro Martín Jorge. Se ha presentado en ciudades del interior, tales 
como Treinta y Tres, Punta del Este, Minas, Colonia, Carmelo y Colonia Valdense. 
Becado por el Fondo Nacional de la Música, continúa sus clases de repertorio 
en la ciudad de Buenos Aires. 
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CITAS DOCUMENTALES Y BIBLIOGRÁFICAS 


1)  LAGARMILLA, Roberto E. — Lyda Indart, en el Album “Río Negro en el 
Centenario de Fray Bentos”, volumen N2 98, tomo XXIII, de la Editorial 
Minas, Mont., 1959 / S.O.D.R.E. Estudio Auditorio — concierto extraordi- 
nario de la O.S.S.O.D.R.E. . Dirección: Louis La Roux, Temporada oficial 
de 1957 - (Programa del 9 al 15 de junio) / “El Litoral”, Fray Bentos, 20 
de julio de 1965 - Lyda Indart en España merece amplios y calurosos 
elogios de su prensa / Casset, Carlos - Lyda Indart, pianista por la 
vuelta, “La Semana” de “El Día” 16 de diciembre de 1989. 

2) “El Rionegrense”, Fray Bentos, 11 de abril y 11 de julio de 1984 y 8 de 
febrero de 1986 - Coterráneo en Italia - Gonzalo Solari sigue triunfando 
en Europa - Reconocimiento a un gran artista. / Catálogo del concierto 
de Gonzalo Solari (guitarra) realizado en el Salón de Actos de la Int. Mun. 
de Río Negro el 11 de junio de 1988. 

3) “El Rionegrense” - Panorama Cultural, Fray Bentos, agosto de 1986 - 
Llega el 23 Alba Tonelli y Eduardo Gilardoni. 

4)  BILLOTTO, Dardo - Mario Peralta: profeta musical. El bandoneonista que 
conquistó al mundo. “El País” - Sup. El País de los Domingos — Mont. , 5 
de junio de 1988 / La vuelta al mundo con bandoneón de oro — “El País” 
- Sup. “El País de los Domingos”, Mont., 16 de diciembre de 1990. 

5)  MASTANDREA, José - Uruguayo triunfa en París —- “Pájaro” canta hasta 
morir — “El País” - Sup. “El País de los Domingos”, Mont., 15 de noviem- 
bre de 1987. 

6)  G.Z. - Josefina Costa — La nueva generación — Revista de la “Sociedad 
Uruguaya Pro Opera”, año VII, Mont., diciembre de 1992, págs. 10-11 

7) ROLDÁN, Washington - Música 93 - Recitales: la calidad sin divismos - 
“El País”, Mont. 4 de febrero de 1994. 

8) A.M. — El Litoral se hace voz y canción con Raúl Escobar — “El Día” - 
Mont., 8 de junio de 1980. 


LAS BANDAS DE MÚSICOS 


Fray Bentos tiene una antigua tradición musical. Desde 1881 ha contado 
con bandas de músicos que cumplieron en el medio departamental una impor- 
tante función creativa cultural y social. La música recién tendrá amplia difusión 
cultural popular a fines de la década del '20 por medio del disco grabado 
electrónicamente y la radiotelefonía. 

Las bandas de la Sociedad Unión Oriental y la de “La Estrella”, fueron 
pioneras de estas manifestaciones en la villa. 

A la sociedad “Unión Oriental” fue fundada el 1* de abril de 1881. Tenía por 
objeto sostener una escuela para el fomento del arte musical y ofrecer concier- 
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tos y tertulias a la población, como centro de reunión y sociabilidad. La banda 
de la Sociedad, estaría a su servicio y de las personas que lo solicitaron. Fue 
formada por los alumnos de la clase de música que se dictaba en la institución 
y por personas que prestaron su concurso desinteresado, para dotarla de mayor 
eficiencia. Ocupó un edificio que anteriormente fue sede de la Jefatura Política, 
cuyos planos habían sido trazados por el ingeniero Federico H. Meyer, el mis- 
mo en el que se encuentra actualmente.* 

La sociedad Musical “La Estrella” fue creada en agosto de 1881 en la 
Fábrica Liebig's, con el propósito de formar una banda y una escuela de Músi- 
ca para los hijos de los socios. Periódicamente la banda ofrecería retretas y 
participaría con su cuerpo de músicos en los bailes a realizarse en su espacio- 
so local. Integraban la banda, en 1898, 35 músicos, todos ellos, trabajadores 
del saladero. Fue un auténtico orgullo lugareño. Posteriormente, dispuso de un 
amplio estadio para expresarse: la plaza Constitución. Amenizó también fun- 
ciones de Compañías teatrales y circos. 

En noviembre de cada año, “La Estrella”, celebraba romerías, a las que 
concurrían numerosas familias de la villa. También las organizaba la Sociedad 
Recreativa La Armonía, fundada en diciembre de 1894. Las romerías, donde 
se daba cita el pueblo fraybentino, alcanzaron gran esplendor hacia 1884. El 9 
y 10 de noviembre de ese año, las organizadas por la Sociedad Cosmopolita 
de Socorros Mutuos se efectuaron en la quinta del Laureles, propiedad de la 
Sra. Flora C. de Young, que a esos efectos la cedía gentilmente.? 

En una gran carpa se bailó, en otra se recibieron oficialmente a las autori- 
dades y magistrados. Ambas se hallaban adornadas. Dos carpas laterales 
fueron destinadas a los directivos de las sociedades Unión Oriental y “La Es- 
trella”. A la entrada de la quinta se construyó un gran arco y otro se levantó al 
ingreso del llamado Monte de los Eucaliptos. 

Hubo embanderamiento, juegos de sapo, corridas en toneles y en bolsas, 
rompe-cabezas, y otros juegos y entretenimientos. No se efectuaron corridas a 
caballo. 

El programa de las flestas documenta, para la historia social de Fray Bentos, 
lo esencial de esta flesta popular, tan recordada aún en Fray Bentos. 

“El punto de reunión será la Plaza Constitución, de donde, a las 9 de la 
mañana, las Bandas de Música, Autoridades, Comisiones y Socios partirán por 
la calle 18 de Julio haciendo alto en la Secretaría, donde se incorporarán la 
comisión Directiva y Jurado con la bandera de la Sociedad. 

Una vez incorporados la Comisión Directiva, Jurado y la Bandera de la So- 
ciedad, seguirán la marcha formando (las sociedades invitadas por su antigue- 
dad) en el orden siguiente: 

12 La Banda musical de la Sociedad Unión Oriental. 

22 La Bandera de la Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos y los Estan- 
dartes de las sociedades invitadas, acompañados de banderas de distintas 
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nacionalidades y de la Comisión de Fiestas. 

32 Autoridades y magistrados. 

4* Las comisiones de las Sociedades invitadas, acompañadas de la Direc- 
tiva y Jurados de la sociedad 

52 La Banda musical de la Sociedad La Estrella. 

62 Sociedad Amigos de la Educación del Pueblo. 

72 Sociedad Unión Oriental 

82 Sociedad La Estrella 

92 Sociedad Liga de Obreros 

102 Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos 

112 Pueblo invitado. 

12 La columna doblará por la calles Salto y Florida, haciendo nuevamente 
alto al pasar por frente a la Jefatura Política, donde se saludará el pabellón 
nacional, siguiendo hasta la del 25 de Mayo, por donde se continuará hasta el 
local de las fiestas. 


HORARIO DE LA FIESTA 


12 A la llegada de la columna al local de la fiesta, abrirá el acto el Señor 
Presidente de la Sociedad. 

11 a.m. Intervalo para el almuerzo. 

1 p.m. Juegos a premios. 

3 p.m. Tendrá lugar en la carpa oficial un refresco, al que asistirán las 
autoridades locales, las Comisiones de las Sociedades y los socios. Este acto 
será presidido por la Comisión de Fiestas, acompañada de la Directiva y Jurado 
de la Sociedad. 

4 p.m. Baile en la gran carpa. 

7 p.m. Intervalo para la comida 

7 y % a 10 p.m. - Retreta y Baile. 

22 - El día 10, terminadas que sean las fiestas a la hora indicada, cerrará el 
acto el Señor Presidente de la Comisión de Fiestas y regresará la Bandera de 
la sociedad, en el mismo orden que el de la partida, hasta la secretaría. 

32 El horario que antecede será para los dos días, exceptuando el refresco 
del segundo día. 

42 Será de rigor que los señores socios lleven el distintivo de la Sociedad. 

52 La Comisión de Fiestas, designará una Comisión de Vigilancia para man- 
tener el orden debido, durante las fiestas. 

Esta Comisión dependerá de las fiestas y se designará por una mona blan- 
ca colocada debajo de la insignia. 

La Comisión de Fiestas llevará como distintivo una moña blanca y azul en el 
mismo orden y la Comisión Directiva de la Sociedad una escarapela blanca. 
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LA COMISIÓN 


Nota: La Comisión de Fiestas se reserva el derecho de rechazar toda perso- 
na cuya presencia no crea conveniente en el lugar de la fiesta. 

Durante los días de romerías, mientras las casas de comercio permane- 
cían cerradas, centenares de hombres, mujeres y niños concurrían a la quinta 
del arroyo Laureles, a pie, a caballo y en toda clase de vehículos, procedentes 
no sólo de la villa, sino también de Paysandú, Mercedes y la campaña.? 

La Comisión encargada de dirigir las fiestas, con las demás personas que 
tenían encargos especiales, se afanaban por mantener la animación, conser- 
var el orden más perfecto posible y hacer agradables a la concurrencia, las 
horas que transcurrían. 

«La iluminación durante la noche decía un cronista - adquiría una aparien- 
cia pintoresca, formando un conjunto, que parece un pueblo construido de 
repente, que festeja su más grande día”. 

El silencio y la tranquilidad cotidianas de la villa, en días de romería se 
transfiguraban en horas de animación y de bullicio, de música y de estruendo 
de cohetes y de bombas. Ha llegado a nuestro conocimiento que en setiembre 
de 1886 la banda de La Estrella estaba dirigida por el profesor y compositor 
italiano Ceferino Trabuchi.* Prosiguió brindando retretas en el predio del Liebig's. 
En febrero de 1891 continuaba dirigiéndola, pero en julio de 1894 el maestro 
director era Pedro Tappa, también italiano que falleció en octubre de 1896. El 
año anterior, el 25 de agosto de 1895, la Banda había participado en los 
festejos llevados a cabo en la ciudad de Paysandú, en conmemoración de la 
Declaratoria de la Independencia. 

Asimismo, los 20 de setiembre, día en que se festejaba la unidad de Italia, 
interpretaba piezas patrióticas del repertorio musical italiano. En todos los 
edificios ocupados por personas de esa nacionalidad, desde las primeras ho- 
ras de la mañana flameaban banderas emblemáticas de su país de origen, 
particularidad que brindaba a la villa un aspecto de día de fiesta. 

Después del maestro Tappa, dirigieron la banda de “La Estrella”, el músico 
belga Julio Coce, hasta la llegada del maestro Guerresi, que luego se ausentó 
para Buenos Aires. Posteriormente fue contratado el profesor Francisco Giacibe, 
a quien los fraybentinos transformaron su apellido en Jacobo. Fue uno de los 
más prestigiosos directores que tuvo “La Estrella”. Formaban entonces la ban- 
da, José R. López (piano), José López (flauta), Ceferino D'Agosto (violín), Fran- 
cisco Larrañaga (contrabajo), Victorio Di Pascua (bombardín), Silvio Giachetti 
(violoncello), y Alejo Molinari (pistón). 

Giacobe renunció, ausentándose para Montevideo, y lo sustituyó José Baco, 
hasta que la Compañía Anglo se desentendió del mantenimiento de la Banda. 
Ya entonces, el numeroso conjunto musical de “La Estrella” había declinado y 
el público en general prefería la música llamada popular. 
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En cuanto a la Banda de la Sociedad Unión Oriental, el 9 de febrero de 1888, 
el profesor de música Juan Larrey (hijo) fue nombrado maestro director de la 
misma; el 25 de agosto del año siguiente amenizó la apertura de un Bazar, en el 
local de la Liga Patriótica de la enseñanza; el 9 de marzo de 1990, brindó una 
retreta en la plaza principal de la villa y el 24 de noviembre de 1890, después de 
finalizadas las romerías, el director y los instrumentistas se embarcaron para 
Gualeguaychú, expresamente invitados para actuar en dicha ciudad entrerriana.* 
El 8 de noviembre de 1891 el maestro Juan Passini, que anteriormente había 
formado músicos en Carmelo, era el nuevo director de dicha banda.* 

Cabe agregar que en abril de ese año había debutado otra banda, denomi- 
nada “Independencia” y dirigida por Larrey. Fue disuelta en julio de 1892, al no 
alcanzar para su sostenimiento la pequeña subvención que recibía de la Jefa- 
tura Política de Río Negro, y las pocas cuotas mensuales con las que contribuía 
el comercio. En la noche del 23 de octubre de 1898 se hizo oír, por primera vez 
la banda del piquete urbano de la villa, dirigida por el profesor Larrey. Debutó 
en el muelle de pasajeros.” 

A las sociedades anteriormente mencionadas se sumó en 1898 la Italiana. 
con todo el fuego de su pueblo, inclinado a las canzonetas y a la alegría.? 

El 19 de junio de 1900 la banda de La Estrella brindó una retreta festejan 
do la terminación de la zafra del Liebig's correspondiente a ese año y el 31 de 
diciembre, en su salón de baile, cercano a la escuela, despidió el siglo XIX.* 

En 1902 ya había dejado de funcionar la banda de la Sociedad Unión Orien- 
tal, que había dirigido Juan Passini. 

Cabe agregar que a afines de enero de ese año la Sociedad Musical “La 
Lira”, ofreció una retreta en la plaza Constitución y que el 18 de Julio, la banda 
de la Sociedad Musical “La Estrella” participó en el acto en que, en tocante 
ceremonia, el gerente de la Compañía Liebig's, Otto Gúnther, entregó las llaves 
del quiosco de la plaza Constitución al presidente de la Junta Económico Admi- 
nistrativa de Río Negro, Pérez Vila.1° 

En noviembre un grupo de jóvenes fraybentinos formaron otra banda, “La 
Popular”, que fue dirigida por el ya mencionado Juan Passini. Ofreció su primer 
retreta el 20 de diciembre. Al radicarse en febrero de 1903 en San Carlos., la 
banda dejó de existir. Tres años después dirigía la Banda Municipal de Dolores. 

“La Campaña”, en su ejemplar correspondiente al 17 de junio de 1903. 
expresaba su lamentación por la carencia de bandas, entonces, manifestan- 
do. “Fray Bentos fue en otros tiempos el pueblo de la música por excelencia. a: 
punto que, cuando llegaban los vapores, lo primero que preguntaban los capi- 
tanes era ¿no tenemos pasajeros con música? Y era muy fundada la pregunta. 
porque continuamente se acompañaba con música a cualquiera que se fuera a 
embarcar. No había día que no se oyeran los acordes alegres de los instrumen- 
tos de muchos aficionados, el bajo de Lasserrre, el clarinete de Guerra. e: 
pistón de Bojorge...” 
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Con posterioridad a la guerra de 1904, a fines de noviembre de ese año, 
quedó organizada una pequeña y efímera banda de músicos con la dirección 
de José Besadoni. 

El compositor Francisco “Jacobo”, autor de la pieza “El cuarentenario del 
Liebig”, dirigió en 1905 la banda de “La Estrella” y en 1907 la prensa fraybentina 
destacó la presencia de sus músicos en la fiesta tradicional del 25 de Agosto, 
día en que interpretaron piezas de su repertorio en las barrancas, donde tenía 
su campo deportivo el Club Fray Bentos.** 

El 18 de octubre de 1908 ofreció una retreta en la plaza Constitución la 
banda del Centro Musical Progreso, que continuó funcionando, con 
intermitencias, hasta mediados de 1911. Aquél mismo año de 1908, el 18 de 
julio, la banda de “La Estrella” se presentó en el Muelle del Ferrocarril, pero 
frecuentemente sus interpretaciones se efectuaban en el quiosco de la plaza 
Constitución, siempre con la dirección de Francisco “Jacobo”, que cumplió una 
actuación fecunda al frente de sus instrumentistas. 

En enero de 1921 una colecta pública efectuada por Juan P. Ruggiero, 
permitió dotar de una subvención a dicha banda, para que ofreciera retretas 
las noches de los días jueves, sábados y domingos.*? En abril de 1922 ya 
dirigía la banda de “La Estrella”, José Bacco. 

Con la participación de ese conjunto musical, se festejó el final del año 
1925 y el advenimiento de 1926 en el local social del Liebig's. Pocas veces 
hubo una concurrencia tan crecida en su amplia sede. Fue el canto del cisne 
para la prestigiosa banda, al formarse la Municipal.* 

Aunque el 6 de marzo de 1917 “El Imparcial” menciona ya la existencia de 
la Banda Municipal, que ofrece conciertos en la plaza, “a los que nadie concu- 
rre por el cambio del tiempo” y en 1920 son escasas las menciones de su 
actuación, podría decirse que su existencia definitiva data del 4 de marzo de 
1924.14 

Según los recuerdos del Sr. Carlos Fiorelli, publicados en el periódico “Re- 
novación” a los cincuenta años de la creación de la Banda Municipal, los ensa- 
yos comenzaron en la casa de su padre Constante Anselmo Fiorelli, en Italia 
1284, luego prosiguieron en un galpón de carpintería situado en la misma 
calle, que cedía en carácter de préstamo Victor Santiago Fiorelli.** 

La casa de Santiago Di Giobbi, situada en la misma calle Italia, sirvió tam- 
bién de sala de ensayo a la Banda y asimismo el local de la Sociedad “La 
Estrella», la casa que alquilaba Pedro Pelletti, en Argentina entre Haedo y Es- 
paña, la de Carámbula, que luego fue supermercado de la Casa Astarita, los 
altos de la que fuera Confitería Garmendia, la del maestro Juan Kennedy, en 
Zorrilla de San Martín entre Sarandí e Ituzaingó, la gran sala de entrada de la 
Intendencia Municipal y el local del ex Liceo, donde en 1974 seguían ensayan- 
do. 

Por esos días, César Odella, mas conocido por el apodo de “Cheche”, 
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continuaba desde la época de creación de la Banda Municipal, dando con bríos 
con los palillos al redoblante. Se retiró recién en 1979. 

Entre los instrumentistas que actuaron en numerosos conciertos Fiorelli 
recordaba, entre otros, a Constante Anselmo Fiorelli, Elías Garaycochea, Do- 
mingo Biavoschi, Pedro Pelletti, Humberto Rava, Ottorino y Antonielli, Cristóbal 
Timón, Juan Sulas, Francisco Nieto, Anacleto Navarro, Valentín Calderón, Sal- 
vador Di Fabio, Guillermo Franzen, José López, N. Martínez y Peña, Santiago Di 
Giobbi, Alejo Molinari, Miguel Boglietti, Diego Fretes y Juan M. Valsechi. 

La primera Banda Municipal fue creada en el año 1905. Ejerció su dirección 
José de la Calle. Fue subvencionada por el Municipio y por el aporte del comer- 
cio y vecinos de Fray Bentos. 

Posteriormente ejercieron su dirección José López. Francisco Guevara, José 
Bacco, Juan Kennedy, por breve lapso Isidoro Di Pascua y entre su alejamiento 
y Miguel Giarruzzo, desempeñaron accidentalmente el cargo Domingo Biavoschi, 
Elías Garaycochea y Pablo Boglietti, entre otros. 

El maestro Arcángel Miguel Giarruzzo formó numerosos músicos jóvenes. 
Oriundo de Abruzzese, Campobasso, llegó de Italia el 26 de diciembre de 1952. 
En Italia integró diversos conjuntos musicales, posteriormente ingresó a la 
Banda del Cuerpo de la Armada de Trieste y fue ganador del Concurso de la 
Banda de Seguridad de Roma. Por circunstancias relacionadas con familiares, 
llegó a nuestro país dispuesto a sembrar sus conocimientos musicales, los 
que puso de manifiesto en el transcurso de los años en que fue director de la 
Banda Municipal. Consiguió, además que se le proporcionara a sus integran- 
tes un uniforme adecuado. 

En febrero de 1974 la Banda, integrada por 26 instrumentistas, poseía los 
siguientes instrumentos musicales: una flauta, seis clarinetes, un saxofón 
soprano, un saxofón alto, dos saxofones tenores, dos saxofones barítonos, 
tres pistones, cuatro melófonos, un trombón de varas, un flicorno tenor, dos 
flicornos barítonos, un flicorno bajo, dos redoblantes, un platillero, un bombo y 
un utilero. 

El 27 de abril de 1975 al cumplir la Banda Municipal cincuenta años de su 
fundación transcurrían veintidós años que la dirigía Arcángel Miguel Giarruzzo. 
En 1980 fue disuelta la Banda de Música Municipal. 

En junio de 1982 actuaron en San Javier la Orquesta Municipal de Mayores 
y la Orquesta Juvenil. ** 

En setiembre de 1984 la Banda Escolar de Fray Bentos, compitiendo con 
delegaciones de Enseñanza Media, donde alternaron representantes del Ma- 
gisterio, de Liceos y de la Universidad del Trabajo del Uruguay de los departa- 
mentos de Salto, Paysandú, Soriano, Colonia y Flores, obtuvo el segundo lugar 
en Música, en ell Certamen de Bandas Escolares realizado en Mercedes. A 
esta destacada actuación debe sumarse el primer premio adjudicado a la bas- 
tonera zonal Cristina, representante de la Escuela N2! 66 “Juana de Ibarbourou”.?” 
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En abril de 1985 la Banda Municipal permanecía disuelta. Posteriormente 
es reorganizada y realiza algunas actuaciones durante ese año, hasta su nue- 
va disolución. 

Cabe agregar que en la década del '20 actuaron en Fray Bentos las orques- 
tas de José R. López y de los hermanos Alfredo y Ceferino D'Agosto, que 
ejecutaban programas que comprendían sinfonías, fantasías, overtures y frag- 
mentos de obras clásicas de los más célebres autores. En la década del '30, 
actuó por breve tiempo la dirigida por José Alberto Indart y el conjunto Tihista- 
Locatelli y en la década del '40 la orquesta Locatelli-Vittori, integrada por 13 
músicos fraybentinos. 


LA ASOCIACIÓN CORAL DE FRAY BENTOS 


El 20 de mayo de 1952, el maestro Eric Simon y la Comisión Municipal de 
Cultura iniciaron la organización de la Asociación Coral de Fray Bentos, cuyo 
primer ensayo se realizó el 9 de junio siguiente, con 93 voces. Su primer 
presentación tuvo lugar el 13 de octubre en el Teatro Young. El 22 de noviem- 
bre de ese año se presentó en el Teatro de Verano y posteriormente el 18 y 19 
de agosto de 1953, en el mismo escenario; el 20 de noviembre, en la inaugu- 
ración del Gran Cine de Fray Bentos y el 20 de diciembre de 1955, dirigida por 
Walter Heiman, en el Gran Hotel Fray Bentos. Con posterioridad a otra actua- 
ción en la capital rionegrense el 26 de octubre de 1956, se presentó en San 
Javier y Nuevo Berlín. 


LA AGRUPACIÓN CORAL FRAY BENTOS 


Luego de 23 años de haberse creado la primer coral de la ciudad, el 12 de 
febrero de 1975 tuvo lugar el debut oficial de la Agrupación Coral Fray Bentos 
en la sala del Teatro Municipal “Miguel Young”, con la dirección del profesor 
Washington Fiorelli, al que siguieron otras actuaciones en el mismo escenario, 
y también en Salto, Paysandú y Young. 

En sus comienzos contó con sólo ocho integrantes, luego se fueron suman- 
do otros hasta tener treinta en setiembre de 1979. 

En 1976 la Agrupación Coral Fray Bentos se presentó en el Teatro Gral. San 
Martín de Buenos Aires, con el auspicio de la Embajada Uruguaya en la Argen- 
tina; en el VI Festival de Coros y II Internacional, realizado en la ciudad de San 
Vicente, provincia de Santa Fe (Rep. Argentina), por primera vez en Montevi- 
deo, en la sala de la Alianza Francesa y en Fray Bentos, en la iglesia Nuestra 
Señora de Pilar. 

Su director, Washington José Fiorelli Cacciatori nació en Fray Bentos el 5 de 
enero de 1948. Es profesor de piano y solfeo, maestro de Educación Primaria, 
profesor de Educación Media (Secundaria y Educación Técnico Profesional), 
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profesor de Música en el Instituto de Formación Docente y también director 
musical del Conjunto Folclórico Ibirapitá, ganador de primeros premios en fes- 
tivales en Durazno, Treinta y Tres, Artigas y Pre-Cosquín, director musical dei 
casete “Melodía para el recuerdo “ y compositor musical de Himno al Coopera 
tivismo, la marcha a la Biblioteca Dr. Juan Zorrilla de San Martín, La Carreta 
(coral) y la melodía “Tan solo un hombre”. 

En 1977 la Agrupación Coral Fray Bentos participó en el ler. Festival de 
Coros del Litoral, organizado en Fray Bentos por el Ministerio de Educación y 
Cultura y la Intendencia Municipal de Río Negro. También en los festivales 
internacionales de Reconquista y Gálvez (Prov. de Santa Fe) y en la Basílica 
Nuestra Señora del Rosario y San Benito de Palermo, de Paysandú, en concier- 
to en el cual participó el Coro Polifónico Comunal de San Vicente (Prov. de 
Santa Fe). 

En febrero de 1978, organizó en Fray Bentos el Primer Festival Internacio- 
nal de Coros, merced al apoyo popular y del comercio local, con la participa- 
ción del coro estable de Tandil, el Polifónico de Reconquista (Santa Fe) y el de 
Colonia. 

A partir de mayo de 1878, la dirección de la Agrupación Coral Fray Bentos 
quedó a cargo momentáneamente del Presb. Leonardo Maciola. En 1979 inter- 
viene en el VI Festival de Coros “Tandil 79” (Prov. de Buenos Aires) y en el ll 
Encuentro Coral de Gualeguaychú (Prov. de Entre Ríos); en 1981, en el Il Festival 
Internacional de Coros organizado en la ciudad de Fray Bentos y en agosto de 
1982, con la dirección de Miguel Gallardo, se presenta en Montevideo en el 
auditorio “Dr. Carlos Vaz Ferreira” y graba varios temas en los estudios de Sondor. 
Días después, dentro de la programación de la Semana de la Cultura, ofrece un 
recital en el Club Unión Oriental y el 24 de diciembre cumple su última actuación 
del año, presentándose en la Parroquia Nuestra Señora del Pilar. En ese mismo 
escenario actúa el 22 de diciembre de 1884, con la dirección de la Srta. Marisa 
Hornos Alvez. Al año dirigirá la Agrupación Coral Fray Bentos la Srta. Liliana 
Gandulfo. Se presenta en escenarios locales y departamentales. 

El 21 de setiembre de 1991, la Agrupación Coral Fray Bentos actúa en el 
Teatro Municipal Miguel Young, dirigida nuevamente por el maestro Washington 
Fiorelli, participa en el XXI Festival de la Primavera, en San Vicente (Santa Fe); 
el 28 de noviembre, en el Club Unión Oriental y el 21 de diciembre en la 
Parroquia Nuestra Señora del Pilar; el 18 de julio de 1992, en la Sala de actos 
Dr.Guillermo Ruggia de la Intendencia Municipal de Río Negro, en adhesión al 
aniversario de la Jura de la Constitución y en homenaje a Juana de Ibarbourou; 
el 18 de setiembre, en Montevideo, en el Auditorio “Dr. Carlos Vaz Ferreira” y el 
19 de diciembre, en el tradicional concierto de fin de año, en la Parroquia 
Nuestra Señora del Pilar. En 1993, el 9 de enero, se presenta en el Balneario 
Municipal “Las Cañas”, conjuntamente con el Coro Municipal “Ciudad de 
Sunchales”, de Santa Fe; el 11 de setiembre, en concierto de Primavera, con 
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el coro “Santa Cecilia” de la ciudad de Gualeguaychú. Y en 1994, el 8 de 
enero, en el Balneario Municipal “Las Cañas”, en el 42 Festival Internacional 
de Coros Uruguay-Argentina, con el coro Polifónico de Carlos Pellegrini (Prov. 
De Santa Fe) y la Asociación Coral de José C. Paz (Prov. De Buenos Aires); el 
21 de octubre, en el Teatro “Miguel Young”, en el 40% aniversario del Colegio 
Liceo Laureles, conjuntamente con el coro de dicho centro docente y el Conjun- 
to Vocal mercedario de Cámara, “Los Madrigalistas de la Merced”. 

Si repasamos las actuaciones de la Agrupación Coral Fray Bentos, desde 
sus inicios hasta el presente, seguramente hallaremos varias de ellas para 
destacar. Quizá sus veinte años de existencia, pueda dar oportunidad para 
analizar prolijamente lo realizado hasta el momento por quienes vienen con la 
antorcha trasmitiendo los resplandores de su esforzada acción artística. 


LA ORQUESTA MUNICIPAL 


Desde 1992 es director de la Orquesta y Coro Municipales el docente 
mercedario Julián Rey Gándara. El 25 de mayo de ese año la Orquesta Munici- 
pal se presentó en el Teatro y la Radio Nacional de Gualeguaychú y posterior- 
mente en el Teatro “Florencio Sánchez” de Paysandú y en la localidad de San 
Javier. En 1993, ofreció un recital en el Teatro “Carlos Brussa” de Montevideo, 
ex Teatro Odeón, y en 1994, el 18 de julio, otro, con la participación de la 
orquesta juvenil de cuerdas. 

Seguidamente el prof. Rey Gándara formó también coros en los barrios Las 
Canteras y Anglo, en el Liceo Departamental y dos en el Hogar de Ancianos. 


FUENTES BIBLIOGRÁFICAS Y DOCUMENTALES 


1) PEREDA, Setembrino E. — Río Negro y sus progresos - Tomo l, Mont., 
1898, págs. 249-251. 

2) “El Río Negro”, Independencia, 30 de octubre de 1884. 

3) “El Comercio”, Independencia, 19 de noviembre de 1885 y 30 de no- 
viembre de 1898. 

4) “El Comercio”, Independencia, 16 de setiembre de 1866, 23 de febrero 
de 1891, 9 de julio de 1894, 24 de octubre de 1896 y 26 de agosto de 
1895. 

5) “El Comercio”, Independencia, 9 de febrero de 1888, 25 de agosto de 
1889, 9 de marzo y 27 de noviembre de 1890. 

6) “El Comercio”, Independencia, 8 de noviembre y 17 de abril de 1891 y 
24 de julio de 1892. 

7) “El Comercio”, Independencia, 24 de octubre de 1898. 
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8) PEREDA, Setembrino E. — Río Negro y sus progresos, ob. cit., págs. 246 
y 251 / “El Comercio”, Independencia, 24 de octubre de 1896. 

9) “El Comercio”, Independencia, 20 de junio de 1900. 

10) “El Comercio”, Fray Bentos, 25 de enero, 20 de noviembre, 21 de di- 
ciembre, 26 de mayo y 13 de febrero de 1902, 26 de mayo de 1906, 17 
de junio de 1903 y 30 de noviembre de 1904. 

11) “La Campaña”, Fray Bentos, 27 de junio de 1905 y 28 de agosto ce 
1907. 

12) “La Campaña”, Fray Bentos, 12 de enero de 1921. 

13) “La Campaña”, Fray Bentos, 2 de enero de 1926. 

14) “El Imparcial”, Fray Bentos, 6 de marzo de 1917. 

15) “Renovación”, Fray Bentos, 12 al 15 de febrero de 1974. 

16) “Renovación”, Fray Bentos, 11 de junio de 1982. 

17) Suplemento del cincuentenario de “Renovación”, 4 de setiembre de 1984. 
(Se distribuyó el día 19). 


CIENTÍFICOS 


Un patólogo de renombre universal, el doctor JOSÉ VEROCAY, nació en !a 
ciudad de Paysandú en junio de 1876. Contando pocos años de edad, su 
familia se trasladó al departamento de Río Negro, a la zona denominada 
Trompezón, donde su padre se estableció con comercio, dedicándose a la 
explotación de un campo.‘ 

Recibió los conocimientos de primeras letras, en lugar cercano a la estan- 
cia de Borges, donde existía una escuelita privada que costeaban los vecinos 
del lugar. 

Su maestro fue Manuel G. Alvarez, de nacionalidad española, quien so!ía 
recordar que su discípulo era retraído y distraía su tiempo en trabajos manua 
les. Este hecho, según uno de sus biógrafos, Julio Speroni Vener, pudo predes- 
tinar al futuro anatomista y preparador. “Esta primera experiencia — explicita - 
condicionada también por factores hereditarios - sus ascendientes eran escul- 
tores en madera - ha de aparecer más tarde cuando estudiante, determinando 
quizá su aptitud para la anatomía, dando a sus manos su inigualada maestría 
en el oficio de protector”. 

A los once años de edad, su padre, Silvino Verocay, de nacionalidad aus- 
tríaco, del Tirol - su madre, Rosalía Garrone, era italiana, del Piamonte - lc 
llevó junto con otro hermano a Cortina D'Ampezzo, villa enclavada en las mon- 
tañas del Tirol. En 1904, recibió en Praga el grado de DOCTOR MEDICINZE 
UNIVERSAL y será reconocido como un científico eminente. 

Al dejar Viena en 1919, ya en el Uruguay, se radicó en la estancia de sus 
familiares, en Paso de los Mellizos, en el departamento de Río Negro. 
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Allí atendió no solo el establecimiento de campo, sino que también se puso 
al frente de la casa de comercio de su extinto hermano. Asistió, asimismo, a 
los enfermos del lugar, en su mayor parte indigentes. Según relatara un fami- 
liar de Verocay a Speroni Vener, no sólo les proporcionaba asistencia, sino 
también los medicamentos que necesitaban, que adquirían en Paysandú, y 
muchas veces dinero para alimentación. 

El 12 de diciembre de 1920 Verocay contrajo nupcias en la ciudad de 
Paysandú con doña Carlota Rúhr, a quien conociera en Viena, y año siguiente 
se radicaron en Montevideo. 

La vida del sabio uruguayo se extinguió en Bohemia, durante un recorrido 
por Europa, cuando contaba cincuenta y un años. Sus restos, repatriados por 
ley de 10 de octubre de 1928, descansan en el Panteón Servidores de la 
Patria, en el cementerio del Buceo, en Montevideo. 

Aunque Verocay tuvo formación europea y poco tiempo lo vincula a la tierra 
rionegrense, en ella fue donde cursó primeras letras y donde, por breve tiem- 
po, ejerció su profesión. 

En las primeras décadas de este siglo, mas precisamente el 7 de enero de 
1907, llega en vapor a Fray Bentos, desde Montevideo, el flamante médico 
ANGEL MAXIMILIANO CUERVO, oriundo de Maldonado, donde había nacido en 
octubre de 1882.? 

En su etapa universitaria habían influido Manuel Quintela y Alfredo Lamas. 
Este último fue el que lo orientó hacia la villa rionegrense, ya que allí, a fines 
de 1906, el médico González Guerrero, por motivos de salud y de edad, se 
había retirado de sus actividades. 

No sólo se dedicó a la asistencia, sino también a la investigación, publican- 
do luego los resultados obtenidos. 

El Frigorífico Liebig's pronto contrató sus servicios. También hizo docencia 
en el Liceo. Allí enseñó Ciencias (Matemáticas y Cosmografía) y Literatura. 

Al Dr. Washington Buño se debe el hallazgo de una crónica publicada en el 
periódico dominical “El Este”, de Maldonado, donde Angel M. Cuervo relata 
desde Fray Bentos, días después de su llegada (14 de enero de 1907) su 
estado emocional, al arribar por primera vez a las puertas de la fábrica Liebig. 


“Heme aquí lejos. Tan lejos que nunca lo hubiera soñado en mis noches de 
visionario. Tras un viaje fantástico, una caída al país de un ensueño en la ribera 
del Uruguay”. Y más adelante “He estado a las puertas de “Liebig” y no he 
entrado, quiero reservarme esa gratísima impresión de colmena humana, en- 
tregada a la labor; de máquinas gigantescas elaboradoras de productos nutricios, 
de vaivén de vehículos y de hombres, de aquel riego de sudor, de aquella 
plétora de esfuerzo, de aquella inmensa mole de energía desplegada que su- 
pone la fábrica, <<la gran cocina de Sud América>>. Esto es un trozo de fervor 
Jabú! (sic) en medio a la apatía de nuestros ganaderos de sistema cuasi- 
colonial, esto es un ejemplo y es una bandera a seguir en la senda de un 
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porvenir de trabajo. Lo contemplo a sus puertas casi asombrado, llena el alma 
de la unción de un espíritu nuevo mientras oigo el resonar perenne de las 
máquinas y contemplo la humaza densa y oscura de las chimeneas altas y 
enhiestas. Un soplo vivificante pasa por las frentes al contemplar esto. Es el 
aura del progreso por la labor”. 


Pronto inició relaciones amorosas con la señorita María Aurora Goyeneche 
Monfort, perteneciente a una antigua familia de la localidad, con la que contra- 
jo enlace en diciembre de 1907. 

Conforme a lo expresado por el Dr. Washington Buño, Cuervo “comenzó a 
familiarizarse con las técnicas bacteriológicas en la que alcanzó una maestría 
por pocos superada”. 

En 1915 en un concurso de trabajos de la sociedad de Medicina de Monte- 
video, de los seis trabajos presentados, el jurado resolvió “Citar muy 
honrosamente” el trabajo de Cuervo, sobre el tema Lepra: “ensayos sobre 
bacteriología, hematología, anatomía patológica y serología”, que de acuerdo 
a las bases del concurso fue publicado en la “Revista Médica del Uruguay”, 
vol. 19, págs. 451-490 (año 1916). 

En 1915 se produjeron numerosos casos de carbunclo en distintos depar- 
tamentos. En el Primer Congreso Médico Nacional, realizado entre el 9 y el 16 
de abril de 1916 en Montevideo, de las tres comunicaciones presentadas so- 
bre esa enfermedad, la más importante fue la del Dr. Cuervo. 

En 1919 Cuervo publicó su memoria sobre la disentería bacilar en el Uru- 
guay, siendo así el primero en haber demostrado que existía en el Uruguay esa 
enfermedad. Así lo reconocieron Hormaeche y Surraco dieciséis años después. 

A partir del año 1922 los técnicos y los capitales asentados en Fray Bentos 
fueron sustituidos por técnicos y capitales ingleses, como es notorio. “Cierto 
día — afirma Felipe Vázquez Varini — ocurrió allí una explosión en una caldera, 
que entre otras cosas produjo múltiples fracturas en la pierna de un ingeniero 
del establecimiento. Fue tanta la premura por salvar esa vida, que el Dr. Cuer- 
vo realizó la intervención quirúrgica sin los medios apropiados. Tiempo des- 
pués ese ingeniero viajó a Inglaterra con el miembro inferior totalmente recupe- 
rado. Al constatar los médicos ingleses la perfecta intervención quirúrgica rea- 
lizada en una pequeña localidad y sin auxilio de ningún tipo de aparato de 
Rayos X, hizo que el Anglo enviara un equipo a Fray Bentos, el que se constitu- 
yó en el primero que hubo en el interior de nuestro país”. 

Con ese instrumental, el Dr. Cuervo hizo mucho radiodiagnóstico, pero al 
no tomar las precauciones del caso contrajo una radiodermitis en una mano 
que fue el principio de su fin, falleciendo cuando sólo contaba 53 años. “El 
fallecimiento del Dr. Cuervo ocurrió el sábado 3 de febrero de 1940 en Monte- 
video. Esa misma noche la noticia fue difundida en Fray Bentos, en las horas 
postrimeras de ese día por el altoparlante que animaba los festejos del carna- 
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val, transmutándose sin transición la alegría reinante en profundo duelo colec- 
tivo. Todas las festividades programadas fueron suspendidas. 

Los restos del Dr. Cuervo fueron llevados a Fray Bentos el 4 de febrero. 
Numerosos amigos del extinto fueron a recibirlos en la carretera a Montevideo 
y en el paso de Mercedes. Al día siguiente el cuerpo fue conducido a pulso 
hasta el Liceo Departamental, donde se había instalado una capilla ardiente 
en la que se colocó el féretro alrededor del cual hicieron guardia de honor los 
alumnos liceales. Una orquesta ejecutó música de Grieg y Chopin. Al salir del 
Liceo se formó una enorme columna de público nunca vista en Fray Bentos. El 
personal del hospital, del que Cuervo había sido su director, acompañó al 
féretro uniformado. 

El 25 de agosto de 1940 se colocó una estela de granito con una placa de 
bronce en la Rambla Costanera que lleva el nombre del Dr. Angel M. Cuervo. En 
el aula del Liceo en donde dictaba su curso, se colocó un retrato y posterior- 
mente el gobierno nacional resolvió denominar con su nombre el Hospital de 
Fray Bentos. 


A la hora de su muerte, el diario “La Reforma”, dirigido por Valois E. Rearden 
dijo: “Médico ante todo, pocos son los hogares de Fray Bentos a los que no 
haya llegado el Dr. Cuervo con el auxilio de su ciencia y reintegrada con ella la 
alegría de muchos centenares de hogares, la salud o infundiendo en ellos, con 
su presencia, valor, en los casos de desesperanza. 

Médico ante todo, no le preocupaba saber quien era el paciente que lo 
reclamaba y si le pagaría o no, iba al llamado porque sabía que allí había uno 
que sufría, y su único empeño era disputar presas a la muerte, y por cientos la 
ha disputado. Era su mayor satisfacción y a ella consagró por entero su vida 
durante sus treinta y cuatro años que ejerció su apostolado entre nosotros con 
humana dedicación”. 

Refiriéndose a otros rasgos de la personalidad del Dr. Cuervo, ha expresa- 
do la profesora Mirna Linale de Rosas: 


“En coche o a caballo o luego en su Ford, transportaba una mesa plegable 
de cirugía, que aún hoy se conserva en el Sanatorio Camogq, y en la cual, donde 
se le necesitara, practicaba sus intervenciones. Una vez me contaron, llegó a 
Nuevo Berlín en lancha para atender a un herido ya que era imposible hacerlo 
por tierra. 

(...) Su conversación, muy interesante, revelaba el apasionado lector que 
era, y su cultura humanista, quizá en gran parte heredada de su madre, maes- 
tra vareliana, que falleció tan sólo tres meses antes que él. 

(...) Era, sin duda, un esteta. Amaba, buscaba y construía la belleza. Lo 
dicen esa terraza que él hizo edificar en su casa y en la cual descansaba 
contemplando el río. Lo dice el jardín en la barranca, balcón privilegiado hacia 
el espectáculo inusitado de nuestros crepúsculos. Y ese chalet en la Barra, 
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proyectado para su descanso, y al que ni siquiera pudo disfrutar un año”. 


El Dr. JUAN JOSÉ CROTTOGINI, nació en Fray Bentos el 27 de mayo de 
1908. Haciendo un repaso de su vida ha dicho que cumplió el ciclo de ense- 
ñanza Primaria, primero en la escuela mixta que dirigía Doña Adela Zaldúa de 
Elgarresta y luego en la escuela de varones a cargo de la Srta. Isidora Fernández. 
Ingresado muy niño tuvo que repetir el último año escolar, ya que aún no podía 
iniciar los estudios del ciclo de Secundaria. Tenía once años cuando ingresó al 
Liceo, y quince años cuando egresó del mismo, con medalla de oro, distinción 
que se adjudicaba entonces al mejor alumno. Influyeron nítidamente en su 
formación el entonces director Eugenio Capdevielle, el Dr. Angel M. Cuervo, 
Clemente Ruggia y Rogelio García.? 

Una beca oficial de treinta pesos mensuales, durante dos años, le permitie- 
ron proseguir sus estudios en Montevideo, desde marzo de 1924. En el mismo 
tren viajó otro estudiante con la misma vocación y destino: era oriundo de Merce- 
des y se llamaba Mario Cassinoni. Los dos se recibieron de médico, fueron 
profesores titulares, decanos de la Facultad de Medicina y luego rectores. 

Luego de finalizados los dos años de Preparatorios, con clasificación bri- 
llante, ingresó a la Facultad de Medicina con 17 años. Antes de entrar a la 
Facultad, dado que la beca era insuficiente, sobre todo para adquirir libros, 
trabajó como funcionario del Telégrafo Nacional, durante cuatro años. 

Jugó al football en el Club Belgrano, con tal destreza que pronto lo llevó a la 
primera división de la Liga Oficial. Integró asimismo el Sayago Universitario, de 
la Liga Universitaria. Luego se dedicó a la pelota vasca, deporte que ya practi- 
caba desde los cinco años en la única cancha de pelota existente en Fray 
Bentos, que regenteaba su padre. 

Ganó el primer Concurso de oposición como Ayudante de Anatomía Patoló- 
gica y a los 21 años renunció a su empleo y se dedicó casi exclusivamente al 
estudio de la disciplina médica. 

Como estudiante de Medicina, ganó luego el cargo de practicante interino 
de Salud Pública y la beca oficial anual de su promoción, también por concur- 
so. 

Se graduó de médico cirujano en abril de 1934, a los 25 años de edad. 
Especializado en Ginecología y Obstetricia, en 1955 introdujo en el Uruguay e! 
parto sin temor, aprendido en el Hospital Metalúrgico de París con el profesor 
Lezame, llamado también sin dolor, aunque fue realmente sin dolor a partir de 
los estudios del soviético Pavlov sobre el sistema nervioso. 

Trabajó durante 55 años en el CASMU, desde que se recibió hasta que se 
jubiló en 1989. Fue uno de los fundadores del Centro de Asistencia. 

Ha tenido participación frecuente en Congresos Mundiales, Internaciona- 
les, Latinoamericanos, con presentación de múltiples trabajos científicos, rela- 
tos oficiales, etc. . Y presidió delegaciones de Uruguay en muchas oportunida- 
des, lo que permitió se vinculara con los principales centros científicos del 
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extranjero. Ha realizado, asimismo, más de sesenta películas sobre operacio- 
nes ginecológicas y tocológicas. 

Es miembro de varias Academias, salvo la uruguaya. Ha recibido distincio- 
nes honoríficas de gran número de sociedades científicas, de las que es miem- 
bro honorario. En algún caso, fue condecorado, como en Chile, con la Orden de 
O'Higgins. Es miembro honorario de las Sociedades de Ginecología de casi 
toda América del Sur y de parte de Centro América. 

Además de su labor docente, de investigación y asistencial, llegó a ser 
presidente de la Sociedad de Ginecotología del Uruguay y también del 1er. 
Congreso de la especialidad. 

Dentro de su actividad en organismo privado, fue jefe de Sala del Hospital 
Italiano. En Salud Pública, donde cumplió su carrera, alcanzó cargos 
asistenciales de importancia, particularmente en el Hospital Pereyra Rossell. 

Cuando ganó por concurso el cargo de profesor agregado de Ginecología de 
la Facultad de Medicina, surgió la idea de fundar el Club de Residentes de Río 
Negro. El Dr. Crottoggini, además de fundador, ocupó el cargo de primer presi- 
dente de la institución. 

En las elecciones de 1971 llegó a ser candidato del Frente Amplio a la vice- 
presidencia de la República y en las de 1984, fue candidato a la presidencia. 

En julio de 1993 recibió una alta y poco común distinción: Doctor Honoris 
Causa de la Universidad de la República, en reconocimiento de sesenta años 
de actividad ininterrumpida como médico, cirujano, docente, profesor, Maestro 
y de ciudadano distinguido de nuestro país. El 25 de agosto siguiente, las 
autoridades departamentales de Río Negro, le brindaron un emotivo homenaje 
en la Junta Departamental, en donde fue descubierta en el frente de su sede, 
una placa con esta leyenda. “El pueblo de Fray Bentos al Dr. Juan José Crottoggini 
/ vida ilustre de trabajo y amor”. 

Una calle de Fray Bentos hoy lleva su nombre. 


OTROS MÉDICOS EJEMPLARES 


Retrocediendo en el tiempo, importa agregar que los poblados y 
descampados del interior del país, al término del siglo XIX y hasta muy entrado 
el XX, contaron con médicos que fueron, verdaderos misioneros de la salud y 
la esperanza. Ennoblecieron la medicina y dejándose guiar por las claridades 
éticas del juramento hipocrático. En ocasiones debieron luchar contra el 
curanderismo y la superstición. Sus vidas consagradas y esenciales, siguen 
ejerciendo una especie de rectoría espiritual sobre los lugareños. 

Tales, en Fray Bentos, figuras como las del Dr. Cuervo, Roberto Irigoyen 
Olaechea, Andrés Montaño, Eduardo Levratto y René Lacroix; en Young, la de 
Semiramides L. Zeballos y en Nuevo Berlín, la de José Pita Nebril, de los cuales 
reseñaremos algunos aspectos de sus vidas en las páginas dedicadas a dichas 
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localidades rionegrenses. La Prof. Mirna Linale de Rosas, analizó en 1976 los 
valores morales y científicos de esos médicos que en Fray Bentos llevaron a alto 
grado el ideal de humanismo, en artículo publicado en la revista editada por la 
Fundación Procardias Fray Bentos, al cumplir sus veinte años de existencia, 
enriqueciendo con nuevos aportes y testimonios, diez años después, el estudio 
sobre el Dr. Irigoyen, en disertación sobre su personalidad realizada en sesión 
especial de la Junta Departamental de Río Negro, celebrada en su homenaje. 

Teniendo a la vista dichos estudios, intentaremos compendiarlos seguida- 
mente, siguiéndolos. 

El Dr. ROBERTO IRIGOYEN OLAECHEA, nació en Fray Bentos el 22 de di- 
ciembre de 1904. 

Cumplidos sus estudios liceales en tiempo del director Clemente Ruggia, 
prosiguió sus estudios en Montevideo. Allí ganó por concurso el internado y 
cuando se recibió de médico, regresó a su ciudad natal, ingresando en el 
Hospital como ganador de un concurso. 

Al principio no tenía mucha clientela, porque en el ambiente pueblerino la 
gente tenía ya su médico, en quien depositaba su confianza. 

Por aquél tiempo era corriente y hasta necesario, dedicarse a la Medicina 
General, pero él se inclinó por el ejercicio de la Cirugía. En el Hospital tuvo 
varias intervenciones exitosas con mujeres de pueblo, hasta que una señora 
de prestigio social lo consultó y su intervención, también exitosa, le aumentó 
su prestigio. 

Su labor se desarrolló en Fray Bentos, a fines de la década del treinta, y en 
el cuarenta. 

Fue, afirma Mirna Linale de Rosas, “el pionero de la medicina integral, un 
vanguardista del trabajo médico en equipo”. 

Dedicó sus mejores horas al Hospital de Caridad y en su Clínica, situada en 
la zona del parque Roosevelt, procuró rodearse de especialistas en muchos 
ramos. 

Su gran colaborador fue el químico farmacéutico Guillermo Alzaibar. En tiempo 
en que predominaba la medicina liberal, individualista, trajo a Fray Bentos 
otorrinolaringólogos, oculistas, especialistas de piel, fisiólogos, radiólogos, 
fisioterapeutas, y procuró tener los aparatos adecuados, entre ellos, de Rayos 
X, onda corta, ultravioleta e ¡onización. 

Trabajó mucho por el Banco de Sangre y Plasma, cuando recién se empeza- 
ban a hacer transfusiones. Para concretar la iniciativa se organizó en Fray 
Bentos una gran colecta popular. Luego de inaugurado, durante algunos años 
no cumplió con su finalidad específica. 

En una epidemia de tifus que hubo en Fray Bentos, muchos jóvenes murie- 
ron, habiendo el Dr. Irigoyen desarrollado sus esfuerzos mas denodados para 
combatir ese flagelo. 

ÉI fue, asimismo, el propulsor del Congreso Médico (y el presidente de la 
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Comisión Organizadora) que se desarrollara en Fray Bentos en diciembre de 
1945. En esa oportunidad se reunieron mas de cuarenta médicos prestigiosos 
y se echaron las bases de la Federación Médica del Interior, por ponencia del 
Dr. Lauro Cruz Goyenola. 

“El Dr. Irigoyen se lamentaba de que en el interior los médicos estuvieran 
dispersos, frustrados por la falta de medios; entonces pensaba que una Agre- 
miación de Médicos, que la Federación Médica del Interior, que él ya decía que 
debía tener una Revista y que debía tener Boletines, iba a ser importante para 
relacionarse, y para que cada uno aportara sus conocimientos, sus descubri- 
mientos si los hubiera, el fruto de sus investigaciones”. 

Fue pues uno de los iniciadores de la organización médica del interior del 
país. Se casó con Nery Oteiza, montevideana, que había vivido muchos años 
en Rivera, y tuvieron tres hijos. 

Falleció en diciembre de 1947, de hipertensión maligna, en la misma fecha 
que había nacido - el 4 de diciembre, el Día del Médico. 

El Dr. ANDRÉS MONTAÑO nació en 1886. Cuando llega a Fray Bentos, tenía 
veintiocho años y muy pronto su dedicación y su desinterés, le granjearon el 
respeto y la simpatía populares. 

En la mayoría de las veces, sus visitas a los hogares humildes se realizaba 
en forma gratuita. 


“Atendía a pacientes de todas las edades, por toda la campaña del depar- 
tamento, y en condiciones increíbles. (...) Debía operar en ocasiones, sobre 
alguna mesa de rancho, después de haber dormido a golpes al paciente y 
alguna vez hasta sobre una mesa de billar. Era un experto cirujano, y su 
anecdotario abundantísimo y siempre jugoso, nos cuenta que cierta vez fue 
llamado a Nueva Mehlem a atender a un robusto leñador alemán, a quien en 
una pelea, había partido la cabeza con un hachazo, “Como un zapallo”, le 
dijeron. Y así era. Se las arregló como pudo, sin mucha esperanza de conser- 
varle la vida, y días después, le aplicó una plaqueta de plata hecha en la 
joyería. Cuando el hombrón, ya recuperado, regresó a Alemania, muchos médi- 
cos le preguntaron, con asombro, quien había hecho esa proeza. 


“Su papel en la sociedad rebasaba el ejercicio de su profesión, y por su 
índole era, simultáneamente, conciliador en reyertas familiares, consejero 
matrimonial, psicólogo, asistente social. Conseguía trabajo al necesitado, re- 
construía hogares, conversaba largamente con sus pacientes buscando solu- 
ción a sus problemas”. (...) “No era de extrañar, entonces, que los vecinos de 
aquél Fray Bentos, que lo querían tanto, retribuyesen su pródiga labor con 
aquello que la gente humilde consideraba las primicias de su hogar: la miel 
más rubia de las colmenas pueblerinas, el pan recién horneado, los damascos 
más dulces, las uvas y duraznos que entonces eran el orgullo de tanta familia 
fraybentina”. 
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Fue profesor de Matemáticas y de Cosmografía en el Liceo de Fray Bentos 
y médico de las Sociedades Mutualistas, de la Policía, de la Sanidad Militar, 
del Banco de Seguros y de otras instituciones locales. En 1918 ingresó al 
Liebig en sustitución del Dr. Barbot, en forma honoraria. Tenía su consultorio a 
pocos metros de la sede actual de la Sociedad La Estrella. Cuando en 1924 
Liebig pasó a ser propiedad del Anglo, trasladó el consultorio junto al llamado 
Portón Grande. 

Siempre le preocupó el progreso de Fray Bentos. Integró numerosas comi- 
siones: Liga Antituberculosa, Pro Obras Sanitarias, Pro Aguas Corrientes, 
Pavimentación, Cidel, Caja Popular, APAL, Pro Puente sobre el Río Negro, Es- 
cuela Industrial. Fue también médico honorario de Fray Bentos Fútbol Club y 
fundador del Rotary. 

En 1947 dejó Fray Bentos para radicarse en Montevideo, “porque su físico 
no hubiera seguido resistiendo la intensidad del trabajo a que lo sometía”. 

Muchos fraybentinos tuvieron el privilegio de ser alumnos del Dr. EDUARDO 
LEVRATTO en el Liceo Departamental, en la enseñanza de Filosofía, Historia o 
Educación Cívica. Se preocupaba por los que eran memoristas, para hacerlos 
pensar, razonar y exponer. 

Médico, profesor, ejemplar director del Liceo, orador elocuente, “lector ávi- 
do”, “espectador atento”, ejerció también la gobernación del Distrito 132 del 
Rotary, presidió durante quince años el Club Unión Oriental, fundó la Asocia- 
ción de Profesores y colaboró con la Liga de Fútbol. 

Nació en Fray Bentos, el 13 de octubre de 1899 y luego de cumplir sus 
estudios primarios cursó los cuatro años liceales con sobresaliente por unani- 
midad. Fue becado para continuar sus estudios de Preparatorios de Medicina 
y culminó su carrera universitaria recibiéndose de médico con 24 años de 
edad. Un año después se radicó en Fray Bentos y comenzó en 1925 su aporte 
a la docencia como profesor del Liceo Departamental, tarea que desempenó 
durante treinta años. 

“Hay que imaginarlo — lo evoca Mirna Linale de Rosas - atendiendo pacien- 
tes en su consultorio, enseñando Filosofía, Historia o Educación Cívica, con 
igual eficiencia y responsabilidad, arrebatando al público con elocuencia en las 
fiestas patrias; integrando comisiones de la más diversa índole: sociales, cul- 
turales, deportivas o asociándose al júbilo popular y expresándolo incompara- 
blemente en ocasión de una de las victorias de <<Juancho>> Tiscornia”. 

A su obra de investigador histórico, nos referiremos en otro lugar de esta 
obra. 

Su fallecimiento, en 1967, “enfrentado heroicamente”, fue “la última lec- 
ción de su vida”. 

El Dr., René Lacroix gran cirujano, llegó a Fray Bentos en 1946, luego de 
haber integrado un destacado equipo en el Hospital Italiano. Pronto se incorpo- 
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ró totalmente a la vida fraybentina, colaborando con sus instituciones socia- 
les, culturales y deportivas. 

Son abundantes los casos que recuerdan su absoluta falta de interés por 
las cosas materiales. 

“Cuando hacía sus larguísimos recorridos, si el tiempo lo apremiaba y se 
veía obligado a abreviar las visitas y suprimir algunas por ese día, elegía siem- 
pre ver primero a los más ancianos, a los que trataba con especial cariño”. 

Falleció en 1974. 


ARTÍCULOS SOBRE CIENTÍFICOS 


1) SPERONI VENER, Julio — vida y obra de José Verocay, págs. 9-10, 12, 26- 
27. 

2) BUÑO, Washington - Angel M. Cuervo (1882-1940), en “Prensa Médica 
Uruguaya”, vol. 13 N2 2, Mont. , 1990 / VÁZQUEZ VARINI, Felipe — Angel 
M. Cuervo - El gran médico de Fray Bentos - “El Día”, 13 de julio de 
1980 / “La Campaña”, Fray Bentos, 10 de febrero de 1940 / “La Refor- 
ma”, Fray Bentos, 10 de febrero de 1940 / LINALE DE ROSAS, Mirna — 
Médicos humanistas y humanitarios, en Fundación Procardias Fray Bentos 
— Al cumplir sus 20 años. V Convención Médica - Il sesión científica 
anual [1976]. (Folleto). 

3) Anuario “El País” 64/65, tomo II — Juan C. (sic) Crottogini — El Rector de 
la Universidad tiene a Río Negro en el corazón / GILLO, María Esther - Un 
entreala firme y sereno — Brecha, 30 de julio de 1993 / Dr. Juan José 
Crottogini — Doctor Honoris Causa de la Universidad de la República, Fray 
Bentos, 25 de agosto de 1993 (Folleto). 

4)  LINALE DE ROSAS, Mirna - Médicos humanistas y humanitarios, artículo 
citado, y “El Dr. Andrés Montaño” / Junta Departamental — Río Negro — 
Homenaje a la memoria del Dr. Roberto Irigoyen. Disertación de la Sra. 
edil Prof. Mirna Linale de Rosas en la sesión especial celebrada el 26 de 
julio de 1986, Fray Bentos, 1986. 


FUENTES BIBLIOGRÁFICAS 
1) LAPITZ BENÍTEZ, Olga Beatriz - NIN BASTON, María Elena y PORTILLO 


DAL BROI, Angélica Rosario - Bibliografía de Historiadores Uruguayos — 
Trabajo monográfico de investigación aprobado en 1988 por la Escuela 
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Universitaria de Bibliotecología y Ciencias Afines “Ing. Federico E. Capurro”. 

2) COTELO, Ruben - El poder médico en el Uruguay - Las desgracias de los 
pobres — “El País” - Sup. El País Cultural, Mont., 10 de junio de 1994. 

3) Entrevista de Milita Alfaro con José Pedro Barrán - La gozosa recreación 
del pasado, en “Brecha”, Mont. , 6 de enero de 1989. 

4)  DAVERIO, Andrea - con le investigador José Rilla — El mejor aporte del 
intelectual es la crítica — “El País” — El País Cultural — Mont., 12 de julio de 
1994. 

5)  IRIGOYEN, Emilio — La historia no estaba escrita - Sup. La Semana de El 
Día, Mont. , 20 de enero de 1990 / VIDART, Daniel — Historia, historiado- 
res e historiografía del Uruguay (1) — El centro y la periferia, “Relaciones”, 
Mont., julio de 1994. 

6) FERANDEZ CABRELULI, Alfonso - Artigas, el hombre frente al mito, tomo 
il, Págs. 230-234 y 421, Mont., 1993. 

7) CAETANO, Gerardo — RILLA, José — Conversación con José Pedro Barrán - 
La juvenil madurez — “Brecha”, Mont., 30 de diciembre de 1992. 

8) Se ha consultado, además, entre otros artículos y comentarios sobre la 
obra de José Pedro Barrán, los siguientes: RILLA MANTA, José — Historia 
concreta e historiografía ejemplar — La Historia Rural del Uruguay Moder- 
no, en revista “Trova”, año I, Ne 6-7, Mont., diciembre 1980. LOCKHART, 
Washington -— Base social de las Revoluciones — “Marcha”, Mont., 5 de 
enero de 1973 / ¿"Civilización” y “Barbarie”?, “Brecha”, Mont., 5 de 
abril de 1991. TORRES MARTÍNEZ, Luis - Reportaje a Barrán y Nahum - 
El presente interrogando al pasado - Revista “32, Orilla”, Ne 1, Mont., 
enero-febrero de 1988. 


LA CENTENARIA CULTURA ESCÉNICA FRAYBENTINA 


El sábado 7 de noviembre de 1885 fue inaugurado el “Teatro Bortayri, 
primer coliseo que tuvo Fray Bentos, situado, según Setembrino Pereda, que lo 
conoció, en la calle 25 de Mayo esa. Colonia (luego Inglaterra), contiguo enton- 
ces al Hotel del Teatro, de José Sanmartí y Cía.. 

Rectificamos el aserto del historiador sanducero, afirmando que el teatro 
Bortayri fue erigido por el vasco Pedro Bortayri en la calle 25 de Mayo esa. 
Montevideo (hoy Rivera). Allí funcionó hasta su demolición y su predio fue des- 
tinado a sede escolar -la escuela de varones. Actualmente en el mismo lugar 
se encuentra el local de la firma Carminatti Hnos.. 

En la década anterior, en cuanto a diversiones públicas, los fraybentinos 
concurrían a funciones de circo - el espectáculo que todos esperaban — donde 
los hércules realizaban pruebas de fuerza y los acróbatas, pruebas gimnásticas. 

Algunos de estos hércules, como el italiano Pablo Rafatto (a) 40 onzas, 
asombraba a la concurrencia al dispararse un cañón arriba de sus hombros, 
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cargado con media libra de pólvora, mientras bailaba la polca “El fricasé roma- 
no”. 

Actuaron en la plaza de la entonces villa Independencia los integrantes de 
la Compañía Anglo Americana, dirigida por los Hnos. Ridgway, constituida por 
tres señoras y catorce hombres (gimnastas, acróbatas, pantomimos y músi- 
cos). De ese conjunto de artistas, se destacaba la señorita Enma Mons, por 
ejecutar un difícil baile escocés. 

También llegaban concertistas de piano y cantantes, que brindaban espec- 
táculos de mayor jerarquía artística, que actuaban en los salones de hoteles 
como el “Villa Independencia”. 

En marzo de 1873, ofrecieron un concierto Hernández y Staab, que fueron 
acompañados por el músico vasco Facundo Alzola; y en ese mismo mes y año, 
el saxofonista Félix Hernández se presentó en el Hotel “España”. 

El programa correspondiente a la función del 9 de marzo de 1873, desde 
las 8 y Ye en punto, fue el siguiente: 

Primera parte: Apertura con el Himno Nacional y el de Riego. 

22 Gran fantasía para piano, ejecutada por el Sr. Alzola. 

32 Gran concierto para flauta, sobre motivos de la ópera “El Trovador”, por 
Staab. 

42 Aire variado para saxophone sobre motivos de Roberto el Diablo, por 
Hernández. 

52 Dúo para flauta y saxophone titulado “La rosa blanca” 

Segunda parte: 

12 Concierto para piano por el Sr. Alzola. 

22 Variaciones sobre el “Carnaval de Venecia”, con puesta y ejecutada por 
Staab. 

32 Variaciones para saxophone, sobre motivos de la ópera “Norma”, por 
Hernández. 

42 “Lucrecia Borgia”. Variaciones para flauta, por Staab. 

52 A pedido de varias personas, el beneficiado [Félix Hernández] tocará en 
el saxophone las danzas cubanas que tanto habían agradado al público en el 
primer concierto. 

Hernández brindó nuevamente otro concierto en la noche del 6 de abril, 
antes de su partida para Salto. 

El sábado y domingo de Pascua, siguiente, frente al Café de Galán, se 
realizaron “con permiso de la Autoridad”, carreras de sortija, con 24 suertes 
(anillos, pañuelos de seda y otros objetos de fantasía). Comenzaron las corri- 
das a las 3 de la tarde y finalizaron a las 5 1⁄2. La entrada general costó $ 2, y 
en diciembre, actuaron el pianista y tenor, Teodoro del Rivero y la cantante 
Ambrós, su esposa, en el hotel “Villa Independencia”. 

Como otra muestra de los espectáculos escénicos que se llevaban a cabo 
en la villa Independencia, éstos fueron los efectuados en el año anterior a la 
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inauguración del teatro Bortayri. En marzo de 1884, en un local de la calle 
Progreso, hoy Brasil, se presentó la Compañía Dramática Italiana, dirigida pro 
el primer actor Julio Casali. Puso es escena la obra titulada “ María Juana” o 
“La familia del borracho”, posteriormente el drama en tres actos “Los dos 
sargentos” y la “petit” pieza “El romántico”, el 12 de mayo “La muerte civil” y 
el 8 de ese mismo mes, el drama “Giosue el guardacostas”. 

El 10 de julio, el concertista de bandurria, “el cieguito” Joaquín Fernández, 
ofreció un concierto en los salones de la biblioteca “Amigos de la Educación” 
y la Srta. Luisa Vila ejecutó al piano algunas variaciones. Días después, pre- 
sentó varias funciones de títeres Arturo Pol, todas muy concurridas. 

En la noche del domingo 23 de noviembre debutó en el llamado Teatro 
Nuevo, la Compañía Lírica Italiana de Operetas y Operas bufas, dirigida por el 
maestro comentador Prudencio Denis, que puso en escena, con poca acepta- 
ción del público, según gacetilla de la prensa de la época, “Serafín el grumete” 
y “Las mujeres guerreras”. En diciembre nuevamente ofreció la opereta “Sera- 
fín el grumete” y la ópera bufa en dos actos del maestro francés Jacques 
Offenbach, “Los brigantes”. 

El costo de las entradas a estos espectáculos fue el siguiente: general, 50 
cts.; tertulias, $1.00; paraíso (con asiento), 50 cts., lunetas, 50 cts. y media 
entrada, 30 cts.. 

En la temporada de 1885, prosiguió la actuación de dicha Compañía Lírica. 
A mediados de enero llevó a escena la ópera bufa “Crispino en la comarca” y 
el dúo de la ópera de Gaetano Donizzetti, “L'Elisir d'Amore” y la aria y el dúo de 
la ópera Lucrecia Borgia, cantados por la tiple Previtale y el Sr. Sabatini. 

En los primeros días de febrero, en el club Río Negro, se presentó el prestidi- 
gitador Enrique Moya y el 2 de mayo, la Compañía Dramática y de Zarzuela, 
dirigida por el 1er. actor Sebastián Vecchi, con la primera actriz Eloisa F. de 
Rossi, estrenando la comedia en tres actos “El pañuelo blanco” y la zarzuela en 
un acto “Mi vecino”; al día siguiente, el drama “Hija y madre” o “Andrés el 
Saboyano” y la zarzuela en un acto “Retratar en carne humana o ¡Quiquiribú!” y 
el 7 de mayo, la comedia en tres actos y en verso, original de Echegaray titulada 
“El octavo no mentir” y la zarzuela denominada “Don Sisenando”, el 14 de 
mayo, el drama de Giacometti, “La mujer adúltera”; el 16 de mayo, el drama de 
José Echegaray, “Piensa mal... y acertarás”; el 17 de mayo, el de Eguilaz, 
“Grazalema, la mora”; el 23 de mayo, “El gran galeoto”, también de Echegaray y 
el 4 de junio, el drama histórico en ocho cuadros, original del novelista Alejandro 
Dumas, titulado “Margarita de Borgoña” o “La Torre de Nestle”. 

Según la prensa, la compañía de Vecchi había brindado sus espectáculos 
escénicos improvisados y faltos de todos los elementos necesarios para hacer 
agradables las funciones. No obstante habían asistido a los mismos, lo más 
selecto de la sociedad fraybentina de la época. 
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EL PRIMER COLISEO FRAYBENTINO 


Así fue que en la antigua cancha de pelota que había levantado el vasco 
Pedro Bortayri, por sugerencia del arrendatario del edificio, Sanmarti, en el 
espacioso salón de la cancha y a su frente, se construyeron siete palcos; a 
ambos costados una galería con asientos de preferencia; en la platea, se 
distribuyeron sillas numeradas y, para los que sólo tenían entrada general, se 
les destinaron gradas. 

El historiador sanducero Setembrino Pereda, en su obra “Río Negro y sus 
progresos”, publicada en 1898, así describió el llamado inicialmente “Teatro 
Nuevo”, posteriormente “Bortayri” y ya en esa época “Teatro Oxilia”. “Cuenta 
con 6 palcos altos, además de cazuela, platea y paraíso. La zarzuela tiene 
capacidad para 80 personas, la luneta para 200, y el paraíso, que consiste en 
2 galerías situadas inmediatas a la platea, puede contener ochenta y tantas. 

El proscenio es bastante amplio (...) 

El nombre de Oxilia no se lo dio propiamente su dueño, pues continuaba y 
continúa llamándole “Bortayri”, sino el periódico “El Comercio” en los carteles 
y crónicas teatrales. 

El público ha hecho suya esa denominación, por creerla justiciera, y hoy 
nadie le conoce sino por “Teatro Oxilia”. 

Agrega Pereda que el pequeño coliseo de la villa era entonces propiedad de 
la sucesión de Pedro Irigaray. , 

En la función inaugural del Teatro Bortayri, la Compañía Lírica Dramática 
Española, cuya primera actriz era la señora María N. de Robles, con posteriori- 
dad a la actuación de la banda de la Sociedad Unión Oriental, dirigida por el 
maestro Tomás Guerresi, puso en escena la comedia en cuatro actos y en 
verso, original del poeta Luis M. de Larra, titulada “Bienaventurados los que 
lloran”, una “petit” pieza en un acto dirigida por el actor cómico Cazzullo. La 
asistencia al espectáculo fue reducida. Se vendieron sólo unas cuarenta entra- 
das, incluyendo las de tres hermosas concurrentes, que ocupaban un extremo 
de la cazuela. Mientras tanto, un público de más de 600 personas, presencia- 
ban las funciones de los acróbatas en el Circo Americano. 

El 12 de noviembre, la Compañía Lírica Dramática Española, puso en esce- 
na el drama de Retes y Echevarría L'Hére y la zarzuela en un acto y en verso “El 
hombre es débil”, cantada por la Sra. Mariana Navarro y los Sres. Cazzulo y 
Vives. 

El 13 de diciembre de 1885 se efectuó la última función de la Compañía 
Lírica Dramática Española, que llevó a escena el drama en tres actos y en 
prosa del poeta español José Echegaray “O locura o santidad” y la zarzuela en 
un acto titulada” Torear por lo fino”. El 31 de enero y el 2 y 4 de febrero de 
1886, se realizaron conciertos a cargo del pianista Capitán Voyer, participando 
asimismo el prestidigitador Teodoro Trua. 
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Seguidamente, hubo un largo silencio en la prensa local, que no anunció 
ninguna puesta en escena, hasta que, a mediados de octubre de 1887, infor- 
mó sobre el debut del Cuadro Dramático de la Sociedad Unión Oriental, en 
beneficio de dicha institución, comentando que la función fue “del peor gusto 
artístico”. 

Antonio Boneu, en sus recuerdos del Teatro Oxilia, publicados en “La Cam- 
paña” más de treinta años después, refiriéndose a algunos de los conjuntos 
teatrales que habían actuado en dicho coliseo, menciona tres conjuntos loca- 
les, sin mencionar fecha alguna. Al respecto, expresa que entre los componen- 
tes del primer cuadro artístico, dirigido por Juan Perelló, figuraban las señori- 
tas de Tatti, Dorga, Lynch, Lasserre, Pérez, Elis, Mutuvarría, Francisco Lasserre 
y F. Tiscornia. 

Agrega que “verdaderas noches de arte y sociabilidad encerraban aquellas 
veladas, cuyo producto sirvió de base a la fundación de la sociedad Club <<Unión 
Oriental>>. 

También sirvió la sala del Oxilia para las sesiones y fundación de la Socie- 
dad “Artigas”, donde daban sus conferencias de arte y poesía los hermanos 
Hamilton, luego directores propietarios del diario “La Gaceta” de Tucumán. 

Prosiguiendo la reseña cronológica del teatro fraybentino, durante el mes 
de diciembre de 1887 actuó en el Teatro Bortayri la compañía Dramática Espa- 
ñola, que representó dramas, zarzuelas y comedias. Entre los primeros, “La 
Pasionaria”, de Leopoldo Cano; “Flores y Perlas”, del poeta Mariano de Larra; 
“El Arcediano de San Gil”, de Pedro Marquina; “Flor de un día”, del poeta 
Francisco Camprodon y Lafont; “La dama de las camelias”, de Alejandro Dumas; 
Camila O'Gorman, de Heraclio Fajardo primer drama de autor nacional repre- 
sentado en Fray Bentos, presumimos; “Estudio del natural”, en beneficio del 
maestro Geronés y del primer apuntador Teixidor; entre las zarzuelas, “El hom- 
bre es débil”, música de Francisco Barbieri y letra de Mariano Pina; “Sensitiva” 
o “Desdicha de Don Homobono” de Mariano Pina y Rafael Aceves, en la que 
participaron la Sra. Teixedor y los Sres. Fernández Lia, Ruiz y Fint. En cuanto a 
las comedias, sólo fue representada “El esclavo de su culpa”, de Juan Antonio 
Cavestany. Además, en la función del 22 de diciembre de ese año, la Sra. 
Geronés y el Sr. Font cantaron, con el traje de carácter el dúo 3* de Palomo y 
Lamparilla, de la zarzuela “El barbero de lavapiés”. 

Ante escaso público, en setiembre de 1888, actuó la Compañía Lírica de 
Luis Volta; en marzo de 1899 la Compañía Dramática Italiana, dirigida por los 
artistas Aleotti-Cúneo debutan con la obra del dramaturgo y novelista francés 
Alejandro Dumas, “La Dama de las Camelias” y el 12 de noviembre de 1889, 
habría de debutar con la obra “El Pleito”, la Compañía de Zarzuela Española, 
cuyo empresario era Antonio Castillo. Posteriormente representó “El hombre 
es débil”, “Prueba de un artista” y “Picio Adan y Compañía”. 

En 1890, el 5 de abril, la música participa con su aporte al mayor desarro- 
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llo de la cultura fraybentina. En el Salón de la Sociedad Cosmopolita de Soco- 
rros Mutuos, se presentan los profesores Ceferino Trabucchi, Juan Larrey (h) y 
el violinista Trabucchi (h), contando con el concurso de las Srtas. Elena Lashman, 
Matilde Rossi y los Sres. Hildebrando Benducchi y Jaime Borgorje y el 12 de 
mayo actúa en el Teatro Bortayri el flautista Elisardo Alvarez, destacado ejecu- 
tante en la época de “El carnaval de Venecia”. 

En el mismo escenario el 1° y el 8 de junio de 1890, se presenta la Compa- 
ñía escocesa de Wallace; el 7 de setiembre, a beneficio de la Liga Patriótica de 
la Enseñanza, el concertista francés Gastón, “de paso por la villa” y el 25 de 
ese mismo mes la Compañía Amurrio, que debuta con la zarzuela “La Masco- 
ta” y al día siguiente representa “El Juramento”. 

Ante escasa concurrencia, el 4 de febrero de 1891, Manuel Monedero 
ofrece un espectáculo de cartomancia y prestidigitación y en abril la prensa 
fraybentina comenta la actuación de la Compañía Dramática del primer actor 
Roman Lojo, que lleva a escena los dramas “El Gran Galeoto” de Echegaray, 
“Deudas de la honra”, del poeta Gaspar Núñez de Arce, “Flor de un día”, de 
Camprodón; “La esposa del vengador”, de Echegaray; “Sancho García” y la 
comedia “El mundo al revés”, a beneficio de la primera actriz Aurora Veyan. 

Por esos años y los siguientes se comentaba con humorismo que el Bortayri 
era “el teatro más grande del mundo”, porque rara vez se colmaba de concu- 
rrentes. 


El 2 y 3 de mayo, se presentan “los tres bemoles”, músicos condecorados 
con medalla de oro por la Asociación de Artistas de París. Habían actuado en 
la Exposición de Barcelona y en teatros de París, Londres y Viena y últimamen- 
te en Portugal, Río de Janeiro, Buenos Aires y Montevideo. Ejecutaron piezas 
de su repertorio, con instrumentos de su invención: sartenes, regaderas, acei- 
teras, cascabeles, cencerros, campanillas, tambores, platos, bandolas, cíta- 
ras, copas ... “No faltaron — dice “El Comercio” — endiabladas caricias de los 
chinches, mariquitas y guarachas con sus correspondientes bailes burlescos”. 
La ejecución que más deleitó al auditorio, fue la de los cascabeles, tocada con 
regadera, jarro y aceitera. 

En junio llega a villa Independencia el Circo del llamado profesor San Mar- 
tín, en el que tuvo actuación destacada el payador Pedro Moreno, y en agosto 
el Circo Raffeti, representará el drama Juan Moreira, que “ya había prendido 
en el alma popular rioplatense”, al ser interpretado por “Pepe” Podestá. 

Nuevas funciones teatrales estuvieron a cargo de la Compañía Dramática 
Italiana, a mediados de agosto de 1891. En su debut estrenó la obra “Una 
causa célebre o sea la hija acusadora de su padre”, en la que tuvo actuación 
distinguida el actor Emilio Bennati, Posteriormente llevó a escena “Una causa 
célebre”, por Denney; el drama “Papá Listo El Reformador de la Iglesia”, “Cas- 
tigador de los bandidos” y “El jorobado de la Costa de Francia”. 


505 


EL ÉXITO PERDURABLE DE OXILIA 


El 26 de marzo de 1892 se presentó en el Bortayri el tenor oriental José 
Oxilia, acompañado por el actor cómico popularmente conocido por “el tuerto” 
Carmona, Mario Angelini, el violinista Tió y el pianista Irigoyen. 

Comentando su actuación decía “El Comercio” fraybentino, en su edición 
del 28 de marzo de aquél año: “El teatro estaba casi de bote a bote, atento a 
no perder una sola de las notas musicales que Oxilia y su digno compañero, el 
barítono Angel Angelini, arrancaban a sus privilegiadas gargantas y Tió e Irigoyen, 
del violín y el piano”. 

El entusiasmo del público en “Caballería Rusticana”, llegó hasta el delirio, 
habiendo tenido el célebre tenor que repetirla por tres veces. El 27, en su 
segundo concierto tuvo, según crónica de la época, un éxito mayor aún que en 
el primero. Al finalizar la representación Oxilia fue victoreado por el público y 
llamado “por cinco o seis veces a escena”, donde se le cubrió de flores, que 
desde la cazuela le arrojaban jóvenes fraybentinos. Hubo quienes pensaron 
allí que el teatro Bortayri debía llamarse en lo sucesivo Oxilia, en honor “del 
mejor artista que había pisado las tablas” de la villa y desde la edición siguien- 
te “El Comercio” lo mencionó con ese nombre hasta su demolición. 

El 24 de marzo, a invitación del Dr. Elías Warren, se efectuó una velada en 
su residencia, en la que actuaron Mario Angelini y el actor Eduardo Carmona. Y 
el 31 de marzo, Oxilia brindó su última función teatral, cantando la romanza 
“L'Elixir d'Amour”. Al finalizar su actuación, una comisión integrada por el Dr. 
Warren y los escribanos Antonio Acevedo Díaz y Balestrino, le obsequiaron un 
álbum de piel de Rusia, como una demostración de reconocimiento a sus reco- 
nocidas cualidades de artista lírico. El 27 de abril se embarcó en el puerto, en 
viaje a Montevideo, mientras cohetes voladores despedían a quien tanto había 
conmovido el espíritu de sus contemporáneos fraybentinos. En setiembre de 
1893 fue contratado para cantar, en la próxima temporada, en la Scala de 
Milán. 

Mientras tanto, en el pequeño coliseo de la villa, había debutado el 7 de 
abril de 1892, la Compañía Italiana de prosa y canto dirigida por el primer actor 
Angel Angelini y en la que actuaba la artista Sra. Julia G. Bernardi. El 20 de 
abril ofreció su función de despedida. 

En mayo de 1893 llegó el Circo Belga Matritense - Gran Compañía Ecues- 
tre, Gimnástica, Cómica, Bufa y Tauromática, como se autodenominaba - diri- 
gida por Brochero y Castro. Hizo su debut en el terreno situado entonces en la 
calle 25 de Mayo y Canelones (hoy Rivera). En la primera función, del 13 de 
junio, hubo corrida de toros. Un cronista que asistió a la función, manifestó, 
que “un toro de color barcino, que representaba dos años y medio de edad, 
“había salido” mas manso de lo que se esperaba”. 

El 18 de junio, el payador argentino Pablo Vázquez, cantó ante escasa 
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concurrencia. “Antes nos lamentábamos de que solamente los circos obtenían 
público y buenos resultados y que en el teatro reinaba siempre la cumplida 
ausencia de concurrentes, por mejor que fuese la Compañía que en él actua- 
se”, recordaba el cronista de “El Comercio”. El 19 de junio Vázquez ofreció 
otra velada, en la que desarrolló con facilidad los pocos temas que le fueron 
propuestos, especialmente el relacionado con el río Uruguay y el 20 de junio, 
en función de despedida, en el Hotel del Teatro, actuó sin cobrar entrada. 

Tenía razón el periodista: el pueblo, en años anteriores, tenía especial predi- 
lección por los contorsionistas y los acróbatas y de ahí que se vieran llenos 
completos en los circos y vacíos en el teatro. Ahora, “ni para los Circos había 
público”. Pero ya pronto llegaría un nuevo tiempo para la vida escénica de la villa. 

El 15 de noviembre de 1893, en el local de la Sociedad Cosmopolita, debu- 
tó el guitarrista español Bartolomé Valle Beltrán y el 6 y 7 de diciembre dio sus 
dos primeras funciones, con abono, en el Teatro Oxilia, la Compañía de Zarzue- 
las Españolas dirigida por el actor José Palacio. 

Al año siguiente, el 6 de marzo, actuó una Compañía Italiana que llevó a 
escena “Las campanas de Corneville”, cantando Prunell, “María”, con voz vigo- 
rosa. Posteriormente dicha Compañía llevó a escena la opereta “Bocaccio”, 
cuyo rol principal le fue confiado a la Sra. Zacconi y seguidamente la opereta 
“Serafín el Grumete”, la farsa “Roncar despierto”, la zarzuela “Niña Pancha”, 
1ra., romanza de la ópera de Donizetti, “La Familia” y otra de “la Forza del 
destino”, de José Verdi. Con escaso público. 

Volvieron a actuar en el Oxilia, “Los Tres Bemoles”, el 23 de abril de 1894, 
con “un lleno bastante regular” de público. Agradó mucho a la concurrencia la 
ejecución muy variada llevada a cabo en sus originales y estrafalarios instru- 
mentos, especialmente las de los 500 cascabeles y las bandurrias. 

Un nuevo Circo, el “Otomano”, ofreció dos funciones los días 17 y 20 de 
mayo de 1894, con lleno completo de público la primera y casi completo la 
segunda y el 30 de noviembre hizo el debut en el Oxilia, la renombrada Miss 
Ada Thompson, autora y actora del baile conocido como “La Serpentina”, par- 
ticipando asimismo del espectáculo, el artista Morris, con sus ejercicios en el 
velocípedo y la Sra. Frizzo, por su parte, arrancó armonías de copas de cristal. 

Con la Compañía que dirigía el comendador Mak llegó, y actuó el 8 de 
setiembre de 1895, el payador argentino Gabino Ezeiza, de extendida fama en 
ambas márgenes del Plata. Ante escasa concurrencia hizo su segunda repre- 
sentación el 10 de setiembre. En ella Gabino Ezeiza hizo notables interpreta- 
ciones sobre los temas que la solicitó la concurrencia. También a la tercera 
actuación asistió escaso público. 

El 3 de octubre, debutó en el teatro Oxilia, también ante una reducida 
concurrencia, la Compañía Lírica de Novedades, dirigida por el barítono espa- 
ñol Rafael de Arcos. El 17 ofreció su última función antes de su partida para 
Paysandú. Y en la noche del 18 de diciembre de 1895 debutaron en el Oxilia 
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los payadores Gabino Ezeiza y Ciriaco Bravo y el guitarrista Eloy Oroño. Con voz 
potente y bien timbrada, el día 22, Ezeiza interpretó su imperecedero “Canto a 
Paysandú”. 

La Compañía de Variedades dirigida por de los Ríos, actúa en el Oxilia el 24 
de Mayo de 1896. Agradaron mucho los trabajos de prestidigitación realizados 
con gran limpieza y rapidez de manos y la ejecución musical con raros instru- 
mentos. El 28 de junio de 1896 varios jóvenes de la villa declararon haber 
fundado el Centro Artigas. La sala del Oxilia fue su sede social, para lo cual 
ajustaron detalles con el Sr. Pedro Irigaray, para tomarlo en arrendamiento. Allí 
ofrecieron conferencias sobre arte y poesía, según Antonio Boneu, los herma- 
nos García Hamilton, luego “directores-propietarios” del diario “La Gaceta” de 
Tucumán. De inmediato comenzaron las refacciones del pequeño coliseo. 

El 2 de agosto ofreció su primera función, “repleto de público”, el Circo 
“Limeño”, establecido frente a la Jefatura Política, con la puesta en escena del 
drama criollo “Julián Giménez”, de Abdón Arózteguy. Seguidamente represen- 
taron “Juan Moreira” y “Juan Cuello”. 

También en el Oxilia, el 26 y 27 de agosto se presentó la Compañía Españo- 
la de Declamación y Zarzuela Cómica, de la que era empresario el profesor de 
clarinete Luis Volta y el 3 de setiembre representó el drama de José Echegaray 
“El Gran Galeoto”. 

Los espectáculos escénicos se interrumpieron como consecuencia de la 
guerra civil. Luego del Pacto de la Cruz, que le puso fin, visitó la villa Indepen- 
dencia la compañía Dramática-Cómica - Lírica Española, dirigida por el primer 
actor Manuel D. De la Haza, que puso en escena, desde el 8 de febrero de 
1898, la comedia “El octavo no mentir” y la zarzuela “Ya somos tres” y “Chateau 
Margaux”, descollando en sus respectivos papeles la tiple Sta. Etelvina González 
y el Sr. De la Haza, especialmente en la comedia mencionada. 

El 13 de marzo de 1898, se llevó a cabo el concierto del compositor Justino 
B. Nery y a principios de junio otro concierto, esta vez vocal e instrumental. 
tomando parte las Srtas. E. Lanzani, E. Bianchi, Galfré y Sres. P. Maraz y Luis 
Volta, acompañados por el maestro director Juan Larrey (hijo). A su vez, el circo 
San Martín, se instaló en el corralón situado frente al Hotel del Teatro y ofreció 
su primera función el 23 de julio de 1898, representando el drama criollo 
“Santos Vega” y seguidamente “Ciudad y campaña” y “Olios del chico”. 

El 14 de agosto, debutó la Compañía Italiana, en la que participó como 
maestro concertista Juan Larrey. Esta compañía puso en escena la comedia 
“Un viaje para buscar novia”, el último día de Carnaval, “Las mujeres que 
lloran” y el 20 y 25 de agosto, ante escaso público, la comedia “Cárcel Preven- 
tiva”. Mientras tanto, en setiembre, en el circo Vázquez, en la calle 18 de julio, 
casi con “lleno completo”, brindó funciones su Compañía Acróbata Ecuestre y 
de Dramas. 

El año 1899, fue dinamizado con la actuación en la villa de varias compa 
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nías. El 28 de mayo debutó en el Oxilia la Compañía de ilusionistas en la que 
figura el conocido Banobelab: el 22 de junio el Circo Hispano-Argentino, con 
Miss Katti y su colección de palomas amaestradas, circo cuyo elenco teatral 
interpretó el drama del escritor uruguayo Félix Sáenz titulado “Ramón” y la 
comedia “La sirvienta del Cura” y el 2 de julio puso en escena “Nobleza 
criolla”, del escritor nacional Francisco Pisano, drama cuya acción se desa- 
rrolla por 1875, año de la llamada “Revolución Tricolor”; el 24 de julio, debu- 
tó el violinista habanero Rafael Díaz Albertini, que anteriormente había ofre- 
cido un concierto en la Sala Stainway de San Pablo; a fines de setiembre la 
Compañía Dramática Italiana, dirigida por el actor Andrea Benedetti, interpre- 
tó la obra de Jorge Ohnet titulada “ll Padrone delle ferriere” y en su segunda 
y última presentación, “Tosca”: en noviembre, a principios, ante escasa con- 
currencia tuvo lugar la primera representación de la Compañía de Zarzuela y 
Declamación, de la que era director del actor Enrique Alentor, con el drama 
de José Zorrilla “Don Juan Tenorio”, el juguete cómico de Vital Aza “El sueño 
dorado” y la comedia “El Padrón Municipal” y ese mismo mes, el 25, pocas 
veces el Oxilia se vio tan concurrido. Hizo su debut ese día la Compañía 
Dramática y de Zarzuela dirigida por el actor Arellano con las zarzuelas “Me- 
terse en honduras” y “Chateau Margaux” y la comedia “Roncar despierto”; el 
26 puso en escena “Los Zangolotinos”, “Basta de suegros” y “La salsa de 
Aniceto”, el 27, la comedia “Los Demonios en el cuerpo” y las zarzuelas “El 
estilo es el hombre” y “Los dos Baturros”; el 2 de diciembre las zarzuelas 
“La segunda tiple” y “Los embusteros” y la comedia “Los monigotes”; el 3 de 
diciembre “Viva mi niña” y “Para casa de los padres” y la comedia “Novio de 
Inés”. 

En el año del final del siglo XIX, llegan a la villa Independencia, elevada en 
su transcurso al rango de ciudad con el nombre de Fray Bentos, varias compa- 
nías dramáticas españolas, prestidigitadores y transformistas. 

La primera de ellas, procedente de Paysandú y de paso para Mercedes, 
arribó en los primeros días de febrero de 1900. La dirigía el actor Andrés 
Dalmau. Debutó en el “Oxilia” el día 3 con “La loca de la casa”, de Benito 
Pérez Galdós y posteriormente representó otros dramas y comedias. Amenizó 
los intervalos el joven violinista Andrés Dalmau. Ese mismo mes, la Compañía 
Hispano Uruguaya, de la cual era director el prestidigitador Rodríguez, presen- 
tó juegos de magia, escamoteo y prestidigitación. Y en los primeros días de 
julio, el también prestidigitador Dobler, efectuó diversas suertes de escamoteo 
ante gran concurrencia. Seguidamente, pero ante escaso público, integrantes 
de la empresa Francisco Blanco, practicaron números de prestidigitación y 
transformación. No gustó la imitación de Frégoli, según la prensa de la época, 
a cargo de Casaccia. 

Desde el 8 de agosto, actuó en el Oxilia la Compañía del actor Rafael de 
Arcos, en la que figuraba el excéntrico y transformista Rafael dé Arcos (h). En 
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su edición del 15 de agosto decía el cronista de “El Comercio” que las dos 
últimas funciones habían sido * dos llenos”. “El domingo agregó -— llegó a tal 
punto la afluencia de gente, que después de venderlas hubo que devolver 
muchas localidades, por estar ya ocupadas”. 

Posteriormente viajó esta compañía a la vecina ciudad entrerriana de 
Gualeguaychú y al regreso a Fray Bentos, ofreció una velada a beneficio cel 
Asilo de Huérfanos y Desamparados. 

En total ofreció ocho funciones en Fray Bentos y once en Gualeguaychú. 
De su exitosa actuación dan cuenta las siguientes manifestaciones de Rafae' 
de Arcos: en el transcurso de 37 días, “el ingreso total fue de 2.084 pesos oro 
oriental”, con los cuales se cubrieron todas las obligaciones de la empresa y le 
quedó “como recompensa de su trabajo 954 pesos oro oriental”. 

En las distintas representaciones se distinguieron, entre otros artistas Rafael 
Arcos, al cantar “La jolie marchant de tabac” y la Pocovi, especialmente en su 
intervención en “Los Carboneros”. 

En setiembre, el prestidigitador José Escribanis (“El Brujo”), ofreció sor- 
prendentes suertes de escamoteo y en la segunda semana de octubre, se 
iniciaron los programas de proyección de vistas. Fueron suspendidas por moti- 
vo de viajar a Buenos Aires uno de los organizadores del espectáculo con el fin 
de tomar nuevas vistas, en oportunidad de las fiestas populares a celebrarse 
en la capital argentina con motivo de la llegada del presidente del Brasil. El 10 
y 11 de noviembre, se efectuaron proyecciones en campaña, con escenas 
obtenidas en Montevideo y en la ciudad de San José. 

El 28 de octubre, la Compañía de aficionados dirigida por Baldomero Roig y 
cuyo maestro director era Juan Bertollotti, estrenó la comedia “Los demonios 
en el cuerpo”, el juguete “La casa de campo” y “Los monigotes”, esta última 
desempeñada por un conjunto infantil. No disponiendo de pianista la Compa- 
nía, la Srta. Alida T. Larrey contribuyó con sus conocimientos de ejecutante 
musical al mayor éxito de su actuación. 

Finalmente, en el Oxilia, el 10 y 11 de noviembre se efectuaron las prime- 
ras proyecciones en pantalla, con escenas obtenidas en Montevideo y en la 
ciudad de San José. 

Los fraybentinos despidieron dignamente el siglo y se apresuraron a transi- 
tar, esperanzados, por el siglo XX. 


EL CINE LLEGA A FRAY BENTOS 


En 1901, el 9 de mayo, en el local situado junto a la oficina de la Companía 
Platino-Brasilera, se exhibieron vistas de la revolución de 1897 y de los últimos 
acontecimientos universales. También fue instalado en junio, en el mismo lo- 
cal, un fonógrafo con vasto repertorio y “un tiro al blanco”. 

En febrero de 1904, representantes de una Compañía Cinematográfica In- 
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glesa se hallaban en Fray Bentos, para tomar vistas del saladero Liebig's (de 
su playa de matanza, de una estampida de ganado en el campo, de escenas 
de pericón, dirigido por Florentino Coronel y bailado por jóvenes fraybentinos y 
un desfile de obreros por las calles de la capital rionegrense). Estas vistas, en 
movimiento, en blanco y negro, serían proyectadas en las mas importantes 
ciudades del mundo. En mayo de 1906 el Biógrafo Internacional Bosch, exhi- 
bió vistas en colores y el 7 de diciembre del año siguiente, inició sus funciones 
en el Oxilia el “Imperial Kinetograf”, iluminado con luz eléctrica. De su variado 
programa escogemos algunos títulos: “El puerto de Génova”, “Erupción del 
Vesubio”, “El mono August”, “La doncella ingeniosa” y el drama estadouniden- 
se “Lidia y cow-boys”. 

Las funciones en varias oportunidades fueron interrumpidas por fallas del 
aparato. 

Ante escaso público se efectuaron sesiones de cine a mediados de enero 
de 1908. El 14 de mayo en el Oxilia, hubo funciones de Cinematógrafo Parlan- 
te, con un aparato “de última creación”. Fueron proyectados el drama “La 
mujer del luchador”, “La buena aventura”, “Los dos traviesos”, “Los hambrien- 
tos”, “Mudanza de borrachos”, la ópera parlante “El Trovador”, “La venganza 
del herrero”, el parlante criollo “Pica Pica”, “La caverna de las brujas” (en 
colores), ésta última, una cinta de 400 metros de extensión. 

Los empresarios del Cinematógrafo Parlante viajaron seguidamente a Bue- 
nos Aires y el regreso ofrecieron nuevas funciones, con un atractivo adicional, 
el sorteo de objetos domésticos entre los asistentes. 

El 19 de junio de 1908 numeroso público asistió a la proyección de las 
vistas “Demasiado curioso” y “El correo del zar”, entre otras y el 19 de mayo 
del año siguiente abrió sus puertas el Biógrafo Goumond, que poco después 
fue arrendado a una nueva empresa, que le cambió la denominación. En lo 
sucesivo se le conocería con el nombre de “Biógrafo Internacional”. En setiem- 
bre de 1909 continuaba realizando sus funciones en el teatro Oxilia. El 28 de 
enero de 1911 el cartel del Oxilia anunciaba para la noche de ese día, en el 
Biógrafo Rodium, de Viera y Grazia, con su proyector Pathé, la cinta dramática 
“La torre de la noche”, “La caja misteriosa”, “El caballo desbocado” y para el 
día siguiente las “mas modernas y sorprendentes películas” de la casa Natalini 
y Denia. Ese mismo mes la firma citada vendió su Biógrafo a Carlos Bertoni, Di 
Fabio y Raffo (h). 

Con gran éxito de público, el domingo 26 de marzo, fue inaugurado el 
Cinetoscopio de Edison, de Alderigi Angelini. Continuaron las funciones y en 
abril, siempre “con llenos completos”, fue exhibida lo que llamaríamos hoy una 
documental sobre el Liebig's. El 16 se suspendieron dichas funciones, para 
permitir la actuación de la Compañía Fabre, que también tenía su aparato de 
cine. Pero el 26, a precios populares, se reanudaron las exhibiciones, que se 
extendieron hasta el 11 de julio. Los llamados precios populares de las entra- 
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das, fueron los siguientes: palco con cuatro entradas, $ 1,00; platea con en- 
trada, $ 0,20, cazuela 1ra. fila, $ 0,10, de 2da. fila, 0.05 y general, $ 0,10. En 
julio fue instalado por la firma Bertoni y Di Fabio, en el Oxilia, un Pathegraf, 
aparato con el que fue proyectada “La cabaña del tío Tom” y posteriormente 
“La esclava blanca”. 

Bertoni y Di Fabio fueron los primeros en utilizar los servicios del Ferroca- 
rril, al transportar las películas por tren. El 25 de agosto instalaron, asimismo, 
su biógrafo en la plaza Colón. 

A fines de agosto el “Pathegraf” dejó su lugar al biógrafo de José Giachetti 
y C. Giuzio (h), que iniciaron sus actividades el 10 de setiembre. Una semana 
después ofrecieron una película, de 1.500 metros de celuloide. 

Continuando con esta secuencia cronológica, el 26 de noviembre abrió sus 
puertas el “Palacio Variedades”, de Bertoni y Di Fabio y el 9 de diciembre la 
prensa fraybentina informó sobre funciones de biógrafo a efectuarse en el 
teatro Oxilia y en el flamante Palacio Variedades, cuyo local se hallaba en 18 
de Julio esq. 25 de Agosto. 

El 13 de abril de 1912 la firma Bertoni y Giles inauguró su Cinema - Varietés 
con el drama policial “Niklaster — la senda del honor”. A mediados de setiem- 
bre una nueva empresa de biógrafo comenzó a funcionar en el Oxilia, con un 
aparato Gaumont. Muy poco después, el 18, fueron suspendidas las exhibicio- 
nes, al tener que realizarse reparaciones en el teatro. 

En marzo de 1914 se exhibió, en el teatro “Stella D'ltalia”, “Los últimos 
días de Pompeya” y un mes después se formalizó el arrendamiento del teatro 
Young a los Sres. Delsignore, Zefferino y Nocerino, firma que instaló una mo- 
derna máquina de biógrafo. El 18 de abril fue proyectada “La Pasión”. 

Funcionaban en la época, “a lleno total”, dos cines. 

El 5 de mayo, quedó inaugurado en el Oxilia el Cronofono, “aparato cantan- 
te” que permitió ver y oír a Enrico Caruso, a Titta Ruffo y a otros famosos 
cantantes de la época. Lo regenteaba el “Sr. Cantero”. 

Por su parte el teatro Young, con su cine “L'Art”, entonces administrado 
por la empresa Delsignore y Cía., agregaba el atractivo de trozos de operetas 
interpretadas por la compañía “Citta de Venezzia”. 

Ya el cine, aunque en sus expresiones primarias, se había enraizado en el 
pueblo fraybentino. 

A mediados de marzo de 1918 abrió sus puertas en la Sociedad Cosmopo- 
lita el cine «Doré” y el 6 de abril, en el nuevo “Stella D'ltalia” se presentó “Bajo 
las banderas”. 


SIGUE LA HISTORIA DEL TEATRO FRAYBENTINO 


Aunque poseemos la documentación para seguir paso a paso el historial 
del teatro en Fray Bentos, por razones de pretender desarrollar los distintos 
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capítulos de esta obra, en proporciones lo más equivalentes posible, vamos a 
memorar brevemente a algunas de las compañías teatrales más señaladas y a 
los principales protagonistas que actuaron en el escenario del teatro Bortayri, 
luego conocido por Oxilia, en el transcurso del siglo XX y hasta su demolición, 
y luego referiremos, también rápidamente el historial del teatro Young. 

Entre las dos primeras décadas del siglo XX continuaron llegando a Fray 
Bentos compañías dramáticas españolas, cómico- líricas italianas y circos, 
que levantaban sus carpas, generalmente, en la calle 25 de Mayo, frente al 
Hotel Sanmarti y algunos de ellos en 18 de julio e Ituzaingó (actual 25 de 
Agosto). De estos circos, cabe recordar los llamados Pabellón Oriental, Pabe- 
llón Uruguayo, Progreso, Paranaense, Pabellón Sudamericano, Estrella, Norte- 
americano, Pabellón Nacional y Pabellón Americano. Estos dos últimos incluían 
en sus programas la representación de obras de autores nacionales. 

Con estos espectáculos alternaban los de Biógrafo Lumiére, los ofrecidos 
por violinistas de fama mundial como el negro cubano Brindis de Sala (24 de 
agosto de 1902), payadores, entre ellos el argentino Higinio B. Cazón - (30 de 
noviembre de 1902) y el uruguayo Arturo de Navas (14 de noviembre de 1914), 
payadoras, como la argentina Aida Reina (9 de mayo de 1902), tenores de 
fama internacional de la talla de Antonio Aramburo (17 de setiembre de 1905), 
guitarristas como Alfredo Gobbi y Agustín Barrios (17 de febrero de 1911) e 
ilusionistas y transformistas y Miss Philadelfia, con su elefante Topsi. 

Recordadas compañías se presentaron en la sala del Oxilia. Importa men- 
cionar la de María Guerrero (setiembre de 1901), la de zarzuela de Félix Amurrio, 
con Eduardo Carmona (3 de mayo de 1903): la Compañía Lírica de Antonio 
Martino y su esposa Romilda Berti, fraybentina, que había debutado en Salto 
en 1902 con “Lucía di Lammermoor”, de Caetano Donizetti y alcanzara singu- 
lar éxito en Buenos Aires, Rosario, Córdoba y Tucumán; la dirigida por Antonio 
Lerena, de la empresa Meca, que actuara en dos oportunidades en 1907, con 
la Sra. Díaz de Lerena, de exitosa labor en la época, por su versión de 
“Claudinet”, en “Los dos pilletes” y la de Fulgencio Pereda, en “Los hugonotes”. 

Refiriéndose a su prolongada actuación en julio de ese año, señalaba el 
cronista teatral de “La Campaña”, que las noches de arte escénico rompían 
“la monotonía cuasi monástica de esta vida campesina”. 

También se presentó en el escenario del Oxilia la Compañía dirigida por 
Enrique Arellano, que interpretó obras de autores nacionales, como Florencio 
Sánchez, del paraguayo Otto Miguel Cione y del argentino Nemesio Trejo, con- 
siderado el iniciador del “género chico” criollo. 

Ese mismo año, el cronista teatral de “El Comercio” fustigó ásperamente al 
público fraybentino que concurría al Oxilia, en un comentario, del que extractamos 
seguidamente sus fragmentos mas significativos: “Represéntase una comedia 
por buenos artistas, una obra galana, de buena factura y de la cual se despren- 
de sana moral, y nuestro público, en lugar de aplaudirla, emocionarse y enter- 
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necerse, permanece indiferente a la espera de algún refrán callejero y de algu- 
na frase grosera, para festejar y congratularse. 

(...) Nuestro público es público de circo que ama las piruetas, los 
“calembourgs” zafados y las payasadas, y que es refractario a todo lo que sea 
obra seria. Público que ni siquiera ha llegado a conocer el género chico, pues 
su gusto está preparado por embutidos picantes del tony y los bailes 
quebrallones del compadre. 

(...) Quede lo que hemos dicho, como reprimenda para esa multitud chillo- 
na, barullenta y mal educada, que tanto disgusto causa a los que oímos con 
recogimiento la bizarra obra de Sánchez”. 

Finaliza el comentario, señalando el cronista. “Otra característica de nues- 
tro público es el palmoteo y pataleo al final de los cuadros y actos, sean 
buenos o malos, sea correcta o sosa la interpretación, y el silencio en los 
pasajes mas culminantes (...) y en las mejores actitudes de los actores, pues 
nuestro público cree que no puede haber acto ni cuadro sin su remate de 
aplausos, sin duda acostumbrado a aplaudir, si ton ni son, esas zarzuelitas 
que terminan con un versito pidiendo disculpas y palmadas”. 

Actuaron en el coliseo fraybentino, además, la Compañía de óperas de 
Juan Badaracco, que debutó con Lucía de Lammermoor, y estrenó posterior- 
mente “La Dama de las Camelias”, La Traviata, La Favorita, La Bohème, 
Cavalleria Rusticana... 

El 21 de octubre de 1911 la Compañía - Cómico — Dramática Nacional, de 
Lagomarsino, Pardo y Rivas, presentó “El gallo ciego” del dramaturgo Otto Mi- 
guel Cione, residente entonces en Fray Bentos, y en noviembre, la Compañía 
Dramática Italiana de Antonio Bolognesi ofreció tres funciones con escaso resul- 
tado. A fines de agosto de 1912 fue inaugurado el Salón de la Sociedad Italiana, 
cuya pintura y decorado fue realizada por Antonio Boneu y en la noche del 7 de 
setiembre abrió sus puertas el teatro “Stella D'ltalia”, de Giordano y Garmendia. 

Llegan posteriormente al Oxilia la Compañía Dramática de Francisco García 
Ortega y la de Fidel Córdoba, dirigida por Higinio Cazón. 

En diciembre es inaugurado el Teatro de Verano de Carlos Bertoni, instala- 
do en la calle Brasil, al aire libre y dotado de luz eléctrica y proyector nuevo. 

Luego de un cierre temporal, el Oxilia reabrió sus puertas el 15 de marzo 
de 1913, para la actuación de la Compañía de Zarzuela de Francisco Ferrer y 
del ventrílocuo Caballero Castillo y en julio debutó la Compañía Española de 
Angelina Caparó. Desde el 9 de febrero de 1916, la Compañía de Aurora Veyan 
y Norberto Chico de la Peña, dio a conocer obras de Benavente y Rusiñol. Era 
el canto del cisne del Teatro Oxilia. Un mes después, su Biógrafo dejó de 
ofrecer funciones. El 27 de marzo de 1918, desde las páginas de “La Campa- 
ña”, Antonio Boneu daba su adiós al Teatro Oxilia, que en sus últimos años se 
había mantenido en actividad, aunque sin continuidad, gracias al constante 
esfuerzo de Isabelino García. 
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El primer coliseo fraybentino ya había sido demolido, para que, con sus 
ladrillos, pudiera levantarse un establecimiento de enseñanza. 

No queremos cerrar esta evocación del viejo teatro Bortayri, sin mencionar 
conjuntos de aficionados fraybentinos que actuaron en su escenario. Con la 
dirección escénica de Baldomero Roig, el domingo 9 de noviembre de 1902, 
con la participación de Elvira T. De Roig y Virginia Roig, pusieron en escena la 
zarzuela “Los baturros”, en la cual actuaron Manuel Quintana, Francisco 
Fonrodona, Santiago Gilardoni y Manuel Telesca. En la misma función fue es- 
trenada la comedia “Basta de suegros” y la zarzuela “Un gatito de Madrid”, en 
cuya presentación se distinguió la Srta. Virginia Roig y tomaron parte Quintín 
Barnetche y Raymnudo Biscontini y el pianista de Mercedes, José Seguí. 

La función fue iniciada con las palabras pronunciadas por Oscar Fischer, 
quien manifestó que se efectuaba por vía de pasatiempo y con el objetivo de 
que los beneficios económicos que podían producirse se destinaran a institu- 
ciones benéficas. 

El 23 de noviembre en una nueva presentación, con el Oxilia “extraordina- 
riamente repleto”, fue estrenada la comedia “El día del sacrificio”, que fue 
interpretada por Elvira T. de Roig y los aficionados Francisco P. Fonrodona, 
Quintín Barredo, Roberto y Oscar Fischer, Adolfo Meyer y Pedro Telesca. Segui- 
damente subió a escena la comedia “El bigote rubio”, participando en la mis- 
ma la Sra. de Roig y su hija y los aficionados Santiago Gilardoni, Raymundo 
Biscontini, Manuel Quinstans, Pedro Telesca y Andrés Bermúdez. Finalizó la 
función con la zarzuela “Tentaciones de San Antonio”. El 7 de diciembre, la ya 
denominada “Compañía Lírica y Dramática de Aficionados ofreció una función 
a beneficio de la Sociedad San Vicente de Paul; a fines de enero de 1903, se 
presentaron en Gualeguaychú y culminaron sus actividades escénicas el día 8 
de febrero. 

En 1915, en el Club España, con la dirección del joven español Antonio 
Boneu, fue creado otro cuadro dramático de aficionados. Numerosas obras 
subieron al escenario del Oxilia, con gran concurrencia de público y la colabora- 
ción de las orquestas de Francisco “Jacobo” y José R. López. Participaron en 
las distintas obras puestas en escena, Serafina Giordano, Dominga Ramírez, 
Micaela Recalde, María Amelia Giordano, Angélica Giordano, José Prieto, Anto- 
nio Boneu, Francisco Costa, Félix Rodríguez, Rodolfo Bettega, Arturo Nieto, 
José Robertoni, Nicolás Robilotta, Aureliano Flores, Juan L. Sauleda, María A. 
Cocaro, María E. Repetto, Eduardo Levratto y Pablo Sitjer. 

El propio Boneu, en su crónica sobre el teatro Oxilia, recuerda, sin mencio- 
nar fecha, a José Prieto, que con los jóvenes Callo, Balestrino, Massey y Grieco 
formaron un cuadro dramático, que habrían ofrecidos sus veladas “con llenos 
colosales y el mayor aplauso del público”. 

Aunque en el Teatro Oxilia no actuaron personajes de la escena, en la 
época, tales como, en el teatro Florencio Sánchez de Paysandú, la célebre 
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Esmeralda Cervantes (Clotilde Cerdá y Bosch) en mayo de 1881 y en el teatro 
“Larrañaga” de Salto, Luisa Tettrazini en 1895; Jacinta Pezzana en 1901; e: 
barítono español Emilio Sagi Barba en 1907, José Tallaví en 1908; Ermette 
Novello, en 1913 o la actriz mexicana María Teresa Montoya en 1929, no es 
menos cierto que fue por largos años un verdadero instrumento de cultura. 


EL TEATRO YOUNG 


A mediados de enero de 1911 estaban terminados los trabajos de excava- 
ción que permitirían instalar los cimientos del teatro Young: 600 kilogramos de 
“cal-cemento” ya habían arribado de Montevideo con destino a la formación 
del hormigón de las fundaciones. Dos años después, el 5 de enero de 1913 
fue inaugurado, en la intersección de las calles Florida (actual Dr. Juan Zorrilla 
de San Martín) con la Av. 25 de Mayo, con la presencia de autoridades y 
delegaciones llegadas de Mercedes y Gualeguaychú. La obra, coronada su 
frente por un grupo escultórico representando la inspiración, la música y la 
poesía, se llevó a cabo gracias al espíritu progresista de uno de los valores 
afirmativos del departamento, el hacendado Miguel Young, que quiso, al cons- 
truirlo, dar “expansión y alegría”, según sus palabras, a la ciudad donde convi- 
viera durante muchos años. 

Su construcción estuvo a cargo de la empresa Olivar, Demichelli y Masanés, 
con la dirección técnica del Arq. Antonio Llambías de Olivar. 

El Teatro Young, que significó un importante adelanto edilicio para Fray 
Bentos, determinó la centralización de la vida cultural en su sala, abierta así a 
intelectuales y artistas y a toda inquietud y manifestación artística local. 

El ornato del teatro estuvo a cargo del escultor español Orts del Mayor. 
Máscaras y estatuillas adornaban sus cornisas, coronando su techo una es- 
plendente lámpara de amorcillos en bronce. 

La apertura del acto inaugural estuvo a cargo del Arq. Antonio Llambias ce 
Olivar. Le siguió en el uso de la palabra “el poeta de la Patria”, Dr. Juan Zorrilla 
de San Martín, llegado expresamente desde Montevideo. Su elocuente orato- 
ria cautivó al público que colmaba las instalaciones del teatro, que al término 
de su discurso lo premió con una larguísima ovación, la más sostenida y de 
mas calidez escuchada en Fray Bentos hasta ese momento. 

La parte artística estuvo a cargo de la Compañía Italiana de Operetas de 
Pedro Maresca y Cía., en la que participaba la renombrada Anna Giacomini, del 
teatro Odeón de Buenos Aires. La obra ofrecida en la representación inaugural 
fue “El conde de Luxemburgo”, del compositor húngaro Franz Lehár,. En dias 
siguientes fueron interpretadas “El sueño de un vals”, “La viuda alegre”, “La 
princesa del dólar” y “La casta Susana”. Posteriormente el teatro Young abrió 
sus puertas a una compañía nacional, en la que figuraban como intérpretes 
principales Enrique Arellano y Ángela Tesada. 
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En 1914, la presencia de Carlos Brussa en Fray Bentos, con su Compañía 
Dramática Uruguaya, marcó un hito en el teatro local, igual que en las demás 
capitales del interior del país. Llegó nuevamente en 1915, 1917, 1919, 1921, 
1924, 1927, 1934 y aún en 1937. En todos esos años conmovió siempre al 
pueblo fraybentino, que colmaba la sala del teatro Young. 

Años después Angel Curotto, evocaba esa época de oro del teatro nacio- 
nal, expresando: 

“El pueblo vibraba en aquellas noches. Se descubría entonces que “la ciu- 
dad era grande y el teatro chico”. Se vendían entradas de un día para otro. 
Rosita Arrieta hacía llorar a las mujeres tosiendo en las escenas de Barranca 
Abajo y Los derechos de la salud. Tenía el físico del rol: era delgada, de voz 
dolida. Los hombres sentíamos que un nacionalismo integral -— más telúrico 
que político o económico — nos unía a don Cantalicio y nos solidarizaba con 
don Zoilo que nos dejaba exhaustos tras el gesto definitivo y tremendo, al 
colgarse del rancho, su hogar deshecho por la fatalidad”. 

En 1910 Brussa había iniciado su primer cruzada por el interior del país. 
Cuatro años después, el 30 de agosto de 1914, estrenó con su Compañía, en 
el teatro Young, “Canción de primavera”, la obra de José de Maturana, donde 
el campo era un ambiente propicio para el choque de pasiones. Seguidamente 
presentó “El estanque”, de Ernesto Herrera, “La rondalla”, de Víctor Pérez 
Petit, “El león ciego”, de Herrera, “Los muertos”, “Los derechos de la salud” y 
“La Gringa”, de Florencio Sánchez. La última función, el lunes 21 de setiem- 
bre, fue a beneficio de la pequeña artista Aidita Arrieta, en la que también se 
tributó un homenaje al escenógrafo Juan Piantini. 

La Compañía Dramática Uruguaya regresó en octubre debutando con “La 
ley del hombre” de Pérez Petit. Luego llevó a escena “Los mirasoles”, de Sánchez 
Gardel, “Las Campanas”, “Canción de primavera” y “Las Brujas”. Por motivo 
de continuar el teatro Young con sus exhibiciones cinematográficas, la compa- 
nía, por esa única vez, brindó sus funciones en el “Stella D’ Italia”, el 24, 
ofreciendo nuevamente “Las Campanas”, con una “actuación brillante”, según 
la prensa de la época, de Martín Zabalúa; el 25, “Nuestros hijos”, de Florencio 
Sánchez; el 28, “La montaña de las brujas”, de Julio Sánchez Gardel; el 31, 
“El nido del águila”, de Luis María Guinasso; el 2 de noviembre, “Don Juan 
Tenorio” de José Zorrilla, y en sus últimas funciones, “En cardales”, de Alberto 
Vacarezza y “Casa decente”. 

En abril de 1914 el teatro Young fue arrendado a la firma Delsignore, Zefferino 
y Nocerino, que instaló una máquina de biógrafo y el 18 de ese mismo mes 
proyectó “La Pasión”. El 23 de agosto se iniciaron las llamadas “noches de 
Arte”, organizadas por el Club Español. El 12 de febrero de 1917 abrió nueva- 
mente sus puertas el Teatro Young, después de un año de tenerlas cerradas. 
Ese año, las actuaciones de Brussa constituyeron el mayor éxito teatral de 
público, en todo el tiempo que había transcurrido de este siglo. 
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Casaretto y Dati finalizaron su contrato con la Sociedad Italiana y arrenda- 
ron el Salón de la Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos, que comenzó a 
funcionar como Cine Doré a mediados de marzo, regenteado por Casaretto y 
D'Agosto, en tanto que la Sociedad Italiana arrendó su local a Sburlatti, Casa- 
nova y Cía, firma que, seguidamente, lo dotó de veintidós palcos de cedro y de 
cómodas butacas en la platea. El nuevo “Stella D'Italia” inició sus actividades 
el 6 de abril, luego de habérsele instalado una máquina Gaumont. El 9 de 
agosto el cine Doré ofreció al público la película nacional “Nueva Mehlem”. 

Las principales figuras de la Compañía de Carlos Brussa eran entonces, 
además de José Fernández, ese gran luchador por la difusión del teatro nacio- 
nal, Santiago Arrieta, Pedro Becco, Teresa Lacanau y Martín Zabalúa. 

El 9 de abril de 1921 la Liga Juvenil realizó una velada en el teatro Young, 
con la orquesta de los hermanos D'Agosto y la puesta en escena del drama 
“Fabiola”, en el que participaron las Srtas. María L. Andrealo, Celina Lucuix, 
María Beatriz Etcheverry, Guillermina Bertoni, Emilia Dolci y María Condon. 

En tanto, José Podestá debutaría el 2 de mayo con “La piedra del escánda- 
lo” de Martín Coronado y “La chacra de don Lorenzo”, del mismo autor. 

En 1923 continuaban brindando funciones los biógrafos Stella y Doré y en 
el Salón de la Sociedad La Estrella, el cine “Liebig's”. 

Ese mismo año, el 24 de agosto, hizo su primera presentación pública el 
cuadro local “Cultura y Arte” con una obra de Carmelo Mernies, “Flores fres- 
cas”, de Ulises Favaro, “Fuera de combate”, de José de Maturana y 
“Tangomanías”, de C. Romeu. 

Y el 12 de octubre fue estrenada la película Liebig's, en nueve actos, que 
reflejaba toda la actividad del saladero fraybentino y de distintos trabajos de 
campo. Sería de interés localizarla, de no haberse destruido, por constituir un 
valioso testimonio de la industria de Fray Bentos que proyectara su nombre por 
el mundo. En 1926 llegó a Fray Bentos la compañía de Teresa Lacanau y Pedro 
Becco, en la que actuó como recitadora Luisa Vehil y la de Rosita Arrieta, con 
Martín Zabalúa, Héctor Cuore, Amadeo Volonté, Scartaccini y Aída Arrieta. Diri- 
gía esta última compañía Ángel Curotto. 

Pedro Becco y Teresa Lacanau regresaron en 1927, 1928 y 1930, año en 
el que debutara la compañía de Sacha Goudine, con sus bailarinas y una or- 
questa constituida por diez instrumentistas y en julio, la Compañía de Concep- 
ción Olona. El 25 de mayo de 1928, procedente de Mercedes, arribó Gabina de 
la Muela para actuar también en e! teatro de Miguel Young, que en el mes 
siguiente lo arrendó, en condiciones ventajosas, a su administrador Alberto P. 
Indart y a Perfecto Périz. 

En octubre se presentó la Compañía de Francisco Villaespesa, a cuyas 
representaciones concurrió numeroso público, atraído por el prestigio del poe- 
ta y autor dramático español y en 1930, el 12 de setiembre, la Compañía de 
Héctor Cuore y Carmen Otero. 
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En la noche del 11 de abril de 1931, el cine sonoro llegó a la capital 
rionegrense con la película “La canción de Ritz” y una concurrencia desbordan- 
te. La segunda función se efectuó el jueves 16, día en que fue estrenada “La 
nave del pecado”, con Norma Talmadge. El 6 de junio fue exhibido “Sin nove- 
dad en el frente”. Cabe recordar, que ese año funcionaban además de la sala 
del Cine y Teatro Young, las del Doré y Stella y además el Centenario, este 
último el aire libre, en enero. 

La Banda de “La Estrella” continuó brindando retretas en su local del Liebig's, 
todos los 31 de diciembre, hasta el año 1934. 

El atractivo popular del circo, con las imitaciones melancólicas de los paya- 
sos, se reflejó en las actuaciones del de Otto Zzug, en 1923; “Internacional”, 
en 1924; “Coliseo Romano”, en 1925; “Internacional”, nuevamente y “Jockey 
Club”, en 1927; “Moderno” y “New York”, en 1930; “Continental”, “Jockey 
Club” y “Pensado”, en 1931; “Río Branco”, en 1932; “Roma”, en 1933; 
“American”, en 1935; “Pensado” y “Romano”, en 1936; “Río Branco” y “Nor- 
teamericano”, en 1938 y “Chile”, en 1939. De todos ellos, el “Norteamerica- 
no” fue el de más variado repertorio. Ocupó un tren completo con sus equipa- 
jes, fieras, domadoras y globo de la muerte. 

Al escenario del teatro Young, que cerró sus puertas desde 1935 hasta abril 
de 1937, en el que fueron abiertas para la realización de un espectáculo 
coreográfico, siguieron llegando compañías de dramas y comedias y líricas. Ta- 
les como la de Cañete- Reig, en 1922; Federico Mansilla y Casimiro Ros, en 
1923; Pepita Muñoz y también Eloy Alvarez, en 1925; Mario Fábregas y Gonzalo 
Gobelay, en 1926; Compañía de Variedades “Nignon Revue”, en 1927; Mario 
Valicelli-Scarzella y Teatro Selecto de Buenos Aires, en 1928; Compañía Renaci- 
miento y la de “Pepe” Podestá, en 1930; la de Juan Leal con Concepción Albatros 
en 1931; Félix Blanco, en 1933; Compañía Nacional de Comedias, en la que 
participaron Floreal Cavalieri y Élida Acosta, y la de “Tito” Serrano, en 1937; la 
de Héctor Torres y la de Deval-Medina, en 1938 y las compañía de Becco-Lacanau, 
Celina Sánchez-Héctor Torres y de Yaya Suárez Corvo, (argentina), en 1939, 

Actuaron asimismo con gran éxito en el teatro Young, los humoristas musi- 
cales “Los Roberts” en 1923 y 1931. También María Dvorak (pianista) y Karel 
Voh Noot (violinista), en 1923; Lolita Suárez Braga (pianista sanducera), en 
1926; Débora Valiente, recitadora, en 1928 y 1930; Alberto Vila (cantor popu- 
lar), en 1931; Wi Li Chang (ilusionista), en 1935; Juan Carlos Padula (pianista), 
en 1936; Blanca Carrera Mora (recitadora), en 1937 y Lahibe El Curi (recitadora 
fraybentina), en 1937, 1938 y 1939. Con las actividades realizadas desde 
1940 a 1943, inclusive, se cierra un capítulo del Teatro Young, al aprobar la 
Junta Departamental de Río Negro, en mayo de 1944, el informe de la Comi- 
sión de Hacienda e Instrucción Pública que autorizara la compra del Teatro 
Young y casas adyacentes, con un préstamo del Banco Hipotecario, según la 
ley del 23 de diciembre de 1929. 
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Actuaron en su escenario durante dicho período, las compañías del artista 
español Joaquín Valle, el Teatro de Aficionados de Dolores y la Caravana del 
Buen Humor (1941) con “Tito” Martínez Delbox (1941), la Compañía de Juan 
Pancuso (1942), Anita Jordán, con Pintín Castellanos (1942), Carlos Morganti, 
el Teatro de Aficionados de Dolores y Margarita Xirgu, representando María 
Pineda (1943). 

Concertistas: Cuarteto de Cámara del SODRE, en el día de la inauguración 
del 3er. Salón de Artes Plásticas (6 de setiembre de 1941) y Juan A. Cúneo 
(violinista), en 1942. 

Cantantes: soprano brasileña María Kareska (1942). 

Dúos: Buono-Striano(1942). 

Cancionistas: Mercedes Simone (1942). 

llusionista: Wu li Chang (1941). 

Luego de un largo silencio, desde el 25 de agosto de 1923, en tiempo del 
elenco de aficionados nucleados en “Cultura y Artes”, no se realizaron repre- 
sentaciones teatrales a cargo de aficionados locales en el Teatro Young, hasta 
que el 19 de diciembre de 1940, el elenco del Club Cultural Armonía llevó a 
escena “Casa de muñecas», de Ibsen, en la que participaron la Srta. Pirotto. 
Eduardo Dodino, la Srta Melgarejo y el joven E. Giró. En este club cultural, ya 
desde agosto de 1934 y en 1935, se llevaron a escena obras con la dirección 
de Juan C. Valenti. 

En agosto del año siguiente, en una velada artística organizada por el cantan- 
te, escenógrafo y director de coros Fermín Basilio Pou fue estrenada la comedia 
“Miente y serás feliz”, con la colaboración de las Srtas. Pini, Biavaschi, Bagatini. 
Liuzzi, Tena, Requiterena, Wagner, Valli, Melgarejo, D'Agosto y los Sres. Solari, 
Giró, Fleitas, Novelazco, Giaconi, Porro, Valli, entre otros. El 7 de octubre de 
1941, el mismo elenco, dirigido esta vez por Basilio y Fleitas, brindó otro espec- 
táculo escénico, destacando la prensa local la actuación de María A. Pini, Fermín 
Basilio y el joven Fleitas. La escenografía estuvo a cargo de Luis A. Solari. 

En otras presentaciones, el 6 de febrero de 1942 fue representada “Maria 
Pineda”, de García Lorca y cuatro días después dirigido el elenco por el maes- 
tro Victoriano Sosa, llevó a escena una obra en la que tuvo feliz actuación Nora 
Pirotti. Seguidamente, el conjunto teatral del Club Cultural Armonía brindó otros 
espectáculos: el 26 de febrero, el 6 de marzo en el teatro “Paz y Unión”, de 
Dolores, y el 28 de marzo en el Atenas de Young. 

En agosto, el conjunto vuelve a ser dirigido por Fermín Basilio Pou en “Los 
mirasoles”; en octubre se presenta en el Atenas de Young y el 7 de abril de 
1943, en el teatro Young, llevando a escena “Honroso sacrificio” e incorporar 
do al elenco de aficionados los profesionales Rosita y Miguel Leporace y Sara 
Olmos. El 4 de junio estrena “El León Ciego” de Herrera, con la participación 
de Nirce Celeschi, Teresa D. Gallo, María Angélica Escobar. Edinson di Pascua. 
Isaac Kerz, Ángel Requiterena, Edgardo Novelazco e Ildefonso Balestrino y el 4 
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de setiembre, en el Atenas de Young, “Un ángel en la montaña”, presentándo- 
se seguidamente en Mercedes. En los últimos cincuenta años, los principales 
espectáculos teatrales se realizaron en el Teatro Municipal Miguel Young y en 
el Teatro de Verano y los de cine en el Cine-Teatro Fray Bentos, inaugurado el 
20 de noviembre de 1952, por el directorio presidido por Luis Astarita, con el 
estreno de “Salomé”, con Rita Haywort como protagonista. 


EL TEATRO DE VERANO. OTROS GRUPOS TEATRALES, SIN FOGÓN Y SU PRIMER 
FLORENCIO 


En febrero de 1945 habían comenzado los trabajos previos a la construc- 
ción del Teatro de Verano y cinco años después, en febrero de 1950, se inicia- 
ron los espectáculos en dicho escenario con la presentación del Ballet del 
SODRE. El Teatro de Verano fraybentino es una obra modelo en el marco de la 
zona de las barrancas fronteras al río Uruguay y del enjardinado y arbolado del 
Parque Roosevelt. Es obra de los arquitectos Julio C. Abella Trías y Agustín 
Carlevaro. 

Entre los espectáculos que se han realizado en su escenario, primeramente 
continuados y luego muy espaciados - algunos con asistencia de unos 2.000 
espectadores - cabe mencionar los ofrecidos por la Coral de Paysandú, con sus 
cien voces (noviembre de 1950), el violinista Enrique Iniesta y el Ballet del SODRE 
(en enero de 1951), la sociedad L'Avenir y el cantor Carlos Roldán, en marzo y en 
diciembre, respectivamente, de ese mismo año; La Comedia Nacional, en marzo 
de 1952, con la puesta en escena de “Cantos Rodados” de Francisco Imhof y 
“El soldado de chocolate”, de Bernard Shaw; la Asociación Coral de Fray Bentos, 
en noviembre de 1952; Antonio Tormo (diciembre de 1953), Alberto Castillo y su 
cuerpo de baile, cuya presentación en febrero de 1954 fue un fracaso financiero 
y un espectáculo de folklore y recitados criollos, con la actuación del tenor Luis 
Mario Sgarbi, en enero de 1959. En los años '70, el Ballet del SODRE, en enero 
de 1972 y en enero de 1977. En febrero siguiente, los Coros del Litoral. Final- 
mente, en enero de 1994, la presentación de “Jaime Roos a las diez”, ante una 
“multitud, unas veces silenciosa y otras delirante”. 

En enero de 1951 el Conjunto Filodramático Fraybentino estrenó “El Matre- 
ro”, de Yamandú Rodríguez, Luis A. Solari tuvo a su cargo la decoración escénica. 
En mayo puso en escena en el teatro Young, “La bolilla que faltaba”, de Adriano 
Díaz Olazábal, obra que fue interpretada por Elida B. de García, Elvira Rostagnol 
Francia, José Odella, Washington Balestrino y Artigas Almirón. El 14 de noviem- 
bre se representaron fragmentos de “El Matrero”, de Yamandú Rodríguez, con 
la participación de Ángel Requiterena, Ildefonso Balestrino, Delia Fernández y 
Elvira Rostagnol y el 5 de diciembre de 1952, fue estrenada “Bendita seas”, 
de Alberto Novión, obra en la que intervinieron Antonio Requiterena, José Odella, 
lldefonso y Washington Balestrino, Héctor García, Elida B. De García, Blanca 
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Rosas, Chelita Duarte, Elvira Rostagnol y Rosita y Chelita Silva. 

Años después, en febrero de 1971, el Centro Cultural Armonía llevó a esce- 
na en el teatro Young, “María Pineda”, de García Lorca, con Nora Pirotti, Dora 
Buffa, Marta Iglesias, Rica Renne, Olga Pirotti, el niño Pedro Balarini y la niña 
María A. Balarini, Ruben Garmendia, Héctor Fretes, Ricardo M. Bordoli, Otto 
Odella, José Porro, Luis A. Solari, Ernesto Dodino, Asunción Iglesias y Julia 
Claramunt. Por su parte, los estudiantes del Instituto Normal, a principios de 
1973, llevaron a escena dos obras de Florencio Sánchez, con la dirección de 
Victoriano Sosa, destacándose en sus respectivas interpretaciones Cristina 
Ibarguren y Susana Sancoff. 

A mediados de marzo de 1974 el Grupo Artístico Experimental presentó 
“M'Hijo el Doctor” de Sánchez, en el teatro Young, con la dirección del maestro 
Eduardo W. Carrancio, con Malvina Odriozola, María Inés Fernández, Manuel 
Cáceres, Betty Pérez, Carlos Santos, Carlos Sarazola, Diana Borges, Ema 
Devicenzi, Diana Quiroga, José A. Maude y Lucía Melnikov. 

Al celebrarse el 452 aniversario de la fundación del Club Cultural Armonía, a 
mediados de marzo de 1979 se realizó en el Teatro Young la puesta en escena 
de “La Enemiga”, “La casa de muñecas”, “Doña Rosita la soltera” y “María 
Pineda”, con Nora Pirotti de Dati y los jóvenes Firpo y Curadosi, con la dirección 
de Victoriano N. Sosa, y el 11 y 17 de agosto, en el mismo escenario, fue 
representado el drama “Los árboles mueren de pie”, de Alejandro Casona, 
también con los auspicios del C.C. Armonía. 

En 1981 falleció don Miguel Young, cuya memoria se recuerda en un óleo 
de Carlos Tonelli en el vestíbulo del teatro que erigiera y que fuera adquirido 
por la comuna fraybentina en tiempo de la administración del Dr. Guillermo 
Ruggia. Desde entonces pasó a ser denominado “Teatro Municipal Miguel 
Young”. El febrero de ese mismo año falleció también Victoriano Sosa. 

También en 1981 nace una nueva institución, dependiente del Departa- 
mento de Cultura de la Intendencia Municipal de Río Negro: el Grupo Municipal 
de Teatro, que tendría en lo sucesivo el cometido “del desarrollo y difusión del 
teatro en el medio”, además de “organizar espectáculos artísticos de la varie- 
dad teatral fraybentina, trayendo exponentes de las entidades oficiales o parti- 
culares de nuestro país o del exterior”. 

El 7 de agosto de 1981 el “Grupo Municipal de Teatro”, se presentó en el 
Teatro Young, llevando a escena, luego de meses de ensayo, dos obras: “Un 
buen negocio”, de Florencio Sánchez y “Aniversario” de Antón P. Chéjov, con la 
dirección de Ricardo Ríos Cichero, no asistiendo “mucho público”, según el 
cronista de “Renovación”. 

El balance sintético de lo realizado por el Grupo Municipal de Teatro y el 
elenco de “Sin Fogón”, ganador del Florencio 1991 al mejor espectáculo de la 
32. Bienal del Interior, realizado en la ciudad de Paysandú en ese mismo año, 
perteneciente a la profesora mercedaria Lilia Armas Castro, que tomamos de 
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la documentada, ágil y útil obra de Omar Ostuni “Por los teatros del interior”, 
Mont., 1993, permite incorporar las siguientes referencias a este rápido 
columbrón sobre las actividades escénicas desarrolladas en la capital 
rionegrense, como actividad cultural, desde hace mas de un siglo, por diversos 
elencos e instituciones. 

El grupo dirigido por Ricardo Ríos Cichero, recorrió el departamento de Río 
Negro, Soriano, Colonia y Paysandú, llegando a la República Argentina 
(Gualeguaychú) con las siguientes obras: “La casa grande” de Da Rosa y Bugliot; 
“La bella Pinguito” de Ernesto Herrera; “Otra vez el diablo”, de Alejandro Caso- 
na; “Jettatore” de Laferrere; escenificación de poesías de Serafín J. García; 
“Esperando la carroza” de Jacobo Langsner; “La nona”, de Roberto Cossa; 
“Luna de miel en el cielo”, de R. Talice y E. Montaine. 

Las obras presentadas en los Encuentros mencionados, fueron: “Un senti- 
miento oculto” y “Cada uno en su lugar”, de R. Ríos Cichero, siendo considera- 
do por votación de todos los grupos participantes, como uno de los cinco 
mejores elencos de teatro del Interior. 

En 1982 estrenó una escenificación (Relato expresivo) sobre la vida del 
General Artigas, considerado de gran interés didáctico. Fue recomendado por 
la Inspección de Enseñanza Primaria para ser vista por grupos organizados de 
estudiantes y profesores. 

Digamos, como complemento, que además de las dos obras indicadas de 
Ríos Cichero-Director del elenco — la Comedia estrenó en el Teatro Miguel Young 
de Fray Bentos: “El protector”, “Sueños de un infeliz” y “Las cosas que no 
pasan”. 

El Grupo se autofinancia, recibiendo del Municipio el transporte, algunos 
materiales y las instalaciones del Teatro a los fines de la preparación de los 
espectáculos. 

Como actividad paralela, la Comedia financia la presentación de otros gru- 
pos en Fray Bentos. Es así que actuaron la “Comedia Nogoyaense”, de Nogoyá 
(Repca. Argentina), “Teatro de la Universidad” y “Grupo de Teatro de Florida”. 

El grupo, como ocurre en otras partes, fluctúa en cuanto a sus integrantes, 
pero se mantiene un núcleo estable que permite que los objetivos sigan sien- 
do los del principio: buscar un crecimiento interno y simultáneamente una co- 
municación enriquecedora con el espectador. 

El grupo independiente “Sin Fogón”, se presentó en el Encuentro Regional 
de ATI [Asociación de Teatros del Interior] en el mismo año de su creación — 
1986 - con “Historias para ser contadas” de Osvaldo Dragún, con la dirección 
colectiva y un elenco numeroso: luego lo hace en la 2?. Bienal-previa selección 
— en 1989, también en Paysandú, con “La espera trágica” de Eduardo Pavlovsky, 
con la dirección de Antonio Baldomir, muy bien elogiada por la crítica y Albino 
Almirón, Estela Golovchenko y Roberto Buschiazzo, en los roles principales). 

En 1990, reciben a través de la Sociedad Uruguaya de Actores, el aporte y 
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conducción del director Héctor Manuel Vidal, presentando ese año, en el En- 
cuentro regional de ATI (en el mismo Fray Bentos) “Pa' lo grande que es Fray 
Bentos”, una creación colectiva, que llevarán, al ser seleccionada, a la 3?. 
Bienal del año siguiente, en la vecina capital sanducera. 

Como informamos, mereció el Florencio de ese año — 1991 - lo que le valió 
a su vez, que fueran elegidos para representar a Uruguay en la V Muestra 
Nacional de Teatro de Montevideo de 1992. 

Ese año, en el Encuentro Regional del Litoral, efectuado en el Teatro 
“Larrañaga” de Salto, fueron nuevamente seleccionados, con la obra “Inodoro 
Pereyra, el Renegau ...” de Fontanarrosa - versión de Vidal y Buscaglia - y 
dirección de Estela Golovchenko”. También se presentaron en 1993 en la 42. 
Bienal de Teatros del Interior y en el 1er. Encuentro Nacional de Teatros y 
fueron seleccionados para participar en la 5°? Bienal de Teatro del Interior rea- 
lizada en Paysandú. 

Teatro “Sin Fogón” obtuvo en 1993 el premio Florencio a la mejor dirección 
y en 1995, a la mejor actríz. 

Constituye, como se ha dicho, un punto de referencia para su comunidad, 
el movimiento teatral del interior y el teatro nacional. Desde el año 2000 cuen- 
ta con su sala propia, adquirida y reacondicionada con fondos obtenidos de las 
recaudaciones del grupo estable, cuyas actores, directores y técnicos no reci- 
ben más remuneración que el aplauso del público. Son padrinos de dicha sala, 
donde se dictan talleres de Creatividad teatral para niños y adolescentes y de 
teatro para jóvenes, adultos y adultos mayores, los actores fraybentinos Juan 
Manuel Tenuta y Gloria Demasi. 

Pertenece también a Lilia Armas Castro este breve comentario sobre el 
“Pequeño Teatro de Young”, que participó en el 1er. Encuentro regional con la 
obra “La herencia bendita”, de su director y fundador, Walter Aguirre García 
(Noviembre de 1986). 

“En el mes de mayo de ese año, el Grupo, representado por su director, 
estuvo en Durazno, en ocasión de la fundación de ATI. 

Creemos que el alejamiento de Aguirre García, provocó la desaparición del 
“Pequeño Teatro”. 

Cabe agregar que en noviembre de 1983 fue representada la obra “El vivo 
vive del zonzo”, obra del fraybentino Carlos Humberto Cremella y en enero de 
1984, en el Teatro Municipal Miguel Young, del mismo autor, “Una nueva vida, 
obra interpretada por jóvenes de la Pastoral Juvenil. Este Grupo de Teatro 
Independiente denominado “Alfredo Amaral”, supervisado por Miguel Angel 
Chacón llevó a escena en junio de 1984 sus obras “Los apuros de papá” y “La 
vana espera” y en julio siguiente, “Te has lucido Belisario”, juguete cómico de 
Octavio Sargenti. 

También en enero de 1989, el Grupo de Teatro Juvenil de Fray Bentos, 
estrenó obras de Carlos Humberto Cremella, con su propia dirección. Y en 
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noviembre, en el remozado Teatro Municipal Miguel Young, se presentó el Elen- 
co del Centro Regional de Animación Teatral de Fray Bentos, auspiciado por el 
Ministerio de Educación y Cultura y con la dirección de Alfredo Baldomir. 

No fueron éstos los únicos espectáculos a los que asistiera la población 
fraybentina, prestándole el apoyo de su aplauso. Una selección de ellos podría 
incluir los siguientes en el último medio siglo. 

Bandas: Municipal de Mercedes, en el Teatro de Verano (febrero de 1953); 
Municipal de Montevideo, con el pianista Hugo Balzo como solista, en el Teatro 
Young (enero de 1963); de la Marina de Estados Unidos de América (en el 
Teatro de Verano) y de la Escuela N°? 1 de Rivera (octubre de 1980). 

Cantantes: soprano di Concilio y tenor G. Hermida (noviembre de 1950) en 
el Teatro Young, soprano Lyda Indart, en el mismo escenario (setiembre de 
1970). 

Cantores populares: Carlos Roldán y sus guitarristas, en el club Laureles 
(marzo de 1947) y en el Teatro de Verano (diciembre de 1951); Antonio Tormo 
(diciembre de 1953) en el mismo escenario, Alberto Castillo (marzo de 1954) 
y Miguel Acevez Mejía (octubre de 1956), en el Teatro Young. 

Circos: Panamericano (enero de 1953); Sangrilá (octubre de 1953); de los 
hermanos López, en mayo de 1954; Bristol (junio de 1956); Nelki (julio de 1974) 

Concertistas: Bettina Rivero (pianista) abril de 1949, en acto organizado 
por la Biblioteca Dr. Juan Zorrilla de San Martín; Bernard Michelin (violoncellista), 
mayo de 1949, en el Club Unión Oriental; Abel Carlevaro (guitarrista) en el 
Teatro Young, en abril de 1951 y setiembre de 1970 y Carmen Navarro (pianis- 
ta), junio de 1981. 

Coros: “Bach”, dirigido por Eduardo Carámbula (agosto de 1960) en el Tea- 
tro Young; Coro vocacional de Carmelo, con los auspicios del Centro Cultural 
Armonía y la Intendencia Municipal de Río Negro (junio de 1974); Coral Guarda 
e Passa (julio de 1975), con los auspicios del Centro Cultural Armonía y la 
Comisión Municipal de Fiestas; Asociación Coral de Fray Bentos, en el acto de 
homenaje a la soprano Alba Tonelli (agosto de 1975) y de la Iglesia Metodista 
Central de Buenos Airees, en el Club Unión Oriental (junio de 1980). 

Espectáculos teatrales: el elenco del Teatro “El Galpón” estrena en el Tea- 
tro de Verano “Juan Moreira”, con la dirección de Atahualpa del Cioppo (febre- 
ro de 1957); Estela Castro, en el Teatro “Miguel Young”, lleva a escena 
“Bernardina de Rivera” (abril de 1974); la Comisión Municipal de Cultura pre- 
senta en el teatro Young la Compañía Española de Zarzuela, con la dirección 
de Carlos Roth, que estrena “Los Gavilanes”, “La Gran Vía”, “La Verbena de la 
Paloma” y “La Dolorosa” (abril de 1975); “Boulevard Sarandí”, de Milton Schinca, 
con Armando Halty (junio de 1975); el Teatro de la Universidad presenta dos 
obras de Luigi Pirandello, con la dirección de Germán Laborde (julio de 1981); 
Ana María Campoy y José Cibrian, en el Teatro Young (octubre de 1975), Luis 
Sandrini y Malvina Pastorino, estrenan la comedia “El hombre piola” (octubre 
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de 1975); el Grupo Vocacional 75, dirigido por Victoriano Sosa, en homenaje a 
Florencio Sánchez, lleva a escena “Puertas adentro” y “Moneda Falsa” (no- 
viembre de 1975); Ruben Carámbula, representa “Show para un hombre solo” 
(mayo de 1976); en el Teatro Young, igual que los anteriores: se presenta, con 
zarzuelas, el elenco del Teatro Odeón de Montevideo (agosto de 1976); desde 
1978, el cine “Stella”, ex “Stella D'Italia”, es denominado “Nuevo Stella”; 
Estela Medina, en el Club Unión Oriental, presenta “Retablo de Vida y Muerte”, 
con la dirección de Mario Morgan (setiembre de 1978), el conjunto teatral del 
Centro Cultural Armonía estrena varias obras, dirigido por Victoriano Sosa (agosto 
y octubre de 1979); alumnos del Liceo Militar N2 5, representan “Hechos histó- 
ricos de 1825”, con la dirección de Jorge Arteaga (octubre de 1979), el conjun- 
to juvenil de teatro del Centro Cultural Armonía, lleva a escena “Los chicos 
crecen” (noviembre de 1980) y en diciembre de 1985 Estela Castro presenta 
en el Teatro Municipal “Miguel Young” el monólogo “Ana Monterroso de 
Lavalleja”. 

Grupos de Ballet: del SODRE, en el Teatro de Verano (enero de 1951) y 
Municipal, dirigido por Alicia Mollo de Sampson (diciembre de 1971). 

Orquestas: la Sociedad Recreativa La Armonía presenta la Orquesta Espec- 
táculo “Casino de Sevilla” (marzo de 1958); Municipal de Montevideo, con la 
dirección de Carlos Estrada (setiembre de 1958); Orquesta Espectáculo, del 
maestro Raúl Luna Canonjero, en la plaza Constitución, ante un público esti- 
mado en unas 500 personas (noviembre de 1986). 

Solistas: Atahualpa Yupanqui (mayo de 1949), en el Teatro Young; Carlos 
Paravís (Santiago Chalar), en el campamento estudiantil de Las Cañas (febrero 
de 1966) y Abel Soria, en la Sociedad Nativista “El Rincón” (febrero de 1976). 

La actriz más prestigiosa que ha dado Fray Bentos ha sido GLORIA DEMASI, 
sin las dos eses que se han incluido en ocasiones en su apellido. Nació en el 
barrio Anglo y durante su permanencia en la capital Litoraleña hizo ballet. En 
Montevideo asistió a la Escuela del Teatro Circular y en 1971 actuó por primera 
vez en “Los Mendigos”, de Alberto Paredes, obra basada en una improvisación 
del grupo de egresados de dicha escuela. Luego de una carrera siempre as- 
cendente, en 1981 pasó a integrar el elenco de la Comedia Nacional. Junto a 
Armando Halty, integró un dúo renovador del elenco oficial. Ese mismo año, 
como se dijo, “bastaron tan solo un par de oportunidades para mostrar su 
garra como actriz, su estilo hondo y sin sobreactuaciones”. (Correo de los 
Viernes, Mont., 30 de diciembre de 1981). La crítica la señaló en una de las 
ternas de ese año. 

Sobre fines de 1986 ganó el “Florencio” a la mejor actuación femenina de 
ese año. 

Con motivo del 402 aniversario de la Comedia Nacional, en 1987 cumplió 
actuaciones en el exterior, participando en España en el festival de teatro de 
Almagro con “El caballero de Olmedo”, la tragicomedia de Lope de Vega, con 
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versión de texto, adaptación y dirección de José Estruch. Seguidamente cum- 
plió actuaciones en Barcelona, Madrid y en el Festival de teatro de Cádiz. En 
1992 fue considerada la mejor actriz del año por su interpretación en ¡Oh, los 
días felices! 

El actor más destacado que ha dado Río Negro ha sido JUAN MANUEL 
TENUTA, nacido en Fray Bentos el 23 de enero de 1924. 

El escritor y periodista uruguayo Héctor Puyo escribió una recreación de 
testimonios de su vida, publicada en 1995 con el titulo “Antes que me olvide” 
y en el año 2003 Miguel Angel Campódonico incluyó su ficha bibliográfica en su 
Diccionario de la Cultura Uruguaya. 

A los siete años tuvo conciencia de haber empezado una carrera de actor, 
al actuar en un paso de comedia musical, en la fiesta de fin de curso de su 
primer año de la escuela n*1 de Fray Bentos, junto a su hermano y cuatro 
alumnos más. 

Llega a Montevideo el 24 de junio de 1935. En 1941 se integra a Teatro del 
Pueblo y posteriormente hace una gira por el territorio de Chile como titiritero. 

En 1949 participa en la fundación de “El Galpón”. En 1974 se radica en 
Argentina, donde ha actuado en radio, en teatro, en televisión y en cine. 

En escenarios de Montevideo y Buenos Aires ha representado “Las tres 
hermanas”, “El círculo de tiza caucasiano”, “Las brujas de Salem”, “Ubu rey”,, 
“En familia”, “El avaro”, “Fuenteovejuna”, “La jaula de las locas”, “Mano a 
mano”, “La pulga en la oreja”, con China Zorrilla y “Perla” con Soledad Silveira, 
entre otros espectáculos. 

En el cine, intervino en más de 35 películas, actuando entre otras, en “Un 
vintén p'al Judas”, “No toquen a la nena“, “Asesinato en el Senado de la 
Nación”, “El hombre del subsuelo”, “La noche de los lápices”, "Siempre es 
difícil volver a casa”, “De eso no se habla” y “Maldita cocaina”. 

Ha participado en varias series de televisión en los canales 9, 11 y 13 de 
Buenos Aires. 

En 1994 fue distinguido en Buenos Aires con el Premio Sin Corte, por su 
trayectoria. La Comisión de Cultura de la legislatura bonaerense lo designó 
como uno de los cinco notables de la cultura argentina y fue también conside- 
rado como mejor protagonista por su actuación en “Locas de Verano” (1999) y 
nominado como mejor actor de “Las alegres mujeres” de Shakespeare” (2000). 


REFERENCIAS 


Para redactar este capítulo fue necesario consultar los siguientes periódi- 
cos fraybentinos, en sus ediciones cuyos años se mencionan entre paréntesis: 
“El Comercio” (1885-1900 inclusive); “La Campaña” (1901 — 1945 inclusive); 
“El Imparcial” (1935-1944 inclusive); “El Litoral” (1945 - hasta mayo de 1868) 
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y “Renovación” (1968-1993 inclusive). También fueron consultadas las obras 
de Setembrino E. Pereda, “Río Negro y sus progresos, pág. 330, Mont. 1898 y 
de Omar Ostuni, “Por los teatros del interior”, págs. 38-40 y 78-79, Mont.. 
1993. Asimismo, el artículo de Antonio Boneu, titulado “El templo demolido - 
Recuerdos del Teatro Oxilia”, publicado en el periódico “La Campaña” de Fray 
Bentos el 27 de marzo de 1918, y el reportaje a Juan C. Valenti, difundido 
desde las páginas de “La Reforma”, el 25 de agosto de 1939. 
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XXV. EL TURISMO 


Una actividad en plena expansión y con excelentes perspectivas es el turis- 
mo, que está contribuyendo al desarrollo económico de Fray Bentos, especial- 
mente, y también de aspectos sociales y culturales. 

Sus playas sobre el río Uruguay siempre existieron, pero hace pocos años 
fueron “descubiertas” por los turistas. 

En el ya lejano año de 1897, con motivo del calor reinante a mediados de 
noviembre, los baños en la costa del río Uruguay habían duplicado la concu- 
rrencia.? 

“Sería de desear- decía “ El Comercio” — que el elemento femenino des- 
echara preocupaciones e hiciera acto de presencia por aquellos lugares, con- 
tribuyendo al mismo tiempo a dar subida animación a aquel punto de reunión”. 

Uno de los inconvenientes, entre otras causas, por lo que no concurría a 
los parajes destinados para baños, radicaba en el descenso de las barrancas 
que circundaban las playas, incoveniente que se pensaba podía ser subsana- 
do con la construcción de un puente que pusiese en comunicación con las 
casillas. Se atraería al mismo tiempo la concurrencia de familias residentes en 
Gualeguaychú y su entorno, y se daría impulso a una iniciativa que redundaría 
en beneficio de los fraybentinos. 

Es éste el primer antecedente de propuestas de turismo regional que he- 
mos encontrado en la prensa local. 

Se proyectaba asimismo la construcción de casillas de baño parecidas a 
las existentes en las playas montevideanas de Ramírez y Pocitos. 

Por edicto del jefe Político y de Policía del departamento de Río Negro del 
23 de noviembre de 1897, se destinaron para baños de señoras , en el río 
Uruguay, las playas comprendidas entre la parte izquierda de la barraca Lowry 
hasta la barranca que terminaba en la calle Florida, hoy Dr. Juan Zorrilla de San 
Martín, y las que se encontraban desde el muelle Mac Coll hasta la barranca 
que terminaba en la calle Montevideo (actual Rincón).? 

Quedaba absolutamente prohibido a los hombres y menores de mas de 
doce años, concurrir a los parajes señalados durante las horas de baños. 

Se declaraban baños de hombres los demás puntos del río, excepto el del 
muelle de pasajeros, y se prohibía, en absoluto, que persona alguna se baña- 
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se sin las ropas correspondientes. Los menores de doce años no podían ba- 
ñarse solos. 

Asimismo se prohibía bañar caballos desde las cinco de la mañana hasta 
las ocho de la noche en los parajes destinados a baños. 

A los contraventores de estas disposiciones se les aplicaría una multa de 
cuatro pesos por la primera vez y de diez pesos en caso de reincidencia. 

En enero de 1934, la Intendencia Municipal de Río Negro autorizó los ba- 
ños públicos y mixtos en la explanada del puerto, desde el muelle viejo de 
pasajeros hasta la casilla de la bomba de extracción de agua de la Usina 
Eléctrica y en la costa del Uruguay, desde la terminación de la calle 18 de Julio 
hasta la de España. El año anterior, en la playa llamada La Ensenada, se 
habían instalado doce casillas para damas. En dicha playa, en setiembre de 
1934, en la bajada del río, Apolinario Novelli había encontrado un pequeño 
cañon.? 

Con gran visión del porvenir turístico de la zona, una de las ventajosas 
adquisiciones que realizara el Dr. Guillermo Ruggia para el Municipio de Río 
Negro fue la del predio que ocupara la actual playa LAS CAÑAS, ubicada a unos 
8 kmts. de las últimas poblaciones de Fray Bentos, con una superficie de 18 
hectáreas y que fuera adquirido al Banco Hipotecario del Uruguay por solamen- 
te $ 3.000.* 

La playa formaba parte de la antigua estancia “La Pileta”. Mediante una 
subdivisión de la tierra efectuada por el Instituto Nacional de Colonización al 
crear la colonia “Tomás Berreta”, cedió al Concejo Departamental la parte que 
daba a la costa de Uruguay. 

Alli, después de la fina y limpia arena que se adentra en las aguas fluviales, 
existe un boscaje de árboles de la flora indígena, algunos con veteranía cente- 
naria: chalchales, canelones, arrayanes, laureles, guayabos, tembetaríes, 
espinillos, mataojos, cañas - que le dieron nombre al paraje - guabiyúes, 
Francisco- Álvarez, quebrachillos, coronillas, curupies, molles, pitangas, la Ila- 
marada de los ceibos... 

En la riqueza de este muestrario vegetal, resalta el canto de los cardena- 
les, zorzales, sabiás, calandrias, junto al zureo de las palomas. 

La Comisión Nacional de Turismo apoyó la iniciativa costruyendo un para- 
dor rodeado de grandes ventanales, dentro de un predio de dos hectáreas 
cedidas por la Intendencia Municipal de Río Negro. Esta obra permitió atender 
debidamente en la temporada veraniega no sólo a las familias fraybentinas, 
sino también a turistas que llegaban a la capital rionegrense en procura de 
descanso y a gozar de los hermosos paisajes lugareños. 

Se construyeron caminos, se enjardinaron, se inició la obra urbanística y se 
realizó la carretera José Batlle y Ordoñez, que le dio acceso directo a Fray 
Bentos y a la Colonia “Tomás Berreta”. La parte de monte natural del arroyo de 
las Cañas, se destinó a la instalación de campamentos. Asimismo fueron res- 
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taurados los muros de contención de los arenales, que la crecida del río duran- 
te las inundaciones de 1959 había desmoronado y se construyó una 
churrasquería. En julio de 1962 la Comisión Nacional de Turismo inició la cons- 
trucción de moteles, solución moderna y económica al problema de alojamien- 
to. La comuna entregó $ 40.000 para su iniciación y proveyó los planos nece- 
sarios.’ 

En 1965, como lo ha señalado Artigas Pereira Rohner, el gobierno departa- 
mental presidido por C. Luis Alzáibar decretó la creación de un centro poblado, 
a emplazarse en un área de 20 hectáreas, subdivididas en 250 terrenos que 
dan frente a amplias avenidas, en la pequeña meseta que constituye la cima 
de las barrancas y dunas que por el norte rodean la playa. Desde allí el desni- 
vel de doce metros sobre el río permite ver, sobre el espejo de 5 kilómetros de 
las aguas del Uruguay, espectaculares atardeceres.* 

Transcurrieron años en los que la Intendencia Municipal de Río Negro debió 
luchar con problemas económicos y por esa razón se fue postergando la con- 
creción de mejoras importantes, tales como la instalación de la luz eléctrica y 
de aguas corrientes. 

En la temporada de 1978 ya la luz eléctrica había llegado a Las Cañas y con 
la facilidad que otorgaba el puente internacional Libertador San Martín, mu- 
chos argentinos comenzaron a utilizar el balneario para sus descansos habi- 
tuales. En noviembre de ese año sólo contaba con ocho moteles, que podían 
alojar a 24 personas. Pero un servicio de ómnibus entre el balneario y Fray 
Bentos aseguró entre los meses de diciembre de 1978 y febrero de 1979 un 
servicio diario, con un bajo costo de pasajes, al alcance de las familias de 
escasos recursos. 

En 1984 la costanera que corría a lo largo de la playa ya había sido exten- 
dida hacia el norte.” Allí se hallaba el pintoresco paraje denominado “El Naran- 
jo”, donde en su parte dominante se iban asentado chalés y casas de veraneo. 
Durante la semana de turismo se produjo una avalancha de turistas, entre 
ellos numerosos argentinos. Cientos de campamentos y casas rodantes po- 
blaron el amplio espacio cubierto por los montes naturales. Ya Las Cañas 
había adquirido renombre internacional. 

En 1985 se realizó el primer remate de solares en el balneario, que en ese 
año tenia 15 moteles. Se había solucionado el problema del agua potable al 
adquirirse una bomba, con lo que se amplió la zona de distribución al contar 
con conexión hacia los cuatro tanques de almacenamiento. Y en apoyo de los 
artesanos locales, la Intendencia Municipal les proporcionó comodidad ade- 
cuada, autorizando además su trabajo y la exposición y venta exclusiva de su 
producción.? 

En la temporada de 1986 comenzó a funcionar: el Casino del Hotel Fray 
Bentos en su amplio ex salón de recepción que daba a la calle Paraguay y 18 
de Julio. i 
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En un solo día — el 14 de febrero de 1988, - se registró la presencia de 
12.000 personas. El promedio de campamentos, desde enero a febrero, fue 
de 750 diarios, con picos máximos que se aproximaron al millar de carpas. Los 
moteles (32) tuvieron su capacidad máxima colmada (138 personas) .** 

Se continuaron mejorando los servicios de energía eléctrica, fue ampliada 
la red lumínica y se incorporó un nuevo transformador para solucionar algunos 
inconvenientes, se extendió la zona de campamentos y del balneario hacia el 
sur y el norte y se explotaron zonas de playas con arena y monte indígena, 
prácticamente desconocidas para gran parte de los turistas. Se edificaron mas 
viviendas en el Centro Poblado Balneario Las Cañas, que se fue formando en 
la década de los años 80. El interés en construir es cada vez más creciente, lo 
que significa, además, fuente de trabajo. 

Dos nuevas zonas del balneario, ubicadas en ambos extremos de la playa, 
fueron aumentando la capacidad del centro turístico fraybentino: las conocida 
como Puente Diamante y Los Pescadores. Esta última abarca en su totalidad 
unas 40 hectáreas de monte indígena.?*! 

En febrero de 1989, se establecieron 1.500 campamentos; en un fin de 
semana de ese mismo mes llegaron 20.000 visitantes — el pico máximo hasta 
el momento - y en 1991, durante la Semana de Turismo, entre 1.800 y 2.000 
carpas y casas rodantes se reunieron en el Balneario. Mas de 10.000 turistas 
cruzaron en un día el puente internacional Libertador Gral. San Martín, en 
cabal demostración de las excelentes perspectivas que brinda el Uruguay y 
especialmente Fray Bentos. Todas las dependencias afectadas a hospedaje, 
incluso la de algunas casas de familia que las habían ofrecido, fueron colma- 
das por los visitantes.?*? 

En la actualidad Las Cañas, cuyo futuro turístico se inició como una modes- 
ta playa de río con sus moteles, restaurantes, escenarios para la práctica de 
náutica, pesca y equitación, atención permanente a la salud, expedición de 
medicamentos telecomunicaciones, sala de maquinas de juegos de la Direc- 
ción de Casinos, canchas de deportes, parque infantil, caminería bituminizada 
y señalizada, puentes, parador y más de un centenar de chalés, se ha ido 
desarrollando paulatinamente hasta convertirse en un balneario de importan- 
te futuro. Situado a un paso de la capital de Río Negro, se extiende en un 
paisaje dotado de un silencio poblado de gorjeos y del apacible sonido del 
viento entre la fronda, en medio de un clima y de un paisaje de armoniosa 
serenidad. 

Las infraestructuras turísticas del departamento de Río Negro están cre- 
ciendo aceleradamente, pero no son aún suficientes, en la temporada veranie- 
ga, para la creciente demanda de público deseoso de aprovechar las caracte- 
rísticas esenciales de la región costanera del río Uruguay. 

En la zona de influencia de Las Cañas se encuentran varios lugares de 
campamentos, tales como El Naranjo , contiguo al puesto de la prefectura, y 
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Los Pescadores , que cuenta con una infraestructura completa, que incluye la 
venta de pescado fresco. Hacia el norte de Las Cañas se encuentra El Paraíso, 
junto a las bombas del sistema de riego de la colonia “Tomás Berreta”. Tam- 
bién en la zona de Fray Bentos se encuentran la ya mencionada Punta Diaman- 
te , con monte natural sobre el río Uruguay y buena infraestructura; el Colegio 
Laureles, a 2 quilómetros del centro de la ciudad, zona de campamento priva- 
do, con piscina e infraestructura mínima; el Club Atlético Anglo , frente al río 
Uruguay, en el barrio histórico (es privado y cuenta con buenas comodidades) 
y el Club Remeros , frente al parque “Franklin Delano Roosevelt” (privado y con 
infraestructura mínima). 

Young cuenta con dos zonas de campamento: Paso las Piedras , a 20 
quilómetros de esta ciudad, con entrada en el kilómetro 290 de la ruta 3 y con 
acceso también por ruta 5. Es zona municipal y cuenta con buena estructura 
de servicios. Tiene una superficie de 4 hectáreas y 400 metros de playa sobre 
el arroyo Don Esteban. Y Rincón de los Amigos , ubicada a pocas cuadras del 
centro de la ciudad. No ha sido loteado ni tiene luz eléctrica, pero cuenta con 
baterías de baños, parrilleros y piletas. A unos 700 metros de distancia existe 
una piscina municipal. 

En Nuevo Berlín, se halla El Sauzal , a 40 kmts. Al norte de la ciudad de 
Fray Bentos. Se extiende en una superficie de 10 hectáreas y tiene 400 me- 
tros de playa sobre el río Uruguay. En la zona hay también moteles con baños 
privados y calefacción. Como especial atractivo el río ofrece islas que merecen 
ser recorridas. 

San Javier posee asimismo una zona de campamentos - Puerto Viejo-Sanpay 
ubicada a 5 kilómetros de dicha localidad y a 35 de Paysandú. Es municipal y 
sus principales atractivos son la abundante flora autóctona del parque y la 
gastronomía rusa de la zona. El atracadero de yates de Puerto Viejo, fue el 
lugar de desembarco de los primeros inmigrantes rusos que se establecieron 
en esta zona. Para llegar desde ruta 3, antes de llegar a Paysandú se toma la 
24 y se entra por el acceso norte. 

Los habitantes de San Javier mantienen estructuras sociales y costumbres 
de sus antepasados, lo que agrega otro motivo de interés para los visitantes. 

En el año 1997 y en un esfuerzo conjunto por descentralizar la enseñanza, 
la Universidad de la República, a través de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación y el gobierno municipal de la época, crean en Fray 
Bentos la Tecnicatura de turismo, carrera intinerante primera en el país y que 
tiene como sede al Colegio Liceo Laureles. 

Esta tecnicatura, luego de egresadas dos generaciones, presenta sus pe- 
culiaridades, diferencias etarias, procedencias desde distintos puntos del país, 
como Montevideo, Colonia, Las Piedras, Salto, Paysandú, Soriano, Gualeguaychú 
y Río Negro, lo que hace que el reconocimiento y la insercción laboral tengan 
un largo proceso. 
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En lo que respecta a Río Negro se podría decir que se dan indicios que 
apuntan a la profesionalización en turismo cuando en el año 2001 se contrata 
a un técnico, en el año 2003, en el gobierno del arquitecto Francisco Centurión 
se vuelve a realizar un nuevo llamado a concurso de oposición y méritos, para 
técnicos redicados en el departamento y con la aprobación de un tribunal 
integrado por un representante de la Facultad de Ciencias Sociales, del Minis- 
terio de Turismo y de la Intendencia, se designa un nuevo asesor técnico que 
actualmente ocupa dicho cargo hasta finalizar el período de gobierno, que 
asume en forma conjunta, con la Sra. Isabel Nedor de Bordoli, docente de 
Primaria, quien desde el año 2000 es directora en el área de Cultura. A partir 
de diciembre de 2003 ocupa también la Dirección de Turismo. 

Esta designación de alguna manera tiene su importancia en cuanto que, 
las dos direcciones son necesarias para encarar un nuevo concepto de turis- 
mo, considerando al hombre como centro de la actividad, involucrado con su 
cultura, la sociedad y el medioambiente, con sus beneficios económicos direc- 
tos e indirectos. 

Aparecen entonces indicios de planificación y coordinación que marcan el 
comienzo de un largo proceso. 

La nueva gestión actualmente encarada por la directora y su asesora Técni- 
ca, la Técnico Universitario en Turismo, Sra. Silvia Machado, trabaja en base a 
una planificación de turismo para todo el año y para todo el departamento no 
solo por sus valores culturales, sino también por la historia, la naturaleza de 
sus paisajes, y la de sus localidades. 

Sus potencialidades han permitido al gobierno Municipal encarar el siguien- 
te proyecto. 

“Cluster de Turismo en el corredor del río Uruguay... 

La sostenibilidad ecológica, social, cultural y económica genera resultados 
otorgando beneficios en: 

Mejorar la calidad de vias de la comunidad receptora. 

Facilitar al visitante una experiencia de alta calidad. 

Mantener la calidad del Medio Ambiente de la cual todos dependemos. 

Los factores de éxito de este proyecto estan dados por la existencia de 
redes de colaboración asi como vínculos entre sus empresas. 

Fuerte base de capacidades y conocimiento: Mano de obra cualificada, 
capacidad general, espiritu emprendedor. 

Capacidad de innovación del Sector Turístico. 

Presencia de grandes empresas en el sector infraestructura turística ade- 
cuada. 

La Intendencia Municipal de Río Negro, prevee otorgar la cesión, ejecución 
y administración de dos recursos a la Agencia de Desarrollo Departamental. 
compuesta por la comparticipación Público-Privada, mediante el soporte jurídi- 
co de la Fundación Río Negro AHORA. 
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TEATRO DE VERANO DE FRAY BENTOS 


El propulsor de esta obra fue el intendente municipal Dr. Guillermo Ruggia, quien 
propuso su idea a los arquitectos Julio C. Abella Trías y Agustín Carlevaro. Los 
mencionados técnicos, incorporaron su realización al trabajo general del 
parque Franklin D. Roosvelt. Fue enclavado "en la bajada de la avenida 18 de 
Julio, que salvaba bruscamente un desnivel de nueve metros y dejaba una cueva 
natural". 

Allí inspirado en los teatros griegos y teniendo de fondo las aguas del río Uruguay 
fue emplazado el Teatro de Verano, con capacidad para 5000 espectadores. 


TERMINAL LOGÍSTICA DE M'BOPICUÁ 


Ubicada sobre el río Uruguay, a 12 kms. de Fray Bentos, es 
el primer puerto privado del Uruguay y la primera planta de 
astillado del país, con una capacidad productiva anual de 
800.000, metros cúbicos. 


PORTADA: 


Kiosco centenario de la plaza Constitución, 
representativo de la identidad fraybentina y 
testigo de su historia. 


